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JUGUBTE  GÓMIGO 


BU   DOB   ACTOS   Y   BN   VBBSO, 


VITAL  'AZA. 


S-f^MMdo  ta  el  T»ttro  é%  te  OOHBDIA  It  noeke  4<l  M  d«  Mot i«mbr« 

de  tsn. 


MADRID. 

lUfaiHTA  DB  lOlÉ  BOOftlOUn.— CALTAKIO,  1<; 

4878. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


ESTRELLA Srta.  Fernandbz. 

CASTORAl •  •  .  Sra.  VALVEaDE. 

LOLA Srta.  Mendoza. 

ALBERTO Sres.   Mario. 

DON  CANUTO Balleste ros. 

LUIS Romea. 

UN  CRIADO ^^  Ro2. 
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* '/'*  Acción  en  Midrid.— Época  actual 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  antor,  y  nadie  podrá,  sin  ss 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafta  y  sus  posesione 
de  Oltramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  e»* 
lebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derpcho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DOR 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusiTamente  encargados  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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DEDIGATORU. 


A  EUSEBIO  BLASCO,  al  autor 
más  fecundo  y  de  mis  sal» 
su  entusiasta  admirador 
y  siempre  amigo . 

VITAL. 


ACTO  PRIMERO, 


Sftlft  elegante.— -Paerta  al  foro.— Sn  segundo  término  dere- 
cha, ( 1)  balcón. —Pnertaa  en  primer  término  derecha  y  ••- 
gnndo  iiqaierda.— «En  primer  término  iaqoierda  el  piano. 
—En  la  derecha  nn  relador  con  recado  4e  eicribir.  Con- 
sola con  reló  en  el  foro*'-^Sobre  la  consola  nn  canastillo 
con  estambres  de  «olores. -->Enetma  del  plano  y  en  el 
musiquero,  muchos  libros  y  plena  de  mástca.--4t11as,  bn- 
etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

BSTEBtLAy  bordando  «a  «&  bastidor.    CASTORA    leyendo. 
Las  dos  sentadas  al  lado  del  relador.  LOLA  tocando  el  pia- 
no con  bastante  torpesa.-^-Brere  pansa. 

Cast.       Vuelta  otra  vez?  Qué  mareo! 

Dos  horas  la  misma  pieza! 
BsT.        Pero,  tia! 
Cast.  No  hay  cabeza 

que  sufra  tanto  tecleo. 

Es  mucha  su  terquedad! 
EsT.        Si  es  empeño  de  Luisito. 
Cast.       Sabes  que  el  tal  señorito 

es  una  calamidad? 

Es  insufrible  ese  amor! 

Y  ese  ruido  me  asesina! 


Por  derecha  é  liqaierda  entiéndase  la  del  actor. 
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Mujer,  dile  á  la  sobrina 

que  descanse,  por  favor! 
EsT.        Lola,  descansa  un  poquito. 
Lola.      Tía,  si  estoy  terminando,  (sígrue  loeando.) 
Gast.       Nada,  se  va  á  estar  tocando 

hasta  que  venga  Luisito. 
GsT.        Si  es  inútil  que  la  riña! 

Lola.         Ya  la  sé!  (Levaatándose.) 

Gast.  Gracias  á  Dios! 

Lola.       Ay!  ya  van  á  dar  las  dos! 

Debe  venir...  (Dirígrasa  «l  balcoa.) 

EsT.  Poro,  niña. 

Oye! 
Lola.  Me  voy  á  asomar 

á  ver  si  Luisito  viene. 
I  Yo  creo  que  esto  no  tiene 

nada  de  particular. 
EsT.        Mi  tia  tiene  razón. 

Te  pasas  el  dia  en  vano, 

desde  el  balcón  al  piano 

y  del  piano  al  balcón. 
Lola.      ¿Me  vas  á  reñir  ahora? 

Corriente!  Me  sentaré!  ^^ 

(Se  sienta  al  lado  de  Estrella.)  ] 

La  culpa  la  tiene  usté!  (Á  Castora.) 
EsT.        (Qué  chica!) 
Gast.  Yot 

Lola.  Sí.  señora! 

Gast.       Si  es  que  eres  insoportable! 

Ya  estoy  de  Luis  hasta  aquí! 

Lola.        (Lo  ves?)  (Ap.  i  Estrella.) 

E&T.  No  hable  usted  así  I 

Si  es  un  chico  muy  amable! 

Y  rico! 
Lola.  Vaya  si  es  rico! 

y  rumboso  sin  igual! 
EsT.        Si  se  gasta  un  dineral 

en  música  el  pobre  chico. 

Conociendo  su  afición 

le  compra  todos  los  dias 

caucione  s  y  melodías 

y  piezas  para  salón! 
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Gast«       Si  DO  tocaras  tan  mal! 
Lola.      Tia!  (Á  Estreiu.) 
EsT.  Déjala!  (Á  lou.) 

Lola.  No  qBiero! 

Gast.       Gastarse  tanto  dinero 

en  música  celestial! 

Qué  lástima  de  papeles! 

No  he  visto  pasión  más  rara! 

si  al  menos  te  regalara 

caramelos  ó  pasteles! 

Pero  ese  nioo...  '^"' 

Lola.  (Me  altera!) 

Pues  con  él  me  casaré! 

No  me  pase  lo  que  á  usté. 

que  se  ha  quedado  soltera! 
EsT.        Lola! 
Gast.  Tuve  mis  razones 

para  no  tomar  estado; 

DO  porque  me  hayan  faltado 

magnificas  proporciones. 
Lola.      En  otros  tiempos! 
Cast.  y  ahora! 

£1  que  te  oiga,  pensará 

que  soy  una  vieja. 
EsT.  Quiá! 

¿Usted  vieja?  No  señora! 
Cast.       Si  hoy  mismo  dijera  yo: 

me  casol  jqo  faltaría 

quien  quisiera... 

Loí^.  (Ave  María!) 

EsT.        Pues  ya  lo  creo  que  no! 
Gast.      Más  de  «no  se  me  presenta! 

y  aunque  el  caso  lo  merece^ 

yo,  nada,  firme  en  mis  trece! 
EsT.        (Es  decir,  en  sus  cincuenta.) 
Cast.      En  vano  en  mi  amor  se  abrasa 

el  que  intente  conquistarme. 

Sé  que  no  debo,  casarme 

siendo  el  alma  de  esta  casa.% 
EsT.        Sfy  tia!  Gásese  usté! 
Lola.      Gásese  usted! 
Gast.  (Ojalá!) 
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BsT.        Con  mi  tatorl 

CiST.  Quita  allá! 

Ni  me  lo  nombras! 
EsT.  Por  qué? 

Gast.      Porque  boy  mismo  se  ha  atrevido 

á  decirme — ^iquó  descaro! — 

que  pongas  ó  no  reparo 

él  ba  de  ser  tu  marido! 
Lola.      Tial  (RiésdoM.) 
BsT.  De  veras? 

Gast.  Pues,  vaya! 

EsT.        Eso  ba  diclio? 
Gast.  Si  señor! 

EsT.        Pues  deje  usted,  que  al  tutor 

Sienso  yo  ponerle  i  raya, 
i  un  viejo  carcamal 

y  tú  con  esos  encantos!...  (RifndMe.) 

¡Por  Dios  y  todos  los  santos 

de  la  corte  celestial! 

¡Fuera  una  boda  botiita! 

Quiérele,  tía! 
EsT.  Qué  horrorl 

Le  quiero  como  tutor, 

pero  como  novio?  ¡Quita! 
Lola.      Qué  novio! 
EsT.  No  hablemos  más 

de  ese  amor,  porque  me  asuste. 

Yo  he  de  casarme  á  mi  gusto 

ó  no  me  caso  jamás. 
Gast.      Yo  aconsejarte  sabrél 

No  bagas  caao  de  ese  viejo! 
EsT.        (Pues  si  aguardo  tu  consejo 

con  nadie  me  casaré.)     * 
Gast.      Desde  el  dia  en  que  el  Señor 

Uevó  á  la  gloria  á  tu  padre, 

yo  bago  las  veces... 
Bst.  De  madre! 

Gast.      No!  de  tn  hermana  mayor. 

Por  la  edad,  bien  claro  está, 

sólo  hermanas  parecemos. 

Aunque  haya  algunos  tan  memos 

que  me  crean  la  mamá. 
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Lou.      Jasto!  Ayer  mismo  nn  eadete 

lo  creyó  en  la  Gastellaaa. 
Caot.       ;Sí,  eh?  (De  qué  bueBa  gana 

le  hubiera  dado  un  cachete!) 
BsT.       ¿Qué  quiere  usted?  Son  antojos! 
Cast.       Yo  vuestra  mamá?  Por  qué? 

¡Hay  hombres  que  yo  no  sé 

en  dónde  tienen  los  ojos! 
Lola.      (Las  dos  y  cinco!  (Mira  «i  reic^.)  ¡Qué  modo 

de  tardar  y  de  engañarme! 

Estoy  por  incomodarme!... 

Pero  no!  No  me  incomodo! 

Voy  é  ver!...)  (Se  áitxge  «i  b»icoo.) 
"«'•  (iVuelta  al  balcwi?) 

(Suena  U  ewnpainilla.) 

U)LA.      (Ayl  Es  éJ!  Él  ha  llamado! 
La  campanilla  ha  sonado 
dentro  de  mi  corazón!) 

ESCENA  n. 

MCBAS  y  IxnstfO^  «oii  tmím  piasM  de  múñt: 

Lbis.       S^ras! 

Ebt.  Hola,  Luisito. 

Lms,      Castora»  tengo  ana  dicha...  (Moda ) 

Gast.      Gracias. 

Luis.  Estrella...  (ftiind..) 

Esi.  Ya  estaba 

impacienta  mi  sobrina. 
Lou.      Y  con  razón.  Son  las  dos 

y  cinco,  y  todos  los  dias  ] 

Tienes  á  las  dos  en  punto. 

Conque  ya  yes..» 
Lms.  No  me  riñas. 

(Van  i  MntarM  los  dos  al  piaao.)  J 

He  tenido  ocupaciones... 
Fui  con  mamá  de  visitas 
y  á  comprarte  estos  papeles. 
Ca8T.      (Más  papeles!  Santa  Rita! 
Parece  un  repartidor 
de  entregas.)  ^^j 
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Luis. 

Tres  sinfonías,                      ' 

dos  walses  divinos,  y  estas 

mazurkas,  que  son  divinas. 

EST. 

Todo  es  divino!  (Á  CMtora.) 

CA8T. 

Pues  claro! 

Si  eé  lo  que  yo  te  decía. 

EST. 

¿Qaó? 

Cast. 

Música  celestial! 

Lou.. 

¡fiómo  se  titulan?  (i.  LuIb.) 

Luis. 

Mlra.j 

El  suspiro  del  arroyo. 

(Va  colocándolas  Bobra  el  plano  ) 

La  tórtola  pensa(w>a. 

Vamour. 

Lola. 

iQu6  es  eso? 

Luis. 

El  amor. 

Tus  ojos.  Flores  y  espinas. 

^  Adiós. 

Cast. 

Páselo  usted  bien. 

Luis. 

Si  no  me  marclib,  leía 

el  título  de  esta  pieza. 

Lola. 

Qué  bueno  eres!  (Con  ulamería.) 

Luis. 

Remonísimal 

¿Me  quieres  mucho? 

Lola. 

Muchísimo! 

¿Y  tú  á  mí? 

Luis. 

Más  que  á  mi  vida! 

EST. 

(Á  Castora.)  (Mire  usted  qué  aUnibarados! 

Cast. 

Ya  me  carga  tanto  almíbar!) 

Luis. 

Déjame!  (Á  Lola  eogrlénOéla  «m  mano.) 

Lola. 

Que  van  á  yérte! 

Por  Dios! 

Luis. 

Si  están  distraídas! 

Nada  más  que  un  beso. 

(Vi^á  besarla  la  mano,  y  Estrella   que  lo  ha  visto 

tose  con  Inteneion.) 

BST. 

Ejem!  . 

Lola. 

(Á  Luis.)  Lo  Test  Ya  tose  la  tía! 

Luis. 

(Como  sifn^lendo  la  eoiiTersaeloB  InterrttMpida.) 

Pues  esta  polka  es  preciosa? 

Lou. 

Es  una  polka  lindísima! 

—  45  — 
£SCENA  m. 

DICHOS  f  D.  ClüUTOy  puerl»  Mfpuda  liqnitcda. 
GámrrO.    (Ella!)  (viendo  á  EstrelU.) 

Gast.  (Ya  está  aquí!) 

EsT.  (El  tutor.) 

Cahuto.  (Siempre  á  su  lado  esa  arpía.) 

(Alude  4  CMtora.) 

Hola,  pollo!  (Saladando  4  L«is.) 

Lüis.  Don  Canato!  (i.0T«at4Ddose.) 

GAifüTO.  (ínietOy  quieto  en  esa  silla. 

Tsiga  usted  conjugando 

el  verbo  amar.  ¡Qué  delicial 

¡Qué  dichoso  es  el  que  ama! 
LuB.       Sí  señor  que  es  una  dicha! 
Canuto.  Y  más  si  tiene  el  amor 

de  aquella  por  quien  suspira. 

(Mirando  4  Estrella.) 
GaST.         (A  fietrella.)  (GSO  lo  diCO  por  tí! 

EsT.         (A  Castora.)  Déjele  usted  que  lo  diga!) 
Canuto.  Sigan  ustedes.  No  quiero 

interrumpir.  ¿Verdad,  niña?(ALoia.) 

£1  onceno  no  estorbar! 

Esa  es  la  santa  doctrina! 

Por  más  que  ciertas  personas 

tengan  otras  teorías.  (Mirando  4  Castora,) 
EST.  (A  Castora.)  (EsO  por  UStod  lo  dlCO. 

Gast.       (A  Estrella.)  Pucs  déjale  que  lo  diga. ) 

Canuto.    (Se  acerca  á  Estrella.) 

(¡Qué  candor  y  qué  inocencia!) 
Cast.       (Ya  se  acerca!) 
Est.  (Ya  se  anima!) 

Canuto.  Pupila!  (Coa  macho  mimo.) 
Est.  Tutor! 

Canuto.    (Cou  sequedad.)  Señora!  (A  castora.) 

Cast.       (¡Qué  espantajo!) 

(LevautAndose   y   yendo  á  sentarse  en  ana  buta- 
ca janto  al  piano.) 

Canuto.  (Qué  estantigua!) 

(Y  Estrella  me  ama;  no  hay  duda, 
me  está  mirando  á  hurtadillas.) 
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Lou.      (A  Luu.)  (De  Teras  me  quieres? 

Luis.  Mucho.) 

Gast.      (¿Vuelta  etra  m?) 

(Oftnd»  U  «NiT«meion  de  Luit  y  Lola.) 

Lms.  MI  Lolita! 

Lou.  ¿Y  me  querris  liempré? 

Luis.  Siempre! 

Lola.  ¿Siempre? 

Luís.  Siempre!  Mientras  títs! 

Gast.  '  (Jesusl  Pero  qué  cargantes! 
Estas  escenas  me  irritan!) 

(Vist  may  tnwwiuidadtt  por  U  paert*  Mf  oadc  it* 
^ulerda.) 

ESCENA  IV. 

NCBOS,  aénoi  CASTORA. 

Canoto.  (¡Ay!  Ya  puedo  respirar! 

Anda!  Y  que  ei  diai^Io  te  ileve!) 
BsT.        (Si  á  tiablarme  de  amor  se  atreve, 

no  le  dejo  terminar.) 
Ganoto.  ¡Hermosa  labor!  Soy  franco! 

(Sentándote  «l  ledo  de  Estrelie.) 

Vaya  unas  manos!. •. 
EsT.  Tutor! 

¿quiere  usté  hacerme  ei  favor 

de  darme  el  estambre  blanco? 
Ganuto.  ¿No  he  de  querer,  si  por  tí 

soy  yo  capaz!... 
EsT.  (Pobreciilo!) 

GaUDTO.  UÓndé?...  (LeveoUndoto.) 

EsT.  Bo  aquel  canastillo. 

(Le  indtoft  et  eiBMtiUo  eoü  eiítambrei  d«  eoloree.) 

Gancto.  Aquí? 

BsT.  Sí,  señor,  M\ 

GahuTO.   El  blanco...  (nueee  l*  madeja.) 

Luis.  Lola,  por  Dios! 

EsT.  (Eh?)  (Mirando  i  Lid»'^:  Lola  ) 

Luis.  Deja!  (Cogiéndola  ana  ttano.) 

Lola.  No! 

Luis  ¡Vida  mia!  ((Te&do  4  beñneu.) 
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EsT.        Ejem! 

J-oi^-  Que  tose  la  Ual  (Á  uím.) 

Luis.      (Garambita  con  la  tos!) 
Canuto.  Aquí  está.  (Dándoi.  ei  MtambN  íImniu.) 
E8T.  Gracias! 

Caiujto.  (vwwe  4  itnu«..)  (Q^  hamosa!) 
Por  ti!... 

^'  (No  me  deja  en  pas!) 

Gauoto.   Por  tf  fuera  yo  capaz... 

EST.  De  qué?  (o»a  MDriM  barloan.) 

Gaiiuto.  0e  cualquiera  con! 

Gpn  tu  sonrisa  me  alegro, 

que  hallo  Yenlura  sin  fin 

si  eo  tus  labios  de  carmín... 
BsT.       Tutor,  el  estambre  negro. 
Cawoto.  En  seguida,  (v*  á  u  touMou.)  Tus  antojos 

son  mandatos  que  yo  acato. 

Cumplido  está  tu  mandato! 

(nándohi  ti  MtMibre.) 

Es  negro  como^tus  ojos.  (&•  dtau.) 

En  tus  pupilas,  pupila, 

mirando  mi  dicha  estoy, 

y  en  ellas  veo  qne  soy... 
fi«T.        El  lila,  tutor,  el  lila... 
Caruto.  (Otra  Tes?  Por  BeloeM!) 

Pero... 
Es?.  Tamos! 

Cahoto.  {▼•  A  k  «onaoift.)  Voy  corriendo. 

Toma.— (s«  •ímu.)  Gomo  iba  diciendo 

todo  mi  aíán  lo  eresF  16. 

Eres  mi  amor  ideal! 

Mi  pasión  al  bien  se  ajusta! 

No  te  engaño,  á  mí  me  gusta. .. 
Enr.       El  Terde. 
Garoto.  Cómo? 

EsT.  Sí  tal! 

Son  los  colores  mejores 

para  lo  que  estoy  haciendo. 
Gaiidto.  (To  si  que  me  estoy  poniend(^ 

de  veinticinco  colores.) 

Hablando  en  plata... 
E»T.  Tutor! 
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Canuto.  ¡Más  estambre? 

EsT.  El  amarillo. 

CoifCTO.  Mira,  toma  el  canastillo  (Lo  eo^*.) 

y  será  mucho  mejor... 
EsT.        ¡Hay,  qué  cabeza  la  mia! 

(Deja  la  labor  y  so  lovanta.) 

Canuto.  ¿Te  marchas? 

EsT.  Cuánto  lo  siento! 

Canuto,  óyeme,  aguarda  un  momento. 

EsT.        Me  está  esperando  mi  tía. 

Canuto.  Pues  déjala,  aunque  se  enoje! 

EsT.         Abur! 

Canuto.  Y  de  lo  que  hablamos 

en  qué  quedamos? 
EsT.  Quedamos... 

en  lo  que  á  usted  se  le*  antoje! 

Canuto.    Si?  (Mayeonteoto.) 

EsT-  El  rubor  mi  labio  sella!  (con  soraa.) 

Canuto.  Dime  una  palabra  sola! 

EST.  Pillin!  (Dándole  en  la  cara.) 

Canuto.  Jé! jé! 

EsT.        Vamos,  Lola.  Adiós,  Luis! 

Luis.    •  Adiós,  Estrella! 

(Vánse  Estrella  y  Lola  puerta  aeganda  iiquierda. 
Luia  signe  haeiendo  xalamerCaa  á  Lola  hasta  la 
misma  puerta.)  ' 

ESCENA  V. 

D.  CANUTO  y  LUIS. 

Canuto.  (;Qué  chica!  Es  encantadora! 

Siempre  de  tan  buen  humor! 
Luis.       Don  Canuto,  hasta  después. 
Canuto.  *¿Se  marcha  usted? 
Luis.  Sí,  me  Yoy 

á  ver  si  Romero  tiene 

unos  walses  de  Schulof. 

Recuerdos  de  Alejandría.  (Tararea.) 

¿Usted  los  conoce? 
Canuto.  No. 

Luis.        No  le  gusta  á  usted  la  música? 
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GANDTd.  La  música?  No  señor! 
Luis.       Hombre!  Parece  increíble! 
Canuto.  Pues  créalo  usted! 
Luis,  Yo  soy 

al  contrario.  No  comprendo 

sin  la  música  el  amor. 
Caucto.  Es  que  usted  ama  por  música, 

y  yo  amo  de  afición. 
Luis.       Que  usted  ama? 
Canuto.  Ya  lo  creo! 

Luis.       Pero  es  cierto? 
Canuto.  No  que  no! 

Gomo  que  pienso  casarme, 
iuns.       ¿Y  quién  es?...  Pero  ya  estoy! 

Se  casa  usted  con  Castora! 
Canuto.  Yo  con  Castora?  Qué  horror! 

Á  quien  yo  quiero  es  á  Estrella! 
Luis.       De  verasl  Qué  tunantonf 
Canuto.  ¿Verdad  que  es  muy  guapa! 
Luis.  Vaya! 

Y  rica! 
Canuto  .  ¿Lo  sabré  yo? 

Luis.       Pues  le  doy  la  enhorabuena 

con  todo  mi  corazón. 
Canuto.  Gracias.— ¿Y  usted  no  se  casa? 
Lu».       Dentro  de  un  año  ó  de  dos. 
Canuto.  ¿Al  concluir  su  carrera? 
Luis.       Ya4a  he  concluido.  Soy... 

hijo  único,  y  papá 

está  en  buena  posición. 
Canuto.  Ah!  Vamos!  Es  usted  rico! 

Es  la  carrera  mejor. 

Cuente  usted  conmigo,  pollo, 

tiene  usted  mi  protección! 
Luis.       Y  dígame  usted,  ¿es  cierto 

que  mi  suegra?.... 

(lodica  qae  no  está  bien  da  la  eabc/i.) 

Canuto.  Es  un  dolor! 

La  pobre  estuvo  muy  mala! 
La  tienen  en  Badajoz 
en  una  easa  de}campo, 
y  creo  que  su  razou 
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está  más  eabal. 
Luis.  Gfframha! 

Canuto.  Según  escribe  el  doctor, 

antes  de  un  año  es  segara 

su  completa  curación! 
Luis.       Caramba! 
Canuto.  Qué  tiene  usted? 

Luis.       Pues  que  me  asalta  el  temor... 
Canuto.  Deque? 
Luis.  De  que  acaso  Lola 

tenga  predisposición. 
Canuto.  Puede  usted  estar  tranquilo. 
Luis.       Sí? 
Canuto.        Se  lo  aseguro  yo. 

Que  se  vuelve  tonta,  es  fácil, 

pero  loca,  no  señor. 
Luis.       Ay!  me  ha  quitado  usté  un  peso 

de  encima  del  corazón!       .     . 

Hasta  luego,  don  Canuto.  (VáM  foro.) 
Canuto.   Pollo,  vaya  usted  con  Dios!  . 

ESCENA  VI. 

D.  CANUTO,  solo. 

Nada!  lo  dicho!  Me  caso!       ^ 
Es  una  gran  proporción! 
Estrella  es  la  estrella  fija 
en  el  cielo  de  mi  amor. 
¡Lástima  que  en  ese  cielo 
haya  una  constelación! 
Su  tia!  Doña  Castora! 
Esa  es  la  osa  mayor! 
Si  yo  pudiera  eclipsarla! 
¡Magnifica  inspiración! 
La  busco  un  marido!  Ella 
me  agradecerá  el  favor! 
Como  haya  alguno  que  acepte, 
la  caso  sin  dilación, 
y  asi  quedamos  nosotros 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 
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ESCENA  Vn. 


DICHO  y  ALBERTO  con  uniforme  de  eapit»  de  h^eree. 

Alb.        (Dentro)  Deja,  vo  le  avisaré. 
Canuto.  Eh?  Preguntarán  por  mí? 

Alb.  (Presentándote  y  yendo  á  abrasar  á  D.  Canuto.) 

Tio!  ' 

Canuto.         Sobrino!  ¿Tú  aquí?. 
Alb.        Otro  abrazo!  Apriete  usté! 
Canuto.  ¿Cómo  babía  de  pensar?... 

Yo  te  creía  en  el  Norte! 
Alb.        Pues  no!  ya  estoy  en  la  corte!  (Abratándoic.) 
Canuto.  Que  me  vas  á  estrangularf 
Alb.        Seis  largos  años  de  ausencia 

y  en  continua  agitación! 

De  Santander  á  Aragón 

y  de  Aragón  á  Valencia! 

Siempre  en  constante  jaleo! 

Siempre  de  acá  para  allá! 

Dos  meses  en  Alcalá, 

otros  dos  en  Rivadeo! 

En  seguida  á  Andalucía! 

Mas  larde  á  Valladolid! 

Pero  ya  estof  en  Madrid. 

í  Ay,  Madrid  del  alma  mía! 

Sí!  4io!  Si  quiere  usté 

vivir  bien  y  descansar, 

no  sea  usté  militar! 
Canuto.  Descuida!  No  lo  seréí 
Alb,        Aquí  es  mi  centro  y  mi  norte! 

Aquí  mil  goces  recuerdo! 

En  fin,  lio,  si  me  pierdo 

que  me  busquen  en  la  corte! 
Canuto.  ¿Y  de  dinero,  qué  tal? 

¡Estarás  bien! 
Alb.  Por  favor! 

¿Estar  yo  bien?  No  señor! 

Rematadamente  mal! 

(Movimiento  de  D.  Canuto.); 

No  me  baga  usté  reflexiones, 
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pues  86  explica  fieilmente! 
Cawüto.  Siendo  ya  todo  un  teniente! 
Al».       Capitán!  Son  tres  galones. 
GáifOTO.  Paes  más  en  mi  apoyo. 

Am.  .     ,N«Í 

Cawoto.  La  paga  de  un  capitán!... 
Alb.        Si  hay  brigadieres  que  están 
tan  tronados  como  yo! 
Cobro  la  paga  completa 
casi  siempre  el  dos  6  el  tres, 
pero  á  mediados  de  mes 
ya  no  tengo  una  peseta! 
¿Hablarme  á  mi  de  dinero? 
¿Estar  yo  bien  de  intereses? 
Si  fueran  todos  ios  mesfle 
tan  cortos  como  febrero! 
Pero  hacer  economías 
en  treinta  dias!  Locura! 
Hay  mes  que  se  me  figura 
que  tiene  cincuenta  dias! 
No  es  que  lo  pierda  jugando 
ni  que  mil  diabluras  haga. 
Es  que  se  me  va  la  paga 
sin  saber  cómo  ni  cuándo! 
Y  en  tan  triste  situación 
siempre  que  asperges  me  hallo, 
quien  lo  sufre  es  el  caballo 
pues  le  acorto  la  ración!        • 

(MoTimlento  de  D.  Canuto.) 

Es  inútil  que  me  arguya! 
Tantas  veces  lo  hice  ya, 
que  el  pobre  caballo  está 
lo  mismo  que  una  aleluya! 
Para  amargar  más  aún 
mi  mal  estado  presente, 
tengo,  tio,  un  asistente 
que  es  un  pedazo  de  atún. 
Aunque  le  digo  que  gaste 
poco,  y  que  compre  barato, 
al  grandísimo  pazguato 
no  hay  dinero  que  le  baste. 
Le  entregué  para  el  puchero 
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un  doro  hace  una  semaBa, 
f  me  dice  esta  mañana 
qae  ya  no  tiene  dinero!... 
No  se  hace  carrera  de  él! 
Hace  algún  tiempo  le  di 
un  real  para  obleas,  y 
dos  duros  para  papel. 
T  trocando  las  ideas 
el  grandísimo  animal, 
compró  de  papel  un  real 
y  los  dos  duros  de  obleas! 
Abultaban  tanto  asU 
¡Qué  paquete! 
CámJTo.  Qaro  está! 

¿Las  devolverías? 

Alb.  Qoií! 

No  señor!  Me  las  comí! 
Canuto.  Pero,  hombre! 

^"-  No  hay  quien  arrostre 

como  yo  tales  reveses! 

Estuve  más  de  dos  meses 

comiendo  obleas  de  postre. 

En  fin,  tio,  me  encocora 

esta  vida,  no  le  asombre! 
Canoto.  (Oh  qué  ideal  Este  es  mi  hombre! 

Le  casaré  con  Castora*) 

Dices  la  pura  verdad. 

Esa  luda  es  aburrida 

y  debes  cambiar  de  vida, 

es  una  necesidad! 

Te  hablo  formal  y  de  veras. 
Au.       (Si!  Yo  le  pido  dinero!) 
Canuto.  Ya  sabes  que  yo  te  quiero 

y  haré  por  ti  \q  que  quieras. 

(Son  consejos  oportunos!) 

Tú  tendrás,  es  de  rigor, 

algún  ingUt, 
^^■«  No  señor! 

No  tengo  algún,  tengo  algunos. 
Canuto.  Es  natural!  Un  soltero! 

gasta  y  derrocha  sin  tino. 

Asi  00  estás  bien,  sobrino. 
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Tú  necesitas  diaero! 
Alb.       Ay,  tío!  Venga  un  abrazo!  (Le  «braza. 
Garcto.  No  es  verdad? 
Alb.  Qaé  tontería! 

Claro!  Como  que  venía 

á  darle  á  usted  un  sablazo! 
Canuto.  Caracoles!  Quita  allá!  (sepcrándose.) 
Alb.       Hombre,  me  hace  usté  reir! 

Dar  un  sablazo  es  ^edir 

dinero  prestado! 
Canuto.  Ah! 

Ya  varía  la  cueslion! 
Alb.       Usted  dichoso  me  hace! 

Déjeme  usted  que  le  abrace 

con  todo  mi  corazón! 

Tío  mejor  y  más  rico 

no  existió  en  la  raza  humana 

desde  la  era  cristiana... 

hasta  la  era  del  Mico. 

Qué  hermoso  es  usted.  (Es  atroz!) 

Y  qué  frescote! 
Canuto.  •Sí,  eb? 

Alb.       Si  nadie  dirá  que  usté 

tiene  ya... 
Canuto.  (Le  tapa  la  boca.)  Baja  la  voz. 
Alb.       ¿Qué  es  eso?  Hay  enfermos  graves? 
Canuto.   Pudiera  oírlo.  <• 
Alb.  ¿Qué  pasa? 

¡A  quién  tiene  usted  en  casa?. . . 
Canuto.  Pero  cómo?  Tú  no  sabes?... 
Alb.       Ni  una  palabra  siqniera. . . 
Canuto.  No  sabes  que  soy  tutor? 
Alb.        Usté  tutor? 
Canuto.  Sí  señor! 

De  una  pupila  hechicera! 
Alb.       Guapa?  Presénteme  usté. 

Yo  soy  un  hombre  muy  fino. 
Canuto.   Ten  caima,  por  Dios,  sobrino. 

Luego  te  presentaré. 
Alb.       ¿Con  que  es  tanta  su  hermosar  a? 
Canuto.  Bah!  Y  ademas  es  la  chica 

por  añadidura  rica! 


—  25  — 


Alb.        He  gusta  la  anadídara! 

Canuto.   May  pronto  el  dulce  himeneo 
me  ba  de  unir  á  ella. 

Aab.  Qoét 

CAifUTO.   Me  caso! 

Alb.  Se  casa  usté? 

Canuto.  No  hago  bien? 

Alb.  Pues  ya  lo  creo! 

'    Yo  con  usted  no  discuto! 

Canuto.  (Bravo!  Aceptará  mi  plan!) 
Óigame  usted,  capitán. 

Alb.       Dfgame  usted,  don  Canuto! 

Canütj.  Un  consejo  voy  á  darte. 

Alb.       (Dinero  es  lo  que  yo  quiero.) 

Canuto.  Tú  debes... 

Alb.  Poco  dinero. 

Canuto.  Digo  que  debes  casarte. 

Alb.       ¿Casarme? 

Canuto.  Por  interés.' 

Alé.        y  sin  amor? 

Canuto.  Ks  la  moda! 

Primero  se  hace  la  boda: 
El  amor  se  hace  después. 
Los  hombres  de  inteligencia 
nunca  amando  se  propasan. 
Hacen  lo  que  yo,  se  casan 
tan  sólo  por  conveniencia. 
— Hubo  un  tiempo  en  que  Cupido 
ciego  y  desnudo  vivia, 
pero  el  amor  en  el  dia 
ve  claro  y  anda  .vestido. 
Ya  su  ceguedad  es  cuento, 
pues  Cupido  en  la  contienda 
tuvo  á  bien  cambiar  la  venda 
por  unos  vidrios  de  aumento. 
Gl  icterés  es  su  blanco, 
y  si  pretende  hacer  brechas 
entonces  en  vez  de  flechas 
usa  billetes  de  Banco. 

Alb.        Ay  tio!  Mi  frente  humillo! 
Con  flechas  de  ese  papel 
sea  usted  Guillermo  Tell 
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y  apúnteme  luté  al  bolsillo. 
Canuto.  Ella  querrá! 
Alb.  (Yaya  qd  paso!) 

Ella? 
Canuto.  Sí! 

Alb.  Pero,  señor! 

¿quiere  usté  hacerme  el  favor 

de  decir  con,  quién  me  caso?! 
Canuto.   (Explicaré» .« lo  explicable!) 

Pues  es  la  que  te  propongo 

una  mujer... 
Alb.  Lo  supongo! 

Canuto.  Una  mujer...  aceptable. 

(No  conviene  exagerar.) 
Alb.       Guapa? 
Canuto.  RegularI 

Ale.  Figurad 

Canuto.  Regular! 

Alb.  Bien!...  ¿Estatura? 

Canuto.   Estatura...  regular. 
Alb.       y  es  joven? 
Canuto.  (Gran  Dios!)  Suedad? 

Regular!  Bien  conservada! 
Alb.       Pues  señor... 
Canuto.  Qué? 

Alb.  Que  me  agrada 

tanta  regularidad. 

Y  tendrá,  se  rae  figura?...  (ladifm  diB«ro.) 
Canuto.  Vaya! 
Alb.  Pues  acepto! 

Canuto.  ^? 

Alb.       ¿En  dónde  está? 
Canuto.  Vive  aquí. 

Es  tia  de  mi  futura. 
Alb.       (Santo  Dios!; 
Canuto.  Hazle  la  rosca 

y  ya  verás  tü!... 
Alb.  Corriente! 

(Aquí  lo  más  conveniente 

es  que  me  suelte  la  mosca.) 
Canuto.  ¿Conque  ccmsientes?' 
Alb.  Consienta 
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si  uftted  me  saca  de  apuros! 
GiiiPTO.  Sí  señorl  (Con  cinco  daros    ' 

se  quedará  tan  contenta!) 

Tendrás  fortuDa  no  escasa! 

feliz  seré  con  la  mia! 

te  casas  tú  con  la  tía 

7  todo  se  queda  en  casa. 

¡De  hacerte  feliz  me  encargo! 
Alb.       Haga  usted  lo  que  usted  quiera! 
Canuto.  (Salga  el  sol  por  Antequera!* 
Alb.       (Si  no  me  gusta  me  largo!) 

ESCENA  Vra. 

DICHOS  y  LOLA. 

Canuto.  (Punto  en  boca!) 


Lola. 

( Un  caballero! 

Ay!  no!  Que  es  un  militar!)  (Con 

•leería.) 

Alb. 

(La  pupila!) 

Lola. 

Si  es  que  estorbo... 

Alb. 

(Es  boniU!) 

GáRUTO* 

Ven  acá! 
Te  presento  á  mi  sobrino 
Alberto  de  Salazar. 

Lou. 

Tengo  muchísimo  gusto... 

Alb. 

Y  yo  un  placer  especial 
en  ofrecer  mis  respetos 
á  una  niña,  que  á  juzgar 
por  su  rostro,  debe  ser 
todo  un  ángel  de  bondad. 

Lou. 

(Áy!  qué  frases  tan  bonitas 
me  dice  este  capitán!) 

CÍAlfUTO. 

(Pues  digo,  si  oye  Castora 
un  piropo  así  no  más!) 
Hoy  comerás  con  nosotros. 

Alb. 

No  sé  si  debo  abusar... 

Canuto. 

(Así  te  presento  á  ella 
con  más  franca  intimidad.) 

Alb. 

(Corriente!  Pero  el  dinero... 

Canuto. 

En  seguida  lo  tendrás. 

• 

Alb. 

Sí,  démelo  usté  ec  seguida. 

—  JO- 
ÑO 86  le  vaya  á^J? idar.) 
Canuto.  (Voy  á  cambiar  un  billete.) 
Ya  lo  sabesy  aquí  estás 
en  tu  casa; 

(Sa  dirig'ft  al  foro  y  toma  el  soabreío.) 

Alb.  (Gracias,  tío.) 

Lola.       ¿Se  queda  usté,  uo  es  verdad?  (á  Alberto.)' 

Me  alegro  mucho. 
Alb.  Pe  veras? 

Lola.       Vaya!  no  me  he  de  alegrar. 
Canuto.  (Esto  marcha  viento  en  popa! 

Lo  que  fuere  sonará.)  (Váse  foro.) 
Alb.       (Y  que  esta  niña  se  case 

con  un  hombre  de  esa  edad!) 

(Mirándola  jamante.) 

Lola.       (Qué  manera  de  mirarme! 

Ay!  se  me  va  á  declarar!) 
Alb.        (Si  al  menos  fuese  su  tia 

tan  hermusa^i  poro  ¡quiá!) 
Lola.       (Y  es  más  guapo  que  Luisitol 

Pero  muchísimo  más!) 
Alb>  De  modo  que  usted... 
Lola.  Yo... 

ESCENA  IX. 

DICHOS   Y  CASTORA. 

Cast.  Niña! 

Lola.       (Á  qué  tiempo!) 

Cast.  (¿Un  militar?) 

Caballero!... 
Alb.  (Vaya  un  tipo!) 

Cast.       (Á  Lola.)  (¿(Juién  es  este  capitán?) 
Lola.     .  Sobrino  de  don  Canuto. 
Alb.       (Ay,  Dios  piio!  Si  será?) 
Cast.       Tengo  muchísimo  gusto..- 
Alb.       Servidor.  (Y  capellán.) 
Cast.       Pero  tome  usted  asiento. 
Alb.        (Lo  que  yo  voy  á  tomar 

es  la  puerta,  sier^.tá 

la  novia  que.  á  mi  me  dan.) 
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Lola.      Hoy  va  á  eomer  con  nosotros 
el  señor  de  SaJazar.  {h  Cmi^n.) 

Cast.       Hija,  porqué  no  avisaste? 

Alb.        (Hija?  Vamos!  la  mamá! 

Me  traoquilízo!)  ¥o  siento 
en  el  aiina  molestar. 

Cast.       (Qoé  fino!)  De  ningún  modo! 

(Lola  se  diñ^a  al  piano*) 

Vaya!  No  ¿litaba  más! 

Voy  á  dar  algunas  órdenes. 

usted  me  dispensará. 

Gomo  llevo  todo  el  peso 

de  la  casa! 
Alb.  (Ya  es  llevar!) 

Cast.      (Haré  algún  plato  escogido.) 

¿Le  gusta  á  usted  el  timbal? 
Alb.        ¿El  timbal? 
Cast.  De  macarrones. 

Alb.        (Ah!)  Mucho! 
Cast.  Pues  lo  tendrá. 

Hasta  luego. 
Alb.  Muchas  gracias 

por  tanta  amabilidad. 
Cast.       (No  se  parece  á  su  tio! 

Me  gusta  este  capitanO 

(Vása  puerta  secunda  izquierda.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  m¿no8  CASTORA. 

Lola.      (Esta  sf  que  es  ocasión 

de  lucir  roí  habilidad.)  (Sentada  a»  piano.) 

¿Usté  no  toca  el  piano? 
Alb.'       Toco  la  marcha  real 

y  el  himno  de  Riego,  pero 

con  un  dedo  nada  más. 

Usted  será  profesora? 
Lola.       No  tanto!  Usted  juagará. 

Tocaré  cualquiera  cosa. 

(So  dispone  &  toeat.)  ' 

Alb.        ¿El  piano  es  de  Reynard? 


Lola.      No  señor,  m  de  alquiler. 
Alb.        Ah!  Vamos!  (Qué  atrocidad!) 

(Lola  toe»  ua  Tais  detestobleoMnle.) 

(Madre  mia  del  Amparo! 

Qué  manera  de  tocar!) 
Lola.      Le  gusta  á  usted? 
Alb.  Ya  lo  creo! 

Me  admira  esa  agilidad! 

Y  esa  polca  es  muy  bonita. 
Lou.  ¿Cómo  polca,  si  es  un  vals? 
Alb.        Tiene  usted  razón;  lo  dije 

*     sin  fijarme  en  el  compás. 
Pero  no  liay  duda,  es  usted 
una  notabilidad. 
Ejecuta  usted  de  un  modo... 
con  una  destreza  tan... 
y  en  fín^  con  un  sentimiento... 
(que  da  ganas  de  llorar.) 

Y  hace  mucho  que  usted  toca? 
Lola.      No!  Cinco  anos  nada  más. 
Alb.        Pues  para  tan  poco  tiempo. 

toca  usted  bastante^.,  (mal!) 
Lola.      Oiga  usted  esta  otra  pieza. 

(Cofciendo  otro  papel.) 

Alb.        NOy  mil  gracias.  Basta  ya! 

(Pero^  s^or!  Y  mi  tio 

que  no  acaba  de  llegar.) 
Lola.      Es  de  Ghopin.  (Coíno  está  escrito.) 
Alb.  (Caracoles!) 

¿Conque  de  Chopii^?.. 
Lola.  Sí  tal! 

Dura  más  de  media  hora. 
Alb.        (Gran  Dios!  Y  la  va  á  tocar!) 

(Lola  se  diepooe  4  tocar,  ea&ndo  ••  oye  la  tos  ¿e 
EetrelU.) 
EST.  Lola!  (Dentro.) 

Lou.  Creo  que  me  llaman. 

EST.  Lola!  (D<»itro.)^ 

Alb.  Yaya  usted  allá. 

Lou.      Yo  siento... 
Alb.  Por  culpa  mia 

no  la  haga  usted  esperar* 
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Lou.      ¿Hasta  luego? 

A"-  ^  Sí! Hártala^. 

pianista,  sin  malí 
Lola .      ( Ay,  Lnisíto!  Me  pareee 

que  éste  te  va  á  desbanear!)  (V4et.) 

ESCENA  XI. 

ALBERVO  Mío. 

Pero  ¿y  mi  tío,  Dios  mío? 
¿Dónde  estará?  Caracoles! 
Que  tiene  euatro  bemoles 
la  pretensión  de  mi  tio. 
Hacer  el  amor  ahora 
á  una  señora...  ¡Qué  apuro! 
Vamos;  que  no!  De  seguro 
que  es  horrible  esa  señora! 
Casarme  asi?  No  por  cierto! 
Primero  me  pego  un  tiro! 

ESCENA  Xn. 

DICHO  7  BSTEBLLA. 

Esi.        {¿Quién  será?  Pero  ¡qué  miro! 

No  hay  duda!  És  él!  Es  Alberto!) 
Alb.        Nada!  Nada!  Lo  he  pensado! 

Me  voy  para  no  volverl 
í'^sT.        (Siento  al  verle  renacer 

un  amor  casi  olvidado!) 
Alb.        Basque  quien  cargue  con  ella 

y  guárdese  su  dinero! 

Vaya!  Abui»! 

(ai  dar  la  yaelta  se  eneaentra  ton  RstielU.) 

(lEh!) 
BsT.  Caballero! 

Alb.        (Santo  Dios!  ¡Qué  miro!  Estrella!) 
EsT.        (Qué  apuro!) 
Alb.  Estrella!  ¿Tú  aquí? 

|0h  fortuna  inesperada! 

Pero...  ¿no  me  dices  nada? 
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¿Te  has  olvidado  de  mí?j]         / 

CsT.        (Ayl  Si  le  ve  mi  tutor!) 

Ald.        (Debo  poDoriae  sensible.) 
Pero,  señor^  ¿es  posible? 
Pero  ¿es^ posible,  señor? 
Estrella,  por  compasión! 
¿no  te  acuerdas  del  cadete 
que  hace  seis  años  ó  siete 
te  entregó  su  corazón? 
¿De  aquel  amante  sincero 
que  pasaba  horas  enteras 
debajo  de  tus  vidrieras 
y  á  sois  grados  bajo  cero! 
De  aquel  que  como  un  tomate 
se  ponía  si  le  ha  biaba! 
De  aquel  qpe  te  regalaba 
pastillas  de  chocolate! 
De  aquel  que  coo  fe  seocilla 
se  postraba  á  tu  albedrio! 
¿Ya  no  te  ^acuerdas^  i>ios  mío? 

EsT.         (Dios  mió!  Qué  taravilla!) 

Alb.        ¡No  me  reconoces?  Di! 

(Debo  ser  más  expresivo.) 
No  sabes  que  por  tí  vivo! 
Que  sólo  vivo  por  tí! 
Por  tí  en  la  ruda  pelea 
buscaba  con  ansiedad 
la  gloria.  (Esto  no  es  verdad, 
pero  puede  que  lo  crea.) 
Por  tí  padecí  una  anemia 
que  me  tuvo  casi  muerto! 
Por  tí  (y  esto  sí  que  es  cierto) 
perdí  un  año  en  la  academia! 
(Creo  que  se  ablanda  al  fín.) 
Olvida»  tiempos  mejoresl 
Ingrata!  Oh  temporal  Oh  moresl 

CsT.         (Malof  Y«  me. habla  en  latin!) 

(Se  ríe  y  oeuVta  la  cara  eon  el  pañaeto.) 

Aí.B.       Habla  y  tu  rostro  no  escondas! 
Ese  silencio  me  mata! 
¿No  me  respondes,  ingrata? 

(Movimi«Qto  de. Estrella.) 
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Pero  no!  No  me  respondas! 

Pero  sí!  Yo  quiero  oir 

tu  dulce  aeento  un  momento! 

(ídem,  ídem.) 

Pero  no!  Porque  tu  acento 
temo  que  me  haga  sufrir! 

(Estrella  se  ríe.) 

Y  te  ries  de  ese  modo? 

Nada  á  responder  te  obliga? 
EsT.        Y  qué  quieres  que  te  diga 

si  tú  te  lo  dices  todo? 
Alb.        Ay!  Al  fin!  Tienes  razón! 

(Qué  miradas!  Yo  me  muero!) 
EsT.        (La  verdad  es  que  le  quiero 

con  todo  mi  corazón.) 

Alb.  (Alberto  Ta  4  cogerla  una  mano*   Estrella  le   re- 

chaza.) 

Estrella,  por  caridad! 

No  me  recbaees«así! 

Qoe  yo  no  rae  voy  de  aquí 

con  esta  intranquilidad! 

Yo  no  vivo  sin  amarle! 
EsT.        Basta  de  exageraciones! 

¡Por  Dios!  Busca  otras  razones 

con  que  poder  disculparte! 
Alb.       Disculparme? 
E&T.  Sí  señor! 

Alb.       (Justo!  He  sido  un  mentecato!) 
KsT.        ¡Y  me  jurabas,  ingrato 

ser  muy  constante  en  iu  amor! 
Ale.        (Me  ba  cogido  en  cl  garlito!) 
EsT.        Mucba  pasioo  en  Madrid! 

Marchas  á  Valiadolid, 

y  allí... 
Alb.  Desde  allí  te  he  escrito 

diez  carias. 
EsT.  Sí?  Qué  tontuna! 

Nunca  de  mentir  te  hartas! 
Alb.        Mujer,  que  han  sido  diez  carta»! 

¿No  has  recibido  oinguoá? 
EsT.       Se  habrán  perdido! 
Alb.  Es  probable, 
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porque  el  correo*..  s 

EsT.  Lo  creo! 

¡Siempre  ha  de  ser  el  correo 

el  editor  responsable! 
Alb.       (SI  dlscato  más  me  pierdo!) 
EsT.        Seis  años  sin  que  escribieses! 
Alb.       Seis  años  y  caatro  meses» 

ya  ves  tú  si  yo  me  acuerdo! 
EsT.       ¿Lo  ves? 
Alb.  Si.  Tieoes  razón! 

Pero  mi  edad...  Hoy  lo  siento... 

Te  juro  que  me  arrepiento 

con  todo  mi  corazón. 

¡Vuelva  la  dulce  alegría 

á  hallar  en  mi  pecho  abrigo! 

De  mi  conducta  contigo 

no  toda  la  culpa  es  mia. 

Tu  padre  nos  ha  estorbado... 

(Que  era  muy  bruto  por  cierto.) 
EsT.        ¡Pobre  papá!  Ya  se  ha  muerto! 
Alb.       Si?  Dios  le  haya  perdonado 

y  quiera  el  consuelo  darte. 

(Cómo  le  perdono  yo 

el  puntapié  que  me  dio 

cierto  dia  en  cierta  parte.) 
CsT.    *    Déjame,  no  quiero  verte! 
Alb.       y  el  amor  que  me  has  tenido? 
EsT.        Yace  en  mi  pecho  dormido! 
Alb.       Pues  dile  que  se  despierte! 
EsT.        (Conviene  ponerle  á  raya.) 
Alb.       Estrella! 
BsT.  Inútil  capricho! 

Alb.       PerOy  mujer! 
EsT.  Ya  te  he  dicho 

que  te  vayas. 
Alb.  ¿Que  me  vaya? 

EsT.        Sí! 

Alb.  (Que  no  en  sus  ojos  leo ! ) 

EsT.        Vete,  y  que  yo  no  te  vea! 

(Dios  mió!  Que  no  me  crea!) 
Alb.       Ya  que  es  ese  tu  deseo, 

dispuesto  á  servirte  estoy. 
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Me  voy!  (con  graredad  cómica.) 

En.  (¡Se  va!) 

AkB.  ¿No  he  de'  irme? 

(Co^éadola  délas  mano»  y  mirándola  á  ia  cara.) 

A  ver!  Vuelve  á  despedirme! 

EsT.  Vete!  (Con  marcado  temor.) 

Alb.  Sí?  Ya  no  me  voy! 

Leyendo  estoy  mis  antojos 

en  tus  ojos,  y  me  alegro, 

que  no  me  estorba  lo  negro 

en  lo  nepro  de  tus  ojos. 

Mas  como  tú  nó  te  esplayas 

la  duda  me  compromete, 

pues  tu  boca  dice:  vete! 

y  tus  ojos:  no  te  vayas! 

Y  temiendo  tus  enojos 

no  sé  lo  que  hacer  me  toca: 

8*1  obedecer  á  tu  boca, 

6  hacer  caso  de  tus  ojos. 
EsT.        (Y  qué  le  voy  á  decir? 

Al  cabo  habré  de  ceder! 

Los  impulsos  del  querer 

no  se  pueden  resistir.) 
Alb.       ¿Me  quieres? 
EsT.  Hombre,  me  asedias 

de  un  modo... 
Alb.  a  ver  si  te  humillas! 

Lo  rogaré  de  rodillas 

como  hacen  en  las  comedias!  (Se  arrodilla.) 

¿Perdona  al  galán  la  dama? 
EsT.        Levántate!  Por  favor! 

Puede  llegar  el  traidor 

y  empezar  el  melodrama.  (Se  levanta.) 

(Veré  si  escuchando  están!) 

(Mira  sigilosamente  en  todas  Im  paartas.) 

Alb.        (Ay,  tio  del  alma  mía! 

Busque  usté  un  novio  á  la  tía. 

que  aquí  cayó  un  capitán.) 
BsT.        (No  CAtá  el  tutor.) 
Alb.  •  (Se  acobarda! 

Táctica  de  las  mujeres!) 

Por  úllima  vez!  ¿Me  quieres? 

3 


EsT.        Yo... 

Alb.  No?  Paes  me  Yoy!  (Deeidido.) 

EsT.  Aguarda... 

Alb.       Basta  nanea!  Así  soy  yo!  (Hm«  mwiio  natft.) 
EsT.        Hombre,  no  seas  asi! 

To  no  te  ho  dicho  qne  sf , 

pero  tampoco  qae  no. 
Alb.       (Me  quieres? 
EsT.  Yo!...  Te  diré... 

Alb.       ¿Me  quieres?  (¡Has  de  rendirte!) 
EsT.        Habla  bajo;  puede  oirte 

mi  sobrina. 
Alb.  {Qómo?Qué? 

¿Sobrina  has  dicho? 
EsT.  Sftai! 

Alb.       ¿Conque  eres?...  ¡Virgen  divinal 
EsT.       Soy  tía  de  mi  sobrina! 

La  cosa  es  muy  natural 
Alb.       (Oh  fortuna!; 
EsT.  Vive  aquí 

porque  su  pobre  mamá 

hace  algún  tiempo  está 

demente. 
Alb.  ¿Demente? 

E8T.  SI. 

Está  loca  rematada, 

aunque  dicen  que  mejora. 
Alb.       Qué  lástima  de  señora! 

(Pues  yo  no  he  notado  nada.) 

¿Con  que  eres  tá...  la...  ¡me  rio! . 

Soy  íeWti 
EsT.  ¿Cómo? 

Alb.  Que  veo 

cumplido  así  mi  deseo 

y  «I  deseo  de  mi  tío. 

Y  yo,  tonto,  sin  saber!... 

iQué  casualidad,  verdad? 
EsT.       ¿Cuál  es  la  casualidad? 
Alb.       Xoma!  pues  cuál  ha  de  ser? 

Quemitio... 
EsT.  Quién? 

Alb.  Hay  tal? 
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'OoD  Canato! 
EsT.  Eres?...  ¡Dios  mío! 

Alb.       Soy  sobrino  de  mi  tío, 
la  cosa  68  may  natanú* 
£^.       Qué  es  lo  que  desea?  Di! 
ALB.       Pues  fi^rate  que  lancei 
Desea  que  á  todo  trance 
me  case  contigo. 
E«T.  Sí?      . 

Bso  ha  dicho? 
Alb.  sí  señor. 

Gomo  ^  casarse  imagina!... 
E«T.        Sí?  Con  quién? 
Alb.  Con  tu  sobrina. 

E«T.       ¿Cómo? 

Alb.  Gomo  es  su  tutor 

abusa,  no  es  el  primero.... 
EsT.       (Ah!  Comprendo  su  intencionl). 
Alb.       Va  á  tener  un  alegrón 

cuando  sepa  que  te  quiero. 
Si  no  hay  tio  como  el  mió! 
Nadie  en  bondad  le  ayentaja! 
ün  tio  así  es  una  alhaja! 
EsT.       Sí!  (Buena  alhaja  és  tu  tio!)' 
Alb.       ¿y  aún  vas  á  hacerme  sufrir? 
EsT..       Ya  puedo  hablar  sin  temor. 
Se  ha  despertado  mi  ainbr! 
Alb.       Que  no  se  vuelva  í  dormir! 
'    Si  de  cadete,  en  mi  afán, 
ser  tuyo  siempre  he  jurado; 
hoy  mi  amor  subió  de  gnáo^ 
que  es  amor  de  capitán! 
EsT.       Que  nada  variarlo  puedfi! 
Alb.       Mi  amor  es  firme  y  seguro! 
EsT.        Me  lo  juras? 
Alb.  Te  lo  juro. 

EsT.        ¿Suceda  lo  que  suceda? 
Alb.        ¡Nada  lemas!  En  mi  fía! 
EsT.       Silencio! 
A*-B.  Sé  mis  deberes! 

EST.         Gracias!  (Tendiénddi  U  mano.) 

Aii>.  Diihe  que  me  quieres!: 
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EsT.       ¡Lo  pregantas  todavía! 

AlB.  Perdona!  (Yendo  á  Wsár  Ia  maoo.) 

EsT.  .  Deja! 

4,tB«  ^^  68... 

por  la  dicha  de  los  dos!  (Se  i»  bw»  ) 
EsT.        Alguien  viene.  Adiós! 
Ale.  Adiós! 

CsT.       Hasta  luego. 
Ale.  Hasta  después! 

(Vise  Estrella  paerU  sasponda  laquierda.) 

ESCENA  Xm. 

ALBERTO  tolo. 

Ale.       ¿Guardar  silencio  profundo 
amando  de  esta  manera? 
Imposible!  Si  quisiera 
decírselo  á  todo  el  mundo! 

ESCENA  XIV. 

DICHO  y  D.  CANUTO,  por  el  foro»  y 

Canuto.  (Creí  que  no  conseguía 

cambiar...) 
j^LB.  Venga  usted  acá! 

Estoy  loco  de  alegría 

Yo  no  sé  lo  que  me  dá! 
Canuto.  Te  doy  cinco  duros. 

Ale.  I^^y 

feliz!  Abráceme  usté! 
Canüio.  (Se  alegra  por  que  le  doy 

cinco  duros!  Si  lo  sé 

con  meaos  salgo  del  paso!)  *^  í 

Ale.       ¡Hoy  me  ha  dado  usté  la  vida! 

Me  caso,  tio,  me  caso! 
Canuto.  Baeno,  pues  toma  en  seguida. 
Ale.       No  me  hable  usted  de  dinero! 
Canuto.   Corriente!  Nada  te  digo!  (Va  á  guardársela. ) 
Ale.       Pero,  en  fin,  venga;  no  quiero 
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qae  se  enfade  usted  conmigo! 

(Lo  toma  y  se  lo  guarda.) 

Ay  tiú!  La  be  visto! 
Gaudto.  Qoé? 

Alb.       Qae  ya  he  Tisto  á  mi  fatora! 
Canuto.  (GnnOiosI) 

A"-  La  idolatro! 

Caruto.  ^j 

Alb.       Qoe  la  quiero  con  locura! 
Oaruto.  ¿De  veras? 

^'•"*  Es  hermosísima! 

¡Qué  inocencia!  ¡Qué  candor! 
Canuto.  (Ave  María  Purísima! 

¡Se  necesita  valor!) 
Alb.       Por  ella  mi  mente  loca 

sufre  de  amor  los  antojos! 

¡Qué  boca!  tlof 
Canuto.  Ah!  la  boca!... 

Alb.        y  qué  ojos! 
Canuto.  Ah!  Los  ojos!... 

Alb.       Hay  el  fuego  en  su  mirada 

que  la  juventud  les  da! 
Canuto.  ¡Si  está  muy  bien  conservada! 
Alb.       Ya  lo  creo  que  lo  está! 
Canuto.  (Claro!  Hay  hombres  para  todo!) 
Alb.        No  hay  en  su  belleza  engaSos! 
Canuto.  Quiérela  así!  De  ese  modo! 
Alb.       Si  la  quiero  hace  seis  años! 
Canuto.  ¿De  veras? 
Canuto.  De  tal  manera 

que  yo  su  esposo  he  de  ser 

aun  cuando  usted  se  opusiera! 
Canuto.  Hombre!  ¿Qué  mb  he  de  oponer? 

Si  al  indicarte  esa  unión 

sólo  por  tu  bien  lo  hacía. 
Alb.        Tío  de  mi  corazón! 
Canuto.  Sobrino  del  alma  mía! 

(Sa  abraian  con  afasion.) 

Alb.       Adiós! 

Canuto.  Qué  aguardando  están! 

Ven  pronto! 
^^®'  Estoy  impaciento! 
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Alb.       Adelante»  capitán! 
Alb.       Adiós,  tio! 
Canuto.  Adiós,  Tállente! 

Qae  no  tardes! 

Alb.  (nasda  el  foro.)  YoolVO  al  punto!  (Vitt.) 

Gaiwto.  ¡Já!  já!  Sn  amor  me  horripila! 
Ya  está  arreglado  el  asunto! 
Me  caso  con  mi  pupila! 

(Telón  rápido.) 


,^ 


raí  DU.  ACTO  PROIBRO' 


ACTO  SEGUNDO. 


&»  nágmM  déeorteiOB  del  aeto  tatoiior. 


ESCENA  FBDÍEBA. 

B.  cahoto  y  ckgtdmkm 

Gast.      Vamos!  No  set  luled  posma! 
Canuto.  Repito  la  enhorabuena! 
Gast.      Acabe  usted  de  una  Tez! 
GAifirro.  No  tenga  usted  impaciencia. 

Lo  sé  todo! 
Cast.  Dale  bola! 

¿T  qué  es  todo? 
Canoto.  Friolera! 

Gast.      (Jesús!  Qué  hombre  tan  cargante!) 

Vaya,  ahur!  (Medio  matU.) 

Gaiidto.  Bien!  SI  se  empeña 

en  que  ese  amor  quede  oculto! 

Cast.      Dice  usté  amor?  (voiriendo.) 

Gauuto.  (Ya  se  queda!) 

€ast*       No  comprendo!. «. 

CAmrro.  Picarona! 

No  se  me  haga  usted  de  nue?as. 
Me  refiero  á  mi  sobrino. 

Gast.       (Qué  dice?) 

Gaitoto.  Aplaudo  su  ¡dea! 
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Ca8t.      ¿Caá!?  ¿la  de  comer  aquí? 
Canuto.  Castora,  vamos  á  cuentas, 
¿Qué  tiene  de  extraño?...  . 
Cait.  El  qué? 

Canuto.  El  que  ustedes  dos  se  quieran. 
Cast.  (Pero  ¿qué  dice  este  hombre?) 
Canuto.  ¿A  qué  viene  esa  reserva 

si  sé  que  Alberto  la  adora? 
Cast.      ¿De  veras? 
Canuto.  ¡Y  tan  de  veras! 

¡Pues  si  él  mismo  me  lo  ha  dicho! 
Cast.  ¿Qué  le  ha  dicho?  Con  franqueza. 
Canuto.  Pues  que  se  casa  si  usted 

no  le  opone  resistencia. 
Cast.       (Ay, Bios  mió!) 
Canuto.  Usted  querrá... 

Cast.       Perdone  usted  mi  extrañeza... 

porque...  la  verdad...  yo...  vamos! 

no  sospechaba... 
Canuto.  Pamemas! 

¿No  se  han  visto  ustedes? 
Cast,  Sí! 

Canuto.  ¿Y  no  se  han  hablado? 
Cast.  Apenas! 

Dos  palabras  solamente. 
Canuto.  Basta!  Hay  palabras  que  encierran 

un  mundo  de  poesía! 
Cast.       (Pues  yo  no  he  notado  ea  ellas... 

¿Si  me  habrá  hablado  de  amor 

sin  que  yo  le  comprendiera?) 
Canuto.  ¿Y  no  se  han  cruzado  ustedes 

alguna  mirada  tierna? 
Cast.       Sí!...  La  verdal!...  Me  ha  mirado 

así  y  de  cierta  manera!... 
Canuto.  ¿La  miraba  á  usted  así? 

Basta!  Hay  miradas  que  encierran 

un  mundo  de  poesía ! 
Cast.       Y  cree  usted  que  él  se  atreva?... 
Canuto.  A  todo!  Es  hombre  que  tiene 

muchísimas  tragaderas! 

CA*t.       Eh? 

Canuto.        Lo  que  digo...  es  decir... 
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que  es  hombre  que  si  se  empeña 

en  alcanzar  CDalquier  cosa, 

hasta  lograrla  do  ceja. 
Cast.       ¿y  no  teme  usted  que  intente 

burlarse  de  mi  inocencia? 
GAfnrro.  Señora!  De  ningún  modo! 

Su  amor  no  es  amor  de  pega! 
Cast.       Es  que  así...  tan  de  repente... 
Cahoto.  Si  trae  cola! 
Cast.  ¿Es  de  veras? 

Canuto.   La  quiere  á  usté  hace  seis  ^oe! 
Gast.       Seis  años! 
Cawüto.  Esa  es  la  fecha! 

Gast.       (Dios  mío!  ¿Será  posible?) 

No  recuerdo... 
^w'^o.  ¿río  recuerda? 

Gast.       Por  más  que  pienso...  Seis  años... 

Espere  usted!  Quizá  sea!... 

¿Sabe  usted  si  Alberto  estaba 

el  setenta  j  dos  en  Cuenca? 
Canuto.  Él  ha  estado  en  todas  partes! 
Gast.       Sí!  Pues  entonces...  Él  era... 
Canuto.  Claro! 
Gast.  En  un  baile  de  trajes 

en  casa  de  la  marquesa 

del  Arrope,  un  arlequín 

me  tuvo  la  noche  entera 

mareada  con  sus  bromas. 

SI  Tiera  usted  qué  agudezas! 
Canuto.  Si  es  muy  listo! 
Gast.  Al  retirarse 

pidióme  una  flor  en  prenda 

de  mi  amor! 
C*NüT0.  Y  usted... 

Cast.  Le  di 

confiando  en  sus  promesas, 

un  clayel  que  de  seguro 

todavía  lo  conserva. 
Canuto.  Señora,  se  habrá  secado 

en  los  seis  años  de  ausencia! 
Gast.       Al  dia  siguiente  supe 

con  una  alegría  inmensa, 


■ji 


s 
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qae  el  máBcara  en  luteiiidtite 

de  caballería. 
GiLRUTO.  ¿1  eral 

Cast.      Mas  ¡ay!  á  )a«  pocas  bens 

marcbó  el  escaadroo  de  Gaenet, 

y  desde  entonces  no  he  viielte 

á  verle  ana  vez  siquiera! 

Pero  ya  no  dudo!  Es  él! 
CUmrro.  Pues  claro! 
Gast.  Quó.  noctie  aquella! 

¡Ay  qué  baile!  Esta^  yo 

vestida  de  primavera! 
Canuto.  ¿De  primavwa? 
Cast.  Ect  an  traje 

de  capricho! 
Canuto.  (Zapateta!) 

Cast.      Machas  guirnaldas  de  flores; 

corpino  verde  ciruela, 

tonelete 'azul  muy  corto. 
Canuto.  Muy  corto? 

Cast*  Así!  (Mareando  mtdia  pieraa.) 

Canuto.  Friolera! 

Basta!  Un  traje  así  es  capaz 

de  trastornar  la  cabeza, 

no  digo  á  un  teniente, 

á  todos  ios  tenientes  de  la  tierra! 
Cast.       Vamos!  Señor  don  Canuto... 

Tiene  usté  unas  ocurrencias... 

(Qué  simpático  es  este  hombre!) 
Canuto.  Nada!  Ya  es  cosa  resuelta! 

Á  fines  de  mes^  la  boda! 
Cast.      Justo! 

Canuto.  T  en  seguida,  á  América! 

Cast.       ¿A  América? 
Canuto.  ^  Pues  es  claro! 

Cast.       Qué  miedo! 
Canuto.  Usted  se  marea! 

Cast.       Muchísimo  t 
Canuto.  Pues  mejor! 

Es  una  medida  higiéniea. 
Cast.       Pasar  el  mar! 
Canuto.  Es  el  medo 
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de  qoe  Alberto  haga  carrara. 

En  cuanto  ilegue  á  la  Habana, 

paf!  comandante  por  fuerza! 

Antes  de  dos  años,  pal! 

coronel;  y  si  se  mezcla 

en  cualquiera  movioiieBliet 

paf!  brigadier;  y  á  ]a  Yoelu 

paf!  genera],  y  m  s6gQÍdi^« 

paf!  ministro  de  la  guercaS 
Cast.  Muchos  paf  es  me  parecen. 
Ga?(uto.  Todo  es  fácil  que  suceda!  • 

¡Quién  la  verá  á  usted  loa  diaa 

que  salgan  en  carretela! 

Asi,  los  dos  muy  juntitos, 

diciéndose  mil  ternezas, 

y  delante  un  chiquitín 

en  brazos  de  una  pasiega! 
Gast.      No  me  diga  usté  esas  cosas, 

que  me  da  mucha  yergüenza! 
Ganuto.  Bueno,  pues  no  hablemos  más. 

(Soy  un  tuno  en  toda  regla!) 

Hasta  luego,  capitana, 

comandanta»  ^coronela! 

(VéM  mny  coattato  puerto  primer»  dtrttlia*) 

ESCENA  n. 

GASTOBAí  tok-  . 

¡Si  hay  para  perder  la  calma! 
¡Gesa  al  fin  mi  soltería! 
Gracias  á  Dios!  Ya  temfa 
que  me  enterrasen  con  palma! 
¡Y  es  un  partido  excelente! 
¡Un  capitán  adorarme! 
Si  yo  por  tal  de  ¿asarme 
aunque  fuera  subteniente! 

ESCENA  ni. 

DICHA  y  AUHftTO. 

Gast.      (Ay^  aquí  está!  Virgen  santa!) 
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Alb. 

(U  mamá  de  Lola.) 

Gast. 

(Eséi! 

Groo  qae  se  ha  emocionado.) 

(Se  sitnU  «n  U  bmteea  d«  la  iiqvierda.) 

Alb. 

Sonora... 

CáST. 

(Qué  guapo  es!) 

Alb. 

(¡Qué  manera  de  mirar! 

Estrella  dice  may  bien!      ' 

Está  loca  rematada!) 

Gon  el  permiso  de  usted. 

(Va  á  Motarae  á  alg-ana  distancia.) 

Gact. 

Siéntese  usté  aqui!  Más  cerca! 

Alb. 

Gorriente!  Me  sentaré. 

(Si  es  manía...) 

(8e  ataota  al  lado  da  Castora.— >BreTa   pavsa.— 

Castora  Mapira.) 

G4tT. 

¡Ayl 

Alb. 

(Caracoles!) 

Gast. 

(Me  explico  su  timidez! 

Será  preciso  animarle!) 

Alb. 

(Pues  señor,  procuraré 

no  llevarle  la  contraria, 

no  se  taya  á  enfurecer!) 

(Castora  le  mira  eon  eoqaatería  f  aa  fanrio.) 

Vamos!  le  da  por  reirse! 

Me  reiré  yo  también!)  (Sa  riaa  ios  doa.) 

Gast. 

Verdad  que  parece  un  sueño? 

a 

Si  creo  que  ba  sido  ayer 

cuando  usted...' 

Alb. 

(Pobre  señora!) 

Gast. 

¡Pero  qué  malo  es  usted! 

Por  supuesto,  yo  en  seguida 

le  he  conocido! 

Alb. 

Si,  eh? 

Gast, 

Es  usted  el  arlequin! 

Alb. 

Señora! 

Gast. 

Si  ya  lo  sé! 

Alb. 

(Me  llama  arlequin!  Yo  creo 

que  me  debía  ofender!)     • 

Gast. 

¡Qué  recuerdos!  Cuenca,  siempre 

será  para  mí  un  edén! 

Alb. 

Ah!  Claro!...  ¡Cuenca!  Pues  digo!.. . 
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¡Un  paraíso!  ¡ün  vergel! 
Cabt.  Fué  la  cuna  de  mi  dicha! 
Am.       (Comprendo!)  ¿Ha  nacido  usted 

en  Gnenca? 
^^^'  No:  yo  he  nacido 

en  Villahermosa... 
^«*-  Si,  eh? 

(Pues  su  cara  es  un  mentís 

al  pueblo  que  le  dio  el  ser.) 
CáST.       ¡Qué  noche  aquella! 
Alb.  s  (Eh?) 

T^'      ,,,,  Qué  baile! 

Alb.       Ah!  Justo!  qué  baile  aquel! 

Gast.      Si  es  usted  lo  más  tunante! 

¡Bien  me  decía  el  marqués! 

Cuidadiio,  primaTera! 
Alb.       (¡Qué  lástima  de  mujer!) 
Cast.       Ya  sabe  usted  que  yo  iba 

de  primavera. 
Alb.  Ya  sé. 

(Querrá  decir  de  entretiempo.) 
Cast.      Mucho  cuidado  con  él! 

Ese  chico  es  un  lagarto! 

Y  vaya  si  lo  es  usted! 

No  lo  recuerda?... 

f¡^^'  Muchísimo. 

UsT.      Yo  nunca  lo  olvidaré! 
Alb.       Eso  prueba  que  los  dos 

somos  de  igual  parecer. 
Cast.       Si  cuando  dos  corazones 

laten  unísonos!... 
A".  (Qaé?) 

Cast.      Para  el  amor  no  hay  distancia. 
Alb.       No  señora.  Qué  ha  de  haber! 
Casi.       Ay  Alberto!  (SupitA.) 
^^'  (¡Vaya,  vaya!) 

(Retirándose.  Castora  acerca  su  bataea.^ 

Cast,       Yo  estoy  loca! 

^"•P-  Ya  lo  sé. 

Digo... 
Cast.  Loca  de  alegríai 

Creí  no  volverle  á  ver. 
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Iremos  jantoisá  donde 

tasM  qtúerfkl 
Alb.  (Á  Leganés 

08  á  dónde  debes  ir.) 
G AST.      Pero  si  pudiera  ser  (Con  mimo .) 

yo  no  quisiera  embarcarme. 
Alb.       Baeno.  No  se  embarque  usted. 
Gast  .      Tengo  horror  al  agua! 
Alb.       Cielos!  Será  rabia! 

(RettrAadoM^  Ctitonse  aproxima.) 

Ga9t.  ¡Qué  placer! 

To  temía  qne  mi  edad... 

ee  decir^  mi  edad  no  es 

tanta,  pero* represento... 
Alb.       Muy  poca» 
Cast.  De  veras,  eh? 

Alb.       Representa  usted...  treinta  años. 
Gast.      Pues  ya  tengo  treinta  y  tres. 
Alb.        (Atiza!) 
Gast.  (No  me  he  quitado 

nada  más  oue  diez  y  seis!) 

¿Gonque  soy  tan  joven? 
Alb.  Vaya! 

Si  nadie  dirá  que  usted 

tiene  una  hija. 
Cast.  D¡osmio!(Sei«TaDUB.) 

¿Qué  escucho! 
Alb.  (La  eché  á  perder! 

Le  dá  el  acceso.) 
Ga  st.  Una  hija! 

To  no  tengo! 

Alb.  Ya  lo  sé!  (TranqvilisándoU. ) 

Por  eso  digo  que  nadie 

dirá  que  la  tiene  usted! 
Gast.      Ay!  creí  que  usted  dudaba! 
Alb.       (Por  fin  la  tmnquiKcé.)  * 
Gast.      Ayl  Alberto! 

Alb.  (Vaya!  Abur!)  (Mtdio  muiu.) 

G  AST.      ¿No  se  queda  usté  á  comer? 
Alb.        Vuelvo! 
Gast.  Todo  está  dispuesto         ^ 

por  mí. 
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Alb. 

(Paei  estari  hira!) 

Cast. 

IQ116  timbal!  Va  usté  á  chopaiw 

los  dedos  de  gasto! 

Alb. 

Eh! 

{Chupar  los  dedos!)  Señora! 

Yo  Duncá  acostumbro  hacer 

esas  cosas! 

€a8T. 

de  decir?... 

Alb. 

(Qué  pesadez!) 

Cast. 

Soy  feliz! 

Alb. 

(oi&tMndo.)  Sí!  Yo  lo  noto! 

Teogo  buen  olfato! 

GA8T« 

Qué! 

Alb. 

Huele  á  quemado!  El  timball 

6a8T. 

£s  cierto! 

Alb. 

Vaya  uslé  á  ?er! 

Cast. 

Ay!  Voy  corriendo! 

Alb. 

(Qué  mosca!) 

Cabt. 

En  seguida  Tolveré! 

Ya  hiüblaremos! 

Alb. 

BueQOi  sí! 

Cast. 

Hasta  loégo!  (C«n  macho  mino.) 

Alb. 

Hasta  después! 

(▼áfo  Cutoni  paerU  foro  hqaUrdo.) 

Yo  00  sé  cómo  permiten 

que  ande  suelta  esta  mujer! 

ESCENA  IV. 

ALBERTO  7  LOIS,  eon  «limóos  popólo*  do  oíSoico. 

Luis.       Buenas  tardes. 

Alb.  Serridof.    . 

(¿Quién  serát) 
Lois.       (80  siento  oi  piono.)  (La  esperaré.) 

€k)n  el  permiso  de  usté. 

(Hoco  olf^nos  eieolao  on  ol  ptono  ) 

Alb.        (Vamos!  El  afínadorl) 

Luis.         Si  estorbo...  (Toca  un  momento.) 

Alb.  Toque  á  desUjo, 

que  JO  con  placer  le  escucho; 
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— ¿Qné  tal?  Se  trabaja  macbo? 

Lo». 

¿Quién,  yo?  Si  yo  no  trabajo! 

Alb. 

Digo  si  en  su  profesión... 

Lui8« 

¿Mi  profesión?  Si  soy  rico!  (Sa  leranu.) 

KíJt. 

Ta!  ¿Conque  usted?...  (No  me  explico...) 

Luis. 

Suy  músico  de  afición. 

Aii!  La  música  me  excita! 

¡Qué  quiere  usted! 

AtB. 

Es  muy  justo! 

Luis. 

Si  Yiera  usted  con  qué  gusto 

toca  el  piano  Lolita! 

Alb. 

Ah!  Con  un  gusto  especial!  (Con  soma  ) 

¿Bs  usted  su  profesor? 

Lvis. 

Yo  soy  profesor  de  amor! 

(Coa  aire  pedantesco.) 

Alb. 

¿De  amor  dice  usted? 

Luis. 

Sí  tal! 

Ale. 

(Qué  es  esto?) 

Luis. 

¡No  he  de  decirlo 

cuando  es  mi  vida  y  mi  ser! 

Alb. 

(Y  mitio  .«in  saber  I... 

Yo  no  debo  consentirlo! 

Qué  escándalo!) 

Luis. 

Son  dos  soles 

sus  ojos!  Me  vuelven  loco! 

Alb. 

Señor  mío!  Poco  á  poco! 

Luis. 

Eh? 

Alb. 

Silencio! 

Luis. 

(Caracoles!) 

¿Qué  pasa? 

Alb. 

Usted  se  propasa 

en  esta  casa! 

Luis. 

Yo? 

Alb. 

Sí! 

Luis. 

Hombre!  Pues  si  yo  entro  aquí 

como  Pedro  por  su  casa! 

Alb. 

Pedro  entrará  como  quiera, 

eso  no  me  importa  un  bledo; 

pero  á  usted  no  le  concedo 

que  entre  aquí  de  esta  manera. 

Luis» 

(Quién  será  este  hombre!  Me  asusto!) 

Alb. 

Sépalo  usted,  señor  mío. 

Alb. 


Sey  sobrino  de  mí  tío! 
Luis.       Ah!  Ya!  Tengo  mocho  gusto! 

(Tendiéndole  la  mano.) 

(Será  torpeza  ó  descaro?) 

¿Ignora  usted  el  amor 

de  mi  tio? 
í-ow.  No  señor! 

Alb.       Luego  sabe?... 
I'^'W-  Pues  es  claro! 

Alb.   .    Sabe  usted  que  su  pupila 

será  pronto  su  futura, 

7  00  obstante,  usted  procura 

desbancarle! 
Ldw.  Yo?(QueHla!) 

Está  usted  en  un  error! 
AiB.       En  un  error? 
LoM.  Ya  se  ve! 

Alb.       ;)Bntónces  á  quién  da  nstó 

esas  lecciones  de  amor? 
Lois.       Si  es  á  la  otra  á  quleo  quiero! 
Alb.       a  la  otra? 
Luis.  Sf! 

A"-  ÍQoé  escucho?) 

Luis.       Estrella  me  aprecia  mucho! 

Es  mi  ángel... 
Alb.  Caballero! 

Luis.       (Gran  Dios!) 

A^»-       ^  (Me  engaña  la  ingraU?) 

Conque  usted  la  quiere?... 

'^^"'  Yo... 

Alb.       y  ella?  diga  usted  que  nol 
Luis.       Pues...  no! 

^^'  Conque  no? 

V™-       ,        ,  ,'  (Me  maU!) 

Alb.       La  verdad!  Saberla  debo! 

Luis.       Pues  me  quiere,  ¿á  quó  ocultarlo? 

Alb.        ¡y  se  atreve  á  confesarlo! 

Lüis.       No  señor,  si  no  me  atrevo! 

Alb.        (Si  esto  es  horrible!  Es  atroz!) 

Luis.       (No  digo  esta  boca  es  mía! 
Estos  de  caballería 
tienen  un  genio  feroz!)   . 
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Al».       Cómo!  ¡T  SQ  esUneit  prolonga! 

¡Qoe  si  86  me  pone  acpil 

▼a  usté  i  salir  por  aüí!  (Ei  baleo».) 
Lo».       No!  pues  qae  no  se  le  ponga! 

Si  ya  me  toj! 
Al».  (i  Engañarme 

de  ese  modo!) 
Luis.  (Qaó  tendrá?)  (M«dio  mAtii.) 

Alb.       PerOy  no!  Venga  usté  aeá! 

(Necesito  cerciorarme!) 
Lois.       Mándeme  osted! 
Alb.  .  (Tendré  calma.) 

¿Gonqae  es  decir  qoe  los  dos 

somos  rivales? 
Luis.  (Gran  Dios! 

Un  rival!  Me  rompe  el  alma!) 

Dice  nsted...  que... 
Alb.  Sí  señor! 

Luis.       (Un  rival!  Virgen  bendita! 

¡Y  me  decía  Lolita    - 

que  era  su  primer  amor!) 

¡Es  una  infamia! 
ALB.  Sí  á  fé! 

Luis.       Y  yo  que  á  darle  venía 

Bectierdos  de  Akjanáríal 
Alb.        Devuélvaselos  usté. 

(Y  es  un  niño,  un  inocente... 
Ella  es  la  culpable!  Justo!) 

Caballero!  (Dándole  OD  «1  honibio.) 

Luis.       (VoiriéndoM  Mosudo.)  (Ay!  Vaya  un  susto!) 
Alb.        Hablemos  tranquilamente. 
Luis.       (De  fijo!  Un  lance  de  honor! 

Pero  yo  no  aceptaré!) 
Alb.         Con  franqueza!  Diga  usté. 

¿De  cuándo  data  su  amof? 
Luis.       (Siempre  diré  un  desatino;) 
Alb.        La  verdad! 
Luis.  Pues  hace  ya 

siete  meses! 
Alb.  (Claro  está! 

Un  amor  sietemesino!) 
Luis.       No  conocí  sus  engaños! 
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Perdone  usted  si  atrevido!... 

Usted  será  el  preferido! 
Alb.       Yo  la  quiero  hace  seis  años! 
Luis.       (Seis  años!  bsto  me  irrita! 

¡Es  mucha  precocidad! 

Á  los  nueve  años  de  edad 

pensaba  en  novios  Lolita!) 
\lb.        Está^  usted  como  asustado! 

No  tiemble  usted. 
Luis.  Siyonoi.. 

Ale.        Más  calma! 
Ldis.  ¿Temblaba  yo?...  * 

Pues  no  lo  habia  notado! 
Alb.        Venga  esa  mano  de  amigó! 

(!<•  da  la  mano.) 

Luis.       (Amigo!)  Luis  Perulero, 

Preciados,  quince,  tercero... 

Alb.  Gracias!  (Apretándol*  la  mano.) 

Luis.  (üyí) 

Alb.  Qué?  (Apratando  más.) 

Luis.        (GestícaUndo.)  Qüe  mo  obli'go... 

Alb.        Los  dos  estamos  iguales! 

Nada  de  lances  de  honor! 
Luis.       Dice  usted  bien!  Sí  señor! 

Los  duelos  son  inmorales! 
Alb.        Ya  que  sin  temor  á  Dios 

á  los  dos  así  nos  trata, 

quédese  la  muy  ingrata 

sin  ninguno  de  los  dos! 
Luis.       Mucho  que  sí!  Yo  jamás 

perdonaré  lo  que  há  hedho! 
Alb.        (Es  el  caso  que  sospecho 

que  la  quiero  mocho  más!) 

Pero  al  pensar  de  qué  modo!... 

un  castigo  necesita! 
Luis.       (Es  el  caso  que  á  Lolita 

la  quiero  á  pesar  de  todo!) 
Alb.        (Fuera  una  lección  bien  dada!) 

Pensemos  los  dos  aquí .. . 

(Dándole  en  el  Hombro.) 

Luis.       Piénselo  usted,  porque  á  mí 
nunca  se  me  ocurre  nada!    - 
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ílb.        Justo!  Ya  está  decidido! 

(VaeW»  á  darle  ••  «I  iMinbro*) 

La  escribiremos  los  dos 

aquí  mismo. 
Luis.  (Santo  Dios! 

;Para  qaé  lo  habré  sabido?) 
Alb.        Aquí  hay  papel.  Tome  usté. 

(En  «I  ▼•Udor.  Se  sientan  nno  en  frante  de  otr».) 

Muy  poco,  cuatro  reoglones. 
Nada  de  contemplaciones. 
Vamos,  hombre! 
Luis.  Ahí  lo  haré. 

Alb.  (Escribe  7  de  pronto  se  detiene.) 

(Voy  á  reñir  y  me  asusto! 
Mas  su  proceder  me  humilla. 

Es  preciso!)  (sigue  escribiendo  r) 

Luis.       (Escribiendo.)  (PobreciUa! 

Le  Yoy  á  dar  un  disgusto!) 
Alb.        (Es  justo  que  me  desmande 

tratándome  de  esta  suerte . . .) 

Luis.  «¡Ingrata!))  (Escribiendo.) 

Alb.  íFuerte! 

Luis.  Más  fuerte? 

(Lo  pondré  con  letra  grande.) 

(Sigue  escribiendo.) 

Alb.  *      (Escribiendo.)  (((Desdo  hoy  reniego  de  ti, 
))pues  de  tal  modo  me  quieres.») 
(Nada!  Nada!  Á  las  mujeres 
hay  que  tratarlas  así!) 

Luis.       ¿Cómo  es  su  gracia  de  usté? 

Alb.  «Aleve!»  (Escribiendo.) 

Luis.  ¿Aleve?  No  acierto... 

Pregunto  su  nombre... 
Alb.  Alberto. 

Luis.  Gracias.  (Si^e  escribiendo.) 

Alb.  (Bien!  La  cerraré.  (Pone  ei  sobre.) 

Ci  sobre.  ¡Perfectamente!) 

(ai  cerrar  la  carta  pe^  nn  pañelazd  et»  el  Tcla- 
dor.  Luis  se  asusta.) 

Luis.       Ya  he  terminado. 
Alb.  Ajajáí 

Ponga  usté  el  sobre. 


Lois. 
Alb. 
L01S. 

Alb. 
Luis. 

Alb. 


Luis. 
Alb. 
Luis. 
Alb. 
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Ya  está. 
Bravo!  Es  usted  an  valiente! 
Sí!  (Valiente  desftzon 
es  esta  que  tú  me  has  dado!) 
¿En  ddnde  estará  el  criado? 
Yo  le  llamaré.  (v«  •!  foro.)  ¡Ramón! 
Ya  viene. 

Pues  se  propasa 
en  sn  amor  y  así  lo  quiso, 
dado  este  paso,  es  preciso 
no  volver  por  esta  casa. 
Eso  debemos  hacer! 
Que  pene  la  fementida! 
Justo!  (Yo  vuelvo  en  seguida!) 
(Yo  necesito  volver.) 

ESCENA  V. 


■a 


DICBOS  y  0l  CRUDO. 

Cbudo.    ¿Llamaim  usted,  señorito? 

Luis.        Acércale! 

Alb.  Pronto!  Ven! 

Toma!  (L«  da  la  earU.) 
liUIS.  Toma.  (Lo  da  U  say».) 

Crudo.  Está  muy  bien. 

Alb.  Dáselas  y  cuidaditp! 

Cbudo.  Corriente! 
Alb.  Pues  eres  fiel,  ' 

toma.  (LleviAdose  U  mano  al  boUiUo.) 

Luis.  Toma!  (id.) 

Crudo.  Bien  está. 

Alb.  (Viendo  la  acción  de  Lais.) 

(Ahí  Vamos!  Él  se  la  da!) 

LviS.  (Viendo  la  atcion  do  Alberto.) 

(Ahí  Vamos!  Se  la  da  él!) 

(los  dofl  90  diric^en  al  foro.) 

Alb.        (Me  vuelvo  desde  la  esquina.) 

Pase  usted!  (Sn  la  {laerU.) 

Luis.  Usted! 

Alb.       (Yánse  loi  doi.)       L08  dos! 

Crudo.   Vayan  uitedes  con  Diq^! 
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(Y  gncia«  por  la  propinal) 

ESCENA  VI. 

< 
■L  CRIADO,  lv¿«o  BSTRILU. 

Criado.    ¡Se  burlaron!  Cosa  ciortal 

No  ha  estado  mala  la  liroma! 

Éste,  toma,  el  otro,  toan, 

¡y  al  fin  tomaroa  la  puerta!  (8id«  Estr«iu.) 
EsT.        (No  está.) 
Criado.  Señorita! 

EsT.  Qué? 

Criado.   De  don  Luis  y  un  capitán,  {u  da  im  eartu. ) 

No  ié  para  quién  «eran, 

pero  tómelas  usté.  (Váse  por  «i  foio.) 

ESCENA  Vn. 

ESTRELLA  7  Xüégo  LOLA. 
fiST.  (Leyendo  los  sobres.) 

«Para  Estrella,»  y  aPara  Lola.»  I 

Y  son  de  Alberto  y  de  Luis...  ( 

No  me  explico.. • 

(Á  Lou.)  Toma. 

Lola.  Qué? 

C&ST.        Una  carta  para  tf. 
Lola.      ¿Una  carta? 

EsT.  De  LuisitO.  (Dándole  la  earU.)^ 

Lola.      (Vamos!  No  podrá  venir 

esta  noche,  y  me  lo  advierte. 

¡Si  es  más  bueno  para  mi!)  (Ábrele  earta.) 

EsT.        (Veremos  lo  que  me  dice 

mi  enamorado  Amadís.)  (Abre  u  carta.) 
Lola.      (Lee.)  (atngrata!»  ¡Me  llama  ingrata! 

¿Qué  es  esto?-T<xJamás  creí 

»que  me  engañaras»  ¡Dios  mió! 

Yo  no  me  atrevo  á  seguir!) 
EsT.        (Lee  )  («Estrella!  en  mi  larga  ausencia 

»no  he  pensado  más  que  en  ti...» 

Siempre  con  sus  tonterías! 
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No  le  puedo  corregir!) 
Lou.      («Adiosy  ingrata!»  ¡Me  llama 

ingrata  tres  yeces!*^  ¡S¡I...  (Lloriqueando.) 

¡Se  ha  incomodado  conmigo!... 

¡Aj!  Yo  mcToy  á  morirá) 
fisT.        («De  tu  imagen  el  recuerdo 

«siempre  lo  he  llevado  aqufl...» 

ágtii!— Será  el  corazón!) 
Lou.      (aPor  qué  has  ocultado,  di. 

»tU8  amoiés...  (Trantieion.)  con  Alberto...» 

^Qué  dice?...) 

EST.  (TransieioB.)  (¡PorO,  DlOS  mÍo! 

Es  posible!)  (Sifue  leyendo.) 
Lou.         (MMt  «lofre.)  (cSupO  al  ñO 

»que  él  te  quiere...»  ¡Que  él  me  quiere?) 
EsT.        («Aleye!  Peijora!  Vil!») 
Lou.      (Así  está  escrito!  Qué  gusto!) 
EsT.        («Desde  hoy  reniego  de  tí!» 

Pero  ¡si  no  puede  ser! 

Si  él  no  ha  podido  escribir!) 
Lou.       (Ha  deshancado  á  Luisito! 

salió  lo  que  presumí!)  (May  eonUnt».) 

¡Ay,  tía!  Dame  un  abrazo! 
EsT.        Déjame  en  paz! 
Lola.  ¡Soy  feliz! 

EsT.        ¡Y  yo  soy  muy  desgraciada! 
Lola.      He  terminado  con  Luis! 

BST.  Déjame!  (sin  escaeharU.) 

Lola.  ¡Si  es  un  chiquillo! 

EsT.        (PrMcupada.)  ¡Dosdo  hoy  ronlego  dc  ti! 

Lola.      ¿Reniegas  de  mí? 

EsT.  No  es  eso! 

Es  que...  no  sé  qué  decir. . 
Loca.      No  es  culpa  mia  si  Alberto 

se  ha  enamorado  de  mi! 
EsT.        (Etíl  ¿Qué  dices? 
Lola.  ¿Tú  no  sabes? 

¡Pues  por  eso  soy  feliz! 
EsT.        Dices  que  Alberto?...  (Dios  mió!) 
Lou.      Yo,  la  verdad,  no  creí... 

pero  cuando  Luis  lo  dice... 
BsT.        ¿Pero  qué  te  dice  Luis? 
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Acaba! 
Lou .  Aquí  está  bien  claro!  (l^  d«  ^  ««ru .) 

EsT.        A  ?er,  á  ver! 

Lola.  Loé  aquí!  (indica  ei  párrafo.) 

E^T.        (Lee.)  «Tus  amores  con  Alberto.^ j» 

¡Lola! 
Lou.  Sigue! 

CsT.  «Supe  al  fin 

»qu6  él  te  quiere...»  Es  imposible! 

(l«  deTneWe  la  earU.) 

Lola  .      Dices  imposible? 
EsT.  Sf! 

Lou.      ¿Acaso  soy  yo  tan  fea 

para  no  hacerle  tilín? 

Y  á  mi  me  gusta!  Es  muy  guapo! ' 
EsT.        (Virgen  santa!) 
Lola  .  Tiene  un  chicl . . . 

EsT.        Ya  te  he  dicho  que  me  dejes! 
Lola.       ¿Pero  me  Tas  á  reñir? 
EsT.        Esa  carta  es  una  burla! 
Lola.      ¿Cómo  burla? 
EsT.  Burla,  sí! 

Ese  amor  es  un  engaño!  (irritada ) 
Lola.       No  señora! 
EsT.  .    Es  un  ardid! 

LoL4.       Pues  yo  te  digo  que  no. 
EsT.        Pues  yo  te  digo  que  sí! 

ESCENA  VIII. 

DICHAS  y  CASTORA. 

y 

Cast.  Pero  chicas!  ¿Qué  sucede? 
Qué  es  eso?  Por  qué  reñís? 

EsT.  Que  esta  chica... 
Lola.  Que  mi  tía... 

EsT.  Se  empeña... 
Lol  A .  Ha  dado  en  decir . . . 

EsT.  En  que  es  cierto. . . 
Lola.  En  que  no  es  cierto... 

EsT.  Que  una  carta... 
Lola.  Que  está  aquí.  . 
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EsT.       Díeequeé]... 

í-<*^-  Me  quiere  mocho.. 

EsT.       Pero  yo... 

Loi^-  ¡Por  san  FerminF 

No  me  habléis  las  dos  á  un  tiempo 

que  me  Toy  á  confundir! 
BsT.        Bueno,  pues  díselo  tú. 
Lola.      No!  díselo  tú,  que  á  tí 

te  corresponde. 
EsT.  No!  Quiá! 

Tú  se  lo  debes  decir! 
Lola.      NoI  Tú! 
EsT.  Tú! 

Lou.  Tú! 

C*ST.  Tururú! 

¿En  qué  quedamos  al  fin? 
Lola.      Pues  que  mi  tia  se  obstina 

en  no  creer  lo  que  Luis 

dice  en  esta  carta. 

CA*k  Qué? 

Lou.      Que  Alberto  Tiene  por  mí! 
Cast.       Que  Alberto  Tiene?. . . 

Lo>^-  Pues  claro! 

Pero  se  empeña  en  decir 
mi  fia,  que  no  es  posible! 

Cast.       0íce  muy  bien!  ¡Qué  infeliz! 

(latrella  Miente  i  lo  que  dtee  Gtttora.) 

Lola.      ¿Por  qué? 

Cast.  Porque  Alberto  está 

enamorado  de  mí! 
EsT.  T  Lola.  ¡De  usted! 
Cast.  De  mí! 

EsT.  (Somos  tres!; 

Cast.       Me  hizo  el  amor  de  arlequín. 
EsT.        Señora! 
Cast.  Y  hoy  sin  careta 

me  lo  ha  Tuelto  á  repetir! 

¡Nos  casamos!— Ya  lo  sabe 

su  tio!  (Marcándolo  mucho.) 

EsT.  (¡Necia  de  mi! 

(Comprendiendo  el  error.) 

¡Gracias  á  Dios!) 
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Lola.  (Qué  ilasionesl) 

Gast.       (Hizo  efecto  el  retiptio.) 
EsT.        (Y  yo  crefa...  ¡qué  tonta! 

Al  cabo  be  dada  en  el  quid!  (Riéadoc».) 

Alberto  sospecha  que... 

Vamos!  Y  yo  que4;re¡!...) 

¿Conque  se  casad  ustedes? 

(Riéndose  sin  poder  contenerte*) 

¿Conque  usted  se  casa  al  fin?... 
Cast.       Oye!  ¿Á  qué  viene  esa  risa? 
Lola.      Tía!  No  me  he  de  reír! 

Si  esa  noticia  me  alegra! 

Y  me  la  ba  dado  usté  así, 

yamos!  tan  de  sopetón!...  (sig^M  riéndose.) 
Cast.       (ineomodada.)  Sopeton  ó  sopetln, 

es  lo  cierto  que  ine  caso, 

y  que  me  marcho  de  aquí i 

porque  con  esa  risita 

me  va  á  dar  un  berrinchio, 

y  not)uiero  disgustarme 

ni  que  me  pongas  febril!  (vam.) 
CsT.        Pero  tia!... 
Cast.  (Todo  eso 

es  envidia!  iQaé  infeliz!) 

(Váso  foro  isqaierds.) 

Lola.       (Por  más  que  digan  las  dos, 
Alberto  me  quiere  á  mí!) 

(Váse  teg^anda  ixqnierdt.) 

ESCENA  IX. 

ESTRELLA.. 

Y  este...  tonto  que  me  llama 

(Mira  la  earto.) 

aleve,  perjura  y  vil! 
Aleve,  yo  que  le  quiero! 
Perjura,  amándole  así! 
¡Yamos!  Si  se  oecesita^ 
haber  perdido  el  magín!  * 
Mas  yo  le  prometo  darle 

una  lección .-^Ya  está  ahiT  (Apárete  Alberto. ) 


ESCENA  X. 

ESraELU  j  A|.BBaTO. 

Alb.       (Casi  estoy  arrepentido? 

Y  cómo  no?  Si  es  tan  helhl 
Si  no  puede  «er!)  Estrella? 

(Estrella  hace  como  que  no  le  oye.) 

Estrella?  ¿No  ifie  bas  oido? 

EST.  (Con  erra  vedad  cómiea.) 

;Ha  escrito  usted  esta  carta? 
Alb.       (Malo?  me  trata  de  usté?) 

Sí,  pero  yo  te  diré... 
EsT.        Nada  escucho? 
Alb.  ójemel 

^^'         ^  Aparta?  \ 

¡Confiesa  ser  el  autor 

de  esto  que  miro  y  que  toco, 

el  que  aquí  mismo,  hace  poco,  ] 

me  hizo  protestas  de  amor? 

El  que  con  ansia  febril 

me  juró  cariño  fiel,  , 

me  llama  en  este  papel 

aleve,  perjura  y  vil? 

El  que  antes... 

^^'  Yo  explicaré... 

EsT.        El  que  antes  por  mí  muriera, 

me  trata  de  esta  manera 

y  escribe  aleve  con  b?  '  j 

Y  eres  tú?... 

Alb.  Por  Belcebú? 

Mujer?  óyeme  si  quieres! 
EsT.        Insisto  en  que  tá  no  eres!  ) 

Digo  que  tú  no  eres  tú! 
Alb.       Que  yo  no  soy?... 
EsT.  No? 

Alb.  Mujer?  í 

EsT.        Hay  razón  para  dndar? 
Alb.       Si  no  me  dejas  hablar 

no  nos  vamos  Á  entender!  j 

EsT.        Y  no  se  baja  tu  frente! 
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Alb.  Pero,  óyeme! 
BsT.  T  no  te  humillas! 

Alb.  Te  lo  pido  de  rodillas!  (Se  uroduu.) 

Bar.  Así  te  quiero!  ¡Inocente! 

(vite  paertA  M^unda  isqiü«rdft  rléndoM.) 

ESCENA  XI. 

ALBERTO,  iolo. 

T  se  rie!  Cielo  santo! 

Y  me  ba  llamado  inocente! 
¡Inocente!  Francamente, 
¡o  que  es  eso  no  lo  aguanto! 
Comprendo  que  en  su  falsía 
iin  respuesta  me  dejara, 
y  hasta  que  me  echase  en  cara 
las  faltas  de  ortografía. 
¿Pero  quedarme  tan  fresco 
tal  insulto  al  inferirme? 
Eso  no!  Porque  es  decirme 

I  que  no  sé  lo  que  me  pesco. 

Y  yo  lo  só!  Sí  señor! 
No  necesito  más  prueba! 
Don  Luisito  es  quien  se  lleta 
la  preferencia  en  su  amor. 
¡Querer  á  ese  monigote! 

Y  yo  que  habla  creído!... 

Pues  tiene  razón!  He  sido  J 

un  tonto  de  capirote! 
Nada!  Me  marcho  de  aquí! 

ESCENA  XII. 

DICHO  y  D.  CANUTO. 

Alb.        Adiós,  tio! 

Canuto.  Qué  te  pasa! 

Alb.       Que  me  marcho  de  esta  casa! 

Que  se  han  burlado  de  mí! 

Que  mi  amor  no  se  concilla! 
Canuto.  ¿Cómo? 


é 
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Alb.  Que  soy  un  camueso! 

Gahcto.  Sobrino!  No  digas  eso  ) 

por  respeto  á  la  familia! 
Alb        Me  yoj! 
GARirro.  ¡Pero  estás  resuelto 

á  no  casarte?  ;:! 

Alb.  Jamás! 

Garoto.  (Gran  Dios!)  ¿Te  ? ueiyes  atrás?  > 

Alb.       Es  ella  la  que  se  ba  Tuelto. 
Garoto.  Ella!  (Y  decía  hace  poco!...) 
Alb.       Me  ba  deshancado  un  tipite! 
GARuto.  ¡Qué  me  cuentas! 
Alb.  Don  Luisitol* 

Ganoto.  Pero,  muchacho,  ¿estás  loco? 

Si  Luis... 
Alb.  Nadie  me  lo  quita 

de  la  cabeza!  Los  dos 

se  entienden)  ^ 

Gariito.  Hombre^  por  Dios!  ■» 

Si  puede  ser  su  abuelita! 
Alb*       ¿Gomo  abuelita? 
Garoto.  Es  decir... 

Alb.       Me  consta  que  ella  ie  adora!  ^^ 

Gardto.  (Mire  usté  á  doña  Castora... 
No  me  queda  más  qne  oír!) 
Vamos!  Si  no  puede  ser! 
No  puede  ser!  Lo  repito! 

Si  ella  ba  querido  á  Luisito,  **"  "^ 

habrá  sido,.,  sin  querer! 
Si  há  poco  me  dijo  aquí 
que  te  idolatraba! 
Alb.  ¿Es  cierto? 

Garuto.  Pues  si  te  llama  «¡su  Alberto!» 
Alb.       ¿Es  de  veras? 
Garuto.  Hombre,  sil 

No  tengas  ningún  cuidado! 
Me  voy 4  hablarla  en  seguida! 
Alb.        Tío!  Me  da  usted  la  vida!  (Le  abruA.) 
Garoto.  (Digo,  si  está  enamorado!) 
Nada!  que  será  tu  esposa! 
Te  casarás  y  tres  más! 
Yaya  si  le  casarás! 


■5 


^  «2  - 
Pues  no  faltaba  otra  cosa! 

(VáM  foro  ixqnierdft.) 

ESCENA  Xm. 

ALBERTO,  luego  LOLA. 

Alb.       ¡Un  tio  asfy  no  hay  dinero 

que  lo  pague!  No  señor! 

Por  mi  dicha  se  desvlTo! 
Lola.      (Ay!  Alberto! — ¡Qué  emoción! 

Este  es  un  novio,  Luisito 

es  un  muñeco  de  Scrok.) 
Alb.        (Y  es  que  yo  á  Estrella  la  quiero 

con  todo  mi  corazón!) 
Lola.       (Habla  á  solas.  De  seguro 

que  está  pensando  en  mi  amor!) 

Ejem!  (Nada!  No  me  oye! 

Le  llamaré  la  atención !) 

(S«  sienta  kl  piaao  y  toca.) 

Alb.       Cómo?  ¿Estaba  usted  ahí?... 
Lola.      Hace  ya  rato  que  estoy. 
Alb.        Perdone  usted...  Yo  no  había 

notado. . .  Una  distracción. . . 

(Nada!  la  maldita  duda!)  (Sí^oe  preocaptdo.) 
Lola.       (Otra  vez  se  ensimlámól) 

¿(Quiere  usté  oir  este  walsi? 
Alb.       (Ay  Dios  mió!)  ¡Por  favor! 

No  toque  usted,  té  lo  ruego! 

(Para  walstó  estoy  yo!) 
Lola.      Si  usted  no  quiere. . . 
Alb.  Estoy  malo: 

tengo  una  jaqueca  atroz! 
Lola.       De  veras?  Está  usté  enfermo! 

Pobrecillo!  Al  punto  voy... 
Alb.        No!  no  se  moleste  usted. 

No  es  nada!  Ya  me  pasA 

Esto  es  nervioso!  El  plano 

me  causa  una  excitación! 

Y  usted  lo  tocé  de  nn  modo! 
Lola.      Muchas  gracias!  (Ya  empezó!) 
Alb.       (Nada!  Que  yo  no  me  explico!) 
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Lola.      (Se  eaUa!  ¡Pero  se&or! 

¿qué  hace  qae  no  se  declara? 

Habrá  que  darle  ocasión!) 

¿Sabe  usted  que  sin  ser  médico 

sé  lo  que  usted  tiene? 
AtB.  Yo? 

LoL4.      No  es  la  cabeza  la  enferma! 
Alb.       (íQné  dice?) 
Lou.  Es  el  corazón! 

Alb.       De  yenuí? 
Lola.  Gsas  dolencias 

las  conocemos  mejor 

que  los  médicos,  nosotras! 
Ale.       Tiene  usted  mucha  razón. 

Mas  no  todas  las  conocen! 
Lola.      No  todas!  Pues  lo  que  es  yo 

lo  he  conocido  en  seguida! 

ESCENA  XIV. 

DlCltOS  y  LUISITO*  Al  entrar  se  sorpreiidt  Viéadolot  j«iitor. 

Luii.       (Dios  mió!  Juntos  los  dos!) 
Alb.        Pues  bien,  si!  Yo  estoy  enfemo! 
Lou.      Pero  enfermo  de  aprensión! 
Alb.        Es  que  la  aprensión  á  veces 

suele  matar! 
LolaC  No  seüor! 

Siendo  usted  el  aprensivo 

es  fácil  la  curación!  (Con  coquetería.) 

Alb.        ¿De  veras? 

Lola.  (Ay!  qué  vergüenza!) 

Luis.       (Bonita  papel  estoy 
haciendo!) 

(Se  dirige  háeia  el  piano   proeartndo  que  no  ic 
vean.)         * 

Ai.B.  Usted  rae  asegura 

que  me  quiere? 
Luis.  (Sanio  Dios!) 

Lola.      (No  me  atrevo...) 
Al  B.  Usted  lo  sabe! 


—  64  — 


Lou. 

(Paes  claro  quo  lo  ü  yo!) 

Alb. 

Comprenda  usted  mi  impaciencia! 

Dígame  usted! 

Lou. 

(Co»  ntolaeioo.)  ¡Sí  SCÜOr! 

Alb. 

(Coffiéjidolo  «na  uuao./ 

Ay»  Lolita  de  mi  alma! 

Me  ha  dado  usté  qq  alegrón! 

Lola. 

(Ay!  AIBuIm.) 

Lu». 

(Si!  Yo  me  llevo 

estos  papeles!) 

(8«  OMto  d«l)^o  del  braxo  alfpaaot  paptles  d«  »« 

tU«.) 

Alb. 

Y  yo 

que  creia!...  Si  merezco 

por  lo  torpe  un  bofetón! 

Luis. 

(Yo  sí  que  te  lo  daría 

si  tuviera  más  valor!)  (Coge  oteo  toae.) 

Alb. 

De  manera  que  Luisito...  (So  rio.) 

¡Pobre  chico! 

Luis. 

(Aquí  entro  yo!) 

Lola. 

Es  un  niño  todavía! 

LULS. 

(¡Ingrata!)  (Coir«  «tro  tomo.) 

Alb. 

¡Un  bobalicón! 

Luis. 

(Muchas  gracias. — ¡Cuatro  tomos! 

(Coffo  mal  libios.) 

Lou. 

Ya  ve  usted!  Entre  los  dos... 

Francamente... 

Alb. 

Diga  usted! 

Lou. 

No  es  dudosa  la  elección! 

Luis. 

(Me  llevo  hasta  el  musiquero!) 

(Co^*  ol  mnsiqoero.) 

Alb. 

(Qué  delicioso  candor!) 

¡Pobre  Estrella! 

Lou. 

¿Quién?  ¿Mi  tíat 

Mi  tía  se  enfureció! 

Alb. 

(Con  la  carta.  Lo  comprendo! 

Hice  mal!) 

Lola. 

Se  puso  atroz! 

Alb. 

(Pobrecíila!) 

Lola. 

Pues  no  dice 

que  es  imposible  este  amor? 

Alb. 

Cuál? 
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Lou. 

El  nuestro! 

Alb. 

(Caracoles!) 

Lola. 

Ta  Te  usted!  Como  si  yo 
no  pudiera  tener  novio! 

Ale. 

(Qué  dice?)  ' 

Lol4. 

¡Qué  obstinación! 
Pues  luego  vina  su  tia! 

Alb. 

Quién?  Su  tia?... 

Lola. 

Si  señor! 
Y  entre  las  dos  se  empeñatian 
en  quitarme  la  razón! 

Alb. 

(Ay  Dios  mió!  Está  lo  mismo 
que  su  madre!  ¡Es  un  dolor!) 

Lola. 

Por  supuesto  no  hice  caso, 
y  en  queriéndonos  los  dos... 

» ••      • 

Alb. 

(Vamos!  Habla  de  mi  tio!) 
E<)  natural!  ün  tutor 
tan  bueno! 

Lola. 

No!  Don  Canuto 
no  sabe  nada! 

ALb. 

Que  no? 
¿Pero  no  la  quiere  á  usted? 

Lola. 

Muchísimo,  si  señor! 
De  fijo  qu&  él  no  se  opone! 
Tiene  muy  buen  corazón! 
¿Verdad  que  no  s»  opondrá? 

• 

Alb. 

No,  hija  mia!  (Si  es  atroz!) 

Lola. 

Ya  le  enseñaré  la  carta. 

Alb. 

¿Qué  carta? 

Lms. 

(La  mia!  ¡Horror!) 

(S«  dirige   d«  puntillas,  eai^ado   eoa    todos 

los 

papeles  hásia  la  puerta  del  foro.) 

Lola. 

Toma!  ¿Cuál  ha  de  ser?  Esta 

que  Luisito  me  escribió. 

4 

Alb. 

Qué  Luisito!... 

Lola,. 

(Le  da  la  earU.)      Mire  UStedl 

Alb. 

(¿Qué  veo?)  Aquí  hay  un  error! 
Esto  no  es  cierto! 

Ldis  y 

Lola.                      (Eb!) 

Alb. 

Pues  claro! 
Es  una  equivocatrion! 
Si  á  quien  yo  quiero  es  á  Estrella! 

5 
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Lola.       (Ay  Dios  mío!) 

Luis.  (iSanto  Dios!) 

(Dtja  caer  el  miulqaero  y  toám  los   volimenet. 
Al  raido  vaeliron  !•  Tista  Alberto  y  Lola.) 

Alb.        Don  Laísitol 
Lola.  (Quó  Tergüenza!) 

Luis.       ¿Conque  ustedes?.. .  ¿Couque  yo?. . . 
Déjeme  usted  que  le  abrace! 

(Abraia  4  Alborto.) 

Sí  yo  00  sé  cómo  estoy! 
Ay,  Lolita  de  mt  vida! 
Bendito  sea  el  error  I 
Si  hay  para  volverse  loco!. 
Hasta  luego.  Adiós!  Adiós! 
(Me  voy  á  comprarla  todas 
las  óperas  de  Gounod!) 

(Táae  eorrieodo  por  el  foro*) 

ESCENA  XV. 

ALBBRTO  y  LOLA. 

Lou.      (T  se  marclia  tan  contento! 

Pobrecillo!  Y  yo...  ¡qué  rabia!) 
Alb.       (Pues  señor!  Estoy  en  babia!) 
L.OLA.      (Nada!  Pues  ya  no  lo  siento!) 

(So  alenta^al  piaoo.) 

Alb.       ¡Oh,  yo'á  comprender  no  atino 
ó  aquí  nadie  tiene  cura!) 

ESCENA  XVL 


DiCBOSy  D.  CAIfUTO  y  GASTOBA^  aparooen  en  el  foro  k- 
qalerda.  Vienen  eomo  dispatando. 

Cast.      (Bs  que  esa  es  una  impostura!)  (A  Canato.) 
Canuto.  Déjeme  usté  á  mí!... 

(Caatora  ae  oculta  do  Alberto;  D.  Canato  baja  y  le 

toca  en  el  honbro.) 

(May  oonton  to. )  SobriuO ! 

Alb.       ¿Qué? 
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Canoto.  Ves  eóoio  to  malicia 

te  eogañaiml  Es  natanll 
Alb.       Ya  lo  sé! 
Canuto.  No  liay  tal  ríval! 

Alb.       Ya  lo  sé! 

Ca8t.  (Me  hace  juslicia!)  { 

Cmiuto.  Guando  dije  que  te  adora!  | 

Alb.        Ya  lo  sé!  i 

Ganuto.  ¿Seré  yo  dacho?  I 

Gastora  te  qaiere  macho!  ¡ 

Alb.       Gastora!  ¿Y  quién  es  Gastora? 
Gast.       (Qaé  dice!) 
Ganoto.  No  te  atorteles. 

¿Quién  ha  de  ser,  criatura? 

Tu  futura! 
Alb.  Mi  futura! 

Gauoto.  Tonto!  Mira! 

f  Le  TQdlTe  Hiétt  donde  egtá  Cestort  4««  ha  ido 
acereándoM.) 

Alb.  Garacoles! 

(Retroeede  asiuUdo.) 

Cast.      Me  rechaza  usted  ahora 

cuando  é  disculparle  yengo! 
Ganoto.  Dice  bien! 
Alb.       (A  Ctnoto.)  ¿Y  yo  qué  tengo 

que  yer  con  esta  señora? 
Canuto.  Pero  muchacho,  ¿no  ves?... 
Alb.       Nadayeo! 
Gast.  Y  no  se  alegra! 

Alb.        Tío!  Encierre  usté  á  eu  suegra, 

6  mándela  á  Leganés! 
Carüto.  (Á  mi  suegra!)    . 
Gast.  (Que  descaro!) 

Canuto.  Pero  qué  me  hablaste  de  ella? 
Alb.        Si  yo  le  hablaba  de  Estrella! 
Cast.       Eh! 

Canuto.  (Santo  Dios!) 

Alb.  Pues  es  claro! 

Canuto.  De  lilstrella!  ¿Y  eres  capaz?... 
Gast.       Y  lo  confiesa! 
Alb.  (Qué  lio!) 

Canuto-  Sobrino!  Sobrino!  (FnrioM.)  . 
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Alb  Tiol 

¡DéjMime  ustedes  en  paz! 

(8«  dirife  háeU  Estrella  que  nn'  momento  ante» 
ha  salido. — Canuto  y  Castora  sig^aen  dispatando.) 

ESCENA  ÚLTIMA . 

DICHOS,  ESTRELLA,  LOLA  y  mas  tarde  LUIS. 

Alb.       Estrella! 

EsT.  Alberto! 

Alb.  Te  pido 

que  me  perdones... 
EsT.  Ya  sé! 

1  Signen  hablando.) 
Ji  culpa  ha  sido  de  usté!  (Á  Canato.) 
GARirro.  Usted  la  culpa  ha  tenido.  (A  Caatora.) 
Gast.       Me  quedo  sin  matrimonio! 
Canuto.   Y  yo  también  me  he  quedado! 
EsT.       (Les  está  bien  empleado!) 

,   (Á  Alberto  aladlendo  i  Castora  y  Canuto. ) 

Gast.       Don  Canuto! 
Canuto.  (Don  demonio!) 

Gast.      Es  que  usted!... 
EsT.        (Acercándose.)   ¡Qué  algarabía^ 
No  se  ha  convencido  usté 

todavía!  (Á.  Canuto.) 

Canuto.  Yo!  De  qué? 

EsT.        De  que  le  quiere  mi  tia! 

Canuto.  Eh? 

Gast.  Qué  dices? 

Esx.  Si  señor! 

¿A  qué  callar?  Ya  no  puedo! 

Todo  esto  ha  sido  un  enredo 

forjado  por  mi  tutor! 
Canuto  y  Gast.  Eh? 
Est.  La  quiso  someter 

á  una  prueba,  y  esta  ha  sido! 

Pero  ya  se  ha  convencido! 
Caít.       Es  cierto? 
Est.  Pues  no  ha  de  ser! 

Si  es  una  pasión  antigua! 


¡¡So  es  Terdad?  (Á  D.  c«n«to.) 
Canuto.  Mujer,  si  ya!... 

EsT.        (No  me  diga  usted  que  do, 

porque  si  Alberto  averigua.,.)  (Á  Csosio.) 

Tia,  que  usted  le  conveiizal 

(Váse  al  lado  de  Alberto.)  . 

Canuto.  (¡GranDiosI) 

Cast.       (á  Canato.)      Me  quería  oslé, 

y  se  callaba?  ¿Por  qué? 
Canuto.   Porque...  me  daba  Tergúenza. 
Cast.      (No  es  gran  cosa,  pero  ea  fin!) 

Soy  dichosa! 
Canuto.  Yo  también! 

(Esta  noche  tomo  el  tren 

y  no  paro  hasta  Pekín.) 
Alb.       y  mi  tío  ¡qué  insolencia!  (Á  Estrella.) 

mi  enlace  había  tratado!... 
EsT.        Pobrecillo!  En  el  pecado 

se  lleva  la  penitencia! 

Luis.  (Qae  entra  cargado  eon  raiios  libroe    <la   mdaieA. 

Se  dirige  á  Lola  que  está  aentada  Jauto  al  piano* 

Toma!  Todo  para  ti! 
Lola.      Déjame!  Estoy  enfadada! 
Luis.       Por  qué?  Si  no  ha  sido  nada! 
Lola.      Porque  has  dudado  de  mí! 

(Sigaen  hablando.)       «. 

Canuto.  (No  quiero  verlos  casados!) 

AlB.  Estrella!  (Estrechando  la  mano  de  Estrella.) 

Canuto.  (Y  se  va  con  ella! 

Unos  nacen  con  estrella, 
y  otros  nacen  estrellados!) 

(Mirando  4  Castora.) 

Alb.       Al  fin,  puedo  llamar  mía 

esta  mano  encantadora!  (se  la  besa.) 

Lola.        (Á  Lali^ dándole  á  besar  la  mano.) 

Anda,  tonto!  Besa  ahora 
que  ya  no  tesela  tia. 
Luis.       Ya  no  dejaré  de  amarte!  (Á  Lola.) 
Y  pues  todos  nos  casamos, 
mañana  mismo  nos  vamos 

CON   LA  MÚSICA  k  OTEA  PARTE. 
CST.  (Al  públiee.) 
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£1  autor,  que  ahora  someto 
á  tu  fallo  que  yo  acato, 
me  ha  ccufesado  en  secreto 
que  sólo  ha  sido  su  objeto 
hacerte  pasar  el  rato. 
Si  ahuyentó  tu  mal  humor 
y  hemos  sabido  agradarte, 
concédenos  tu  favor 
y  no  mandes  al  autor 

COR  LA  MtiilGA  k  OTRA  VARTI. 
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NOTA. 


En  la  escena  VI  del  primer  acto,  donde  dice 

Lola.      ¡Ay!  no!  que  es  un  militar! 

debe  decir 

¡Qn^  gusto!  Es  un  militar! 


CON  MI  NOMBRE  Y  APELLIDO 


í 
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JUGUETE   CÓMICO-LÍRICO   EN    UN    ACT» 


original  de 


D.  VICENTE  GARCÍA  VALERO 


música  del  maestro 


Estrenado  oon  aplaaao  en  Madrid,  «n  el  Teatro  FELIPE  la  noche 

del  7  de  Setiembre  de  1385. 


MADRID:  1885 

laTABUeCIMIEMTO     TIPOaRAPflOO 
DE  M.  F.  MONTOSA  T  COMPAÑÍA. 
Caños,  1. 


•í;.^ 


PERSONAJES  ACTORES 

jDoña  Valeriana Sra.  D.*  Concepción  Rodríguez, 

Mariana Srta.  D.»  Mercedes  Vivero. 

Sabina. Sra.   D.a  Adelina  Rnbío. 

¿ON  Prudencio Sr.   Don  José  Rochel. 

Pon  León »        José  Portes. 

Fernando »        Manuel  Muñoz. 

Un  sereno »        Eduardo  Sánchez, 


Esta  obra  es  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  £si.>aRa 
y  Bua  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  loa  países  eon  los 
cuales  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante,  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  señores  comisionados  de  la  Administración  Líri- 
«O'Dramátina,  perteneciente  á.  D.  Eduardo  Hidalgo, 
flon  los  encargados  de  conceder  ó  negar  el  j[>ermi3o  d9 
xepresontacion  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  APLAUDIDO  Y  DISTIilIIDO  PRIMER  ACTOR  COMKG 

SEÑOR   DON  JOSÉ  RUBIO 


Su  compañero  y  amigo^ 


ut    el9atot. 


Madrid  lO  de  Setiembre  de  1885. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala,  puerta  al  foro  y  dos  laterales;  ea  sej^uudo  término,  izquier- 
da (la  dol  actor)|  otra  paerta. — Alfombra,  dos  consolas  oon 
espejos;  en  una  de  las  consolas,  floreros  y  reloj,  en  la  otra 
qainqué  grande  oon  luz.— 4  la  dereoha,  y  junto  al  proscenio, 
velador,  y  en  él  recado  de  e<ioribir  y  tarjetero  oon  tarjetas. " 
En  segundo  término  da  la  derecha  chimenea  y  varios  frascos.— 
A  la  izquierda  sofá,  butacas,  cortinajes,  etcétera. 

ESCENA.   PRIMERA. 

Mariana. 

(Mirando  al  reloj.)  Las  diez  ménos  cuarto  y  ya 
lo  tengo  todo  dispuesto;  nada  me  resta  que 
hacer,  y  como  los  señores  no  vendrán  hasta  las 
doce  ó  doce  y  medía,  me  voy  á  aburrir  de  lo 
lindo.  Lo  más  agradable  que  me  ocurre,  es  ba  • 
jar  á  la  tienda  de  al  lado;  los  dependientes  son 
jóvenes  muy  amables  y  simpáticos;  en  cuanto 
me  ven  entrar  se  disputan  el  despacharme,  y 
me  dicen  unos  piropos,  unas  lindezas...  que  á  mi 
no  me  disgusta  el  oirías.  El  otro  día  me  dijo 
el  más  joven,  el  moreno:  «Bscuche  usted,  pa- 
rroquiana: en  cuanto  complete  una  pequeña 
cantidad  que  estoy  reuniendo  la  voy  á  emplear 
en  poner  tienda  de  ultramarinos,  y  si  usted 
fuera  tan  amable  que  quisiera  favorecerme...» 


— Sepamos  de  qué  se  trata. — «Pooa  oosa,»  me 
ooDtestó,  cío  que  yo  deseo»  es  que  usted  se 
preste  á  que  un  pintor  me  haga  su  retrato  de 
usted.» — Ay,  qué  gracia!  Y  para  qué  quiere  us- 
ted mi  retrato? — «Para  ponerlo  en  la  muestra, 
pues  quiero  que  mi  tienda  se  titule  de  la  lier« 
mosura.» — Valgo  yo  mucho  para  estar  de  mues- 
tra.— «Y  para  estar  en  ei  mostrador?» —Cómol 
«Qué,  cómo,  dice  usted?  Siendo  reina  absoluta 
de  mi  alma  y  de  mis  comestibles.»— Yo  le  con^ 
.  testé  que  eran  cuestiones  para  arreglarlas  en  la 
parroquia.  Lo  cierto  es  que  desde  entonces  me 
hace  el  amor  en  serio.  Todos  me  quieren  y  me 
requiebran.  Uno  tae  llama  cara  de  cielo,  otro... 
qué  sé  yol  En  fin,  ná]  música  que  suena  muy 
bien  al  oido;  pero  que  no  me  entusiasma. 

t     .  MÚSICA. 

El  hombre  que  quiera  hablarme 
de  su  amor  y  su  pasión, 
es  preciso  que  al  Vicario 
le  haga  exacta  relación. 

/  Pues  es  lo  seguro 

y  y  gran  verdad  es, 

/  que  con  sus  embustes 

/^  nos  engañan  bien. 

Con  falda  de  lana 
y  buen  guardapiés 
me  marcho  á  la  calle 
y  luzco  mi  aquel. 
Y  hay  quien  al  mirarme 
se  viene  detrás 
y  elogia  mi  garbo, 
mi  gracia  y  mi  sal. 
Yo  entonces  le  digo: 
que  no  quiera  Dios 
que  para  dar  coba 
me  componga  yo. 
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No  puedo  ni  me  es  posible 
á  los  rubios  rechazar, 
y  menos  á  los  morenos 
pues  es  fuego  su  mirar. 

Pero  reflexiono 
,  después  de  pensar, 
que  si  Podro  es  malo 
será  peor  Juan. 


Las  hembras  de  España 

para  el  hombre  son 

lo  que  pá,  las  flores 

los  rayos  del  sol. 

Tenemos  gracejo,     • 

sabemos  querer, 

y  no  hay  quien  resista 

á  nuestro  poder. 

Y  si  hay  algún  soso 

que  diga  que  no, 

con  dos  miraditas 

me  lo  atraigo  yo. 
(Hablado.)  Con  una  miradita  provocativa,  al  se- 
ñor de  Colón,  el  de  la  Castellana,  á  pesar  de  es- 
tar tan  alto... 
(Cantado.) 

Me  lo  atraigo  yo. 

BABLA.0O. 

.  Calla!  Dónde  he  puesto  la  llave?  (Bascándola  ea 
el  velador.)  La  habrá  tomado  el  señorito  Fernan- 
do ^  en  cuyo  caso  no  puedo  marcharme.  Oigo 
abrir  la  puerta.  Quién  es? 

ESCENA  II. 

Dicha. — Fernando,  por  el  foro  derecha,  vleae  majr  tiritado. 

1 

FEfiN.  Yo,  Mariana. 

Mab.  Tomó  usted  la  llave  de  la  habitación? 

FeRN.  Aquí  la  tienes. 
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Mab.  Qué  le  pasa)  Se  halla  usted  pálido,  desencajado! 

Le  han  dado  á  usted  algún  susto? 

F£RN.  Sí,  digo,  no.  Mariana...  tú  me  quieres  mucho,  y 

te  creo  capaz  de  guardar  un  secreto. 

Mab.  Puede  confiarme  lo  que  guste. 

F£RN.  Mis  tíos  han  ido  al  Real? 

Mar.  Sí  señor. 

Fbrn.  Es  preciso  ignoren  que  he  salido.  Toma  esta  le- 

vita, es  de  mi  tío;  toma  el  sombrero,  coloca  am- 
bas cosas  en  su  cuarto  y  su  sitio,  que  no  estén 
muy  á  la  vista. 

Mah.  El  sombrero  está  hecho  una  tortilla. 

Fern.  Sí;  me  he  caído. 

Mar.  Jesúsl  Ha  caido  usted  de  cabezal  De   algún 

balcón? 

Fbrn.  No;  de  un  nido. 

Mar.  Pe  un  nido? 

Febn.  Mujer,  no  me  preguntes.  Mañana,  sin  que  se 

entere  mi  tío,  haré  que  lo  planchen.  Dame  mi 
americana^  y  coloca  eso  como  te  he  dicho.  (Ma- 
riana haoe  mutis  por  la  primera  paerta  izquierda.) 
Dios  mío,  qué  susto  he  llevadol  Al  cabo  de  siete 
meses,  siete!...  que,  apreciados  comercialmente, 
dan  por  resultado  doscientos  diez  días.  Cuatro- 
cientas veinte  poesías;  la  he  escrito  dos  por  día, 
justo!  sin  contar  alguna  cartita  extraordinaria 
en  prosa.  Ay,  si  mis  tíos  lo  supieran!  tan  buen 
concepto  como  les  merezco!  Ya  me  temía  algo 
desagradable,  desde  la  maldita  casualidad  de 
venir  á  vivir  esa  mujer  al  cuarto  tercero  de  esta 
casa.  Pero  lo  más  grave  ha  sido  lo  ocurrido 
esta  noche:  llego  á  la  puerta  de  la  habitación; 
según  costumbre,  doy  tres  golpecitos  en  la  mi- 
rilla, el  ventanillo  se  abre  y  la  doy  la  salutación 
de  siempre,  una  tarjeta  que  contenía  una  quin- 
tilla de  primera  fuerza;  la  toma;  pero  no  era 
ella,  sino  un  energúmeno  que  abrió  la  puerta 
y  me  dio  tal  puntapié,  que  he  bajado  rodando 
las  escaleras,  hecho  una  pelota...  £1  corría  de« 
trás  de  mí;  pero  iba  tan  ciego,  que,  en  una  de 
mis  caídas,  tomó  la  delantera,  y,  creyendo  que 
me  había   escapado,  salió  hasta  la   calle;   yo 
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estoy  malo,  lo  que  qaíeras.  (do  va  poc   la  puerta 
segauda  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Doña  Valeriana,  apoyada  en  ei  braío  do  Don  Prudencio. 

^Les    slf^uen   MARIANA  y  Un   SERENO,  con  capote  y  farol  en* 

oeadldo. 

(Preladio  en  la  orquesta  da  la  introdaoolón  del  eaar* 
to  acto  de  «La  Traviata.*) 

PRUD,  Animó,  Valeriana! 

Ser.  Tranquilioese  la  se&ora.  (Qle-ntan  i  doña  Valeria  • 

na  eu  el  sofá.) 

Mar.  Pobreoita  amaf  Pero,  qué  ha  sido  esto? 

Pkud.  Un  sÍQoope.  Su  afición  favorita  que  la  trastorna. 

Ella  no  puede  ir  al  teatro,  y  mucho  menos  á 

ver  La  Traviqt(\. 
Ser.  Yo  tampoou  puedo  ir  al  teatro,  enseguida  me 

duermu. 
Val.  Ay,  me  ahogol 

Prüd.  Valor,  Valeriana,  valor. 

Val.  Quiero  llorar! 

Prüd.  Llora,  hija. 

Val.        '    Y  no  puedo! 
PküD.  Pues  no  llores  entonces. 

Val.  Tengo  el  corazón  oprimido! 

Prüd,  a  ver  si  hay  medio  de  aflojarla. 

Seb.  Sí,  señur;  sí  que  lu  hay. 

Mar.  Quite  usted,  hombre. 

Prüd.  Mire  usted,  Ramón,  acompañe  usted  á  la  chica; 

Mariana,  anda  por  un  médico,   por  el  que  viva 

más  cerca. 
Ser.  Anoche  vinieron  á  llamar  á  uno  que  está  en  el 

pisu  de  arriba. 
PbüD.  Qué  feliz  casualidad,  no  lo  sabíamos.  Mariana, 

sube;  hazlo  bajar  inmediatamente.   Usted,  Ra- 
món, puede  retirarse.   Tome,  para  refrescar, 

(Mariana  se  va  foro  dareoha.) 
Ser.  Gracias;  que  pase  usted  buena  noche  y  que    se 

alivien  todus  y  lu  mesmu  á  la  señora. 
Prüd.  Se  agradece  Ah!  Dios  mío,  qué  cabeza  tengo! 
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Ah!  il  fuo  vechío  genitof^ 
iú  non  sai  cuanto  soffrí.,. 

(Pradeneio,  mientras  eaota  Valeriana,  liara  el  oom* 
pás  con  el  bra2o,    como  ai  tocara  nn    organillo  do 
manubrio^  y  termina  la  frase,  como   barlindoaa  de 
,       an  mnjer.) 
PrüD.  (Cantando.) 

Te  ¡onianOy  di  squaüor. 
(Hablado  )  Ahora  sube  la  mona  al  balcón.  (Imi- 
tando tirar  del  cordel,    como  lo  hacen  loa  da  orga  • 
nillo  ambulante  qne  llevan  dloho  anlmalito.) 

Val.  Profanol  No  sabes  apreciar  el  sabor  musical. 

Prud.  Mujer,  no  parece  sino  que  la  música  sea  un 

merengue. 
Val.  Ignorante!  no  tienes  paladar  artístico. 

Prüd.  Lo  tengo  de  nacimiento. 

ESCENA  VI. 

Dichos. — Mariana  y  Don  León,  furo  derecha;  éate  viene  de 

batin  y  en  ohlnolaa. 

Mar.  Pase  usted,  caballero. 

León.  Dónde  está  la  enferma? 

Prud.  Aquí  la  tiene  usted.  Yo  le  suplico  nos  dispense 

le  hayamos  molestado.^ 

León.  Nada  de  eso:  en  casa  nos  acostamos  tarde,  y 

además  mi  profesión  me  pone  en  el  deber...  (Se 
ha  sentado  en  éí  sofá  al  lado  de  Valeriana  y  ae  halla 
pulsándola.)  Ha  sufrido  algún  disgusto  esta  seño- 
ra? Alguna  emoción  fuerte? 

Val.  Sí  señor;  la  pobre-Violeta... 

León.  Alguna  amiga. 

Pbud.  Amiga  precisamonte,  no;  pero  que...  vamos...  con 

franqueza;  hemos  ido  al  teatro  B.eal,  cantaban 
La  iraviata  y  esta...  pues...  sehapuesto...m- 
presionafa. 

León.  Comprendido. 

Prüd.  Como  tiene  mucha  gola  artística,  digo,  paladar... 

León.  (Paisándou.)  Excitación  nerviosa.  Dónde  puedo 

recetar? 
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MaK.  Aquí.  (Indicándola  el  velador;  León  paaa  receta  y 

deja  el  papel  sobre  el  velador.) 

León.  Esto  que  la  prescribo  es  un  calmante;  como  no* 

to  que  se  halla  algo  débil... 

Mah.  Hoy  ha  comido  muy  poco... 

León.  Perfectamente;  trascurridas  dos  horas  en  que 

haya  tomado  el  medicamento,  puede  muy  bien 
alimentarse  y  dormir  sosegadamente...  esto  no 
tiene  importancia. 

PRUD.  Gracias,  querido  vecino. 

León.  León  Filipino,  en  el  cuarto  tercero,    mo  tienen 

ustedes  á  su  disposición. 

PRUO.  Se  agradece,  doctor.    (Tomándola    del    tarjetero.) 

Aquí  tiene  usted  mi  tarjeta.  (León  guarda  la  tar- 
jeta en  la  mano  sin  mirarla.) 

León.  Les  mandaré  á  ustedes  la  mía.  Señora,  que  us- 

ted descanse. 
Val.  Gracias,  caballero. 

León.  Buenas  noches. 

Peud.  Mariana,  acompaña  al  señor.  Adiós,  vecino. 

ESCENA  VIL 

Valebiana. — Prudencio  y  a  poco  Mariana  por  ei  faro 

dereoha. 

Prüd.  Tranquilízate,  Valeriana.  Tomarás  el  calmante 

y  luego  cenarás.  Aunque  nos  acostemos  tarde  no 
importa. 

Val.  Dices  bien. 

Pküd.  Mariana,  acompaña  á  tu  señora  á  su  habitación. 

Allí  se  está  más  abrigado. 

Val.  Yo  iré  gola.  Me  recostaré  un  poquito. 

PauD.  Sil  Corre,  pichoncito  mío:  flor  sensible,  que  te 

tronchas  al  soplo  ronco  de  una  traviatal 

Val.  No  te  burles,  Prudencio,  (incomodada.) 

PUDD.  No,  mujerl  Son  bromitas.  Adiós.  (Prudencio  acom- 

paña á  Valeriana  hasta  la  primera  puerta  do  la  de- 
recha.) 


-V, 
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Prüd. 
Mar. 

Prüd. 

Mar. 
Prüd. 
Mar. 
Pkud. 

Mar. 
Prüd. 


ESCENA  VIH. 

Dichos,  menos  Valeriana. 

Dóüde  está  Fernando? 

Se  acostó  temprano,  se  sentía  enfermo. 

Milagrol  Siempre  que  se  le  necesita,  no  parece. 

To  iré  á  la  botica. 

Cómo  has  de  ir  tú  solal 

Llame  nsted  á  Ramón. 

A  Kamón?  Buen  refuerzo!  Me  ha  dicho  que  hay 

que  darle  doce  voces,  para  que  conteste.  Iré  yo. 

Llaman?  Quién  será  á  estas  horasl 

Anda  á  ver. 


Prüd. 
León. 

Prud. 
León. 
Prüd. 
León. 
Prud. 
León, 

Prüd. 

León. 
Prüd. 
León. 
Prud. 
León. 


Prud. 
León. 
Prud. 


ESCENA  VIIL 

Prudencio,  y  á  poco  Don  León. 
Abrigándome  bien...  La  botica  no  está  lejos... 

(Quédase  mirando  durante  nna  pequeña  pausa  á  Fra* 
dencio.)  Caballero!... 
Querido  vecino,  ustedl... 
incomodado.}  Suprima  las  frases  cariñosas  y... 
Por  qué!... 

Nada  se  me  oculta.  Se  halla  usted  descubierto. 
Y  qué  tiene  de  particular? 
Repito,  (Moy  incomodado.)  que  se  halla  usted 
descubierto. 

Bueno,  no  hay  que  alterarse;   me  pondré  el 
sombrero. 

Menos  disimulo.  Lo  sé  todo! 
Señor  mío... 

Vengo  á  romperle  á  usted  un  hueso. 
Un  hueso?  Es  que  le  hace  á  usted  falta? 
Me  es  indispensable  para  vengarme  de  sus  in- 
solencias; de  la  perturbación  que  ha  tratado 
usted  de  llevar  á  mi  casa. 
Cómo!  qué!  no  comprendo!... 
Señor  don  Prudencio,  yo  me  llamo  León. 
Africano? 


—  17  — 

León.  (AUando  u  voz.)  Filipino. 

Prud.  Recuerdo  que  tne  lo  dijo  usted  antes. 

Lkon.  Prosigo.  Cuando  un  mequetrefe  como  usted... 

Prüd.  Poco  á  poco;  yo  no  tengo  nada  de  mequetrefe. 

LkON.  Usted  tiene  mucho  de  mequetrefe,  está  dicho, 

y  no  me  retracto. 
Prüd.  Convenido;  no  se  retrate  usted. 

León.  (Con  reprimido  cori^e.)  Pullitas  &  mi?  Miserable, 

zascandil! 
Prüd.  Zascandil!  Caballero,  á  mi  edad... 

Lbon.  Su  edad  de  usted  es  una  mentira. 

Prüd.  Qué  es  eso  de  mentira! 

León.  Sus  hechos  de  usted  la  ponen  en  ridículo.  Cuál 

es  el  estado  de  usted?  Confiéseme  la  verdad. 

Es  usted  casado?  (AmenaaAndole   oon   la  aooión.) 

Dígame  que  sí  y  le  aplasto  de  un  puñetazo. 
Prüd.  (Con  miedo.)  Entonces,  quiere  usted  le  diga 

que  no. 
León.  (Amenazándole.)  Es  usted  casado? . 

Prüd.  No,  señor. 

León.  Perfectamente.  Quién  es  esa  señora?...  la  en* 

ferma...  la  que  se  hallaba  antes  aquí. 
Prüd.  Esa  señora  es  mi ..  suegra. 

León.         Qué! 

Prüd.  Sí,  señor;  mi  suegra,  soy  viudo. 

León.         Ah! 

Prüd.  Pero,  podrá  usted  explicarme... 

León.  Y  qué  haría  usted  si  hubiese  imprudentes  que 

tratasen  de  mofarse  de  la  buena  fe  de  su 
.  suegra? 
Prüd.  Me  haría  el  distraído. 

León.  (Con   deapreoio.)  Porque  no  tiene  usted  sangre. 

Prüd.  iSn  este  momento,  ni  gota. 

León.  Yo,  por  el  contrario,  tengo  mucho  oorazóh,  soy 

médico  militar.., 
Prüd.  (Ya  se  te  conoce  la  costumbre  de  alternar  oon 

los  soldados.) 
León.  ÍPues  bien:  señor,  don  Prudencio. 

Prüd.  (Con  natnralidad.)  Señor  Habano. 

León*  Filipino!  caballero.  Y,  no  me  cambie  el  nombre, 

porque  le  acogoto.  A  mí  me  supone  usted  muy 

poco,  tanto...  como  un  mosquito» 

2 
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PRÜD.  (Si  yo  fuera  mosquito,  ya  te  había  dado  un  pico-  - 

tazo  en  las  uaríccs.) 

León.  Espero  que  cumplirá  como  bueno. 

PuüD.  Necesito  explicaciones  para  saber  lo  que  debo 

hacer. 

Lfon.  mritando.)  No  me  irrite... 

pRrD.  Pero  hombre  de  Dios,  no  chille  usted  Si  se  en- 

tera mi  mu...  mi  suegra,  mi  mamá  política;  ya 
comprende  usted  que  en  el  estado  que  se  halla... 

Lfon.  Por  mí,  que  reviente. 

pRüD.  Hombrel  no. 

León.  Estamos  perdiendo  mucho  tiempo.  Olvida  usted 

mi  carácter;  olvida  usted  el  puntapié  que  le  di 
no  ha  mucho. 

pRüD.  Que  usted  me  ha  dado  un  puntapié? 

León.  Sí  señor,  aunque  no  había  luz  en  la  escalera, 

comprendí  perfectamente  que  le  había  alean* 
zado. 

PrüD.  a  mí  ún  puntapié!  Cómo? 

LboN.  Como  este.   (Le  dá  un  puntapié.) 

PrüD.  Ayl  Ay! 

León.  Niegue  usted  que  se  lo  he  dado. 

Prud.  Ahora  sí  que  no  me  cabo  la  menor  duda.  Lleva 

usted  razón  y  una  suela  muy  fuerte.  (Este  tio 
es  un  hipopótamo.)  Debe  usted  conocer  que  aquí 
hay  error.  Usjbed  confiesa  que  lo  ocurrido  ha 
sido  en  la  oscuridad. 

León.  Sí,  ehl  Le  haré  ver  claramente  quien  soy  yo. 

Puesto  que  usted  necesita  las  cosas  con  cuchara. 

Prud.  No  señor;  no  necesito  las  cosas  con  cuchara. 

León.  Yo  le  digo  á  usted  que  con  cuchara  y  con  tene- 

dor también. 

PrüD.  Bueno,  acepto  el  cubierto  y  pase  usted  ade- 

lante. 

León.  Oiga  usted.  (Saca  ana    tarj^a   isual    á  la  qao  U 

entregó  Prudencio,  y  lee  en  el  dorso:) 

Sabina  del  corazón, 
siempre  al  llegar  á  tu  puerta 
en  alas  de  mi  pasión, 
se  aumenta  más  mi  emoción 
y  mi  cariño  se  aumenta. 
Qué  quintilla  más  ramplonal 


i 
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PRÜD.  Sí  que  me  ha  parecido  endeble. 

León.  No  se  la  dé  usted  de  modesto. 

PaUD.  Yo!  pero  qué  geroglíficos  soa  estos? 

León.  Se  atreverá  á  negar  que  estos  versos  son  suyos. 

Querrá  ocultarme  que  pretende  á  mi  hermana. 
Prüd.  Señor  de  Virginia! 

León.  Filipino.   Desgraciado,  mire  usted  la  tarjeta, 

exactamente  igual  á  la  que  antes  me  dio. 

PrUD.  (Leyendo  en  la  tarjeta  <ítie  le  presenta  Leóa.)  PrU'-* 

dencio  Impertinencias,  comerciante! 
León.  Niegúelo  usted  ahora. 

Prüd.  ijCielosI! 

MÚSICA. 

León.  Claro  se  vé. 

No  hay  que  negar 

que  esta  es  la  prueba 

de  su  maldad. 
PRTTD.  Confuso  estoy! 

juro  por  Dios 

que  cuanto  pasa 

ignoro  yo. 


León.  Con. torpe  pretexto 

no  me  ha  de  burlar, 
que  sé  por  mi  vida 
morir  ó  matar. 

Prüd.  Ni  quiero  matarle, 

ni  quiero  morir, 
pues  solo  deseo 
comer  y  dormir. 

León.  Valiente  cobarde, 

por  Cristo!  será, 
si  no  viene  al  campo 
su  furia  á  mostrar. 

Prüd.  El  campo  me  gusta, 

y  suelo  ir  allá; 
mas  yo  voy  tan  sólo 
para  merendar. 

Lbok.  íio  irrite  mi  sangre; 

confiéreme  ya 
que  usted  á  mi  hermana 
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pretende  engañar. 

Pues  esta  tarjeta 

la  prneba  me  dio. 

á  qué  lue  desmienta 

. 

si  llevo  razón? 

ÍRTTD. 

Ki  sé  de  BU  hermana 

ni  quiero  saber. 

Valiente  Jaqueca 

la  que  me  dá  usted! 

Bespecto  á  la  prueba, 

no  sé  qué  decir; 

yo  S9I0  proveo 

que  enredo  hay  aquí. 

IjEON. 

Pues  ya  que  no  hay  modo 

me  dé  explicación, 

• 

me  temo  que  al  cabo 

lo  mato... 

Prüd. 

Ay!  no!  nol 

León, 

Pues  sea  usted  franco. 

y  dígame  aquí 

todo  cuanto  ocurra, 

mas  todo... 

fZWD. 

Ay!  sil  sí! 

BAB1.AB0. 

León.  Veamos  qué  razones  tiene  que  alegar  para  des- 

mentir los  hechos. 

Prüd.  To  estoy  aturdido!  La  tarjeta  es  mía,  sí  sefíor. 

León.  Prudencio  Impertinencias,  comerciante. 

PfiüD.  De  fideos,  exactamente,  no  hace  mucho  me  re  - 

tiré,  pero  no  alcanzo  quién  tiene  facilidad  para 
usar  mis  tarjetas. 

León.  Por  manera  que  no  ha  escrito  usted  esto? 

Pbcd.  En  mi  vida  he  entendido  de  poesía. 

León.  Pues,  amiguito,  yo  conozco  que  estos  verso» 

son  de  usted. 

Prüd.  (Valiente  penetración!)  En  qué?  Sepamos. 

León.  En  lo  macarrónicos. 

Prüd.  Niego.  Yj  hubiera  podido  hacerlos  con  fideos; 

pero  de  macarrones  no  entiendo. 

León.  Pídeos  serán  los  que  voy  á  hacer  de  usted. 
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pRüD.         Sosiégúese,  ami|;o  mío.  Calma,  señor  de  Pesia» 

salar. 
Lkon.  Qué? 

Prüd.  Digo,  Filipino. 

León.  Voy  por  mi  hermana;  bajaremos  ambos,  quiero 

ponerle  enfrente  á  su  TÍotima,  y  hay  de  usted 

si  se  niega  al  casamiento. 
Prud.  Pues  no  he  de  querer?...  Que  baje  la  hermani- 

ta,  que  baje;  verá  usted  como  no  me  conoce. 
León.  Hasta  dentro  de  poco,  seúor  don  Prudencio. 

Prud.  Aquí  aguardo  señor  de...  cocodrilo. 

ESCENA  IX. 

Don  PauDENCio. 

Caracoles!  Yaya  un  lance,  y  un  lance  que  no  me 
explico.  Por  fortuna,  en  cuanto  baje  la  hermana 
de  ese  energúmeno,  todo  se  aclarará.  A  todo 
esto  la  pobre  Valeriana  sin  tomar  la  medicina. 
Voy  á  la  botica  y  vuelvo  á  escape.  Vaya...  que 
no  comprendo...  (Se  vá  UevindMe  la  reoeta  f  an 
fraaoo  de  loa  que  hay  ea  la  chimenea.) 

ESCENA  XI. 

FeRNANDOi  por  la  seganda  Isqaierda.— A  pooo  VaLBBIANA. 

Dios  mío,  que  lío  tan  horrorosol  Yo  me  voy  i  la 
calle.  Si  pudiera  ver  á  Sabina  trataría  de  coa- 
vencerla  para  que  calmase  á  su  hermano,  y  por 
este  medio  ganar  tiempo...  me  decido...  voy  á 
subir...  pero  y  si  me  encuentro  con  el  bárbaro 
del  hermanito  y  me  sacude  otro  puntapié?  Qué 
demontrel  Ahora  ya  me  hallo  prevenido  y  no 
será  fácil  se  repita  el  encuentro.  Probemos.  (s« 

▼á  do  panfcUlaf  por  el  faro  derecha.) 
Val.  Prudenciol    (Vleae  cou  gorro  de  dormir.  Saoa  ana 

lamparilla  enoendlda  qae  deja  oaolma  del  velador.) 

Marianal  Por  dónde  andarán?  Habrán  ido  á  la 
botica?  Pero  me  parece  que  tardan  muchol  Mu- 
chacha... V 
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ESCENA  XII. 

Doña  Valeriana. — Don  León,  vieae  por  ei  foro  derecha. 

• 

Lbon.  Señora. 

Val.  Quidn  es  usted? 

León.  Se  halla  usted  más  aliviada? 

Val.  Ahí  Usted  es  el  médicol  Para  qué  se  ha  moles  - 

tado  en  volver  á  bajar.  (A  indioaolóa  de  doña  Va- 
leriana, 80  sientan.) 

León.  Me  trae  un  asunto  de  mucha  importancia,  el 

cual  he  de  tratar  con  su  yerno. 

Val.  Ternol  Yo  no  tengo  ningún  yerno. 

León.  Cómo,  nol 

Val.  (Sin  duda  se  refiere  á  Fernando.)  Es  mi  so- 

brino. 

León.  Sobrino?  Pues  si  él  me  dijo... 

Val.  El!  Entendería  usted  mal. 

León.  No,  señora,  estoy  muy  cierto;  hijo  político  de 

usted. 

Val.  (Incomodada )  Vaya!  pues  usted  lo  sabrá  mejor 

que  yo.  Y  qué  es  ello? 

León,  Nada  de  particular.  Dígame  usted,  señora...  le 

tíene  usted  mucho  tiempo  á  su  lado? 

Val.  a  quién? 

Lbon.  a  su...  sobrino. 

Val.  Siete  meses.  El  tiempo  que  está  cesante.  Ha 

venido  á  Madrid  para  ver  si  consigue  se  le  re* 
ponga  en  su  empleo. 

León.  Yal  En  su  fábrica  de  fideos. 

Val.  Qué  fideos  son  esos?  (Este  hombre  está  tocad».) 

LEon»  Me  dice  usted  que  quiere  volver  á  su  empleo,  y 

como  está  retirado... 

Val.  Retirado,  de  dónde?    . 

Lbon.  De  dónde  ha  de  ser?  De  la  fabricación  de  fideos. 

Val.  y  vuelta  con  los  fídeosl  Me  está  usted  marean- 

do, caballero. 

León.  Su  yerno  de  usted  me  dijo... 

Val.  y  dale  con  los  yernos!  Sobrino,  es  sobrino,  como 

también  sus  pobrecitos  hijos  son  sobrinos  míos. 

León.         Ah!  pero  tiene  hijosl 
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VXL.  Siete,  caballero. 

XiEON.  Ignoraba  que  hubiera  tenido  familia.  Por  ma- 

nera que  no  tiene  bienes. 

Val.  Ninguno.  ' 

liEON.  Yo  le  creí  rico. 

Val.  No  sé  poir  qné. 

liEON.  Me  decía  que  se  babía  retirado  del  comercio. 

Val.  De  qué  comercio? 

XiEON.  Del  de  fideos,  señora. 

Val.  Ufí  qué  empacho  de  fideos  me  está  usted  dando  I 

León.  Señora,  dijiéralos  usted,  porque  á  mí  me  inte- 

resa mucho  el  hablar  de  ellos. 

Val.  Pero,  hombre  de  Dios,  si  está  usted  trascordado; 

si  quien  ha  tenido  esa  fabricación  he  sido  yo; 
yo  que  la  heredé  de  mis  padres. 

liEON.  Pues  él  me  había  dicho...  y  como  en  las  tarjetas 

pone;  comerciante. 

Val.  Comerciante  en  qué!... 

LiKON.  Eni..  eso,  que  usted  no  quiere  qae  la   nombre. 

Val.  Pero  de  quién  me  habla  usted! 

LuoN.  De  don  i^radencio  [tnpertinenoias,  sobrino  de 

usted. 

Val.  Sobrinol  Ese  que  usted  dice  es  mi  esposo. 

León.  (se  levantan.)  Su  esposol!  Mentira. 

Val.  Desvergonzado. 

León.  Usted  no  tiene  cara  de  ser  su  mujer. 

Val.  Que  nol  Pues  de  qué  tengo  yo  cara,  sepamos. 

León.  De  lo  qae  él  me  ha  dicho,  y  en  vano  se  empeña 

usted  en  ocultar.  Usted  es  su  suegra. 

Val.  Un  demoniol  Soy  su  mujer,  su  esposa  ante  Dios. 

León.  Pero  es  cierto  que  se  halla  casado? 

Val.  y  tan  cierto.  Yo  creí  que  hablaba  usted  de  mi 

sobrino. 

IjEON.  No  sé  quien  es;  no  conozco  más  que  á  ese  infa- 

me marido  de  usted,  á  quien  he  de  hacer  pisto. 

Val.  Explíqueme  usted... 

León.  Silendol  Mi  hermana. 
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ESCENA  XIII. 

Dichos.— Sabina,  por  oi  foro  der«cha. 

SaB.  Buenas  noches,  señora.  León  sube  á  casa.  Cál« 

mate,  y  mañana  yo  te  prometo  que  todo  se  arre- 
glará  felizmente. 

León.  No  hay  arreglo  posible,  querida  Sabina.  Tú  ig- 

norasl... 

Sab.  No  ignoro  nada. 

León.  Sí,  desventurada. 

Sab.  Te  digo  que  no,  por  que  acabo  de  hablar  oon  él. 

Lbon.  Con  quién? 

Sab.  Con  Prudencio. 

Val.  Mi  marido! 

Sab.  Qué  dice  esta  mujer? 

León.  Nada.  El  esposo  de  esta  señora  se  llama  tam- 

bién Prudencio...  (Aparte  &  doña  Valeriana.)  Oi" 
Hese  usted,  yo  se  lo  suplico. 

Val.  Ne  me  da  la  gana. 

Sab.  Pero  qué  pasa,  hermano  mió? 

León.  Sabe  que  esta  señora  es  tía  de  Prudencio,  se 

halla  enferma  y  he  venido  .. 

Sab.  Ahí  usted  es  la  enferma?  Pero  si  me  acaba  de 

de  decir  Prudencio  que  su  tía  había  muerto  de 
repente  hace  poco. 

Val.  Un  demoniol 

Sab.  y  que  esto  le  impedía  el  iraderte  ver  esta  no- 

che, pero  que  mañana  hablaría  contigo  y... 

Val.  Le  ne  de  sacar  los  ojos. 

León.  Mira,  Sabina,  vete  arriba,  reúne  cuantos  escri  - 

tos  tengas  de  ese  caballero  y  vuelve. 

Sab.  MásI... 

León.  Luego  te  impondré  de  todo;  hay  que  devolverle 

sus  cartas.  Ese  hombre  no  puede  convenirte. 

Sab.  No  creas  que  me  inspiraba  mucha  confianza; 

así  que  no  lo  sentiré  gran  cosa. 

Val.  Es  que  aun  cuando  lo  sintiera  usted... 

León.  (Aparte  á  vaieriaua.)  Por  favor.  Señora. 

Sab.  Hermano  mío,  dime  lo  que  oourjre. 


León. 
Sab. 


León. 
Val. 


Lbon. 


Val. 
León. 

Val. 


Pbüd. 
Val. 
Pbüd. 
Val. 

Í^BÜD. 
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Luego  lo  sabrás;  Sabina,  obedéceme,  no  te  de- 
tengas. 
Voy.  (S«.va  fdro  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  menos  Sabina. 

(Doña  Valeriazia  ae  pasea  agüitada,  haeióndose  aire 
con  el  pañuelo.  León  se  cruza  de  brazos  mirándola.) 
(Después   de   una   pausa  y  con  ira  reconcentrada.) 

Qué  me  dice  nsted  del  comerciante  de  fideos? 
Que  lo  ,voy  á  hacer  sémola.  Ahí  pillo,  libertino, 
viejo  verde.  Y  parece  mentira  que  una  mucha- 
cha joven,  como  lo  es  su  hermana  de  usted, 
haya^hecho  caso  de  ese  carcamal. 
Apenas  se  han  visto.  En  el  poco  tiempo  que 
ese  infame  la  ha  pretendido,  le  ha  hecho  el 
amor  por  medio  de  cartas. 
Cartas! 

Si,  señora,  en  verso. 

En  verso!  y  á  mí  en  su  vida  me  ha  dedicado 
una  aleluya...  oh!  ya  me  las  pagará.  Creo  que 
viene;  sí,  sí,  es  él.  Ocúltese  usted  en  mi  cuarto 
y  no  salga  hasta  el  momento  oportuno.  Antes 
de  sacrificarlo,  quiero  atormentarle.  Disimule- 
mos. (León  onfcra  en  el  cuarto  de  la  primera  puerta 
derecha.)  « 

ESCENA  XV. 

Valeriana.— Don  Prudencio. 

(La  botella  que  llevó  la  deja  en  el  velador  )  Cieloü, 

mi  mujer!  (Si  habrá  bajado  ese  hótentote!) 

(Con,  alegría  y  amabilidad  aparentes.)    Hola,  Pru- 
dencio, hijo  mío,  has  ido  tú  á  la  botica? 
Era  tarde  y  no  he  querido  que  faera  la  chica. 
Cómo  te  encuentras? 

Divinamente.  Tanto  es  así,  que  no  quiero  tomar 
la  medicina. 
Valeriana!  Haces  mal,  la  prudencia  aconseja... 
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Val.  Mira,  déjame  de  pradencias;  yo  fiólo  quiero  á 

mi  Prudencio,  á  mi  maridito. 

pRUD.  (Qué  cariño  tan  estemporáneol) 

Val.  Ven,   siéntate   á   mi  lado.   (Con  maoho  mimo.) 

Eres  feliz? 

Prud.  Mucho,  tórtola  mía. 

Val.  Así  me  gasta,  que  me  llames  tórtola  y  yo  te  lla- 

maré jilguerito  de  mi  vida,  y  tú  me  dirás... 

PftUD.  Pamplina  para  los   canarios,  digo,   no,   mía! 

mía!... 

Val.  Eso,  eso.  Te  acuerdas  de  nuestra  boda? 

Prud.  Mucho  tiempo  hace;  pero  sí  me  acuerdo. 

Val.  Cómo  nos  envidiaban  todos.  La  comida  fué  es- 

célente!  Luego  hubo  baile,  concierto...  recuer- 
das aquellas  canciones  que  tanto  te  aplaudieron? 

Prcd.  Sí;  oreo  hacer  memoria. 

Val.  T  la  letra  era  tuya. 

Prud.  Sí,  yo  la  improvisé. 

Val.  Concédeme  un   pequeño  favor;  aquí  tienes   la 

guitarra.  (Cogiéndola  de  encima  de  algún  miiebU.) 
Beouérdame  aquellos  cantos. 

Prud.  Pero  mujer,  á  estas  horas! 

Val.  Qué  importal 

Prud.#         (De  todo  tiene  la  culpa  el  haber  ido  al  Beal,  de 
lo  contrario  estaríamos  durmiendo.) 

Val.  (Haciéndole  mimos.)  Vamos...  anda. 

Prud,  Voy  á  cantarte. 

Val.  (Con  zalamería.)  Y  mírame  con  amor,  con  entu- 

siasmo, como  lo  hacías  entonces. 

Prud.  Me  va  á  faltar  expresión. 

MÚSICA, 

El  amor  en  los  amantes, 
es  cohete  volador, 
que  con  muy  poquita  lumbre 
te  le  ves  que  hace  chis.,,  pan,,» 
Pero  así  que  se  han  unido 
la  pasión  está  en  un  tris, 
y  el  cohete  no  hace  pún^ 
pues  que  solo  hace  chis.,,  chis. 

Desde  nuestra  boda 

era  de  esperar, 
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que  los  artificios 

86  aoabarau  ya. 

Pero  soy  feliz 

á  la  vez  qne  tú, 

con  el  chis.,,  chis.,,  chis, 

aunqae  no  haga  pün. 


Es  amor  en  las  doncellas 
dinamita  superior 
y  no  hay  hombre  que  resista 
el  disparo  de  un  chis.,,  pon. 
El  amor  de  las  casadas 
bien  se  puede  resistir^ 
pues  con  pólvora  tan  solo... 
el  disparo  hace  chis..,  cfiis. 

Tú,  querida  esposa, 

en  tiempo  mejor, 

no  hay  duda  que  vences 

al  rey  que  rabió. 

Pero  soy  feliz 

á  la  vez  que  tú, 

con  el  chis.,,  chis..,  chis 

aunque  ilo  haga  pún. 

Val.  (Abrazándole  eutasiasmada.)  Sublime,  Prudencio 

mió! 
Prüd.  Celebro  el  éxito. 

Val.  Tu  garganta  conserva  la  frescura  de   cuando 

nos  casamos. 
PrUO»  (Con  doaalieuto.)  Sí,  la  garganta,  sí. 

Val.  Paréceme  que  fué  ayer,  y  sin  embargo  hace 

muchos  años  que  nos  une  la  dulce  cadena*.. 
PfiüD*  Veinte  y  cuatro  eslabones  tiene  la  cadena. 

Val.  Veinte  y  cuatro  añosl  Llevas  la  cuenta  muy 

exactamente. 
Prüd.  No  tengo  nada  que  hacer,  y  es  natural  que  me 

entretenga... 
Val.  Para  distraer  tus  ratos  de  ocio,  debías  cultivar 

algún  arte. 
Pfiai).  Buenol  Me  prestas  el  tuyo  de  cocina  y  lo  estu- 

diaré. 
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Val.  Me  refiero  á  las  bellas  artes.  La  músioa,  la 

poesía... 
Prüo.  La  poesía? 

Val.  (Le  ha  hecho  efecto.)  No  te  gastan  los  versos... 

se  expresan  tantas  cosas  con  ellos,  sobre  todo 

para  el  amor... 
Phud.  El  amor  I  Valeriana,  no  sé  qné  noto  en  tí. 

Val.  (Con  amabilidad.)  Qué  notas?  Pues  nadal  Lo  que 

pasa  es»  (Estallando.)  que  te  hallas  desoabiorto. 

He  sabido  que  eres  un  infame,  un  viejo  baba... 

con  pretensiones  de  seductor. 
Peííd.  Yo!  (Ya  pareció  aquello.) 

Val.  Atreverte  á  hacer  el  amor  á  una  muchacha  sol  • 

tera,  escribirla  cartitas  en  verso.  Te  voy  á  sacar 

los  ojos.  (Arremetiéndole.) 

Prud.  Eal  ya  me  voy  amostazando.  No  consiento  que 

se  me  insulte  cuando  en  nada  he  delinquido. 

Val.  Te  atreverías  á  negarlo? 

Pbuo.  Nada  niego,  ni  nada  sé;  nquí  no  hay  más  que 

tú  has  hablado  con  ese  novillo  suelto,  que  anda 
por  aquí  disfrazado  de  médico  y  él  ha  sido  ei 
que  te  ha  hecho  creer  tales  patrañas.  A  mí  al 
principio  logró  infundirme  miedo;  pero  ya  no  le 
temo;  ya  no  le  huyo,  y  en  prueba  de  ello  voy  por 
mi  estoque  y  donde  quiera  que  lo  encuentre»  lo 
perforo. 

Val.  Tú? 

Prud.  Yo.  Ya  verás.  De  seis  pinchazos  lo  convierto  en 

colador. 

Val.        *^  Eres  culpable  y  no  te  atreverás. 

Pbuo.  Te  juro  que  en  cuanto  se  me  presente  ese  fanfa- 

rrón embustero,  me  lo  meriendo. 

León.  Aquí  estoy  yo. 

ESCENA   XVL 

Dichos.— Don  Lkon. 

PrCJD.  (Huyendo  ain  aaber  por  donde.)     (Ave  María  Pu* 

rísimal) 
Val.  (En  el  centro  de  los  dos.)  Aquí  le  tienes;  veamos 

tu  valor. 
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Prud.  (Dios  mío!  qué  he  hecho  yo!) 

Val.  Anda,  atrévete. 

Prud.  Valeriana,  por  Dios!  soy  inocente. 

León.  Inopente?  y  ha  tenido  usted  la  audacia  de  ha- 

blar á  mi  hermana  y  decirla  que  mafiana  se  arre- 
glaría todo. 

Prüd.  Yol 

Val.  Sí,  tú.  Y  la  has  dicho  que  yo  había  muerto  de 

repente. 

Prüd.  Qué  barbaridad!  Per*»  cuándo  ha  sido  eso? 

Val.  Al  ir  á  la  botica.  En  la  escalera. 

Prüd.  Pero  si  no  he  visto  á  nadie,  ni  conozco  á  la  her- 

mana del  sefior.  Esto  es  incomprensible! 

León.  Basta  de  razones;  sígame  usted. 

Prüd.  (Dejándose  llevar )  Dónde  vamos? 

LcoN,  A  la  calle. 

Prüd.    .        Yo  no  voy.  (Escapándose.) 

León.  Se  me  va  acabando  la  paciencia;  voy  á  no  hacer 

caso  de  que  está  usted  en  su  casa,  y  á  matarlo 
como  á  un  perro. 

Val.  Ande  usted  con  él,  León,  á  él, 

Prud.  (Y  mi  mujer  lo  achucha  como  si  fuera  un 

mastín.) 

Val.  Cuanto  más  pronto  iue  lo  mate  usted,  mejor. 

Prüd.  (Parapetándose    detrás    de    una    butaca.)    Asesino 

hembra!  Mira  que  te  arrepentirás  de  haberme 
causado  daño. 

Val.  Nunca. 

Prüd.  Valeriana,  acuérdate  que  mi  mejor  recomenda- 

ción, es  que  jamás  hemos  tenido  disgustos. 

Val.  No  me  persuades. 

PuuD.  Acuérdate  de  los  veinticuatro  eslabones  que 

nos  unen. 

León.  Basta  de  palabrería;  sígame  usted.  (Agarrán- 

dolo.) 

Prüd.  Favor  i  socorro! 

León.  Menos  gritos. 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos.— Sabina. — Mariana,  por  ei  foro  dereoha.-SftMii» 

trae  una  caja  qae  figara  contener  cartas. 

Sab.  LeÓD,  qué  pasa  aquí? 

Lkon.  Que  voy  á  matar  á  ese  vil 

Sab.  Por  qué?  (Sabina    qaeda   á.   la   derecha   del  actor, 

á  la  izquierda  de  ésta  León,  laego  sigue  Valeriana  y 

luego  Prudencio.) 

Val.  (Cojiéndoie  por  la  oreja.)  Ven  aquí,  libertino,  ven 

ante  la  que  querías  engañar. 
Lkon.  Sabina,  este  miserable  pretendía  reírse  de  tí. 

Sab.  Quién? 

PrUD.  (Como  conformado.)  Yo,  sefioríta. 

Sab.  No  entiendo!  Dice  mi  hermano  que  usted  quería 

reírse  de  mí! 

PrUD.  Soy  muy  bromista. 

Sab.  Yo  no  conozco  á  usted,  caballero! 

Lkon.  Que  no  lo  conoces! 

Sab.  En  mi  vida  le  be  visto. 

Val.  Será  verdad! 

pRUD.  Gracias  á  Dios!  Vamos,  lo  ven  ustedes.  .(Que- 

riendo  pegar  á  don  León.)  Qué  me  dice  USted 
ahora,  señor  Entrefuerte. 

Lkon.  Que  no  veo  claro. 

Prud.  Traerán  más  luz.  Y  usted,  doña  Valeriana,  ten- 

drá que  pedirme  perdón. 

Val.  Mas  por  qué  te  acusan. 

Lkon.  Las  apariencias  le  condenan. 

Sab.  He  traido  las  cartas. 

Lkon.  Venga  una  de  ellas,  salgamos  de  dudas;  conoce 

usted  este  escrito?  (Sabina  habrá  dejado  la  caja 
encima  del  velador.) 

Prud.  (Acercándose  para  leer  á  la  lamparllLa  del    velador.) 

A  ver;  creo  que  no  me  engaño.  Ah!  Ya  caigo 
por  qué  firma  con  mi  nombre  y  apellido  y  por 
qué  usaba  mis  tarjetas.  Esta  letra  es  de  mi 
sobrino. 

León,  y  Sab.  Su  sobrino!! 

Mar.  (Tiró  el  diablo  de  la  manta.) 
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Val. 

JjEON. 

Sab. 


León. 

Val. 
Prüd. 

Val. 

León. 


Pbüd. 
León. 

Val. 

León. 

Prüd. 
Val. 

Prüd. 


Val. 
Prüd. 


Jesús,  qué  escándalo! 

Y  dónde  está  ese  hombre;  necesito  su  sangre... 
Hermano  mío,  no  te  acalores;  estos  señores  se 
encargarán  de  devolverle  las  cartas,  no  des  im- 
portancia á  ese  embustero,  del  cual  no  volveré 
á  acordarme. 

Tienes  razón,  Sabina,  vamonos  á  casa...  Buenas 
noches. 

Vayan  ustedes  con  Dios. 
(Mirando  á  Valeriana  )  Qué  te  parcce  de  Fer  - 
nandito? 
Nunca  lo  hubiera  creido. 

(Entra  rápidamente  por  el  foro,  sin  sa  hermana,  y 
se  ooloea  entre  los  dos.j  Una  palabra...  (A  Prudeu* 
cío.)  Cree  usted  que  su  sobrino  se  casará  con  mi 
hermana? 

Por  qué  no?  fin  cuanto  enviude... 
(A  Valeriana  )  No  me  díjo  usted  que  ya  lo  es- 
taba? 

No,  señor!  Yo  dije  que  tenia  hijos;  mas  no  ha- 
blamos de  su  estado. 

(Dá  nna  faerte  patada  qae  alcanza  á  don  Prudencio 
y    sale   escapado   por    el    foro    derocha.)   Rayos  y 

truenos! 

Ay!  Ay!  Hasta  última  hora  me  ha  sido  molesto 
este  hombre. 

No  me  guardas  rencor,  Prudencio  mío,  por  ha- 
ber dudado  de  tí  injustamente? 
Todo  pasó,  y  en  prueba  de  ello...  Mariana,  pon 
la  cena  y  si  viniera  mi  sobrino  que  se  Heve  su 
baúl  y  aíle  que  no  quiero  verle.  (Mariana  hace 
mutis  por  el. foro  izquierda.) 

Ya  que  volvemos  á  disfrutar  de  paz  y  de  tran  - 
quilidad,  mañana  iremos  al  teatro. 
Sieinpre  y  cuando  no  hagan  La  Traviata^  pues 
temo  á  alguna  impresión. 


(Al  público.) 


Ahora  suplica  el  autor, 
que  al  formar  tus  opiniones, 
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]e  difipenseis  el  favor 

de  suprimir  el  rigor 

y  otorgarle  mil  perdones. 

(Música  en  la  orquesta.) 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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ACTO  PRIMERO. 


La  escena,  en  un  salón  de  la  casa  del  Marqués.  Tiene  puerta  al  foro,  y  dos  á  cada  lado. 
En  segundo  término  derecha,  ima  mesa  con  recado  de  escribir.  Muebles  y  colgadu* 
ras  de  lujo.  * 

ESCENA    PRIMERA. 
Ventura  y  Baltasar. 


Vent* 


Balt. 


Vent. 

Balt. 


(Dejando  una  escritura  de  varios  folios  sobre  la  mesa.) 

Puesto  que  ya  te  he  leído 
la  escritura,  solo  falta 
hacerte  una  observación : 
que  tengas  de  ello  enterada 
i.  Teresa  tu  mujer, 
que  también  ha  de  ñrmarla. 
Ya  sabe  ella  que  este  acuerdo 
era  cosa  proyectada 
desde  que  mandó  el  Marqués 
traer  la  niña  á  esta  cas9« 
Pero  lo  que  no  sabrá 
es  que  tu  amo  hoy  os  prepara 
un  regalo  de  los  buenos. 
Eso  ya  me  lo  esperaba; 
porque  es  él  tan  generoso 
que  nadie  con  él  se  iguala. 
Le  he  sido  fiel  como  un  perro, 
le  he  obedecido  sin  calma, 
y  para  mí  siempre  ha  sido 
su  voluntad  muy  sagrada. 
Yo  era  un  pobre  jardinero 
que  ni  el  sustento  ganaba; 
y  al  traerme  á  su  servicio 


Vent. 
Balt. 


Vent. 


Balt. 


Vent. 


para  cuidar  de  las  plantas 

de  ese  jardín,  al  instante 

vi  mi  suerte  asegurada; 

y  asi  filé.  Pasó  algún  tiempo 

y  me  llamó  una  mañana 

para  hablarme...  del  asunto 

de  la  niña...  no  esperaba 

tal  confianza  inspirarle. 

Allí  usted  también  se  hallaba. 

¡Qué  noche  la  de  aquel  dia! 

Noche  de  mayor  borrasca 

no  he  vuelto  á  verla  en  mi  vida; 

creí  que  me  amenazaba 

el  cielo  en  ira  espantosa 

por  la  parte  que  tomaba, 

obedeciendo  al  Marqués 

en  aquel  asunto. 

¡Vaya!... 
Aquella  niña  inocente 
estaba  predestinada 
á  vivir  en  la  miseria 
si  con  su  madre  quedaba. 
De  eso  ya  no  me  preocupo; 
á  mí  el  Marqués  me  mandaba, 
yo  le  obedecia  á  ciegas, 
que  era  mi  deber ;  pasada 
la  ocasión  de  aquel  suceso, 
ya  no  he  vuelto  á  recordarla; 
que  no  es  de  guardar  secretos 
memoria  que  esté  muy  clara, 
porque  lo  que  está  en  la  mente 
pasa  á  la  lengua  y  se  escapa. 
Dices  muy  bien,  Baltasar; 
es  una  prudente  máxima 
muy  natural  en  tus  años, 
y  por  mi  fé  que  me  agrada. 
Principió  en  noche  de  truenos 
aquella  empresa  y  acaba 
en  el  pleno  medio  dia 
con  luz  esplendente  y  clara; 
todo  filé  obra  de  un  momento; 
nacer  la  niña  y  en  marcha. 


resolviendo  así  un  problema 
que  tanto  el  Mirqués  ansiaba; 
mucho  costó  halku:  la  forma; 
pero  una  vez  acordada, 
ya  viste  cuan  fácilmente 
la  pusimos  luego  en  práctica. 

Balt.  No  sé  lo  que  sucedió 

cuando  yo  á  usted  esperaba 
y  me  entregó  á  mí  la  niña 
tan  tierna  y  tan  delicada, 
que  no  se  oyó  ni  una  voz, 
ni  un  grito ;  como  si  nada 
ocurriera. 

Vent.  Es  que  estas  cosas 

deben  hacerse  con  maña. 
Ahora  todo  es  regocijo; 
ya  obra  el  Marqués  á  sus  anchas 
y  podrá  llamarla  su  hija. 

Balt.  Como  lo  es,  y  muy  amada; 

si  mucho  puede  el  amor 
de  padre  para  estimarla, 
yo  creo  que  más  se  esmera 
por  encubrir  la  desgracia 
de  que  el  amor  de  su  madre 
desde  el  principio  le  falta; 
y  con  tal  idolatría 
él  la  mima  y  la  regala, 
que  es  el  asombro  de  todos; 
hace  poco,  no  faltaba 
quien  al  ver  tantos  extremos 
por  su  hija  la  titulaba. 

Vknt.  Pero  tú  al  punto  hablarías. 

Balt.  Es  daro,  justificaba 

que  era  su  amor  de  padrino, 
y  no  de  padre. 

VfNT.  Hoy  acaban 

apuros  y  fingimientos, 
porque  ya  está  terminada 
tu  misión,  que  de  la  niña 
desde  este  día  él  se  encarga. 
Pero...  alguien  viene. 

Balt.  Me  marcho. 


Vbnt. 


Gabrikl. 
Vbnt. 

Gabriel. 


Vent. 
Gabriel. 

Vent. 
Gabriel. 
Vent. 
Gabriel. 

Vent. 
Gabriel. 


Vent. 
Gabriel. 
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¡Ehl  Que  anuncies  sin  tardanza, 

sin  detenerte  un  momento, 

de  Adelina  la  llegada.  (Váse  Baltasar.) 

ESCENA  n. 

Gabriel  y  Ventura. 

Ventura^  amigo,  perdona 
por  lo  que  te  he  hecho  esperar. 
Hoy  no  es  dia  de  pensar 
en  nadie...  ni  en  tu  persona; 
ya  lo  conozco. 

¡Qué  grato 
es  para  mí  este  momento! 
¿Está  ya  ese  documento? 
Aquí  tienes  el  contrato.  (Le  ensdia.) 
Al  fíií  voy  á  realizar 
mi  más  vehemente  deseo* 
Suerte  ha  sido. 

¡Ya  lo  creo! 
Y  sin  el  más  leve  azar. 
Hoy  á  la  niña  aquí  espero 
con  deseo  de  abrazarla. 
¿Y  quién  ha  ido  á  buscarla? 
La  mujer  del  jardinero. 
¡Si  vieras  con  qué  fruición, 
dichoso  en  ella  pensando 
le  he  venido  preparando 
yo  mismo  su  habitación; 
yo  he  colocado  las  flores, 
yo  las  telas  he  escogido, 
y  el  buen  gusto  he  consumido 
en  la  elección  de  colores; 
pues  quiero  que  cuanto  vea 
en  tomo  suyo,  la  encante, 
y  que  no  haya  ni  un  instante 
que  para  ella  triste  sea! 

(Con  indiferencia.) 

¿Y  su  madre? 

¡Magdalena!  (Reconociéndole  tristemente.) 

¿A  qué  traer  á  la  memoria 
el  recuerdo  de  una  historia 
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Vknt, 


Gabriel. 


Vemt. 


?ue  me  causa  tanta  pena? 
>ae  siempre  un  triste  pasado 
abre  en  el  alma  un  abismo , 
quizás  por  el  fatalismo 
á  que  se  está  condenado; 
mas  si  logramos  cambiar 
el  destino  I  y  se  le  olvida, 
es  renovamos  la  herida 
hacérnosle  recordkr. 
Lejos  de  mi  pensamiento 
el  querer  mortificarte; 
pues  no  juzgué  que  al  hablarte 
de  ella,  con  tal  sentimiento 
la  recordaras. 

No  á  fé; 
ella  es  para  mí  un  pasado 
que,  aunque  pesarme  ha  coscado, 
al  cabo  olvidar  logré. 
¿Es  mi  culpa,  por  ventura, 
el  hallarme  en  esta  esfera? 
Yo  soy  Marqués;  y  ella,  ¿qué  era? 
ella...  una  mujer  oscura. 
Yo  nó  podia  salvar 
la  distancia  que  mediaba 
entre  los  dos;  la  llevaba 
su  suerte  á  siempre  llorar. 
Pero  pase  el  que  llorara 
mi  abandono,  lo  que  amarga 
mi  vida  entera  y  me  embarga, 
es  que  esa  prenda  tan  cara, 
esa  m'ña,  de  ella  aumente 
el  amargo  sufrimiento, 
sin  tener  en  su  tormento 
ni  esperanza  que  la  aliente. 
Mas  yá  no  tiene  remedio; 
no  puedo  retroceder. 
Y  aun  queriendo,  yo,  á  mí  ver, 
no  creo  que  hallaras  medio. 
Podrán  en  tus  sentimientos 
tener  natural  cabida 
los  pesares  de  su  vida, 
sus  quejas  y  sus  lamentos: 


Gabriel. 

Vbnt. 
Gabriel. 


Vent. 
Gabriel. 


VteNT. 

Gabriel. 
Vent. 
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mas  no  puedes  confesar 
lo  que  luciste...  porque  es  grave, 
y  sí  lo  dices...  ¡quién  sabe 
lo  que  te  puede  costar! 
Por  fortuna  se  dio  el  paso 
sin  que  nadie  lo  supiera, 
y  sin  que  te  sucediera 
ni  aun  el  más  leve  ^acaso; 
y  salvado  aquel  momento, 
estás  libre  de  asechanzas; 
si  ella  alimenta  esperanzas, 
no  tengas  tú  sufrimiento. 
Es  cierto;  á  vivir  tranquilo 
con  Adelina  me  entrego. 
Ten  calma  y  mucho  sosiego. 
¿Vacilarás? 

No  vacilo. 
Que  yo  me  debo  á  mi  dase, 
á  mi  rango  y  á  mi  altura. 
¿No  es  esto  cierto,  Ventura? 
Así  es  lógico  que  pase. 
Yo  sé  bien  que  Magdalena 
me  amaba  con  fé  sincera; 
mas  no  es  ella  la  primera 
á  quien  axñor  enajena, 
y  que  se  entrega  dichosa 
confiando  en  ir  al  altar; 
pero  una  cosa  es  amar, 
y  el  casarse  es  otra  cosa. 
Es  verdad  que  ya  mediaba 
el  próximo  nacimiento 
de  Adelina,  y  sentimiento 
dejarla  así  me  causaba; 
mas  gracias  á  tí,  mi  amigo, 
que  con  ingenio  sagaz 
ideaste  un  proyecto  audaz . 
que  realizaste  conmigo: 
del  compromiso  salí 
á  gusto. 

Y  ruede  la  bola. 
¡Magdalena  quedó  sola! 
Y  la  niña  para  tí. 
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ESCENA  m. 

Dichos  y  Ai;fr£DO.' 

Alfr. 

(AI Marqués.)  TÍO,  may  fdices  días. 

' 

Don  Ventora... 

Vent. 

¡Al&edo  amigo! 

Gabktrl. 

Ya  contaba  yo  contigo 

y  con  que  no  faltarías 

á  la  cita  que  te  áL 

Alfr. 

Y  aquí  me  tienen  ustedes 

f  ' 


Gabriel. 


Alfr. 
Gabriel. 


Alfr. 
Gabriel. 

Alfr. 


(Al  Marqués.) 

á  confirmar  que  no  puedes 
dudar  un  punto  de  mí. 
Alfredo...  mi  predilecto 
sobrino  te  considero, 
y  pruebas  de  que  te  quiero 
tienes. 

Así  es  en  efecto. 
Voy  una  noticia  á  darte 
porque  el  momento  ha  llegado, 
y  por  eso  te  he  llamado 
para  yo  mismo'  enterarte. 
Pero  antes  creo  preciso 
que  hables  con  sinceridad, 
y  respondas  con  verdad 
y  libre  de  compromiso 
á  una  pregunta  concreta. 
¿Qué  te  parece,  Adelina? 
Angelical...  es  divina, 
muy  graciosa  y  muy  discreta. 
Siempre  hacia  ella  sentiste 
un  afecto  verdadero, 
y  ahora  yo  la  prueba  quiero. 
¿Quién  á  darla  se  resiste? 
Porque  es  tal  la  simpatía 
que  por  esa  niña  siento, 
que  embargando  el  pensamiento 
la  quiero  más  cada  dia. 
¡Cuánto  me  halaga  el  que  de  ella 
me  hables  hoy,  querido  tío. 


Gabriel. 


Alfr. 
Gabriel. 

Alpr. 

Gabriel. 
Alfr. 


Vent, 
Gabriel. 


Alfr. 
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porque  yo  también  ansio 
hablar  de  niña  tan  bella. 
Tienes  razón,  sí;  es  hermosa, 
y  hace  tiempo  que  pensando 
he  estado  y  reflexionando 
que  ella  puede  hacer  dichosa 
esta  solitaria  vida 
*que  con  tal  monotonía 
paso  un  día  y  otro  día 
tan  triste  y  tan  aburrida, 
porque  puede  embellecer 
esta  casa  y  mi  existencia 
con  su  constante  presencia. 
¿Y  qué  es  lo  que  vas  á  hacer? 
Es  que  quiero  prohijarla 
y  tu  concurso  reclamo. 
¡Oh,  dicha!  Si  yo  la  amo^ 
¡cómo  podré  rechazarla! 
¿La  amas  tú? 

Sí,  tío  mío; 
revelártelo  pensaba; 
decirte  que  yo  la  amaba, 
que  es  dueña  de  mi  albedrío ; 
que  en  su  célica  hermosura 
feliz  mi  alma  se  esclaviza; 
que  es  ángel  que  simboliza 
mi  ilusión  y  mi  ventura. 
(Aparte.)  Hé  aquí  un  lance  inesperado. 
Pero  ese  amor  tan  vehemente 
no  puede  ser  consistente; 
tú  estás  solo  impresionado 
de  su  belleza. 

No,  tío; 
contigo  fiíí  á  visitarla 
y  fué  el  verla,  el  adorarla; 
le  declaré  el  amor  mío, 
un  medio  fácil  buscando, 
que  las  amorosas  quejas 
hasta  el  hierro  de  las  rejas 
ductilizan  y  hacen  blando. 
Y  ella  con  gran  discreción , 
que  á  su  e&d  ninguno  alcanza, 
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Gabrul. 


Alfr* 


Gabriel. 

Alfr. 

Gabriel. 


Alfr. 


Balt. 
Gabriel. 


me  concedió  una  esperanza 

de  darme  su  corazón. 

Si  tú  vas  á  prohijarla, 

á  tí  ahora  te  la  pido. 

Alfredo. .,  Me  has  sorprendido; 

es  joven  para  casarla. 

No  es  que  tú  no  la  merezcas; 

que  la  ames  tú,  me  es  muy  grato; 

quiero  que  después  del  trato 

tu  mano  otra  vez  le  ofrezcas; 

estáis  bajo  la  impresión 

de  fantásticos  amores; 

yo  quiero  que  tú  la  adores, 

pero  con  gran  reflexión; 

y  ya  que  al  fin  he  logrado 

mi  hija  poder  llamarla, 

no  quieras  arrebatarla 

de  repente  de  mi  lado; 

que  auúque  en  distinto  sentido 

sabes  que  también  la  amo, 

y  mis  derechos  reclamo 

ya  que  los  he  conseguido. 

Gracias  mil,  por  verte  así; 

la  esperanza  que  me  das 

para  mi  amor,  vale  más 

que  cuanto  lograr  creí: 

y  yo  comprendo  también 

tu  deseo  natural, 

aunque  me  haga  mucho  mal 

que  dilates  tanto  bien. 

Hoy  aquí  á  Adelina  espero. 

Losé. 

Y  sin  más  düacion 
tendré  la  satisfacción 
de  hacerla  mi  hija. 

Así  quiero. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y   BALTASAk« 

¡Señor  Marqués! 


i 


Baltasar! 


Ba.lt. 

GAfiRIEL. 

Vent. 


14 

Que  Adelina  ahora  ha  llagado. 
(¡Oh,  momento  deseado!) 
Pues  hazla  al  punto  pasar. 

(A  Baltasar.) 

Y  ven  tú  con  tu  mujer, 
el  mayordomo  y  dos  más, 
'porque  ya  enterado  estás 
de  lo  que  vamos  á  hacer. 

ESCENA  V. 


Dich«s;  Adelina,  Baltasar,  Teresa,  Mayordomo  y  dos  ctúdoi. 


Alfr. 
Gabriel. 


Gabriel. 


Adel. 


i(Aparte.)  Al  cabo  va  á  ser  un  hecho 
tan  halagüeña  esperanza.  .  ^ 

(Aparte.)  Cuaudo  tal  dicha  se  alcanza,  ^ 

salta  el  corazón  del  pecho. 

(En  este  momento  aparecen  todos  los  personajes,  m;¿nos  Macdalena. 
A  la  derecha,  y  junto  á  la  mesa,  se  coIocmi  Baltasar  y  Teresa,  y  de- 
trás de  dios  el  Mayordomo  y  los  dos  criados.  Ventura  oontiniia  sen- 
tado y  les  lee  á  estos  la  escritura  en  voz  baja.) 

(Cogiendo  á  Adelina  de  la  mano.) 

Adelina...  hermosa  mía, 
la  delicia  de  mi  alma, 
concediéndome  la  calina 
feliz  el  cielo  te  envía. 
No  bastaba  á  mi  razón 
con  el  alma  entera  amarte, 
si  no  podia  Uamarte 
hija  de  mi  corazón. 
Llámame,  tú,  padre  yá, 
para  labrar  mi  ventura, 
que  hoy  se  otorga  la  escritura 
según  convenido  está; 
todo  sonríe  al  destello 
de  tu  gracia  encantadora; 
todo  es  dicha  desde  ahora... 
desde  ahora  todo  es  bello. 
No  puede  serme  violento, 
y  sí  me  será  muy  grato, 
el  darte  siempre  en  mi  tratp 
el  nombre  de  padre...  siento 
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un  placer  tan  sm  igualf 

una  dicha  no  sentída 

al  transformarse  mi  vida 

en  lo  que  fué  mi  ideal 

De  niña  quizá  estos  haos 

presintiendo,  ta  embeleso 

era ,  me  dabas  nn  beso 

y  te  tendia  mis  brazos; 

y  mi  meute  siempre  fija 

en  tu  afecto ,  comprendía 

lo  dichosa  que  sería 

si  pudiera  ser  tu  hija. 

Ideal  que  en  mi  inocencia 

de  cariño  nació  lleno... 

á  la  vanidad  ajeno 

y  del  afecto  evidencia; 

que  á  tí  me  siento  atraida 

como  á  irresistible  imán 

y  enlazadas  creo  que  están 

mi  vida  y  también  tu  vida; 

por  tí  en  el  amor  sincero, 

por  mí  en  gratitud  profunda. 
Gabriel.      Dices  bien;  así  se  funda 

el  cariño  verdadero; 

aquí  tú  el  ang^  serás 

que  embellezca  mi  existencia 

con  la  purísima  esenda 

feliz  que  exhalando  estás... 

Ya  eres  mi  hija;  el  aislamiento 

de  tu  padre  haces  dichoso 

con  tu  semblante  gozoso, 

con  tu  angelical  acento; 

dueña  ya  de  todo  eres 
*  en  mi  casa  desde  ahora, 

y  como  dueña  y  señora 

mandarás  como  quisieres. 
Alpr.  (Aparte.)  ¡Qué  emodou  hay  en  su  acento, 

en  sus  frases  qué  ternura!... 

( Alfinedo  se  dirige  i  Addina,  y  Gabriel  se  sepwra  para  hablar  al  Nota- 
río.  Gabriel  permanece  al  lado  de  éste  y  contimU  la  lectura  de  la  es* 
entura.) 

Adelina,  á  tal  ventura 


r«a« 
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deja  añadir  mi  contento. 

Adel.         Alfredo... 

Alfr.  Dulce  amor  mío, 

esperanza  seductora 
del  corazón  que  te  adora 
rindiéndote  mi  albedrío; 
no  busques  la  soledad 
ni  el  sigilo  para  hablarme... 
porque  ya  puedes  amarme, 
decirlo  con  libertad. 

Adel.  ¿Y  el  Marqués? 

Alfe.  Hoy  le  he  enterado; 

para  tanto  amor...  estrecho 
recinto  era  ya  mi  pecho. 

Adel.         ¿Y  qué  dice? 

Alfr.  Lo  ha  probado. 

Adel.  Ahora  me  dá  más  temor... 

dirá  que  sin  su  permiso... 

Alfr.  Que  estés  tranquila  es  preciso, 

que  él  protege  nuestro  amor; 
esta  ilusión  celestial 
llena  de  tanta  ventura 
'     que  me  inspira  tu  hermosura... 
tu  belleza  angelical; 
este  afán  que  en  mí  sentí, 
des  que  Uegúé  á  conocerte, 
y  decidiendo  mi  suerte 
para  amarte,  vive  en  mí; 
ya  no  impiden  los  temores 
del  misterio...  el  que  te  cuente 
la  dicha  que  el  alma  siente 
con  tan  felices  amores; 
y  obtenido  este  favor 
que  me  tenía  sin  calma, 
podré  grabar  en  el  alma 
tus  juramentos  de  amor, 
^        tus  miradas,  tus  sonrisas, 
el  purísimo  destello 
del  sol  esplendente  y  bello 
que  en  tu  írente  se  divisa. 

Adel.  ¡Alfredol...  turbados  siento 

la  mente  y  el  corazón. 
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Alfr. 

AOSL. 

Alfr. 
Adkl. 
Alfr. 
Adkl. 


Gabriel. 
Adbl. 


Balt. 


Teresa. 

Balt. 

Teresa. 

Gabriel. 


y  no  explica  mi  tazón 

si  es  rubor,  ó  es  de  contento. 

Aquí  esperaba  encontrarte, 

y  al  pensarlo  lo  temía, 

y  amique  siento  una  alegría 

no  me  atrevo  ahora  á  mirarte. 

¡Adelinal 

¿Me  perdonas? 
No  lo  tomes  á  desvío. 
Eso  nunca,  cielo  mío. 
Espera. 

¿Ya  me  abandonas? 

(A  Baltasar  y  á  Teresa,  con  ternura.) 

¡Pad];e!  Mi  madre...  llegad, 
abrazadme  en  este  instante. 
¿No  venís?  Ved  que  anhelante 
os  lo  suplico... 

¡Avanzad! 

(Baltasar  y  Teresa  se  unen  á  Adelina,  que  queda  en  el  centro.) 

Al  veros  tristes,  así, 
comprendo  que  en  vuestro  amor 
os  causará«gran  dolor 
el  separamos  de  mí; 
pero  nó,  no  os  apenéis; 
yo  soy  vuestra  hija  amante, 
y  en  mi  cariño  constante; 
siempre  á  mi  lado  estaréis. 
También  á  mí  me  es  sensible 
de  vosotros  separarme... 
mas  no  dejareis  de  amarme. 
¿No  es  verdad  que  es  imposible? . 

(CcQ  frío  aturdimiento.) 

Nosotros  obedecemos 
al  señor  Marqués...  estamos. 
Ya  sabes  que  te  estimamos 
y  que  siempre  te  queremos. 

Y  mi  respeto  será. 

Y  ya  no  podré  decirte... 

(A  Baltasar  aparte  y  con  energía.) 

¿A  qué  viene  el  aturcÜrte? 

(Separándolos  carifiosamente  y  alto.) 

Ea ,  vamos...  basta  ya... 


y... 
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Vent. 


Gabriel. 

Vent. 

Gabriel. 


Alfr. 
Vent. 
Gabriel. 


(Sigue  con  ellos  y  se  dicige  á  Ventura.) 

Ahora,  mi  amigo  Ventora, 
aprovechando  este  rato, 
acaba  ya  del  contrato 
la  comenzada  lectura. 

( Como  siguiendo.) 

Y  como  queda  expresado, 
Don  Gabriel  de  Montemar, 
Marqués  de  Peña  del  Mar, 
por  derecho  y  libre  estado, 
declara  solemnemente 
que  desde  ahora  prohija 

á  Adelina  Ruiz,  que  es  hija 
de  Baltasar  Ruiz  Clemente 
y  de  su  esposa  Teresa; 
que  así  lo  dan  hoy  por  hecho 
renunciando  á  su  derecho 
como  cada  uno  confiesa; 
y  de  todo  yo,  fé  dando, 
con  los  festigos  lo  firmo. 
(Aparte.)  ¡Y  mis  derechos  afirmo! 
Vayan  ustedes  firmando.     , 

'Mientras  firman  los  demás.) 

Está  la  obra  consumada; 
Magdalena  oscurecida; 
de  su  híja^  desconocida 
y  para  siempre  alejada. 
Ya  no  importa  la  razón 
que  pueda  guardar  en  sí; 
que  la  niña  es  para  mí, 
como  anhela  el  corazón. 

Y  del  afán  satisfecho 

la  dulce  calma  gozando, 
los  instantes  voy  contando 
en  que  pierde  su  derecho. 
A  los  dos  os  felicito 
con  satisfacción  sincera. 
Con  amistad  verdadera 
lo  mismo  yo  les  repito. 

(Dando  el  brazo  á  Adelina.) 

A  tu  habitación  pasemos 
á  descansar  un  instante. 
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Alfr.  Don  Ventura,  usted  delante. 

Vent.  Los  dos  juntos  entraremos, 

(Vánse  derecha.  Teresa  y  criados  foro.) 

ESCENA  VI. 

Magdalena  acompañada  de  un    criado,   que  la  deja  en  la  puerta 

y  entra  sola. 

Al  fin  en  SU  casa  estoy 
junto  á  mi  hija ,  junto  á  él; 
¡qué  poco  espera  Gabriel 
lo  que  va  á  suceder  hoy! 
Pero  su  poder  me  espanta 
y  mi  valor  desfallece, 
y  el  corazón  se  estremece 
al  hallar  soberbia  tanta. 
¿A  quién  le  hablaré,  Dios  mío? 
quizá  de  mí  todos  huyan, 
y  al  oirme...  me  atribuyan 
que  padezco  un  extravío 
en  mi  razón.  ¡Oh  tormento! 
Si  aquí  no  llegara  á  haber 
quien  pudiera  comprender 
el  tristísimo  lamento 
de  esta  madre  desdichada... 
mas  nó...  que  aún  hay  almas  buenas 
que  saben  sentir  las  penas 
de  la  que  es  tan  desgraciada ; 
y  el  Cielo  que  ha  permitido 
que  yo  llegara  hasta  aquí, 
piedad  teniendo  de  mí 
por  mi  incesante  gemido , 
que  me  depare  yo  espero 
.   quien  me  escuche,  quien  me  atienda, 
y  bondadoso  comprenda 
la  amargura  en  que  me  muero. 

ESCENA  Vn. 
Magdalena  y  Baltasar. 

Balt.  (Entrando.)  Señora,  ¿no  han  anunciado    . 

su  visita  aún? 
Magd.  Lo  ignoro... 


20 


BkLT, 


Magd. 


Baet. 


Magd. 


Balt. 

Magd. 
Balt. 
Magd. 

Balt. 

Magd. 

Balt. 
Magd. 


Balt. 
Magd. 


Que  esté  esperando  deploro 
por  culpa  de  ese  criado. 
Yo  lo  haré.  Ruego  me  diga 
á  quién  anuncio. 

No.  es 
conocido  del  Marqués 
mi  nombre;  tan  solo  amiga 
de  Adelina...  y  verl^  quiero, 
y  que  aquí  la  encontraría 
há  un  instante,  me  decía 
la  mujer  del  jardinero. 
Pues  usted  sin  duda  ignora 
lo  que  á  todos  regocija; 
desde  hoy  Adelina  es  hija 
del  señor  Marqués^  señora. 
Acaba  de  prohijarla, 
y  yo  su  padre  he  cedido 
mis  derechos,  convencido 
que  perderla  así,  es  ganarla. 
A  ese  modo  de  pensar 
solo  un  motivo  conduce 
que  bien  pronto  se  trasluce. 
¿Luego  usted  es  Baltasar? 
Sí. 

¡Estará  laste  tristel  (Con  ironía.) 

¡Nól 
Que  extraño  lo  considere 
no  le  choque... 

Lo  que  quiere 
siempre  el  Marqués,  quiero  yo. 
Muy  grato  le  debe  ser 
el  que  usted  tan  ciegamente 
le  obedezca. 

Francamente, 
no  sé  más  que  obedecer. 
Usted  ya  debe  llevar 
mucho  tiempo  á  su  servicio , 
porque  es  usté  hombre  de  juicio. 
Diez  y  seis  años... 

Contar 
pueden  muy  pocos  criados 
en  los  tiempos  que  corremos 


A 
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Balt. 

liÍAGD. 

Balt. 
Magd. 


Balt. 
Magd. 


Balt. 
Magd. 


Balt. 
Magd. 
Balt. 
Magd. 

Balt. 

Magd. 

Balt. 

Magd. 


y  tantas  traiciones  vemos 

servicios  tan  prolongados ; 

y  á  cualquiera  se  le  alcanza 

que  en  la  casa  del  Marqués, 

usted,  de  seguro  que  es 

el  hombre  de  coiAanza. 

¡Desde  luego!... 

Mas  la  niña... 

(Aparte.)  ¿Qué  pretende  esta  miyer? 

¿Puede  usté  acaso  temer  ^ 

que  el  señor  Marqués  le  riña 

si  hablamos  de  ella?  Yo  soy 

su  buena  amiga  y  la  quiero... 

su  padre  usté...  y  considero 

que  debe  ocuparnos  hoy 

la  suerte  que  le  ha  cabido 

en  legitimo  interés..r 

Ella  es  hija  del  Marqués, 

y  yo  aquí  ya  he  concluido. 

(Aparte  y  transición.) 

(Este  es  el  vil  instrumento 
que  en  sus  crímenes  le  ayuda.) 
No  saldrás;  tengo  una  duda 

que  has  de  aclarar  al  momento.  (Deteniendo  á  Baltasar.) 

Señora...  tal  violencia... 
(Aliarte.)  Basta  de  vacilaciones 
é  inútiles  digresiones, 
que  me  ahoga  la  impaciencia. 
Baltasar,  en  mí  te  ñja. 

(Rdtasar  quiere  marcharse,  y  Magdalena  le  coge  una  mano.) 

No  trates  de  huir;  detente; 
mírame  bien,  frente  á  frente; 
que  Adelina  no  es  tu  hija. 
(Aterrado.)  Es  del  Marqués. 

(Acosándole.)  EsO...  aSÍ. 

(Reponiéndose.)  Pcro  ahora. 

Nó,  nó;  desde  antes. 

De  siempre.  .    , 

(Aparte.)  ¡Horror,  qué  mstantesl 

¿Por  qué  tiemblas  ante  mi? 

(Airado.)  ¡Señora! 

¿Tú  amenazarme? 
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BaLT*  (Con  serenidad  afectada.) 

Señora,  yo  no  amenazo; 
cuanto  usted  dice  rechazo. 
Magd.         ¿Pretendes  desorientarme? 
rero  no  lo  has  de  lograr; 
porque  en  este  mismo  instante 
tu  actitud  y  tu  semblante 
te  acaban  de  delatar. 
No  creas  que  mi  impaciencia 
de  madre  aquí  se  equivoca ; 
que  cuanto  dice  tu  boca 
negando  está  tu  conciencia; 
que  ella  es  juez  y  delator 
que  en  los  semblantes  expresa 
el  crimen,  y  le  confiesa 
por  una  ley  superior. 
Balt.  Pero...  sufrir  ya  no  puedo... 

Magd.         Confiesa  pronto... 
Balt.         (Aparte.)  ¡Eso  es! 

(Alto.)  Voy  á  llamar  al  Marqués. 
Magd.         ¿Por  qué?  ¿Luego  tienes  miedo? 
Si  existe  en  tu  corazón 
alguna  fibra  sensible; 
sí  hay  algún  medio  posible 
de  romper  un  eslabón 
siquiera...  de  esa  cadena 
que  al  Marqués  así  te  enlaza, 
y  si  tu  alma  no  rechaza 
del  afán  que  me  enajena 
la  amargura  dolorosa 
que  me  está  martirizando 
y  en  mis  penas  va  tomando 
una  parte...  generosa; 
si  el  recuerdo  del  pasado 
que  en  tí  yo  misma  disculpo 
de  obediente,  y  no  te  culpo, 
aunque  estarás  bien  pagado, 
te  mueven  á  la  piedad 
de  esta  madre  sin  ventura 
que  tiene  el  alma  en  tortura 
y  á  decirle  la  verdad; 
rompa  el  silencio  tu  boca 


' 
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• 
y  mi  pecho  no  taladre, 

que  te  lo  mega  una  madre... 

tona  mnjer  que  está  loca! 
Balt.  Señora,  no  pnedo  oír 

^  delirios  de  su  razón. 

Magd.         Lo  dice  mi  corazón, 

que  de  angustia  va  éí  morir. 
Balt.  Pues  al  Marqués  se  lo  cuenta 

á  ver  si  atiende... 
Magd.  Te  pido... 

Balt.  Señora,  yo  he  concluido. 

(Aparte.)  Qué  ameuaza  la  tormenta. 
Magd.         ¡Oh!  detente. 
Balt.  ¡Bastaya! 

Magd.         De  rodillas  te  lo  ruego... 

.  ¡Soy  su  madre! 
Balt.  Yo  lo  niego; 

¡por  fuerza  que  loca  está!  (Váse.) 

ESCENA  VIII. 

MAGDALENA. 


Loca,  SÍ,  en  mi  triste  amor; 
loca  de  tanto  sufrir.!, 
no  sé  cómo  sin  morir 
resisto  ya  mi 'dolor. 
¿Estaré  yo  en  un  error? 
¿Tendrá  razón  Baltasar, 
tan  ñrme  siempre  en  negar? 
¡Ah!  nó,  nól  miente  su  boca: 
una  madre,  aunque  esté  loca 
no  se  puede  equivocar. 
Que  es  el  amor  maternal 
tan  superior  en  su  esencia, 
que  ha  puesto  la  Providencia 
algo  en  él  de  celestial; 
algo  sobrenatural 
que  nos  queda  aquí  en  el  suelo 
como  divino  consuelo 
en  nuestra  insegura  calma, 
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cuando  pasan  por  el  alma 
esos  ángeles  del  Cíelo; 
pero  yo  voy  desolada 
con  la  idea  siempre  ñja 
de  recobrar  á  mi  hija 
desde  que  me  fué  robada. 
¿Seré  tan  desventurada 
que  cuando  hasta  ella  yoUegue, 
y  á  sus  plantas  yo  le  niegue... 
el  rostro  anegado  en  llanto, 
desoyendo  mi  quebranto, 
que  soy  su  ma^e  me  niegue? 

ESCENA  IX. 
Magdalena,  Adelina  y  Gabriel. 


Magd.         Pero...  ¡ahí 


Gabriel. 
Adel. 

Gabriel. 


Magd. 


(Dando  unos  pasot  hacia  ellos.  Gabriel  y  Adelina  salen  juntos  por  la 
primera  puerta  derecha  y  se  detienen  á  los  primeros  pasos.) 

{Gabriel!  ¡Madre  mia! 

(Aparte.)  ¡Magdalena!  (Coge  espantado  á  Adelina  da  la  mano.) 

Esta  señora 
es  mi  amiga. 

(Aparte.)  ¡Y  en  tal  hora 

el  infierno  me  la  envía ! 
(Alto  á  Adelina.)  Sal  al  mom'ento  de  aquí; 
vamonos  al  punto...  ¡vamos! 
Deja  á  esta  mujer...  ¡huyamos! 

(Gabriel  va  acercándose  con  Adelina  ¿  la  puerta  del  lado  opuesto  al 
de  que  han  salido,  con  espanto,  y  desaparecen  antes  de  decir  Magda- 
lena el  Ultimo  verso.) 

(Aparte.)  ¿Qué  cs  lo  que  dícc?  ¡Ay  de  mí! 
(Alto.)  ¡Por  Dios!  un  punto  de  calma... 
de  piedad...  ¡yo  te  lo  ruego! 
¿Serás  á  mí  llanto  ciego? 
¡Por  mi  hija  de  mi  alma! 

(Magdalena  cae  de  rodillas  anegada  en  llanto  ) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salem  coBtiguo  al  anterior  en  la  casa  del  Marqués. 


£SC£NA  PRIMERA. 


Gabriel. 
Adel. 


Gabriel. 
Adel. 
Gabriel. 
Adel. 


Gabriel. 


Adel. 

Gabriel. 

Adel. 


Adelina  y  Gabriel.  Los  dos  en  pié. 

Déjame;  deja  que  salga... 
Pero  padre,  esa  señora 
sé  que  es  de  la  directora 
muy  amiga... 

(Alarte.)  ¡Dios  me  valga! 

Y  lo  es  mía. 

¿También  tuya? 
Desde  que  la  conocí, 
con  gran  frecuencia  la  vi. 
¿Cómo  quieres  que  ahora  huya 
al  verla,  sin  un  motivo 
poderoso?... 

Lo  es,  y  grande, 
el  que  yo  ahora  te  lo  mande 
y  ya  el  verla  te  prohibo. 
Un  gran  cariño  nos  liga. 
Puerilidades  no  más. 
Oye  un  instante,  verás 
como  es  una  buena  amiga: 
en  las  horas  del  reposo 
muchos  dias  la  veía, 
y  su  bondad  me  ofrecía 
hacer  un  bien  muy  hermoso; 
traia  ropas  de  niño,  . 
que  por  caridad  las  daba, 
y  á  coserlas  me  invitaba 
con  el  más  tierno  cariño; 
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y  yo,  llena  de  alaría, 
deseosa  de  hacer  el  bien, 
y  la  caridad  también, 
la  abrazaba  y  las  cosía. 
Si  la  debo  este  placer, 
tan  dulce  para  mi  alma, 
¡cómo  olvidarla  con  calma! 
¡cómo  la  he  de  aborrecerl 

Gabriel.     Así  es  que  siempre  á  tu  lado 
estaba*.. 

Adel*  a  menndo,  sí. 

Gabriel.     ¿Te  ha  contado  algo  de  mi? 

Adel.  Jamás  de  tí  se  ha  ocupado; 

y  aunque  de  tí  yo  le  hablaba, 
por  tierno  interés  movida, 
siempre  le  hallé  enmudecida 
y  su  silencio  acataba, 

Gabriel.     ¡Qué  notable  discreción! 

.  ¡Oh!  ven  á  los  brazos  míos; 
/  no  escuches  los  extravíos 
/    qué  de  su  imaginación 

'  '  ^/  í  "      en  tu  alma  podrá  verter; 
acaso,  sin  fundamento, 

(Con  marcada  emoción  de  ten>or  y  anúedad.) 

aprovechando  un  momento 
de  descuido,  esa  mujer, 
pruebas  tienes  de  mi  amor... 
debes  creer  solo  en  mí, 
^  ^  que  soy  él  que  adora  en  tí, 

^  tu  padre...  tu  protector... 

Deséchala  de  tu  mente, 
que  no  se  merece  tu  alma 
que  te  hagan  perder  la  calma 
'  ,    por  un  afecto  inocente; 
'    ''       que  hay  seres  que  se  complacen 
/ '     en  destruir  dichas  ajenas. .  • 
^    sorprenden  las  almas  buenas 
'  y  sus  delicias  deshacen. 

No  la  escuches...  no  la  atiendas; 
,     yr  si  acude  á  tí  con  gemidos, 
"       .       *  de  ella  aparta  los  oidos, 

^    pprque  no  quiero  que  entiendas 


/ 
( 
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los  sucesos  á  tí  eactraños, 

$i  es  que  llega  á  pretender 

hacerte  á  tí  comprender 

lo  que  no  pueden  tus  años. 
Adel..  Me  vas  haciendo  creer, 

por  lo  que  está  sucediendo, 

que  á  todo  lo  que  estoy  viendo 

extraña  no  debo  ser. 

Padre  mió,  abre  tu  pecho 

al  afecto  de  tu  hija; 

no  pienses  que  es  que  yo  exija 

contra  tu  propio  derecho; 

que  tu  silencio  quebrantes 

por  mera  curiosidad; 

que  si  sentia  ansiedad, 

ahora  tengo  más  que  antes. 

Quiero  tu  consuelo  ser; 

la  razón  de  mi  venida 

no  quiero  ver  destruida, 

ni  desconfianza  en  tí  ver. 

Que  no  me  es  fácil  mostrarme 

pasiva  ni  indiferente 

á  lo  que  tu  pecho  siente, 

porque  debe  interesarme; 

no  extrañes,  pues,  que  te  pida 

que  me  abras  tu  corazón, 

á  no  ser  que  haya  razón 
poderosa  que  lo  impida. 
GabrieLf*     Adelina,  está  tranquila 

y  tu  espíritu  sosiega; 
deja  al  mió  si  se  entrega 
al  sufirimiento  y  vadla. 
^      No  temas  nada  por  mí, 

que  esto  no  tiene  importancia; 
espérame  en  esa  estancia, 
que  luego  vuelvo  por  tí. 

(Gabriel  di  dos  pasos  acompañando  á  Adelina,  y  se  retira  al  dejarla 
próxima  á  su  cuarto.  Adelina  dice  este  aparte  dirigiéndose  á  la  pri- 
mera puerta  de  la  izquierda.  Entre  tanto  váse  Gabriel  y  sale  Alfredo, 
que  le  llama  y  se  detiene. 

Adel.  (Aparte.)  Su  pensamiento  concreto 

es  que  yo  k>  ignoro  todo. 
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¿De  saberlo  no  habrá  modo? 
¿Qué  encerrará  este  secreto? 


Adelina  y  Alfredo. 
Alfr.  {Adelina! 

AdEL.  (Deteniéndose.)  ¡Alftedo! 

Alfr.  Vengo 

á  invitarte  á  que  bajemos 
al  jardín  y  paseemos 
por  él  un  rato,  pues  tengo 
la  convicción  que  has  de  hallar 
novedades  de  tu  agrado; 
está  todo  trasformado 
y  sé  que  te  ha  de  gustar. 
Pero  te  hallo  preocupada; 
^    apenas  á  cuanto  dije 

/^/  ^  prestaste  atención.  ¿Te  aflige 

un  pesar? 

Adel,  No  tengo  nada... 

Alfr*.  No  me  lo  ocultes;  no  niegues  i 

lo  que  á  mi  amor  no  se  esconde; 
dime,  Adelina...  responde, 
y  al  disgusto  no  me  entregues 
con  tu  silencio... 

Adil.  Pues  bien; 

mi  padre  hoy  tiene  un  pesar, 
que  yo  no  acierto  á  explicar, 
y  á  mí  me  aflige  también. 

Alfr.  Al  sensible  corazón 

concede  calma  cumplida; 
tú  ignoras  lo  que  es  la  vida 
de  negocios;  tu  razón 
se  alarma  solo  de  ver 
que  está  preocupado... 

Adel.  Nó; 

negocios,  ya  sé  ahora  yó 
que  no  son. 

Alfr.  ¿Pues  qué  ha  de  ser? 

Adel.  Es  un  hecho  incomprensible; 
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Alfr. 
Adel. 


Alfr. 
Adel. 
Alfr. 
Adel, 


Alfr. 


Adel. 


hace  apenas  media  hora 
que  al  ver  ahí  á  una  señora 
se  alteró  de  un  modo  horrible, 
7  de  ella  á  mí  me  apartaba 
entre  asombrado  é  iracundo, 
y  yo,  al  verlo,  me  confundo 
sin  comprender... 

Sigue...  acaba... 
Si  lo  que  pasa  no  sé. 
Algo  quisiera  aclarar... 
pero  él  ya  no  quiso  hablar 
y  nada  le  pregunté. 
Él  está  muy  caviloso, 
cabizbajo  y  pensativo, 
y  yo,  triste,  me  desvivo 
y  no  tengo  ya  reposo. 

Y  lo  notable  aquí  es, 

que  ella  es, muy  amiga  mía. 

^ues  acaso  no  sabía, 

que  era  tu  amiga,  el  Áíarqués? 

Lo  ignoraba.  Mas  ¿por  qué 

me  separa  de  su  lado? 

(Aparte.)  Cuaudo  cstá  tan  reservado, 

que  aquí  hay  misterio,  se  vé.     * 

Di  si  puedes  entender 

lo  que  está  ocurriendo  aquí: 

ella,  mirándose  en  mí , 

según  pronto  lo  has  de  ver; 

y  el  Marqués,  como  parece, 

cuando  al  verla  se  demuda 

y  la  desvía,  no  hay  duda 

que  es  mujer  que  él  aborrece. 

Es  bastante  singular 

que  tanto  te  haya  alterado 

encuentro  tan  impensado. 

¿^unca  á  ella  la  oiste  hablar 

de  tu  padre? 

No;  en  la  vida; 
desde  que  me  conoció, 
tanto  afecto  me  cobró, 
que  yo  era  su  preferida. 

Y  aunque  sus  deseos  fueran 


/ 


I 
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de  saber,  los  refrenó, 

y  solo  me  preguntó 

que  mis  padres  quiénes  eran; 

ál  punto  le  contesté; 

y  como  se  sorprendía, 

dije  que  .me  protegía 

el  Marqués,  y  de  él  le  hablé; 
•    entonces*  palideció... 

y  recuerdo  que  al  instante, 

por  su  lívido  semblante 

una  lágrima  cayó; 

me  interesé  en  su  emoción, 

guardó  reserva  completa, 

y  por  no  ser  indiscreta 

me  callé;  mas  su  aflicción, 

que  yo  creia  calmar 

con  un  beso,  se  aumentó, 

y  cuando  ella  me  besó 

más  triste  volvió  á  llorar. 
Alfr.  ¡Qué  misterios  de  la  vida! 

¡Cuánto  dirá  en  su  mutismo! 

Cada  ser  es  un  abismo 

en  cuyo  fondo  se  anida 

un  invisible  dolor. 

Quisiera  hablarla. 
Adbl.  No  sé 

qué  hacer... 
Alfr.  Yo  la  llamaré. 

Adel.  Yo  no  puedo... 

Alfr.  Es  lo  mejor. 

(Se  dirige  á  la  puerta  lateral  d«recka.) 

¡Señora! 

Allí  viene  ya. 
Adel.  (Aparte.)  ¡Siento  una  pena  al  mirarla! 

Yo  no  puedo  rechazarla 

de  mí  así. 
Alfr.  ¡Qué  triste  está! 
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ESCENA  ni. 


Magd. 
Adcl. 


Magd. 


Adbl* 


Dichos  j  Magdalena. 

(Salada  á  Alfredo.) 

¡Adelina! 

¡Magdalena!... 
Sin  comprender  lo  que  pasa, 
siento  mucho  que  en  mi  casa 
esté  de  disgusto  llena; 
no  pretendo  descifrar 
el  misterio  que  se  encubre; 
mi  padre  no  lo  descubre 
y  yo  me  debo  callar. 
Pero  estoy  entristecida; 
i^  puede  menos  de  ser 
sensible  para  mí,  el  ver 
que  cuando  todo  convida 
á  la  dicha  en  este  día 
porque  se  ve  realizado 
tanto  proyecto  anhelado, 
huya  de  aquí  la  alegría. 
Yo  de  ello  la  causa  soy, 
y  ese  es  mi  mayor  pesar; 
mas  no  lo  puedo  evitar; 
comprendo  que  siendo  estoy 
un  enigma  para  usted 
que  yo  no  debo  aclarar; 
que  usted  me  ha  de  rechazar 
puesta  en  su  padre  su  fé; 
que  aquel  afecto  tan  puro 
que  nos  creó  dulces  lazos 
cuando  la  estreché  en  mis  brazos, 
escudo  de  paz  seguro, 
se  ha  de  extinguir  y  borrar; 
que  no  podrá  usted  tener 
quien  disfrute  en  su  placer, 
quien  la  acompañe  á  llorar. 
Magdalena..*  de  un  error 
la  víctima  siendo  está 
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Magd. 


Adel. 

Magd. 

Alfiu 

Magd. 

Adel. 

Alpr. 


Magd. 

Alfr. 

Adel. 

Magd. 


mi  padre,  creo,  y  quizá 

lo  ponga  en  daro  mi  amor; 

que  8Í  á  él  le  amo  y  le  venero, 

fuerza  es  que  yo  considere 

lo  mucho  que  usted  me  quiere, 

y  que  yo  también  la  quiero; 

y  aunque  debo  respetar 

su  voluntad  sin  protesta, 

y  que  debo  estar  dispuesta 

á  obedecer  y  callar, 

espero  á  oir  la  razón, 

porque  el  verla  me  ha  prohibido, 

y  entonces  ya  convencido 

decidirá  el  corazón. 

Adelina,  lo  que  ofende 

y  al  Marqués  le  hiere  tanto, 

es  el  tristísimo  llanto 

que  en  mis  ojos  mi  afán  vende; 

que  hay  lágrimas  que  al  caer 

no  se  evaporan' sin  ir 

otro  corazón  á  herir 

para  hacerle  padecer. 

¡Oh!  Siga  usted,  Magdalena. 

No  puedo. 

Sí;  por  favor. 
Me  reprime  mi  dolor. 
¡Que  de  ansiedad  estoy  llena! 
Ya  que  este  velo,  señora, 
á  descorrer  ha  empezado; 
ya  que  á  hablar  ha,  comenzado, 
acuda  usted  al  anhelo 
de  Adelina;  al  ruego  mío. 
¡Es  imposible! 

¡Señora!... 
¿Consentirá  usted  ahora 
tratarme  con  tal  desvío? 
Eso,  nunca:  á  mi  pesar, 
hiriendo  á  mi  propio  amor, 
conmigo  empleo  el  rigor 
de  tenerme  que  callar; 
quisiera  expansiva  ser 
y  no  en  silencio  sufrir; 
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AOKL. 

Magd. 

Alfr. 

Adkl. 


quisiera  poder  dedr 
cuánto  me  hace  padecer; 
pero  DO  es  este  el  momento; 
dentro  de  breves  instantes 
lo  sabrá  usted,  quizás  anfes 
que  crea  su  pensamiento; 
entre  tanto,  á  este  dolor 
no  le  preste  usted  ayuda 
poniendo  mi  afecto  en  duda, 
que  fuera  mucho  rigor. 
En  su  promesa  confio. 
Y  en  mi  cariño  sincero. 
En  él  yo  también  espero. 
Que  llegue  ese  instante  ansio. 

(Váse  Adelina  á  la  derecha.) 


Alfrí 


Magd. 


ESCENA  m. 
Magdalena  y  Alfredo. 

Señora...  participando 

del  afecto  que  Adelina 

á  usted  profesa...  se  inclina 

mi  corazón,  que  tomando 

va  una  parte  en  sus  dolores, 

á  calmar  su  triste  anhelo, 

si  es  que  hay  posible  consuelo 

de  su  suerte  en  los  rigores.    • 

Conozco,  Alfredo,  su  amor 

á  Adelina,  por  quien  sé 

cuan  bomiadoso  es  usté 

y  un  cumplido  hombre  de  honor; 

por  eso  no  me  sorprende 

verle  generoso  ahora, 

con  una  mujer  que  llora 

y  á  mis  pesares  atiende; 

y  aunque  parezca  indiscreto 

el  paso  que  voy  á  dar, 

yo  le  voy  á  revelar, 

con  mi  historia,  mi  secreto. 

Mas  ante  todo  pretendo 

el  que  usted  no  se  lastime, 
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Alfr. 


Magd. 


si  á  alguno  que  usted  estime 
yo  con  mí  rriJtto  ofendo. 
Señora,  yó  á  la  razón 
jamás  negué  su  derecho, 
y  sabré  ahogar  en  el  pecho 
los  gritos  del  corazón. 
Quince  años  hace  vivía 
en  su  casa  humildemente 
una  joven  inocente 
á  quien  todo  sonreía; 
y  ajena  á  las  ambiciones 
del  mundo,  solo  aspiraba 
á  un  ideal  que  soñaba 
en  sus  dulces  ilusiones. 
Fijar  logró  su  atención, 
sus  grandezas  ocultando 
y  modestia  aparentando, 
un  joven  de  distinción; 
y  venciendo  sus  rigores, 
su  hermosura  celebrando, 
el  amor  los  fué  enlazando 
con  sus  cadenas  de  ñores, 
más  hermosas  cada  día; 
pues  su  ilusión  celestial, 
tomó  después  forma  real 
en  un  ser,  que  ya  sentía 
aquella  niña  en  su  seno, 
de  su  amor  prenda  segura; 
un  ángel  que  de  ventura 
dejaria  el  pecho  lleno; 
y  terminando  su  anhelo, 
daba  á  luz,  de  amor  dichosa, 
una  niña  tan  hermosa 
cual  los  ángeles  del  cielo; 
pero  apenas  la  besó 
Uena  de  dicha  su  madre, 
con  engaño  vil,  el  padre 
á  la  niña  se  llevó;    • 
y  aquella  madre  afligida, 
herida  en  su  corazón, 
ya  perdiendo  la  razón, 
ya  expuesta  á  perder  la  vida. 
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Alpil 
Magd. 


Alpr. 


Magd. 


Alpr. 


no  sucumbe  al  desaliento, 
y  á  buscar  su  bien  se  lan^Oi 
poniendo  en  Dios  su  esp€rao2ia 
y  en  su  hija  su  pensamiento» 
Cerca  ya  del  padre  está 
por  la  justicia  del  cielo, 
y  pronto  rasgado  el  velo 
de  sus  infamias  verá, 
¡Oh!...  sí...  yo  soy 
aquella  madre  que  fija 
la  mente  siempre  en  mi  h^a, 
tras  ella  anhelante  voy* 
Yo  supe  al  ñn  que  vivia 
en  un  colegio  escondida 
una  niña  protegida 
del  Marqués;  amiga  mia 
la  directora  era...  ñií 
y  así  las  dos  me  estimaron 
y  los  cielos  nos  juntaron 
porque  á  los  délos  pedí. 
¿Y  es  Adelma? 

No  hay  duda; 
cuanto  hoy  hace  por  mi  mal 
es  una  farsa  legal 
con  la  que  el  Marqués  se  escuda. 
Si  lo  que  dice  es  verdad, 
yo  de  esa  infamia  protesto 
y  ayudar  á  usted  me  presto. 
¡Una  prueba  por  piedad!  * 

Si  pruebas  de  mi  razón 
fuera  preciso  enseñar 
para  poderlo  probar, 
me  arrancara  el  corazón: 
quisiera  por  suerte  mía 
el  alma  poder  mostrar, 
y  á  la  suya  cotejar, 
y  su  igualdad  se  vería... 
Señora,  usted  reflexione 
que  todo  eso  no  es  bastante; 
que  no  ¿rve  que  anhelante 
y  llorosa  lo  razone; 
una  prueba...  algún  objeto 


Magd. 
Alfr* 

Magd. 

Alfr. 

Magd. 

Alfr. 


Magd. 


Alfr. 
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(Magdalena  se  afana  por  recordar.) 

un  recuerdo,  una  memoria, 
repase  usted  de  su  historia 
hasta  el  más  hondo  secreto. 

No  hay  pruebas.  (Acongojada.) 

Siquiera  un  dato 
es  fuerza  que  prevengamos. 
Tome  usted;  juntos  estamos 
los  dos  en  este-retrato. 
Esto  es  tan  poco...  no  es  nada 
para  un  asunto  tan  serio.    *• 
Por  eso  envuelve  el  misterio 
á  esta  pobre  abandonada. 
En  lin,  preciso  es  callar 
sobre  esto;  haya  esperanza; 
tenga  usté  en  mí  conñanza, 
que  por  usté  he  de  velar. 
Deje  usté  Alfredo  que  bese 
sus,  manos  agradecida, 
y  que  esta  madre  afligida 
de  vendecirle  no  cese. 
Basta;  vamonos  de  aquí; 
porque  si  acaso  nos  viera 
el  Marqués  juntos,  pudiera 
desconfiar  ya  de  mí. 

Mas  ¿quién  viene?    (Se  detienen.) 


ESCENA  IV. 


Alfr. 

Vent. 
Alfr. 


Magd. 
Vent. 
Magd. 
Alfr. 


Magdalena,  Alfredo  y  Ventura. 

¡Don  Ventura!  * 
Alfredo,  venga  esa  mano. 
Es  mi  amigo  el  escribano   (a -Magdalena.) 
que  ha  otorgadado  la  escritura. 
Ésta  señora  es  amiga  (a  Ventura.) 
de  Adelina... 

Servidora. 
Estoy  á  sus  pies,  señora. 
¡Le  hablaré,  y  Dios  me  bendiga!  (Aparte  á  Alindo.) 
Ahora  la  estaba  diciendo  (A  Ventura.) 
como  Adelina  ya  es  hija 
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Vent. 


Vent. 
Alfr. 
Magd. 


Alfr. 


del  Marqués. 

Él  la  prohija. 
Y  le  estaba  refiriendo 
la  escena  conmovedora 
que  el  Marqués  nos  ha  ofrecido 
con  todo  lo  sucedido. 
Apenas  hará  una  hora. 
Yo  estoy  lleno  de  alegría. 
Lo  creo ;  yo  venturosa 
soy  al  verla  tan  dichosa 
y  que  ha  llegado  este  día; 
feliz  ella  que  señala, 
segura  de  ser  querida, 
tan  dulce  fecha  en  su  vida. 
¡Que  no  halle  nunca  otra  mala! 
Usted  me  va  á  permitir,  (A  Magdalena.) 
aunque  yo  mucho  lo  siento, 
que  aquí  los  deje  un  momento, 
porque  tengo  que  salir. 
Luego  saldrán.   (Vase) 


ESCENA  V. 
Magdalena  y  Ventura. 


Magd. 


Vent. 


Magd. 


Vent. 


Caballero, 
me  va  usted  á  dispensar 
si  le  llego  á  molestar 
con  una  pregunta. 

Espero, 
deseoso  de  complacerla, 
que  usted  me  mande. 

.  ¿Cómo  es 
ahora  padre  el  Marqués    . 
de  Adelina?  ¿Es  que  á  perderla 
quedan  por  siempre  obligados 
los  que  le  dieron  el  ser? 
Sí;  ahora  acaban  de  |)erder 
sus  derechos  más  sagrados; 
porque  se  halla  establecido 
el  derecl;i9  de  prohijar 


as 


Magd. 


Vent. 
Magd. 

VlNT. 


Magd. 


Vent. 
Magd. 


los  padres,  de  renunciar 
á  los  sayos,  y  concluido. 
Es  muy  sencillo. 

¡Es  verdad! 
Así,  sin  molestia  alguna, 
se  borra  todo...  la  cuna... 
la  madre...  hasta  su  bondad. 
Su  madre  es  indiferente, 
como  á  su  hija  le  convenga. 
¡Su  madre!  (Aparte.)  ¡Dios  me  contenga! 
Como  es  cosa  tan  corriente, 
ella  ve  que  le  conviene 
esa  cesión,  á  su  hija; 
pues  el  Marqués  la  prohija, 
su  afán  satisfecho  tiene; 
las  bases  ella  estipula 
y  la  entrega  confiada: 
como  madre,  interesada, 
y  como  mujer,  calcula. 
Notable  caso  á  fé  mía; 
yo  nunca  pude  creer 
que  pudiera  haber  mujer 
con  tan  grande  sangre  fría; 
que  en  todo  tiempo  se  vio, 
por  artes -y  por  amaños, 
vender  los  hijos  extraños. 
|Ah!  pero  los  propios,  ¡nó! 
Que  la  mujer  que  en  su  seno 
sintió,f  para  su  ventura, 
de  ser  madre,  la  dulzura, 
solo¡su|amor  halla  bueno; 
y  sorprende  el  encontrar 
quien  renuncie  á  la  delicia  . 
de  madre,  por  la  codicia,  * 

que  á  tanto  puede  arrastrar. 
Así  es,  que  á  dudar  se  indina 
mi  mente,  que  pueda  ser, 
no  ya  madre  esa  mujer, 
sino  nada,  de  Adelina.. 
La  causa,  no  se  comprende 
de  expresarse  en  tal  sentido. 
Que  el  caso  pae  ha  conmovido 
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Vent. 

Magd. 


Vent. 


Magd. 


Vent. 

Magd. 

Vent. 


Magd. 
Vbnt. 
Magd. 
Vent. 

Magd. 


Vent. 
Magd. 
Vent. 

Magd. 

Vent. 


más  que  á  esa  madre  que  vende 
á  su  hija... 

Hay  su  razón. 
Y  hay  cálculo  de  otro  padre; 
lo  que  aquí  no  existe  es  madre, 
ni  sangre,  ni  corazón. 
Señora,  me  asombro  ya 
de  sus  juicios  temerarios. 
¿Piensa  usted  que  son  falsarios? 
Eso  en  mí  conciencia  está; 
que  ni  la  que  vende  es  madre, 
ni  el  que  compra  es  generoso. 
¡Qué  mérito  tan  honroso  I 
¡qué  satisfacción  de  padre!... 
¿Luego  supone  que  existe 
un  plan  indigno  por  medio 
para  este  fin? 

¿Qué  remedio?... 
¿Quién  á  creerlo  se  resiste? 
Pues  yo,  en  nombre  del  Marqués, 
protesto  de  su  decoro; 
y  haber  hablado  deploro 
con  quien  yo  no  Sé  quién  és. 
Una  amiga  que  la  adora 
y  por  su  bien  me  intereso. 
Pues  no  entiendo,  lo  confieso, 
que  á  tanto  llegue,  señora. 
Creencias  del  alma  son 
que  con  la  ocasión  se  exaltan. 
Perdone  usted,  pero  faltan 
ahora ,  en  ésta ,  á  la  razón, 
y  á  esa  mv^er... 

Que  le  cuadre 
es#nombre ,  á  usted  parece... 
la  que  es  madre  se  merece 
tan  solo  el  nombre  de  madre. 
¿Lo  es  usted? 

(Aparte.)  ¡Ah! 

(Aparte.)  ¡Se  enmudece! 

Qm  sospecha... 

(Aparte.)  ¡Cíelo  Sauto! 

(Aparte.)  Su  vista  la  uubla  él  llanto 
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y  su  rostro  palidece. 

¿Será  ella?  ¡Magdalena!  (Gritando.) 

(Magdalena  se  estremece,  pero  no  cambia  de  actitud  ni  de  lugar. 
MaGD.  (Aparte.)  ¡Eh! 

Vent.'  (Aparte.)  ¡No  es...  no  sé  lo  que  digo!    • 

Magd.         (Aparte.)  ¡Dios  mio ,  cuáuto  encmigo! 
Vent.  (Aparte.)  La  duda  de  espanto  llena. 

(Alto.)  Quede  la  amiga  en  buen  hora 
4  cuyo  corazón  admiro. 

Magd.         (Aparte.)  ¡Qué  cinismo! 
Vent.  Me  retiro... 

Usté  dispense,  señora,  (váse.) 

(AI  retirarse  Ventiura,  sale  Alfredo,  y  Magdalena  se  arroja  en  sus  bra- 
zos acongojada.) 


ESCENA  VIL 


Magdalena  y  Alfredo. 


Magd. 
Alfr. 


Alfredo,  no  hay  esperanza. 
Todo  lo  oí.  Magdalena: 
aunque  esté  de  dolor  llena, 
tenga  usté  en  mí  conñanza. 

(Se  vá  Alfredo  derecha  y  Magdalena.) 


ESCENA  Vin. 


Gabriel. 


Magdalena...  Magdalena, 

en  tan  especial  momento... 

se  ofusca  mí  pensamiento 

y  mi  razón  se  enajena. 

¿Qué  es  lo  que  busca?  ¿A  qué  viepe? 

Viene  á  ser  un  torcedor 

que  vuelva  el  goce  en  dolor 

como  á  sus  planes  conviene; 
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y  la  mal  cerrada  herida 
de  mi  pecho,  con  su  llanto 
abrir  quiere  en  mi  quebranto 
con  su  queja  dolorida- 
•Y  no  puedo  desechar 
del  fondo  de  mi  conciencia 
recuerdos  que  su  presencia 
ha  venido  á  despertar; 
pero  me  haré  superior 
á  todo ,  con  calma  iría: 
si  el  infierno  me  la  envía, 
contra  él  saldré  vencedor: 
que  á  mí  me  asiste  el  derecho, 
las  leyes  á  mí  me  abonan 
é  implacables  la  abandonan 
á  sufiír  en  su  despecho. 
Que  no  es  posible  torcer 
mi  camino  y  confesar 
que  me  lancé  á  ejecutar 
lo  que  no  he  de  deshacer. 

(Transición.) 

Horas  hay  que  dirigiendo 
hacia  mi  hija  la  vista, 
el  corazón  se  contrista 
de  ver  su  madre  sufriendo; 
y  un  impulso  generoso 
dentro  del  alma  me' dice, 
que  deshaga  el  daño  que  hice, 
y  que  seré  más  dichoso; 
pero  no  hay  medio  posible; 
yo  no  empaño  de  mi  cuna 
el  brillo,  y  ya  no  hay  ninguna 
raz#n  que  lo  haga  factible. 
Tener  no  puedo  un  momento 
dudas  ni  vacilaciones; 
venceré  las  emociones 
que  dentro  del  alma  siento;    . 
y  aunque  al  tener  en  mis  brazos 
á  e^e  ángel  de  amor  querido 
sienta,  de  dolor,  partido 
el  corazón  en  pedazos, 
sufriré  á  solas  conmigo 
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con  rigor  propio  é  inhumano; 
mas  no  por  ^extraña  mano 
mi  merecido  castigo. 
Ahora,  con  calma  serena, 
quiero  su  anhelo  Contar; 
y  pues  que  viene  á  luchar, 
luchemos,  pues.  ¡Magdalena! 
Aquí  está. 

.  ESCENA  Vn. 


MAGDALENA  y  GaBUEL. 

•Mago.  ¡Gabriel,.  Gabriel! 

acudo  á  tu  llamamiento, 
que  dá  á  mi  esperanea  aliento 
en  mi  infortunio  cruel; 
sin  duda  te  han  conmovido 
mi  dolor  y  mi  amargura, 
^  y  la  inmensa  desventura 

que  tanto  tiempo  he  sufrido; 
y  en  tu  corazón  hallando 
un  eco  el  triste  lamento 
de  esta  madre...  el  sentimiento 
de  piedad  vas  abrigando; 
que  no  has  podido  olvidar, 
que  por  ser  mi  dolor  tanto 
habré  regado  con  llanto 
mi  camino  sin  cesar, 
buscando  al  bien  de  mi  vida, 
el  ángel  de  mis  amores, 
luchando  con  los  rigores 
de  mi  suerte,  ya  vencida. 
¡Oh,  Gabriel!  no  más  dilates 
con  tu  silencio  mi  dicha; 
si  concluye  mi  desdicha, 
de  aplazarlo  ya  no  trates. 
¿Dónde  está  mi  hija  inocente, 
el  sol  de  mis  ilusiones, 
que  de  nuestros  corazones 
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Gabriel, 
Magd, 


Gabriel. 


Magd. 
Gabriel. 
Magd. 
Gabriel. 


Magd. 


Gabriel. 
Magd. 
Gabriel. 
Magd. 


es  un  pedaaso  viviente? 
Magdalena...  aquí  no  está. 
¡Dios  mío!  ¿tan  fríamente 
lo  dices?  ¿iranjcraelmente 
tratarme  tu  alma  podrá? 
¿Es  posible  que  taladre 
tu  inaudito  ensañamiento 
con  tal  modo  y  tal  tormento 
el  corazón  de  nna  madre? 
Nó,Crabríel;  es  que  á  tí  mismo 
te  engaña 'tu  injusto  >olvido; 
es  que  t^  hallas  poseido 
del  más  horrible  egoismo. 
¿A  qué  traer  los  extraños 
recuerdos  á  la  memoria 
de  aquella  pasada  historia 
ya  después  de  tantos  años? 
Gabriel...  mi  calma  no  alteres. 
Ten  prudencia  y  disorecion. 
No  comprendes  mi  aflicción. 
Aquí  no  está  lo  que  quieres. 
Yo  no  he  vuelto  á  8aá)er  .más 
de  la  niña  ni  de  tí 
desde  el  punto  en  que  -salí 
de  tu  casa. 

¿Negarás 
con  tal  audacia?  |0h,  yo  nraero! 
¿Cómo  pudiste  oreer 
que  robándome  al  nacer 
la  prenda  que  yo  más  quiero 
un  día  llegar  podría, 
en  que  ante  mí  te  encontraras, 
y  solo  porque. negaras 
esta  madre  dudaría? 
Si  sé  quien  es,  lo  adivina 
en  tu  extraviada  razón 
el  amante  corazón... 
que  mi  hija.es  Adelina. 
Es  falso. 

¡Oh!  nó,  nó,  confiesa. 
Estás  loca  ó  delirante. 
Me  lo  probó  hace  un  instante 
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Gabriel. 
Magd. 


Gabriel. 
Magd. 
Gabriel.  * 
Magd. 
Gabriel. 


Magd. 


tu  emoción,  y  tu  sorpresa 
te  delató  por  tu  mal, 
descubriendo  tu  delito, 
que  se  halla  en  tu  rostro  escrito 
como  en  todo  críminaL 
Desprecio  tu  torpe  ofensa 
y  rechazo  tu  argumento. 
¡Ni  se  atiende  mi  lamento, 
ni  mi  dolor  se  compensa! 
(Alto.)  ¿Por  qué  á  Adelina  apartabas 
de  mi  vista  en  tal  momento? 
Fué  tu  único  pensamiento 
cuando  al  verme  te  espantabas; 
es  que  al  momento  creiste, 
te  llegaste  á  figurar, 
que  te  la  vengo  á  robar, 
como  tú  conmigo  hiciste; 
pero  la  duda  no  quiero; 
no  me  importan  tus  agravios; 
el  que  me  digan  tus  labios 
su  nombre...  su  nombre  espero. 
Con  tu  pesada  insistencia 
la  calma  entera  se  agota. 
De  mi  llanto,  cada  gota 
pesa  un  mundo  en  tu  conciencia. 
Magdalena,  yo  no  puedo 
satisfacer  tu  esperanza. 
Porque  al  mal  tu  alma  se  lanza 
y  para  el  bien  tienes  miedo. 
No  es  posible  que  resista 
por  más  tiempo...  terminemos; 
preciso  es  que  ya  acabemos 
esta  enojosa  entrevista. 
Si  á  mí  me  puedes  tratar 
con  frase  tan  torpe  y  dura... 
¿Cómo  hay  en  tu  alma  ternura 
cuando  á  mi  hija  vas  á  hablar? 
¿Cómo  es  que  no  se  levanta 
y  se  interpone  mi  sombra, 
y  ante  tu  crimen,  que  asombra, 
tu  corazón  no  se  espanta? 
Es  que  ella  tus  timbres  tiene 
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Gabriel. 
Magd. 


Gabriel. 


Magd. 

Gabriel. 
Magd. 


Gabriel. 
Magd. 

Gabriel. 
Magd. 


y  un  blasón  le  das  por  honra 
con  reverso  de  dé^onra 
que  tü  infamia  vil  mantiene. 
¿Callarás? 

No  he  de  callar; 
que  te  tengp  que  decir 
lo  que  no  quieras  oir, 
Marqués  de  Peña  del  Mar. 
Tú,  dejando  tu  grandeza, 
tu  ilustre  alcurnia  olvidando 
y  modestia  aparentando, 
te  igualaste  á  mi  llaneza; 
y  ocultando  tus  blasones 
fuiste  mi  amor  despertando, 
una  máscara  tomando 
que  es  lo  que  hacen  los  ladrones. 
Ya  sufrir  no  puedo  más; 
sal  al  momento  de  aquí, 
que  ya  estoy  fuera  de  mí; 
mi  calma  agotando  estás; 
sal  al  punto,  antes  que  estalle 
en  ira...  que  por  mi  fé 
que  á  mis  criados  mandaré 
que  te  arrojen  á  la  calle. 
jOh!  nó,  Gabriel  de  mi  vida; 
perdona  si  te  ofendí. 
¡Jamás!... 

Ten  piedad  de  mí, 
por  nuestra  hija  querida. 
Y  aunque  rompas  en  pedazos 
mi  alma  con  tu  desvío, 
devuélveme  el  ángel  mío 
que  lo  estreche  entre  mis  brazos. 
¡Imposible!...  Cesa  ya 
en  inútiles  lamentos. 
¡Por  los  últimos  momentos 
de  tu  madre,  que  ya  está 
en  el  cielo! 

¡Qué  !ocura! 
Terminemos:  ¡fuera,  fueraJ 
¡Madre  mia,  que  yo  muera 
y  termine  mi  amargura! 


Gabriel. 
Magd. 

Adel. 


Gabriel, 

Adel« 

Alfr. 
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¡Magdalena!  (Oritakufo.) 

(Aparece  Adelina)  ¡Mí  h$al  |All<! 
(Magdalena  se  dennaya.) 

¡Padre! 

(Aparece 'Alfredo  por  otro  lado.) 

¡Pobre  sefioraí  ¿qué  ha  sido? 
Nada:  que  le  dió  un  baído... 
iPobre  mujer! 
(Aparte.)  ]Pobre  madref 


riN  del  acto  segundo. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 

ESCENA  PRIMERA. 
Alfrbpo    y    Baltasar. 

Balt.  ¿Con  que  ha  sido  un  accidente? 

Alfr.  No  es  grave. 

Balt.  No  es  cosa  rara... 

Ya  de  enferma  tiene  cara, 
y  lo  está  seguramente. 

Alfr.  Yo  lamento  este  suceso, 

porque  Adelina,  mi  prima, 
me  ha  dicho  cuánto  la  estima, 
y  yo  también  me  intereso 
por  ella.  Oye,  Baltasar; 

(Cambiando  de  entonación.) 

mi  tío  no  te  ha  enterado 
de  que  estoy  enamorado, 
y  que  me  quiero  casar 
con  Adelina. 

Balt.  Señor... 

Alfr.  Nó...  Así...  No  te  ha  referido 

que  su  mano  le  he  pedido, 
y  que  apreciando  este  amor, 
por  mi  lealtad  y  firmeza 
en  mi  carácter  probado, 
al  instante  lo  ha  aprobado 
con  expresiva  franqueza; 
verdad  es  que  ha  comprcindido, 
y  es  natural  y  corriente^ 
que  ya  en  el  caso  presente 


48 
tu  misión  ha  concluido. 

(Con  marcada  intención.) 

Hemos  hablado  de  todo. 

Balt.  (Aparte.)  Quízá  se  lo  habrá  contado. 

Alfr.  Así  es  que  estoy  enterado... 

(Aparte.)  A  ver  SI  por  este  modo 
•k.  aprovecho  esta  ocasión 
y  puedo  al  fin  obtener 
que  este  hombre  me  llegue  á  hacer 
del  hecho  la  confesión. 

Balt.  Entonces  ya  sabrá  usté... 

Alfr.  Tu  lealtad  me  ha  referido 

y  lo  bien  que  le  has  servido 
en  su  capricho;  y  á  fé, 
que  así  los  hombres  me  gustan; 
en  su  palabra  formales, 
para  todo  serviciales 
y  que  al  mandato  se  ajustan; 
y  ya  desde  hoy,  como  es  claro, 
sin  que  peques  de  indiscreto, 
pues  que  estoy  en  el  secreto, 
puedes  hablar  sin  reparo. 

Balt.  ¿Pero  Adelina  lo  sabe? 

Alfr.  Nó,  porque  no  es  prudente; 

y  es  para  hombres  solamente 
el  saberlo...  que  no  cabe 
en  su  tierna  juventud, 
m  en  su  mucha  inexperiencia  ' 
comprender  que  en  la  conciencia 
pueda  faltar  la  virtud. 
Nosotros  ya  es  diferente... 
(Aparte.)  (En  el  lazo  va  cayendo.) 
(Alto.)  Es  un  hecho  que  comprendo 
que  es  la  cosa  más  corriente. 

Balt.  (Aparte.)  Todo  lo  sabe,  no  hay  duda; 

negar  fuera  un  desatino. 

Alfr.  Mas  lo  notable  fué  el  tino 

en  valerse  de  tu  ayuda, 
que  es  difícil  encontrar, 
al  llegar  un  lance  dado, 
tan  excelente  criado 
de  quien  poderse  fiar. 
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¡Oh!  desde  ahora  te  prometo 
que  en  mi  casa  has  de  servir 
cuanto  tengas  que  vivir, 
pues  te  estimo  por  discreto. 

Balt.  Gracias,  señor  don  Alfredo. 

Alpr.  Nó,  porque  mereces  bien 

que  el  Marqués,  y  yo  también, 
te  queramos. 

Balt.  Yo  no  puedo 

mostrar  mi  agradecimiento 
con  extremos  más  seguros... 
¡Si  usted  supiera  qué  apuros 
he  pasado  hace  un  momento! 
Hoy  su  madre  ha  aparecido. 

Alpr.  ¡Habrás  soñado  tal  vez!... 

Balt.  ¡No  era  mal  sueño,  pardiezl 

(Baja  la  yoz.) 

Esa  mujer  que  ha  venido 

á  verla ,  y  que  dice  ser 

su  amiga ,  esa  es  su  madre. 
Alfr.  y  mi  tío,  que  es  su  padre, 

¿qué  es  lo  que  ahora  piensa  hacer? 

Como  tiempo  no  he  tenido 

de  hablarle  9  no  me  he  enterado... 
Balt.  Que  negara  me  ha  encargado 

y  á  hacerlo  estoy  decidido. 
Alfr.  Hasta  que  ella  no  se  aleje 

no  habrá  aquí  tranquilidad. 

Ten  mucha  serenidad, 

que  acaso  pronto  nos  deje. 
Balt.  Yo  á  mi  cuarto  me  retiro. 

Alfr.  Y  yo  aquí  á  Adelina  espero. 

Ya  sabes  que  yo  te  quiero. 
Balt.  Señor ,  es  á  lo  que  aspiro,  (váse.) 

* 

ESCENA  II. 
Alfredo.  Transición. 

Vencer  mi  asombro  no  puedo... 
si  no  cabe  en  mi  cabeza... 
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he  adquirido  la  certeza 

y  pensarlo  me  da  miedo. 

Hasta  ahora  la  duda  fría 

alguoa  cahna  me  daba 

y  sin  esfuerzos  ahogaba 

los  gritos  del  alma  mía; 

que  rechaza  con  terror 

maldad  que  tanto  contrista, 

de  Cuyo  cuadro  la  vista 

apártase  con  horror.^ 

Aquí  una  madre  llorando 

el  bien  de  su  alma  perdido; 

allí  el  amante  escondido 

con  su  conciencia  luchando; 

y  entre  ambos  con  su  hermosura 

esa  niña  encantadora, 

que  ignora  por  qué  se  llora, 

¡por  qué  hay  tanta  desventura! 

Inmenso,  profundo  abismo 

entre  todos  está  abierto, 

cada  uno  está  en  un  desierto 

que  ha  creado  el  egoísmo; 

el  egoismo  de  un  padre, 

que  en  su  hija  solo  se  fija, 

que  es  todo  para  su  hija 

y  nada  para  su  madre: 

y  esto  no  puede  seguir;         ^ 

que  de  los  dos  el  lamento 

aumenta  á  cada  momento 

que  pasa...  y  lo  he  de  impedir. 

ESCENA  m. 
Gabriel  y  Alfrbdo. 

Gabriel.     Alfredo...  ya  te  esperaba 
con  deseo...  y  escribirte 
qfieria  para  decirte 
lo  que  yo  ahora  proyectaba.  (Se  sienta.) 
Ya  ves  que  la  educación 
de  Adelina,  aunque  es  completa 
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Alpr. 

Gabriel. 

Alfr. 

Gabriel. 
Alfr* 


Gabriel. 
Alfr. 

Gabriel. 
Alfr. 


Gabriel. 
Alfr* 


Gabriel. 
Alfr. 


Gabriel. 


Alfr. 


y  en  su  juicio  es  muy  .dkcreta, 

le  falta  una  perfección 

que  en  nuestro  mundo  se  exige: 

cierto  tinte  parisién... 

que  como  tú  sabes  bien 

por  esa  moda  se  rige... 

¿De  modo  que  á  viajar 

te  la  llevas? 

Ahora  iremos 
á  Francia;  después  veremos.* 
¿Y  no  os  podré  acompañar? 
(Aparte.)  Esto  es  quc  pierde  el  valor. 
Sí...  ¿mas  con  qué  condiciones?... 
No  me  hagas  observaciones, 
porque  es  honrado  mi  amor. 
Os  haré  alguna  visita... 
Es  lo  mejor;  me  parece... 
Que  Adelina  se  merece 
la  atención  más  exquisita. 
Mucho  te  agradezco,  Alfredo... 
Me  reprimo...  por  quererla, 
aunque  estar  mucho  svi  verla, 
querido  tío...  no  puedo. 
Pues  ya  muy  pronto  ha  de  ser: 
mañana... 

¡Y  así  dejarmel 
(Aparte.)  Ya  uo  puedo  descuidarme 
si  mi  obra  he  de  emprendef.-^    ■*..*.- 
(Alto.)  ¡Me  disgustas!        r^  r   *         / 

Ntf  te  alteres,  ., 
ni  pases  por  ello  pena.  ^ 

¡Si  tengo  de  su  aipor  llena  ;* 

toda  el  alma!...  ¿Cómo  quieres  ^ 

que  mire  con  sangre  fría 
que  tan  pronto  nos  separas? 
Es  que  á  verlo  no  te  paras 
con  reflexión;  cada  día 
podrás  verla^;^  es  que  vienes 
á  vernos  al  extranjero ;  • 

y  que  yo  también  lo  quiero. 
Allí  en  seguida  me  tienes , 
como  el  que  su  dicha  espera* 
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Voy  á  tu  cuarto. 
Gabriel.  Adelante, 

aguarda  en  él  un  instante. 
Alfr.  (Aparte.)  Verla  un  momento  quisiera. 

ESCENA  IV. 

Gabriel. 

Ni  yo  puedo  calcular 
lo  que  por  mí  está  pasando; 
que  para  poder  luchar, 
voy  sintiendo  á  mi  pesar  . 
que  el  valor  rae  va  faltando. 
¿Qué  es  la  vida?  Un  loco  afán 
de  vanidades  nutrido 
en  que  los  goces  se  van, 
y  las  desdichas  están 
perennes  con  su  gemido. 
Que  va  el  hombre  á  la  ventura 
entre  un  mundo  que  envanece, 
y  otro  mundo  que  censura 
con  saña,  tanto  más  dura 
cuanto  aquel  más  enloquece. 
¡Mundos  que  en  todos  ó  en  uno 
se  condensan;  y  en  unión 
sM^sbuc^a  el  eco  importuno 

ídel  falso  apTauso  del  uno, 
del  otro  la  mSMicion! 
lAsí  grita  sin  piedad 

*  aumentando  mi  impaciencia 

•esta  triste  realidad ; 
y^un  más  que  el  grito  verdad 
sjbnto  yo  el  de  mi  conciencia. 
¡*Ah!  ¿Por  qué  ensoberbecido 
de  infames  proyectos  lleno, 
destrocé  aquel  dulce  nido 
y  de  muerte  dejé  herido 
aquel  corazón  tan  bueno? 
¡Solo  estoy  en  mi  amargura! 
¿Dondie  está  ahora  ese  mundo, 
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por  quien  necio  en  mí  locura, 

labré  tanta  desventura 

y  abrí  abismo  tan  profundo? 

¿Dónde  está?  ¿Por  qué  no  viene 

á  suavizar  mis  dolores 

y  mi  conciencia  entretiene?... 

¡Ay,  triste  del  que  no  tiene 

ni  fé,  ni  virtud,  ni  amores! 

ESCENA  V. 
Adelina  y  Gabriel  . 


Adel. 

Gabriel. 

Adbl. 


Gabriel. 


¡Oh,  qué  mal  rato  ha  pasado! 
Adelina...  ¿cómo  está? 
Bastante  maL..  pero  ya 
está  fuera  de  cuidado. 
Te  veo  triste  y  lo  llora 
mi  corazón  afligido; 
gritas  y  estás  conmovido 
cuando  ves  á  esa  señora; 
si  le  hablo  á  ella,  enmudece; 
tú  callas  si  te  pregunto; 
y  mi  afán  sube  de  punto, 
y  así  mi  impaciencia  xlece. 
No  es  oportuna  ocasión 
ésta,  y  á  fé  que  lo  siento, 
de  calmar  tu  sentimiento; 
pero  ten  más  reflexión, 
más  calma  y  más  sangre  fría, 
que  cada  ser  en  el  mundo 
lleva  un  abismo  profunda 
dentro  del  almia,  hija  mía, 
en  cuyo  fondo  insondable 
amargo  mar  forma  el  llanto, 
y  lo  cubre  con  el  manto 
de  un  silencio  impenetrable. 
Tu  sencilla  inexperiencia 
aún  no  alcanza  á  conocer 
que  el  sufrir  y  el  padecer 
son  propios  de  la  e^tencia. 
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Adel. 


Gabriel. 


Adel. 

Gabriel. 

Adel. 

Gabriel. 
Adel. 

Gabriel. 

Adel. 


Gabriel. 


y  á  nadie  se  le  divisa 

si  tíene  en  el  alma  heridas, 

porque  las  lleva  escondidas 

con  máscara  de  sonrisa. 

Si  yo  pudiera  poner 

un  término  á  tu  pesar, 

si  yo  pudiera  evitar 

el  verte  así  padecer... 

¿No  conoces,  padre  mío, 

que  en  mi  alma  se  reproduce 

la  pena  que  se  trasluce 

en  tu  semblante...  y  que  ansio, 

por  instantes  y  momentos, 

verte  más  que  antes,  dichoso, 

disfrutar  blando  reposo, 

gozar  de  dulces  contentos? 

Porque  así  vivo  sin  calma, 

infeliz  y  entristecida; 

que  solo  es  grata  la  vida 

cuando  está  tranquila  el  alma. 

No  aumentes  con  tu  dolor 

mis  pesares,  hija  mia, 

que  entonces  me  faltaria 

para  luchar  el  valor.  . 

¡Si  en  lucha  no  quiero  verte! 

¡Si  me  impulsa  tni  destino! 

Yo  quiero  verte  en  camino 

de  la  paz...  eso  es  quererte.^ 

¡Jamás! 

Ten  fé  decidida. 
La  lucha  el  dolor  aumenta. 
Do  la  desdicha  se  asienta 
no  tiene  la  paz  cabida. 
Nó;  que  e^  de  las  almas  buenas 
la  paz,  el  bien  más  preciado; 
y  el  feliz  que  la  ha  alcanzado 
halla  un  término  á  sus  penas. 
Mas  para  mí,  ¿dónde  está, 
si  siento  la  lucha  aquí... 
dentro...  muy  dentro  de  mi?... 
¿Quién  aplacarla  podrá? 
Vive  una  idea  en«ii  mente. 
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Adel. 


Gabriel. 


Adel. 


Gabrisu 

Adel. 
Gabriel. 


poderosa,  dominantef 
que  se  impone  á  cada  instante 
con  firmeza  prepotente; 
y  el  corazón,  rechazando 
al  tirano  pensamiento, 
generoso  el  sentimiento, 
palpitante  está  luchando; 
y  para  hallar  en  razón 
la  paz  para  mi  existencia, 
me  sobra  la  inteligencia, 
ó  me  sobra  el  corazón. 
Alienta  los  generosos 
sentimientos  de  tu  alma; 
corre  en  busca  de  la  calma 
por  los  caminos  hermosos 
que  nos  abre  la  virtud; 
cede  un  poco  de  tu  empeño, 
y  como  al  dejar  un  sudU>, 
pasado  habrá  tu  inquietud. 
Hazlo  así  como  te  digo; 
pon  término  á  tu  quebranto; 
si  no,  con  eterno  Hanto, 
me  verás  sufrir  contigo. 

(Pausa.  TransidoQ.) 

Adelina...  partiremos 
lejos...  muy  Íejo^  de  aquí, 
donde  no  sufras  por  mí 
y  paz  y  sosiego  hallemos. 
Respeto  tu  voluntad; 
pero  eso  no  es  suficiente 
para  apagar  el  candente 
ííiego  de  intranquilidad 
que  así  el  alma  te  devora. 
(Oh!  sí,  sí;  en  el  extranjero 
la  calma  que  busco  espero. 
¿Y  si  allí  va  esa  señora? 
¡Imposible!  Puedes  ir 
ya  la  marcha  previniendo ,  . 
que  á  nuestro  bien  atendiendo 
vamos  al  punto  á  partir,  .(váse.) 
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ESCENA  VI. 


Adxlina. 

No  es  ya  la  curiosidad 
que  pudiera  ser  pueril ; 
no  es  capricho  femenil 
lo  que  causa  mi  ansiedad; 
es  el  legítimo  afán 
de  filial  correspondencia; 
que  la  mia  y  su  existencia 
por  siempre  unidas  están: 
que  al  suínr  su  corazón 
afanosa  me  desvivo, 
y  que  sepa  yo  el  motivo 
está  muy  puesto  en  razón. 
¡Quizá  Alfredo  me  dirá! 
£1  la  historia  de  su  tío 
conoce...  y  al  ruego  mío 
todo  me  le  contará. 


•*. 


MA.GD. 

Adel* 

Magd. 

Adkl. 


Magd. 


ESCENA  VIL 
Magdalena  y  Adelina. 

¡Adelina! 

¡Oh!  ¿Cómo  está? 
Estoy  algo  más  tranquila, 
mas  mi  cabeza  vadla. 
Ya  pronto  se  pasará;   (Con  interés.) 
filé  un  vahído  solamente, 
7  no  es  de  importancia  creo; 
si  solo  ha  sido  un  mareo, 
eso  pasa  fácilmente 
y  cesa  el  mal,  me  parece... 
Bien  puede  sufrirse  un  mal  (Tristemente.) 
si  solo  en  lo  material 
es  el  cuerpo  el  que  padece... 
que  del  alma  los  dolores 
son  crueles,  son  muy  duros, 
sin  que  haya  medios  seguros 
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Adel. 
Magd. 


Adel. 


Magd» 


Adel. 


Magd. 
Adel. 

Magd. 


de  suavizar  sus  rigores. 
¡Magdalena! 

¡Oh",  Adelina! 
Voy  sin  consuelo  llorando 
mi  perdido  bien  buscando 
como  errante  peregrina. 
Si  llegada  una  ocasión 
usté  un  dia  ver  pudiera 
un  délo  feliz,  que  fuera 
8u  más  hermosa  ilusión;  ' 
y  sus  manos  le  alcanzaran 
su  alegría  disfrutando 
y  que  al  estarle  besando... 
sin  piedad  se  lo  robaran; 
y  si  perdida  la  calma 
con  un  dolor  tan  cruel 
se  la  llevai:an  con  él 
algún  pedazo  del  alma... 
por  tanta  dicha  perdida 
clamaría  usté  en  su  anhelo 
buscando  siempre  aquel  cielo 
con  el  alma  dolorida. 
De  ese  enigma,  ¡por  piedad! 
la  solución,  Magdalena; 
que  si  al  Marqués  se  encadena, 
quiero  saber  la  verdad... 
(Aparte.)  Quisiera  hablar  y  no  puedo. 
No  tengo  derecho  á  tanto. 
Moriré  anegada  en  llanto. 
¡Tal  silencio  me  dá  miedo! 
Es  que  seguir  no  podemos 
así  mucho  tiempo;  ya... 
por  última  vez  quizá, 
en  este  instante  nos  vemos. 
¡Cómo! 

Vamos  á  partir 
no  sé  á  dónde. 
(Aparte.)  ¡Oh  crueldad! 

¡Es  su  última  iniquidad 
que  me  condena  á  morir! 
(Alto.)  Si  separamos  debemos, 
en  gracia  de  la  amargura 
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AOBL. 

Magd. 

Adel. 

Magd. 

Adel. 

Magd. 

Adel. 

Magd. 

Adel. 
Magd. 

Adel. 
Magd. 


de  esta  mujer  sin  ventara 
perdone  usted  mis  extremos; 
tuve  una  hija  y  la  perdí; 
tal  fué  á  usted  su  parecido^ 
que  el  corazón  conmovido 
tengo  desde  que  la  vi: 
su  voz  semeja  su  acento, 
sus  bondades,  su  ternura; 
su  belleza,  su  hermosura, 
que  vive  en  mi  pensamiento; 
y  el  recuerdo  acariciando 
del  bien  del  alma  perdido, 
L  constantemente  he  vivido 
á  mi  Adelina  adorando, 
como  se  quiere  la  vida 
cuando  es  grata  y  lisonjera, 
como  se  ama  la  primera 
ilusión  apetecida. 
¿Y  esa  nifia? 

Nada  sé. 
¿Qué  fué  de  ella? 

La  perdí. 
¿Vive?     , 

Mas  no  para  mí... 
¿No  la  busca? 

Con  gran  fé;   . 
mas  no  la  podré  encontrar. 
(Aparte.)  Incomprensibles  arcanos. 
Quiero ,  Adelina ,  en  sus  manos 
un  beso  depositar... 

(Aparte.)  ¡Pobrecítal...  jestá  Uorandol  (Uora.) 
Adelina...  aquí  en  mis  brazos, 
deseo  estrechar  los  lazos 
de  nuestro  cariño...  y  cuando 
nuestras  almas  divididas 
estén...  calmen  el  afán 
estas  lágrimas  que,  están 
en  nuestros  rostros  unidas; 
y  en  el  corazón  opreso 
por  el  más  triste  quebranto, 
hará  dulce  hasta  mi  llanto 
la  armonía  de  este  beso, 
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Adel. 


que  yo  llevaré  ^n  memoria 
dentro  del  alma  guardado, 
y  no  me  será  arrancado 
como  lo  ha  sido  mi  gloria; 
mi  bien,  mi  felicidad... 
y  quiero  un  recuerdo  grato 
también...  quiero   su.  retrato, 
en  prueba  de  su  amistad, 
ahora...  ¿podrá  usté  dármele? 
Sí;  con  el  alma  y  la  vida. 
Vamos  por^  en  seguida. 
¡Oh,  sí!  que  quiero  llevármele. 

(Vánse  las  dos  abrazadas  besándose.) 


ESCENA  Vm. 


Alfredo. 


¡Cómo  cumplir  el  deber 
de  devolverle  á  su  madre 
y  de  calmar  á  su  padre! 
¿Cómo  lo  podré  yo  hacer? 
pues  todos  sufren  ahora... 

(Vé  á  Magdalena  y  Adelina  en  su  cuarto.) 

¡Ellas!  Llorando  allí  están: 
¡quizá  el  Marqués  en  su  afán 
también  á  sus  solas  llora! 

ESCENA  IX. 


Adel. 
Alpr. 


Adel. 
Alfr. 


Alfredo  y  Adelina. 

¿Me  esperabas? 

Anhelando 
verte  estaba...  hermosa  mía; 
que  es  fuerza  que  en  este  dia 
sepas... 

¡Me  estás  aláAnando! 
Adelina...  hoy  á  mi  alma 
le  preocupa  un  sentimiento 
por  un  extraño  lamento 
que  llega  á  turbar  mi  calma. 


60 


Adbl.  ¿Quizá  algún  nuevo  pesar? 

Altr.  Nó,  Adelina,  no  te  alteres; 

oye  un  instante  si  quieres, 
porque  te  tengo  que  hablar. 
Addina...  con  frecuencia 
por  solo  una  obstinación 
la  humana  preocupación 
abusa  de  la  inocencia, 
y  viene  á  ser  instrumento 
de  insoportables  dolores, 
que  acrecienta  los  rigores 
del  más  terrible  tormento, 
sin  3aber  que  hace  morir 
á  algún  corazón  sincero, 
como  no  sabe  el  acero 
el  daño  que  hace  al  herir. 
Si  á  tu  lado  alguien  se  hallara 
que,  presa  de  un  fatalismo, 
por  un  extraño  egoismo 
á  su  pesar  te  engañara, 
y  convirtiera  tu  ser, 
tu  purísimo  candor, 
en  arma  de  su  rigor, 
haciendo  el  llanto  verter; 
díme,  ángel  mío,  ¿qué  harias? 

Adel.        '  Rechazarlo...  {Oh,  sí,  sí,  Alfredo!... 
Pero  habla...  que  me  das  miedo... 

Alfr.  ¿Verdad  que  lo  impedirías? 

Quizá  la  ocasión  se  acerca. 

Adel.         ¿Es  posible?  ¿Acaso  estoy?... 

Alfr*  ¡Quién  sabe,  Adelina,  si  hoy 

estarás  de  ello  muy  cerca! 
i^No  te  chocó  la  frialdad 
le  Baltasar?.*,  ¿su  tibieza?... 
y  ¿no  te  causó  extrañeza 
que  tan  sin  diñcultad 
por  siempre  se  separara 
sin  darte  un  beso  siquiera, 
ni  una  lágrima  vertiera 
y  ni  un  suspiro  exhalara? 

Adel.  Sí,  es  verdad;  mas  no  comprendo... 

Alfr.  ¿Y  el  Marque  dando  expansión 
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libre,  á  su  tierna  pasión , 
nos  estaba  conmoviendo? 

Adel,  Es  cierto... 

Alfr.  .  Vino  después 

á  turbar  la  paz  serena 
el  hallarse  Magdalena 
en  presencia  del  Marqués; 
y  desde  aquel  punto  y  hora 
la  dicha  aquí  ya  no  existe... 
d  Marqués  allí  está  triste... 
y  allí  Magdalena  llora. 

Adel*  Pero,  Alfredo...  ¡por  piedad! 

que  me  estás  martirizando... 
¿  qué  papel  estoy  jugando 
en  esa  intranquilidad? 

Alpr.  Vas  á  saberlo  al  instante, 

pues  de  ocultarlo  no  trato; 
escucha  un  breve  relato 
y  en  él  te  digo  bastante. 
Oyendo  un  triste  gemido, 
vago  acento  misterioso, 
de  un  corazón,  que  angustioso 
le  exhalaba  dolorido; 
vi  una  mujer  que  lloraba 
con  tan  inmensa  amargura, 
que  la  mayor  desventura 
á  no  dudar  le  pesaba: 
la  mano  le  di,  temblando, 
por  su  llanto  conmovido; 
dio  treguas  á  su  gemido 
y  me  dijo  sollozando: 
«¡Yo  soy  una  triste  madre, 
*que  en  infortunios  prolija, 
•buscando  voy  una  hija, 
•que  me  ha  robado  su  padre!  • 
Pintó  mi  rostro  el  terror 
con  las  tintas  del  espanto; 
la  mujer...  volvió  á  su  llanto 
y  á  sus  quejas  de  dolor... 
{Me  asombró  el  considerar 
de  su  alma  la  cruel  tortura, 
y  no  medí  su  amargura 
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como  no  se  mide  el  mar! 
Por  impulso  generoso, 
casi  llorando  también, 
para  buscar  yo  á  sn  bien 
me  ofrezco  al  punto  gustoso; 
dio  un  beso  en  la  mano  mía, 
y  reanimada  exclamaba: 
«En  usted  yo  confiaba 
*y  al  fin  el  cielo  le  envía... 
*ya  estoy  cerca  de  su  padre... 
»á  mi  hija  ya  estoy  viendo... 
"lloro,  y  me  estoy  reprimiendo 
•de  decir  que  soy  su  madre: 
*no  ten/o  pruebas,  no  sé 
•si  la  podré  convencer 
•ó  me  va  á  desconocer... 
•pero  ¡ayl  entregúela  usté 
•mi  retrato  y  el  de  aquel 
•que  así  de  dolor  me  llena.* 

Adel.  ¡Cielo  santo!  ¡Magdalena 

y  mi  padre! 

Altr.  ¡El  tío  Gabriel 

Adel.  Alfredo...  la  claridad, 

la  luz  que  yo  necesito 
dame,  que  yo  te  invito 
á  decirme  la  verdad 
entera... 

Alfr.  Mi  tio  es  tu  padre; 

,  y  esa  mujer  angustiada 
que  vive  tan  desgraciada, 
es  Magdalena...  ¡tu  madre! 
Me  reveló  su  secreto 
con  su  profundo  pesar, 
y  há  un  instante  Baltasar 
lo  ha  confirmado  indiscreto. 

Adel.  ¡Corro  á  sus  brazos!... 

Alfr.     •  ¡Oh!  No  és 

hora  aún;  pues  considero 
que  debes  hablar  primero 
de  todo  con  el  Marqués; 
convencerte  por  él  mismo, 
de  que  no  son  ilusiones; 
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Adel. 
Alfr. 


# 


Adbl. 
Gabriel* 

Adel. 

Gabriel. 

Ad£l. 


Gabriel. 
Adel. 


Gabriel. 
Adel. 


vencer  sus  preocapadones 
y  que  deje  su  egoísmo. 
Yo  al  lado  de  Magdalena 
me  voy  para  prepararla, 
y  procurar  consolarla, 
que  estará  llena  de  pena. 
¡Ohy  sí,  Alfredo;  hazlo  por  Dios! 
¡Por  m^  que  también  me  afano! 
Tü  tienes  hoy  en  tu  mano 
el  destino  de  los  dos.  (váse.) 

(Adelina  aeompaffa  á  Alfredo  hasta  la  puerta  del  cuarto,  donde 
halla  Magdalena,  y  al  volverse  entra  Gahrtel  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 
Adelina  y  Gabriel. 

(Aparte.)  ¡Mi  padre! 

Dime,  querida, 
¿y  la  enferma? 

Regular. 
¿No  le  acabó  de  pasar? 
Se  encuentra  muy  conmovida; 
pasó  un  rato  muy  cruel, 
y  creí  que  deliraba, 
y  al  tiempo  que  sollozaba 
solia  decir:  «¡Gabriel!» 
¿Y  qué  añadió? 

Nada  más; 
pero  de  ella  ahora  no  hablemos; 
de  otra  cosa  hablar  debemos, 
si  á  oirme  dispuesto  estás. 
Y  con  gusto. 

Padre  mió: 
yo  no  te  debo  ocultar 
que  tengo  un  nuevo  pesar; 
que  siente  el  alma  un  vacío 
en  donde  encuentran  cabida 
las  dudas  y  las  tristezas, 
sin  poder  las  sutilezas 
del  examen  dar  cumplida 
satisfacción  al  deseo 
que  me  está  martirizando. 


Gabriel. 
Adel. 
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¡Yo  busco  una  madre! 


lEh! 


Cuando 
niña,  la  lloraba,  creo... 
por  mi  natural  instinto; 
pero  ahora...  es  de  amor  santo 
el  inagotable  llanto... 
¡ahora  es  otro  distinto! 
que  á  medida  que  la  mente 
aumenta  su  comprensión 
y  muestra  al  mal  repulsión, 
y  por  el  bien  afán  siente, 
ha  visto  mi  fé  sincera, 
aunque  así  al  mal  no  le  cuadre, 
que  el  bien  tiene  en  una  madre 
la  más  dulce  compañera. 
Yo  esta  mañana  le  daba 
ese  nombre  á  una  mujer, 

que  indiferente  á  mi  ver, 

á  perderme  se  mostraba; 

secos  sus  ojos  al  llanto, 

ni  una  lágrima  vertía; 

con  tibieza  extraña  y  fría, 

que  al  pensarlo  me  dá  espanto, 

alejarse  tú  la  viste, 

tan  inmutable  en  su  calma, 

dejando  dentro  del  alma 

aquella  impresión  tan  triste 

que  preocupa  mi  razón. 

Responde,  que  así  lo  ansio, 

poniendo  tú,  padre  mío, 

la  mano  en  tu  corazón; 

tú  que  mi  origen  conoces, 

dime,  que  quiero  saber, 

si  es  mi  madre  esa  mujer 

y  el  corazón  no  destroces. 
Gabriel.     (Angustiado.)  Cesa,  Adelina,  en  tu  anhelo 

y  dá  esa  pena  al  olvido. 
Adel.       '    ¡Padre!...  ¡Si  no  he  concluido! 

¡responde,  dame  el  consuelo 

de  que  yo  te  pueda  oír 

lo  que  ha  sido  de  mi  vida!... 
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Gabriel. 


Adel. 

Gabriel. 
Adel. 


Gabriel. 
Adel. 


Gabriel. 


¡Adelina!...  ¡hija  querida! 

¡Si  no  lo  puedo  decir! 

¿No  ves  cómo  estoy  sufriendo 

des  que  te  estoy  escuchando; 

y  conforme  vas  hablando, 

de  angustia  me  estoy  muriendo? 

Pues  habla:  yo  te  lo  ruego; 

¡ábreme  tu  corazón!... 

(Aparte.)  ¡Se  trastoma  mi  razón! 

¿Serás  á  mi  llanto  ciego? 

(Pausa  breve. — Adelina  se  enjuga  el  llanto,  se  repone  rápidamente 
y  sigue.) 

Buscando  la  realidad 

por  conocer  el  secreto, 

yo  nle  he  encontrado  un  objeto 

que  ha  de  aclarar  la  verdad; 

y  apenas  le  he  descubierto, 

al  mirar  su  contenido, 

asombrada,  he  conocido 

que  hay  un  misterio  encubierto, 

en  que  se  juega  conmigo, 

que  se  reñere  al  pasado, 

y  que  está  relacionado 

con  Magdalena  y  contigo. 

¿Con  Magdalena  dijiste? . 

Sí:  mira  y  templa  tu  afán; 

dos  retratos;  aqui  están... 

(Gabriel  aparta  la  yista  de  ellos.  Magdalena  y  Alfredo,  lleno«  de  an- 
siedad, se  asoman  á  la  puerta.) 

¿Por  qué  á  verlos  te  resistes? 
Uno  es  tuyo;  el  otro  llena 
de  asombro  con  su  hermosura, 
es  la  que  está  sin  ventura: 
es  la  pobre  Magdalena. 
¿Que  destino  os  une  á  mí? 
Como  tú,  que  eres  mi  padre, 
¿es  Magdalena  mi  madre? 
(Abrazándola.)  ¡Hija  de  mi  alma,  sí! 
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ESCENA  XL 


Dichos;  Magdalena  j  Alfredo. 


Gabriel. 

Adel* 

Gabriel. 

Magd. 

Alfr« 

Magd. 

Adel. 

Gabriel. 


Magd. 


Gabriel. 


¡Madgdalena!  (Llamándola.) 

¡Madre  mía! 
¡Magdalena!  * 

¡Hija  del  alma! 
¡Tuya  es  del  triunfo  la  palma! 
¡Cuánta  dicha! 

¡Qué  alegría! 
Magdalena...  el  extravío 
de  mi  mente  irreflexiva 
haciendo  pedazos  iba 
tu  corazón  con  el  mío. 
Ya  más  no  puedo  sufrir 
el  martirio  que  yo  mismo 
me  creé  con  mi  egoismo 
y  que  me  hacía  morir. 
Esta  es  tu  hija:  cobra  calma; 
á  gritos  os  lo  conñeso 
para  arrancarme  este  peso 
que  tengo  dentro  del  alma. 
¡Oh!  Gabriel...  bendito  sea 
este  instante  de  alegría... 
al  fin  puede  el  alma  mía 
verte  como  lo  desea... 
y  aún  con  el  alma  en  pedazos 
te  bendice  agradecida 
esta  madre. 

(Se  inclina  á  benrla  las  manos  y  Gabriel  la  levanta.) 

¡Oh,  mi  querida 
Magdalena!...  ¡aquí,  en  mis  brazos! 
¡Hijos  mios,  escuchad! 
El  inhumano  egoismo 
hunde  el  alma  en  el  abismo 
de  la  propia  crueldad! 
Así,  el  que  en  el  egobmo 
se  inspira,  mal  advertido, 
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ve  que  el  dolor  ha  vertido 
en  los  demás  y  en  sí  mismo. 
Vosotros,  que  bondadosos 
disteis  ñn  á  esta  amargura, 
llevad  doquier  la  ventura; 
sed  siempre  tan  generosos; 
y  como  premio  seguro, 
vuestra  dicha  deseando, 
quiero  uniros  adorando 
vuestro  santo  amor  tan  puro; 
y  sed,  desde  ahora,  en  mi  pecho, 
símbolo  en  mi  corazón, 
de  que  triunfa  la  razofii 
cuando  es  injusto  el  derecho. 


FIN. 
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Esta  ©bra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITEEIARIO 
COMERCIAL ,  que  perseg^uirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima ,  varíe  el  título,  ó  represente  en  al- 
gún teatro  del  reino ,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  forma- 
das por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  denomi- 
nación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  5  de 
Mayo  de  1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramá- 
ticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


PERSOMAS.  ACTORES* 

CANDIDA SijA.  Pastor. 

BALTASARA.    .     .     .  Sra.  López.  (D.'  Josefa.) 

INÉS Sra.  López.  (D.'  Inocencia.) 

DON  ANTONIO.  .     .     .  Sr.     Vivancos. 

DON  DIEGO.    ....  Sr.    Lavalle. 

c 

ALEJANDRO.     .     .     .  Sr.    Sjerra^ 

ROSQUETE Sr.    Pardina«. 

VENTURA.     .     .     .     .  Sr.    Pasca. 

PORTERO.      .     ,     .     ..  Sr.    Sobrado. 
Serenos. 

Mozos  DE  CORDEL. 

La  acción  pasa  en  Madrid  año  de  184... 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  medianamente  adornada.  A  la  derecha ,  en  primer 
término,  una  puerta  que  gruía  á  las  habitaciones  intcrio* 
res  de  la  casa;  en  segundo  término,  una  puerta  que 
conduce  á  una  alcoba.  A  la  izquierda  otra  puerta  para 
salir  á  la  calle.  De  frente  una  consola  embutida  en  la 
pared,  sobre  la  cual  se  apoya  un  espejo  grande;  y  es- 
tas dos  piezas  estarán  unidas  de  modo,  que  puedan  girar 
á  un  tiempo  y  hacer  oficio  de  puerta,  que  dé  paso  á  un- 
gabinete  sin  salida. 


^'.*. 


ESCENA    PRIMERA. 


Cándida. — Diego. 

(E^  aparece  escribiendo,  aquella  de  pié  al  lado  de  la 

mesa.) 

Diego.  En  vano  te  obsthias,  querida  esposa;  mi  resolu- 
ción está  tomada  y  jamás  accederé  á  tu  loca 
pretensión.  Ya  basta  de  compromisos. 

Cakdida.  Pero,  Diego,  es  posible? 

PiEGO.      Y  tan  posible. 

Cawdida.  ¿De  esa  manera  respetas  los  vínculos  sagrados 
qne  te  unen  á  mi  familia? 

Diego.  Cándida,  no  argumentes,  y  déjame  terminar  esta 
cuenta. 
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Candida.  Eso  es  una  tiranía.  Yo  no  puedo  consentir  que 
un  miembro  de  la  familia,  un  sobrino  carnal, 
ande  errante  y  perseguido ,  sin  que  sus  tios  le 
amparen. 

Diego.  (Se  pone  de  pié.)  Y  es  mia  la  culpa?  Por  qué  es 
tan  tronera?  Por  qué  no  se  mantiene  fiel  y  su- 
bordinado á  sus  banderas?  Quién  le  manda  pro- 
nunciarse y  acogerse  á  cualquier  bando  revolu- 
cionario que  se  pronuncia  contra  el  gobierno 
constituido?  Esa  no  es  la  obligación  del  mi- 
litar. 

Candida.  Discúlpele  al  menos  su  juventud. 

Diego.  No  es  tan  joven:  tiene  veinte  y  cinco  anos  y  á  esa 
edad  se  debe  tener  juicio.  Ademas,  mi  posición 
es  harto  comprometida;  hace  quince  dias  que  es- 
toy cesante,  y  aspiro  á  que  vuelvan  á  emplear- 
me; y  si  se  enteran  por  cualquier  incidente  que 
amparo  á  un  enemigo  del  gobierno,  será  eterna 
mi  cesantía. 

Candida.  No  seas  egoísta.  '^ 

Diego.  Eso  es  lo  mismo  que  decirme:  ^muérete  de  ^s.in- 
bre."  Bastantes  pruebas  tengo  dadas  para  des- 
mentir el  egoísmo  que  supones.  Demasiado  te 
consta  que  son  infinitas  las  veces  que  me  he  vis- 
to comprometido  por  su  causa.  Por  qué  no  emi- 
gra? 

Candida.  Y  tiene  recursos  para  ello?  (Con  mimo»)  Vamos,  | 

Diego,  Dieguito;  no  abrirás  tus  puertas  á  un  des-  " 

graciado  fugitivo? 

Diego.  '   No  me  disuaden  tus  halagos,  amada  esjposfi:  en  ^ 

mi  casa  no  puede  esconderse  nuestro  sobrina 
Alejandro.  (Sale  Inés) 


ESCENA  II. 

Cándida. — Diego. — Inés. 

Iñes.        Señor? 

Diego.      Qué  ocurre? 

Inés.        Fuera  espera  un  caballero  que  dice  tiene  preci- 


y 


sion  de  hablar  con  usted;  añade  que  usted  le  ha 
citado. 
Diego.     Ah!  Ya  sé  quien  es;  don  Antonio.  Dile  que  pase 
adelante.  (Vase  Inés.) 


ESCENA  m. 


Diego.-— Cándida. 

Diego.     Ten  la  bondad  de  dejarnos  solos,  y  disimula... 
Candida.  Por  última  vez...  no  accedes? 
Diego.     No;  no  accedo. 
Candtoa.  Qué  inhumano  eres!  No  tienes  corazón. 
Diego.     Di  lo  que  se  te  antoje. 
Candida.  (Yéndose.)  (Pues  yo  he  de  llevar  adelante  mi 
plan  á  pesar  de  tu  inesperada  venida.) 


ESCENA  IV. 

Diego, — Luego  Antonio. 

Diego.     Aqui  se  acerca  don  Antonio. 

Antonio.  Felices,  amig:o  mío. 

Diego.  Bien  venido,  caballero  don  Antonio,  Hace  pocos 
instantes  que  me  ocuj^ba  en  arreglar  las  cuen- 
tas, y  el  recibo... 

Antonio.  Mucho  me  agrada  esa  exactitud.  Supongo  que 
hoy  mismo  podré  disponer  del  cuarto. 

Diego.     Dentro  de  una  hora  puede  usted  venir  á  ocu- 

Sarle:  yo  no  falto  jamás  á  mi  palabra.  . 
tfeimule  usted  el  recuerdo;  pero  tengo  una  es- 
posá'clemasiado  exigente,  é  ignoro  de  lo  que 
seria  capaz  si  no  tomara  hoy  mismo  posesión  de 
su  nuevo  domicilio. 
Diego.  Y  qué  mujer  no  es  exigente,  amigo  mió?...  En 
fin,  puede  usted  repasar  las  cuentas,  y  hacerse 
cargo  de  los  muebles.  (Coje  las  cuentas  de  la 
mesa.) 
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Antonio.  Y  para  qué?  Es  una  operación  que  no  hay  nece- 
sidad de  repetir. 

Di£GO.      Como  usted  guste. 

Antonio.  Ayer  lo  dejamos  todo  terminado ,  y  creo  que 
desde  entonces  no  Iiabrá  usted  variado  de  pa- 
recer, 

Diego.      De  ninguna  manera. 

Antonio.  En  ese  caso,  sírvase  usted  tomarse  la  molestia 
de  pasarse  por  mi  casa,  y  le  entregaré  el  im- 
porte del  traspaso. 

Diego.  Dentro  de  breves  instantes  seré  con  usted ,  se- 
ñor don  Antonio.  Quiero  antes  arreglar  cierto 
negocio  para  que  luego  la  mudanza  se  verifique 
con  mas  presteza,  y  quede  usted  mas  pronto 
complacido. 

Antonio.  Estimo  mucho  el  favor  que  usted  me  dispensa. 
Hasta  luego,  señor  don  Diego. 

Diego.      Hasta  después,  señor  don  Antonio. 


ESCENA  V. 

Diego.— Lwejfo  Cándida. 

Diego.  Ahora,  dispongámonos  á  revelar  á  Cándidaja. 
que  ha  estado,  ignorando  tanto  tiempo;/ porque 
conocienSo  su  genio,  y  su  Tnchnacion  a  oponerse 
á  todo  cuanto  y«  determino ,  no  he  querido  de- 
^rle  nada  hasta  que  ya  no  hubiera  remedio. 
Pero  aquí  se  acerca.  (Sale  Cándida,)    - 

Candida.  Se  ausentó  ya  ese  caballero? 

Diego.      En  este  momento. 

Candida.  Y  puedo  saber  quién  es  ese  caballero  ? 

Diego.  Ese  caballero  es  un  empleado  en  el  ministerio 
de  Estado ,  y  el  que  dentro  de  algunas  horas 
vendrá  á  tomar  posesión  de  este  cuarto. 

Candida.  Qué  dices? 

Diego.  Quieres  que  lo  repita?  He  traspasado,  con 
anuencia  del  casero,  el  cuarto  á  esc  caballero,  y 
juntamente  los  enseres  qiíé  coñfiefie.' 

Candida.  Me  lo  dices  de  veras?  *  ""  '> 
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Diego.  Hace  tiempo  que  me  conoces  para  suponer  que 
acostumbro  á  chancearme. 

Candida.  Pues  hoy  te  hago  la  justicia  de  suponer  que  te 
chanceas. 

Diego.      Estás  en  un  error;  hoy  menos  que  nunca. 

Candida.  Y  á  donde  vamos? 

Diego.     A  una  casa  de  huéspedes. 

Candida.  Y  dime,  querido  esposo,  para  eso  has  renido  de 
Toledo? 

Diego.  Si,  querida  esposa;  para  eso,  y  para  otras  mu- 
chas cosas  que  irás  viendo  poco  á  poco.  Estoy 
cesante,  y /ne determinado  que  esperimente  mi 
^casa  üná  reforma  radical ;  y  el  cimiento  sobre 
)be  basarfoi  luievo  plan  de  reforma,  tiene 
que  ser  la  economía. 

Candila.  Protesto  solemnemente:  yo  no  puedo  aprobar  un 
arranque  de  esa  naturaleza. 

Diego.  Pues,  hija  mia,  apesar  de  tu  solemne  protesta, 
me  veo  en  la  precisión  de  manifestarle  que  mi 
determinación  no  puede  revocarse. 

Candida.  Cómo! 

Diego.  Dentro  de  poco  tiempo  será  otra  nuestra  resi- 
dencia... y  no  hay  que  dar  vueltas  al  asunto. 
Tengo  firmado  el  contrato,  y  el  negocio  no  ad- 
mite ningún  género  de  composición. 

Candida.  De  esa  manera  me  haces  descender? 

Diego.  Observa  de  la  manera  que  el  gobierno  lo  ha  ve- 
rificado conmigo.  Todo  es  menester  que  armo- 
nice con  mi  nueva  posición. 

Candida.  Te  desconozco,  amigo  mío:  en  un  principio  con- 
sultabas conmigo  todas  tus  operaciones;  mas 
ahora  reparo  en  tí  una  criminal  espontaneidad 
que  te  convierte  en  un  absoluto  señor  de  la  casa. 

Diego.  Con  efecto ,  es  un  cambio  el  que  se  ha  verifica- 
do en  mí ,  que  no  puedo  menos  de  aplaudir  á 
pesar  de  tu  estrañeza. 

Candida.  Y  te  parece  laudable  semejante  conducta? 

Diego.  Laudable,  plausible,  justa,  equitativa,  conve- 
niente, oportuna... 

Candida.  No  prosigas,  esposo  mal  aconsejado. 

Diego.  No.  no:  aguí  no  existe  ninguna  estrana  sujes- 
tjon.7Mi  nueva  conducta  es  hija  del  convenci- 
miento... Con  que  no  hay  que  andar  con  dimes 
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diretes.^oy  á  ver  á  á(m  Antoiio ,  y  á  mi 
regreso  espera  que  tendrás  hechos. los  cofres  y 
dispuesto  el  equipaje,  que  yo  procuraré  venir 
con  los  mozos  que  han  de  conducirlo  todo  á  la 
nueva  morada. 

Candida.  No  lo  verán  tus  ojos. 

Diego.  Espero,  querida  esposa ,  que  no  darás  lugar  á 
comprometerme  y  á  que  yo  me  enfade.  La  paz 
doméstica,  es  el  principal  elemento  que  cons- 
tituye la  felicidad  de  los  matrimonios.  (Cogiendo 
el  sombrero  y  el  bastón. ) 

Candida.  Pero  tú  eres  el  que  te  propones  quebrantarla. 

Diego.  JJunca  la  hemos  tenidoyy  esta  conducta  mía 
^ue  lanió  VltUpéPás,  es  la  que  pretende  esta- 
blecer el  sosiego  de  que  hasta  aaui  hemos  ca- 
recido. {Despidiéndose  jWouto  estaré  ¿e  vuelta 
*con  los  ñiUSSOi^. 


ESCENA  VI. 

Cándida. — Luego  Inés. 

Candida.  Qué  metamorfosis.  Dios  mió !  De  dónde  proce- 
derá este  cambio  tan  repentino,  tan  inesperado? 
Y  mi  sobrino,  que  á  estas  horas  habrá  ya  pe- 
netrado por  las  puertas  de  Madrid...  Yo  que 
contaba  con  la  ausencia  de  mi  marido  para  pro- 
tejerle...  Qué  hago,  Dios  mió*,  en  tan  critica  y 
apurada  situación.  (Llamando.)  Inés...  Y  será 
preciso  obedecerle!  {Sale  Inés.) 

Inés.        Señora? 

Candida.  Es  menester  que  en  este  momento  te  ocupes  en 
arreglar  los  cofres,  encerrando  en  ellos  todos 
mis  trajes. 

Inés.        Pues  cómo? 

Candida.  Hoy  mismo  tenemos  que  dejar  el  cuarto,  por- 
que dentro  de  pocos  instantes  viene  á  ocuparle 
un  nuevo  inqüilino. 

Inés.        Luego  nuestro  plan  se  lo  llevó  la  trampa? 

Candida.  Sí  ,  hija  mia,  soy  muy  desgraciada ! 

Inés.  Tal  vez  alguna  determinación  de  su  esposo 
de  usted. 
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Candida.  No  te  has  equivocado.  Pero  no  perdamos  el 
tiempo.  Toma  estas  llaves  y  vé  sacando  mi  ropa 
de  la  cómoda,  en  tanto  que  yo  escribo  á  mi  pri- 
ma, manifestándola  lo  que  ocurre,  para  que 
mi  sobrino  halle  al  menos,  en  ella  una  protecto** 
ra  {La  dá  un  manojo  de  llaves.) 

Inés.  Con  mucho  gusto,  señora,  es  decir ,  la  serviré 
á  usted  con  mucho  gustó ;  aun  cuando  siento  la 
causa  que  origina  este  género  de  servicio  que 
la  presto. 

Candida.  No  te  detengas.  (Váse.) 

IiiES.        Vaya  usted  descuidada. 

ESCENA  vn. 

Inés. 

(Abriendo  la  cómoda  y  sacaiido  ropa  blanca  y 
algunos  trajes  que  irá  colocando  sobre  una  si- 
^'  lia.)  Pobre  señora !  ella  que  delira  por  su  so- 
'^  brino;  que  le  quiere  tanto  como  si  fuera  su  hijo. 
De  qué  ha  servido  á  la  pobre  señora  haber  esta- 
do meditando  tanto  tiempo  la  manera  de  traer  á 
casa  á  su  sobrino?  De  nada.  (Aparece  Rosquete 
en  la  puerta  en  traje  de  licenciado  de  ejér- 
cito.) 

ESCENA  Vin. 

Inés. — ^Rosquete. 

RosQ.       Asina  me  gustan  á  mi  las  niñas,  hasendosas  y... 

Inés.        Rosquete!.,  mi  licenciado  ! 

RosQ.  (Acercándose.)  Inesiya  de  mis  entrañas!  no  me 
esperabas  quisas. 

Ihes.  No  por  mi  vida ,  ni  que  fueras  tan  determinado 
que  te  atrevieras  á  subir ,  sin  qué  yo  te  lo  avi- 
sara. 

RosQ.  Y  qué  quieres?  El  amor  es  siego  y  no  sabe 
nunca  lo  que  jase.  Ya  me  dolían  las  piernas  de 
andar  caye  arriba,  caye  abajo,  y  como  no  te 
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veia  salir  á  la  ventana,  djje,  pues  señor,  me 
cuelo  y  Cristo  con  todos;  porque  esa  cara 
de  sielo  me  dá  ámí  való  pa  to  en  este  mundo: 
loque  te  digo  es  la  verdad,  y  sin  costura. 

[fies.  Pues  la  causa  de  no  haber  salido  á  la  ventana  á 
la  hora  de  costumbre,  ha  sido  porque  el  amo  vino 
ayer  de  Toledo,  y  porque  la  sefiorano  ha  salido. 

RosQ.       Hola !  hola  !  Conque  tienes  al  amo  en  casa  ? 

Inés.  Ni  mas  ni  menos.  Pero  aunque  no  hubiese  ve- 
nido nunca ,  maldita  la  falta  que  hacia. 

RosQ.  Supongo  por  lo  que  lo  dises...  Tal  ves  ahora  no 
nos  veremos  con  tanta  frecuensia. 

Inés.  No  es  solamente  por  eso,  sino  por  que  ha  venido 
á  desbaratar  los  mejores  planes  de  mi  señora. 

RosQ.  Ya...  entiendo  :  tu  señora  tendría  entre  manos 
argun  negosio,  y  la  ausensia  de  su  mario  la 
favoresia,  y...  pues...  ahora  el  mario  ha  lle- 
gado y...  vamos... 

Inés.        Rosquete ,  no  seas  malicioso. 

Rosg.       Como  que  uno  conose  el  mundo...  ni...  pu^»^  * 

Inés.        No  pienses  nada  malo  de  mi  señora. 

RosQ.  Quita  aya,  mujé:  habia  yo  de  pensá  naa  ma- 
lo? Pero  quieres  desirme,  por  qué  la  venida  de 
su  mario  la  ha  jecho  tan  mala  obra? 

Inés.  Vas  á  saberlo.  Mi  ama  tiene  un  sobrino  ,  te  en- 
teras ? 

Rosg.       Me  entero. 

Inés.  Este  sobrino  anda  fugitivo  por  esos  mundos  de 
Dios ,  porque  le  persigue  el  gobierno. 

Rosg.       Pues  qué  ha  jecho? 

Inés.  Es  un  oficial  de  ejército  y  se  pronunció  el  año 
pasado  en  Cataluña,  y  se  batió  contraías  tropas 
del  gobierno. 

Rosg.       Ya;  y  juye  porque  le  güele  á  pórvora  la  cabesa? 

Inés.  Mi  ama,  con  intento  de  ampararle,  creyéndole 
mas  seguro  teniéndole  en  su  propia  casa,  y  apro- 
vechándose de  la  ausencia  de  su  marido,  dejó  la 
habitación  que  tenia ,  y  alquiló  este  cuarto. 

Rosg.       No  adivino  la  rason. 

Inés.        Déjame  terminar.  ¿Ves  esa  consola,  y  ese  espejo? 

Rosg.       Lo  veo. 

Inés.  Pues  cuando  nos  mudamos,  habia  en  ese  mismo 
sitio  una  puerta  que  dabe  paso  á  un  gabinete; 
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» 

.  |>ero  ini  señora  mandó  sustituir  las  puertas  vi- 
drieras con  esa  consola  y  ese  espejo,  cuyas  pie- 
zas unidas  y  trabajadas  con  cierta  intención  ha- 
cen el  mismo  oficio  que  una  puerta ,  y  sin  em- 
bargo, nadie  la  reconoce  por  tal;  y  como  la  ha- 
bitación está  empapelada... 

Roso.  De  modo  que  en  ese  gabinete  quería  la  señora 
que  se  escondiera  er  sobrino? 

Inés.        Cabales. 

Rosg.  ¡Qué  invension  tan  pelegrina!  Vamos,  el  mismo 
diablo  no  es  capaz  de  discurrir  lo  que  discurre 
una  mujer.  A  ver....  ¿quieres  ensenarme  esc 
cuarto? 

Lnes.  Temo  que  se  acerque  la  señora...  pero  aproxí- 
mate. (Se  llega  á  la  consola ,  que  gira  á  la  par 
2ue  el  espejo ,  y  se  deja  ver  un  gabinete  amue- 
lado,) 

RosQ.  Calla!  Qué  cosa  tan  prodigiosa!  Veo  que  es  un 
cuarto  con  todos  sus  menesteres.  Cama ,  mesa, 
sillas... 

Ii\ÉS .        Y  todo  muy  decen  te . 

RosQ.  Ya  lo  creo.  Ya  quisiera  yo  ese  ajuar  para  er  dia 
en  que  nos  echaran  er  garabato...  ¿eh,  Inesilla! 

Cakdid\.  (Dentro,)  Inés? 

Lnes.        Mi  señora !  Vele ! 

Diego.      (Dentro.)  Cándida ! 

Lnes.        El  amo !  No  salgas ! 

Roso.  El  enemigo  por  vanguardia  y  retaguardia?  Pues 
á  la  emboscada.  Aqui  me  meto. 

Inés.  No  hay  otro  remedio.  (Se  esconde  en  el  gabinete 
y  cierra  lnes,) 

ESCENA  IX. 

Inés. — Cándida. — Luego  Diego. 

Candida.  No  oyes  que  te  llamo? 

Inés.  Es  que  al  mismo  tiempo  oí  la  voz  del  amo...  Pe- 
ro aquí  le  tiene  usted.  (Cándida  guarda  un  pa- 
pel que  traia  en  la  mano.  Sale  Diego.) 

Candida.  (Pronto  ha  venido.) 

Diego.  Se  me  olvidó  recoger  la  escritura  del  casero. 
{Rebuscando  en  la  mesa.)  Aqui  está.  Hola!  os 


ocupáis  ya  en  despojad  los  muebles...  Asi  me 

gusta. 
Candida.  No  me  hables,  hombre  fatal,  inconsiderado,  ^/n^s 

sigue  sacando  ropa.) 
Diego.      No  hay  que  enfadarse :  algún  dia  te  alegrarás. 

Para  recompensarte  de  este  disgusto,  te  llevaré 

esta  noche  a  las  máscaras. 
Candida.  Muchas  gracias;  no  tengo  humor. 
Diego.     Me  lisonjeo  con  la  idea  de  que  á  la  noche  habrás 

variado  de  pensamiento. 
Candida.  No  lo  creas. 

Diego.     (Sonriendo.)  Hasta  luego  que  vuelva  con  los  mo- 
zos. (Vase.) 


ESCENA  X. 


Cándida. — ^Inés.  '  ^ 

Candida.  Ves  qué  testarudo?  Ves  qué  obstinado? 

ÍNESt        Al  fin,  es  hombre,  señora. 

Candida.  Pero  qué  desconocido  está.  Creo  que  los  maldi- 
tos aires  de  Toledo  le  han  transformado. 

Inés.        Y  escribió  usted  ya  la  carta  á  su  primo?  ^ 

Candida.  (Sacando  un  papel.)  Sí,  ya  la  he  concluido.  Ha- 
bla pensado  que  fueses  tú  la  conductora. 

Inés.        (No  lo  permita  el  cielo.) 

Candida.  Pero  he  variado  de  pensar.  Mejor  será  que  la 
lleve  el  hijo  del  portero.  Voy  á  llamarle  desde  el 
corredor. 

Inés.  No  es  mala  idea,  señorita.  Contamos  con  tan  poco 
tiempo  para  el  arreglo  de  los  cofres. 

Candída.  Sí,  voy  á  llamarle.  (Vase  y  sale  Rosquete  del 
escondite.) 
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ESCENA  XI. 

Inés. — Rosouete. 

BdSQ. 

Puedo  tomarlas  de  Villadiego? 

Inís. 

Tengo  miedo  de  que  te  vea.  El  corredor  está 

muy  cerca  de  la  puerta,  y... 

ROSQ. 

Pues  es  presiso  que  sarga ,  pichona. 

Inks. 

Espera...  (Mrando  hacia  dentro. JNo  hay  nadie 

por  los  pasillos. 

Roso. 

Bueno:  aprovecha  la  ocasión. 

Inés. 

Sigúeme...  no  tengas  miedo. 

Roso. 

Yo  miedo,  chiquilla!  Apuradamente  yo  me  pinto 

solo  para  estos  lauses. 

Inés. 

(Asustada,)  Ay ! 

Roso. 

(Retrocede  asustado.)  Qué  es  eso? 

Inés. 

Me  pareció  que  venia. 

-    Roso. 

Pues  no  eres  tú  poco  medrosa,  que  digamos.  Ten 

corasen;  como  yo. 

Inés. 

Se  conoce...  sigúeme. 

Roso. 

Sígote. 

Inés. 

(Retrocede.)  Aguarda. 

Roso. 

{Retrocede.)  Aguardo. 

Inés. 

Continúa. 

Roso. 

Continúo. 

I                  Inés. 

(Retrocede.)  Espera. 

Roso. 

(Retrocede.)  Espero. 

Ikes. 

Escóndete ! 

Roso. 

Escóndeme!  {Se  esconde  donde  antes.) 

Inés. 

Es  mi  señora...  si  le  habrá  visto  ? 

ESCENA  xn. 

Inés. — CAnwda. 

{La  primera  sigue  arreglando  la  ropa.) 

Candida.  Estaba  jugando  en  el  patio  el  chico  del  portero. 
Le  he  tirado  la  carta,  y  le  he  dicho  que  la  lleve 
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á  donde  iiidiéa  el  ^obre,  ofreciéndole  una  buena 
propina  si  está  pronto  de  vuelta. 

IxES.        Si  que  lo  hará ,  porque  el  h\¡o  del  portero  es  lis- 
to... es  una  pólvora. 

Candida.  Voy  á  sacar  toda  la  ropa  que  tengo  en  mi  toca- 
dor. 

I.N'ES.        Muy  bien  hecho.  (Asi  le  dejo  escapar.) 

Candida.  Pero  mejor  será  ayudarte... 

Inés.        Usted  me  ofende ,  señorita. 

Candida.  Como  veo  que  has  adelantado  tan  poco. 

Inés.        Yo  me  daré  prisa;  descuide  usted. . .  como  hemos 
estado  hablando. 

Candida.  Con  que  no  te  ayudo? 

Inés.        Pues  no  faltaba  otra  cosa;  ó  soy  ó  no  su  sirvien- 
ta de  usted. 

Candida.  Pues  voy  corriendo  á  mi  tocador.  (Vase.) 
Sabe  Dios  lo  que  te  lo  agradezco. 


ESCENA  Xm. 

Inés.— Rosquete. 

Roso.       Ahora  no  habrá  nada  que  temer  por  los  pasiyos. 

Inés.        Nada. . .  pero  inspeccionaré  primero. 

Rosg.  Mira,  Inesiya;  no  me  dejes  solo:  detras  de  time 
voy. 

Inés.        Un  hombre  se  acerca  I  Escóndete! 

Roso.  Por  vida  del  diablo !  Me  vas  á  tener  entrando  y 
saliendo  todo  er  dia? 

Inés.        Escóndete  y  no  me  comprometas. 

RosQ.  Mira  que  va  oscuresiendo,  y  no  tengo  ganas  de 
quedarme  aquí  esta  noche. 

Inés.        Escóndete  por  Dios,  que  llega. 

RosQ.  (Entrando.)  Maldito  sea  er  demonio  y  la  conso- 
la y  el  espejo...  y  yo.  {Se  esconde  y  sale  Ale- 
jandro.) 
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ESCENA  XIV. 


Inés. — Alejandro. 

Inés.        f'Quién  será  este  caballero?) 

Alej.      {Entra  sin  saludar,  se  quita  la  capa  y  se  sien^ 
ta.)  ¿Quién  eres  tú? 

Inés.        Yo?  No  lo  está  usted  viendo? 

Alej.      Ya  lo  veo,  eres  una  mujer. 

Inés.        Y  usted  quién  es? 

Alej.       Yo?.,  un  hombre. 

Inés.        Ya  lo  veo;  pero  un  hombre  á  quien  no  conozco. 

Alej.       Yo  tampoco  te  conozco  á  ti;  estamos  iguales. 
(Mirando  á  iodos  lados.) 

Inés.   "    Y  qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Alej.       A  mí?.,  un  vaso  de  agua. 

ÍNES.        Pero  á  quién  busca  usted  ? 

Alej.       A  una  mujer  que  no  es  la  que  miro...  Pero  no 
se  te  olvide  traerme  un  vaso  de  agua. 

Inés.        Yo  no  puedo  moverme  de  la  sala  sin  que  sepa 
quien  es  usted. 

Alej.       Djle  á  doña  Cándida  que  aqui  la  espera  un  ca- 
ballero. 

Inés  .        Dios  mió ! ...  Si  será! . . 

Alej.  No  te  has  equivocado :  es  el  mismo  que  presu-^ 
mes.  Juzgo  que  estás  en  antecedentes. 

Ikes.        Será  posible?  Es  usted  tal  vez?... 

Alej.  Don  Alejandro  de  Quiñones,  teniente  de  ejérci- 
to... 

Ikes.  Ay!  santa  Leocadia !  voy  á  avisarla  ahora  mis- 
mo... Pero  mejor  será  que  vaya  usted  allá  den- 
tro; será  una  agradable  sorpresa.  I Y  asi  dejo 
escapar  á  Rosquete.)  No  acepta  usted  mi  opi- 
nión? 

Alej.  No  dices  mal.  Corro  á  dar  un  abrazo  á  mi  tia ,  á 
mi  buena  protectora.  (Váse.) 
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ESCENA  XV. 

Inés. — Rosquete. 

Inés.        Ahora  es  la  ocasión,  sal  volando  y  escapa. 

Roso.       Grasias  sean  dadas  á  la  Providensia. 

Candida.  (Dentro.)  Sobrino  de  nii  corazón! 

Alej.       (Dentro.^  Tía  de  mis  entrañas ! 

Inés.        Vuelve  á  esconderte. 

Roso.       Carámbano! 

Inés.        Se  la  encontró  en  el  camino...  que  ya  están  en 

la  sala. 
RosQ.       Pero  hasta  cuando  me  vas  á  tener  metido  aquí? 

Te  has  figurado  que  soy  conejo? 
Inés.        Adentro,  que  me  comprometes. 

ESCENA  XVI. 

Inés. — Cándida  . — ^Alejandro. 

Candida.  Sobrino  de  mi  vida...  el  g-ozo  no  me  deja  arti- 
cular una  palabra. 

Alej.       Pues  tranquilícese  usted,  querida  tía. 

Candida.  Hoy  es  el  día  mas  venturoso  de  mi  vida...  No; 
miento ,  el  día  mas  desgraciado. 

Alej.       No  comprendo. 

Candida.. Si,  Alejandro  de  mi  vida:  mis  planes  han  fra- 
casado. Ya  es  imposible  que  puedas  permane- 
cer en  casa. 

Alej.       Pues  cómo?  Qué  sucede? 

Candida.  Tu  tio  ha  llegado  de  Toledo;  pero  no  es  eso  lo 
peor,  sino  que  hoy  mismo  nos  tenemos  que  mu- 
dar. 

Inés.  Señorita,  dispénseme  usted  si  la  interrumpo. 
Aquí  en  la  sala  están  ustedes  muy  mal.  Puede 
llegar  de  pronto  el  arno... 

Alej.       Y  qué  importa? 

Inés.         Pues  no  ha  de  importar? 

Candida.  Dice  muy  bien :  seria  capaz  de  delatarle,  de 
entregarle  á  la  justicia. 
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Inés.        Lo  vé  usted,  señor  don  Alejandro?  Nada ,  lo 

mejor  será  que  pasen  ustedes  allá  dentro. 
Alej.       y  cuál  es  el  escondite  de  que  usted  me  hablaba 

en  sus  cartas? 
Inés.        (Soy  perdida.) 

Candida.  No  lo  adivinas?  en  la  sala  está,  á  ver  si  acier- 
tas cuál  es.  (Alejandro  mirandh  á  todos  lados,) 
Inés.        (Apurada,)  Señorita,  usted  quiere  comprome- 
terse... Que  puede  llegar  el  amo. 
Candida.  No  puede  venir  tan  pronto. 
Inés.        (Voy  á  ser  descubierta.) 
Candida.  Lo  adivinas? 
Alej.       No  es  fácil  adivinar... 
Inés.        Ni  conviene  que  usted  lo  adivine. 
CANDmA.  Y  por  qué? 

Inés.  Por  una  razón  muy  sencilla;  porque  le  vendrán 
ganas  de  penetrar  en  el  escondite  para  inspec- 
cionarle, y  porque  puede  llegar  el  amo  mien- 
tras tanto  y  quedarse  encerrado  hasta  Dios  sa- 
be cuando :  lo  mejor  es  que  se  vayan  ustedes 
allá  dentro... 
Candida.  Qué  obstinación! 

Inés.        Yo  lo  digo  porque  me  intereso  mucho  por  usted. 
Alej.       Pues  yo  no  salgo  de  aquí  hasta  que  haya  visto 

mi  guarida. 
Candida.  Si,  hijo  mió,  ven,  que  quiero  complacerte. 
Inés.        Yo  abriré.  (Se  dirige  con  prontitud  á  la  consola , 
entreabre  y  dice  á  media  voz.)  (Escóndete  de- 
bajo de  la  cama.)  (A  Alejandro,)  Lo  está  usted 
viendo? 
Alej.      Déjame  penetrar.  {Entra  é  Inés  se  viene  al 

proscenio,) 
Candida.  Qué  te  parece? 
A   Inés.        Cierre  usted  que  está  aqui  su  marido  de  usted! 
^  Candida.  Dios  mió!..  No  salgas. 
Alej.       Pero  tia ! 
Candida.  No  me  pierdas  y  obedece.  (Cierra.) 


—  SO- 
ESCENA  xvn. 

Diego. — Cándida. — ^Inés. — Mozos. 

Diego.  Por  lo  que  veo  está  ya  todo  á  la  vela ;  me  ale- 
g:ro.  Yo  tampoco  he  sido  menos  preventivo. 

Inés.  (A  Cándida.)  Sucedió  lo  que  pensaba  que  suce- 
dería. 

Candida.  (^4  Inés.)  Qué  haremos! 

Diego.  Inés,  y  tú  Candida,  pasad  á  dentro  con  estos 
muchachos  y  que  carguen  con  los  baúles  y  de- 
mas  utensilios  que  han  de  conducir  á  nuestro 
nuevo  alojamiento.  (Se  sienta  á  escribir.) 

Candida.  Y  por  que  no  pasas  tú  con  ellos? 

Diego.  Y  yo  qué  entiendo  de  esas  cosas?  Cómo  quieres 
tú  que  yo  sepa  lo  que  han  de  llevarse  y  lo  que 
han  de  dejar? 

Inés.  (A  Cándida.)  Puede  usted  entrar  con  el  amo; 
yo  mientras  acabaré  de  sacar  todo  lo  que  está 
en  la  cómoda. 

Diego.  Pero  si  tengo  que  poner  cuatro  letras  al  casero, 
y  el  tiempo  urge.  Y  ademas,  repito  que  no  ha- 
go falta  allá  dentro. 

Candida.  No,  pues  yo  no  voy  sin  que  tú  me  acompañes. 

Diego.      Estrafia  mania  por  cierto.  Qué  temes? 

Candida.  Cuando  yo  me  obstino  en  que  me  acompañes, 
por  algo  será. 

Diego.  (Si  querrá  decirme  alguna  cosa  en  secreto?) 
Voy  á  complacerte,  querida.  (A  los  mozos.) 
Venid,  muchachos. 


escena  xvm. 

Inés. — Luego  Portero. 

Inés.  (Mirando  alejarse  á  los  amos.)  Esta  vez  de  se- 
guro se  escapan.  (Alejandro  y  Rosquete  asoman 
la  cabeza.) 

Roso.       Salimos? 

Alej.      Podemos  escapar? 
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Ikes.  Sí.  {De  pi^orUo.)  No!  Que  se  acerca  el  portero. 
(Se  esconden  y  sale  el  portero.) 

Portero.  Felices. 

IwKS.        Bien  venido.  Qué  se  ofrece? 

Portero.  Es  el  nuevo  inquilino ,  que  usando  de  sus  am- 
plificaciones y  facultades,  me  ha  dado  el  encar- 
go especial  de  que  sea  yo  el  recogedor  de  las 
llaves  del  cuarto. 

Inés.  Todavía  no  nos  hemos  mudado.  Descuide  usted, 
las  llaves  se  le  bajarán  á  usted  á  la  portería. 

Portero.  Y  á  dónde  se  mudan  ustedes  ? 

Inés.        No  se  lo  puedo  decir  á  usted  porque  lo  ignoro. 

Portero.  Ya...  Pues  no  tengo  nada  que  decir  á  ustedes. 
Aun  cuando  no  hace  mas  que  doce  días  que  soy 
portero  de  esta  casa,  ya  ustedes  habrán  cono- 
cido por  mis  modales  y  comportamiento  ,  que 
siempre  he  deseado  servirlos ,  y  sin  interés. 

Inés.        Lo  agradecemos. 

Portero.  No  se  olvide  usted  recordar  al  amo  mi  asignación 
de  doce  días  por  el  barrido  de  la  escalera  y  el 
alumbrado. 

Ikes.  Nada  olvidaré  de  cuanto  usted  me  dice ;  pero  ten- 
ga usted  la  bondad  de  no  entretenerme.  Por 
otra  parte ,  pueden  salir  los  señores  y  no  serian 
gustosos  de  ver  al  portero  en  la  sala. 

Portero.  Usted  ya  sabe  á  lo  que  he  venido.  He  sido  man- 
dado por  don  Antonio ,  que  sabe  quien  soy  y 
conoce  mi  insuficiencia. 

Inés.        Bien ,  vaya  usted  con  Dios. 

Portero.  Y  dígale  usted  á  sus  amos,  que  estoy  acostum- 
brado á  ser  bien  recibido  de  personajes  tan  ca- 
tegóricos como  ellos. 

Inés.        Y  á  mí  qué  me  dice  usted ! 

Portero.  Y  que  he  sido  cabo  segundo  del  ejército.  Saludo 
á  usted  como  debo.  (Váse,) 

Inés.  Creí  que  se  eternizaba  aquí.  (Se  dirige  hacia  la 
consola  y  sale  Diego.)  Virgen  santa !  Está  de 
Dios  que  no  han  de  salir... 
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ESCENA    TLIX. 


Inés. — ^Diego. 

Diego.  Lo  mismo  que  me  pensé.  Me  llama  con  tanto 
misterío  para  decirme  mía  simpleza.  (^1  Inés.) 
Despacha,  recoge  esa  ropa  y  llévala  á  dentro. 

Inés.  Voy  al  instante.  (Presumo  que  se  van  á  quedar 
encerrados.)  (Recoje  la  ropa  y  váse.  Diego  se 
pone  á  escrihir,) 

Diego.  Concluyamos  la  carta  que  le  dirigía  al  casero. 
(Sale  el  portero  con  un  pliego  en  la  mano.) 


ESCENA 


Diego. — ^Portero. 

Portero.  Estoy  á  la  disposición  de  usted ,  señor  don 
Diego. 

Diego.      Qué  se  le  ofrece  á  usted  ? 

Portero.  Mi  consorte  me  ha  dado  esta  carta  que  han  de- 
jado en  la  portería  para  usted.  (Se  la  dá  y  don 
Diego  lee.) 

Diego.  «Amigo  mió:  cumpliendo  con  mi  promesa,  puede 
usted ,  cuando  guste,  pasar  á  mi  casa  y  recoger 
el  nombramiento  de  comisario  de  policía.  Si- 
món Sampelayo.»  (Habla.)  Ya  he  dejado  de  ser 
cesante.  (Se  levanta.) 

Portero.  Le  doy  á  usted  la  enhorabuena,  caballero. 

Diego.      Gracias  ,  gracias,  amigo. 

Portero.  Que  lo  disfrute  usted  con  salud  muchos  años. 

Diego.      Gracias,  gracias,  amigo. 

Portero.  Que  lo  disfrute  usted  con  salud  muchos  años. 

Diego.      Gracias.  Cándida!  Inés!  A  ver  si  se  alijeran. 

Portero.  (Otro  en  su  lugar  me  daría  propina  por  la  in- 
fausta nueva.) 

Diego.      No  responden. 

Portero.  Que  sea  para  bien  de  todos. 
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ESCENA  XXI. 

Diego. — ^Portero. — Cándida. 

Candida.  Qué  sucede? 

Diego.     Deseo  que  despachemos ,  tengo  que  pasar  ú 

casa  de  don  Simón  á  recoger  el  nombramiento 

de  comisario  de  policía. 
Portero.  Que  sea  para  muchos  anos. 
Candida.  Entonces  ¿para  qué  nos  mudamos?  Puede  un 

comisario  habitar  una  casa  de  huéspedes? 
Diego.     Buscaremos  cuarto. 
Candida.  Pues  y  este? 
Diego.     Es  imposible  volverme  atrás.  Tengo  firmado  el 

traspaso.  Pero  ¿ves  cómo   ál  fin    don  Simón 

cumplió  su  palabra?  No  ha  parado  hasta  que  me 

ha  hecho  comisario. 
Portero.  Reciba  usted  mi  parabién. 
Diego.      Ya  lo  he  oido,  hombre. 
Portero.  Como  usted  no  se  daba  por  entendido...  {Salen 

los  mozos  con  baúles ,  maletas  y  otros  trastos^ 

precedidos  de  Inés.) 


ESCENA    XXn. 

DnsGO. — Cándida. — ^Portero. — Inés. — Mozos. — 

Diego.     No  queda  nada  por  allá  dentro? 

Inés.        Nada,  todo  se  ha  recogido. 

Cándida.  (A  Inés.)  Somos  perdidas! 

Diego.  ¡A  los  mozos,)  En  esta  misma  calle,  número 
veinte  y  seis ,  cuarto  principal.  (Vánse  los  mo- 
zos,) 
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ESCENA  XXm. 

Diego. — Cándida  . — ^Ikés. — ^Portero. 

Diego.  Vamos,  poneos  las  mantillas  y  á  la  calle,  que 
el  nuevo  ínquilino  espera  las  llaves. 

Candida.  (Poniéndose  la  mantilla.)  Vé  delante,  que  nos- 
otras te  seguiremos. 

Diego.  Qué  manía!  Y  á  qué  viene  esa  nueva  deten- 
ción ? 

Inés.  Es  preciso  hacer  una  nueva  revista  por  si  deja- 
mos olvidado  algo  que  nos  pertenezca. 

Candida.  Dice  bien. 

Diego.  Corriente;  me  adelantaré;  pero  no  espero  mas 
que  diez  minutos. 

Candida.  (Nos  hemos  salvado.)  Descuida. 

Diego.     Alijeraos.  (Váse ,  y  el  portero  detrás  diciendo.) 

Portero.  Que  sea  por  muchos  anos. 


ESCENA    XXIV. 

Cándida. — ^Inés. 

Candida.  (Gozosa.)  Abrázame ,  Inés! 

Inés.        Si,  señora.  (Se  afo^a^n.^ Somos  felices  I 

Candida.  Bendigamos  á  la  Providencia !  (Alejandro  y 
Rosquete  asoman  la  cabeza.) 

Alej.       Llegó  la  hora? 

RosQ.      £s  tiempo  de  salir  ? 

Candida.  Otro  hombre! 

Inés.  Pues  no  se  lo  dije  á  usted  allá  dentro?  Es  mi 
novio. 

Roso.      Sí,  señora... 

Candida.  Mi  marido  otra  vez,  y  el  nuevo  inquilino!  Es- 
condéos  ! 

Inés.       Qué  fatalidad! 

Roso .     -A  que  escandaliso  ? 

Alej.      Adentro,  calla!  (Se  esconden.) 


i 
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ESCENA  XXV, 

Diego. — Cándida. — ^Inés. — ^Antokio. — Baltasara.—Por- 

TEiio, — Ventura. 

Diego.  El  asunto  no  admite  ya  ningún  g^énero  de  dila- 
ción. Los  nuevos  inquilinos  vienen  á  tomar  po- 
sesión de  su  prometida  residencia. 

Antonio.  Con  efecto;  si  usted  nos  hace  favor  de  las  üa- 
ves... 

Diego.  (Cojiéndolas  de  encima  de  la  mesa.)  Aqui  las  tie- 
ne usted.  {Se  las  dá.) 

Antonio.  Mil  gpracias.  fSc  las  dad  Ventura.) 

Baltas.  y  el  cuarto  es  bonito. 

Inés.        Muy  lindo. 

Antonio.  (A  Diego.)  Con  que  es  usted  comisario  de  policía? 

Diego.      Si  señor. 

Portero.  Que  sea  para  muchos  anos. 

Diego.  (Dándole  dinero.)  Hombre,  tome  usted  y  déje- 
me en  paz. 

Portero.  (Tomando  el  dinero.)  Si  no  lo  decia  por  eso,  se- 
ñor don  Diego. 

Baltas.  Pasaremos  adentro. 

Dkgo.  y  nosotros  á  fuera.  Vamos,  Cándida.  Servidor 
de  usted,  señora;  adiós  don  Antonio. 

AirroMO.  Mil  felicidades. 

Candida.  Saludo  á  usted,  señora. 

Baltas.  Vaya  usted  enhorabuena. 

CAia>u>A.  (El  cielo  me  favorezca.) 

Inés.        (Pobre  Rosquete  !^ 

Portero.  (A  Antonio,)  Si  a  usted  se  le  ofrece  alguna  co- 
sa, no  tiene  mas  que  mandar:  soy  el  portero. 
(Ahora  alcanzaré  á  don  Diegpo  para  que  me  dé 
mi  asig^iacion  de  doce  dias. 

ESCENA  XXVI. 

Antonio. — ^Baltasar  a. — Ventura  . 

Baltas.  Tiene  buen  interior  la  casa? 
Antonio.  Escelente. 
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Baltas.  Le  veremos;  y  despachemos  que  iio  quiero  fal- 
tar á  las  máscaras. 

Ahtohio.  Como  grustes.  {Entran  y  Ventura  echa  la  llave 
á  la  puerta  y  se  la  guarda.) 

Vejst.  Yo  mientras  tanto  veré  en  qué  disposición  se 
halla  la  cocina  para  que  todo  eslé  listo  eu  el  mo- 
mento de  recibir  criada.  Hola!  Una  alcoba...  ve- 
remos si  es  bastante  capaz...  (Entra^  y  síden 
Alejandro  y  Rosquete.) 

ESCENA  XXVn. 

Alejandro. — Rosquete. — ^Vektur  a  . 

RosQ.       Ahora  es  la  ocasión. 

Alej.      Cierto !  (Sale  Ventura  y  se  queda  sorprendido.) 

YEirr.     .  Quiénes  son  ustedes?  Por  donde  han  entrado? 

Alej.       Por  la  puerta. 

Vent.      Si  acabo  de  cerrarla  con  llave. 

RosQ.  Ya  lo  vimos  nosotros ;  y  á  la  verdá  que  nos 
queamos  sorprendios... 

Alej.  Con  efecto;  nos  reimos  y  dejamos  que  usted 
concluyera. 

Yekt.      Pues  no  los  vi...  pero  á  quién  buscan  ustedes? 

Alej.  Diga  usted  á  sus  amos  que  les  espera  una  vi- 
sita. 

Yent.  (No  me  g:usta  mucho  la  facha  de  estos  nenes... 
Estarían  escondidos  en  la  alcoba  ?) 

Alej.       Despache  usted,  que  tenemos  prisa. 

Yent.  Voy.  (Nos  prevendremos.  Saldremos  juntos  los 
tres  por  si  es  necesario...) 


escena 

Alejandro. — ^EIosquete. 

Alej.  Ya  te  he  dicho  que  estoy  proscripto,  que  no  pue- 
do presentarme  á  nadie,  y  menos  á  una  persona 
que  no  conozco,  y  que  no  sé  qué  decirle. 

RosQ.       Pu  señó,  en  ese  caso,  á  la  conejera! 

Alej.  No  queda  otro  remedio.  Conque  te  resuelves  á 
ser  mi  fiel  compañero  de  infortunios? 

RosQ.       Lo  dicho ,  dicho ,  mi  tiuiente.  Osté  ha  servio  en 
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mi  ri^imiciito  y  eso  me  basta. — ¡Que  vienen ! 
Alej.       Adentro. 
RosQ.      Marcha  apresura!  (Se  escofiden.) 

ESCENA   XXIX. 

Antonio. — ^Baltasara. — Ventura  . 

Antonio.  A  dónde  están  esos  señores? 

Vent.      Aquí  los  dejé ;  en  la  sala. 

Baltas.   Se  habrán  marchado. 

Vent.      Cómo,  si  teng^o  la  llave  de  la  puerta  en  mipoder? 
Estarán  en  la  alcoba.  (Entra  en  ella.) 

Antonio.  Hay  algpuien  ? 

Vent.      (Saliendo)  Nadie!  {Se  dirige  i  la  puerta  y  la 
examina.)  Cerrada! 

Baltas.  Ventura,  tú  sueñas. 

^Vent.      No  señora :  estoy  despierto :  yo  mismo  los  he 
^  hablado. 

Antonio.  Pero  por  dónde  se  han  ido? 

Vent.      Yo  qué  sé?  Por  el  ojo  de  la  llave. 

Antonio.  Sigamos  viendo  la  cásá  y  examinando  los  mue- 
bles. 

Baltas.  Sí,  si;  no  hagamos  caso  de  este  majadero. 
(Vánse.) 

ESCENA  XXX. 

Ventura. 

Si  los  acabo  de  hablar ! 
Señor  ,  si  me  saludaron! 
Cáspita !  si  hasta  me  hablaron ! 
Me  he  podido  fascinar? 
Esto  alg-un  misterio  encierra : 
pero  misterio  no  cabe... 
ó  es  que  tienen  otra  llave , 
ó  se  los  tragó  la  tierra. 
(Mira  á  todos  lados  y  cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  8E6UND0 


La  misma  decoración  del  anteríor. 


ESCENA  PRIMERA. 


Alejandro.— 'Rosquete. 

{Aparecm  sentados  cada  uno  á  un  estremo  lateral  det 

teatro.  Mosquéete  durmiendo.) 

Alej.  No  parece  sino  que  el  mismo  diablo  se  esfuerza 
para  que  yo  no  pueda  salir  nunca  de  esta  mal- 
dita casa.  Cuando  mas  seguro  veo  el  me^io  de 
escapar,  viene  un  incidente  inesperado  y  des- 
truye nuestros  mejores  planes.  {Mira  el  relój^) 
Son  cerca  de  las  nueve;  la  casa  completamente 
deshabitada,  nadie  parece,  y  mi  conflicto  se 
eterniza.  (Rosquete  ronca.)  Rosquete!  Mucha- 
cho! Rosquete!! 

RosQ.  {Se  pone  de  pié  y  dice  alto  cuadrándose.)  Pre- 
sente! 

Alej.       Modera  el  tímpano,  que  no  estás  en  la  lista. 

RosQ.       Qué  se  ofrese  mi  tiniente? 

Alej.  {Se  pone  de  pié.)  Nada.  Te  he  despertado  para 
que  no  roncaras. 
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RosQ.  Pus  sepa  osté  que  no  acostumbro  yo  á  roncó; 
pero  la  carpanta  que  teng^o  me  obliga  á  jaser 
cosas  estraordinarias.  Mientras  que  osté  dormia 
aya  dentro,  salí  y  me  puse  en  observasion.  Me 
dirigí  á  la  cosina,  y  después  de  haber  jecho  un 
reconosimiento  genera  por  fogones,  despensa, 
cagones  y  demás,  me  retiré  der  campo  con  er 
arma  á  discresion.  Er  enemigo  abandonó  la  trin- 
chera sin  dejar  munísiones  de  boca. 

Alej.       Tú  solo  piensas  en  comer;  y  yo  en  escapar. 

Roso.  Desengáñese  osté,  mi  tiniénte,  un  eslógamo  lle- 
no es  mas  fuerte  en  la  retirada  que  un  estó^a- 
mo  vasio. 

Alej.       Pero  discurre  un  medio... 

Roso.       No  pueo.  Cuando  no  como,  se  me  seca  er  majin. 

Alej.       Pues  esta  noche  salgo  yo  de  aquí  á  todo  trance. 

Roso.       No  me  disgusta  la  resolusion.  ' 

Alej.       Aun  cuando  sepa  armar  un  escándalo. 

Roso.       Bien  jecho:  á  la  bayoneta. 

Alej.       Aunque  me  conozcan. 

Roso.       Paso  de  ataque. 

Alej.       Aunque  me  prendan  y  luego  me  fusilen. 

Roso.  Arto  er  fuego!  Esas  son  palabras  mayores,  mi 
tiniente.  Yo  no  quiero  ver  fusilao  á  un  melitá 
tan  bisarro  como  osté.  (Se  oye  ruido  en  la  cer- 
radura de  la  puerta  ) 

Alej.       Oyes?  Abren  la  puerta. 

Roso.       A  la  conejera.  (Se  esconden.) 


ESCENA  n. 

m  • 

Ventura,  qué* sale  con  una  cesta  en  el  brazo  y  una 

palmatoria. 

Ya  llegamos.  (Poniendo  la  luz  encima  de  la 
mesa.)  Me  parece  que  ya  no  quedará  en  la  otra 
casa  ningún  chirimbolo.  (Registrando  la  cesta  y 
sacando  lo  que  vá  diciendo.)  Mientras  los  amos 
se  divierten ,  bueno  será  que  yo  también  dé  un 
grato  egercicio  á  mis  mandíbulas.  Pan ,  y  de  la 
tahona  del  Mico ,  y  calentito.  Un  plato  con  un 
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magnifico  trozo  de  jamón  cocido.  Vino  de  Jerez; 
el  que  sobró  hoy  en  ia  mesa.  Nada  de  esto  echa- 
rán de  menos  mis  amos ,  máxime  en  un  dia  do 
mudanza  y  trastorno.  Me  falta  vaso  para  echai- 
el  vino...  Voy  á  la  cocina  por  uno.  {Vase  can  la 
luz.) 


ESCENA   m. 

Rosquete. 

Hé  aquí  una  manifica  ocasión  pa  toma  las  de 
Viyadieg^o;  pero  dije  antes  que  la  mejor  retirá 
es  la  que  se  jase  con  el  estÓ8:amo  yeno,  y  en  su 
consecuensia,  no  dig-o  á  mi  tiniente  lo  que  pasa  y 
me  yevo  {Cogiendo  lo  que  dice.)  er  pan,  er  vino 
y  er  jamón. — A  la  g-asapera!  frase  y  sale  Ventu- 
ra con  un  vaso  y  una  servilleta.) 


ESCENA  IV. 

Ventura. 

He  querido  traer  de  paso  una  servilleta  para  co- 
mer, ó  mejor  dicho,  para  cenar,  con  decencia 
y...  (Reparando  en  la  mesa.)  Calla!  Pues  y  la 
cena,  donde  se  halla?  Me  parece  que  lo  saqué 
todo.  (Mirando  la  cesta.)  Sí;  aquí  no  hay  mas 
que  trastos  de  cocina  que  he  traído....  Pero 
esto  ha  sido  obra  de  un  momento.  (Mirando 
en  derredor.)  No  veo  á  nadie.  (Coge  la  luz  y 
se  dirige  á  la  alcoba,)  Nadie.  Pero  quién  es 
entonces  el  mal  intencionado  que  se  atreve  á 
dejarme  sin  cenar?  El  plato,  la  botella...  todo  ha 
desaparecido.  Si  yo  supiera  quién  es  el  que  me 
condena  á  esta  forzosa  abstinencia,  le...  le...  le 
ahogaba.  Yo  que  desde  esta  tarde  he  estado  g^o- 
zando  con  la  idea  de  cenar  esta  noche  como 
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nunca  he  cenado...  tan  opíparamente.  Pm»  aho- 
ra reflexiono...  ahora  recuerdo  qae  me  dejé 
abierta  la  puerta...  Mas  quién  puede  haber  en- 
trado? (Sale  el  partero  escarbándose  los  dientes,) 

ESCENA  V. 

Ventura. — Portero. 

PoRTEao.  Buenas  noches,  señor  Ventura. 

Vert.      Felices  las  tenga  usted.  (Si  habrá  sido  este...) 

Portero.  Conque  los  amos,  según  parece,  se  distraen,  no 
es  esto? 

Vekt.  Si ,  señor ,  asi  parece.  Me  queria  usted  para  al- 
guna cosa? 

Portero.  Para  nada:  no  tenia  que  hacer  en  este  momen- 
to y  dije :  subamos  á  ver  al  señor  Ventura  ,  y 
tendremos  un  rato  de  circunferencia. 

Vent.      Ya:  de  conferencia. 

Portero.  Para  hacer  la  indigestión  de  la  cena. 

Vent.      Ah!  Se  ha  cenado  mucho! 

Portero.  Mucho  no,  pero  cosa  buena! 

Vent.      Hombre,  sí? 

Portero.  Me  he  comido  una  escelente  tajada  de  ^amon. 

Vekt.  (Ya  pareció  el  ladrón.)  Y  le  ha  sabido  a  usted 
bien? 

Portero.  Me  ha  sabido  á  poco. 

Vekt.      Qué  lástima ! 

Portero.  De  estas  ocasiones  se  presentan  pocas. 

Vext.      Yo  lo  creo. 

Portero.  Como  tengo  este  genio,  todos  me  quieren  en  la 
vecindad:  entro,  salgo,  miro,  y... 

Vekt.  Ya,  ya...  (Se  echa  el  guante.  Habráse  visto  la- 
drón mas  descarado  ?) 

Portero.  Ah  I  también  he  tenido  vino. 

Vent.       De  Jerez? 

Portero.  No,  señor,  de  Cariñena. 

Vekt.      Usted  padece  una  equivocación. 

Portero.  Me  lo  querrá  usted  decir  á  mí  que  lo  he  be- 
bido ? 

Vent.  Me  lo  querrá  usted  decir  á  mí  que  lo  he  com- 
prado? 


—  Sí- 
Portero.  Que  usted  lo  ha  comprado? 

Vent.  Enñii,  no  teng:o  ganas  de  conversación ;  buen 
provecho  y  y  súbame  usted  el  plato  y  la  botella  ^ 
sí  es  que  no  se  ha  cenado  también  ambas  cosas. 

Portero.  (Este  hombre  no  está  en  su  juicio.)  Señor  Ven- 
tura, yo  no  como  vidrios,  ni  pedernales,  ni  nen- 
g^un  otro  g^énero  de  combustible. 

Vent.      Poca  broma.  El  plato  y  la  botella. 

Portero.  (Está  loco.)  Señor  Ventura  ,  me  parece  que  le 
falta  á  usted  algún  miembro  en  la  cabeza. 

Vent.  Lo  que  me  falta  es  la  paciencia:  se  entera  usted? 
Ya  que  ha  tenido  usted  la  humorada  de  cenar 
á  mis  espensas,  y  puesto  que  vé  que  no  i^ioro 
que  es  usted  el  robador  de  mi  cena ,  dejeme 
usted  en  paz,  y  súbame  el  plato  y  la  botella.  Lo 
ha  comprendido  usted?  El  plato  y  la  botella. 

Portero.  Escúcheme  usted,  señor  Ventura.  Usted  se  ha 
formalizado,  y  eso  quiere  decir  que  usted...  se 
ha  puesto  formal...  Bien,  en  ese  sentido,  puesto 
que  usted  se  ha  puesto  serio ,  le  diré  á  usted  ^  ^-^ 

una  cosa,  y  esta  cosa  es,  que  yo  soy  el  portero 
de  esta  casa  y...  que  he  sido  cabo  segundo  del 
ejército,  y  en  mi  compañía  nadie  ha  tenido  que 
decir  nada  de  mi  conducta,  presente,  venidera 
y  futura... 

Vent.      Bien,  y  qué? 

Portero.  No  he  concluido. 

Vent.      Pues  avise  usted.  \ 

Portero.  Usted  me  ha  dicho ,  que  yo  he  cometido  la  ca- 
lumniosa idea  de  comerme  un  plato  y  una  bo- 
tella. 

Vent.      Acabó  usted  ya? 

Portero.  No,  señor.  A  mí  me  gusta  dilucidir  las  cues- 
tiones con  orden  y  filosoña ,  que  aquí  donde  us- 
ted me  vé,  se  me  ha  caído  el  pelo  de  estudiar 
leyendo,  y  sé  las  vueltas  que  dá  ei  mundo  al 
cabo  de  una  hora... 

Vent.  Bien  :  estoy  plenamente  convencido.  Nada  re- 
clamo, nada  quiero,  nada  pido,  sino  que  se 
vaya  usted  y  me  deje  en  paz. 

Portero.  Ya  eso  varia  de  aspeuto.  DoñaBamona,  la  viu- 
da del  intendente,  es  la  que  me  ha  dado  el  ja- 
món y... 


;  *  fc  *    « 
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Vest.      Que  me  deje  usted  en  paz. 

Portero.  Usted  disimule,  pero  á  mi  me  gustan  las  cosas 
breves  y  claríflcadas...  Buenas  noches.  Me  voy 
á  la  cama  para  acostarme,  para  dormir  en  la 
cama. 


ESCENA   VI. 


Ventura. 


Vent.  Creí  que  no  cesalja  de  charlar  en  toda  la  noche. 
Cáspita  con  el  hombre.  Pero  lo  mas  chistoso  del 
caso  es  que  me  ha  dejado  sin  cenar.  No  permi- 
tiera el  cielo  que  le  diese  un  cólico  esta  noche 
Y  luego  me  sale  con  que  ha  sido  cabo  segundo 
del  ejército,  como  siámí  me  importara  algo... 
Pero  aquí  vienen  mis  amos. 


ESCENA  vn. 

Ventura.— Antonio. — ^Baltasar a.  Los  dos  últimos  dis- 
frazados con  dominas. 

Antonio.  No,  Baitasara;  una  y  no  mas.  Estos  jaleos  no 
son  para  hombres  de  mi  edad;  y  tú  deberías 
tener  presente  la  tuya  para  pensar  otro  tanto. 
(Se  quita  el  dominó  y  suelta  la  careta.) 

Baltas.  No  empecemos,  Antonio.  (Se  quita  el  dominó  y 
suelta  le  careta.) 

Antonio.  Pero,  mujer,  no  quieres  que  me  desespere?  A 
qué  haberme  traído  toda  la  tarde  y  toda  la  noche 
como  un  zarandillo ,  recorríendo  calles  y  casas 
y  embromando  al  prójimo,  para  que  después  se 
burlen  de  nosotros? 

Baltas.  Y  por  qué  han  de  burlarse? 

Antonio.  Por  qué  han  de  burlarse?  Porque  nosotros  lo 
autorizamos;  porque  hacemos  cosas  impropias 
de  nuestra  edad  y  de  nuestra  posición. 
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Baltas.  Siempre  á  vuelUis  con  la  edad :  siempre  consol- 
tando ta  partida  de  bautismo.  Bien  sabe  Dios 
que  me  pesa  haber  contado  contiguo  para  esta 
diversión :  por  causa  tuya  me  han  conocido  en 
todas  partes. 

A?iTONiO.  Y  si  me  obligas  á  fínjir  la  voz ,  cosa  que  yo  no 
puedo  hacer...  Ventura! 

Vent.      Señor. 

ANTONIO.  Hay  aig^una  novedad? 

Vent.      {Suspirando.)  Nhiguna. 

Antonio.  Por  qué  suspiras? 

Vent.  Por  nada,  señor.  Son  cosas  mias.  Un  recuerdo 
gastronómico. 

Antonio.  No  te  entiendo.  Has  comido? 

Vent.      Sí,  señor. 

Antonio.  Nosotros  también ;  pero  en  la  fonda.  (A  BaUa- 
sara,)  Preciso  sera  que  nos  diS[X)ngamos  para 
descansar. 

Baltas.  Yo  no  esto^  cansada.  Nada  me  importaría  ir 
esta  noche  á  Villahcmiosa. 

Antonio.  Lo  creo,  pero  en  otra  ocasión  trataremos  eso 
asunto.  Ahora  vete  con  Ventura  allá  dentro  y 
que  to  dé  las  cuentas... 

Vext.      Cuando  ustedes  gusten. 

Baltas.   Te  quedas  aquí? 

Antonio.  Si,  quiero  sentarme  en  esta  butaca,  hasta  que 
hayas  terminado:  estoy  rendido. 

Baltas.  Qué  hombres!  No  son  para  nada.  Sígneme,  Ven- 
tura. 

Vent.      No  hay  inconveniente.  (Se  lleva  la  cesta.) 


escena  vid. 

Antonio. 

(Se  sienta  en  la  butaca.)  Estoy  molido.  Pero, 
señor ,  es  posible  que  yo  acceda  á  los  capríchos 
turbulentos  de  mi  mujer?  No  parece  sino  que 
disfruta  hoy  de  los  primeros  albores  de  su  ju- 
ventud, teniendo  nada  menos  que  cuarenta  y 
seis  años.  Y  yo  con  los  cincuenta  muy  corridos 
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me  doblego  á  siis  pretensiones,  y  voy  por  ese 
Prado  con  mi  tafetán  en  la  cara,  y  mi  sayal: 
(Remedando.)  Me  conoces?  Pues  es  una  lástima. 
Quién  eres  ?  Eso  es  lo  que  tú  quisieras  saber, 
fueres  fulano.  No,  te  engañas.  Y  mi  mt^er« 
toda  una  dona  Baltasara,  parando  á  todo  el  que 
conoce  y...  fVoces  dentro.)  Pero  qué  ruido  es 
ese!  Es  en  la  puerta  de  la  escalera.  Veamos. 


ESCENA  IX. 

RosoüETE. — Alejandro. 

Roso.  Osté  lo  verá,  mi  tiniente.  (Cogiendo  uno  de  los 
dominas  y  una  careta,)  Con  este  trapo  de  sea 
y  esta  carantona ,  escapo,  y  fiese  osté  de  mi, 
que  á  eso  de  media  noche  traigo  una  escala ,  la 
tiro  ar  barcón  y  se  descuerga  osté  mu  fúsil- 
mente. 

Alej.  Pero  escapemos  ahora  que  está  la  puerta 
abierta. 

Roso.  Si  presisamente  ha  salió  por  ahí  er  gaché...  y 
que  ya  le  tenemos  ensima. 

Alej.       Huyamos. 

Roso.      Adentro  me  vestiré.  (Se  esconden.) 


ESCUNA  X. 

Antokio. — Cándida,  que  sale  con  careta  y  dominó. 

Antonio.  No  haga  usted  caso ,  señora :  todos  los  porteros 
son  lo  mismo. 

Candida.  Pero  qué  obstinado:  por  mas  que  le  decia  que 
buscaba  al  dueño  del  cuarto  principal. 

Antonio.  Y  para  qué  me  quiere  usted?  En  qué  puedo  yo 
cocnplaoerla? 

Candida.  Vengo  á  exyir  de  usted  un  gran  favor;  me  hallo 
en  un  grave  conflicto ,  y  usted  que  es  un  caba- 
llero... 


—  so- 
Antonio.  Gracias  por  el  cumplimiento ;  pero  sírvase  usted 

decirme  lo  que  solicita. 
Candida.  Yo  salí  á  Villa-hermosa  con  una  amiga,  y  esüi 
amiga  vio  á  no  se  quien  en  la  calle.  !^  resultado 
es  que  echó  á  correr  y  me  dejó  sola.  Dos  hom- 
bres me  han  venido  siguiendo ;  se  determinaron 
á  dirigirme  la  palabra,  y  por  último  llegaron  á 
ser  tan  importunos  y  molestos  que  me  vi  preci- 
sada á  entrar  en  esta  casa.  Pero  dudo  que  á  pe- 
sar de  mi  estrategia  se  hayan  marchado.  ¿Quiere 
usted  tener  la  bondad  de  salir  fuera  y  verlo? 
Antokio.  No  tengo  inconveniente  alguno  en  complacerla. 
Sírvase  usted  esperarme.  Disimule  usted  si  me 
llevo  la  luz:  no  conozco  la  casa,  pues  hoy  es  el 
primer  día  que  la  habito. 
Candida.  Es  usted  muy  dueño.  (Vase  Antonio  con  la  luz,) 


ESCENA  X. 

Cándida. — Luego  Rosquete. 

Candida.  Este  es  el  momento  de  entrar  y  dar  á  mí  sobri- 
no la  llave  con  que  ha  de  fugarse. /5e  dirige  ala 
consola  y  sale  Rosquete  disfra-zoao.) 

RosQ.  Hola!  Esta  habitasion  está  tan  alumbra  como  la 
nuestra. 

Candida.  Hacia  aquí  se  dirige  un  bulto.  Me  esconderé  en 
la  alcoba  hasta  que  desaparezca.  (Entra  en  la 
alcoba.) 

Roso.  Creo  haber  oío  pisas,  y  habé  destenguio...  pero 
no.  El  mieo  me  jase  ve  lo  que  no  hay.  (Sale 
Antonio  sin  luz.) 

ESCENA    XI. 

Antonio. — Rosquete. — Cándida. 

Antonio.  No  hay  nadie ;  pero  la  acompañaré  á  usted  hasta 
la  esquina.  Dónde  está  usted? 
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Candida.  (Desde  la  puerta  de  la  alcoba.)  Aquí.  (No  me  ha 
dado  tiempo.)  ¿Pero  lo  ha  visto  usted  bien? 

Antonio.  Perfectamente.  No  tema  usted  nada.  Venga  us- 
ted. He  dejado  fuera  la  luz  para  que  veamos  sa- 
lir. (Cándida  se  dirige  hacia  Antonio;  pero  Ros- 
quete se  interpone,  y  Antonio  le  conduce  de  la 
mano.) 

Roso.       (Jesii  me  varga.) 

Antonio.  No  tiemble  usted ,  hija  mia :  tenga  usted  resolu- 
ción. Yo  la  protejo. 

Rosg.       (Dios  te  lo  pague.) 


ESCENA   XII. 

Cándida. — Luego  Alejandro. 

Candida.  (Andando  á  íiewíos.)  Pero  yo  no  encuentro  á  us- 
ted, caballero.  Alargue  usted  el  brazo,  como  yo 
alargo  el  mió.  (Sale  Alejandro,) 

Alej.       Creo  haber  escuchado  la  voz  de  mi  tia. 

Candida.  No  me  responde  usted?  (Tropieza con  Alejandro.) 
Gracias  á  Dios.  Ya  estoy  á  las  órdenes  de  usted. 

Alej.       Pero,  tia,  ¿qué  está  usted  diciendo? 

Candida.  Qué  es  esto?  Pues  no  me  hablaba  don  Antonio? 
Pensé  haber  escuchado  su  voz. 

Alej.  No,  tia;  era  yo  el  que  le  hablaba;  yo  que  me  ale- 
gro de  hallarla  aquí ,  pues  desde  luego  presumo 
que  será  para  proporcionarme  la  fuga. 

Candida.  Si,  con  efecto.  Toma  esta  llave.  Con  ella  puedes 
esta  misma  noche  lograr  tu  deseo.  (Le  dá  una 
llave.) 

Alej.  Gracias;  gracias.  Esta  madrugada;  cuando  todos 
estén  entregados  al  sueno  mas  profundo  me  esca- 
paré. 

Candida.  Y  seguidamente  te  diriges  á  casa  de  mi  prima. 
Ya  está  enterada  del  asunto  y  me  ha  prometido 
esconderte.  Y  dónde  se  halla  tu  compañero? 

Alej.  Ha  salido  disfrazado  con  un  dominó ,  y  según 
creo  ha  conseguido  escapar.  Pero  tal  vez,  noso- 
tros í)odamos  ahora  hacer  otro  tanto. 

Candida.  Imposible.  Don  Antonio  anda  por  allá  fuera;  pu- 
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diera  sorprendernos  y  nuestro  compromiso  seria 
mas  grande.  Aquí  se  acerca. — Huye ! 
Alej.       Adiós,  querida  lia.  (Se  esconde  y  sale  Antonio 
con  wm  luz,) 


ESCENA  Xm. 

Antonio. — Cándida. 


Antonio.  Ya  dejo  terminada  iñi  buena  obra.  Pobre  seño- 
ra :  ni  una  palabra  me  ha  dicho:  hasta  para  des- 
pedirse se  contentó  con  hacerme  una  profunda 
cortesía.  Temería  que  la  oyesen  hablar... 

Candida.  Y  bien,  caballero,  queme  dice  usted? 

Antonio.  (Sorprendido.)  Cómo?  Qué? 

Candida.  Hay  alguien  esperándome  en  la  puerta? 

Antonio.  Canastas!  Señora,  pues  no  acabo  de  dejará  us- 
ted en  la  puerta  de  la  calle? 

Candida.  A  mi?  Usted  sueña,  caballero. 

Antonio.  Pues  á  quién  he  acompañado  entonces? 

Candida.  A  mí  no  ha  sido. 

Antonio.  Se  ha  subido  usted  detras  de  mí  ? 

Candida.  Si  no  me  he  movido  de  esta  sala.  Si  oí  su  voz  de 
usted  hace  poco;  oí  que  me  pidió  usted  la  mano: 
yo  la  alargué;  pero  nadie  me  la  cogió. 

Antonio.  Pues  yo  puedo  asegurar  que  cogí  una  mano,  y 
que  esta  mano  no  se  ha  despegado  de  la  mia 
hasta  que  la  solté  en  la  puerta  de  la  calle. 

Candida.  Caballero,  no  comprendo  ese  enredo. 

Antonio.  Ni  yo  tampoco. 

Candida.  Pero  mientras  tanto  perdemos  tiempo;  y  yo  ne- 
cesito salir  de  aquí ;  y  si  usted  se  sirviera  acom- 
pañarme hasta  la  puerta. 

Antonio.  Pues  no  es  mala  ocupación!  Puedo  estar  toda  la 
noche  llevando  enmascaradas  de  la  mano. 

Candida.  Suplico  á  usted,  caballero,  me  acompañe,  que 
no  puedo  dilatar  mas  tiempo  mi  permanencia 
aquí :  sírvase  usted  acceder. 

Antonio.  Accedo  con  mucho  gusto,  y  pronto,  antes  que 
mi  mujer  salga  y  se  entere  de  este  laberinto, 
(Sale  Baltasara.) 


—  SO- 
ESCENA    XIV. 

« 

A  NTomo. — Cándida  . — B  altasar  a  . 

Baltas.  Tarde  acudes  á  remediar  el  daño. 

Aktokio.  Mi  mujer! 

Candida.  Virgen  santa! 

Baltas.  Y  quién  es  esta  señora? 

Antonio.  Quién  es?...  Lo  ignoro. 

Baltas.  Señor  esposo,  esto  pasa  de  la  raya :  usted  hace 
traición  á  su  esposa.  Usted  me  ha  fallado,  y 
Dios  sabe  con  quién.  Qué  mujer  será  ella,  cuan- 
do se  determina  á  buscarle  á  usted  en  mi  misma 
casa  y  disft*azada. 

Candida.  Señora,  puede  usted  estar  tranquila;  su  marido 
de  usted  no  la  falta  en  nada.  La  culpada  aquí 
soy  yo,  que  he  venido  á  pedirle... 

Baltas.  No  prosiga  usted.  Qué  escucho?  Luego  usted  ha 
venido  á  incitarle?  Luego  usted  ha  venido  á  tur- 
bar la  paz  de  un  matrimonio  feliz? 

Candida.  Si  usted  se  lo  dice  todo  y  no  deja  que  me  espli- 
que. 

Antonio.  Tiene  razón;  déjala  que  se  esplique. 

Baltas.  Silencio,  mal  esposo;  hombre  injusto  y  desna- 
turalizado. Señora  hicógnita,  quítese  usted  el 
antifaz:  quiero  conocer... 

Candida.  La  careta  no  puedo  quitármela. 

Baltas.  Pues  yo  se  la  quitaré.  {Se  adelanta,) 

Candida.  Deténgase  usted.  Soy  una  señora ,  y  merezco 
que  se  me  respete. 

Antonio.  Pero,  Baltasara ,  me  supones  capaz  de  acción 
tan  abominable?  Y  además,  hija  mia,  qué  mujer 
quieres  que  haga  caso  de  mi?  No  sabes  la  edad 
que  tengo? 

Baltas.  Calla,  hipócrita.  No  te  salvará  el  ardid  á  que 
apelas.  En  cuanto  á  usted,  señora,  no  cometeré 
ningima  violencia.  Usted  no  quiere  darse  á  co- 
nocer, pues  bien,  frente  de  casa  vive  el  comisa- 
rio. Es  amigo  nuestro...  el  que  nos  ha  cedido 
este  cuarto. 
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Candida.  (IVli  marido!) 

Baltas.  Vamos  á  buscarle  y  á  referirle  lo  que  pasa. 

Antonio.  Pero,  Ballasara,  estás  en  tu  juicio?  Si  yo  no  co- 
nozco á  esta  señora...  Si  entró  aqui..> 

Baltas.  No  admito  esplicaciones.  Delaute  del  comisario 
ios  escucharé  á  ustedes. 

Candida.  Permita  usted  que  la  dig^a... 

Baltas.  Entre  usted  en  esa  alcoba. 

Candida.  Y  he  de  consentir?... 

Baltas.  No  hay  mas  remedio. 

Antonio.  Mujer,  mira  bien  ío  que  haces. 

Candida.  Consiento,  pero  aténgase  usted  á  los  resultados. 

Baltas.  Me  atendré  á  los  resultados;  sí  señora.  No  pien- 
se usted  que  me  acobardo  por  lo  que  usted  me 
dice.  Entre  usted  en  la  alcoba. 

Candida.  Entro  en  la  alcoba,  puesto  que  usted  se  empeña. 
{Entra  en  la  alcoba  y  Baltasara  echa  el  cerrojo 
por  fuera.) 

Antonio.  Y  debo  yo  permitirlo?  Mal  haya  sea  el  primer 
marido  complaciente  y  benévolo  que  vino  al 
mundo. 

Baltas.  Nosotros  á  casa  del  comisario. 

Antonio.  Y  qué  falta  hago  yo  en  casa  del  comisario? 

Baltas.  Consentirás  que  vaya  sola?  Además,  quieres  que 
te  deje  aquí  ccn  ella  para  que  la  pongas  en  li- 
berUid?  No,  hijo  mió.  (Coge  la  mantilla  de  enci- 
ma de  una  silla  y  se  la  pone.)  Ponte  el  sombre- 
ro y  sigúeme. 

Antonio.  Me  ha  venido  Dios  á  ver  con  la  dichosa  enmas- 
carada! (Se  pone  el  sombrero.) 

Baltas.  Estás  ya  listo? 

Anonnio.  Estoy  á  tus  órdenes. 

Baltas.  Y  la  llave  de  esta  puerta?  (Examinándola.) 

Antonio.  Y  á  mí  que  me  preguntas? 

Baltas.  Qué  dicha!  no  hay  que  buscarla.  Está  puesta. 
Cerraré  por  fuera,  y  veremos  por  dónde  se  es- 
capa. Vamos  andando. 

Antonio.  Vamos  andando.  fVanse  y  sale  Ventura.) 
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ESCENA  X. 

Ventura. — Luego  Alejandro. — Cándida. 

Vent.  Se  vaii  y  me  dejan  encerrado.  Y  á  lo  que  he 
podido  entender  se  van  regañando.  Bien  pudie- 
ran haberme  dicho  que  me  acostara,  que  estoy 
cansado  de  resultas  del  batiboleo  de  la  mudan- 
za. (Se  sienta  en  la  butaca  y  sale  Alejandro  si- 
güosamente.)  £i  criado  siempre  es  el  último. 
Para  el  pobre  criado  nunca  hay  consideración, 
ni...  {Viendo  delante  á  Alejandro.)  Qué  n)h*o? 
Calla,  la  visita  de  esta  tarde. 

Alej.       Buenas  noches,  señor  Ventura. 

Vekt.       Buenas  noches.  Por  dónde  ha  entrado  usted? 

Alej.       Por  allí.  {Señalando  á  la  puerta.) 

Vent.       Por  allí? 

Alej.       Por  allí. 

Vent.       Por  allí!! 

Alej.       Por  allí. 

Vent.       Y  quién  es  usted? 

Alej.       El  demonio. 

Vent.      (Santigiíándose.  Ave  María  purísima!  (Se  retira.) 

Alej.      (Con  imperio.)  Aquí  se  vé,  se  oye  y  se  calla. 

Vent.      (Temblando.)  Bien,  señor...  demonio. 

Alej.  Si  dices  una  palabra  de  lo  que  vas  á  presenciar, 
esta  misma  noche  mueres  degollado. 

Vent.      Seré  mudo. 

Alej.  Así  me  conviene.  (Abre  la  puerta  de  la  alcoba 
y  sale  Cándida.) 

Vent.       Una  máscara!  Hay  duendes  en  esta  casa? 

Alej.       (A  Ventura.)  Ventura. 

Vent.       Señor. 

Alej.       Dirás  algo  de  lo  que  ves? 

Vent.       Señor,  ni  una  palabra. 

Alej.  (Bajo  á  Cándida.)  Nunca  mejor  que  ahora  pue* 
de  servirnos  la  llave  que  usted  me  ha  dado. 

Candida.  (Bajo  á  Alejandro.)  Estás  en  un  error;  la  llave 
que  te  he  dado  es  la  de  la  puerta  de  la  calle. 

Alej.  Esto  mas,  hados  crueles!  Luego  es  preciso  que 
nos  volvamos  á  esconder? 

Candida.  No  hay  otro  remedio. 

Alej.       Qué  desgraciado  soy! 

Vent.       Qué  se  estarán  diciendo? 


J 
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Alej.       Ventura! 

Vent.       Señor. 

Alej.       Tienes  que  entrar  en  esa  alcoba. 

Vert.      (Con  miedo.)  No  hay  reparo. 

Alej.  Y  cuenta  con  lo  prometido,  que  aun  cuando  no 
me  halle  en  tu  presencia,  te  veo  y  te  escucho, 
y  si  dices  una  pialabra  de  lo  que  has  presencia- 
do... Ck)mprendes? 

Vent.  Sí,  señor;  corre  peligro  mi  g^aznate.  Viva  usted 
descuidado,  señor  demonio,  que  no  diré  una  pa- 
labra. Conque  puedo  pasar? 

Alej.       Entra. 

Vert.  Con  permiso.  Pues  señor,  en  esta  casa  habita 
el  diablo.  (Entra  en  la  alcoba  y  Alejandro  cier- 
ra por  fuera.) 

Alej.       Cuando  terminará  este  laberinto,  querida  tia? 

Candida.  Lo  ig-noro,  sobrino  mió.  Lo  único  que  puedo  de- 
cirte es  que  mi  compromiso  es  casi  tan  grande 
como  el  tuyo,  (¿ae  mi  esposo  es  comisario  de 
esta  demarcación,  que  han  ido  en  su  busca, 
que  vendrá...  (Ruido  en  la  puerta,) 

Alej.  Y  que  no  la  hallarán  á  usted  porque  se  encierra 
conmigo. 

Candida.  Entremos,  que  Uegan. 

Alej.      Entremos.  (Se  esconden.) 

ESCENA    XVL 

Antonio.  — Diego. — Baltasar  a. 

Baltas.   Sírvase  usted  pasar  adelante,  señor  comisario. 

Diego.  Bien  puedo  decir  que  ustedes  me  hacen  dar  el 
primer  paso  en  mi  nuevo  empleo. 

Baltas.  Quieso  que  obre  usted  con  justicia,  con  impar* 
cialidad. 

Antonio.  Sí,  amigo  mió,  imparcialidad  sobre  todo. 

Diego.  Lo  prometo.  Adonde  está  esa  señora  enmasca- 
rada? 

Baltas.  Encerrada  en  aquella  alcoba.  (Se  dirige  á  la 
alcoba  y  Diego  la  detiene.) 

Diego.  Alto,  señora  mia.  Usted  dice  que  está  en  esa 
alcoba,  no  es  esto? 
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Baltas.  S,  senor. 

Diego.  Yo  la  mandaré  salir;  ese  proceder  es  de  la  in- 
cumbencia de  mi  autoridad.  (Abre  la  puerta.) 

Aktokio.  En  qué  pararán  estas  misas? 

Diego.  Tenga  usted  la  bondad  de  salir.  Sin  cuidado, 
que  la  autoridad  la  protejo  á  usted.  (Sale  Ven- 
tura.) 


ESCENA  XVn. 

ÁNTomo. — ^DiEGO. — ^Baltasara. — Ventura. 

Diego.  Señora,  despójese  usted  del  disfí'az  que  la  hace 
cambiar  de  sexo. 

Antonio.  Señor,  si  es  mi  criado. 

Baltas.  Pero  no  hay  nadie  dentro  de  la  sdcoheíl  (Regis- 
trando. ) 

Antonio.  Qué  diablos  pasa  esta  noche  en  mi  casa? 

Baltas.  No  hay  nadie;  nadie. 

Diego.  Que  no  hay  nadie?  Pues  y  la  miyer  enmasca- 
carada  de  que  me  hablaron  ustedes? 

Baltas.  Ventura  dirá  donde  se  encuentra.  Responde, 
Ventura:  qué  ha  pasado?  (Ventura  se  encoje 
de  hombros.) 

Baltas.  Qué  modo  de  contestar  es  ese?  (Ventura  dice 

gir  señas  que  no  puede  hacer  otra  cosa.) 
s  usted  mudo?  (Ventura  dice  que  no  con  la 
cabeza.) — Pues  por  qué  no  habla  usted?  (Ven- 
tura dice  por  señas  que  peligra  su  pescuezo  si 
menea  la  letigua.) — Qué  ,  tiene  usted  malo  el 
pescuezo  y  la  lengua?  (Ventura  dice  por  señas 
que  fio.) 

Antonio.  Si  se  habrá  vuelto  mudo  mi  criado? 

Baltas.  Hombre^  cuenta  lo  que  ha  pasado.  Cómo  has 
entrado  en  esa  habitación?  Qué  has  visto  en  ella? 
(Ventura  dice  por  señas  que  no  habla.) 

Antonio.  Se  ha  propuesto  no  decir  una  palabra. 

Diego.  Se  lo  ha  propuesto?  Pues  yo  le  haré  cambiar 
de  propósito.  (Le  coge  del  brazo.)  Atienda  us- 
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ted,  señor  mió.  Quiero  que  comprenda  usled 
que  se  halla  en  presencia  de  un  comisario ;  de 
todo  un  comisario  de  policía.  Y  quiero  además 
que  sepa  usted  que  si  no  declara,  va  usted  ahora 
mismo  á  dormir  al  Saladero.  (Movimiento  de  es- 
panto en  Ventura.)  Escoja  usted,  ó  declarar,  ó 
ir  á  la  cárcel. 

Baltas.   No  hay  mas  alternativa. 

Antonio.  Pobre  Ventura. 

Vent.  {Con  solemnidad  ridicula,)  Pues  señor,  hablaré; 
pero  en  declarando,  salgt)  al  punto  de  esta  casa, 
.  porque  me  encuentro  amenazado. 

DiKo.     Diga  usted.  {Todos  le  oyen  eotí  atención.) 

Vent.  No  habían  ustedes  hecho  mas  que  salir;  cuando 
vine  á  esta  sala,  y  apenas...  {Estrepitoso  ruido 
dentro.  Todos  se  asustan  y  corren  por  la  sala.) 

Baltas.  Ladrones!  Ladrones! 

Antonio.  Socorro! 

Diego.      Favor  á  la  Reina! 

Vent.  Perdón,  perdón-,  señor  demonio,  que  no  diré 
una  palabra.  (Confúndeúserepitiéfidose  los  gri- 
tos de  estos  cuatro  interlocutores^  que  no  cesan 
de  gritar  hasta  que  salen  dos  serenos.) 

ESCENA   XVUL 

Antonio. — Diego. — Ventura. — Baltasara. — Serenos.— 

Luego  Portero. 

Diego.      Hola!  serenos:  llegan  ustedes  muy  á  propósito. 

Baltas.  Que  se  registre  la  casa. 

Antonio.  Sí,  sí  que  se  registre.  {Sale  el  portero  en  cal- 
zoncillos blancos  con  una  bota  puesta  y  descalzo 
del  otro  pié^  con  las  fornituras  y  calando  ba- 
yoneta con  un  fusü.) 

Portero.  Adonde  están  los  raptores? 

Baltas.  Yo  no  quiero  vivir  en  esta  casa. 

Vent.      Ni  yo  tampoco. 

Diego.      Procedamos  al  registro. 

Portero.  Vayan  ustedes  delante  de  vanguardia,  que  yo 
iré  detrás  de  retaguardia. 
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ESCENA    XIX. 

Ventura. 

Soy  un  hablador  bergante ; 

no  me  pude  contener; 

diablo,  temo  tu  poder ; 

no  prosigas  adelante , 

que  prometo  enmudecer. 
(Vame  todos  por  la  puerta  de  la  alcoba ,  m^s 
Ventura)  ^ 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


J 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 


(La  escena  está  á  oscuras.) 


ESCENA  PRIMERA 


Cákdida. — Alejandro. 


Alej.  Auimese  usted.  Reflexione  usted  que  nunca  pue- 
de presentarse  una  ocasión  mas  propicia  para 
nuestra  proyectada  evasión. 

Candida.  No  puedo;  me  siento  muy  mala. 

Alej.  Pero,  qiié  indisposición  tan  repentina  I  Y  en  qué 
momento! 

Candida.  Y  lo  estrailas? — ^No  puedo  tenerme.  (Se  sienta 
eñ  la  butaca.)  No  has  presenciado  tú  mismo  lo 
mucho  que  he  sufrido  esta  noche  ?  £1  disgusto 
que  tuve  esta  tarde  con  tu  tio;  lo  inesperado  de 
lo  mudanza;  la  mudanza  misma;  después  no  he 
comido;  la  agitación  de  mi  ánimo  hasta  que  pu- 
de hallar  este  dominó :  luego  los  peligros  á  que 
me  he  visto  espuesta  en  esta  casa,  todo,  en  fin, 
ha  contribuido  poderosamente  para  que  mi  natu- 
raleza se  resienta  de  este  mal. 

Alej.       Pero  qué  es  lo  que  usted  siente? 

Candida.  Un  desvanecimiento...  un  disgusto  general...  el 
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e$tómag:Oy  la  cabeza...  cu  ñi\,  uo  puedo  dar  tm 
paso;  lio  puedo,  no  me  determino  á  salir. 

Alfj.  Entonces,  me  parece  lo  mas  acertado  buscar  uu 
coche  de  alquiler. Todavía  no  son  las  doce;  creo 
que  habrá  tiempo  para  todo.  La  Puerta  del  Sol 
no  está  muy  distante,  y  acaso  sea  posible  hallar 
un  carrusge  cualquiera.  Tengo  llave  para  abrir 
la  puerta  de  la  calle  shi  molestar  al  portero  y... 

Candida.  No  has  pensado  mal.  Corre;  busca  un  coche;  aquí 
tcespeit).  Los  inquiiinos  de  este  cuarto  duermen 
sosegados,  y  me  parece  que  no  pensarán  en  in- 
terrumpir nuestra  ftiga. 

Alej.  Sí,  ya  creo  que  se  han  tranquilizado.  Ya  era 
tiempo.  Registraron  la  casa,  nada  vieron...  Pero 
no  quiero  detenerme:  parto  en  busca  del  car- 
ru^e. 

Candida.  Si,  corre;  no  te  detengas. 

Alej.  Hasta  después,  querida  tía.  (Registríbidose.)  Lle- 
vo la  llave?..  Sí;  aquí  vá;  en  el  bolsillo  la  llevo. 


ESCENA  n. 

Cándida. 

Cuanto  apuro!  Cuanto  trastorno!  Y  afortunada- 
mente mi  marido  me  cree  en  los  bíxilfjs  de  Villa- 
hermosa  con  mi  prima;  pues  de  otra  manera,  có- 
mo podría  ponerme  en  su  presencia  á  horas  tan 
descompasadas?  A  cuantas  cosas  me  determina 
el  cariño  que  profeso  á  este  muchacho!  No  es  cs- 
traño.  Le  conocí  pequeñuelo ;  huérfano,  sin  pro- 
tección de  ninguna  clase;  le  puse  en  el  colegio 
militar,  yo  he  hecho  su  carrera,  le  he  mirado 
como  á  un  hijo...  No  me  pesa  nada  de  cuanto 
haga  por  él.  Qué  mala  me  siento,  Dios  mío! 

Antonio.  (Dentro.)  Que  le  sufra  Barrabás ! 

Baltas.  (Dentro.)  Has  de  oírme,  sí;  has  de  oírme  aunque 
no  quieras. 

Candida.  Cíelos!  El  matrimonio  vuelve  á  regañar.  (Se  le- 
vanta.) 

Baltas.  (Dentro.)  Pero,  á  dónde  vas? 
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Antonio.  (Dentro.)  A  los  infiernos ! 

Candida.  Creo  que  se  aproximan.  Me  esconderé  antes  que 
me  vean.  Quiera  el  cielo  que  acierte  á  dar  con 
la  guarida.  ^Camina  á  tientas,)PoT aquí,  sí;  por 
aquí...  ya  di  con  la  consola.  (Se  esconde  y  sale 
Atitonio  en  mangas  de  camisa  con  la  levita  col- 
gada  del  brazo  y  una  luz  en  la  mano.  BaUasa- 
ra  le  sigue.) 


ESCENA  m. 

Antonio. — Baltasar  a  . 


Baltas.  Lo  digo,  y  lo  repito:  esa  mujer  no  ha  entrado 
aquí  para  nada  bueno.  (Antonio  se  pone  la  le- 
vita.) 

Antonio.  Mira,  Baltasara,  no  puedo  soportar  por  mas  licm- 
po  tus  celos  infundados  y... ridiculos.  Hast¿i  que 
me  has  hecho  estallar  no  has  parado.  Me  voy  á 
la  calle. 

Baltas.  Y  con  quién  vas  adormir? 

Antonio.  Con  el  sereno. 

Baltas.  Te  prohibo  que  salgas. 

Antonio.  A  dónde  esta  mi  sombrero?  •  • 

Baltas.  Oyes ,  que  no  quiero  que  salgas. 

Antonio.  Pues  yo  he  resuelto  salir,  y  saldré,  que  no  me 
encuentro  en  el  caso  de  estar  toda  la  noche  oyen- 
do tus  necedades^ 

Baltas.  Necedades?  No,  hijo  mió.  Yo  no  soy  necia.  No  he 
nacido  ayer. 

Antonio.  Ya  sé  que  tienes... 

Baltas.  Vuelta  con  la  fé  de  bautismo!  Nadie  te  pregunta 
la  edad  que  tengo. 

Antonio.  Bien;  pues  déjame  en  paz. 

Baltas.  Qué  poco  ingenioso  es  el  medio  que  empleas  para 
evadirte  de  la  cuestión! 

Antonio.  No  será  el  mas  ingenioso;  pero  sí  el  que  pro- 
duzca mejores  resultados. 

Baltas.  No  hay  raciocinio?... 

Antonio.  Raciocinio  contigo?  No  estoy  para  disputar;  por 
otra  parte ,  es  absolutamente  imposible  que  yo 
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pueda  co»voiicci*tG.  Sí ,  porque  sustentas  una 
qiBmera. 

Baltas.  Yo  he  visto  en  mi  casa  una  mujer,  y  segpun  to- 
das las  apariencias,  venia  en  tu  busca. 

AirroNio*  Otra  vez?  No  sufro  mas.  (Se  poiie  el  sombre}^ 
y  quiere  irse.) 

Baltas.  (SugetándoleJ^  Pero  ¿adonde  vas?  Agruarda;  no 
quiero  que  salgas :  hace  mucho  íHo ;  te  puedes 
.    constipar. 

Aktonio.  Mejor;  asi  como  asi ,  si  permanezco  á  tu  lado 
creo  que  me  dará  una  puimonia.  {Llamaif^  á  la 
puertu  de  la  sala  muy  quedito,)  Pero  ¿qniéu 
llama? 

Baltas.  Quiéiil  (Repiten  los  golpes.) 

Antonio.  Cielos!  Si  sera  la  enmascarada? 

Baltas.  Luegro  la  esporas?  Adelante  quien  sea.  (SaU 
elportero.) 

ESCENA  IV. 

Antonio, — ^Baltasara. — Portero. 

Antonio.  Es  el  portero. 

Baltas.   Qué  se  le  olVece  á  usted  ? 

Portero.  Pero,  señor,  es  posible?  Todavía  están  ustedes 
rinendo.  Y  por  qué?  Todo  ello  es  por  una  frule- 
sa;  vamos  al  decir. 

Baltas.  Y  á  usted  qué  le  importa? 

Portero.  A  mi?  Nada. 

Antonio.  Pues  escusa  usted  venir... 

Portero.  Poco  á  poco ,  señor  don  Antonio.  Hágame  usted 
el  gusto  de  no  sobrepujarse,  que  cuando  yo  cu- 
tro  aquí,  es  porque  la  vecindad  se  ha  quejado. 
Por  lo  demos,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  á 
mí  siempre  me  ha  gustado  meterme, donde  no 
me  llaman. 

Antonio.  (A  BaltasaraJ  Lo  oyes  ?  La  vecindad  se  ha 
quejado. 

Baltas.  Que  se  queje ,  nada  me  importa. 

Portero.  Mi  señora  doña  Baltasara,  permita  usted  que  t& 
diga  que  habla  usted  en  sentido  muy  disoluto/ 

Antonio.  Sabe  usted  lo  que  dice ,  cristiano? 
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Portero.  Sí,  seTior.  Aquí  donde  usledme  vé»  esdecir^ 

portero  de  la  portería  de  la  puerta  de  esta  casa. 

teng^o  una  mediana  cslrueeion,  yhesido^eabo 

segundo  del  ejército. 
Aktokio.  Bien ,  pues  vaya  usted  con  Dios  á  su'porteria  y 

déjenos  en  paz. 
Baltas.  Si ,  saiga  usted  pronto  de  mi  saia. 
P<xiT£RO.  Ya  eso  es  otra  cosa:  yo  siemiv^e  soy  obediente 

cuando  me  despiden  con  buenos  modos.  Buenas 

noches. 
A?(TOKio.  Y  yo  detrás. 
Baltas.   No  salgas. 
Antonio.  No  quiero  mas  escándalos.  Adiós.  fVdse.) 


ESCENA  V. 

Baltasaba.  — I,!*^  Vektura. 

Baltas.  Espera,  aguarda,  Antonio.  No  me  hace  caso... 
y  me  deja  sola.  Nunca  le  he  visto  tan  resuello. 
Bueno  será  cortarle  las  alas ,  pues  si  se  acos- 
tumbra á  estas  desobediencias,  soy  perdida. 
Llamaremos  á  Ventura,  veremos  si  á  mi  sota 
me  revela  algo.  (Llamanio.)  Ventura,  Ventu- 
ra. (Sale  Few/Mm.) 

Vent.      Señora.  {Se  sienta  Baltasara.) 

Baltas.  Ven  acá...  (Con  bondad.)  Acércate. 

Vent.      Acercóme. 

Baltas.  Tu  amó  ha  salido  á  la  calle;  me  hallo  sola  eoiv^ 
tigo  y...  me  comprendes? 

VEirr.       (Qué  dulzura  tan  estraña.) 

Baltas.  Conque ,  Venturíta ,  no  seas  tímido. 

Yekt.  Señora,  me  habla  usted  de  una  manera,  que 
verdaderamente  me  confunde. 

Baltas.  Pues  me  parece  que  no  doy  motivos  para  que 
te  confundas,  y  en  prueba  de  ello,  ya  ves  có- 
mo te  precedo;  ya  ves  como  pi^edispongo  tu 
ánimo  para  que  te  resuelvas  á  hacerme  imn 
confesión  que  deseo ,  que  anhelo. . .  Qué  dices? 

Yent^      Que  qué  digo?.,  yo  digo...  que  bien. 

Baltas.  Ah!  qué  bueuo  eres !  La  ocasión  iu)  puede  ser 
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mas oportuna;  mi  marido  iio  está  en  casa... 
qué  respondes?  x 

Vent.       Yo?..  (Sonriendo.)  que  bien. 

Baltas.  Si  no  dices  otra  cosa.!  Ya  sabes  que  siempre  te 
he  disting:uido  en  casa;  que  he  hecho  por  ti 
cuanto  he  podido «  y  te  he  dispensado  cosas  que 
no  te  las  hubiera  dispensado  mi  esposo.  Eso  en 
mi  concepto ,  quiere  decir  alg'O.  No  vaciles,  dis- 
puesta me  tienes...  Qué  contestas? 

Veht.      Yo?  (Riéndose.)  Que  bien. 

Baltas.  Pues  empieza. 

Vert.  Que  empiece?..  (Con  gazmoñería.)  Empiece  us- 
ted primero. 

Baltas.  Hombre ,  no  seas  estúpido.  Me  encuentro  en  tu 
caso  por  ventura  ?  Eso  te  pertenece  á  ti. 

Vent.  En  eso  tiene  usted  razón.  Y  por  dónde  quiere 
usted  que  empiece? 

Baltas.  Qué  martirio!  Debo  yo  decírtelo?  Y  despacha, 
que  puede  venir  el  amo... 

Yent.  £1  amo!  Dios  mió!  Esa  palabra  me  aterroriza. 
El  amo!  á  quien  debo  el  pan  que  como.  Se- 
ñora, yo  no  hago  traición  a  mi  amo. 

Baltas.  Bribón,  luego  eres  cómplice  en  sus  infamias? 
luego  estás  en  el  secreto ,  y  no  me  lo  quieres 
revelar?  Pues  si  debes  el  pan  á  tu  amo,  tana- 
bien  me  lo  debes  á  mí.  Mañana  mismo  saldrás 
de  mi  casa. 

Vekt.  Yo  cómplice?.,  no  comprendo...  Pero  qué  es  lo 
que  usted  solicita  de  mí? 

Baltas.  Que  me  reveles  lo  que  sepas  de  esa  mujer  en- 
mascarada. Que  me  digas  á misóla,  puesto  que 
no  está  aquí  tu  amo,  lo  que  ibas  á  declarar 
cuando  se  oyó  aquel  ruido. 

Vert.  Ahhh !  Yo  habia  pensado  otra  cosa.  Ya  decia 
yo... 

Baltas.  Pues  entonces,  di  lo  que  sepas. 

Vent.  De 'aquel  asunto?  Disimule  usted,  señora.  En 
todo  será  obedecida  mm)Os  en  eso. 

Baltas.  Nada  me  dices? 

Vekt.      Nada ;  prefiero  que  me  lleven  á  la  cárcel. 

Baltas.  Quítate  de  mi  presencia,  infiel  criadoi 

Vent.      En  eso  sí  la  obedeceré.  (Vdse.) 
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ESCENA  VI. 

Baltasaha. — Luego  Alejandro. 

Baltas.  £s  iuúlil  insistir.  Conozco  su  carácter  y  sé  que 
no  dirá  una  palabra ,  aunque  le  maten.  Es  muy 
testarudo.  (Se  sienta  en  la  butaca.)  Qué  noche! 
Dios  mió,  qué  noche!  Pero  es  posible  que  no* 
pueda  yo  averiguar?..  Estoy  en  vuelta,  ei)  uw 
mar  de  confusiones,  esto  es  atroz,  desesperan- 
te. Si  sale  cierta  mi  sospecha!  si  llego  á  descu- 
brir que  mi  esposo  me  hace  una  villama!>.  (Sa-* 
le  Alejandro») 
Alej.      Ya  está  el  coche  prevenido. 
Baltas.  (Se  levanta.)  Dios  mió! 
Alej.       Qué  miro? 
Baltas.   (Corriendo.)  L^úvot^s  I 
Alej.      (Sujetándola.)  Por  la  Vírgreía»  jseñor^,  no  com-» 

prometa  usted  á  un  desgraciado  tránsfuga. 
Baltas.  Usted  me  sujeta?  A  mi  me  vá  á  dar  un  acci- 
dente. 
Alej.      No  tema  usted  nada ;  soy  un  caballero ,  y  he 
venido  á  esta  casa  par^  impetrar  auxilio  y  nada 
mas.  Sosiégúese  usted.  Si  usted  grita,  soy  per- 
dido. 
Baltas.  Si  señor,  que  gritaré;  yo  á  usted  no  le  conozr 
co ;  y  la  hora  en  que  entra  usted  en  mi  casa... 
todo  me  induce  á  sospediar. 
Alej.       Si  fuesen  mis  intentos  los.  que  usted  supone, 
piensa  usted  que  en  lugar  de  pedir  su  protección 
lio  le  hubiese  puesto  un  dogal  en  la. garganta 
para  que  no  gritara?  £1  ladrón  vietie  siempre 
preparado,  y  egecuta  su  designio  á  todo  trance. 
Repito  á  ustod  que  soy  un  caballero,  un  militar 
perseguido  y  víctima  del  encarnizamiento  de  n^s 
enemigos  políticos.  Si  usted  alborota,  si  usted 
dá  lugar  á  que  me  prendan»  acaso  á  las  veinte  y 
cuatro  horas  sea  pasado  por  las  armas ;  .y  no 
puedo  creer  que  usted  $ea  capaz  de  contribuir  á 
semejante  desgracia. 
Baltas.  Pero,  es  verdad  cuanto  usted  me  dice? 
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Alej.  Se  lo  juro  á  usted  por  la  salvación  de  mis  pa- 
dres. No  puedo  hacermas;  he  jurado  como  buen 
hijo  y  como  caballero.  Ahora  disponga  usted  de 
mi  suerte,  lleve  usted  á  cabo  su  plan  si  no  he 
tenido  la  fortuna  de  vencer  su  obstinación  con 
las  armas  que  he  empleado  para  mi  defensa. 

Baltas.  No,  caballero;  en  todo  cuanto  me  dice  usted  es- 
cuchó el  acento  de  la  verdad.  No  gritaré,  pero 
tampoco  me  encuentro  en  el  caso  de  conceaerle 
la  protección  que  solicita  de  mi. 

Alej.       Cómoi  Se  negará  usted?... 

Bai.tas.  Si  en  este  momento  se  vé  usted  perseguido ,  yo 
le  esconderé  á  usted,  pero  por  pocos  instantes; 
hasta  que  tengamos  la  seguridad  de  que  nadie  le 
sigue,  en  cuyo  caso  tendrá  usted  la  bondad  de 
partir  y  buscar  otro  refugio  donde  esté  menos 
comprometido  que  en  mi  casa. 

Alej.  De  todas  maneras  es  de  agradecer.  (Estoy  por 
revelái^selo  todo;  pero  no  sé  si  mi  tia  estará  aquí 
ó  se  habrá  marchado.) 

Baltas.  Y  dónde  le  escondo  á  usted? 

Alkj.       Usted,  mejor  que  yo  puede  saberlo. 

Baltas.  Le  han  visto  entrar  en  mi  casa?  {Ruido  de  voces 
de)Uro.)  Oigo  voces...  Alguien  llega.  Sígame 
usted  y  le  esconderé  en  mi  alcoba.  . 

Alu.       Iré  donde  usted  me  lleve.  (Vanse,) 


ESCENA  vn. 

AXTOMO. — ^ROSQUETE. — LllCQO  BALTASAR  A." 

Antomo.  {Que  trae  á  Rosquete  cogido  del  brazo,)  Balta- 
sara,  Baltasara!  Ya  pienso  haber  dado  con  el 
hilo  principal  de  la  trama.  Baltasara! 

Roso.       Pero  no  apriete  osté  tanto,  que  me  duele. 

Antonio.  Bueno;  pero  responda  usted  categóricamente  á 
todo  cuanto  yo  le  pregunte.  {Sale  I  altofara.) 
Qué  á  propósito  llegas. 

Baltas.  Quién  es  ese  hombre? 

A.vroMO.  Lo  ignoro;  pero  lo  que  puedo  decirte  es  que  lo 
he  encontrado  encaramándose  por  las  ventanas 
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de  nuestra  casa,  con  una  escala  en  la  mano  que . 
ha  tirado  no  sé  dónde. 

Baltas.  Qué  laberinto,  padre  mío!  Nunca  nos  hubiéra- 
mos mudado  á  este  cuarto. 

AivTONio.  Qué  hacia  usted  á  esta  hora  por  la  calle? 

Roso.       Yo?...  Y  á  oslé  qué  Je  importa? 

Antonio.  Responda  usted  con  ingenuidad. 

RosQ.       Con  ingenuidad? 

Antonio.  Si  señor.  Porqué  se  paseaba  usted  á  estas  horas 
por  esta  calle? 

RosQ.       Toma...  me  paseaba...  porque  me  daba  la  gana. 

Antonio.  Con  qué  intento? 

RosQ.       Con  el  intento  de  tomar  el  fresco. 

Baltas.  Qué  desvergüenza? 

Antonio.  Ese  no  es  modo  de  contestar,  señor  mió.  Sea 
usted  franco  y  le  perdonaré. 

RosQ.       Y  yo,  qué  delito  he  cometió  pa  que  osté  me 
perdone? 

Antonio.  Para  qué  se  encaramaba  usted  por  los  hierros 
de  mis  ventanas  ? 

Roso.       Pa  qué?...  Toma  pa  coge  un  nío  de  golon- 
drinas. 

Antonio.  Se  está  usted  burlando  de  mí? 

Roso.       A  osté  qué  le  párese? 

Antonio.  Me  parece  que  esta  noche  duerme  usted  en  la 
cárcel. 

Roso.       Too  pue  se. 

Baltas.   Pero  responda  usted  como  se  debe,  cristiano. 

Roso.       (Cm   enfado.)  Pues  eso  es  lo   que  estoy  ja- 
siendo! 

Antonio.  Déjalo;  la  justicia  le  hará  cantar.  A  ver...  dónde 
está  Ventura?  Ventura! 

Baltas.   Para  qué  le  llamas? 

Antonio.  Para  que  vaya  en  busca  del  comisario  y  le  diga 
que  venga.  (Sale  Ventura.) 

ESCENA  Vm. 

Antonio.  —Baltasar  a  . — Rosquete  . — Ventura  . 

Vent.      Me  llamaba  usted,  señor? 

Antonio.. Sí,  tcHnmaba...  O  si  no,  déjalo;  he  variado  de 
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parecer,  yo  mismo  iré  eii  persona  á  buscarle, 
porque  si  vas  tu  solo,  no  querrá  dar  crédito  á 
lo  que  dig:as,  imaginando  que  será  un  lance  se- 
mejante al  anterior.  Cierra  aquella  puerta  con 
.  llave,  Ventura.  {Ventura  cierra  la  puerta  de 
la  derecha,)  Tú,  Baltasara,  coge  esa  luz.  (BaUa* 
Sara  coge  la  lux.) 

Baltas.   Pero  qué  vas  á  hacer? 

A.1T0M0.  A  dejar  encerrado  á  este  gandul.  Y  ustedes  me 
esperarán  en  el  recibimiento.  Dame  la  llave. 

Vekt.      Tómela  usted.  (Se  la  dá.) 

Antonio.  Has  cerrado  bien? 

Vent.      Peri'ectamente. 

Antonio.  (A  Rosquete.)  Cómo  se  llama  usted? 

RosQ.       Pa  qué  lo  quié  osté  sabe?  . 

Antonio.  No  me  dice  usted  su  nombre  y  su  apellido? 

Roso.  Argun  día  lo  sabrá  osté,  lo  que  es  ahora  no  lo 
igo. 

A.^TONio.  Haga  usted  lo  que  guste.  Salgamos.  Y  la  llave 
de  esa  otra  puerta  también  me  la  llevo.  {A  Ros- 
quete.) Voy  en  casa  del  comisario. 

Roso.       Si?  Déle  osté  un  besito  de  mi  parte. 

Vknt.      Pues  el  nene  no  es  descarado  que  digamos. 

Antonio.  Yo  le  aseguro  á  usted  que  dentro  de  poco  no 
tendrá  usted  ganas  de  chanzas.  Reflexione  usted 
bien  lo  que  hace.  Marchemos.  Esta  vez  no  hay 
escapatoria. 

Baltas.  Sí  acabarán  alguna  vez  todos  estos  enredos? 

ESCENA  IX. 

Rosquete.— Luejjfo  Cándida. 

RosQ.  Mu  bien.  Van  á  casa  der  comisario.  Pues  yo 
voy  á  la  gasapera  á  disir  á  mi  tiniente  que  too 
se  lo  ha  llevao  la  trampa.  Yo  que  lo  tenia  too 
tan  bien  arreglao,  que  de  too  di  parte  á  mi  que- 
rida Inés.  (Sale  Cándida.)  Vamos  ver  si  dá* 
mos  con  el  escondite.  (Caminand  t  á  tientas.) 

Candida.  Le  han  dejado  á  oscuras.  Rosquete! 

Ros(^.       Quién  me  yama? 

Ale;.       (Dentro.)  Ros(|licte! 


/ 
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Roso.       Señó. 

Candida.  Esa  es  la  voz  de  Alejandro.  Rosquete! 

RosQ.      Vamos  con  tanto  Rosquete.  A  onde  acúo? 

Candida.  Has  hablado  con  Inés? 

RosQ.       He  hablao  con  Inés ;  pero  quién  es  osté? 

Candida.  I^  tía  de  Alejandro;  el  ama  de  Inés. 

RosQ.       Osté  po  aqui  también ,  seik>rita. 

Alej.       (Dentro.)  Rosquete!  No  me  oyesí 

RosQ.  Sí,  señó,  pero  no  le  veo.  Arrímese  osté  jásia 
aquí,  déme  osté  la  mano* 

Alcj.       Has  visto  á  mi  tia? 

Candida.  Aqui  estoy ,  sobrino. 

RosQ.       Pero  dónde  está  osté ,  mi  tiniente? 

Alej.       Me  han  dejado  encerrado. 

Roso.  Entonses  difisilmente  nos  escaparemos.  Volvi- 
mos á  enchironarnos,  como  disen  en  mi  tierra* 

Alej.       Tia. 

Candida.  Sobrino.  (Se  aproximan  á  la  puerta.) 

Alej.  Cuánto  siento  lo  que  padece  usted  por  causa 
mia! 

Candida.  No  sientas  lo  que  ha  sucedido,  sino  lo  que  tiene 
que  suceder  todavía.  No  tengo  esperanzas  de 
volver  á  casa  en  mucho  tiempo.  Qué  dirá  mi 
esposo ! 

Alej.       Se  siente  usted  mejor? 

Candida.  Sí,  un  poco  mejor  me  siento.  Pero  Rosquete, 
qué  hacemos? 

RosQ.       Lo  que  estamos  jaáendo.  Entra  en  la  gasapera 
cuando  hay  gente ;  salí  de  ella  cuando  no  hay 
naide;  gol  vé  á  entra  cuando  se  siente  ruio;  salí 
después;   anda  á  tientas  si  es  de  noche,  de 
puntiyas  si  es  de  dia;  hablase  sin  verse,  y  es- 
pera yenos  de  pasensia  una  hora  venturosa  para 
estos  probes  encarselaos. 
Candida.  Pues  es  preciso  salir  de  aquí. 
Roso.       Lo  mesmo  digo  yo.  Por  mi  parte,  buenos  puños 
tengo,  y  no  me  costará  muciio  trabajo  derriba 
esa  puerta,  y  esta... 
Candida.  Y  qué  conseguiríamos?  Escandalizar,  y  tener 
precisión  do  pasar  por  el  recibimiento  donde 
está  la  esposa  y  el  criado  de  don  Antonio. 
Roso.       Eso  importaba  poco  :  el  asunto  era  salí  de  cual- 
quier manera.  • 
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CÁmniA.  Si 9  pero  gritarían,  vendría  gente,  conocoian 
á  mi  sobrino  y  le  prenderian... 

RosQ.  Es  verdá,  no  me  acordaba  que  á  mi  tiniente  le 
gllele  la  cabesa  á  plomo.  No  hay  mas  que  tené 
ras%nasíon  y  efifiÑerá  que  una  nueva  estrata- 
gema nos  saque  de  este  encarselanriento. 

CAii»n>A.  I^nlo  ruido. 

RosQ.       Creo  que  no  se  equivoca  osté. 

Candida.  Escóndete,  Alejandro,  que  llegan.  (Rosquete  se 
dirige  á  la  consola.) 

AtEJ.       Escóndase  usted  también. 

Cakdida.  Rosquete. 

RosQ.       Señora. 

Candida.  Dónde  estás?  He  perdido  el  tino  y  no  acierto  á 
dar  con  la  consola.  {Anda  en  dirección  opuesta») 

Ro6(s  Poc  aquí:  alijárese  osté  que  llegan.  (Suena  la  cer- 
radura.) 

Candida.  Dios  mió,  he  perdido  el  tino!  Qué  apuro! 

RosQ.       Que  abren ;  yo  me  escondo.  {Se  esconde.) 

Candida.  Espera,  aguarda;  no  me  comprometas.  Ya  no 
es  posible.  {Abren  la  puerta  y  Cándida  se  pone 
el  antifaz.  Entran  Antonio ,  BaUasara,  Ventu- 
ra con  una  luz,  Diego,  Portero.) 

ESCENA    X. 

Antonio. — Baltasara. — Ventura. — Diego. — ^Portero. 

Cándtda. 

Antonio.  Esta  vez  no  dirá  usted  que  le  llamo  inútilmente. 
Aqui  tiene  usted  al...  al...  al...  {Mirando á Cán- 
dida estupefacto*) 

Diego.      A  quién  ? 

Antonio.  Esta  es  la  enmascarada. 

B ALTAS.   Qué  le  parece  á  usted? 

Vent.  Cuando  yo  digo  que  en  esta  casa  habita  el  dia- 
blo? 

B ALTAS.  Qué  dices  ahora? 

Antonio.  Quién ,  yo  ?  No  digo  nada. 

Diego.  Lo  ve  usted,  señor  don  Antonio?  No  le  digo  á 
usted  que  sucedería  una  cosa  igual  á  la  anterior? 
Si  tengo  un  tacto! 
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Amtokio.  Pues  sefior,  yo  he  dejado.encerrado  aquiím  hom- 
bre, y  de  apariencia  sospechosa.  Mi  mtyer  lo  ha 
.  visto ,  mi  criado  y  el  sefior.  (Señala  al  portero.) 

Portero.  Sírvase  usted  ramificar  esa  preposidon.  Yo  no 
era  comparecido  aquí  cuando  sucedió  ese  su- 
ceso. 

ÁirroNio.  Tiene  usted  razón.  Usted  no  estaba.*.  To  estoy 
loco.  ¿  Hay  alguien  en  la  alcoba?  (Baltasara  re- 
gistra con  la  luz.)  Míralo  bien,  esposa  mía. 

Diego.     O  ustedes  están  locos,  ó  se  burlan  de  mí. 

Baltas.  No  hay  nadie.  Poro  bueno  seria  conocer  á  esta 
señora  puesto  que  la  tenemos  en  presencia  de  la 
autoridad. 

Candida.  Soy  perdida ! 

Diego.     Oh !  sí  ;  eso  es  preciso. 

Automo.  Ventura ,  hazme  un  poco  de  tila ,  me  siento  al- 
go malo.  {Le  da  la  llave,  vase  VerUura.) 


ESCENA  ZI. 

Amonio. — Baltasaka. — Diego. — Portero.— Cándida. 

Vext.      Voy  al  momento. 

Baltas.  Si,  señora ,  es  preciso  que  sepamos  quién  es 
usted,  los  derechos  que  tiene  para  venir  á  nú 
casa  á  tales  horas,  y  de  entrar  por  partes  donde 
no  se  la  vé. 

Diego.      Es  preciso. 

Portero.  Si ,  señora ,  es  preciso  que  usted  despoje  la  in- 
cógnita» 

Diego.      Usted  se  calla  la  boca. 

Portero.  Obedece  al  que  manda,  dice  el  apóstol  San  Ra- 
fael en  la  sagrada  Blibia. 

Diego.  Conque,  señora,  hágame  usted  el  gusto  de  qui- 
tarse la  cai*eta  y  decirnos  á  qué  ha  venido  á  esta 
morada. 

Antonio.  Disimule  usted,  hija  mia.  Me  encuentro  en  el 
caso  de  no  poder  ser  galante.  Yo  la  acompañé 
á  usted  hasta  la  puerta ,  cuando  solicitó  mi  pro- 
tección. Subí,  y  reapareció  en  mi  sala;  después 
desaparcció  usted  otra  vez  como  por  encanto;  dejo 
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encerrado  aquí  á  un  hombre;  veng-o,  no  le  veo, 
y  en  su  lugar  me  encuentro  á  usted.  Comprenda 
usted  mi  posición,  y  vea  si  me  hallo  autorizado 
para  exig^iria  que  se  dé  á  conocer. 

Candida.  (Bajo  á  AnUmio.)  Caballero,  el  comisario  es 
mi  marido:  compreiula  usted  el  compromiso  m 
que  estoy.    -       - 

Baltas.  Qué  te  ÍHsl  dtcfao? 

AifTOKio.  Qué?.,  nada  que...  vamos...  yo  no  puedo  con- 
sentir que  esta  señora  se  quite  la  careta!  yo  la 
protejo. 

Baltas.  Cómo! 

Di£GO.      Qué  dice  usted  ? 

Portero.  Qué  cosas  suceden  aqui  tan  incorrectas. 

Baltas.  Conque  te  declaras  protector  de  esta  seíiora? 
£so  es  que  te  ha  reconvenido  por  lo  que  ibas 
á  hacer ,  y  te  arrepientes .  no  quieres  ponerla 
en  el  caso... 

A!<rroNio.  Baltasara,  no  me  desesperes;  no  pongpas  á  prue- 
ba mi  paciencia. 

Diego.      Su  esposa  de  usted  no  deja  de  tener  razón. 

Baltas.  Y  tanta  razón  como  tengo. 

Portero.  (Esta  señora  debe  ser  de  categórica  posición,  y 
por  eso  no  quiere  desataparse.) 

Baltas.  Y  ya  que  mi  señor  esposo  la  protege ,  yo  quiero 
conocer  quién  es  la  protegida,  y  yo  misma  la 
arrancaré  la  careta.  (Se  dirige  á  Cándida  y  esta 
la  habla  por  lo  bajo.) 

Antonio.  (Ciclos!  la  va  ¿comprometer.) 

Diego.  No  me  opongo,  y  creo  que  cumplo  con  mi  de- 
ber. 

Baltas.  {Bajo  á  Cándida.)  De  veras? 

Candida.  (Bajo  á  Baltasara.)  Si,  señora,  y  ademas  soy 
tia  camal  del  desgraciado  tránsfuga  que  tiene 
usted  escondido  allá  dentro. 

Diego.      Qué  hace  usted  parada ,  doña  Baltasara? 

Baltas.  Yo  no  puedo  consentir  que  esta  señora  se  quite 
la  careta ;  yo  la  protejo. 

Diego.  Quiere  decir  que  esa  señora  no  puede  estar  san 
careta  delante  de  nosotros? 

Portero.  Qué  cosas  suceden  aqui  tan  estrí^udiciales! 

Diego.  Pues  señor,  en  ese  caso,  apelando  al  derecho 
que  la  ley  me  concede ,  yo  seré,  es  decir,  será 
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mi  autoridad  la  que  la  obligue  á  despojarse  de 
su  misterioso  antifaz.  (Sale  Ventura  asustado  y 
corriendo.) 


ESCENA   Zn, 

Antonio. — ^Baltasara. — ^Dreco. — ^Candida. — ^Portero.— 

Ventura. 

Vent.      Socorro !  fa  vor ! 

Todos.      Qué  es  eso  ? 

Vent.      Yo  me  voy  de  esta  casa. 

BiEGO.     Pero»  qué  sucede? 

Vent.      He  visto  uu  hombre  eu  la  alcoba  de  la  señora. 

Antonio.  Santos  cielos!  en  la  alcoba  de  mi  mujer. 

Baltas.  No  sospeches  nada  malo, 

Antonio.  Aparta  de  aquí!  {Todos  hablan  á  un  tiempo.  An- 
tonio reconviniendo  á  Baltasara,  esta  disculpán- 
dose; Cándida  tranquilizando  al  matrimonio. 
Ventura  diciendo  que  se  va  de  la  casa;  el  porte- 
ro logra  imponer  silencio  y  dice.) 

Portero.  Señores,  tengan  ivstedes  la  bondad  de  tener  una 
poca  de  C((Hiseupiceucid!  (Comienza  de  nuevo 
la  algazara.) 

DiEGO.  Señores,  silencio!  Silencio  di§^o,  señores!  No 
oyen  ustedes  que  silencio?  Haya  respeto  á  la 
autoridad!  (Todos  se  calían.) 

Baltas.  Señor  comisario,  soy  inocente. 

Antonio.  Dice  Ventura  que  estaba  en  tu  alcoba. 

Diego.      Pasemos  á  buscarle. 

Baltas.  No  puede  ser;  yo  le  protejo. 

Antonio.  Cascaras!  Tú  le  protegaos?  Yo  entraré.  (BaÜasa- 
ra  le  sujeta  y  le  dice  por  lo  bajo.) 

Baltas.  Es  el  sobrino  de  la  enmascarada ,  y  está  perse- 
guido por  opiniones  políticas. 

Diego.      Vamos,  don  Antonio;  entremos. 

Antonio.  No  puede  ser;  yo  (Se  interpotie.)  le  protejo. 

Diego.     Esta  es  casa  de  protección,  por  lo  que  veo. 

Portero.  (A  Ventura.)  Le  vio  usted  la  fisomonía? 

Vent.      D^eme  usted  en  paz. 

Diego.     La  curiosidad  por  un  lado,  y  por  otro  mi  deber, 
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me  aconsejan  que  sea  yo  él  que  descifre  tonta' 
emgíúSíy  y  en  su  consecuencia  doy  principio  á 
mi  obra  entrando  dentro  y  buscando  al  encu- 
bierto. 


ESCEHA  xm. 

Baltasara.'— Dikgo.-^Cáíswba. — PoRTERO.^ — ^Ventüra. 

Alejancro. 

Alsj.      No  es  necesario  que  usted  se  moleste. 

Diego.      Qué  veo?  Mi  sobrino! 

Vent.      El  demonio! 

Diego.     Y  quién  es  esta  señora? 

Candida.  (Quitándose  la  careta.)  Tu  esposa. 

AiitONio.  Todo  se  comprende  ahora. 

Candida.  Quise  esconderle  en  casa,  y  cuando  nos  muda- 
mos estaba  ya  metido  en  el  escondite,  y  no  le 
pude  salvar,  y  me  fué  preciso  valer  me  de  este 
disfraz  y  otras  estratag^emas,  para  sacarle  de 
aquí.  Pero  lodo  se  ha  perdido,  él  se  ha  presen- 
tado y 

Diego.  Y  yo  como  autoridad  me  veo  en  el  caso  de  pren- 
derle y  entregrarle  como  rebelde 

Antonio.  Es  acaso  el  señor  uno  de  los  que  se  pronuncia- 
ron en  Cataluña  hace  poco? 

Alej.  Muy  cierto.  Mi  suerte  no  es  dudosa ;  y  por  lo 
tanto  dispuesto  estoy  á  todo  y  que  terminen  de 
una  vez  los  afanes  de  mi  querida  tia. 

Antonio.  Sosiégúese  usted,  caballero;  pasado  mañana  sale 
en  la  Gaceta  un  decreto  de  indulto  para  todos 
los  revolucionarios  de  Cataluña.  Me  consta ;  es- 
toy empleado  en  el  ministerio  de  Estado,  y  yo 
mismo  he  redactado  la  minuta  de  ese  decreto. 

Candida.  Será  posible? 

Portero.  No  hay  bien  que  por  mal  no  venga. 

Diego.     Coa.  que  cesaron  los  compromisos. 

Candida.  Abrázame.  {Se  abrazan.) 

Antonio.  Pero,  á  dónde  está  el  escondite?....  (Bosquete 
asoma  la  cabeza  por  ddras  de  la  consola  y  sale»> 
Todos  se  aéustan.) 
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RosQ.      Aqui  he  quedao  yo  (>a  desirlo. 

ANTomo*  Mi  prisionero!  Ahora  comprendo  tanta  aparición 

y  tanta  desaparición. 

Diego.     Y  quién  es  ese  hombre? 

RosQ.      Yo  me  llamo  Rosquete  ;  bonito  nombre,  no  es 

yerdá?  Soy  liscnsíao  y  novio  de  su  criada  de 

osté....  delnesiya,  y  á  la. que  amo  pa  casarme 

con  eya,  se  entiende;  pero  cuando  haiga  trigo. 

Alej.      Yo  me  encargo  de  ese  asunto;  de  alguna  manera 

he  de  recompensar  tus  buenos  servicios. 
Candida,  Yo  también  le  protejo. 
Diego.     Y  yo  también ,  puesto  que  todos  esta  noche  nos 

hemos  dado  de  ojo  para  proteger. 
Vent.      (A  Rosquete.)  Fué  usted  quizás  el  que  me  ro- 
bó el... 
Roso.      Chipé. 

Vent.      No  señor,  no  era  chipé,  era  jamón! 
Roso.       Yo  me  lo  jamé. 
Portero.  Buen  provecho. 
Vent.      Pues  a  usted  le  eché  la  culpa. 
Diego.     Señores,  es  muy  tarde  y  es  preciso  recogerse. 
Antonio.  Lo  mismo  digo. 

Candida.  Todo  al  fui  se  hadescifrado. 
Baltas.  De  lo  cual  yo  me  consuelo. 
Alej.       Qué  haremos  en  tal  estado? 
RosQ.       Qué?  dormir. 
Portero.  Muy  bien  pensado. 

Cada  olivo  á  su  mochuelo. 


FIN  DE  LA  COiMEDTA. 
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D.  JOSÉ  haría  6DTIERREZ  DE  ALBA. 


ReprcMBlada  por  primera  tm  «d  ÜAdríd,  eon  gran  aplauso,  tn 
•1  teatro  de  NoTedade»  el  ^  de  NoTÍembre  de  1868. 


MADRID: 

HÍPRBNTA   de   JOSÉ   rodríguez,  CALTARIO,  18« 


1S6S. 


PJ^80NAJES»  a;GTDKE6. 


LA  MARQUESA,  viuda  joven.  Dona  Rosa  Tenorio. 

LUISA^  coirtñrerñ Elisa  Mendoza. 

LA  tía  LORETO,  prendera.  Micaela  Roca. 

JUANA,,  criada  de  la  mar- 
quesa  , .  ^ * .  Guerra. 

D.  RAFAEL,  ingeniero  civiL  Don  Segismundo  Cerví. 

EL  BARÓN Ramón  Benedí. 

EL  CONDE , . .  Juan  Mela. 

D.  EDUARDO,  banquero. . . .  Ricardo  Guerra. 

EL  Tío  SIMÓN,  portero.. . .  Acensio  Mora. 

PRÓSPERO,  mayordomo  deJ 

Cemde » . .  N.  Córcoles. 

UN  NIÑO  de  5  á  6  años. ...  *  r^„^ 

UNA  NIÑA  de  10  id i  *^^y^- 

Señoras^  caballeros,  criados,  varios  personajes  mi- 
tolój^icos. 


La  acción  en  Madrid:  en  nuestros  dias. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sa  autor,  7  nadie  podrá,  sin  sa  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria 

El  autor  se  reserra  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  7  Líricas  de  los 
Sres.  Gvdíon  e  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
les  derecbos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Qneda  becbo  el  depósito  qoe  marca  la  ley. 


EL  ELOCUENTE  ORADOR  DE  LA  DEMOCRACIA 


SEÑOR     DON     CRI8TINO     MARTOS. 


Querídisímo  amigó:  Cuando  á  principios  de  este  año  me 
fué  prohibida  por  la  censura  borbónica  la  representación 
de  mí  revista  Lcis  aleluyas  vivientes^  V.,  expatriado  y  fu- 
gitivo en  territorio  lusitano,  hizo  cuanto  pudo  por  sacar 
allí  á  luz  el  desgraciado  hijo  de  mi  pobre  inteligencia. 
Desde  aquel  dia  me  propuse  dedicar  á  V.  mi  primera  obra , 
como  un  testimonio  de  gratitud,  y  un  recuerdo  afectuoso 
de  nuestra  antigua  y  buena  amistad.  El  condenado  ¿  diez 
años  de  presidio  por  revolucionario  en  4857,  tiene  el  de- 
recho de  llamar  hermano  al  condenado  ¿  pena  ^pital 
en  4866. 

Reciba  V.,  pues,  esta  dedicatoria  como  una  prenda  del 
fraternal  cariño  de  su  entusiasta  admirador  ^ 


^o6¿   ílt,  Guhex.^ttt  de  GUOb 
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CUATRO  PALABRAS  DEL  AUTOR 


Á    LOS    ACTOBES   QUE   HAN    ESTRENADO    ESTA    OBRA. 


A  pesar  de  las  muchas  contrariedades  con  que  hemos 
tenido  que  luchar  para  poúer  esta  obra  en  escena,  el  triun- 
fo ha  sido  completo.  Gracias,  amigos  míos:  también  los 
artistas  modestos,  cuando  tienen  fe,  verdadera  aplicación, 
docilidad  y  buen  deseo,  superan  las  mayores  dificultades. 

Nada  digo  de  la  primera  y  distinguida  actriz  Doña  Rosa 
Tenorio,  porque,  ocupando  su  puesto  natural,  lo  ha  llena- 
do dignisimamente,  asi  como  D.  Acensio  Mora,  Doña  Mi- 
caela Roca  y  demás  artistas  que  desempeñaban  papeles 
proporcionados  ó  inferiores  á  sus  fuerzas.  No  ha  sucedido 
lo  mismo  con  D.  Segismundo  Cervi  y  la  Sta.  Doña  Elisa 
Mendoza:  el  primero,  que  no  habia  ejecutado  nunca  un 
papel  de  galán  en  los  teatros  de  Madrid,  dudando  de  si 
mismo,  lo  tomó  con  desconfianza,  lo  estudió  con  afán,  y  el 
público  con  sus  aplausos  desvaneció  sus  temores.  Pero  la 
verdadera  heroina  de  la  función,  fué  la  Sta.  Elisa  Mendoza, 
digna  hija  de  la  Sra.  Tenorio,  que  por  primera  vez  pisaba 
la  escena,  y  salió  con  un  papel  para  el  cual  se  necesitan 
gran  corazón  y  clarísima  inteligencia.  Poseedora  de  estas 
dotes,  con  su  rostro  angelical  y  su  voz  penetrante  y  simpá- 
tica, se  apoderó  del  público  é  hizo  derramar  lágrimas  hasta 
á  las  personas  que  más  alarde  hacian  de  no  haber  llorado 
nunca  en  el  teatro. 

En  otras  circunstancias  la  obra  se  hubiera  sostenido  en 
la  escena  por  muchos  dias;  hoy  todo  cede  al  gran  interés 


que  con  razón  inspiran  los  asuntos  políticos;  ante  ellos  to- 
do palidece,  todo  es  efímero  y  pequeño;  sin  embargo,  la 
obra  tendrá  vida,  porque  encierra  un  pensamiento,  encar- 
nado en  la  parte  honrada  de  nuestra  sociedad,  que  voso- 
tros habéis  interpretado  fielmente.  Gracias,  pues,  y  ade- 
lante, que  el  talento  y  la  aplicación Ibacen  verdaderos  mi- 
lagros. 


Sí  éJLubou 


ACTO   PRIMERO. 


Sala  de  confianza  elegantemente  adornada,  en  casa  de 
la  Marquesa.  Puerta  al  foro;  puertas  laterales.  Chi- 
menea á  la  izquierda,  balcón  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 

£1  Tío  SIMÓN,  LUISA,  lue§^o  JUANA. 

SiMo:^.     Bah!  no  te  aflijas  por  eso, 

que  Dios,  es  verdad  que  aprieta, 
pero  no  ahoga.  Mí  chica, 
ya  sabes  tú  que  no  es  lerda, 
y  hará  que  te  dé  trabajo 
la  señora. 

Luisa.  Dios  lo  quiera, 

al  menos  por  mi  hermanita, 

que  hace  un  mes  la  tengo  enferma, 

y  no  alcanzan  para  nada 

los  tres  reales  que  en  la  tienda 

me  pagan  por  la  costura, 

que  un  día  entero  me  cuesta. 

Simón.    Pobre!...  Aquí  sale  ya  Juana. 

¿Qué  ha  dicho?  (Á  Jaana.) 

Juana.  En  mal  día  llega. 

Hoy  está  mal  de  los  nervios; 
le  ha  echado  á  mi  compañera 
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un  regaño  de  lo  lindo. 
Simón.    ¿Por  qué? 
Juana.  No  sé;  porque  reina, 

como  don  Rafael  dice, 

mal  aire.  Si  alguien  se  acerca 

á  hablarle,  cuando  se  halla 

de  mal  humor,  no  contesta, 

ó  manda  que  una  se  quite 

al  punto  de  su  presencia. 
Luisa.     ¡Cómo  ha  de  ser  I  otro  dia 

quizás... 
Juana.  Cuando  esté  de  buenas, 

le  hablaré,  y  estoy  segura 

de  que  algo  ha  de  hacer  por  ella. 
Simón.     No  lo  olvides,  que  á  la  pobre 

la  van  faltando  las  fuerzas. 
Juana.     No  lo  olvidaré. 
Luisa.  Mil  gracias. 

Simón.     Yo,  siempre  que  venga  á  verla... 
Luisa.     Lo  sé,  y  agradezco  mucho 

su  buena  inteocit>n.  ¿Se  queda 

usted,  tio  Simón? 
Simón.  Un  rato. 

Luisa.     Yo  vuelvo  á  casa,  no  sea 

que  mi  hermana  se  despierte; 

que,  cuando  la  voz  esfuerza 

en  llamarme,  tose  mucho. 

Adiós,  Juana.  (Dándote  la  mano.) 

Juana.  Adiós.  Quisiera... 

Luisa.     Ya  lo  sé.  Dios  te  lo  pague. 
Simón.     No  hay  que  perder  la  paciencia. 

Ánimo,  que  la  fortuna 

la  pintan  sobre  una  rueda. 

Ni  el  bien  ni  el  mal  son  eternos, 

como  decia  mi  abuela, 

y  no  siempre  estará  el  diablo 

metido  tras  de  la  puerta. 

(Acompaña  i  Loisa  hasta  la  del  foro  y  voeWe.  Vi- 
ta LoIm.) 
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ESCENA  II. 


JUANA,  el  Tío  SIMÓN. 

Simón.     ¿Conque  estás  bien,  hija  mía, 
en  casa  de  la  Marquesa? 

Juana.     Si,  señor. 

Simón.  Me  alegro  mucho. 

Tu  madre,  como  es  tan  terca, 
cree  que  hay  mucho  trabajo... 

Juana.     No,  señor.  Y  auiique  así  fuera, 
sabe  usted  que  viuda  y  sola 
es  el  ama,  y  para  ella 
somos,  de  escalera  arriba, 
tres  criadas  y  dos  doncellas. 
No,  el  trabajo  no  nos  mata. 

SiMQN.     ¿Y  el  genio? 

Juana.        ,  Si  se  le  lleva, 

y  amen  se  le  dice  á  todo, 
es...  como  el  de  otra  cualquiera. 
Hay  días  que  se  levanta 
de  mal  humor,  y  la  pega 
con  todo  el  que  va  encontrando, 
tenga  motivo  ó  no  tenga; 
otros  días,  de  su  estancia 
no  sale;  y  allí  se  emporra 
y  llora,  y  no  hay  quien  la  sufra; 
viene  el  médico,  la  observa, 
y  dice  que  son  los  nervios; 
y  cuando  va  por  la  puerta, 
exclama  así,  por  lo  bajo: 
«caprichos!  está  tan  buena 
como  yo!»  Y  como  le  pagan, 
las  visitas  menudea. 
Por  lo  demás,  es  un  ángel; 
va  á  pedir  á  las  iglesias 
limosna  para  los  pobres... 
y,  en  fin,  tiene  muchas  prendas 
que  hace  que  todos  la  estimen . 
Simón.     ¿Y  siendo  tan  rica  y  bella 
y  tan  joven,  en  casarse 
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JOA?(A. 
SlMOFI. 

Juana. 


Simón. 

Juana. 
Simón. 
Juana. 
Simón. 

Juana. 

Simón. 


s/ 


Juana. 


de  nuevo  cómo  no  pieosa? 
No  sé;  pero  oo  es  por  falta 
de  novios  que  la  pretendan. 
¡Hola! 

Un  conde  y  un  banquero 
y  un  barón  sgitdan  que  vuelan 
por  adivinarle  el  gusto; 
pero,  á  mi  ver,  no  le  petan. 
Sí  bay  alguno  que  le  agrade, 
según  tengo  acá  sospechas, 
es  un  señor,  primo  suyo, 
que  ba  poco  llegó  de  América, 
y  se  llama...  no  me  acuerdo... 
Sí,  don  Rafael  de  Saavedra. 
¿Alto?  buen  mozo?...  de  algunos 
veinte  y  ocho  años  ó  treinta? 
Sí,  señor. 

¿Que  es  ingeniero? 
Creo  que  sí. 

¡Tío  me  queda 
duda;  el  hijo  de  don  Plácídof 
¿Le  conoce  usted? 

Ya  hay  fecha. 
Nació  estando  yo  en  su  casa 
sirviendo,  y  aun  estuviera, 
si  no  me  hubiese  casado 
con  tu  madre.  Una  docena 
de  años  hay  que  no  le  he  visto; 
le  apuntaba  el  bozo  apenas, 
y  era  ya  un  mozo  que  daba 
gusto  el  verle.  Cuando  venga, 
le  dices:  don  Rafael, 
mi  padre  es  Simón  Rivera, 
el  que,  siendo  usté  chiquito, 
en  sus  brazos  á  \ii  escuela 
lo  llevaba...  Ya  verás, 
ya  verás  cómo  se  acuerda. 
£  irá  á  verme,  no  lo  dudes. 
¡Caramba!  ¡quien  lo  creyera, 
que  al  cabo  de  tantos  años... 
¿Se  lo  dirás? 

De  muy  buena 


j 
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gana;  mas  coiqo  es  tan  serio... 

vamos^  me  dará  vergüenza. 
Simón.     ¿Serio  él?  Pues  si  cuando  niño 

estaba  siempre  de  fiesta. 
Juana.     Mucho  debe  haber  cambiado, 

porque  ahora,  cuando  aquí  entra.  . 

hasta  á  su  prima  regaña. 
Simón.     Será  en  broma. 
Juana.  Muy  de  veras. 

(Se  oye  llamar.) 

Llamando  están.  ¿Son  las  doce? 
Mire  usted,  puede  que  sea... 
Á  esta  hora  todos  los  días 

suele  venir.  (Etenchando.) 

Simón.  Dios  lo  quiera. 

•  Le  voy  á  dar  un  abrazo... 

Juana.  Él  es! 
Simón.  Ya  verás  qué  escena. 

ESCENA  m.    . 


DICHOS,  D.    RAFAEL. 

Rafael.  (Entrando.)  Buenos  días.  ¿La  señora 

marquesa  se  ha  levantado? 
Juana.     Sí,  señor. 
Simón.     (Ap.)         No  se  ha  fijado. 

¡Ah!  qué  buen  mozo  es  ahora! 

(Alto.)  Señorito... 
Rafael.  ¿Qué  se  ofrece? 

Simón.     Usted  perdone  si  yo... 

(Ap.)  Y  no  tengo  duda,  no; 

todo  al  padre  se  parece. 

Le  voy  á  hablar  y  enmudezco. 

(Alto.)  Como  estoy  ya  viejo...  ¿hen? 

vamos,  míreme  usted  bien, 

á  ver  á  quién  me  parezco . 

¡Caramba,  y  qué  moceton! 

Y  era  usted  tan  chiquitíto!. . . 
Rafael.  Esa  cara... 
Simón.  Señorito: 

esta  cara  es  de... 

Rafael.  (Abrazándole.)  Ah!  SlmOUl 
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Simón.     (Fnera  de  tí.)  Glaro.  yo  bien  lo  sabia. 
¡Pues  no  habia  de  conocer 
á  quien  le  ha  visto  nacerl 

(Eojng^áQdose  lot  ojos.) 

Llorando  estoy  de  alegría. 
Rafael.  ¡Quién  se  había  de  figurar! 
SiNON.     (Á  JuAiM.)  Ya  lo  ves,  no  me  ha  olvidado; 

y  veinte  años  de  casado 

hacen  á  un  hombre  cambiar. 
Rafael.  ¡Veinte  años  yai  ¡Cómo  pasa 

el  tiempo! 
Simón.  Como  una  nube. 

Cuando  yo  bajo,  usted  sube. 
Rafael.  ;  Y  qué  haces  en  esta  casa? 
Simón.     A  la  señora  Marquesa 

mi  chica  (seOaUndo  i  Juan*.)  sirvíeudo  está, 

y  vengo  á  verla,  y  me  da 

tan  agradable  sorpresa. 
Rafael.  ¿Conque  es  tu  hi¿a?... 
Simón.  Sí,  señor. 

Juana.     Servidora... 
Simón.  Y  otros  tres 

que  me  han  nacido  después. 

Esta  es  Juana»  la  mayor. 
Rafael.  ¿Y  en  qué  te  ocupas? 
Simón.  En  nada, 

si  he  de  decir  la  verdad. 

Llegando  un  hombre  á  mi  edad, 

en  todas  partes  enfada. 

Un  brazo  se  me  rompió, 

trabajando  de  albañíl, 

y  como  hay  cuarenta  mil 

que  son  más  fuertes  que  yo, 

y  tengo  ya  el  pelo  cano, 

y  la  vista  no  muy  buena, 

y  para  cualquier  faena 

casi  me  falta  una  mano, 

adonde  quiera  que  llego 

á  pedir  trabajo  y  pan, 

dicen  que  no  me  {o  dan 

por  ser  viejo,  y  manco...  y  ciego 

Viéndome  en  esta  agonía, 
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con  cinco  á  quien  mantener, 

y  sin  tener  que  comer, 

pretendí  una  portería; 
"  y  fué  en  tan  buena  ocasión, 

que  me  la  otorgó  el  casero. 

Y  aquí  tiene  usté  un  portero 

que  está  á  su  disposición, 
Rafael.  Veo  que  el  humor  conservas. 
Simón.    ¿Qué  he  de  hacer?  ¿Me  he  de  morir? 

El  hombre  debe  vivir, 

aunque  sea  comiendo  yerbas. 

¿Hemos  de  pedir  jamones 

y  faisanes  y  perdices, 

si  andan  tantos  infelices 

con  el  hambre  á  bofetones? 

Algunos  conozco  yo... 

Pero  eso  no  viene  á  cuento; 

con  pan  estoy  yo  contento, 

y  mi  familia.  (Pues  no! 
Rafael.  Contento  está  con  su  suerte! 
SiMO.N.     El  mal  tiempo  pronto  pasa. 
Rafael.  Dime  donde  está  tu  casa... 
Simón.      Señor!... 

Rafael.  Que  quiero  ir  á  verte. 

SiMON.     (Á  Jaana.)  En  sabíéndoIo  tu  madre 

se  vuelve  loca,  de  fijo. 

(Begando  la  mano  á  Rafael.) 

¡Señor,  Dios  bendiga  al  hijo 
que  se  parece  á  su  padre! 

Rafael.  ¿Dónde  vives?  (Sacando  so  libro  da  memoñas.) 

SiHON.  Yo  no  puedo 

consentir... 
Rafael.  Dime  dónde  es. 

Simón.     Bien,  número  cíeuto  tres 

de  la  calle  de  Toledo. 

Es  casa  de  vecindad. 
Rafael.  No  importa. 
Simón.     (Ap.)  ¡Bendito  sea! 

Guando  mi  esposa  lo  vea... 

¡Jesús,  qué  felicidad! 
Rafael.  En  la  fonda  de  Madrid 

vivo;  esas  mis  señas  son. 
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(te  d«  «M  tafitte.) 

Si  hay  un  apuro,  Simón, 

allá  al  momento  acudid. 
Simón.      Iré. 

Rafael.       Fuera  en  ti  un  delito... 
SíMON.     Bahl  le  digo  á  ustod  que  iré. 

¿Me  deja  usted  que  le  dé 

otro  abrazo,  señorito? 
Rafael.  Y  un  ciento,  (u  abrua.) 
Simón.  Juro  á  mi  nombre 

que  esta  prueba  de  cariño...  (Liottndo.) 

El  que  es  bueno  cuando  niño 

¿no  lo  ha  de  ser  cuando  hombre? 

(Ruido  foera  hacia  la  poarla  derecha. ) 

Juana.     Ahí  la  señora  Marquesa. 
Simón.     Señorito,  hasta  otro  dia. 
Rafael.  Adiós. 
Juana.  Vamos. 

(Empajándole  ioavementa  hacia  la  puerta  del  foro  ) 
Simón.       (Qae  ToelTe  Tarias  veeet  la  eabesa.) 

Sí,  hija  mia. 

(ai  salir.)      Vale  más  oro...  que  pesal 

(Váse  con  Juana.) 

ESCENA  IV. 

RAFAEL,  la  MARQUESA. 

Marq.     Buenos  días,  Rafael. 
Rafael.  Muy  buenos.  ¿Qué  tal? 
Marq.  Estoy... 

asi... 
Rafael.  Mira  que  me  voy, 

si  hay  nervios. 
Marq.  Eres  cruel! 

Rafael.  El  verte  de  mal  humor 

ya  sabes  que  no  me  agrada. 
Marq.     Si  soy  lo  más  desgraciada!... 
Rafael.  ¿Por  qué?  dilo,  hazme  el  favor. 
Marq.     ¡Por  qué!  ¿Y  tú  me  lo  preguntas? 
Rafael.  Claro,  porque  no  lo  sé. 
Marq.      Yo  sola  sufro  más  que 
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todas  las  mujeres  juntas. 

Rafael.  (Riendo.)  Estás  ofendiendo  á  Dios 
con  tan  infundada  queja. 
Di,  ¿qué  desgracia  te  aqueja? 
Solos  estamos  los  dos. 
Permíteme  aconsejarte 
como  pariente  y  amigo, 
ó  al  menos  llorar  contigo, 
si  es  que  no  puedo  aliviarte. 

Marq.     Te  ries  de  mi  dolor, 

porque  tú  no  lo  comprendes. > 

Rafael.  Si  tú  misma  no  té  entiendes! 

Marq.      Si  no  me  entiendo,  mejor! 
La  cosa  más  irritante 
y  que  más  me  mortifica, 
es  cuanda*se  me  predica 
un  sermón  extravagante! 

Rafael  No  fué  enojarte  mi  intento. 

Marq.  Si  fué  ese  tu  intento  ó  no, 
¿quién  sabrá  mejor  que  yo 
lo  que  sufro  y  lo  que  siento? 

Rafael.  Vamos,  hoy  sopla  mal  aire. 

(Tomando  ^I  sombrero.) 

Mañana,  luego  quizás... 
Marq.      Mira,  Rafael,'  si  te  vas, 
voy  á  tomarlo  á  desaire! 

Rafael,   (soltando  el  sombrero*) 

Me  quedaré,  si  lo  exiges;       ' 
satisfaré  tus  déseos; 
pero  dime,  sin  rodeos, 
¿qué  tienes?  por  qué  te  aífliges? 

Vamos.  (Se  sientan.) 

Marq.  Tengo  mil  razones 

para  estar  desesperada. 
Rafael.  Primera?       -  • 

Marq.  Nadie  hace  nada 

más  que  darme  desazones. 

Desde  que  me  he  levantado, 

dio  principio  mi  doncella. 
Rafael.  Vamos,  dime:  ¿qué.  ha  hecho  ella? 
Marq.     Ya  ves,  cómo  me  ha'  peinado! 
Rafael.  Primer  motivo.  ¿El  segundo? 

2 
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Marq.      Que  esperaba  hpy  un  sombrero... 
Rafael.  Y  no  lia  venido.  ¿Tercero? 

Ese  será  más  profundo. 
Marq.     ¿Te  burlas? 
Rafael.  Hablo  formal. 

Tercero? 
Marq.  Me  han  rojto  el  coche, 

y  no  puedo  ir  esta  noche... 
Rafael.  ¿Adonde? 
Marq.  AI  teatro  BeaJ. 

Rafael.  ¿Cuarto? 
Marq.  Que  un  capricho  leve, 

que  tengo  desde  anteayer, 

lo  quiero  satisfacer, 

y  no  hay  medio. 
Rafael.  ¿Quién  se  atreve?.. 

Marq.      Mi...  torpe  administrador: 

dice  que  mi  renta  baja, 

y  que  no  hay  dinero  en  caja 

más  que  el  preciso. 
Rafael.  ¡Qué  horror! 

Marq.      Yo  de  convencerle  trato, 

porque  otros  no  lleguen  antes: 

es  un  collar  de  brillantes, 

¡y  me  lo  dan  lan  barato! 
Rafael.  ¿Qué  vale? 
Marq.  Una  pequenez; 

cuarenta  y  dos  mil  y  pico. 
Rafael.  Mucho  siento  no  ser  rico, 

siquiera  por  esta  vez. 
Marq.      Porque  sé  que  no  lo  eres, 

delante  de  tí  me  quejo. 
Rafael.  Quieres  que  te  dé  un  consejo? 

Oye  y  no  te  desesperes. 
Marq.      No  quiero  consejos,  no; 

pues  de  nada  han  de  servirme. 

Lo  que  quisiera  es...  morirmel 
Rafael.  Mucho  lo  sintiera  yo. 
Marq.      Luego,  no  ver  á  mi  lado 

más  que  gentes  que  me  enojan 

y  objetos  que  me  acongojan. 

¡Qué  mundo  tan  condenado? 
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Hasta  ese.TÍeoto  maldito, 
que  los  cristales  conmueve, 
los  nervios  me  crispa!  Y  llueve! 

Rafael.  Sí. 

Makq.  De  ver  llover  me  irrito! 

Rafael.  Felizmente  el  aguacero 
no  debe  dar  pesadumbre 
á  quien  calienta  esa  lumbre. 

(Señalando  i  la  chimenea.) 

En  la  calle  estará  á  cero. 
Marq.      Que  fuera  haga  mucho  frió 

ó  poco,  nada  me  importa. 
Rafael.  (Levantándose.)  Esta  atmósfera  conforta 

Voy  á  ver...  (Asomándote  al  balcón.) 

Marq.  Sigue? 

Rafael.  ¡Diosmio! 

Marq.     Hasta  el  tiempo  es  ruin  y  aleve! 

(Qué  invierno! 
Rafael.  Aquí  no  se  nota. 

Ven,  asómate,  Carlota. 

Ahora  lo  que  cae  es  nieve. 
Marq.     Me  es  igual. 
Rafael.  Deja  el  espHn 

y  asómate  á  esta  ventana. 

Verás  cómo  se  engalana 

con  la  nieve  tu  jardin. 
Marq.      Ya  lo  he  visto. 
Rafael.  ¿Y  no  te  gusta? 

Marq.      Sí  tal. 
Rafael.  Ven.  ¡Cuánta  belleza 

tiene  la  naturaleza! 

(La  Marquesa  so  acerca  al  baldón.)       • 

Ese  manto... 
Marq.  Á  mi  me  asusta. 

(Vuelve  á  la  chimenea.) 
Rafael,   (volviendo  al  lado  de  la  Marquesa.) 

Di.  El  ver  tu  jardin  nevado, 

¿qué  ideas  despierta  en  ti? 
Marq.     Ninguna. 
Rafael.  Tú  babhs  asr, 

porque  no  has  reflexionado. 

Al  mirar  cómo  blanquea 


el  suelo,  apaesto.á  que  dices: 
«¡No  tíeoen  los  infetices 
butacas  oi  cliím^iiea.» 
Si  el  más  rigoroso  invierno 
tiene  sus  goces  aquf, 
lo  que  es  gloria  para  mi, 
es  paru  otros  un  infierno. 

Marq.     Rafael,  quQ  estás  imagino 
burlándote... 

Hafael.  No,  á  mi  fé. 

Oye,  y  te' presentaré 
un  contraste  peregrino. 
Cuando,  en  pieles  perfumadas .. 
ocultas  tus  manos  bellas» 
hay  quien,  no  puede  usar  de  ellas 
por  el  frío  agarrptadas. 
Guando  cruzas  en  tu  coche 
por  las  calles  de  la  villa, 
hay  quien  gime  en.  su  buhardilla 
velando  toda  la  noche, 
sin  dar  treguas  á  su  afán, 
con  el  corazón  deshecho, 
sin  un  abrigo,  sin  lecho, 
y  á  veces  hasta  sin  pan. 
Mientras  tú  inventas  pesares, 
tan  frivolos  como  vanos, 
rompen  otras  con  sus  manos 
los  hielos  del  Manzanares. 
De  un  pobre  salario  en  pos 
van,  por  tív  {rtiiseros  séresl 
Carlota,  y  esas  mujeres 
son  también  hijas  de  Dios! 
Ahora  tu  talento  arguya, 
y  en  tu  posición  repara. 
Si  eres  infeliz,  compara 
tu  desgracia  con  la  suya.  (p»i»a.) 

Marq.     De  darme  así  pesadumbre 
tratas  con  tanta  dureza. 
Distinta  naturaleza 
forma  en  ellas  la  costumbre. 

Rafaki  .  A  lo  buenOy  yo  lo  fio, 
*rauy  fácil  es  amoldarse; 
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mas ¿quiéD  puede  acostambrarae 
á  tener  hambre  ni  frió? 

Marq.      Yo  deploro  y  con  razón 

que  baya  suertes  tan  distintas, 
pero  ese  cuadro  que  pintas 
es  una  eiageracíoa 
Asi  está  la  sociedad; 
pero  en  cambio  de  esos  males, 
hay  las  juntas  parroquiales 
que  ejercen  la  caridad. 
Aunque  á  los  ricos  les  sobre, 
¿nosotras  no  les  pedimos? 
¿Presurosas  no  acudimos 
siempre  al  socorro  del  pobre? 
Pura  el  enfermo  hay  consulta^ 
para  todos  hay  piedad... 

Hafael.  La  mayor  necesidad 

es  la  que  está  más  ocultal 

¿Cómo  queréis  descubrir 

la  verdadera  uüiccion, 

si  hay  quien  muere  en  un  rincón 

sin  atreverse  á  pedir? 

Santo  y  noble  es  el  deber 

que  esa  asociación  se  impone; 

pero  ¿quién  remedio  pone 

á  uu  mal  que  no  alcanza  á  ver? 

Marq.      y  bien;  ó  yo  no  me  explico 
lo  que  tú  quieres  decir, 
ó  es  preciso  repartir 
al  pobre  lo  que  es  del  rico. 

Hafael.  De  lo  que  es  preciso  hacer, 
si  hablara  yo,  fuera  en  vano. 
Dios  ha  dejado  «1  cristiano 
un  libro  donde  aprender. 

Marq.     Mira,  Rafael,  esas  son 
vulgares  declaraciones, 
que  suelen  en  ocasiones 
tener  visos  de  razón. 
Pero,  si  el  raundo.es  así, 
¿qué  le  hemos  de  remediar? 
¿Nos  es  dado  variar 
sus  formas  á  tí  ni  á  roí? 
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Que  el  pobre  gana  á  destajo 
su  vida;  y  eso  qué  importa, 
si  á  la  Jarga  ó  á  la  corta 
paga  el  rico  su  trabajo? 

Rafael.    (Con  amaran.) 

Dices  muy  bien,  prima  mía... 
Marq.      Tú  con  tu  buen  corazón 
^    aplicas  á  esa  cuestión 

la  moderna  algarabía. 

Y  aunque  talento  te  sobre, 

das  un  valor  ideal 
*  á  esa  lucha  artificial 

que  hay  entre  el  rico  y  el  pobre- 
Rafael.  Lo  que  me  ha  hecho  comprender 

mi  eiperiencia,  poca  ó  mucha, 

que  obra  mal  el  que  no  escucha 

los  gritos  de  su  deber. 
Marq.     ¿Y  hay  más? 
Rafael.  Que  la  indiferencia 

por  los  ágenos  dolores 

suele  cubrirlos  de  flores 

para  negar  su  existencia. 

Prima...  doy  por  acabado 

mi  sermón  serio  y  profundo. 

No  sé  si  el  que  así  ve  e)  mundo  < 

es  dichoso  ó  desdichado.  1 

Volvamos  á  la  cuestión 

sobre  tu  destino  esquivo, 

á  ver  si  hay  otro  motivo 

que  agrave  tu  situación. 
Marq.      Te  parecerán  extraños; 

pero  hay  otro...  muy  cruel. 
Rafael.  Veamos  cuál. 
Marq.  Hoy,  Rafael, 

cumplo  veintisiete  años! 
Rafael.  ¿Y  qué?  I 

Marq.  ¿Y  qué?  que  esta  mañana, 

al  peinarme  mi  doncella... 

de  mi  edad  la  triste  huella,.. 

encontró... 
Rafael.  ¿En  qué? 

Marq.  En  una  cana! 
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Ya  ves  si  fundo  mi  queja, 

pues  mi  juventud  va  en  fuga: 

hoy,  cana;  mañana,  arruga; 

dentro  de  poco,  una  vieja! 
Hafael.  ¿y  en  qué  te  puede  afectar 

que  obre  así  el  tiempo  importuno, 

sí  tú  dices  que  á  ninguno 

te  propones  agradar? 

¿Qué  te  asusta  en  la  vejez 

para  abrigar  pena  tanta? 
Marq.      Es  que,  joven,  no  me  espanta 

mi  estado  de  viudez; 

pero  si  miro  á  lo  lejos, 

me  asusta  la  soledad. 

Cual  de  una  calamidad 

huyen  todos  de  los  viejos! 
Rafael.  Tu  confesión,  prima  mía, 

manifiesta  claramente 

que  ese  temor  se  resiente 

de  algo  de  coquetería.  (s«  oye  lUmtr.) 

¿Me  he  equivocado? 
Marq.  Tal  vez. 

No  sé  si  en  eso  consiste; 

pero  debe  ser  muy  triste 

verse  sola  en  la  vejez. 
Rafael.  Parece  que  siento  hablar... 

Alguien  entra  en  el  salón. 
Marq.      Ya  lo  oigo,  si;  es  el  Barón, 

á  quien  envié  á  llamar. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  el  BARÓN. 

Barón.    Á  los  pies  de  usted,  Marquesa. 

Amigo  don  Rafael! 
Rafael.  Señor  Baronl... 
Marq.  Buenos  dias. 

Barón.    ¡Qué  manera  de  llover! 

Están  las  calles  que  asustan. 

(Á  la  Marqaesa.) 

No  habrá  usted  salido,  ¿eh? 
Marq.      Ayer  se  me  ha  roto  el  coche. 
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Barón. 

El  mío  le  dejaré. 

Marq. 

Gracias  Si  lo  necesito 
tomaré  uno  de  alquiler. 
Lázaro  los  tiene  buenos. 

Barón. 

Nunca  lo  consentiré. 

Rafael, 

.  ¡Qué  tiempo! 

Barón. 

Hace  mucho  frió.» 

Rafael. 

.  Mucho. 

Barón. 

Á  pesar  de  la  piel 
lo  he  notado,  sobre  todo 
en  las  manos  y  en  los  pies. 
Aunque  uno  es  todavía  joven... 

Rafael 

.  ¿Por  qué  no  se  acerca  usted? 

Marq. 

¿Le  dieron  á  usted  mí  cartí? 

Barón. 

Por  ella  me  levanté 

más  tempraao;  y  he  venido 

su  mándala  á  obedecer. 

Voy  á  sentarme  un  momento.;^ 

Marq. 

No. 

Barón. 

Pues  no  me  sentaré. 

Marq. 

(Dirigiéndose  á  uq  secreler  y  Meando  «da  earta 

Necesito  que  esta  carta 
vaya  al  momepto  á  Aranjuez. 

.) 

Barón. 

La  dejaré  en  el  correo 
yo  mismo,  si  ^  menester. 

Marq. 

Para  eso  no  me  valdría 
de  su  amistad. 

Barón. 

•;      Ya,  ya. 

Marq. 

Es  que... 
lleva  una  sortija  dentro 
que  es  necesario  poner 
en  manos  del  individuo 
que  índica  el  sobre. 

Barón. 

Conque  es... 
para  un... 

Marq. 

¿Pues  hablo  yo  en  griego? 
AHÍ  le  encontrará  usted. 

Barón. 

¿Y  no  es  igual  que  la  envíe 
por  una  persona  fiel?... 

Marq. 

Barón:  usted  tiene  hoy 
la  inteligencia  al  trevéní. 

Barón. 

Como  está  «^tielhpo  tan  «maioL.. 

iüs  lo  más  fácil  coger 

un  reuma,  una  pulmonía... 

Marq.     Galante  está  usted  á  fe. 
Para  servir  á  una  dama 
hay  que  consultar  ¡par  diez! 
el  termómetro?  Bien  veo 
que  á  su  edad  es  menester 
guardar  ciertas  precauciones. . . 
Vaya  usté  á  tomar  un  té 
y  á  arroparse,  hasta  que  deje 
de  nevar  ó  de  llover. 
Hoy  para  enviar  mi  carta 
un  joven  encontraré, 
á  quien  el  reuma  no  asuste. 
Si  tiene  usté  algo  que  hacer... 

Bauon.     Nada  más  que  complacerla; 
y  en  ello  le  probaré... 
Venga  la  carta.  Yo  mismo... 

Marq.      Es  que  á  las  dos  sale  el  tren. 

Barón.    Tirana!  ¿Quién  se  resiste?... 
Pero  es  usted  tan  cruel! 

Marq.     Que  está  usted  perdiendo  el  tiempo! 

Barón.    ¿Y  á  mi  vuelta  encontraré?... 

Marq.      Mi  enojo,  si  más  se  tarda. 

Barón.    ¡Ay,  Marquesa,  qué  papel 
hace  quien  ama  de  veras! 
En  sabiendo  una  mujer 
que  el  hombre  tierno  la  adora, 
se  hace  implacable  con  él. 
Yo  conozco  que  me  humiMo; 
pero  por  hacerle  ver 
lo  mucho  que  la  idolatro, 
cuanto  usted  me  mande  haré. 

Marq.     Que  faltan  veinte  minutos! 

Barón.    Ya  corro.  (Saludando.)  Don  Rafael... 

Rafael.  Buen  viaje! 

Barón.  La  primita 

abusa  de  su  poder. 
Señora... 

Marq.  Está  usted  buscando 

que  algún  sofocón  me  dé! 

Barón.    No,  no;  el  esclavo  obedece 
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y  cumple  con  su  deber. 

(H»oe  qae  le  va  y  vueWe.) 

Adiós,  Marquesa! 
Mahq.     (Ap.)  ¡Qué  posma! 

Barón.    Adiós!  (Ap.)  Me  arroparé  bien,  (víae.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  menos  ol  BARÓN. 

Bapael.  Dura  y  cruel  has  estado 

con  ese  pobre  Barón. 
Marq.     Por  él  conocí  á  mí  esposo, 

que  en  gloria  le  tenga  Dios» 

y  él  paga  las  amarguras 

que  el  difunto  me  causó. 
Bafabl.  El  lazo  del  matrimonio 

no  debe,  esta  es  mi  opinión, 

echársele  nadie  al  cuello, 

sin  que  acompañe  al  amor 

una  esperanza  fundada 

de  ser  dichosos  los  dos. 

Por  eso  el  hombre  no  debe 

hacer  su  declaración, 

hasta  haber  hecho  un  estudio 

de  la  mujer. 
Maro.  Eso  no 

es  tan  fácil.  Guando  se  ama... 
Bafael.  Se  ahoga  en  el  pecho  la  voe 

que  quiere  salir;  se  espera 

hasta  hallar  la  couTíccion; 

y  si  esto  no  se  consigue, 

se  busca  el  medio  mejor 

de  evitar  el  precipicio. 
MAitQ.     ¿Quién  puede  hacer  eso? 
Bafakl.  Yo* 

Marq.     ¿Tú? 
Bafarl.         Yo.  Nadie  en  este  mundo 

abrigó  en  su  corazón 

un  cariño  más  intenso 

que  el  mió;  nadie  sintió 

más  penas  al  separarse 

del  objeto  de  su  amor; 
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y  sin  embargo,  Carlota, 
busqué  en  extraña  región 
remedio  contra  mi  mismo 
y  la  ausencia  me  le  dio. 
Ella  era  rica;  yo  pobre; 
niños  ambos;  mi  afición 
crecía;  acaso  ella  misma 
más  de  una  vez  lo  notó; 
y  callé  y  sufrí,  sin  darle 
á  conocer  mi  dolor. 

Marq.      Rafoel!... 

Rafael.  Si  vas  á  casarte... 

Uarq.     No  lo  pienso. 

Rafael.  ¿Por  qué  no? 

Marq.     Porque  temo  que  me  salga 
tan  mal  como  el  anterior. 

Rafael.  Estudia  antes... 

Marq.  No  es  posible. 

Rafael.  ¿Cuántos  prefendientes  8on 
los  que  aspiran  á  tu  mano? 

Marq.     Tres,  sin  contar  el  Barón. 

Rafael,  tres? 


Marq. 

Don  Eduardo,  el  Conde... 

Rafael. 

y  tú. 

¡Yol 

Marq. 

Tú. 

Rafael. 

Por  favor! 

Marq. 

Yo  te  quiero...  como  prima. 
Mientes. 

Rafael. 
Marq. 

¡Chistosa  aprensión  I 
Lo  sé,  pero  no  te  ensanches; 

lo  conozco;  sí  señor; 

pero  no  quiero  quererte, 

• 

porque  eres  muy  regañón 
y  reservado,  y  de  mí 

Rafael. 

tienes  muy  mala  opinión. 
Éso  tal  vez  será  cierto. 

Marq. 

Mi  carácter  es  feroz! 

Rafael 

Tú  lo  dices. 

Marq. 
Rafael. 

Soy  violenta!... 
Tenge  siempre  mal  humor!... 
Si  te  casas,  es  posible 
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que  mudes  de  coridícioD, 
si  eliges  bieu. 
Marq.  ¿Cuál  de  todos 

te  parece  á  tí  mejor? 
Rafael.  El  que  mejor  to  comprenda. 
Marq.      ¿Cómo  lo  averiguo  yo? 
Rafael.  Hay  Un  medio  muy  sencillo. 
Marq.      ¿Cuál? 
Rafael.  Concede  sin  temor 

un  dia  á  cada  uno  de  ellos, 

que  en  ese  dia  los  dos 

procuren  de  mil  maneras 

cautivar  tu  corazón; 

y  al  que  adivine  tus  gustos 

y  te  comprenda  mejor, 

hazle  dueño  de  tu  mano. 
Marq.      Aunque  me  digan  que  soy 

extravagante,  el  recurso 

acepto,  con  condición 

de  que  lias  de  estar  á  mi  lado. 
Rafael.  Conforme. 
Marq.  ;Extraña  invención!  (LUmart.) 

¿Y  si  nipguno  consigue  i 

agradarme?  ¿Qué  haré  yo? 
Rafael.  Entonces...  quedarte  libre 

y  viuda  cual  lo  eres  hoy.  ! 

Marq.     ;,Y  tú  no  entras  en  la  prueba?  | 

Rafael.  Si  es  tu  gusto. . .  I 

Marq.  ¿Por  qué  no?  '  ' 

Rafael.  Pues  bien,  acepto  mi  turno  i 

para  después... 
Marq.  Ellos  son. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  D.  EDUARDO,  el   CONDE. 

Eduar.    (Saludando.)  ¡Oh!  bellísima  Marquesa!... 

Conde.    Señora!...  i 

Marq.  Muy  bien  venidos.  | 

Conde.    Amigo  Saavedra! 

Rafael.  Condel 

Edüab.    Servidor...  (Ap.)  Me  cárga_el  primo. 
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Co.XDE.      (Á  la  Marquesa.) 

¿Y  qué  tal  hoy  de  los  nervios? . 

EouAR.    Con  un  tiempo  tan  inicuo,         ». 
supongo...  i 

Marq.  Hace  ya  unos  dias         ^ 

que  no  descanso  ni  vivo. 
Á  este  (Por  Rafael.)  le  ostaba  diciendO| 
cuando  ustedes  han  venido, 
que  estoy  por  marcharme  á  Italia, 
á  ver  si  allí  encuentro  alivio. 

Conde.     Pero  dejarnos ! 

Edcar.  Dejarnos! 

Rafael.  Eso  es  lo  que  yo  le  digo. 

Sí  aqui  distracción  no  baila, 
teniendo  tantos  amigos, 
posible  es  que  en  .suelo  .extraño 
cobre  su  mal  nuevos  bríos. 

Conde.    Sí,  señor;  es  muy  posible. 

Eduar.    Ahí  yo  así  lo  pronostico. 

Marq.     Aquí  el  invierno  es  tan  largo!  i 

Rafael.  El  tiempo  siempre  es  larguísimo 
para  quien  lleva  una  vida... 
así...  sin  objeto  fijo. 
Pero  es  forzoso  animarse, 
y...  mira,  un  medio  imagino... 
un  poco  excéntrico  acaso, 
pero  nuevo,  y  á  más,  digno  . 
de  tí  y  de  cuantas  personas 
hoy  constituyen  tu  círculo. 

Marq.     No  comprendo.. . 

Rafael.  Allá,  en  América, 

hay  un  recurso  magnífico^ 
que  las  damas  de  buen  tono 
ponen  siempre  «n  ejercicio 
con  un  éxito  admirable, 
aunque  es  con  otro  motivo. 

Co.NDE.    Hable  usted. 

Rafael.  .  Allí  el  talento 

de  invención  hace  prodigios. 
El  ingenio  es  apreciado 
más  que  en  nuestro  mundo  antiguo, 
y  tanto  ó  más  que  el  dinero, 


—  30  - 

presta  al  hombre  sus  servicios. 
Siempre  que  á  una  dama  bella,  ^ 
cua}  satélites  sumisos, 
varios  caballeros  siguen 
con  amorosos  designios^ 
la  dama,  antes  de  inclinarse 
al  uno  por  más  rendido, 
al  otro  por  más  apuesto, 
ó'como  aquí,  al  que  es  más  rico, 
pone  de  todos  á  prueba 
ingenio  y  afecto  unidos. . 

Conde.    ¿De  qué  modo? 

EouAR.  ¿De  qué  modo? 

Mahq.     De  curiosidad  me  pico. 

Rafael.  Allá  va.  La  dama  dice 
á  los  dos,  ó  tres,  ó  cinco 
que  tratan  de  cortejarla 
y  esperan  ser  preferidos: 
«Á  cada  uno  de  vosotros 
un  dia  entero  dedico, 
para  admitir  sus  obsequios, 
en  ese  dia,  exclusivos.» 
Y  ya  el  dia  señalado, 
por  honor  ó  por  cariño, 
estudia  el  galán  los  medios 
con  que  ha  de  abrirse  el  camioo 
al  corazón  de  la  dama, 
ya  sirviendo  á  sus  caprichos, 
ya  hablando  á  su  inteligencia, 
ya  halagando  sus  instintos. 

Cunde.    El  medio  es  muy  ingenioso. 

Eduar.    Más  que  ingenioso,  es  divino. 

Mauq.     Sí;  pero  aquí  no  se  trata... 

Rafael.  Si  el  objeto  no  es  el  mismo, 
puede  servir  á  lo  menos 
de  un  agradable  ejercicio 
para  distraer  tus  penas. 

Marq.     Es  verdad. 

Conde.      (Á  U  Marquesa.)  Yo  le  SUplJCO 

que  acepte  el  plan. 
Edlar.    (id.)  Yo,  señora, 

de  su  bondad  solicito 


Marq. 

CO    DE. 
£0UAR. 

Conde. 
Eduar. 
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mi  puesto  en  ese  certamen. 
Por  mi  parte,  concedido. 
(Ap.)  ¡Ahí 
(Id.)  ¡Ali! 

(id-)  Haré  por  deslurabrarla! 

(id.)  Oro  tengo;  el  triunfo  es  mió! 


ESCIÍNA   VIH. 


DICHOS,   JUANA. 

Juana.     Señora... 

M4RQ.  ¿Qué  hay? 

ivAm  La  modista 

espera  allí.  ¿Qué  le  digo? 
Marq.      Que  voy  allá.  (váM  Jutna.)  Caballeros, 

me  ausento  con  su  permiso, 

no  sé  si  por  breve  rato... 
Ct^NDE.    Mas  quede  antes  convenido... 

¿Cuál  es  mi  día,  Marquesa? 
Mai'.q.      El  lunes. 
Eduar.  ¿Cuál  es  el  mió? 

Marq.      El  martes,  si  á  usted  le  agrada. 
Edlaü.    £1  martes...  Es  mal  indicio... 
Marq.      ¡Ahí  que  es  usted  fatalista. 
Edlar.    Un  poco. 
Marq.  Lo  diferimos 

al  miércoles. 
Eduar.  Me  acomoda. 

Marq.      Para  que  malos  juicios 

nadie  forme,  en  ambos  días 

me  acompañará  mi  primo. 
Rafael.  Con  mucho  gusto,  aunque  debo 

ser  sólo  mudo  testigo. 
Marq.     Por  sí  adentro  me  detienen, 

desde  ahora  me  despido. 

(Oa  la  mano  i  los  caballeros.) 

Co-XDE.    Conque...  hasta  el  lunes. 

Maiq.  .  Conforme. 

Edu\r.     y  yo...  hasta... 

Marq.  Lo  dicho,  dicho. 

Adiós.  (Á  Rafael.)  Sí  uo  ticues  prisa. 
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quédate  á  almorzar  conmigo. 

(Váse  la  Marquesa.) 

ESCENA  IX. 

RAFAEL,  EDUARDO,  el  CONDE. 

Conde.    ¿Y  usted,  señor  ingeniero, 
no  aspira?... 

Rafael.  Pobre  de  mil 

Tiene  poco  ingenio  aquí 
quien  tiene  poco  dinero. 
Él  es  la  única  palanca 
en  que  uno  puede  apoyar... 
No  me  propongo  luchar 
con  la  grandeza  y  la  banca. 

Conde.      (Llevando  ap.  á  Rafael.) 

Según  eso,  usted  no  tiene 
interés  en  preferir... 

Rafael.  Ella,  que  lo  ha  de  elegir, 

verá  el  que  más  le  conviene. 

Conde.     Usted  sabe  que  le  estimo... 

Rafael.  Gracias. 

Conde.  Es  la  simpatía. 

Fuera  yo  feliz,  si  un  dia 
pudiera  llamarle  primo. 

Rafael.   Es  mucho  honor... 

Eduar.    (Ap.)  ¿Qué  hablarán? 

Conde.    A  usted,  que  tiene  talento, 
voy  á  decirle  mi  intento, 
á  ver  si  aprueba  mi  plan. 
Es  arriesgada  la  empresa, 
y  aconsejarme  guerria 
de  usted.  ¿Qué  la  causada 
más  asombro  á  la  Marquesa? 
Usted,  que  sabe  su  gusto, 
puede  mis  planes  guiar, 

Rafael.  Si  usted  la  quiere  asombrar, 
lo  mejor  es  darla  un  susto. 

Conde.    Es  decir,  una  impresión 
fuerte. 

Rafael.  Me  parece  bien. 
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Conde.    Ochenta  músicos!  cien! 

que  al  entrar  en  ei  salón... 

Será  una  cosa  ideal. 
Rafael.  De  seguro  eso  alborota. 
Conde.    Y  sí  cantantes  de  nota 

llevo  del  Teatro  Real... 
Rafael.  Si,  por  el  canto  se  muere. 

Conde.     (EstrtehindoU  U  mMO. ) 

Gracias!  voy  lleno  de  ardor. . . 

Hágame  usted  el  &vor 

de  que  el  otro  no  se  entere. 

Rafael.  Por  mi...  pierda  usted  cuidado. 

Conde.    Adiós.  (Ap.)  E$  tan  natural 
que  triunfe  de  mi  rival... 

(Á  Eduardo,  dándole  U  mano.) 

El  reto  queda  entablado!  (vi«e.) 

ESCENA  IX. 

RAFAEL,  EDUARDO. 
EdUAR.     (Con  desden.) 

Muchos  sueñan,  y  sus  sueños 
realidades  suponen! 
{Qué  en  ridículo  se  ponen 
grandes  que  son  tan  pequeños! 

(Á  Rafael.) 

¿Espera  el  triunfo? 
Rafael.  Si  tal. 

El  Conde  es  mal  enemigo. 
Eduar.    ¡Quiá!  Para  luchar  conmigo 

tiene  poco  capital. 
Rafael.  Empeño  grande  ha  formado... 
Eduar.    Es  lo  que  le  ccHrresponde. 

Harto  se  sabe  que  el  Conde 
.    está  en  extremo  empeñado. 
Rafael.  El  epigrama  es  sangriento. 
Eduar.    Él  lo  ha  hecho  y  yo  lo  he  dicho. 

Es  un  extraño  capricho 

verter  el  agua  un  sediento. 

(Transieion.) 

3 
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Mas  no  me  gasta  en  el  ocio 
e]  tiempo  desperdiciar. 

(Con  familiaridad.) 

¿Me  quiere  nsted  ayudar 
fraiícamenle  en  mi  negocio? 
R  AFAEL.  ¿Me  dice  usted...  que  si  quiero... 
Eduab.    Ayudarme  francamente. 
Para  asegurar  mi  puente, 
necesito  un  ingeniero. 
El  momento  se  aproxima, 
y  pues  á  tratar  se  va, 
el  ingeniero  tendrá 
veinte  mil  duros  de  prima. 
R  APAEL.  De  prima  dice  usted? 
Eduar.  S^' 

Rafael.  De  mi  prima. 
g  Dü AR.  Usted  no  entiende . . . 

Rafael.  Sí;  usted  el  negocio  emprende 

con  ganancias  para  mí. 
Eduar.    Será  favor  por  favor. 
Rafael.  (Ap  )  No  sé  cómo  no  le  mato! 

(aUo.)  Pero  usted...  busca  en  el  trato 
ingeniero  ó  corredor? 
Eduar.    Uno  y  otro,  si  acomo.la. 
Rafafl.  (Ap.)  Voy  á  llegar  hasta  el  fin. 
Eduar.    No  soy  un  hombre  ruin, 
y  me  conviene  esa  boda. 
Rafael.  Ya  veo  que  usted  se  explica. 
Eduar.    Así  la  verdad  se  expresa. 

Amo  mucho  á  la  Marquesa, 
porque  es  joven,  bella... 
Eduab.  Y  rica. 

Eduar.    Si  he  de  decir  la  verdad, 

ni  á  mí  ni  á  ninguno  amarga, 
que  en  vez  de  ser  una  carga, 
la  adorne  esa  cualidad. 
Rafael.  Y  bien;  ¿qué  puedo  hacer  yo 
para  que  mi  prima  acceda?... 
Eduar.    Ayudarme  en  lo  que  pueda, 

y  decir  claro,  sí,  ó  no. 
Rafael.  No  tengo  de  ella  poderes, 
ni  creo  que  los  dará. 
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Eduar.    Sn  prima  de  usted  será 

como  todas  las  mujeres. 

ÜDas  á  otras  se  asemejan; 

y  si  no  hay  un  gran  carino, 

son  dóciles  como  e!  niño, 

que  obra  según  le  aconsejan,  (p^om.) 

Sí  un  regalo  de  entidad 

le  hago,  ¿lo  llevará  á  bien? 

Porque  ella  tendrá  también 

su  poco  de  yanidad. 
Rafael.  Es  posible. 
Eduar.  Es  cosa  llana 

darle  yo»  si  ella  lo  quiere, 

un  tren,  que  á  todos  supere 

en  la  Fuente  Castellana. 

Á  todo  estoy  decidido; 

y  en  nada  la  ofende  un  hombre 

si  ofrece  un  regalo  en  nombre 

del  que  ha  de  ser  su  marido.  (Paa«a.) 

Conque...  el  puente  es  de  los  dos? 

¿Qué  contesta  mi  ingeniero? 

Rafael,   (conteniendo  apenas  sa  indignación,  tomando  el  som- 
brero de  Eduardo,  entregándoselo  y  señalindde  im- 
periosamente la  pnerta.) 

Que  tome  usted  su  sombrero... 
y  que  vaya  usted  con  Dios! 

(Eduardo,  hamíUado,  se  dirige   hacia  la   puerta  y 
cae  el  telón.) 


FIN   DEL    ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO.^ 


Salan  elegante  y  ricamente  adornado  en  el  palacio  del 
Conde.  Chimeneas  encendidas,  jarrones  de  flores, 
macetas  con  plantas  exóticas^  profUsion  de  laces, 
grandes  espejos  y.  cuantos  muebles  puedan  colocar- 
se, sin  que  interrumpan  el  movimiento  escénico,  ni 
hagan  degenerar  el  lujo  y  esplendidez  en  una  con- 
fusión recargada  y  de  mal  gusto.  En  el  fondo  habrá 
tres  arcos  que  dan  á  una  galería  cerrada  de  crista- 
les y  adornada  con  arbustos  y  flores.  Al  través  de 
los  cristales  de  la  galería  se  vé  una  calle  de  árboles 
del  jardin  iluminada  profusamente.  En  el  salón,  en 
segundo  término,  puertas  laterales.  Al  levantarse  el 
telón  atraviesan  varios  criados  de  librea  en  distin- 
tas direcciones. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  PRÓSPERO,    CRIADOS. 
PRÓSP.      (Á  los  criados,  qae  «e  detienen  á  eseaehatle.) 

Mucho  cuidado,  y  que  nada 
falte  en  su  tiempo  y  lugar. 
Ya  debe  haber  coraprendido 


1     Vétse  Ift  ad'vertencia  puesta  al  final. 
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su  obligatíon  cada  cuál, 

y  no  habrá  que  repetirla. 
Criados.  No,  señor. 
Prósp.  Muy  bien  esta. 

¿Vinieron  todos  los  músicos? 
Criados.  Sí,  señor. 
Prósp.  Pues  idos  ya. 

No  hay  que  descuidar  las  luces 

ni  me  dejéis  apagar 

*     Ios-pebeteros.  (Vídm  ios  criados.) 

Muy  pronto, 
á  venir  empezarán 
los  convidados,  y  el  Conde 
impaciente  se  hallará. 
Si  su  objeto  no  consigue, 
y  se  le  llega  á  escapar 
la  mano  de  la  Marquesa, 
queda  por  siempre  jamás 
arruinado.  Este  alarde 
de  su  grandeza,  que  ya 
está  próxima  á  su  ocaso, 
lo  menos  le  va  á  costar.. . 
(Calculando.)  Sí,  le  cuesta  un;disparate! 
y  como  su  caja  está 
agotada,  y  de  pecunia 
ha  tiempo  estamos  tan  mal, 
á  un  empréstito  oneroso 
ha  tenido  que  apelar. 
Seis  mil  duros  ha  pedido: 
añada  usté  al  capital, 
de  réditos...  diez  por  ciento... 
al  mes;  dos  que  á  mí  me  dan 
por  mi  comisión,  y  suma... 
suma  una  barbaridad! 
Ni  con  catorce  mil  duros 

podrá  esta  deuda  pagar.  (Sacando  oa  papel.) 

Aquí  tengo  ya  la  lista, 

por  si,  como  es  natural, 

viene  á  pedírmela  luego. 

(Leyendo.)  Lísta  en  que  se  hace  constar 

el  empleo  de  los  fondos 

que  ha  tomado  en  calidad 
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de  préstamo  so  excelencia 
el  Conde  del  Yendabal 
para  la  fiesta  del  lunes. 
Aquí  por  orden  están 
las  partidas,  y  aún  me  quedan 
algunas  por  apuntar* 


ESCENA  II. 

D.  PRÓSPERO,  D.  KODARDO. 

Eduar.    Poca  gente  hay  todavía 
en  los  salones  de  afuera. 

PRÓSP.      (GnardMido  el  papel.)  ¿Ustod  aqu),  SCñorítO? 

Eduar.    Hola!  ¿qué  tal «  buena  pieza? 

Prósp.     Vamos  pasando. 

Eduar.  Esta  casa 

debe  ser  ganga,  y  muy  buena, 

para  ti. 
pRÓsp.  Señor... 

Eduar.  La  mía 

abandonaste  por  ella... 

No  me  ofendo;  cada  uno 

atiende  ásu  conveniencia.  (Pansa.) 

Y  están  muy  bien  ios  salones. 

¿De  quién  ha  sido  la  idea? 
Pró^p.     De  su  servidor  humilde. 

(Haciendo  una  reverencia.) 

Eduar.    Tienes  talento;  y  si  fueras 

honrado,  como  eres  listo... 
pRósp.     Señor... 
Eduar.  No  por  eso  temas 

que  aquí  tus...  debilidades 

vaya  á  descubrir  mí  lengua; 

tiempo  ha  que  te  he  perdonado.. . 
pRÓsp.     Mí  gratitud  es  inmensa. 
Eduar.    Di.  ¿Dónde  ha  buscado  el  Condes 

recursos  para  esta  fiesta? 

Porque  él,  según  se  asegura... 

Í*HÓSP.       (confidencialmente.) 

No  hay  en  caja  una  peseta. 
Se  han  tomado  seis  mil  duros 
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á  rédito,  y  aáo  no  llega 

para  el  gasto  de  e»ta  noebe. 
Eduaií.    Iy  encontró  quien  se  io»  diera? 
Prósp.     a  un  doce  por  ciento. 
Eduar.  ¿Ai  ano? 

Prósp.     Al  mes,  y  con  hipoteca... 
Eduar. ^    ¿De  qué? 
Prósp.  Hipoteca  futura 

de  lo  que  tener  espera, 

8i  alcanza,  como  presume, 

la  mano  de  la  Marquesa. 
Eduar.    (üienAo.)  ¡Jál  jjál  Pobre  prestaonstaf 
Prósp.     Según  eso,  u»ted  no  piensa 

que  alcance.*. 
Eduar.  fio;  antes  tocara 

con  las  manos  las  estrellas. 

Dime:  ¿qué  papel  es  ese 

que  guardabas... 
Prósp.     (sacándolo.)  E»  la  cuenta 

de  gasto»... 

Eduar.  ¿Á  ver?  (Dmpom  da  leer. ) 

¿Qué  objeto 

tiene?... 
Prósp.  Sólo  el  que  la  Tea 

el  Conde,  sí  me  la  pide. 
EuuAR.    Sácame  una  copia  de  ella, 

y  búscame  para  dármela. 

PhÓSP.      Señor...  (Dudando.) 

Edlar.    (Con  autoridad.)  Gópidla,  y  uo  pierda» 
un  momento.  ¿Has  entendido? 
Gomo  está;  al  pié  de  la  letra. 

Prósp.     Voy...  (váae.) 

Eduar.  ¡Pobre  Gondel  No  sabe 

que  ademas  de  las  sorpresas 
que  por  sí  mismo  prepara, 
he  de  dar  á  la  Marquesa 
otra,  que  por  lo  imprevista, 
será  la  más  estupenda. 
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ESCENA  m. 


D.  EDUARDO»  «1  CONDE,  señoras  y  cabaUerot. 


Conde. 

Todo  io  más  agradable 

para  recrear  la  vista. 

Como  tengo  algo  de  artista... 

Eduar. 

(volviéndose.) 

¡Oh,  Conde:  esto  es  admirable! 

Conde. 

Lo  cree  usted?... 

Eduar. 

Sí  en  verdad; 

todo  cuanto  he  vi^to  es  bello; 

todo  tiene  el  mismo  sello 

de  buen  gusto  y  novedad. 

Conde. 

El  tiempo  ha  sido  tan  corto 

para  hacer  preparativos... 

Eduar. 

Ésos  son  nuevos  motivos... 

Conde. 

(Ap.)  Le  voy  á  dejar  absorto. 

Eduar. 

Esto  revela  en  el  dueño  .. 

Conde. 

Que  hay  empeño  en  agradar. 

Eduar. 

(con  intención.)  Mucho  debe  usted  cuidar 

que  no  descubra  el  empeño. 

Conde. 

Al  contrario;  si  en  su  honor 

se  ha  organizado.la  fiesta, 

la  intención  es  manifiesta, 

•  y  puede  agradar  mejor. 

Eduar. 

Yo,  aunque  rival,  le  prometo, 

si  me  es  posible,  ayudar... 

¿Qué  carácter  va  usté  á  dar... 

baile?  ambigú? 

Conde. 

Es  un  secreto. 

Eduar. 

He  visto  llegar  tres  coches 

cerrados  con  precaución. 

Conde. 

Ya  á  ser  un  cuento  en  acción... 

Eduar, 

¿Sí? 

Conde. 

De  las  mil  y  una  noches. 

Eduar. 

¿De  veras? 

Conde. 

Como  lo  digo. 

Eduar. 

¿Una  tras  de  otra  sorpresa? 

Me  desanima  en  la  empresa 

luchar  con  tal  enemigo. 
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Eduar. 
Conde. 
Eduar. 


Conde. 


Conde.    Un  Creso!  no,  por  merced. 

Seguro  el  triunfo  contara  ^ 

sí  el  rival  que  rae  depara 

la  suerte  no  fuese  usted. 

Yo  el  triunfo  alcanzar  no  espero. 

ó  usted  ó  yo. 

Por  rai  vida, 

no  sé  córao  usted  se  olvida 

del  primíto,  el  ingeniero. 

El  primol  ¡qué  disparate! 

Conoce  su  posición; 

es  modesto,  y  con  razón 

nos  abandona  el  combate. 

En  empresas  amorosas 

en  vano  fortuna  prueba 

el  pobre. 
Eduar.  Las  liíjas  de  Eva 

suelen  ser  muy  caprichosas. 
Conde.    Teniendo  un  poco  de  aplomo, 

no  es  temible  ese  enemigo. 
Eduar.    Yo  no  las  tengo  conmigo.  (Entr*  Próspero.) 
Conde.    Aquí  está  mi  mayordomo. 

(Á  les  caballeros  y  señoras.) 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  PRÓSPERO. 


Conde.    Sírvanse  ustedes  pasar 

al  inmediato  salón,  (Mirando  el  reloj.) 

que  muy  pronto  la  función 
allí  fuera  ha  de  empezar. 

(Vánse  todos  hacía  el  foro  ixqnierda.) 
Eduar.      (Ap.  i  próspero.) 

¿Tienes  la  copia? 

PRÓSP.       (Dándole  un  papel  con  dlsimalo.)  Esta  OS. 
Eduar.      (Á  ios  caballeros  y  señoras.) 

Varaos,  señoras,  señores, 
y  admiremos  los  primores... 
Señor  Conde,  hasta  después. 

(Váse  con  ellos  por  el  foro.) 
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ESCENA  V. 

PRÓSPERO,  el  CONDE. 

GoMDE.    ¿Está  todo? 

Prósp.  Sí,  señor. 

Conde.    ¿Los  másicos? 

Prósp.  Cada  cual, 

esperando  la  señal, 

guarda  su  puesto  de  honor. 
Conde.    *¿Hará  efecto? 
Prósp.  *Muy  profundo. 

Conde.    ^Míra  que  confío  en  tí 
Prósp.     ^Dispuestas  están  allí 

*las  cuatro  partes  del  mundo. 
Conde.     *¿Y  el  baile? 
Prósp.  ^La^  mas  galanas, 

*que  existen  de  polo  á  polo, 

*están  allí  con  Apolo. 

(S«ñ«lando  á  la  isqaierda.) 

Conde.     ^¿Cuántas  son? 
Prósp.     ^Las  nueve  hermanas. 

^Una  escena  peregrina, 

^y  que  la  va  á  sorprender. 

^Ya  se  han  ensayado  ayer. 

^Terpsícore  está  divina. 
Conde.     ^¿Y  qué  tal  está  la  Aurora? 
Prósp.     ^Celestial;  parece  un  sol. 

^Entre  nubes  de  arrebol 

^recibirá  á  la  señora. 
Conde.     Muy  bien,  Próspero,  muy  bien. 

¿Y  han  compuesto  las  poesías? 
Prósp.     Hay  tres  agenas,  dos  mias. 
Conde.     ¡Tuyas! 

Prósp.  Yo  escribo  también. 

Conde.    ¿Y  crees  que  han  de  llamar 

la  atención?... 
Prósp.  Seguro  estoy^ 

Peores  se  leen  hoy, 

no  una  ni  dos,  un  millar; 

y  tienen  por  recompensa, 
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entre  bravos  y  palmadas, 

ser  á  otro  día  citadas 

con  encomio  por  la  prensa. 

De  eso  yo  me  encargaré^ 

al  hacer  la  descripción 

de  esta  admirable  reunión, 

y  algún  trozo  copiaré. 
CoNDR.    ¿Y  han  venido  los  autores?... 
Prósp.    ¿Para  leerlas?  No,  señor. 

Las  leerá  por  favor 

cualquiera  de  esos  señores. 

Y  si  el  anfitrión  lo  ruega, 

demostrando  cierto  afán... 

de  vuecencia  las  creerán... 

Nadie  á  leerlas  se  niega. 

(d.  EdoArdo  al  paño.) 

Conde.    ¡Ah!  no  sin  razón  te  estimo.  (Bny  paoM.) 
Tú,  que  eres  inteligente, 
dame  la  más...  elocuente, 
la  haré  leer  á  su  primo 

PkÓSP.      (Sacando  Tarios  papelea  y  examiaittMoa  con  rapi- 
dai.) 

La  más  inspirada  es  esa. 

(Dándole  an  pliego.) 

Está  escrita  con  primor. 
Celebra  en  ella  él  autor 
los  ojos...  de  la  Marquesa. 

Conde.      (Disponiéndoee  á  leerla) 

Bravo!  y  es  corta. 
Prósp.  Sí;  en  menos 

versos  no  se  escribe  igual. 
<^ONDE.    Hola,  que  es  un  madrigal. 

Dice:  «Ojos  claros,  serenos^ 

»si  de  dulce  mirar  son  alabados...» 

(Sigae  leyendo  para  ai,  y  al  acabar  dice  con  asom- 
bro:) 

Es  una  cosa  divina! 

¡Qué  concepciones  tan  altas! 
Puósp.     Ya!  ya!  (Ap.)  Que  le  pongan  faltas 

á  Gutierre  de  Cetina. 
Co>DE.    Aquí  la  voy  á  poner; 

(coloca  el  pliego  detrás  de  un  espejo  de    ios  que  e 
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Un  lobre  Us  chiroene*.) 

y  cuando  la  ocasión  vea, 
ruego  al  primo  que  la  lea. 
¡Qué  papel  le  obligo  á  hacer? 

(d.  Eduardo  demparcice.) 

Mi  mayo.*  venganza  es  esa. 

(Á  Próspero.) 

Nadie  en  talento  te  iguala! 

(Se  oye  fuera  ana  músiea  estr^pltokaf  y  aparece  el 
jardín  ilominado  con  ana  las  rojiza.) 

La  música!  la  bengala! 
Ahf  está  ya  la  Marquesa! 

(Váse  corriendo  por  el  foro  derechn,  Mgaido  de 
Próspero.  Continúa  la  música  en  el  jardíA.  Apenas 
desaparecen,  entra  D.  Eduardo  por  éí  foro  Isqaierda.) 

ESCENA  VI. 

D.   EDUARDO. 

Buscando  andaba  un  recurso  ^ 

para  poder  publicar 

lo  que  este  papel  contiene, 

y  ¡oh  feliz  ca»ialídad! 

me  lo  presenta  admirable 

este  bello  madrigal. 

(Saca  el  papel  de  detris  del  espejo.) 

Quiere  que  lo  lea  el  primo, 
y  hé  aquí  lo  que  leerá. 
No  es  mucha  la  diferencia. 

(Saca  el  papel  que  le  ha  dado  Próspero  y  lee.) 

«lista  en  que  se  hace  constar 
»el  empleo  de  los  fondos 
»que  ha  tomado  en  calidad 
ttde  préstamo,  su  excelencia 
»el  Conde  del  Yendabal 
»para  la  fiesta  del  lunes.» 

(coloca  el  papel  detrás  del  espejo.) 

Esta,  esta  si  que  será 
la  verdadera  sorpresa 
de  la  noche.  ¡Triste  añín! 
Este  rasgo,  de  seguro, 
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ya  á  hacer  al  Conde  inmortak 

(Eteachando.) 

Se  acercan.  Que  aquí  me  encuentren 
es  necesario  evitar. 

(Vím  por  el  foro  isqoierda.) 

ESCENA  VIL 

U  MARQUESA^  el  CONDE,  D.  RAFAEL,  caballeros  7  señoras, 
qae  entran  por  el  foro  derecha,  precedidos  de  ana  joven  con  el 
traje  mltoló^co  de  la  Aurora,  y  que  lleva  en  la  mano  nna  in- 
toicha  de  las  rojisa.  Esta,  desaparece  loeg^o  por' el  foro  izquier- 
da, y  cesa  la  música*  D.  EDUARDO  entra  después,  incorporan- 
dose  al  {^rapo  de  los  cabaUeros.  Al  final  de  la  eseena,  varios 
Niños,  Apolo  y  las  Masas.  ^ 

Rafael.  Esto,  Conde^  rae  presagia 

ya  la  derrota  funesta 

de  su  rival. 
Marq.  Pero  ¿es  fiesta 

esto,  ó  comedia  de  magia? 

La  Aurora  con  su  arrebol 

me  ha  deslumhrado. 
Conde.  Señora, 

nadie,  no  siendo  la  Aurora  ^ 

puede  recibir  al  sol. 
Marq.      Donosa  galantería. 

(Bascando  con  la  vista.) 

¿Qué  ha  sido  de  ella? 
Conde.  Se  va. 

Estando  el  sol  aquí  ya, 

estamos  en  pleno  dia. 
Marq.      Gracias. 
Conde.  Su  bondad  sin  tasa 

probar  hoy  mi  ingenio  quiso... 
Marq.     Y  ha  hecho  usted  un  paraíso 

de  su  jardín  y  su  casa. 
Conde.    Donde  los  ángeles- entran 


1     En  los  teatros  doado  no  sal^n  i  escena  los  personajes 
oiitológieos,  tampoco  saldrá  la  Aurora  i  la  vista  del  público. 
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Conde. 
Maro. 


Conde. 


no  hay  fealdad  que  subsista, 

pues  convierten  con  su  vista 

en  un  Edén  cuanto  encuentran. 
íMarq.      Me  llena  usted  de  inquietud. 

Con  galanteo  tan  vario 

se  apura  el  vocabulario, 

Conde,  de  mi  gratitud. 

No  es  mérito  el  ser  galante. 

Si  á  mis  impresiones  cedo, 

voy  á  tomarle  á  usted  miedo, 

creyéndole  nigromante. 

Por  más  que  le  cause  enojos 

el  origen  de  mi  magia, 

¿quién  de  ella  no  se  contagia 

con  la  magia  de  sus  ojos? 
Marq.      Le  suplico  en  caridad 

que  mire  que  soy  mujer, 

y  que  va  usted  á  poner 

á  prueba  mi  vanidad. 

Ese  mi  intento  no  ha  sido. 

Cada  palabra  es  un  dardo. 

¿Qué  dirá  don  Eduardo? 

y  ¿cómo  es  que  no  ha  venido? 

(AdeíaoUndote.)  Oh,  seáora,  estoy  aquí. 

¡Tan  calladol 

¿Cómo  no? 

sí  el  Conde  ya  no  dejó 

ni  una  frase  para  mí. 

Soy  algo  corto  de  genio, 

y  no  hago  más  que  admirar... 

No  pude  aquí  sospechar 

tanta  riqueza...  de  ingenio. 
Marq.      Esto  es  una  maravilla; 

es  un  sueño  realizado. 
Edüar.    Es  que  el  Conde  se  ha  empeñado... 

en  que  ha  de  brillar,  y  brilla! 
Conde.    ^Siéntense  ustedes.  (Á  u  Marques»  y  señoras.) 

Marq.       *(AI  ver  que  no  hay  asieulos.)  ¿Bu  dóudo? 

Conde.  *(Señalaado  al  arco  central  del  foro,  donde  aparece 
an  escaño  semicircnhtr  de  forma  bella  y  fanlástlca 
eco  un  sillo»  dorado  en  medio,  y  sobre  él  la  figura 
del  Amor  en  actitud  de  disparar  una  flecha.) 


Conde. 
Marq. 


Eduar. 

Marq. 

Eduar. 


Todos. 
Marq. 
Conde. 

Marq. 
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♦Allí. 
•¡Ah! 

*ün  nuevo  priroorl 
*Ese  trono  del  amor, 
*señora,  á  usted  corresponde. 
*Es  m¡  asombro  tan  profundo... 

(Lm  MfiorM  se  sientan,  dejftodo  á  la  Harqueta  el 
•Ilion  dorado.  Se  abre. la  paerta  de  la  dereeha,  y 
aparecen  teatro  parejae  de  nidos  simboliíando  el 
Asia,  el  África,  la  América  y  la  Oeceania,  que  se 
acercan  i  los  pies  de  la  Marquesa  y  doblan  ana  ro- 
dilla. Música  en  la  orquesta,  muy  piano.  El  nifio 
que  representa  el  varón  en  la  pareja  del  Asia,  se 
levanta  intes  que  los  otros,  y  dice,  dirigiéndose  á 
la  Marquesa,  acompañando  la  orquesta  en  sordioa 
su  declamación.) 


Marq. 


NIÑO. 

*Recibe,  señora  nuestra, 
*esta  humilde  y  pobre  muestra 
*de  la  adoración  del  mundo. 
*Entre  nosotros  no  está 
•la  Europa  representada, 
•porque,  al  mirarte,  extasiada, 
•mil  veces  te  adoró  ya. 

(Sentándose  y  abrazando  al  niño) 

*GeIestiaI  adulador! 
•Ven,  ven!  ¿Me  quieres  decir 
•quién  te  ha  enseñado  á  mentir 
•con  tanto  aplomo? 


NIÑO. 


•El  amor. 
*Y  si  creerlo  rehusas, 
•aunque  es  sincero  mi  afán, 
*á  probártelo  vendrán 
•Apolo  y  las  nuevo  Musas. 
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.    (Se  abre  la  paerta  4e  la  isqaierda  y  aparecen  Apolo 
y  las  oaeve  Masas.) 

BAILE. 

(Durante  el  cual,  los  caballeroB  se  colocan  detrás  d(* 
las  señoras,  y  delante  de  ellas  se  sientan  los  niñoj.) 
(Concluido  el  baile,  los  Mños,  las  Musas  y  Apolo  se 
retiran  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  menos  los  NKNOS,  APOLO  y   las  MUSAS. 
Marq.       (Levantándose  y  tendiendo  la  mano  al  Conde.  ) 

Conde,  con  sinceridad 

doy  á  usted  mi  enhorabuena. 

Ha  sido  una  noche  llena 

de  encanto  y  de  novedad. 
Rafael.  También  yo,  á  fe  de  hombre  honrado, 

con  placer  le  felicito. 
EnuAR.     Y  yo...  por  más  que  medito, 

me  juzgo  ya  derrotado. 

(Los  caballeros  y  las  señoras  felicitan  al  Conde.) 

Marq,      ¿Hay  sorpresas  todavía? 
Eduar.    Tengo  por  cosa  segura 

que  aún  nos  queda  la  lectura 

de  alguna  bella  poesía. 
Conde.    En  efecto:  tengo  aquí... 

(Sacando  el  papel  que  está  detrás  del  espejo.) 

Aunque  breve  es  compendiosa. 

Yo  ambicionara  otra  cosa, 

pero  no  consiste  en  mí... 

Es  sólo  un  retrato  fiel... 
Marq.      Léala  usted... 
Co?fDE.  Yo...  no  puedo. 

EdUar.    Si  es  que  el  autor  tiene  miedo, 

la  leerá  don  Rafael. 

(Toma  el  papel  de  manos  del  Conde    y  lo   entr%a  á 
don  Rafael.) 

Rafael.  Pero  yo!...  no  estoy  muy  ducho... 
Eduar.    Estudíela  usted  primero... 

4 
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Conde.   Yo  de  su  bondad  espero... 
Rafael.  En  fin,  voy  á  ver... 

H^PQ  Ya  escucho.  {Pausa.) 

Rafael.  (De.poea  de  leer  i^ira  sí.  dando  muestras  de  profun- 
da indij^nacion.) 

I  Qué  horror  1 
Marq.      (Impaciente.)    ¿Qué  dicen?  ¡Respoflde! 

Rafael.    (Ap.  dirígfíendo  una  mirada  k  Eduardo.) 

Sólo  su  instinto  perverso!... 

Varios.    ¿Qué  dice? 

Rafael.  No  entiendo  un  verso. . . 

A  ver  si  lo  entiende  el  Conde. 

(Lo  lleva  un  poco  aparte.) 

(Con  vwesa.)  ¿Quién  ha  escrito  este  papel? 

Conde.  (Después  de  pasarlo  por  la  vista,  lan»  un  «frito 
ahogado;  lleva  la  mano  al  coraion,  y  dejando  caer 
el  papel,  se  apoya  vacilante  en  la  chimenea.) 

Ah! 

KdUAR.     (cogiendo  el  papel  y  disponiéndose  á  leerlo.) 

Ah! 
Rafael.  (Con  imperio.)  Prohibo  que  se  lea! 
Eduar.    Es  que...  yo... 

Rafael.   (Arrancándoselo.)  A  la  Chimenea!  (Lo  arroja.) 
Conde.      (Estrechando  coo  efusión  las  manos  de  D.    Rafael    y 
dirigiendo  una  mirada  amenazadora  i  D.  Eduardo.) 

¡Oh!  gracias,  don  Rafael! 

(Cuadro  general  de  sorpresa.  Telón  rápido.) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


£1  teatro  representa  una  buhardilla  miserable  y  desman- 
telada, sin  más  muebles  que  dos  sillas  toscas,  un 
volador  de  pino,  y  sobre  él  un  candelero  de  barro  ó 
lata,  sin  vela.  Cerca  del  velador  un  barreño  con  ce- 
niza y  sobre  ella  un  puchero.  Puerta  única  á  la  dere- 
cha; y  entrando  por  ella,  á  la  izquierda,  un  biombo 
agujereado  ó  una  cortina  vieja,  que  oculta  en  parte 
un  pobre  y  mezquino  lecho.  Esta  buhardilla,  de  te- 
cho sumamente  bajo,  se  supone  que  no  recibe  la  luz 
sino  por  el  respirador  del  centro,  cuya  ventana  ca- 
rece de  cristales.  Al  levantarse  el  telón,  la  tarde 
empieza  á  declinar,  y  aparece  sentada  junto  al  vela- 
dor Luisa,  en  actitud  de  coser  una  prenda  de  tela 
blanca  y  muy  ordinaria. 


ESCENA  PRIMERA 

LOTIZA. 

Válgame  Dios!  Es  tan  tarde, 
que  casi  á  coser  no  veo, 
y  si  esta  prenda  no  acabo, 
ya  ningún  recurso  tengo. 
Es  claro;  como  los  días 
son  tan  cortos  en  invierno, 
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y  aquí  es  )a  luz  tan  escasa... 
á  las  tres  va  oscureciendo. 

Y  hoy,  con  estar  tan  nublado... 
Pero,  Señor,  vaya  un  tiempo! , 
Hace  con  hoy  nueve  dias 

que  está  nevando  ó  lloviendo. 

Y  esa  ventana  sin  vidrios 
deja  penetrar  un  viento 
que  niela.  Tengo  las  manos 
tan  friaá,  que  de  los  dedos 
se  me  escapa  ya  la  aguja. 

Y  si  tuviera  á  lo  menos 
cisco  para  calentarme! 
El  último  que  trajeron 

se  me  acafcíó  esta  mañana 
con  hacer  el  cocimiento 
para  la  niña. 

(Remoyiendo  U  ceniía  del  barreño  con   ana  llave.) 

Ni  rastro! 
Ceniza  pura!  Probemos, 
á  ver  si  entran  un  poquito 
en  calor  con  el  aliento. 

(Ahueca  las  manos  y  echa  el  aliento  en  ellas  ) 
Voz.  (De  la  niña,  detrás  del  biombo.) 

Luisa!  Luisa! 
Luisa.  ¿Qué,  hija  mia? 

Voz.        Tengo  sed. 
Luisa.  Voy,  voy  cof riendo. 

Espera,  y  no  te  destapes. 

(Deja  la  labor  y  loma  el  puchero.) 

Y  está  frío  como  el  hielo!... 
y  así  frió  le  hace  daño. 
Mira,  espérate  un  momento, 

que  voy  luego  á  encender  lumbre, 

porque  así,  frió,  no  quiero 

que  lo  bebas.  Pronto  acabo. 
Voz.  Siempre  me  dices  que  luego. 
Luisa.      Voy  á  aprovechar  la  luz, 

que  ya  queda  poco  tiempo, 

y  después  cierran  la  tienda 

y  no  tendremos  dinero. 
Voz.        Pues  despáchate. 
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Lusa. 

Procura 

llamar  un  ratito  el  sueño. 

V(»z. 
Luisa. 

Ojalá  que  me  durmiera. 
Pues  duérmete. 

Voz. 

Luisa 

Voz. 

Luisa. 

S¡  no  puedo. 
¿Por  qué? 

Tengo  mucho  frió 
en  los  pies. 

Muy  pronto  cierro 
ya  la  ventana.  Entre  tanto, 

voy  allá  y  con  mi  pañuelo 
verás  cuál  te  los  abrigo. 

(Quitándose  el  pañuelo  del  cuello  y  dirigiéndose  ha- 

cia el  biombo.) 

Voz. 

Pero  y  tú? 

Luisa. 

Si  yo  no  tengo 
frió.  Está  tan  templado... 
Ya  te  lo  pediré  luego 
para  salir  á  la  calle. 

(Se  oculta    detrás  del    biombo  alg^unos    momentos  y 

vuelve  luego  á  su  sitio  ya   sin  el  pañuelo   y  dando 

muestras    involuntarias   del  gran   frió    que  experi- 

menta.) 

VüZ. 

¿Estás  bien? 

Sí. 

Luisa. 

Dame  un  beso 

y  á  dormir. 

(Se  oyen  dos  besos  detrás  del  biombo.) 

Pobre  hermanita!  (Pausa.) 
Me  ha  dado  así...  como...  Tiemblo... 
Estoy  tan  desabrigada! 
No  importa;  ella  es  lo  primero. 

(Vuelve  á  coser.) 

Vamos,  que  ya  falta  poco, 

y  me  animo  cuando  pienso 

en  tomar  mis  tres  reales. 

Gran  cosa!  pero  con  ellos 

de  hambre  no  nos  morimoi5, 

que  es  todo  lo  que  deseo.  (LUmán.) 

¿Quién  llamará  aquí  á  estas  horas? 

¿Quién  es?  ¡Ah!  será  el  mancebo 

de  la  tienda.  Me  alegrara, 


Voz. 
Luisa. 
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por  no  tener  que  ir  tan  lejos. 

(Levantándote.) 

¿Quién  es? 

(Fnera.)        Ábreme,  Luisita. 

Me  he  engañado,  es  el  portero.  (Abi 

ESCENA  II. 


LUISA,  el  Tío  SIMÓN. 

SnoN.     Hola,  hijita,  buenas  tardes. 
Luisa.      Buenas,  tio  Simón. 
Simón.  ¿Qué  hacemos? 

Luisa  .      Ya  lo  ve  usted,  trabajando. 
Simón.     El  que  no  tiene  otro  empleo... 

¿Y  qué  tal  está  la  niña? 
Luisa.      No  tose  tanto. 
Simón.  Me  alegro. 

Luisa.      ¿Qué  trae  usted  por  aquí 

á  estas  horas? 
Simón.  Nada.  Vengo... 

Es  decir,  no,  sí,  venia... 

porque... 
Luisa.  Tome  usted  asiento. 

Simón.     Voy  á  encender  un  cigarro, 

y  me  marcho  en  encendiéndolo. 

(Saea  la  petaca  y  hace  uno  de  papel.) 

Luisa.      Yo  mientras,  con  su  permiso, 

voy  á  seguir...  (VaeWe  á  coeer.) 

Simón.  Á  ellol  á  ello! 

que  trabajo  que  se  para, 

dura  más,  y  eso  no  es  bueno. 
Luisa.      Hay  que  entregarlo  esta  noche 

antes  que  cierren. 
Simón.  Comprendo. 

Voy  á  encender  mi  cigarro. 

(Se  levanta  y  va   á  buscar  faeyo  al  barreño    de  la 
cenisa.) 

Pero...  calla!  si  no  hay  fuego! 
Luisa.      No,  señor;  se  ha  concluido. 
Simón.     Habrá  un  fósforo  á  lo  menos. 
LvisA.      Mire  usted,  no  lo  iiay  tampoco; 
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porque...  con  e)  aguacero 
'  de  anoche,  se  me  han  mojado. 

Dejé  la  caja  en  el  suelo, 

y  como  hay  tantas  goteras  .. 

Para  encender  el  brasero 

esta  mañana  temprano, 
Ja  mujer  del  señor  Pedro 

tuvo  que  darme  una  ascuita; 

si  no  es  así,  no  lo  enciendo. 

Simón.       (Poniéndose  el  cig^arro  detris  de  ia  oreja) 

Pues,  señor;  ya  que  no  hay  lumbre, 
lo  dejaré  para  luego.  (Paosa.) 
Y...  ¿cómo  andamos  de  cuartos? 

Luisa.      ¿De  cuartos? 

Simón.  Sí,  de  dinero. 

Luisa.      Muy  mal.  Como  ahora  soy  sola 
para  el  trabajo,  y  no  cuento 
con  la  ayuda  de  mi  hermana, 
no  es  posible  ahorrar  ni  un  céntimo. 
¡Los  tres  reales  dan  tan  poco 
de  sí!... 

Simón.  Ya  lo  considero; 

pero...  el  amo  de  la  casa 
dice  que  no  entiende  de  eso; 
y  como  al  fin  ha  gastado 
én  ella  muy  buenos  pesos, 
y  entre  reparos  y  andróminas 
y  lo  que  saca  el  gobierno, 
se  le  va  todos  los  años 
un  dineral  de  dinero, 
me  dijo  ayer:  á  esas  chicas 
sube  y  dales  un  recuerdo. 
Yo...  la  verdad,  no  quería; 
porque  como  uno  está  viendo 
las  cosas,  y  sabe  uno 
que  con  el  mejor  deseo 
muchas  veces  no  se  puede 
cumplir,  por  falta  de  medios, 
dije:  cuando  ellas  no  pagan, 
es  que  no  tienen. 

Luisa.  Es  cierto. 

Á  fe  que  usté  es  buen  testigo.  ^ 
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Simón. 


Luisa. 

Simón. 


Luisa. 
Simón. 


Ltisv. 
Simón. 
Luisa. 
Simón. 

Luisa. 


Pero  el  hombre  forma  empeña, 
y  dice  que  al  que  do  pague 
DO  va  á  coDscDtirlo  deDtro 
de  su  casa. 

¿Y  dóDde  vamos, 
si  nos  eclian?  ¡Dios  eterno!  (Mora.) 
Si  en  mi  covacha  cupiera 
alguien  más  de  los  que  semof, 
ahora  mismo  le  diria: 
no  hay  que  apurarse  por  eso; 
pero  como  estamos  cinco, 
y  hay  dos  palmos  de  terreno, 
es  imposible. 

(Llorando.)        ¡Y  mi  hermauaf 
Dios  mío!... 

Voto  al  ínfierDo! 
No  hay  que  Morar,  Luisita; 
yo  veré  si  lo  coDvenzo; 
y  sí  no...  (Ap.)  Pobres  muchachas! 
Me  voy,  porque  si  no  suelto 
el  trapo,  y  está  un  hombre 
muy  mal  haciendo  pucheros. 

(Se  dispone  á  salir.) 

¿Se  ofrece  alguna  otra  cosa 
en  que  yo...  sin  cumplimientos. 
Soy  pobre  como  las  ratas; 
pero  un  castellano  viejo 
no  envida  jamás  en  falso 
al  que  puede  decir:  quiero. 
Conque...  ¿nada? 

Muchas  gracias, 
tío  Simón;  yo  le  agradezco... 
Pues  que  la  chica  se  alivie, 
y  con  Dios. 

Ah!...  (EI  lio  Simón  se  detiene.) 

(Ap.)  No  me  atrevo... 

Vaya,  sí  se  ofrece  algo, 
hija^  dilo  sin  rodeos. 

(Después  de  vaciUr.) 

Mire  usted,  yo  no  quisiera 
abusar,  pero  estoy  viendo 
que  se  va  la  luz  del  dia 
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Simón. 
Luisa. 
Simón. 


Luisa 


Simón. 


Luisa. 


y  no  puedo  acabar  esto.  (Por  u  costura.) 
Si  usted  quisiera  prestarme 
sólo  una  vela  de  sebo 
basta  mañana... 

¿Una  sola? 
Es  bastante. 

Cuatro  tengo, 
y  á  raí  me  sobra  con  una. 
¿Traigo  las  tres? 

No  por  cierto; 
con  una  hay  lo  suficiente. 
Es  qae  no  soy  yo  de  aquellos 
que  ofrecen...  Voy  por  la  vela. 
Dios  le  dará  á  usted  el  premio,  (váse  s  mon.) 


ESCKNA  in. 


LUISA,  laeg^o  uoa  PRENDERA. 

Luisa.      ¡Luego  dicen  que  los  pobres! 

¿Quién  mejor  se  portaría 

que  ese  infeliz,  que  no  tiene 

casi  para  su  familia? 

Oh!  fuera  yo  tan  dichosa 

si  pagar  pudiera  un  día    • 

losjnfínitos  cuidados 

que  su  afecto  nos  prodiga! 

Desde  que  murió  mi  madre, 

como  nos  dejó  tan  niñas, 

él  y  su  esposa  nos  quieren 

cual  si  fuéramos  sus  hijas; 

y  ¡ay!  si  más  hacer  pudieran 

más  por  nosotras  harían.  • 
Pre.nd.    (Entrando.  Ap.)  Me  alegro  de  que  esté  sola, 

(Alto.)  Buenas  tardes,  Luisíta. 
Luisa.     Buenas,  señora  Loreto. 
Prend.    ¿Trabajando  todavía? 
Luisa.      [Qué  quiere  usted!  la  que  es  pobre... 
Prend.    Va  usté  á  matarse  en  dos  días. 
Luisa.      Es  preciso. 

Prend.  ¿Y  hoy  no  hay  nada?... 

Luisa.     ¿Que  vender?  Eso  querría; 


\ 
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Prend. 
Luisa. 

Prend. 

Luisa. 
Prend, 


Luisa. 
Prend. 


Luisa. 

Prend. 

Luisa. 

Prend. 


Luisa. 


Prend. 


pero  no  hay  más  que  lo  puesto. 
¡Cómo  ha  de  ser!  ¿Y  la  chica? 
Está  algo  mas  aliviada 
desde  que  tomó  las  pildoras. 
Bieo  caras  que  le  costaron 
á  usted! 

Como  eran  precisas... 
Ni  dos  cuartos  de  ganancia 
tuve  en  aquellas  cosillas 
que  usted  me  vendió. 

Lo  siento. 
Puse  una  peseta  encima. 
Vayase  por  la  ganancia 
que  otra  deja.  Esa  es  ia  vida.  (PaoM.) 
Pero  ..  está  esto  casi  á  oscuras. 
¿Ye  usté  á  coser  todavía? 
Gracias  á  Dios,  sí,  señora; 
tengo  muy  buena  la  vista. 
Dios  se  la  conserve. 

Gracias. 
Debe  usté  e^tar  arrecida 
junto  á  esa  ventana  abierta. 
Yo,  un  pañolón  roe  pondría. 
He  tenido  que  envolverlo 
á  los  pies  de  mi  hermaníta 
que  estaban  como  la  nieve. 
Yaya!  esto  es  una  desdicha!  (se  sienta.) 
Cada  vez  que  considero 
que  está  usté  así,  pobrecíta, 
por  el  qué  dirán,  pregunto: 
Señor!  ¿es  tonta  esta  niña? 
Con  esa  cara  de  un  ángel, 
que  sólo  el  mirarla  hechiza, 
y  esa  boca  y  esos  ojos 
que  al  mismo  sol  dan  envidia.  . 
Le  digo  que  es  una  lástima 
el  estar  aquí  metida, 
arrostrando  la  miseria 
y  sin  ventaja  maldita. 
Sí  alguno,  que  yo  conozco, 
pudiera  lograr  la  dicha 
de  que  usted  le  dirigiera 
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solamente  una  sonrisa, 
á  sus  pies,  para  adorarla, 

como  esclavo  caería.  (Con  mucha  intención  ) 

Y  estuviera  usted,  C'»mo  otras, 
que  son  mucho  menos  lindas, 
con  su  casa  muy  bien  puesta, 
sin  cuidados  ni  fatigas, 
buena  mesa,  buena  cama, 
vestidos  de  telas  ricas, 

y  con  dinero  sobrado 
y  joyas  de  pedrería. 

Y  todo  ¿por  qué?  Tan  sólo 
por  aceptar  las  caricias 

de  un  hombre,  que,  muchas  veces, 

sí  la  mujer  es  ladina, 

suele  acabar  por  casarse, 

y  entonces  todo  se  olvida. 
Luisa.     Calle  usted,  por  Dios,  y  déjeme; 

que  prefiero  mi  desdicha 

á  esa...  brillante  deshonra 

que  sus  palabras  me  pintan. 

¡Oh!  si  mi  madre  viviera, 

de  dolor  se  moriría! 

Mí  madre  fué  siempre  honrada, 

y  desde  el  cíelo  me  mira 

para  alentarme  en  la  senda 

que  me  enseñó  por  sí  misma. 

Si  alguna  vez  Ja  desgracia 

de  su  amor  me  hiciera  indigna, 

¿cómo,  adonde  está  mí  madre 

los  ojos  alzar  podría 

para  rezar  como  rezo 

por  ella  todos  los  dias? 

Déjeme  usted! 
Prend.  No  te  asustes, 

y  óyeme  como  á  una  amiga. 

Perdona  que  así  te  hable; 

mi  edad  á  ello  me  autoriza. 

¿Piensas  pasar  de  este  modo 

sufriendo   toda  la  vida? 
Luisa.      No  sé.  - 
Prend.  Pero  estás  helada 
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L(  ISA. 

Pkend. 

l.l'ISA. 
i^HEND. 


Li;iSA. 

PUKND. 


Lusa. 


de  frió.  ¿Ves  cuál  tiritas? 
Ponte  este  mantón  siquiera, 
que  el  verte  así  me  fatiga. 

(Le  pone  uno  qne  lleva  en  el  brazo.) 
Estoy  bien.  (Queriendo  qaitirselo.) 

(Insistiendo.)  No  lo  consíento. 
Déjalo,  que  eso  no  quita... 
Es  que  no  puedo  comprarlo. 
No  importa;  ténio,  hija  mía, 
un  rato  sobro  los  hombros, 
ya  verás  cómo  te  abriga. 
Sí;  pero... 

¡Qué  bien  te  sienta! 
¡Ah!  si  estuvieras  vestida, 
como  van  esas  señoras, 
de  seda,  ¡qué  bien  irías! 
Mejor  que  ellas.  Y  tu  hermana, 
¡qué  pronto  se  curaría! 
Teniendo  buen  alimento... 
y  el  médico  y  la  botica... 
Pero  tú  eres  una  tonta! 
Si  alguna  vez  lo  meditas 
mejor,  con  una  palabra 
sola  labrarás  tu  dicha. 
No  exijo  en  este  momento 
que  mis  ruegos  te  decidan; 
mas  piensa  que  de  esta  suerte, 

(Simon  al  paño.)  * 

trabajando  noche  y  dia, 
vendrá  la  vejez  muy  pronto, 
se  arrugarán  tus  mejillas, 
y  entonces  no  habrá  remedio. 
La  que  es  pobre,  necesita 
buscar  recursos,  y  el  hombre 
á  la  vejez  no  se  inclina.  (Pansa.) 
¿Lloras?  Por  tu  bien  te  hablo. 

¿No  me  respondes?  Tontílla!  (Acariciándola.) 
(Levantándose  con  resolución,   arrancando  el  psñaelo 
de  sns  hombros  y  arrojándolo  á  la  Prendera.) 

Salga  usted  de  aquí  al  instante; 

porque  mi  madre  nos  mira!  í; 

Si  el  hambre  mata  mi  cuerpo, 


PREND. 

Luisa. 
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el  alma  quedará  limpia í 
Salga  usted! 

Pues  tú  lo  quieres.  . 
Lo  mando! 


ESCENA  IV. 

DICHAS,  SIMÓN. 

SiMo?(.  ¡Bien,  hija  mia! 

(Á  la  Prendera.) 

Baje  usted  ya  la  escalera, 
y  bájela  usted  de  prisa. 
Como  usted  vuelva  á  esta  casa 
le  rompo  veinte  costillas. 

(Váse  la  Prendera.) 

Estas  ratas!.  .  Luego  dicen 
que  en  Madrid  hay  policía! 

ESCENA  V. 


LUISA,   SIMÓN. 

Si.MO\.     Aquí  tienes  ya  la  vela. 

Mucho  ojo  con  esas  picaras. 
Si  esa  vuelve,  ó  viene  otra, 
no  hay  que  escucharlas.  ¡Por  vida! 
Así  andan  por  esas  calles 
tantas  mujeres  perdidas! 
Nada,  hija  mia,  el  trabajo 
y  la  concencia  tranquila; 
que  esto  de  acá  dura  poco, 
y  es  muy  largo  lo  de  arriba. 

(Señalando  al  cielo.) 

Luisa.     Gracias,  tío  Simón! 

Simón.  ¡Caramba! 

El  padre  que  tiene  chicas... 

tiene  que  andar  con  más  ojo... 

Está  la  cosa  bonita! 

¡Luego  dicen  que  en  Madrid 

hay...  Hasta  luego,  Luisa. 
Lusa.     Vaya  usted  con  Dios.  Mañana 
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le  devolveré... 
SivKtN.  No  sigas, 

que  aunque  pobres,  te  daremos 
otras,  sí  las  necesitas,  (váse.) 

ESCENA  VI. 

LUISA. 

Protégeme  desde  el  cielo, 
madre  mía  de  mi  alma, 
y  ruega  á  Dios  que  tu  hija, 
huérfana  y  desamparada, 
no  tenga  que  avergonzarse 
ante  tu  memoria  santa. 

(Pansa,  reflexiva.) 

Pero  ¿qué  veneno  encierran 
de  esa  mujer  las  palabras, 
que  en  mi  oido  las  repite 
un  eco  que  horror  me  causa? 
«En  esta  cárcel  sombría 
la  vida  es  triste  y  amarga!» 
«El  trabajo  de  tus  manos 
para  vivir  no  te  alcanza; 
y  la  miseria  y  la  muerte, 
lívidas  V  descarnadas, 
sin  piedad  tienden  sus  brazos 
hacía  el  lecho  de  tu  hermana!» 
Y  yo...  salvarla  podría!... 

(Pa^ta.  Transición.) 

Jamás!  muramos  entrambas! 

Muramos!...  Horrible  suerte! 

Morir...  del  mundo  olvidadas, 

mientras  que  otras,  sin  angustias, 

felices  la  vida  pasan. 

¡Qué  hermosa  será  la  vida 

con  placer  y  en  la  abundancia!  (Pausa  ) 

¡Qué  suplicio!  ¡Qué  confusas 

ideas  cruzando  pasan 

por  mi  mente!  ¡Madre!  madro! 

Mi  frente  oprimida  estalla! 

tengo  frío!  tengo  miedo! 
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(Cae  de  rodillas.) 

Virgen  pura,  ÍDmacuiada, 
consuelo  del  afligido, 
estrella  de  la  mañana, 
ampárame,  madre  mía, 
y  por  tu  divina  gracia 
haz  que  de  mí  mente  borre 
de  esa  mujer  las  palabras, 
y  que  una  mano  propicia 
fortalezca  mi  esperanza! 

(Se  drja  eaer  abatida  sobre  la  siUa.) 

ESCENA  VU. 

DICÜA,  la  MARQUESA  y  D.  RAFAEL,  segaidos  del  TÍO  SIMÓN, 

qu«  se  qaeda  á  la  paerta. 

M  ARQ.      ¿Á  qué  me  traes  aquí? 
Rafael.  Es  en  vano  tu  porfía. 

Hoy  dispongo  yo  del  día,  . 

pues  lo  consagras  á  mi. 

Aunque  es  martes,  satisfago 

tu  gusto,  pese  al  banquero. 

Para  el  bien,  probarte  espero 

que  no  existe  dia  aciago. 

Luisa.       (L6TanláDdo8«  y  dirigiéndose  á  ellos.) 

Ah!  Caballero...  Señora... 
Marq.      Me  ha  hecho  mal  tanta  escalera. 
Rafael.  Y  qué,  si  el  premio  te  espera 

de  consolar  al  que  llora! 
Marq.     ¿No  sabe  ella  mi  morada? 

Allí  fuera  recibida... 
Rafakl.  La  protección  ofrecida 

vale  más  que  la  implorada.    . 
Luisa.      (Ap )  Es  tanta  mi  confusión, 

que  ya  mi  mente  no  acierta 

si  estoy  dormida  ó  despierta. 

Oyó  el  cíelo  mi  oración! 

RAFAEL.    (Á  Luisa.) 

Joven,  esta  noble  dama,, 
de  los  pobres  protectora, 
ofrece  á  usted  desde  ahora 
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lo  que  su  estado  reclama. 
Trabajo  digno  y  honroso 
por  ella  le  sobrará. 
Por  ella  salir  podrá 
de  su  estado  lastimoso. 
Simón.     (Ap.)  Hará  que  mi  gozo  estalle, 
oyéndole  hablar  asi. 

MaRQ.        (Á  Rafael.) 

Sabes  que  se  siente  aquí 
aún  más  frió  que  en  la  calle? 

(Acercándose  al  barreño  de  la  cenisa.) 

¡Esta  atmósfera  es  mortal! 

¡Sí  está  la  lumbre  extinguida! 

¿Y  es  posible  aquí  la  vida, 

sin  fuego...  y  sin  un  cristal?... 
Luisa.      Suele  entrar  algo  de  viento; 

pero  importa  poco  ó  nada 

á  quien  está  acostumbrada. 

Sólo  por  usted  lo  siento. 
Marq.     ¿y  no  hay  otra  habitación 

más  resguardada? 
Luisa.  Ninguna. 

Y  tuviera  á  gran  fortuna 

luillar  esta  proporción, 

si  á  tenerla  que  dejar 

la  suerte  no  me  obligara; 

porque...  aunque  no  está  muy  cara, 

no  siempre  puedo  pagar. 
SiMON.     Que  me  lo  digan  á  mi! 
Marq.     ¡Oh  suerte  dura  y  funesta! 

¡Es  inconcebible!  ¿Y  cuesta 

dinero  el  vivir  aquí? 
Luisa.      Trece  reales  al  mes. 
Simón.     Cuatro  cuartos  cada  día. 
Marq.      Y...  diga  usted,  hija  mía: 

su  jornal,  de  cuánto  es? 
Luisa.     Cuando  no  ñuta  trabajo, 

tres  reales  suelo  ganar; 

pero  es  preciso  velar, 

porque  como  es  á  destajo... 

En  los  dias  que  están  buenos 

no  sale  muy  mal  la  cuenta; 
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y  al  fin,  no  estoy  descontenta, 

que  hay  otras  que  ganan  menos. 
Marq.      ¡Menos  que  usted! 
Luisa.  Claro  está, 

porque  no  les  cunde  tanto. 
Marq.     Y  viven!  Oh!  cielo  santo! 
Rafael.  ¡Qué  tal  su  vida  será! 
Luisa.     Cuando  no  hay  otro  remedio... 

Á  veces  tarohien  estriba 

en  el  gasto. 
Marq.  ¡Y  hay  quien  viva... 

con  dos  reales  y  medio! 
Luisa.     Y  gracias  que  esos  sean  .fijos. 
Simón.     Ocho  gana  un  jornalero, 

y  con  tan  poco  dinero 

hay  quien  mantiene  ocho  hijos. 
Marq.     ¡Ocho!  y  con  eso!... 
Rafael.  Si  tal. 

Simón.     Y  la  casa,  y  la  tíiujer. 

Eche  usted  la  cuenta,  á  ver; 

no  salen  ñi  aún  á  real. 
Marq.      Y  ese  germen  de  dolores 

hasta  ahora  no  he  comprendido! 
Rafael.  No;  porqué  no  has  descendido 

jamás  á  estos  pormenores. 

Para  ejercitar  el  bien, 

el  mal  ha  de  estar  presente; 

porque  el  corazón  no  siente, 

cuando  los  ojos  no  ven. 

Marq.       (Á  Luisa.) 

Y  usted,  que  es  joven  y  bella 
y  de  habilidad  no  escasa, 
¿cómo  no  buscó  una  casa 
donde  servir  de  doncella? 

Luisa.     Porque  Dios  me  quiso  dar, 
para  aumentar  mi  dolor, 
una  hermanita  menor 
á  quien  tengo  que  cuidar. 

Marq.     ¿Y  para  aliviar  sus  males, 
y  no  pasar  hambre  y  sed, 
por  qué  no  ha  acudido  usted 
á  las  juntas  parroquiales? 
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Luisa.     Porque,  teniendo  mis  manos, 
esa  limosna  no  es  raia. 
Pidiendo,  la  robaría 
á  los  enfermos  y  ancianos- 

MaRQ.        (A  Rafael.) 

Nobleza  más  singular! 
Luisa.     A  mi  madre  oí  decir, 
que  sólo  debe  pedir 
quien  no  puede  trabajar. 

MaRQ.       (Á  Rafael.) 

|Es  mi  dolor  tan  profundo, 
me  encuentro  tan  conmovida!... 
Rafael.  Esta  del  pobre  es  la  vida; 
aquí  se  conoce  el  mundo! 
En  el  brillante  salón, 
donde  una  sociedad  loca 
ó  tiene  siempre  en  la  boca 
palabras  de  adulación, 
ó  en  la  crítica  mordaz 
su  ingenio  mezquino  esprime, 
creyéndose  más  sublime 
el  que  es  más  necio  y  locuaz; 
se  evapora  la  cabeza, 
el  sentimiento  se  trunca, 
y  allí  no  penetran  nunca 
los  ayos  de  la  pobreza. 

Voz.  (De  la  niña  delrá»  del  biomljo  ) 

Hermana!  Luisa! 
Marq.  ¿Quién  llama? 

Luisa.     Espera.  (Á  la  Marquesa.)  Mi  hermana  es; 

la  pobre  niña  hace  un  mes 

que  no  sale  de  la  cama. 
Marq.     ¿Qué  padece? 
Luisa.  Calenturas. 

Marq.     Y  está  aquí,  al  aire  y  al  frió, 

en  ese  rincón...  Dios  mió! 
'  pobres!  pobres  criaturas! 
Voz.        Luisa!  que  estoy  como  el  hielo! 

Ven  y  acuéstate,  por  Dios! 

(Va  Luisa  y  vuelve.) 

Marq.     ¡Qué!  duermen  juntas  las  dos! 
Simón.     Y  en  un  jergón!  y  en  el  suelo! 


—  67  - 

MaRQ.       (Á  Laisa,  qae  vuelve,   dándole    algunas  monedas  d^ 
oro.) 

Venga  usted  acá,  hija  mía; 

tome  usted,  y  ahora,  al  mornento, 

compre  usted  ropa,  alimento 

y  camas. . . 
Luisa.      (Fuera  de  sí.)  Virgen  María! 
Marq.      ¡Oh!  corra  usted!  por  favor! 
Luisa.      Pero  esto  es  oro!  y  hay  tanto!... 
Rafael.  Eso  es...  sólo  un  adelanto 

á  cuenta  de  su  labor. 
LursA.      Pero...  yo  esfoy  asombrada... 

Nunca  le  podré  pagar... 
Marq.      Vaya  usté  al  punto  á  comprar... 

y  no  escasee  usted  nada. 

Que  un  médico  en  el  momento 

venga,  y  mañana  en  el  dia 

busque  usted  por  cuenta  mia 

otro  mejor  aposento. 

Corra  usted  sin  dilación, 

que  no  puedo  sosegar!... 

¡oh!  quisiera  desahogar 

llorando  mi  corazón!  (uora.) 
Simón.    To  lloro  ya  como  un  chico! 

(Se  enjaga  las  lágrimas.) 

Rafael,  (á  simón.)  Vé  con  ella. 

Simón.  Es  mi  deber, 

aunque  tenga  que  volver 

cargado  como  un  borrico! 
Luisa.      (Aturdida.)  Tiene  la  n  iña  el  pañuelo, 

y  para  salir  de  casa... 
Simón.     Tomas  el  de  mi  Tomasa. 

Marq.       (Dándole  su  mantón.) 

No,  el  mío.  (Se  lo  hace  poner.) 

Simón.  Premíela  el  cíelo! 

Luisa.      Señora... 

Marq.       (Señalando  al  biombo.)  Sí  neCOSÍta 

algo,  yo  se  lo  daré. 

Luisa.        Oh!  gracias!  (Besándole  la  mano.) 

Marq.  Yo  cuidaré 

en  tanto  de  su  hermanita. 

(Vánse  Luisa  7  Simen.) 
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ESCENA  VIH 


D.  RAFAEL  y  la  MARQUESA, 


MaRQ.       Rafael!  (Llorando.) 

Rafael.  (Ap.)  Estoy  conmovido! 

(AUo.)  Oh!  cuánto  mérito  tienen 
lágrimas  que  á  enjugar  vienen 
los  ojos  del  desvalido!    ^ 
Hasta  la  divinidad 
el  grato  perfume  llega, 
cuando  con  llanto  se  riega 
la  flor  de  la  caridad! 
Ese  torrente  que  brota 
de  tus  ojos,  me  hace  ver 
que  detrás  de  la  mujer 
estaba  el  ángel,  Carlota! 

MaRQ.       Siento  de  placer  aquí  (Señalando  aUoraton.) 

un  germen  desconocido. 
Rafael.  Es  que  hasta  ahora  no  has  vivido 

sino  por  tí  y  para  tí. 

Desdé  hoy  comprender  podrás 

que  no  hay  go2o  tan  profundo 

ccímo  vivir  en  el  mundo 

para 'el  bien  de  los  demás. 

Por  eso  quiso  el  Señor 

que  el  hombre,  al  placer  propicio, 

en  el  mayor  beneficio 

hallase  dicha  mayor. 

Por  eso  tú,  que  eres  buena, 

el  mal  ageno  sentiste. 

Todo  el  que  consuela  al  triste 

endulza  su  propia  pena. 
Maro.     Los  rayos  de  un  nuevo  sol 

el  alma  inundan  de  gloria. 
Rafael.  Porque  has  dejado  la  escoria 

dala  vida  en  el  crisol. 

La  belleza  y  juventud, 

la  fortuna  y  el  talento 

son  prendas  que  lleva  el  viento; 

la  mejor  es  la  virtud. 
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Y  esa  noble  cualidad 
no  existe  sobre  la  tierra, 
cuando  en  sí  misma  no  encierra 
fe,  esperanza  y  caridad^ 

Marq.      Si  Dios  á  un  nuevo  destino 

me  llama! 
Rafarl.  Otra  me  pareces! 

Marq.     Bendito  sea  mil  veces 

quien  me  ha  enseñado  el  camino!  (Pausa.) 

Y  yo  buena  me  creia 

y  de  virtud  un  ejemplo, 
porque  á  la  puerta  del  templo 
para  los  pobres  pedia! 

Y  en  vez  de  la  caridad, 
con  sólo  Dios  por  testigo, 
llevaba  á  pedir  conmigo 
mi  orgullo  y  mi  vanidad! 
Hoy  que  mi  razón  consulto, 
sé  que  se  ejerce  mejor, 
yendo  á  buscar  el  dolor 

que  está  de  vergüenza  oculto. 

Perdóname,  Rafael, 

conozco  ahora  lo  que  he  sido... 
Rafael.  Calla! 
Marq  .  Te  habré  parecido 

necia^  egoísta  y  cruel. 

Llamaba  yo  desventuras 

á  mis  pueriles  antojos, 

y  no  fijaba  mis  ojos 

del  pobre  en  las  amarguras. 

¡Cuántas  lágrimas  hubiera 

yo  por  mi  mano  enjugado, 

si  hubiese  sacrificado 

un  vestido,  una  pulsera! 
Rafael.  No  es  tuyo  el  delito,  no; 

culpa  á  quien  desde  la  cuna 

á  emplear  bien  tu  fortuna^     . 

con  afán  no  te  enseñó. 

Culpa  de  ese  mundo  necio 

el  refinado  egoísmo, 

que,  por  amor  de  si  mismo« 

trata  al  pobre  con  desprecio. 
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Culpa  á  esa  turba,  que  inciensa 
al  ídolo  que  destroza, 
y  á  la  mujer  dice:  goza, 
en  vez  de  decirle:  piensa! 
Y  en  fin,  á  esa  sociedad 
de  alma  y  cuerpo  corrompida, 
que  está  ya  de  muerte  herida    . 
por  su  propia  iniquidad! 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  el  BARÓN. 

Harón.    jAh!  gracias  á  Dios,  Marquesa, 

sin  mi  actividad  y  celo... 

crei  subir  hasta  el  cielo! 

¿Cumple  usté  alguna  promesa? 
<Marq.     Tal  vez. 
Barón.  ¿Qué  ha  pasado  aquí? 

¿Qué  extraña  conflagración 

ha  turbado  la  razón 

de  mis  amigos  así? 

Llego  á  Madrid  con  anhelo; 

buenas  noticias  aguardo, 

y  sé  que  don  Eduardo 

y  el  Conde  han  tenido  un  duelo. 

Yo  no  sé  por  qué  ni  en  dónde. 

Alguna  causa  imprevista... 

Dicen  que  al  capitalista 

un  brazo  le  ha  roto  el  Conde. 

Me  alegro  por  el  desden 

y  el  tono  de  autoridad... 
Marq.J    El  Conde!  qué  atrocidad! 
Ralael.  Carlota:  el  Conde  hizo  bien. 
Barón.    Me  alegro  que  en  ese  punto 

usted  y  yo  concordemos; 

pero.. I  eso  á  aun  lado  dejemos, 

para  tratar  de  mi  asunto. 

No  bien  me  puse  en  estado 

de  presentarme  ante  usted, 

tomé  un  coche  y  á  la  Red 

de  San  Luis  fui  trasportado. 


J 
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Bajé  y  pregunté  al  portero; 

que  habia  usted  salido,  dijo, 

y  á  buscarla  rae  dirijo 

corao  un  perro  perdiguero. 

Sí,  busca!  Ya,  la  verdad, 

de  hallarla  desconfié, 

Cuando  á  un  amigo  encontré 

por  una  casualidad. 

— ¿A  dónde  se  va?  rae  grita. 

—No  sé,  le  digo  de  pronto. 

Buscando  voy  corao  un  tonto... 

—¿A  quién?— A  la  Marquesita. 

— Donde  está  decirle  puedo. 

—¿De  veras?— Hablo  forraal^ 

su  coche  he  visto  al  final 

de  la  calle  de  Toledo. 

— Adiós!  Y  tomo  carrera, 

llego,  á  la  portera  hablo, 

y  subo  aquí,  dando  al  diablo 

esa  maldita  escalera. 
Marq.    .  Siento  que  mi  indiscreción 

haya  podido  cansarle. 
B/-HO>'.    Estoy  ansioso  por  darle 

cuenta  de  rai  comisión. 
Marq.      Pero  aliente  usted  priraero. 
Barón.    Con  un  afán  sin  segundo 

he  corrido  medio  mundo 

buscando  á  ese  caballero. 

Llegué  á  Aranjuez  aquel  dia, 

y  para  hallar  á  mi  hombre, 

fui  con  las  señas  y  el  nombre 

derecho  á  la  policía. 

—¿Don  Fulano  de  tal,  puedo 

saber  en  qué  casa  mora? 

— Antes  de  ayer,  i  esta  hora, 

tomó  el  tren  para  Toledo. 

^— Pues  aunque  un  rayo  me  parta, 

dije,  es  fuerza  que  me  porte: 

yo  no  me  vuelvo  á  la  corte 

sin  entregarle  la  carta. 

Dicho  y  hecho:  pasa  el  tren; 

toma  asiento  de  primera. 
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y  quiera  usted óno  quiera, 
llego  á  Toledo  ^inbien. 
Por  no  trabajar  ea  vano, 
salgo  del  ferroH^arrU, 
y  en  el  gobierno  civil 
pregunto  por  don  Fulano. 

Y  en  esto  un  caballerete 

me  dice,  haciendo  un  cumplido: 
—Ese  señor  ua  salido 
anteayer  para  Albacete. 
—Pues  á  Albacete,  y  paciencia! 
y  en  Albacete  me  planto, 
y  allí  dkenme  otro  tanto: 
—Salió  ayer  para  Valencia, 
— ^¿Qué  hago?  ¿Me  vuelvo  á  Madrid? 
se  enfadará  la  Marquesa; 
y  por  dar  cima  á  mi  empresa, 
vuelo  á  la  ciudad  del  Cid. 
Al  gobierno!  Aquí  estoy  yol 
—¿Don  Fulano?— Esta  mañana 
se  embarcó  para  la  Habana. 
—¿Y  el  buque?— Ha  poco  salió. 

Y  aunque  con  dolor  profundo 
tengo  al  fin  que  desistir, 

si  no  me  manda  usted  ir 
á  buscarle  al  otro  mundo. 

(Le  entrega  la  carta.) 

Marq.     De  ningún  modo,  Barón; 

y  de  mi  exigencia  loca 

arrepentida,  me  toca 

pedirle  humilde  perdona 
Barón.    Señoral  No  sé  en  verdad 

la  causa  que  lo  motiva... 
Marq.     Franca  y  leal,  mientras  viva, 

cuente  usted  con  mi  amistad. 

(Dándole  la  mano.) 

Barón.    Gracias.  Yo  también  me  ofrezco... 

Pero  la  hallo  á  usted  tan  grave! 
Maro.     ¡Ay,  Barón!  usted  no  sabe... 

No  soy  ya  lo  que  parezco. 

Su  paciencia  ha  sido  harta; 

y  pues  lo  he  de  descubrir, 
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voy  al  instante  á  decir 
el  objeto  de  esta  carta. 
Á  un  grabador  en  metales 
enviaba  este  papel, 

(Rompiéndolo  j  sacando  ona  tortga.) 

por  el  capricho  de  que  él 

grabara  mis  iniciales. 

Quien  de  ese  capricho  vano, 

y  otros,  me  supo  alejar,  (i  Rafael.) 

¿podrá  negarse  á  aceptar 

esta  sortija...  y  mi  mano? 
Rafael.  (E«tr«cháodoatia.).  Gon  el  gozo  más  profundo 

por  ser  de  tu  amor  un  gaje! 
Barón.    (Ap.)  Si  lo  sé,  tomo  pasaje, 

y  me  voy  al  otro  mundo. 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  LUISA  y  «I  TÍO  SllfOIl,    earf^oa  con   difertotM  ob- 
jttot,  que  depotitan  en  un  rineon  de  la  bnbardiUa. 

Marq.     Aquí  están!  Gracias  á  Dios! 
Smoii.    Los  mozos  vendrán  después. 
Barón.    Qué  es  eso? 
Marq.  Un  tesoro  es, 

que  hemos  hallado  los  dos. 

(Señalando  á  Rafael.) 

Hay  muchos  que  descubrir. 

Barón,  por  este  camino. 

Usted,  que  tiene  buen  tino, 

me  ayudará? 
Barón.  Hasta  morir. 

Marq.     A  un  hombre  rico  y  soltero, 

que  tiene  buen  corazón, 

¿no  agradará  una  ocasión 

de  emplear  bien  su  dinero? 

(Sefial  afirmativa  del  Barón.) 

Dos  jóvenes  hay  aquí 
huérfanas  y  sin  fortuna. 
Nosotros  dotamos  una. 
Barón*    Pues  la  otra  me  toca  á  mi. 

LmSA.       (Beténdole  la  mano.) 
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¡Señora,  cuánta  bondad! 
Barón.    Ahora  comprendo  el  tesoro! 
Marq.      Lo  que  Dios  recibe  en  oro, 

lo  paga  en  felicidad. 

Rafael.  (Á  Símon,   que  le   besa   Us  manos  y  le  abraca   con 
^ran  efnsion,  sin  dejar  de  llorar.) 

Desde  hoy  te  quiero  tener 

á  mi  lado.  ¡Á  trabajar! 
Simón.      Yo!  .. 
Rafael.  Sí;  tú  irás  á  buscar. 

nosotros  á  socorrer. 

Barón.      (Á  D.  Rafael,  estrecbándole  la  mano.) 

¡Qué  provechosa  lección! 
Rafael.  Si  esas  gentes  orgullosas, 

que  gastan  sumas  cuantiosas 
en  lujo  y  disipación, 
vieran  cómo  en  la  indigencia 
lucha  un  día  y  otro  dia 
el  pobre  con  la  agonía 
de  su  azarosa  existencia; 
si  una  vez  como  cristianos 
llegaran  á  comprender 
que  el  rico  tiene  el  deber 
de  amparar  á  sus  hermanos, 
y  que  no  hay  dicha  mayor 
que  la  que  derrama  el  cíelo 
sobre  el  que  lleva  un  consuelo 
al  mísero  en  su  dolor; 
siquiera  por  disfrutar 
una  vez  de  esa  ventura, 
las  lágrimas  de  amargura 
fueran  del  pobre  á  enjugar. 
Entonces,  á  la  opulencia 
el  pobre  bendeciría, 
y  al  ver  á  un  rico,  diría: 
¡Ese  es  nuestra  providencia! 

(Caadro.  Cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDÍA, 


ADVERTENCIA 


PARA   LA  REPRESENTACIÓN  DE   ESTA  OBRA    EN   AL 
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en  que*  ha  de  brillar,  y  brilla. 

se  dirán  los  siguientes. 

Conde.    Dígnense  ustedes  tomar 

asiento. 
Marq.  Con  gran  placer. 

(Se  ttentan  todos.) 

Conde.    Voy  al  punto  á  disponer... 

(viendo  á  Próspero.) 

El  baile  puede  empezar... 

(Entran  las  bailarinas  y  empieza  el  baile,  qne  será 
de  corta  duración.  Conclaido  este,  se  retiran  por  el 
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^MII^MMIIimi^tl¿Ífó¿^^¿ 


f    .    I    • 


ACTO  PBIIOIO. 


1   .  ;i 


I  , 

Ei  teatro  representa  Jit^o  (Te  los  paseot  gcuitos  det 

Buco  Retiro.  Varias  geotes^  paseando. por  «ntre  los 

árboles.  A  lo  lejos  se.  disUf%|ie  ei  .falleció. 


?:■ 


ESCENA  píínmiu 

f]«ic.       Por  mas  que  iolMt^  S)idiígar 
de  vuestra  pena  el  nfotiVo^ 
os  juro  que  no  amcíbo 
en  qué  se  puede  füttdaff . 
Toda  hermosura  se  liumfUar 
ante  la  vuestra  estreroftadft, 
y  sois  la  mas  obsequiada' 
<ic  las  Jamas  de  Castilfo, 
Mil  amorosos  alanés 
por  todas  partes  sümb)rak, 
y  á  vuestras  ptttntas  miráis 
los  mas  bizarros  galanes. 
La  Reina^  desde  el  iostantt} 
que  camarista  os  nombró, 
todo  su  favor  os  é\6\ 
íavor  que  vale  bastante. 
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.  .         Qoé  os  talla  para  ^zaF 
,     .  .  de  una  ventUFOsa  vidaT 
Iszs-.        Lo  que  tu  memoria  olvida^ 
y  yo  no  puedo  (>lvidar. 
ha  es  fácil  de  afguna  historia 
b(H*rar  hecfios  halagúenos, 
que  cual  mágicos  ensueños 
deleitan  nuestra  memoria. 
Quien  una  fuerte  pasión 
su |<|  f9  ^S^Vj^^ÍK)  álírig^r,     ;  ?; 
nul¿¿4a  pÍí6<leHgí)vfílar ' 
mientras  tenga  corazón. 
Brig.       No  sé  por  quiéiPlft  decís? 
Inés.        Ya  lo  hubieras  acertado, 

si  cual  yo  iíubieses  pensado 
en  el  proscrito  D.  Luís. 
Hrií;.       Gentil  locura  á  té  mia    . 
•    'ei'pfensái^ieñ  uñ  ausente, 
'   tetófiín'dty  amante  presente 
•  ♦de'lañ'alta^rárfjiifá. 
Nunca  os  tuvo  mucha  ley^  , 
y  habrá  podido  olvidaros; 
y  así,  |Q¡}«|is^^jí^MK>lar^  . ,  -; : 
con  las  visitas 'del  Rey'. 
Inés.       El  Rey!  Acaso  has  creido 
^   ..  \qaiftdja\amaiüe  soy  capaz? 
Yo  sabré  ser  pertinaz 
en  cumplir  Iq  proGOielidü. 
Escucha;  cuando  á  mi  amante 
el  Monarca  desterró, 
juramento. le. hice  yo.    ; 
de  serli)  siempre  -constante. 
El  también  igual  promesa 
hízome  antes  de  marchar, 
y  bien  puedo  asegurar 
quo  ni  á  él,  ni  á  mí  nos  pesa. 
Del  Monarca,  fayprilo, 
cayó  en  desgracia  coq  él, 
y  lo  castigó  cruel 
por  uu  supuesto  delito. 
A  instancia  del  de  Olivaircs^ 
que  su  lugar  pcppó, 


•\ 


r 
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^  Majestad  le  eiiTló 
al  castillo  dé  Vallares. 
Pero  poco  he  de  poder, 
6  ese  ambicioso  traidor, 
de  nuestro  Bey  el  favor 
bien  pronto  habrá  de  perder. 
€uando  una  mujer  se  empeña, 
todo  lo  puede  alcanza^.        ^ ' 

6aic.       Mas  yo  os  debo  aconsejar... 

Inés.        No  quiero  consejos,  düefia. 

£1  plan  que  be  pensado,  quiero 
poner  en  ejecución^ 
aunque  arriesgué  m¡  opinión 
por  el  triunfo  ven¡(![ero. 

£rig.       Mirad,  señora;  uno  viene. 

Inés.        Tai  vez  mí  pian  empezó.' 

Bric       Debemos  marcharnos. 

Ikjes.  .     .  No,       *' 

que  esperarle  me  conviene. 


cscENA  n. 

Doma  Nes  tapada,  Don  ENHiQUte  y  Brígida  ^u  upara 
é  un  lado^  Al  principio  dé  esta  eicena,  atravieaan  por  ei 
teatro  el  Ret  jf  Olivares;  y  á  poco  aparece  entre  loe  dr- 
bokt  D.  Lins,  permaneciendo  en  el  mismo  sitio  hasta  la 

conclusión  de  ella. 


ExR.        Por  fin,  señora,  be  podido 
encontraros  otra  vez 
creyeüdo  haberos  perdido,^ 
deponed  esa  esquivez 
con  que  babeis  mi  amor  herido. 
Dejad  que  el  semblante  os  Tea, 
que  tiebe  ser  bechiccro 
y  verlo  mi  amor  desea. 

Inés.       No  puede  ser,  caballero. 

Esa.       Por  qué?.. 

Ixcs.  Porque  soy  muy  íea. 
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.6  OS  escusais; 
líejad,  pues,  esa  modeslíu: 
pero  BÍ  os  incomodáis, 
disimulad  mi  molcslia. 
En  nada  me  molestais- 
Pues  bi^,  tened  cpriipasíoii 
de  quien  já  eje^o  os  adora, 
y  ese  veJo  de  Iraicion 
alzadlo  por  Dios,  scñoni, 
V  alegníd  iní  coraioD. 
Por  vuestras  pallaras  Tfi)}... 

.OH*  igereífl,."' ,., 

Por  eso  1 

coD  tant(  ^ue  creo  ' 

cpie  es  m  i  bsjléii. 

Galante !  o-       . .   .  : 

C6«o  no         .  .        risto, 
Tiendo  .ese  rftstfo  IjecíticerA?, 
Pues  si  no  iñe  lo  haláis  visto. .. 
Es  verdad;  pero  lo  iuCero. 
Vo  me  figuro  mirar 
el  semblaate  douna  diosa, 
y  DO  me  pienso  engañar. 
fues  sí  ^e  jiizgais  faerinosii, 
^gn>n  clijiseo  os  vais  á  Hoyar. , . 
Eagaoarnie  no  recelo;  - 

„  qué  %]}9T^  he  visto  dos  ceotelta» 

.  por  enlrp  «1  espeso  velo; 
j  no  hay  duda  ^ue  es  buen  eteto 
si  son  claras  las  estrellas. 
Permitid  A  mi  aaior  £«1 
que  03  levante  el  |tittifiu>  . 
pues  md  hueis  {ieQ»r  con  él. 

Soi»... 

V  vos...  .,.,,. 
Qué  soy? 

..     Hüf-:rHel. 
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bEs.       Pues  os«inp€Ífiaid,  imrad. 

Qué  decís?  {Se  iescubre,) 

Cnr.  Que  isois  muy  bella. 

Inés.        Adulaciones  éejad. 
liUis.       (No  me  eugañabai  era  ^a; 

Qué  biteflfa  fidelidad! 

Gre^éBdüínie  éleslierrado, 

de  mi  amor  se  burfa  as!; 

mas  q^slera  haber  estado 

eii  el  castillo  encerrado, 

que  mirarme  libre  aquí!) 
BniG.       (Por  lo  que  miraii(Ío  estoy, 

aparenta  muelto  alfana 

D.  Luis  y 'tí!  Rey,  por  quien  soy, 

el  pleito  han  pehliitof  hoy 

con  este  nuevo' galán.)  ' 

Inés.        Deck  ftte  iÍ6is  estudiante? 
Enr.        Con  grir<lo  de  bdcblllef ;' 

mas  desde  boy  en  adefañte, 

tan  sieilametifté  he  de  ser 

de  vuesttá  beldad,  atmiliyté. 
Inés.       Es  valiente  ^uien  me  'aüorit 
Ella.        Altas  pruebas  te^go  diadas; 

y  por  vuestro  amor  ahora 

anduviera  á  C(MühlÍ}a4a»  ' 

con  ef  inmuú  €idy  sefiOM. 
IxEs.       (Que  es  vaHetile,  bien  !se<¥é.)'  -. 

,   Sois  resiiettot 
Enr.  Ya «s  he  dicho 

que  por  rm  todo  «eré, 

y  mi  vida  arriesi^aré 

por  el  mas  leve  capricho. 
Inés.        Tenéis  amigos? 
EüR.  No  sé, 

q«é  ^eto  ilovais,  por  Kos,  i 

con  tales  preguntas. 
Inés.  F«ié, 

porque  ftOi0o  oie  «aldni    * 

pronto  de^llofl)  y  de  lrx)9. 
Emr.        Pues  pam  cualquíéf  iolootO     '' 

ya  mi  vida  os  oírecí; 

y  contad  ü)Qfi*flia^4lé  ciento 
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que  en  valor  y  akreviimento . 

pueden  igualarse  á  mí. 
IxES.       (Para  consumar  roí  plan 

el  cielo  me  ha  deparada . 

tan  atrev-ido  galán.) 
Enr.        Galmad  por  Dios  este  afán  , 

qifó  vuestro  amor  me  ba  iaspirado. 

Óecid,  me. amáis?  .     . 

Inés.  .       Pruebaiidoy. 

de  q^e  os- amo. 
Eiw.  Sois  tao  beJJ*    . 

como  amabjelloco  estoy  I  /    .\ 

Y  en  ía  corte  sois?,^- 
feíES.  DiQncefta     ■; 

de  una  camarista  soy.  \         ■  : 
EwR.        Y  cómo  OS  llamajs?   .    "  , 
ÍNES.  .     .!  Marí^ . 

EifR.        Perdonad  mi  atrevimienjto,'.  . 

que  estoy  loco  de  alegría.     ,, 

{Lt  be¡^a  la.  mano,) 

Inés.       Sed  cuerdo  en  este  mojHüoto»   ., 
que  Hoe^  tiempo  todavía...: 

Enb,        Dónde  tm  veremos? 

tes.  Veis;  .. 

uoa  ventalla  cerrada? 
Pues  cuando-  aaodtózca,,  iréis,*, 
y  como  en  senaU  daréis 
bajo  de  ella  una  palmada. 
A  Dios,  y  na  me  sigáis. 

{Váttse  segmáaa  de  Ik  Luis.) 


ESCENA  lir- 

D.  EimavB  y  á  poca  el  Re?  em^zudo. 

Ekr.        No  acat»  de  comprender 
lo  raro  de  esta  aventura, ^ 
que  por  cierto  rara  es.- 
Yo  ai  principió  me  creía 
por  su  porte  -y  esquivez 
que  era  dama  prineipAl; 


»  ' 
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y  Juego  salló  con- ser 

doncella  de  camarista: 

pero  Dada  íñtiporta  á  fé. 

Ella  es  linda  como  un  soi, 

y  pues  se  presta  tan  Wen, 

segniremos  la  aventura 

yendo ála cita  después. 

Hoy  me  protejela  suerte,  -  (Marchándose.) 
Rí:y.        Caballero/deteníed.     '    ■     ■     ' 
Enr.        Qué  pretendéis?  Acabad. 
Rey.        Pretendo  que  me  escuchéis^' 

en  asunto  que  á  los  dos    ' 

nos  tiene  mucho  interés:     '   ' 
Enr.        Ya  os  escucho.  '       •• 

R«Y.  Hace  un  momento 

en  este  sitio  también, 

cod  una  danOfa  que  ignoro, 

aunque  sospecho  quién  es, 

os  vi  departir  amores: 

de  vos  pretendo  saber 

cuál  es  su  liombre. 
Enr.  ■-'        *     Es  inútil, 

porque  yo  no  lo  diré. 
Ret..       Qmero  daros  un  consejo 

que  bieti  lo  habéis  menester. 

Cuando  4  una  dama  sigáis 

y  luego  de  amor  le  habléis, 

tened .  cuidiido  en  mirar 

si  otro  la  sigue  también. 
E^R.        Según  eso  sois... 
Rey.  Su  amante. 

Ekr.        Pues  decidlo  de  una  vez,  - 

y  preguntad,  con  ib  espada 

lo  que  pretendéis  saber. 
Rey.        Ignoráis  quién  soy? 
Enb.  Lo'ignor». 

Rey.        Bien  á  ha  claras  se  vé: 

7 

pues  si  supieseis. mi  nombre > 
ya  os  bailarais  á  mis  pies. 
Yo  puedo  en  este  momento 
obligaros  á  qu«  haibiefa;       .     t 
mas  no  quiero  fue  digáis  j 


que  el  secreto  os. i^fíiafff 4»^, 

valiéndome  fttra  eilo 

de  mi  notni)re  y  mi  pod^r* 
Enr.       Seáis  quieo  fueseis^*  ooo  la^vúdn 

esto  secretp  os  da,ró. 
R^T.        Por  Dios  que  bí^  ai^y  .vaiúenile^ 

pues  coomigo  «s  aUe^m* 

.PoQoad  que  efie  Amor»,  M  vidfi .  . 

os  ha  de  costfiír  tol  ve^; 

ó  cuando  Da6903  |m«iji<1 

que  ufl  dosUerfo  y¿  con  ^, 
ExR.        Dejad  esas  iimeiía^M  .     . 

porque  nada  iogn^roís;  . 

y  si  no  queréis  batir OS;» 

el  cielops  giiftrde. 
Ret.  Tened; 

ya  que  m  Aiers9,  cmi  la  «ipa4íi 

las  preg4iBiUis  os  bué* 
Kyn.       Me  place. 


ESCENA    IV. 

r    • 

Dichos  y  OtiyAKES 4U0\eiUra  tkof  lai$fmráa  y  iá  colo- 
ca al  lado  del  Hfa,  y  D.  Lub  par  It  il^racA*  en  defensa 

4tf  O»  Bkhiqub*     . 

Olivar.  Saltad  y  vfKmU). 

Enr.        Atrás  los  dos. 

Olivar.  Qu«  os  perdcíís. 

Luis.       No  se  pierde,  que  yo  aquí  ' 

de  vos  l&defi^iMleré. 
Olivar.    Soltad  la  espada,  ínseofMiCdj 

{A  B,  E^Ufique.) 

que  es  Inútil  contra  d  R«f.*'<  • 
E?<R.        Pentoiiad,  señor,  mi  agravio. 

'{1^  éarédma.) 
Luis.       (Soy  perdido,  sime  Ten;) 
Het.        Ya  os  djje  que -en  eonoeséndomn 

os  verftiis  á  mis  p^s.   <     > 

Pero  alzad,  filé  sol^  vaMenU 

y  mi  pehtón  mereeds;    ' 
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á  pesar  qm  no  hñj  «flsasa; 

qae  en  el  dwslo'qfie  acfepté, 

reoí  como  eiHtfiíorado; 

y  no  rcfñf  como  Rey.  ' 

Vos,  quién  sois  que  reeaUtdo 

el  rostro  ante  mf  ieneis? 
Luis.       Un  desgracifldo,  que  aquí 

su  rostro  debe  esconder . 
Rey.        Pues  marchad,  y  atad  la  lengua 

en  este  asunto. 
Lcis.  Gslfi  bien.  (Váie.) 

Olivar.   Es  sospechoso. 
Ret.  Dejaifle; 

que  ^ailo  temor  lleva  él . 

Si  vuestra  espada  Olivares, 

no  lo  pudó  conocer, 

la  culpa  es  vuestra  y  no  mra 

de  que  ignoremos  qoiea  es.  ' 

Hidalgo  aguárdame  fiiertr^ 

{A  D.  Enriqwí.) 

que  08  tengo  de  menester. 

C$CENA  V* 

ELÜVTIF'OuiriillBS.. 

Ret.        Por  Dioa  que  et  hombre  vplíenle 
quien  resiste  mis  condales,'' 
y  ese  mancebo  lo  ha  hecho 
porque  ei  su  vftior  iduy  grande. 

Olivar.    Y  cual,  señor,  fué  la  causa 
de  penAeocía  semejante? 

Rey.        Habéis  viMo  liaoc  na  meneoto 
al  pasar  entre  Jos  óiMei; . 
una  dama  y  un  gailaft 
que  bablftbaa  ei  esta  parte? 
Pues  sabed  q^  i«  tapada 
era  Doña  Inés. 

Olivab.  EsláQil 

que  \%  confondaí^<cM  t»tr8. 

Rey.       No  es  poaible  equivocarme . 


—  4g  -w. 

Ese  hidalgo  DQ  ha  querido 
ni  por  promesas  üi  ultrajes . 
desvanecer  ms  sospechas, . 
y  me  ha  sido  indispensable  r 
echar  mano  de  la  espada  -<    .   .  / 
para  poder. obligarle*    , 
Lodem^s  vos  lo  sabéis^  .•    ,=.  ,< 
Olivar.    Yo  dudo  que  en  este,  lapce,,.    ir 
haya  sido  Doña  Iqósi     : . ;.  í.       «i 
la  que  al  duelo  ha  dadp.  margen., 
Rey.        No  lo  dudéis;  era.  ella. 

Y  sí  es  cierto  tal  desaire, .».  i.  ^     • 

no  ha  de  quedar sip  venganza. 

Olivaií.    Haréis  muy  bjeu  en.  vengar^ .    » 

Rey         Esta  noche  pieíisp  verla   :    ;     .\ 

y  del  todo  asegurai*iii^;.     .    .:  a.. 

y  os  juro  que  si  descubro  .5    ,  -a 

que  es  ingrata  L  mis  afanes^ .  o  , : 

ya  que  su  amor  no  consiga, :  : : '  i 

|)0  ha  de  conseguirlo  nadie. 

OuvAR.    Pero,  tanto  so  resiste  .    ?  .:.  ....j» 

todavía? 
Rey.  Como  apíes.^ 

Desde  que  á  vuestras  instancias 
le  di  un  destierro  á  su  amante, 
está  mas  éora'cobmt^. 
Olivar.    Dejad  que  el  tiempo  la  ablande» 
pues  viéndose  abandonada  i  '  :    i 
habrá  por  fin  de  entregarse.:  -  ■  ^^ 
Pero  fitsale  verdad 
lo  qiie  he  sabido^  esta  tarde.. .     <  '■ 
Rey.        y  qué  es  ello?.  -  ...    ?  í 

Olivar.  Que  D.  Lui«     ,    i' 

f.e  ha  foígado  de  Vallares..'      <  •  - 
Rey.        y  se  sabe  dfónde  está? 
Olivar.    Eso  es  lo  qoe  no  se  sabe ¿   '^ 
Vo  pienso  que  habrá  venido- 
ú  la  corte,  á  rebelarse 
contra  vos.  '..•:• 

Rey.  Pries'és  preciso 

sin  perder  tieinpo  acecharle. 
y  dar  con-él;^  os  prometo  ' 
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que  ya-ho  podrá  fugarse. 
Mas  elte  vaéivev  veremos 
si  ha  sidl>  error  lo  de  anfces^ 


.  •  > 


'  I 


ESCEttA  VI- 

< 

Dona  Inés,  Bbigida,  e¡  Rey  y  Olivares,  pasean. 

Rey.        Me  esitraQa,i[^rQs  tan  boJ»  • , 

retirada  d^l.pa^eo,  >  i 

'     y  presumo  queiagu^dais 

algún  asunte  secreto  .     .     . 

á  quien  habréis  dado  cita 

en  estesitio.^.  » 
Ires.  No  e$  cierto. 

Hace  tiempo  que>  estoy  triste 

y  del  J^uÚtcio  me  alejo.  ; 
Bmc       (Qué  hípócrítal  Xo  ¿ien  sé 

que  aquí  no  viene  por  .eso>-     • 

si  no  porque  es  este  útio 

propio  para  gaiañteoa.) 
Rey.        Que  causa  vuestra  tristeza? 
Uzs.       Ueveláro^o  no  puedií». 
Rey.        La  causainíiera.   :  < 

IxES.  Cuál  es? 

Rey.        De  algún  amante  el  recuerdo;.  .. 

aunque  creo  que  bftce  po^o 

otro  amante  os  dio  consuelo* 
bes.        Me  conocéis?  (Svifretaliada,) 

Rey.  (Ella  es, 

no  me  engañaron  mis  celos.) 
b'Es.       De  que  ignoráis  quien  soy  .yo, 

da  muestras  vuestro  silencio. 
Uet.        Os  conozco. 
Lnes.  y  bien,  quién  soyí' 

Rey.        Sois  Doña  Inés  Eseobedo, 
camarista  de  la  Reina. 
Qué  decís? 
Ikes  Que  lodo  es  electo.    . 

Le  conoces?  (A  Brígida 


-  1 
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Brig  .  Ya  DO  sé  i  A  ihña^  Ms . ) 

si  será  el  Rey;  mas^sospeobo^    ,  . 
IKKS.       (Veremos.)  ^  ^PSr  quién  sois    . 

que  habláis  con  taoio  misterio? 

Pues  que  ya  sabéis  mí  nombre, 

decirme  debéis  erYíLestÁ)^^ 
KhT.        Es  ignorado  de  todos, 

'  y  [M)r  lo  mismo... 
Inés.  Yo  creo 

que  Tuestro  nombre  será 

conocido  e»  todo  ei  Reiflfo. 
IU¥,        (También  acertó  eonmigiH 

hablemos  ya  sifi  HKl«es?.)         ' 

Tenéis  razón;  no  hffbrá  vtm 

en  todo  ntfdBiro  hemisferio 

que  dei  Rey  Felipe  Guartb 

el  nombre  ignore*  (Se  descubre.) 

lnEs,  Qttéveef  • 

con  q>ue  sois-  tOSt  (Bietí  (fijíáte .) 
Brig.       (Tengo  un  e4fa<to  fbu^y  bueno.)  ' 
Hrt.        Te  molesta  mi  ^reitencitt       .' 

Inés,  por  lo  ^e  estoy  viénfdtt;: 

pues  acaso  esferiatife...     *: 
I.\Es.       A.  nadie,  sseilop,  eSj^ereí 

Por  Dios  no  me  atormenfeí^ 

con  vuestras  quejas  y  <sel«. 
Ret»        No  tengo  razón  sobrada 

para  todo,  enan^do  ▼eo' 

que  despreciando  tíú  amor 

otro  acoges  en  tu  pecho? 
Inf.s.        Las^  apariencias,  señop, 

os  engañan. 
Ui:t.  Pues  n&ei  cierto- 

que  hablando  estabais  no  M  mucho 

con  un  galán? 
hüs.  No  lo  nifgi^, 

pero  es  un  pariente  mió 

y  no  debe  dar  rccefo. 
Brig.       (Por  descendfimte  de  Adán      • 

sin  duda  que  hay  parentesco.) 
Ukt.        Me  engañas? 
l^^i'  La  verdad  drgo. ' 
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Ret.        Pues  por  lo  qvssig  le  adyierle, 
que  biea  parieote  ó  amaiite. 
yo  tus  acciones  observo^ 
y  si  llego  á.  descubfic. .  ..  ^ 
que  al  fiír  mi  amof  fÍá^|tóspuesto; 
ul  amante  que  antepongas 
yo  sabré  (kfk  su  j^tllli»;  '• 

asi  como  á  D.  Luis 
lo  premié  coa  ua  destierro^. 

bKs.  ÜGO&éi. 

ESCENA  Vfr. 

•  *      '         ' '  1  # 

Dona  Jhus i/BaiGiDAQ.  r 

IxES.       Qué  dices  Brígida  de.  eatcfr  . . 

Bate.       Qué  dig^?  Quie,  ea  e^te  asunto 
maldito  lo  que  ^ofluprend^» ; :   .^ 
vos  suspiráis  poi;J)*Lciiay 
al  Rey  le  fín^  alecto,.  -    ' 

y  á  mas  d^  eslos  dos  amflnCüff^     ( 
cita  le  dais  á  vm  tépeevo. 

Inés.        Todo  coavieae.áBiit|Ma&íi 
y  aun  faltan  otros  eorodos^ 

1  aiG.       Pues  señor,  ^  salís  bien, 
f  or  un  milagro  lo^^teagow 

hfis .       Para  una  mujep  fue  ama 
hay  pocos  impedimeíatos.^ 

BaiG.       Pero  vos  amáis?  V  á<  quién? 

li\Es.        A  D.  Luis. 

Baig.  Monoftlo  eRtiend^. 

Ya  os  dijo  el  Hay  ^e  os  observu^ 

Inks.        Por  Dios  que  es  fuerte  su  empeño 
de  obligar  mi  eorazo&. . 
por  tan  rigorosos  mediosy 
preteodienda  que  lé  ame 
cuando  tanto  le  aborreced. 
.  BniG.       Aquel  que  nos  perseguía 
viene  hacia  aquí. 
Uns.  Ya  lo.veo. 
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Observa  si  Tuehré  el  Rey. 
Brío.       (Otro  palíente  tenemos.) 

ESCENA   Vlli. 

Dona  Inbs,  D.  Fehhan^o  y  Brígida  ú  uh  lado, 

Ferw.      Con  que  al  fln  os  empeñáis 

en  <jue  el  rostro  no  he  de  vei^ 
Hes.        Para  hablar  á  una  mujer 

no  es  fuerza  que  la  Teais. 
Ferw.      Por  esa  contestación 

manifestáis  claramente 

que  en  Vos  están  juntamente 

la  belleza  y  discreción. 
bES.        Algunos  antes  que  vos 

me  han  dicho  lisonja  igual.  • 
Fer».      Pues  si  otros  han  dicho  tal, 

lo  acertaron,  vive  Dios. 
Inés.        No  sé  si  discreta  soy. 
Fern.      Pues  yo  bien  lo  conotí. 
Inés.       Y  á  cuántas  antes  que  á  mí 

habéis  adulado  hoy? 
Fern.      Jamás  adula  un  soldado. 
Inés.        Con  que  vos  sois. .. 
Fern.  *     •  Capitán. 

IxEs.        (También  conviene  á  mi  plan 

tener  este  enamorado.) 
Hrig.       (El  demonio  que  coíapi'enda 

los  planes  de  esta  mujer, 

pues  ya  son  cuatro  á  mi  ver 

en  la  amorosa  contienda.) 
Inés.        Hace  mucho  habéis  venido 

á  la  corte? 
Fern.  Pocoáfó; 

aun  no  hace  un  mes  que  llegue 

de  Flandes,  donde  be  servido. 

Seis  años  estuve  allí 

haciendo  dura  campaña, 
hasta  que  por  fin  á  España 
dar  la  vuelta  conseguí. 
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A  prHeoder  be  venido; 

que  ya  se  encuentra  nii  espada 

de  Unta  muerte  cansada; 

y  grata  les  habrá  sido 

mi  ausencia  á  aquefloaiziii^Deos. 
livEs.       Cobarde  algüno' os  juzgara. 
FERif.      Cobarde?  Por  TOS  corraia    . 

con  un  tenna^FlMiieiieo9¿    *  ' 

Y  si  algone  dada,  ea  fln; 

yo  le  sabré  convencer. 
Ires.       CCon  este  y  el  badiiiler 

sobra  yapara  el  motín.): 
FcRN.      Pero  dejemos^  señora, 

esta  cuestión  dei  Talor,' 

y  hablemos  solo- dewnffr  • 

que  es  lo  que  intercta^'Sij^m.   > 
Inés.  .    Muy  pronto  seis  en  amtri    • 
FEan.      Como  soldada  que  soyv -' j 

no  quiero  si  pnedd  boy  • 

hasta  mañana  esperar. 
Ircs.        y  st  luego  Jo  sentís 

cuando  sepáis  quien  soy  yo? 
Brig.       (Viendo  estoy  que  me  engaid;: 

al  hablarme  de  IK  Luís:)         •  m 
Ferh.      Sin  desperdiciür memento!        l 

decid 'por  ftn  si  iñeamaíi,  .  - 

y  quien  quiera  qne  setís'  .        f 

ya  veréis  si  rae  arrepiento. 
IifEs.       Pues  bien,  os  amo. 
Ferk.  Oh  fortuna! 

Dejadme  un  beso  estampar, 

porque  os  tengo  de  adorar 

como  no  ad  ^xk  á  qibgona;. ' 
Brig.       (No  piensan  que  estoy  presente 

y  que  es  un  beso  iitoportuae; '. 

bien  que  eolre  amantes,  no  :tíayv  uno 

que  en  las  eiUs  sea  prudeiiteL). 
Ferji.      De  saber  ansioso  estoy. 

quién  sois  y  cémo  os  ilteáis.'   . 
bES.        Y  de  callarle  me  dais  .^ 

vuestra  palabra?        .       «    , ., 
Fern,  La.  doy  V'.  i         < 
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bEs.       Pues  bien,  mi  nombre  mmd 

en  esta  prenda. 

{EnteñáHdóle  un  brasaOeU.) 
Fern.  lié  engaño?    : 

Soisl&^einat 
IxES.  ;. .  Y  qué  lia^  de  estraüo? 

Fgrn.      Mi  audacia  disimulad. 
1 NES.        Con  qoe  .7a  04  arrepentís 

de  todo  cuánto  iiabeis éioiio? 

Bien  se  vé  que  fué  un  capricho. 
FfiRx.       Un  capricho!  Qué  decís? 

Si  amarme  fué  vuestro  intento 

al  iiacerme.  tal-  favor, . 

os  repito,  que  en  mi  amor         < 

no  cabe  arrepentimientou 
bES.        Pues  en  mí  desde  este  instante»  • 

si  como  jcreo  me  amáis j     ;      ^ 

vuestra  Reina  no  veáis* 

si  no  solo  vuestra  amante.        • 
Fern.      Con  que  os  .dignáis...   .. 
Inés.  Por  distréto  v 

mi  carino  merecéis;  « 

á  niuguno  revelei3 

por  vuestro  bien,  el  secreto. 
Fern.       Todo  lo  sabré  caliar, 

pues  lo  fue  me  importa  sé. 
l.NES.        Venid,  y'éásitteipsdifé 

donde  mepodeisbablár.  {Váse*) 

,     ESCEHA  IX. 

D.  Luis  9  á'pocóS^\  Eviíamm. 

Luis.       No  9é si  despierto  estoy  • 

ó  ú  todo  UQ  sueño  Ika  sidd;  ^ 
poriHoSy  quaraerbán  sucedido* 
muchas  aventuras  faov.1 
A  nabaibérto  prejBenoiado 
su  inconstancia  00  creerla;       '\ 
mas  mi  amor  en  este  dia  '       '  ' 
buen  desengano'ha  llevado. 
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Mis  ojos.la  han  visto,  si, 

llena  de  amoroso  afán  . 

hablando. coa  un  galaa 

sifl  acordarse  de |mí,.. 

Cuánto  me  cues<l,a  creet 

su  manifiesta  traición!    . 

Fia,  fia,  corazón, 

«apalabras  ele  n^ujcr. 

Fué  también  raria  avenMiru 

la  que  con  el  Rey  pasó; 

mas  todo  me  d^mpstró .  _ 

que  Doña.  Inés  es  ,{)erj^r^ .. . 

Pero  aqiií  vuelve  éí  gAlaii  . 

á  quiea  del  Rey.def^^adí. 
£?(«.        Me  place  hallaros  aim¡^ 

que  os  buscaba  con  a¿iu.> 
Lois.       Para  qué?  ...    .    .  , 
ExB.  .,j^ara  ofreceros , 

mi  amistad,  si  la  quj^reiS;» , 

pues  defendido  109  babeis 

basta  elpunto  á^  ^^o^^vo^^ 

Por  tan  nol)Ie  y  digna  s^wa  ^ 

os  estoy  muy  obligado.    ^ 
Luis.       Vuestra  defensa  he  tpmado 

porque  era  mi  obligacioii... 
E.NR.        Si  fué  ó  no  vuestro  deber,.        . . 

agradecido  os  e^fpy; , 

y  en  prueba  de  ello,  4e$(t^  hoy  .  ;• 

vuestro  aoiigo  quiero  ser. 

Me  rehusáis  V  ú  es  tra  a  mist^td?    ^  > 
Lois.       No  tal,  queme  bonr;i,¡  por  Dios/ • 

un  amigo  como  vos. '  ,  .       '\ 
E:iR.        Los  cumplimientos. dejad*: 

Desde  estejustaat^  ya¡  es, vuestra 

mi  vida  y  cuanto  poseoj  ..     ,  -.    .'. 
Luis.        Pues  bien,  qu^.QíieideisiidesQO,     ; 

de  esa  amistad  uoa  mqqstru,.    '. 
E.xR.        Hablad.sia  ningún  rec^ji ,< ,  - .^r.; 

que  sat¡sfecii(i  seréis-^,.,  ,  > 
Luis.       Exijo  queine  contéis.  ..    í,[  .    . 

lo  que  b^  mo^vadq^eí:  duelQ»  , 
Ekr.        Ya  nada  os  puedo  negar 
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y  os  lo  YO  j  á  contar  todo. 

Lcis.        Os  escacho.  (De  este  modo 
tal  Tez  me  podré  vengar.) 

E5ía.        Sabed  que  á  una  dama  hablé, 
hermosa  como  nhiguia, 
y  foé  tanta  mí  fortuna 
qae  sa  Tolantad  gané. 
El  Rey  sin  duda  me  tío, 
y  con  la  lengua  y  la  espada, 
el  nombre  de  la  tapada 
que  le  dijera  exigió. 
Entonces  me  resistí, 
y  el  duelo  siguió  adélaüté, 
y  TOS  mismo  lo  restante 
habéis  presenciado  aqoi.  / 

Luis.        Pero  decid,  esa  dama 

es  casada,  ó  es  doncella? 

E.NB.        Yo  solo  sé  que  es  muy  bella 
y  que  en  estremo  nie  ama. 
(Tal  perfidia  qo  cOnaprendó:) 

Luis.       Si  á  verla  una  vez  llegáis, 
al  punto  os  enamoráis. 

Luis.       {k  quén  se  lo  está  diciendo^) 

Y  os  ama? 

Enb.  Lo  aseguró. 

Luis.        Muy  pooo  se  necesita 
para  hablar." 

E:«a.  Es  que  uña  cita 

para  esta  fídclie  me  dio. 
Cuando -aaochezbá,fae  de  dar 
fji  su  calle  una  palmada,  ' 
coii  X6  cttal  queda  avisada. .' 

Luis.       (Yo  también  la  h6  dé  avisar.) 

Y  sabéis  cómo  se  Ilarttá? 
Km.       Segttn  me  ha  dicho,  Hilaría. 
Luis.       Será  de  alta  gehai'quía?  ' 
KfiR.        De  una  cafiíaHsta  eá  Üaiiaa. 
Luis.       (No  acierto' por  qú¿  rázpn  ¡ " ' 

finge  su  tíombrey  su;e¿tád¿Ó ' 
E?íR .        Ya  veis  cuan  afortunado 
be  sido  en  está  ocasión.  ; 
Como  estttdtkiité  tatn^feú 
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á  otra  cosa  me  atreví. 
^?:;Lüis        y  que  fué?  «        .  .., 

'  ;.Enr.  Que  le  cogí 

'•!  la  mano. 

Luis.  lucisteis  muy  bien . 

(Esto  mas?  furioso  estoy; 
pero  fingir  es  preciso  .J 
Si  me  dais  vuestro  permiso 
liácia  la  villa  me  voy. 
Enr.       No  es  menester  que  os  repit^á         « 

mis  promesas.  ., 

Luis.  Noloe^; 

á  Dios,  7  el  amor  despides 

os  dé  fortuna  en  la  cita.         ,   {y^u,\ 

ESCENA  X. 

.     «  •  •.. 

*  •  * 

D.  Ei^íqüe  y  después  9^  F£|^9^^qo;. 

.   .      ........  t  •       •    , : 

Enr.       Tan  misteriosa  av^aU)^ ,;    .         > 

no  se  ma^pMi^  <>\vi4afn         .  . "  » ' 

y  sospecho  que  Iferi^  *•'    > 

es  dama  4^;(;ali494<  r, 

£1  Rey  sin  duda  eg  s^,  aw agite  ^    . 

por  lo  que  me  ha  dicho. y^,.. 

y  cuando  elJR^Ji.^  pretende 

debe  ser  muy  pripcipa^^  ; 

Pero  lo  cierto  a^qm  yo.  .. 

conquisté.ña  voluntad,  .  i 

y  por  mi  ajuoir»  a(  !Í(H»9rjQa .  '      ^      ' 

atrevióse  á  despreciar.  . 
Fern.      Bachiller,  el  ciel9^;Q^,guaFde.  j>^  : 

Err.        Bien  llegadOy.capi^Qu  .    ;      , .  ( 
Fern.      Me  admira .Te5ai,t^n.4ft)<c)¿     •.   /       .>;•» 

qué  hacéis  a^quí?,  ].{  ;  j         ./  » 

Enr.  '     U^^iiUirvo  •.  "•  'i 

Ferü.      Gontestao^^Jii.  (Peregrina, 

vive  Dios.. l¿evíÍ4ocacá.i  :;i   ^' 
se  ha  transformado  «ioaülósofo)    m 
D.  Enrique  Sao^qyal?  - 
Err.       Desde  esta  tardé. 
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Fern.  Motivos 

muy  poderosos  habrá? 
Eün.        Demasiado. 
FEBif.  Por  ventura 

visteis  la  íofidelídad 

de  alguna  querida  vuestra? 

Si  eso  os  mueve  á  medita/?,  ^ 

no  hagáis  caso;  que  sí  uaas ., 

se  marchan,  otras  vendrán. 
E5R.       Lo  contrarío  me  sucede; 

•lie  rendido  una  beldad.    '  ' 
Fern.      Iba  sola? 
Enr.  Acompañada 

de  una  dueña  nada  más. 
Ferpi.      Dónde  ha  sido?       ' 

Ehr.  En  este  sitio. 

Fern.      (Sospechas  me  ha  dado  ya.) 

Será  noble? 
EifR.  Por  su  estado 

desconocida  será;  * 

mas  lo  que  es  por  su  hermosura, .. 

la  eonocen  por  deinas.         '  ■  ^ 

Fern.      (Ya  respiro.)  La  habéis  Visto? 
Eki .       Por  fin  la  pude  obligan'  ' 

á  que  el  rostro  descubriere; 

y  me  encantó  su  beldad. 

Vive  en  palacio;  "   • 

F^ERN .  (Ya  vuelvo     ' 

otra  vez  á  sospechar.) 

Conocéis  vos  á  la  Reina? 
EriR.        Por  qué  me  lo  preguntáis? 
Fern.     Por  si  acaso  tut^tra  datna  '      ' 

se  le  parece. 
Enr.  Nota!:  :'^ 

son  del  todo  diferentes;  ' 

Fekn.      (Vuelve,  amor;  asosegar.) ' 
Enr.       Aun  no  sabéis  lo  mejor 

de  esta  aventura.  ^ 

Pern.  '^'      Contad. 

Enr.       Me  he  batido  eétt  efltey;      '"'■' 
Fern.      Por  qué  causa?  •  ' 

Ekr.  Porgue  eistá 
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.  muy  celoso  de  mi  dama. 

F£K?r.      (La  Reina  ha  sido;  no  hay  mas.) 
Decís  que  el  Rey... 

E.%R.  ^         Tiene  celos, 

pues  enamorado  está, 
y  ella  no  Je  corresponde; 
mas  él  la  obliga  tenaz. 

Ferü.      y  de  su  esposa  se  olvida 

siendo,  ccyocia  dicen,  Uh  » 
que  en  dís<^recÍon  y  tiern^uñ 
muy  pocas  la  igüafar^n? 

E?(R.       Son  caprichosos  los  hombres 
y  lo  es  el  Rey  por  demás; 
pues  nunca  en  amor  ha  sido 
instante  su  Majestad. 

Feuc.  .,  Si  os  pareqe,  nos  iremos. 

Ehbj.       Cuando  gustéis»  capitán. 

FsRrr...   (Ansioso  espero  la  cita.) 

Ekr.  ,    • .  (No  tardes^:  noche  á  llegar..} 
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ACTO  SE&DHÓO. 
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Habitacionde  Doña  Inés  en  el  palacio:  puerta  secí^'tá' 
en  el  fondo. — A.la  derecha  una  ventana  y  un  gabine- 
te con  la  puerta  que  dá'eütrada,  y  otro  gabinete  á  h 
izquierda  con  la  puerta  qué  coÉÍduc¿  á  ksbabitacio-- 

nes  interiores. 

ESCENA    PRIMERA. 

Brígida  y  BERTfARDO  entrando. 

Brig.       Entrad  a^.rpeelo  a1g;unQ,  .< . 

que  está  ocupada  mí  ania, 

y  no  puede  interrumpir 

nuestro  coloquio,  mi  alma. 

Dos  dias  que  no  os  he  visto, 

cuando  una  hora  no  pasa 

sin  pensar  en  mí  Bernardo, 

que  tan  mal  mi  afecto  paga. 
Bbr:(.      No  empecéis,  señora  Brígida, 

á  reprender  mi  tardanza, 

pues  mi  deber  me  ha  impedido 

visitaros. 
Brig.  Buena  maula! 

Cuidado  con  engañarme, 

que  soy  de  muy  mala  pasta. 
BcRN.      Ya  sabéis  que  de  Olivares 


•  ( 


—  25  ~ 

tiempo  hace  e«to^  en  la  casa» 

y  hoy  día  8oy  el  criado 

de  su  mayor  confíanta, 
Brig.       y  qué  pretendéis  decirme? 
Bern.      Que  en  mí  na  ha  estado  l&iUta:  ^ 

ocupado  me  ka  tenido 

en  asuntos  de  importancia, 

y  no  he  podido  cumpUr 

lo  que  el  amor  reclamaba; 

pero  lo  quiero  enmendar 

con  un  abrazo.  '•     {traía  de  abrazarla,) 
Brig.  Cachaza,  {ReiUHéndose,) 

pues  mi  pudor  no  consiente  < 

que  así  enmendéis  latarduma. . 

Al  fin  soy  una  doÉceHá,         .    ;:•. 

ó  al  menos  poco  ma  ialtá  ^ 

para  serlo;  pues  no  obstante  •  ^ '    • 
~  que  fui  dos  veces  isafcada, 

en  la  actualidad  soy  TÍBáa, 

y  mi  estado  bién;se  iguala 

al  de  una  doncella.  . 

Bern.  Es  cierto, 

comparáis  con  muéba  gracia;  -  . 

pero  estoy  viendo  qlie  soi8>  •         > 

á mi  pasionmuy ingltita.  (.  .   > 
Brig.       Esta  noche  al  dar  las  once 

vendréis  á  verme;  mi  ama  . 

se  retira  muy  t^nprano, 

y  con  una  llave  falsa- 
podré  abriros  sin  peligro. 

Vendréis?  • 
Bbrn.  Osdoy  miiMlabra. 

Brig.       Entonces  ya  tetadré  yo         > 

buena  cena  preparada   -  ' 

y  aquel  viniUeiqaedsgüsia^^     >  ' 
Bern.      y  si  á  deteubrlr  llegaran?;.. 
Brig.       No  hay  coidade;  Deña  InéS'      '    ' 

toda  la  lü^hú  la  paM 
•  \    durmiendo;  y  mrkiabUiaislOQ^'  '  ''• 

'dstá  bastante  lejiina; 
Bern.      Y  en  este iftatadVeme  bábMb 

como  donceliit'^ciisada^  (CMf  iiUaícion.) 
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Brig. 

os  hablo,  Bernardo  mío, 

como  uDa  viuda  qao  os^aina. 

Doña  Inés  sale! 

Bern. 

lie  marcho. 

Brig. 

Me  engoréis?        < 

Bern. 

No  halé  faHa; 

ESCENA   ii. 
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Doña  Inés  y  Brígida:. 

•■^     •  .  '  ' 
Inés  .       Estabas  hablando  sola?  ' . ' 
Brig.       Rezando  eátaba< «I  rosario  « • ' 

para  poder  alcanzar    i  ^  -  • ' 

el  perdón  de  rais;  pecados. 
Inés.       Eres  cristiané. 
Brig.  Eso  sí.  í 

Siempre.lofae  sido. 
Inés.  Yo  aplaudo 

tanta  devoción. 
Brig.  Yo  soy 

muy  detota,  (de  Bernardo). 

Ha  de  veñtf  esta  noehé   ' 

vuestro  pariente? 
Inés.  Lo  dguahdou  • 

Brig.       Y  el  otro?  !  .      .   •  t 

Inés.  Tami>ieri  vendrá.    > 

Brig.       Y  si  viene  el  Rey  acaso?     . 
Inés.       También  lo  reéibiré.  11 

Br#.       Jesús!  Jesús!  Yo  no  aclaro 

cómo  tenéis  tantas  eltatf, 

y  cómo  podéis  con  tantos;  1 

pues  á  mi  ver  ya  !sm  tres» 

ademas  dieil  deslerradiOí,  ;         n 

y  cuatro  ainantes  soi»  muobós;  vy  .;< 

hES.       Todos  roe.ison  oecesAdoi»: -;  ^;;<!  r/.       .;>,    ^ 

vete  fuera,  y  cuQi^do  \\^m»tí:  \  ...  • 

abre  al puntQi  ú^t^^(^^%Lei/endúun papa.) 
Brig.       (Por  saber  todo  m-^m^íillmúhándoie.) 

diera  un  dedo  áe  h  maoo; 
.  y  si  esta  noche  conibíeo 


1  I 


—  87  — 

salimos  (k  enredt»  tanto,       .    . 
digo  entonces  gde  mi  ama  . 
tiene  pneto  con  el  diablo.)' 

ESCENA  III. 

Dona  hE^,ffá  potó  D.  (.iis  emlfOZQdat. 

tes.       Aun  no  Tiene  el  bachiller^  : . .      .  • 

y  deltodo  ano<^beGid$ 

sospechas  me  bace  (ener, 

aunque  es^a^nie  á.mi  Yer 

muy  sumiso  se  in^stPó.   •  t  ' 

Por  salvar  solo  á  mi  amant 
,       mi  opinión  arriesgo  así; 

y  éi  acaso» e¡k  este  instante  <: .  <  - 

al  verse  de  mí  distante,  .  .        , 

olvidado  esté  de  mí.     (^^«.)     ,1 

La  seña  hiciejrpp:  $oisyos?(/)ÁMl#^i;fii|affa.) 

pues  subid  y.  os  abriráUp. 

Ya  vino,  gracias  á  Dios;    ¡    .      . 

mas  no  se  calma  mi  aEao 

hasta  que  vejjgan  los, dos^ 
Luis.       Ya  veis  cuan  pxActa  soy 

en  el  ^to  cumplimiento  < 

de  las  palabras  que  doy. 
Inbs.       Harto  satisfecha  estoy, 

y  de  nada  me  arrepiento., 
Luis.       (Por  el  bachiller  me  tiene 

sin  sospechar  cosa  alguna;  '    ^ 

seguir  fingiendo  conviene.)    ; 

A  que  colmeis.su  fortuna 

mi  amor  esta  noche  yiene.    , 

Estoy  zeloso,  ]iaría. 
Inés.      Zeloso?  y  por  qué  razpn!( 
Luts.       Porque  sospecho,  almt^  ifÚ9ix, .  . , ,  . 
que  ya  olrcfgaíanteni^.  ..  ;. ., 
abierto  tu  coraiZQq,    ;,.     -  ...    ., 
IxES.       Líjero  fqisíe  ejj  m%lf. .  ,        .  •   • 

y  en  dudar  iijerp  haá  siao... 
Lois.      Cómo  zelofo  no  est«r , ,    ,   .  >    * 
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cuando  tu  amor  fti»  han  querido  • 

esta  tarde  arrebata^!  "         /    . '^ 
Inés.        (Oh!  Dios!^qtíé  |ireseatÍMQ^t«sto  >   '  ' 

me  anuncia...  mas  no  es  posible.) 

Lo  conociste?  ; 

Luis.  '  Y  ]o  siento, ' 

porque  es  rív^l  muy  tenaij^le^    ^  ^ ,  . 

y  de  mucho  valimiento.'  ' 
Inés.       Qué  vale  entonces  la  espada 

que  en  monos  de  mi  e^tiiidian't^ ; 

siempre  ha  sido  respetada?        '- 
Luis.       Contra  cualquiera;  bastante; '' 

contra  el  Reyno  vafe  nada.   '   '  ' 
Inés.       Con  que  fué  el  R^yf  V^ 

Lüis.  i     :.  Esta  tatd^  ' 

con  él  un  duelo  eokpéné;"    '  .    '  - 

de  ser  tu  aáiaáie  hi^o  atavie,  ^     * 

y  aunque  no  ha  sido  cé)l>arde[ 

tampao6  nmy  diestro  fué: 

Ctt«d(>«sí  lile  disputó 

tu  amor,  ind^ablém^nté ' 

pruebas  de  tí  reiibió.    '        '  * '  •  •' 
Inés.       No  tal;  que  6  su  afecto  yó ' ' 

siempre  estuve  indífel^We.'  i'  •'' 

Mas  qué  cauíií  puede  hábér*  ^  ♦    :  = 

para  ocultanwef  cí  semlbl^ntef    * 
Luis.       Es  un  mistedtiy.  '■  '  * 

Inbs.  'A  mí  ver  '*  • 

ninguno  debes  féiter 

con  quien'se  liáma  tú  amante.' ;   :         '    ' 
Lois.       Mi  amante!  tóf  fo  Creí,  f     *' 

pero  tarveíé:..'     ^  •"* :   '^  -  '•: 
iNEs.  •   'Adi estás'     •'    / 

con  esas  ué^chást  '  '"    ' ; 

Luis.  •     -S!;  -"^-'^  '"''-^ 

que  fué  miíého  lo  <ít!^^  vf :   •  ' '  '='    ;  í' 
Inés.       Pues  yo  te  béf^Bicho  dériiás.  '  '         ^  ' 

Ver  con  el  tfétíipor'te  haré     \     ' ' 

que  no  te  engañó  tof  a'¿noií|  '  '      ;. 

mas  de  esto  bástántie'báb1ié:\ 

fiar quierd'á 'tu valor"         "  ^'' 

el  plan  que  ya  te  iháíqué{ 


■-•i  1. 


De  tu  Talor  la^promesa 

hice  á  la  Reina  oresqUe, 

á  quien  séWir  rae  interesa, 

y  la  admitió. 
Lw3. ..  í     Soyvftliantei.  •  • 

y  la  oferta  no  me  pesa. 
I  Inés.       Su  plan  no  piensa  perder  ;, 

contando  contigo  ya. 
Luis.       Y  no  lo  puedo  saber?        , 
Inés.       La  Reina  te  lo  dir& 

cuando  renga,  Bachiller., .,  , 
Lsis.       (Tantas  cbiíusiones  Veo,  ', . 

que  al  fin  tne  hacen  sofocar.    . 
,  dé  la  venganza  el  de$eo.) 

\  Ihes.       Esta  noche,  según  creo, 

el  golpe  se  intenta  dan 
Luis.       Y  á  tí  te  interesa?  .  • 

Inés.  ,  Mucho  ^.  , 

»  mQ.interé^aerpíantambiep.  : 

Ltriis.       fCoh  cuántos  misterios  lucilo!) , 
Inés.       En  su  logro  está  rái  bien    .    , 

y  mi  fortuna*. 
Luis.  (Qué  escucho!) 

Inés.       Llamar  en,1a  dilfe  oii^ 

es  la  Reina.  (Cielo  santo! 

es  el  espitan.)  Aquí  . 
>  '  (Señalando  ilgábitieíé  de  la  izquierda.) 

\  puedes  entrar  hasta  tanto 

que  Tuelvo  á  buscarte.    (Váse.) 
Ldis.  •  'Sil    ■' 

Que  tenga  tal  lÍTiflüdad        ' 

quien  constancia  me  Juró 

fingiendo,  sinceridad!    \  -  ' 

Ya  viene;deBd»'aqiii  yo      '    - 

descubriré  la  Verdad, 

'  ■     '   (Sáé$Oúf)fa'em  el0binete.) 


i4 


—  30  — 


ESCENA  IV. 


«         I 


til 


D.  Febrando,  B»6im  p  D.  Lois  úcuUo, 

Brig.       Aquí  puede  yuesarced 

esperar,  que  yo  me  Toy.    "         , 

FcBíf .      Escuche,  dueña. 

BaiG.  Qué  qiiíért,? 

Fer?(.      Saber  quien  os  lo  niandó. 

Bbig.       La  misma  que  os  dio  Isi  cita 
esta  tarde. 

Las.  (Vive  Dios!  (pesd^  ia  puerta.)  ^ . 

que  á  mi  ver  ya  cornos  cuatro 
en  esta  farsa  de  amor.)      /       . 

Brig.       Mandáis  algo? 

Ferk.  Nada  mas,    . 

Brig.       (Sin  duda  al  otro  escondió;  (J^rchándo$e.) 
no  se  armará  mala  zambra       .^ 
si  aquí  se  encuentran  los.  ¿os.  j  . 

ESCENA    V.        • 


D.  Ferjiatido,  Dona  1;«es  íapada  y  ü,  Lcís  que  sigue 

escondido. 


Fer!«.      Aun  no'pnedo  convencerme 
de  cuan  venturoso  soy; 
amarme  la  Beinal  esto . 
me  bará  perder  la  razón . . 

Luís.       (La  Reina  dice?  pacdlez! 

que  nunca  un  hombre  se  vio 
mas  confuso  y  aturdido.) 

IxaS.       Mi  capitán,  guárdeos  Dios. 

Fern.      y  á  su  Majestad  tpmbicn 
para  diclia  do  mi  amor. 

Luis.       (Es  Doña  Inés,  sí,  no  hay  dula, 
he  coaocido  su  voz, 
y  en  sus  acciones  encuentro 
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cada  vez  mas  cdirfuiaD.)  < 

Yew.     He  tardado?    -  . 

Incs.  Keáfópnni; 

ningún  amante  acudió 
ala  cita  de  su  dama 
'    tan  Gelineute  eomo  vos« 

Febn.  Por  qué  seguís  el  empeño 
de  atormentar  á  mi  amor, 
ocultándasde  el  semblante? 

Inks.        Porgue  de  ello  hay  precisión. 
Si  mi  rostro  descubriese, 
algún  ¿nado  hablador 
verme  pudiera,  y  entonces 
peligrara  mi  opinión; 
y  como  Reina  y-  mujer 
debo  conservar  mi  honor, 
porque  sí  el  Rey  lo  supiese 
nos  perdiéramos  los  dos;    .  > 
y  por  lo  núaoio  es  preciso 
tener  mucha  previsión. 

Fern  .      De  que  es  preciso  el  misteri» 
por  íin  convencido  esloy; 
(j,  mas  ttediandod  HonarcB 
y  habiendo  una  inquisioion>.> 
En  recompensa,  señora, 
habladme  de  vaestro  «rimoiv 
y  pues  noiigAzan  mis  ojos,  - 
qtte .  goce  mi  <;opazon.  > 
Repetidme  que  me-amais;-^   . 
repetídñelo  por  Dios. 

IxEs^      De  cuanto  os  dije  esta  tarde*  • 
os  hago  coefírolacion, 
y  de  mi  amor  solamente 
el  dueño  hajieis  de  ser  vos. 

FKftn.      (Estoy  loco  de  alegría!) 

Lüis.       (Y  yo  Ioco.:do  furor  I)    . 

Fca^(.       Vuestra  Majestad  disponga    . 
de  mi  vida  desde  hoy. 

bES.       Suprimid  el  tralamr^oto; 
^    ya  os  dije  que  para  vos 
no  soy  Reina,  sino  amante. 

Fer!!.      Oh,  qué  venturoso  soy! 


"  i  / 
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Inés.       Esta  noche  necesito 

Tuestra  espada  y  discreción 

para  an  plan  qaé  mé  he  propuesto 

efectuar.     .  . .       • 
Feeiv.  Vuestro  say. 

lücs.       Han  llamado.  (Quién  8^1) 

Esperad.  (Vúsie,)' 

ESCERA  VI. 

i . 
■   '  •  f  •   •_  '• 

D.  Ferhardo  y  D.  Lqi$*/ 

Lois.  (A  mi' entender,       i 

es  sin  duda  el  Baehíile^'     '  > 

que  á  la  cita  aeude  ya. 

Terrible  apuro  esel  mió; 

al  fin  medesculñiréO     ' 
Fcr:(.      Medito,  j  no  s^  porqué, 

de  la  Reina  desconBo.    > 

En  su  condnóta  la  t60 

demasiado  misteriosa,     *       '  ; 

y  aunque  Ja  encuentro  taiorKd, 

poco  en  sus  palabras  creo. 

Mas  al  fin:  soy  su  ^alaq; 

y  poseyendo  sú  amor 

nada  me  infunde  temen 
Luis.       Buenas  noches,  capiiban.  {Sélienj^o.) 
FcRN.      Quién  sois  vos?  ''■ 

Luis.  '    Un  Qabattero.  "* 

Ferii.      y  qué  Intentáis? 
Luis.  CoU^irar.    <  ^ 

Frrs.       y*  aquí  qué  hacéis?  . 
Lois.  Es{)et'ar. 

Fern.      a  quién?  •  ni 

Lms.  A  la  Reina  espero. 

Fern.       Os  ha  citado? 
Lüfs.  '       Y'áYos» 

os  citó  desptues  qae  á  mi, 

y  nos  hallamos  aquí    . 

con  ese.objeto  Jos  dos. 

Hoy  por  medio  de  otra  dama 


» t  • 
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de  quien  amante  soy  yo, 
su  Majesmd  reclamó 
mi  auxilio. 

Fern.  y  cómo  se  llama? 

Luis.       Nada  interesa  su  nombre; 
desechad  todo  temc^r, 
que  de  la  Reina  el  amor 
no  partís  con  ningún  hombre. 

FsRH.      Con  que  vos  sabéis  que  soy 
de  nuestra  Reinan.. 

Luis.  Gaiañ; 

y  por  ello.  Capitán, 
toda  enhorabuena  os  doy. 

Fbrn.      Pues  que  sabds  mi  secreto, 
prometed  que  de  los  dos 
no  saldrá  nunca,  por  Dios. 

Luis.       Callarlo  siempre  os  pnoaieto. 

Fern.      Le  hablaré  en  vuestro  favor; 
y  si  queréis  un  empleo» 
se  os  dará;  que  yo  deseo 
serviros  de  protector. ' 

Luis.       Mil  gracias; }o quepreteado 
ya  no  es  fácil  de  alfianzsr^ 
y  si  á  mí  me  lo  han  dé  dar 
voa  lo  perderéis. 

FfiRN.  Mo  entiendo... 

Luis.       Aquí  viene  otro  ^lan, 

después  os  lo  baré  entender. 

ESCENA    Vil. 

Los  «skos,  D.  ErauauE. 

FERifé      Vos  por  aquí.  Bachiller? 

Err.       Vos  por  aquí,  Capitán? 

Raro  eniOttentro  por  mi  vida. 

Fern.      Si  que  es  raro  por  donas, 
encontramos  boy  aquí 
sin  ser  eUlti^to  igua4« 
^  Yo  os  juzgaba  en  otra  parte 
dando  cumplimiento  ya 
á  la  cita  d(9  eisto  tardjs* . 
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Erb.        Aquí  se  ha  de  efectuar. 
Feriv.       Vuestra  dama,  entonce^s  vive 

en  este  cuarto? 
Eini.  Cabal. 

Fern.      Ya  tanto  enredo  comprendo; 

fué  mucha  casualidad. 

La  visteis? 
Enr.  Con  mil  rodeos 

una  dueña  me  hizo  entrar, 

diciéndome  que  aquf  dentro 

estaba  su  Majestad 

aguardando  mi  venida, 

para  iniciarme  en  un  plan; 

y  en  vez  de  hallar  á  la  Reina 

me  hallo  con  vos... 
Fern.  Es  verdad. 

La  Reina  nos  ha  citado  ^ 

aquí  con  objeto  igual, 

y  hace  un  momento  ha- salido, 

pero  pronto  volverá. 
Enr.       Vos  también  habréis  venido  (A  D.  Luis.) 

por  lo  visto  á  conspirar, 

y  siendo  todos  amigos 

el  cubrirse  está  demás. 
Luis.      Es  cierto.  {Se  áeseubre.) 

Enr.  Qué  estoy  niirando! 

por  Dios  que  rayando  vá 

esta  cita  en  brujería; 

mucho  meestraña... 
Luis.  ■  Escuchad, 

{Lo  lleva  á  un  lado  del  teatro,) 

y  veréis  como  este  encuentro 

ha  sido  muy  natural. 

(Por  Dios  que  no  éncuenfro  trn  medio 

para  encubrir  la  verdad.) 

Después  que  nos  separamos 

me  batí  con  un  galán 

muy  cerca  de  aquí;  el  motivo 

despacio  os  lo  he  de  contar: 

de  pronto  me  acometieron  • 

otros  dos  contrarios  mas 

que  en  su  favor  acudieron; 


—  as- 
mas yo  me  pude  escapar, 

7  al  ver  que  me  persef^an^ 

ipe  acordé  de  la  señal 

que  para  la  cita  os  dieron; 

me  valí  de  eUa  en  mi  afán, 

y  fingiendo  vuestro  nombre 

aquí  me  hicieron  entrar. 
Enb.       Hoy  todas  las  aventuras 

son  estraoas  á  cual  mas. 
Luis.       Yo  espero  que  en  este  caso 

perdonareis  mi  amistad... 
Enk.       No  prosigáis;  entre  amigos  t 

no  hay  nada  que  perdonar. 
Luis.       Para  no  infundir  sospechas». 

decid  á  su  llajestad 

que  soy  un  amigo  vaestr» 

que  presentáis  para  el  piao. 
Ena.       Está  bien. 
Luis.  '  (Gracias  á  Dios' 

que  lo  pude  remediar.) 
Fsaü^      Con  que  aqui  ha  sido  la  Cita? 
Luis.       (Pronta  mi  venganza  está.) 

ESCENA  Vlir. 

DiCHOs/DoÑA  IKES  tapadé, 

Iws..       (Estoy  temiendo  y  no  sé  (De$de  la- puerta.) 

cómo  descubrir  quien  sea 

este  hombre  misterioso 

que  entre  nosotros  se  encuentra. 

Mas,  antes  al  Bachiller 

hablémosle  como  Reina.) 

Vos  quién  sois,  que  no  os  conozcol 
Err.        (Qué  escucho!  su  voz  es  esta; 

es  María,  sí,  no  hay  duda.) 
Inés.  No  me  merezco  respuesta? 
Ehr.        Decid,  señora,  por  Dios, 

si  sois  la  Reina  de  veras. 
inBS .        Ninguno  dudó  hasta  ahora 

que  es  la  Reina  verdadera 

Doña  Isabel  de  Borboa 
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quien  está^n  voestra  presencia. 
Ekb.       Mi  pregunU  perdonad, 

que  no  fué  tan  indiscreta; 
pues  cuanto  mas  ^s  escucho, 
mas  mi  cdvfosion  se  anmeatit. 

IfíES.        Por  qué? 

£^ii.  Porque  en  el  bnbla^ 

mucho  03  paceoeis  á  eila. 

líSES.        A  quién? 

Eur.  a  una  prima  mia. 

IifES.       (También  miente  con  destce^a.) 
Fer!«.      Bachiller,  no  dudéis  ya 

que  á  quien  hahiais  es  la  helm; 

y  si  en  ellopersistís*.. 
E!íR.       Me  haréis  al  fin  que  lo  cre», 
IwE8.       Aun  no  me  habéis  conlesíado 

á  mi  pregunta  primera. 
ExH.       Tenéis  razón,  no  es  posible 

que  tanto  á  tos  se  paiwzca; 

su  acento  desde  esta  tarde 

en  mis  oídos  resuena, 

y  es  el  mismo;  pero  a(yis.o 

ilusión  tan  solo  sea. 

Don  Enrique  Sandoval 

es,  señora,  el  que  os  contesta , 

y  quien  en  Tueatro  serriqip 

verter  su  sangre  desea. 
Ii^BS .        Ytt  me  hen  hablado  de.  vos 

y  cuento  con  vuestra  oferta. 

Y  este  hombre  que  el  semiWaute 

(Señalmdoá  D,  luis.) 

cubre  con  tanta  cautela, 

temiendo  que  lo  descubran 

é  inspirando  asi  sospechan, 

quién  es? 
Ekr.  Un  amigo  mió. 

que  ayudará  nuestra  empresa, 
Inés.        (Un  amigo  «uyo!  atónita 

me  ha  dejado  ai  respuesta^) 

Y  no  sabremosquiia  esf 
Luis.        Basta  que  os  diga  mi  leogW 

que  desde  hoy.ajrriieagar-^ 
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mi  vida  en  vaestra  defensa. 
Enr.       (La  he  visto  un  poco  la  eara 

y  mas  me  aQrmo  que  es  ella; 

parece  que  hoy  el  demonio 

quiere  apurar  mi  paciencia. 

Mas  todos  dicen  que  no 

y  es  fuerza  que  tñ^  convenzaO 
Inés.       Pueslos  tres  08  encontráis 

decididos  sin  reserva,    ' 

ya  es  hoi^-  de  fae  ers  indíqoe 

de  mi  proyecto  la  ideai. 

Quiero  que  esta  misma  noche 

con  ia  mayor' diligeacia>  < 

se  prepare  una  asimada 

aquí  en  palacio;  y  ea  ella 

se  ha  de  pedir  que  él  Moftaroft 

prive  de  toda  infiueocift  . 

al  favorito  Otípares^ 

que  apoyado  en lanoldesa 

al  Rey  engaña,  y  ai  poebié 

como  esokvo*  lo  desprecia. 

Esto  ezi}D;que  á  mi  toca  •  - 

finalizar  estaemqsresa.  '> 

Poneos  los  tres'de  acuerdo 

y  volved  á  darme  cuenta 

temprano;  porque  á  las  doeo'  -    ' 

se  ha  de  príncipiap  la  fiesta;  '  • 
Fern.      Todo  cuidado  pondreiooO" 

para  dejar  satisfecha 

á  quien  con  su  confianza     ^^ 

nos  honra  detesta  manera» 
bes.        Venid  vos  antes  que  todos,  (A  <i«ii  Enrique,) 

si  vuestro  afecto  desea 

ver  y  habla?  á  vuestra  prima* 
Enr.       (No  hay  mas;  es  una  hechicera'.)  •  : 
Luis.        Doña  Inés  bien  os'  coneeco;     (á  doña  Inés. 
Inés.       Decid,  quién  sois?  >  ' 

Luis.  Quien  aoechfft  -       \  ' 

rencorosos  vuestros  p^sosr : 

que  estéis  sala  me  intei'esa.        -'         -     í 
lifgs.       Manchad  vos,  que  vuestridra'ttiigOi 

para  ayudarme  se  queda.        i    ' 
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ESCENA  tX. 

Dona  Iices  y  D.  Luis  áucubriéndou  ambos. 

Luis.        Voy  á  decirte  quien  soy. 
Inés.        Ah!  mí  Luis;  coa  que  alegría 

vuelvo  á  verte  en  este  día. 
Lüis.        Te  alegras  de  veroe  hoy? 
Inés.        Quien  lo  duda? 
Lois.  Por  mi  vida^ 

yo  lo  dudo;  y  con  razón 

juzgo  que  en  esta  ocasión 

no  te  agrada  mi  venida. 
Inés  »        Me  estrana  mirarte  asi 

indiferente  y  zeloso,  * 

cuando  tierno  y  amoroso 

debieras  hablarme  aquí. 
Luis.        Y  cuando  ya  eñ.  mí  amargura  - 

fiel  á  mi  amor  te  he  juzgado,  < 

me  estrana  háiberle  encontrada 

indiferente  y  peijura. 
Inés.        Las  apaiienciasqüizá 

cegaron  tu  corazón. 
Lcis.        Aparieiieiasl  no  lo  isoa 

si  no  realidades  yá.  ... 

Es  por  ventura  apariencia 

el  juramento  de  amor« 

que  esta  tarde  sin  temor 

diste  á  un  hombre  en  mipresencia? 
'  Esta  noche  á  otro  galán 

también  delante  de  mt, 

tu  aqoor  }€r  ofreciste  dqaf ; 

pretestando  cierto  plan. 

Mis  ojos,  sí^  lo  miraroü  - 

y  mis  oídos  lo  oyeron»   .  . 
Ixiyi.        Pue$tu&  oídos  mintieron 

y  tus  ojos  te  engañaron. 
Luis.       Aun  te  .atreves  á  negap? 

por  Dios!  que  ya  me  úppaciáito* 
Inés.       El  negarlo  no  es  miintento,  ■■ 
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pues  lo  voy  á  cooGraiar. 
Si  esta  tarde,  aunque  fiogia, 
de  amor  uoa  dama  babló, 
esa  dama  no  fui  yo. 

Lins.        Pues  quién  ha  sido? 

Inis.  María. 

Y  si  esta  noche  ha  venido 
á  una  cita  otro  galán, 
quien  lo  citó  con  afán 
no  fui  yo,  lu  Reina  ha  sido. 
No  es  estraño;  como  soy 
dama  de  su  Majestad 
pude  con  facilidad 
usar  de  sus  joyas  hoy. 
Asi  claraniente  ves 
que  no  te  engiiñé,  por  Dios. 
Otra  soy  para  ellos  dos 
y  para  tí,  soy  Inés. 

Luis.        Tu  aclaración  no  es  bastante 
para  convencerme,  no« 
Ya  mi  amor  se  convenció 
de  que  le  has  sido  inconstante. 
Cuando  do  el  Rey  el  favor 
por  tu  amor  he  despreciado, 
de  este  modo  me  ha  pagado' 
tal  sacriíioio  tu  amor!  • 
¥  cuando  en  prisión  ün  año 
estuve  solo  por  tí, 
hoy  me  recibes  así 
...  con  tan  triste  desengaño. 
Atropellando  la  ley, 
del  castillo  me  he  fugado, 
y  sin  duda  he  despertado 
el  odio  antiguo  del  Rey. 
Vengo  lleno  de  pasión  ' 
á  estrecharte  entre  mis  brazos, 
y  tú,  perjura!  en  pedazos 
me  partes  el  corazón. 

Inés.       Por  Dios,  no  prosigas  mas,  ■ 
que  así  mí  amor  atormentias; 
sin  motivo  te  lamentas 
y  al  Go  te  convencerás. 


'•< 
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Por  quién  mi  opiaion,.  a^í 

que  \Á  juzgas  ya  perdida, 

arriesgara  con  mi  tida 

si  no  por  salvarte  á  ti?   . 

Cuanto  has  visfeo  en  este  día 

todo  misterios  han  sido, 

y  por  lo  mismo  has  creido         ' 

que  á  tu  amor  traición  le  hacia. . 

Parte  del  plan  que  meidito 

aquí  lo  escuchaste  ^; 

todo  lo  demás  está 

en  este  papel  escrito*       (le  é^^una  carta.) 
Luis.        Al  Rey  pides  mi  perdoa     {Oaums  de  leer.) 

y  el  destierro  de  Olivare». 

Por  Dios,  Inés,  no  prepares 

otro  engaño  á  mi  pasión*  . 

Mas  qué  veolen  recooipensa  (Sigue  leyendo.) 

al  Rey  prometes  amar?.       .    <    . 
Inés.       Así  lo  pienso  engañar 

para  tomar  tu  delensa. 

Si  al  Gn  logras  SU'  favor, 

alucinarla  sabremos^ 

y  si  amarnos  no  podemois     .   >  > 

huiremos  con. oñestroiawbor. 
-   Lo  que  acabo,  áe  deck 

te  ha  debida  convefloarM. 
Luis .        Sí,  sí,  te.  dejbo  creer  (Se  va  al^iendá  la  puerta.) 

para  poder  existar.       .         .     ■ 
Inés.  fií  Rey:  huye;. 

{^Vieitdo  abrir  la.  puefta  falta.) 
Luis.        No  es  posible.  .  (Sea^e^) 

Inés.        Ya  nuestro  plan  se  perdió..       =  (Se  marcha.) 

ESCENA  i- 

D.  Luis  y  W  ^1  emhfizad,(í9\  / 

Ret.        (Un  hombre  hdbiando.coa<  ella;  . 

bien  me  ha  engañado  por  Dios.) 

Quién  sois,  hidaJgó?    .. 
Luis.  Unamani» 


-  44  - 

que  está  en  gemrda  de  sv  amor. 
Het.       Por  vida  mh  <|tie  ha  siáo 

donosa  contestación. 

Qué  objeto  á  esta  casa  os  trae? 
Lcis.       El  mismo  objeto  que  á  tos. 
Ret.       He  contestáis  con  astucia 

y  temerario  valor.  ^ 

Sabéis  quien  soy? 
Lois.  No  lo- sé. 

Ret.       Pues  si  supieseis  quien  soy,. 

el  semblante  descubierto 

mostrarais  sin  dilaeioii. 
Llis.        No  puede  exigir  respetO' 

cual  de  mí  id  e&ígis  vos, 

quien  por  una  puerta  falsa 

entra  á  guisa  ée  ladroi. 
Ret.       Tened  noanüebo  esa  lengua 

porque  os  ciega  vueátro  amor. 

Sois  por  Tentfira^ el  pariente 

de  qmeaf  dona  Inés  me  habló 

esta  tarde  en  el  Retiro? 
Luis.       Ya  os  he  diciio  lo  que  soy. 
Ret.       Es  doña  Inés  Tue»tra  dama? 
Luis.        Por  tal  la  contemplo  yo, 

aunque  no  haee  mocho  tiempo 

tuve  distinta  opihion. 

Ret.       Mancebo,  por  lo  que  too 

ignoráis  que^  en  Tuestro  amor 

6$  el  Rey  FeKpe>eüarto 

vuestro  rival;  que  soy  yo.   (DimiilMriénddie.) 
Luisw       HbOB  tieÉipb  qué  lo  sé 

y  que  sintiéndolo  estoy.^ 

Mas  ya  os  Jiabeig  descublertOi 
»'     qué  me  descubra  esrazon, 

y  de  este  modo  os>  doy  muestma^ 

de  que  no  tengO)  teinov. 
Ret.       Don  Luis,  aquí!  en  mi  palacio! 

audaz  en  estremo  sois, 

cuando  os  halláis  fugitivo 

sin  ninguna  protección; 

aquí  venís  á  buscarme 

incitando  mi  rencor, 
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en  lagar  4e  haber  huid<^ 

donde  no  alcance  mi  voz. 

Por  Dios  que  me  parecéis 

desarmado  cazador, 

que  al  escuchar  un  rajido>. 

en  vez  de  escapar  veloz, 

con  su  presencia  exaspera 

en  su  caverna  al  león. 
Luis.        Asi  es;  mas  sí  la  fiera 

sus  hijos  le  arrebató, 

no  le  queda  otro  remedio 

al  infeliz  cazador, 

que  morir  despedazado 

ó  darle  muerte  al  león. 
Ret.       Sois  D.  Luis  muy  temerario, 

y  medios  poseo  yo, 

á  la  verdad  muy  sencillos^ 

para  librarme  de  vos.  ^ 

Hace  tiempo  que  está  ociosa 

nuestra  santa  Inquisición... 

Pero^  no  quiero  valerme 

de  este  medio  de  terror;  r 

la  ley  os  castigará 
que  para  ello  liay  razón.    ; 
Luis.        Nada  me  importa  la  vida 

si  me  arrebatáis  mi  amor; 

pero  antes  de  que  h  pierda 
habéis  de  perderla  vos. 

{Hecha  muña  á  la  espada,) 

R£v.       Aquí  mis  guardias! 

Luis  .  Atrási  {A  los  sainados.) 

Rey.        Prendedle! 

SoLD .  .  Daos  á  prisión. 

{La  cercan  p  lo  prenden.) 

Ret.        a  un  calabozo  llevadle 

que  ha  de  morir  por  quien  soy. 
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ESCENA  XI. 

El  Bbt  y  Dona  Ikbs. 

Rbt.       Por  atrevido  y  traidor 

pronto  el  premio  le  he  de  dar; 

Inés,  yo  sabré  vengar 

los  desaires  de  mi  amor.     [SbIó  Doña  Inés. ) 
lüEs.       Decid,  dónde  está  D.  Luis? 
Ret.       Preso  en  mi  poder  está, 

y  la  ley  lo  juzgará 

cual  merece. 
Ihks.  Qiié  decís? 

Por  qué  os  habéis  empeñado - 

en  hacerme  desgraciada? 
Rey.        y  por  qué  estás  empeñada 

en  ver  mi  «mor  desairado?' 

Si  admitieses  mi  pasiOñ,  ' 

mas  contenta  vicias,    • 

y  dando  envidia  serías 

la  Reinade  mi  nación. 

Aunque  no  es  regia  tu  cuna> 

todo  tu  beldad  lo  abona, 

y  ciñeras  mi  corona 

con  mas  razón  que  ninguna. 
Inés.        La  corona  no  se  ha  hecho 

para  que  adorne  mi  sien, 

y  sé  qué  no  falta  quien 

la  lleve  con  mas  derecho. 

Por  una  estraña  locura 

tenéis  la  Reina  olvidada, 

y  es  digna  de  ser  amada 

por  su  virtud  f  hermosura. 

Dejadf  señor,  ese  afaa  .  , 

que  reprueba  toda  ley, 

y  aquí  venid  como  Rey  - 

sin  venir  como  galán.       •    :. 
Rey        Rigorosa  en  demasía  .  •  ,' 

Inés,  acabas  de  hablar,  .. 

y  ahor^. debieras  estar         .     . 
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mas  tierna  por  yida  mía. 

Salvar  tu  amante  procuras 

y  me  das.  tanto  desden;  - 

por  Dios  que  no  lo  haces  bien 

que  así  su  muerte  apresuras. 
Ires.        Tened  con  él  compasión 

que  amarme  su  crímeocíbé. 
Ket.       Su  perdón  te  otorgaré, 

mas  con  una  condición. 

Esta  noche  ha  de  salir    .  . 

para  siempre  desterrado, 

y  yo  lo  pondré  en  estado     . 

de  que  ya  no  pueda  huir. 

Y  por  librarle  la  vida 

Inés^  que  tan. dura  está, 

en  adelante  será 

á  mi  amor,  agradecida.  .  i:  • 

Inés.        Tan  terrible  condición 

no  puedo  jamás  oofflplii?.'     .. 
Ret.       Pues  bien,  pronto  ha  de  moríx. 

Se  acabó  la  coffipa$ion. 
Inés.       Señor,  aguajrá&d^ 
Ret.  Noefecuchoí. 

(Vit$f  POP  lu  p^tena.faUa.) 


ESl&ENA  XU 


DonaInbs  y  OLWk^uque  entrpk.poit  lumwuí  puerta 

falsa. 


Inés.        Al  fin  lo  voy  á  pbrdeT ,. 

cuando  libíe  lo  cireía  '  . 

de  los  enojo»  del  Rey. 
Por  mí  quebrant(5rel'def9t?ifertt)   ' 
y  al  Monarca  ha  s>i<ia  infiel*; 
y  en  pago  de  tanto  Émi¿if  '  « 
su  muerte  oaiisé'  tal  Veáf. 
Aquivieneel  déOlíVareí^;  ' 

.     su  clemencitt  ífflpldráté^'    ' 
si  es  posible  que' eñiu  pechó  • 
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clemencia  pueda  caber        .   . 
teniendo  tanta  ambición. 

Olivar.   Pronto,  mi  señor,  se  fué,      • 
y  en  busca  suya  Tenia . 
Qué  os  aqueja  Doña  Iriés^ 

IifES.  Señor  Conde,  pw  piedad! 
vuestro  influjo  interponed 
con  el  Monarca,  y  libradle. 

Olivar.    Librarle  yo?  pero  á  quién? 

Inés.        A  D.  Luis. 

Olivar.  Cómo!  está  preso? 

lo  han  encontrado  tal  vez? 

ínes.        Sin  temor  se  ha  presentado 
á  la  presencia  del  Rey, 
y  aquí  mismo  lo  ha  injuriada 
ciego  de  amor  y  altivez; 
de  tal  modo  que  ei  Monarca 
lo  condena  ú  perecer.* 

Olivar.  (Mucho  me  ampara  la  suerte; 
mis  designios  lograré, 
y  con  su  muerte  tranquilo 
disfrutaré  del  poder) 
es  su  delito  muy  grande 

y  lo  condena  la  ley. 

Inés.        Libradle,  al  ver  este  llanto 
que  derramo  k  vuestros  pies. 
Huiremos  de  estos  países 
y  tranquilo  quedareis; 
libertadle  de  la  muerte 
y  vuestra  esclava  seré. 

Olivar.    Vos  á  mi  ver  no  debierais 
interesaros  por  él: 
dejad  que  muera,  otro  amante 
en  el  Monarca  tendréis. 

I>Es.        Gallad,  torpe  cortesano! 
esa  lengua  detened, 
y  á  mi  triste  corazón 
su  dolor  no  le  aumentéis. 
Hice  mal  en  suplicaros, 
sabiendo  ya  como  sé, 
que  en  todo  tiempo  habéis  sido 
como  ambicioso,  cruel. 
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Mi  dignidad  humillada 
habéis  Yisto  á  vuestros  pies, 
y  me  habéis  escarnecido; 
mas  mi  Venganza  temed, 
que  es  terrible  la  venganza 
si  se  vengauna  mujer. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  habitación  que  en  el  acto  anterior. 


ESCENA    PRIMERA. 

Brígida,  «o/a. 

Que  me  maten  si  comprendo 
los  enredos  de  esta  casa; 
tres  citas  Tan  esta  noche 
no  habiendo  mas  que  una  dama; 
y  á  mas  de  las  tres,  el  Rey 
entró  por  la  puerta  falsa. 
Nunca  he  visto  á  Doña  Inés 
tan  activa  y  ocupada 
como  esta  noche  se  encuentra; 
y  sobre  todo  me  estrana, 
que  haya  salido  á  estas  iioras 
sin  que  yo  la  acompañara. 
Por  mas  que  pienso  y  discurro 
no  puedo  descubrir  nada, 
porque  todo  lo  que  he  visto 
soncos^is  estraordinarías. 
En  primer  lugar,  ninguno 


i 
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trajo  las  señas  bien  Uadas; 
uno  buscaba  á  María, 
otro  á  la  Reina  buscaba, 
y  se^n  pude  entender 
cuando  ]os  dos  se  marchaban, 
el  uno  habló  con  la  Reina 
y  el  otro  con  la  otra  dama, 
cuando  yo  sé  que  aquí  dentro 
sola  Doña  Inés  estaba. 
Si  el  santo  oficio  supiese 
loi  misterios  que  aquí  pasan, 
creyera,  como  yo  creo, 
que  hay  brujas  en  esta  casa, 
y  como  á  tales,  muy  pronto 
á  todos  nos  cbamuscaban. 
Mas  ya  se  acerca  la  hora, 
y  estoy  viendo  que  esta  farsa 
me  impedirá  que  á  Bernardo 
le  facilite  la  entrada. 
Pero  si  tal  sucediese, 
fuera  por  Dios  mucha^ástima, 
que  al  fío  quedase  esta  úoche 
sin  lograrse  mi  esperanza.    {Llaman,) 
Han  llamado ;  si  derá 
.  mi  Bernardo?  Dios  lo  haga. 


ESCeilA  II, 

Brígida  y  Dona  IrtES. 

Iif ES.       Al  fin  lo  prodré  calvar 

ya  que  por  mi  amor  se  ha  e3p«ife»to. 
Brig.       Muy  aiitada  iFeaís ; 

que  ha  sucedido  de  nuevo? 
Iiffes.       Vino  Alguno? 
Brío.  Pues  qué,  iicaso 

otras  visitas  tendremos 

á  mas  de  las  de  esta  noche? 

Ya  es  tarde,  y  en  mi  concepto  ..  .  •' 


>  k' 
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debéis  deséanéar,  señor»,    ■    '  -'.   \ 
!  que  estáis  muy  (laltá  db  s^ueüío. 

Itces.       Aguardo  á  los  que  han  inenídOJ 
Brjg.      (Ya  se  perdió  ittí  proyectó:!'- '  í ' '/         »^í;í 
estaré  de  espédtaMva  ^ '  '^f     'i    * 
i  pors!  WMrsfeló^édo.) 

Alguna  péua'tjíá'áqtéjá,-       '  í  ^'f 
'  pues  tálti  péiísiitSTa  os  veo,    -    -^  : 

qué  nueva  des^^á^fá'^ocurre  ? 
Segura  estaik'dá  H^rfiftíóffo  f  «■^—' 
T  podéis tíootar.,'  "*"  "*  '"  '•■'•    ■••' 
^WB».        "  No  sal)lM     -    V ' 

que  aquí  D,  Ltó>*4ftí  presea'*'    ' 
Bftic.       D.  Luís!  y  TOS  lé  babets-^tie^?  :íw;í 

Inés.       En  este  mbcáo  á^sékto'  •      ^     '^ 
le  hablé  ostá^¿RDhefi     •  *  -♦»*•'  'i 
Bbig.  •;  JéSIÍBÍ"  *'^  "■-;  ^ 

IifEs        Y  tú  misma  le 'has  abierta.    >'•^< 
Brig.       (Bien  digo  ye  que  Jas  brujt»  "  '    < 

andan  en  estk  étiredo$.)  •  <  <'  -^^  • 
IifES.       Ocultó teVéiiido  iittitfBáí'  • '  '^ »' 
Brig.       Pues  Sí' Vi  no  de  secreta,;  i^-í^^  ^'í-  i 
á  mi  ver  sin  dtbdá  álguntt  '?     n^  'i 
se  ha  fugado  del  dé«ilefro:»*i- ••'«        j»í'I 
IfTKS.       Así  es,  y  el^y  m^na-    *  ^    !-  ; 
de  miÁm^M^fáéiiAñxús^  ^  <•> ;  :<)'! . 
mas  si  él  amor  m&'proteje  c  i;:<  iu 
yo  burlaré  su  proyécto^'^'^:  i*i-;    1¿       .  .t^t.í 
IifEs.       Ddqtfé "modo^^  '  > 
Brig.  v^'»^^'  '^  EJn'€sfe'HistiBBile:   ;  í 

de  su  calabo20í^^4iigo/ni :  .  i:  uj í:»         .  ;y\ 
y  al  alcaide  he  seducido 'ui-  (ci    • 
á  fuerza  de  oro  J  deíróegos.        i 
' '    ÜHaiídd  ios  guardias  que  tiene  ,..hU 

se  hayanr  enlh^gadpral'sueno;  <.>  •    ( 
un  grupo  de  dmptinBdo&/>  .!    .  >./ 
que  ya  prevenidos  déjo^c  .:  <..)i 
sorprenderán  ai  itbdde, 
ó  fingirás  sorprenderlOjt'r.íi  .\    '   ; 
y  sin  obstácuí^  elgun^  .^ .    ;>.   f  <  i 
darán  libertad  al  reo. '    .»     i ,..».»         . »/! 
Brig.       Bello  plan,  fá  tflda  bienes  :  -^ .  .«; 
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INBS.       Por  lo  mtíHíjo  pc^  sowgo,  ^ 

hasta  niM  mire  á  O.  Luis      . 

seguro:  de  Mo^íies^o. 
BaiG.       Abriremos  ipop  si  acaso»  <      ,.  ; 

desde  aquí  veoíc  Jo  ¡v^^  ^   ./',  .¡^ 

(Es  decir,  á,  ^i  iKerwirdo     . ,,  - 
que  es  el.pr^SjB  á  m^  e^pm) 

Inés.       Cierra  la  ventana,  Brígida, 

que  no  es  obrar  con  acierU); 

Dorque  cutlquitra  que  pase 

s"8|"»cbaráml  j)bo¥^»^'*o** 
Brig.       Bien,  mar»M,{A^  mi  cití 

se  enterará,  Mn  rem^íjUw;  ,  . 

apelemos  á  la  in^u^^r.í a 

á  ver  si  alejarla  puedo.) 

Señora,  é.wi.^^r,  debei^    ; 

entrar  eflicptro  apoaeato  , 

mas  oculto. y  reservado,        .  •  j.: 

que  el  e^tarjWj^ri  es  espuesto;;.  ,  i       .,, 

pues  siempre»  pftra  e3tos  planes 
lo  mejor  (»:el,mi»t^lo,   •  -i.-. 
bBs.       Este  sitio  nm^í  seguíík  „,      r 
para  todo  lo. q^ointenio.     .-. 

(Por  Dios  qoa^merdá.sospeclia , 

la  dueña  consiis^-oons^;)  r- 
Brig.       Me  parece  qoe. han 4^mad^^ 

•    (A^nft  Ja  «fíiíflfwo»)*        ,^.vri 

hasidfraili*ida'€Ulento.        (Cierra,)  ,( ,,¡ 
IitES.        Brígida,  muy  oJOaiiosa  »        I» 

y  algo  agitaOa  te^«o.»i   5í<:   •  í 

EspcraS'é  aigiHíol'  i-     .;     ;  n«.  I 
Brig.  ;  >.  Vo.,¿      (SÁifresáHada.) 

Jesusl'iasusí^nipotpiensa^      : 
bEs/      Nada  de  ¿MráñoitendriaM       ' 

sieudo  mujerj'         •  P 

0niG.  Por  supuesto 

que  soy  mujerj  y  mas  jóveii    : 

de  lo  que  al  pronto  pareaco.   :! 
1>ES.       Confiésame  k  verdad;  '     - 

pues  si  á  deecúbrWo  üefjp  -    :    1 


{♦ 


.•í 


»  » 


será  para 4ji  peritiieío. 
Baic.       (Al  fío  coofesarlo  deba^) : 

El  amor  algiioaa  vieoés ; 

nos  ciega...  y...  pues.  •      ..     - 
Inés.  Ya  Jo  eatieftjlo. 

Citaste  á  alguno  eata  noche? 
Brío.       Si  señora;  pi(>^  supuéstio      -        » 

que  fué  solo  parí  hftfolarv   . 

porque  mi  virtud...    . 
Inbs.  Le<n*eo.^    .= 

Brig.      Ai  criado  de  OHvairés  '         -u 

es  el  hombre- á'^ulen;  espero^ 
Inés.        (Por  tod)afs^ partea  «escucho  '         / 

ese  nombre^que  ajMi;Fé2od.>> 

Cómo  se  llamad.  ;- 

BaiG.  'Bernarfib/.v    ... 

bes.       Bien,  Brígida;  vete  d€(Rlr0.:«  .<| 

que  mi  afecto  te  párdbaavt  i:  ^ 

por  esta  noche  tuiesoea^-  r   - 
BaiG.      (Pues  sino  me  peBáonaa» 

{Be9ée  la  pu<rt»i), 

por  Dios  que  lo  híciem  buen0^ 

al  fin  yo  he  citado  á  uno 

peroella  cuatro  lo-  menoS'.)  .     i 
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Dona  Iises  y  á  poco  Qeoxarpck 

*      '  '  *  *  '.    ' 

hiES.        Mucho  conviene  á  mí  plan 
indagar  de  este  criado^, 
si  Olivares,  ha  salidok  > 
ó  si  se  encuentra  en  PaJock»., 
Cuando  venga...  me  ps^rece 

.  {Se  oye  una  nña^y 
que  en  Ja  calle  están  llainaado;  . 
si  es ólfingiró  la  voz    , 
para  mejor  engañarlo. 
Quién  llama?  con  qué  eresílú? 
.  (üeidelaveJttoHa,) 
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al  punto  AbriróBerMnio.  . 

Ya  le  enga^;  pobre  ItombMt 
que  ageno  estará;  del  ebasco: 
esta  luz  apagaré.'  ...•  .  ;. 

'  fwtÉí  seguir  él  engaño.  .  - . , . 

(^.RM.      Qué  oscuiídfedy  santo. Dio8l>  .  ,i^;; 

ÍNBS.        Así  8egiuno8.eMtikO».    (Finmi^n^^Ja  vaz.) 
Bern.      Pues  señor,  nu^stno^oyocio   ^  > 

lo  est#y  Yíeodo  malogrado;  . , , 

pues  de  aquUia  feUa  alguna:     ,  /       .    ..í 
.  en  esioiustaiüe  JOK  marobOf 
Inés.        y  á  qué  viene  tanta  prisa?.  '  »  ^ ' 

Berx.      Me  euviaeiOMd»  ffii  amo 

á  llevar  unos  papelea^.       .  « . 

y  en  estreoormeha  encargado 

la  prontiMié*y  eldsacrtíto;  -m  ..  ..  <* 

pero  antea  dttillQvarlos^       -    ,' 

quiseaviaartftdetnodo^. 

que  no  af^uaráases  en  vaso.^  :  '¡         ;,  u, 
I.NEs.       (Qué^lsét»&?^a»>  for  astucia 

ó  pop  InJstm  lie  éñ  ^rraoeácselQSw} 

Y  no  logrará  mi  amor  :•  ■,   .  ,• 

que  tanto  ha  estado  penando  t 

con  tu  tardanza,  que  aguardes 

un  momento  mas,  Bernardo? 
3ern.      Es  imposible  y  K)  ji^it^o;; 

quédate  con  Dios. 
íifES.  Ingrato!    (Deteniéndole,) 

cuanílo  arriesgo  por  ttí  ¿mot  '•     \ 

mi  opinión  en  tanto  grado      , 

entrándote  de«secnBtov 

me  das  semejante  pago?;. 
Bern.      No  llores,  Brígida  mía, 

ya  sa:bes  qtie  yo  te  amo;. 

pero  mi  deber  me  manda  •    : 

cumpHr  cüomó  fiel  criado. 
IicES.        Abdra  por  mi' mal,  eoQOzcd: 

que  me  bas  oslado  ongaQaadoi 

burlándote- d^  mi  £é 

cuándo^o  te  quiero  tanto.  .      • 

Todo  16  que  está^'éioienclo 
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ée  ios  pi^pdes»  €S  falM; 
mId  fin  ¡mtesto  será. 

y^ledanfi  «<PWKidi 
de  (fue  |K>  lia  sMft  uP'jngriki^   ilpitttetí.) 
las^'í    .  iü-fía  te  lo$  aUipé^ 

.>•..     .yateteogoasegiftnido,  •  ^ 
-.^  -    ,  .y  Doiedejamaroto';!    .     .- 
.    coa»  ^nims^  tao  tempnao. 
Berk.       Por  Dios,  Brigi«ki^jqtt6'lití    .      . 

^  :^  Aiia4e$pedir&.mam^ 
^.  .  :.    .  f  tu  y  y^«os  perderemos.      .    :  ^ 
liigs.       ^0  .gaDarttiOos  ea^raipbosi. ,  .<  < 
-.V..       .  Q«ió  4í§i«y  vieodfl4  «iijs«5y»rft,, . 
-.i      .     iiose$cucli4  ■. .  .,> ,  V  ..  • 

%lfu. .  _  .Boc5^.nibto    A 

-?!,.-:.    , -dame  los. papetes.ya«.- 
I»i«.      íOcúltatft.aípúRiii^  . 

aales  que^tft  fiii^?er.. .;  ,•: :    u 
Bbrn.      Tu  «ii|<|rii|i«.ftal4NÍ-HH»riMm.  f  v 
i:(Es.       Al  moiDeatQ>qi4itfM4iíarQke   </  ..  t 
de  esU  habi.t#f;)09»:te  »jiiro«       i . . 
Berx.      No  tardes  miij^l»^,  p<Mf  Dj^í!' 
IfíEs.        Yu  queda  báQU^ei^ecraUo.^;)  -  >  ,iu.  • 

(Bernardo  entra  en  ei$alfuuié*¿$iMtAwíuierda, 
Inés  cierra  la  puerta.)     ,:.,;..      .  ;,  ,,;   «.j  .¡ 
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• '.      •  '    .  '   '■  i   •  • 

'  itoNA  Inés  «0/41,  íneaó  BiiiGiDAr. 

Infs.        Sacaremos uoa.kiz,..|..„;j  i i/        ..i.^;; 

para  saber  la  ^fíd<<d;>:   :     .  s,.,j  . 

..ü..  .  ^sto^fcarta,  4irígyííí.:,:..iM   -:  .-.n-» 

al  Marqué^idfi  fftlírei,j|jíin •  ..  y.>  f 

abróroosla.pof.rtíictfio  ):h.ri=i.v  i 
conidene  paFif  QQií  pl^o^  .(^ifi^ir^iy  /«0.) 
«Por  las  carta6,qi|e4¿jre9)iK^,;recibidas  esta 
noche  de  nuestros  agentes  en  FlrndeSi  os 
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enterareis  del  descrédito  ea  que  ha  caído 
para  cen  las  tropas  nuestro  rivai  «í  Marqués 
de  la  Vega,  deUdo  á  ii»t  sístenm  deesea^ 
searie  los  recursos*  para  coDiiuuar  la  cam- 
•<  •  >  filma.  ^Por  otra  parte,  las  circunstancias  de 
iiaberse  apoderado  los  franceses  del  Rose- 
^UoD,  entrando  ea  Golibre,  Perpiñan  y  otras 
ciudades,  es  en  eatremo  ventajosa  para  nos- 
otros,  pnes  de  este  modo  ncatNirán  de  per-' 
der  el  prestigio  que  todavía  conserva  en  el 
ánimo  del  Moaarea^ 

Estos  reveses  que  han  sufriéo  nuestras  ar- 
mas, son  demasiado  perjudiciales  á  la  na- 
ción, pero  nada  importan  los  medios,  si  ai 
fin  consigo  oéourecer  á  todos  ihis  contra- 
rios y  conservar  el  favor  que  S.  M.  me  dis- 
pensa. El  Rey  e^  cada  dia  mas  subyuga- 
do á  mi  voluntad,  y  con  razón  puede  decíiv 
se  que  el  verdiBMiero  Monai^a  de  España  es 
vuestro  amigo  Otivanes,» 
Qué  e«toy  lííyoDdo,  gran  Dios!  '  ' 
en  las  «Minos  tengo  ya 
mi  vengttíttiirl&^ftuná   ' 
roe  protege  po*  demás.      - 
Con  esto  y  con  el  motfOr 
••'^■'^^t  Monarca^ «e"  Verá         •  •'  ^    •"  "*'  •  "'/^^ ' 
obligado  á  separarle; 
y  con  mas  facilidad, 
en  esta  ocasión  D,  Luis 
su  favor  aiáma^i^ii.   \. 
que  aunque  contrario  en  amores 
le  ha  sidO;  siempre  leal.        .  {l^lamon,) 

Brío.       Señora,  han'  llamado. 

Ii»F.s.  Bien. 

Brig.       Abre  (el  Bachiller  áerií.) 

y  ten  cuidado  ^e  abrir'        '-        . 
cuando  vuelvan^Wlfflírñnr.    (Yá9eBr(glda.) 
Voy  al  instnhlelilli  dentro.'    '• 
á  quitarme  este  dísfrúa, ;      '    - 
^  ^^  ^  porqoe'  el  papel  dé  María 
'      'metocareprefeeritar.'     '    ' 
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D.  EhricK^e,  y  <^  IM'M  ^m  lusa  ai». «/  maiilo. 

Knr.        Tampoco  se  encuentra  ttqut  "1     j 

y  por  lo  qué  vknda  ibjv      "'  '    ''•  '  ^ 

casi  convencido  €f¿toy  '• 

que  es  la  Refina  la  ató  ifí. '  -'? ' 
Pero  yo  ^coBoicó  ímbü 
á  la Reióav  y  noeía eWaj'  -  «^ 

la  de  esta  tarde  es^  ína^  bella^     *•;- 
y  algo  mas  jóveü  4am^íefk  -  •«    •  •  í«*  i  .  < 

Su  conduétareá^vadaf '  '»-:  >    <»« 
es  un  ttólo  sosj^edhosír,'     ^  * '  -  =  ^  i  • 

y  es  dafflá^Mítíy  tofeltíirfosa  ;*  •  •  ¡ 
pana' seff «nía  criada;      ;*  ^^  -  '^^         »'  ^ 
Por  la  ratón  quéra^díé^*' '-'  ^^  *'^' 
Su  Majestad;  á  mi  *▼€?,       '    =  •    < 
María  débédeísér       ' '  '  *^  - «'  ♦"^-  '" 

alguna  dama  dé •{►«?.*  -  '^**'  "^'^^  ' 
Ihes.        Mi  BachiÚei^;  guáfdéOií^B«»l""  »  • 
EwR.        Al  fifi  sifa  él  tnanto«6*iréé ''  -^  ♦  '-I'         -^^  ' 
y  ya  sin  reéelo  t^i^O'  '  •    .     '^  '"^  '^^ 

que  la  Reliíá  ttó  érals*v6É»:-  '¡'  •'•^  '    í 

iwEs!  Ser  yo  la  Refina;  óS  bfaiiáfe?'  •  < ^ 
E»R.  Aquí  esta  noíctó  fe  ^íf '  ^  ^  •  '  *'! 
y  con  vo»  lii  cótnftthdl;'"^  -  •^•'  'í'^  • 
que  os  párételS-'cUtfQdo'liablixíftí.'*  * 
bES.  Así  dicen.'  ;■•":;  íj- «v.^- :  -■■  ^'J 
Err.  YesWdttd;  —      ;   ^'l 

Irks.        De  lo  que  os  han  enCargad^,^  '    |' 
tenéis  mud^o  ¿dckiiílado?      '^^' 
ExR.        Esos  asuntos  dejad.  '-     ''^  i  '  ""^ ' 
Con  la  Reitlá,  y  no  con  vos 
de  su  encargo  iiabfaréoYiWelaé;'! 
y  mientras  tttíit^  «fue  Tiétfrf  '«'  *'"'- 
hablemos do^amortléséosi'  "  ''"  ' 
Por  serviros  f«olftmenl»^  ^'^í'-^  ••-i* 
á  la  Reina  me  ofrecíii  {  ^i- 1  '^^ ;' 
y  por  v6»  me'espoi^o:  así''  ^'  -  " 


.-  >< 
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'^  á  un  riesgo  tan  innúnente. 

Y  en  premia,  imto,  aera 
bese  vuestra  biííiica  tnáníD . 
Ihes.       No  consiento... 

Enr.  Ya  es  en  Tano> 

porque  Jft.be/be«ido  ya V   .  1 

iREs.       Sois  muy  awdfist»     «    '. 
Enr.  W  QO^fikwáa»  ;, 

>:  descaiigari  dél.pepu^  .    •       , , 

otro...         X^^í*^  ^'^wr^  ^f^V      ' 
IKES.  NOi  .ftsiaÁ^  perd^yn**)  -;  t 

sin  taqtidura  pQaileaei9:¿    ^ 
Enr.       Muchos gíOaíftfiííé  .     ....  . 

antes  que  yobafa^j^  t^m^v.-^  :  <- 
Jnes.       Vos  el  prí»[»9i^o,¡bjal^eÍ9^9Í^.«  <    > 

á  quien  Qaift«i^^^trQgi|Q«v.'  ^  ^ 
Enr.        Pues  el  Rey,  $egM»  inejibi^jdÍQ;/. 

anda  tamU^Hjkfasv4e  ym*\    :    >  i 

y  entonces  y^.sornps  dps«^ ,.  t/  ¡^y 

I«KS.       No  ha  pasado  de  .ub  >qaíwrWl¿Q;  'r.ir. 

Y  vo§,  decid  5?WíhiHer;>.P  ■  i;r,t.,{i. 

á  caáttMijífl^§j#.ft(iía(^?.i5i  j,  {   {4         .j^| 

E«R.        (La  cuenta, ^41^ iba. piyifW^il  i/.         ,f,/A 

Inés.        Penéais  para  r0Stpoiider,?. t  ui-  i.r  / 

Ekr.        Sin  duda,,W>4Bí4  í^í^^ierW  ?í  < !  -nw 

si  os  i^bl^ido  ^?ita,.pi|a#pcg;„ V.  ,  ..l^^ 

pero  vos  soisíii  ípri«M«'ft- <?]<    mp * 

(coa  esta8oq<(li0?.iy,íjejif¿,i/ ,,., . 

Inés.      rCo.J|iqUfe,í|f|>fiTOQroSífÍSi'OeiWUr.  ^n/        • 
no  os  tengo  en  tal  op¡ni(^.  1.  )>/. 
porque  las  se^^lfe^  sopy  1^ 

de  un.gi%iaii|;e«¿or4eíaficif%|. ,,: . .;        _^,y\ 

Enr.       (Está  muy.í)|iefl,ppiní^íío,J{,,  .   ..... 

Osequivocais.K    .  ...mi.-.:    -j         ..  A 

Inés.  ^..;  ,,o,.  .W  yW-ií  J  -h  t 

asi  de  V^,}^iws^(Á9i  -í-j./m:.  / 
Enr  .  Cómo  qiMeift  i  qm¡  xm' Aiii9«leii  j , ,; 
que  tantah^vmo^rjavófi/t .-  u.m 
tranquilo  y  tímido  e«tó,íU'.i;í  ^i  ; 
siendo  adl¿04A'e«tudia«te^/  •   ^  v 
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Inés,       Me  parece 'qué  la  Reina    íij:.  Jh.i       /'i?.' 

viene  ya,  quedad  con^ Dios;;  {S$fmarchaíf'^ 

Enr.        Escuchad  por  uá  moraento.  -■  • 

Inés.        Luego  vuelvo.        {desSefa  pft^td.) 
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Por  quéa^ititoi*  iBi8ti?i^¿««f  í. .,  .. 

y  tan  altiva  estáiioyi.      .!.'.!.,.' 

cuando  jdet^rera  mostrapp^e    ^  >   . .  < 

arrebatada  d&  awr?;  ,. ; ..  -„;  .ufi         .., ..; 

Ella  se  int^r<í&a..i»m36a  :  M-^Ur'».,; 

en  esta  coospjmciftnj  í  =     (]\c.<  I 

y  el  servir  $plo  ato JReipa.  i> . ... , 

no  es  el  aiQtiVp  mftyorjí- ,1  >i.r  .n         j^j 

para  tanta. ictJYÍ(|ad>,u  r»/  'jj,  /       .^;i  ,.1 

como ha.íte»ftsteí^#4im';íi  ♦^  .''         .i/rí 
Peroá  w.B^dfl^meimpont^^i  1,;  / 
pues  por  lap(  aDj^sspr^  qu«i4tóin .;  ^ 
no  hace  mucho,  estoy  segufQ^.,,ivj  a[ 

de  que:fi()yi^fll«te^.^p  fm&t'.    *  .,  /-, 

Adema^;au^.^o<^,íij^^?tengs..  -yr. 
me  agradan  xm^l^f^  ftor.pip$>; ;,;: 

porque  á  tales  .j^vQiptpfjaa    ; .    ,  ,  .^ 

siempre  he  te^do^.aírion,'.  ,  [tlaman.) 

Golpes  escucho;' ^¿ieijj.afliá^^  ,,.  \ 

Bern.      Abre,  Brígida^  íf.qy  yo;. ;;!]'.,,  '..:;  . 

yyaeshorade^9UR^Ur;^,^^^j  .«i 
mi  secreta  coHiWW.. I, {  ...,.,.;,, 
apiádal^  de  líl^^uejíe      ,^,  ;  ,■ 

y  abre  lafiije^,  porj^lRS.^.^, ,, ... 
^*m  Con  las  cos^,qftQiapL.gMku,¡.  .., 
á  perder  el  jifidp.wy,..,^^ 
Un  l^Qixü)!-^  ^ppeirnaé||OÍ,-^jasi^, ..,  ^ 
será  otro  coQspi|rafÍpr,j,,../^, 
Veamos  q»^ea,es;  .s^li^.,,..,  (^nViK/í?.)  ^ ^^ ^j, 
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Bern.      GabalIerO;  guárdeos  Dios.  -. 
EIifR.        Aquí  qué  hacéis?   . 
Bern.  Esperar.  ,    '  >- 

íEpcrv        Y' qué  esperáis? 
Bbrn.  '  Ocasión 

para  cumplir  un  encargo 
que  esta  noche  «e  me  dié. 
Enr.        (Pues,  señor,  es  de  los  nuestros:) 
de  mi  no  tengáis  temor, 
que  estoy  cual  vos  decidido 
á  cumplir  mi  comisión; 
y  al  temerario  qué  trate 
de  opont^rse  á  este  comptot 
yo  le  dejaré  memoria 
de  esta  noche,  voto  á  ÍUfios! 
Bern.      (Bueno  será  por  ahora    '  ■' 
prestarle  mi  aprobadon 
á  todo  cuanto  me  diga; 
pues  sino  perdido  soy.)  ^ 

E.NR.        Habéis  reclutado  muchos?         ' 
Berk.      a  mi  ver  bastantes  son.      •' 
EifR.        Ya  se  halla  todo  dispuesto  '     * ' 
y  al  dar  las  doce/ una  vor^  * 
dará  principio  al  motín:    •   <  -^ 
BtiR.        Dónd'e?^'       ••  -  '    '  ^    '<  -•■ 

Enr.  •EtiíüWertá'derSoí:"'' 

Berm.      (Qué  cÓ.rripromfsD  Dióí  mió!     ' '' 

maldito  sea  el  ümor.)   '    ■  - " 
E>R.        El  Capitán  á  Palacio  ;    }  '  "í'^ 
vendrá  con  un  pelotón,'     '  • ' 
y  al  Monarca  obligará  '     '   "']  .' 
á  que  separe  ál  traidora    ' '   '  '*  '' 
Acááo  del  dfe  ÓTívar^s 
con  los  míos  iré  yo       '      ^ 
y  si  logra  libertarle    '    '     '*' ."'' 

de  nuestro- jiíMo  furlólr,  " ;  •  • 

con  las  puertas  y  cristales    ^•' 
ha  de  pagar  ¿u'trajcioú.        *  '"' ' 
Ademas  tiene  tih  criado      '^  \ 
que  me  han  diqho  qíie  eé  pebr  '' ' 
y  si  por  mi  cuenta  léae, i.    '  ']  '" ;' 
Berx  •'    (Virgen  santa!  ese' soy  yo!*"  ' 
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Si  me  pudiera  «scapaor      ' 
y  avisar  á  ifti  señorL..) 

Y  el  Conde-Duque  qué  ha  lioeko 
para  tal  per^cucioot       > 

Enb.        Tal  pregunta,  dá  motifo  > 

á  que  sospechen  vos. 
Decid  vueslrb nombre  al  punto,   ' 
y  sí  os  encuentro  en  enror, 
mi  imprudencia  enmendará' '     ' 
una  estocada.  ■  ' 

Bern.  Perdón; 

no  me  matéis  por  piedad 
que  pronto  os  diré  quien  soy. 

EüR.        Seguii  eso  soh  eslram^  ' 

á  nuestra  consj^ración? 
quién  sois?  contestadme  pronto. 

Bea^c.      Una  victima  de  amor. 

Sabed,  señi>r^  qu^  ñi  dftQfa 
vive  en  esta  habitación, 
y  á  cumplir  vine  esti^  noch^., . 
una  cita  que  me  dio. 
Para  evitar  mi  presencia 
•  y  para  iSalv^rml  liOnor,     '    ..  *, 
huyendo  de  su  señora       '  -  « ^ 
aquí  mismo  líie  encerró; 
y  para  atoirtetí  la  jifuértti    •      ^-^ 
está  aguardando  oeá^iottv    ^  * 

Enr.        Según  eso  es  la  doncella  '    ' 

vuestra  dátea? 

Berü.  '    Siséikír.'         i  i' 

Ekr.        Podrá  darse  mas  inftimía?'        ' 
quién  creyera  tal  ficcionr 
tener  á  otro  amanta'  ooiiUo  ' '^  *'  ^ 
mientras  me  juraba  amor: 

Y  sobre  todo,  á  liá  iftmaule  *'^    ^ 
de  figura' tawalTM   '    - 

'  '  v^arléprefef4)|da(  Oh!  eslíe'     '  '^' 
es  el  agravio  mayor.'         «-  '  " 

Bek?; .      Ya  os  iie  díiBfaa  la  virdad. 

Eif R.        Por  eso-  á  mataros  voy,    *- 1        ' 
que  la  verdad  que  habéis  diohV' 
me-ba paaadoel  comaon*. '  >  >'     ' 


(I . ' 
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De  esa  dama  ^ae  decb    '    .         - 

también  amante  soy  yo; 

y  pues  ella  es  una  sola-  .  .    t    .  ; 

perezea  uno  de  ios  dos. 
Beax.      Tened  calma,  que  á  mi.  ver    . 

yo  Toestro  dval  so  soy. 
E:fR.        Paes  de^id  como  se . llama  ^    >  • 

la  dama  que  os  escondió?  - 
Bern.      Brígida^ . 

G?(R.  Qué  estáis  diciendo?  <     > 

Ber?(.      Que  no  es  igual  nuestro  amor; 

á  quien  yo  espero  es  la  dueña. 
EíiR.        Es  la  dueña?  vire  Dios! 

que  el  demonio  se  ha,  empeñado  .  ,  -  ' 

en  jugar  conmigo  Jtioyr    ;    - 

V    1 

fiSCCNA   Vil.  ' 

Dichos  y  Do^a  Inés  tapada. 


.  <» 


i?iES.       (Hablando  loa¡dos  ^táp)  ifi^^'i^^t  puerta,) 
EifR.        La  Reina  vieiKi,..      ..  ^i      .,-,/,;ii 
Ijíbs.  :Quéliíic<^?      ..,; 

sin  duda  i^lguua  lo.  k^rm    . '   ;  y 
iniciado  ep<.nuje»tr4i^  piai^?<  .. .  :  v  > 
Ekr.        Por  un  erfoc.^t .,     •...[- 
Inés.  ,         De  impi:ude»te,. 

bien  puedo  ^wffs.e)  nombre;  . .  <: 

porfiaros,.d«.gfi^i*Qnibiret.:      .    ;         u  i 
de  Olivare^, conjíd^ntec  ;-,  , .  . . ,. 
Enr .       Vuestra  .UÍij^stadi  fieirdooe .  .    $.  ' 
si  con  i(pprudeaeiii^,obr4$  í.  t  i  .. 
roas  yo  l^anemediacé, ».  ^  '  ..  ■  »>  Y 
pronto  el  remedio  se^pomei.  .  d  .*. 
Salid  ooumigo  ^  a^fiúv  * . ; ,  (A!  Búrnardo.) 
Inks.        Qué  intentáis?'-'  , ,  .>  *,.•.•  i-,  -• 
E^n.  .  :DarJei>QniBon68J30^  /        on 

1m¿s.  Salir,  BachiJler,^«o;Qaid<^6ir  *>M 
qu#  la>inteit€icín  o^oci»<  *  >>  «'^ 
Teniéndolo  aquí-^d^ortado    •  i  • 


./•{ 


—  ftl  — 

de  él  nos  íAMOiaiMiméjor. 
Bern.      De  mí  no:  tangftfe  temor 

que  soy  homboer  reservado. 
E^R.        La  Reina  Jo  manéft^.entrad, 

^6  obeike«rla*áébejs;  . 

ó  por  la  ftter^  entrareis :       ' 

sino  entráis  por  voluntad.   . 

Vamos;  entrad  üíen  Á  bien. 
Behn.      Tened  piedad..  • 
Em.  Ya  no •»  ruego.     . 

(Echanéo  man^á^ln  espada.) 
Brrw;  « )  (Oesmis  amores  reniego       {Entrando.) 

y  de  Brígida  también.) 


ESCENA    VIII. 

Dona  Ikes,  D.  Enrique. 

.'  •   . .  .  í        I .       '      . 

Incs.        Mi  Bachiller,  jqüé  tenéis .        ¡m 

que  tan  penssjtívo  os  v«o?  >  .  :<     • 
Enr.        Que  cuandot  biAilai»  otra  '^^  creo. 
Inés.        A  vuestras  dadas  volvéis?,  ^ ; 
Enr.       Esto  sin'<iada  es  encanto"''  . 

que  otra  cosa«'noeS'Or(Kíble;!  íül* 

porque  es  del  todoi  imposible'  •  ^  - 

que  dos  se  parezoan  itantoi^ 
Ikes.        (A, 'mi  brazalete! acudo     .  nj 

porque  el  engaño  «no^entíendüi);  r 

Dudáis  al  veresla  préndi?>  :  ::   -^ 

;  '.  (Le  enpalm  él  \hruzalett. ) 
Enr.        La  Reina  sois;  ya  no*  dnéo.   > 

Del  todo  estoy  con  vencido;  '. 

pi£es.comparafido  á  tes  dos, 

sois. mucho  ints  ailia  vios.; 
IxEs.       (Pronto  ^n  verdad-he  orocidp,). 

Amáis  .np^hoá  vues4»ra  dama? 
Ekr.       Cómo  noafl(Mtrla,si.6sMla?' 
Inés.       Seguro  estad  de  que  elki    > 

también  por  su  aparte  os  ama.     • 
Enr.       Así  m0  lo.asagUfó  ,<    r  , 
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hace  poco,  y  lo  be«reidé. 
I?iE8.       Cuanto  ha  pasado  be  sftbido 

porque  todolo^é^fo. 
EifR.       Atónito  me  teneü.i 
bEs.       Pues  uo  hay  ráeli^  á  féf  mía.  (Riendo .) 
Enr.       Oh  Dios!  también  á  Maria 

en  lu  risa  os  pareeeia. 
lifRS.        Entrad  aquí,  Bacbiüér; 

cuando  vuelva  el  Capitaiv  > 

iiablaretnos  sobre  el  plan. 
EnR,        (E*  juicio  voy  á  perder.) 

(Entrando  é»  el  gatineié  d&  U  dere^utO 


ESCENA  IX. 

•  •        • » 

DoíU  Ires.  D.  Luis. 


I?(R9.        Creí  ya  que  el  Bachiller 

me  habia  reconocido^      ''...:  l 

y  entonces  adiós  proyecto*; 

pero  al  fia  la  suerte  quiso 

que  disipase  sus  dudas 

prosiguiendo  mis  designios» 

Guando  tanto  se  empeñaba» 

en  conocer  mi  artificio, 

cuanto  padecí;  confieso 

que  en  grande  apuro  me  he  visto% 

Y  pues  de  apuro  tan  grande' 

asi  libranbe  he  pddido> 

«oa  bien  espero  salir 

de  todo  esté  laberhito. 

Al  fin  se  pudo  sabrar!  .    i 

( Viendo  entrar  4*  ú\  tais .) 

tu  nombro  gran  Dios  bendigo. 
Luis.       Cuando  esperaba  la  muerte 

libre  en  tus  brazos  me  miro; 

Tnés,  con  mi  amor  eterno 

pagaré  tal  benefício. 
LxEs.        En  oMIgacion  estaba     ' 

mi  amor  de  hacer  lo  qneUm, 
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pues  salvándote  i&  vida 
también  se  liar  salvado  ét  mismo. 
Mas  t»mo /que  si  el  Monarca 
de  tu  fdga.^itfne  a^iso, 
te  buscarán  fil  momento  - 
y  corres  grande.  pelig;ro  *   •  ! 
estando  aqui. 

Luis.  Ten  sosiego 

que  ninguno  entftir  me  ha  visilOy 
y  hasta  mañana  tal  vez 
no  sepa  el  Risy  ;io:  ocurrido. 

IjfBS.       Voy  á  cerrar  esta  puerta 
porque.  Qerrándolo:  evito» 
que  si  apaso  aquí  te  buscan 
puedan  entrar  de  improviso. 

Luis.        Y  bien,  Inés,  de  tus  planes 

nada  hasta  ahora  me  has  dicho, 
y  al  ver  ni^estm  posiaion 
en  mí  concepto  es  preciso, 
que  esta  nociie  sin  tardanza 
**  -  t'oAieéiós  otro  partido. 

l.-^Rs.       Cuál? 

Luis.  El  de  huir  de  la  corte 

en  este  momento  mismo. 
En  otra  nación  estraña 
encontraremos  asilo, 
y  de  nuestro  amor  gozando 
podremosTivir  tranquilos. 
El.  Rey  me  persigue  á  muerte, 
y  de  tan  fuerte  enemigo 
es  necesario  evitar 
los  sanguinarios  designios. 
Inés,  si  es  verdad  que  me  amas 
huye  esta  noche  conmigo. 

Inés.       Aun  se  puede  remediH*  < 

que  no  estamos  tan-pehiidos; 
pronto  en  la  corte  se  oirá 
de  la  sedicion>el  gríto« 
y  ]o$  clamores  del  pueblo 
no  podrá  el  Rey  desoírlos. 
Si  á  pesar  de  todo  ésto 
se  mantuviese  indeciso 


>'  i  ' 
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,  en  separar  á  QMvmreft,'  ■  ■• 
yo  sabré  al  fio  coásegtrirlo, 
con  los  BMdi«e'''qQe  esMtioóetve  •'  • ' 
por  nuestro  hiende  AdqbitídiD.'  ^   • 
EaestomipUmeMribtí;'      '-*'    ' 
mas  si  nadaeonseigiivfDois^     '^  '' 
te  seguiré  donde  quieras, 
que  tu  destino  es  el  mió. 
Aqvi'TÍené  el  Ga|1tait;  ' 
volvamos  al  «rtincio     :       ;  í-    '  ' 
de  fingir  ique  «oy  la  'R^Oti .  •    ; '  -^ 
Tener  pruddncím  eá  pr^iio'  ^   ' 
(Va  es  hora  dequb  «aquémos»'»""'*: 
al  otro qu» está bscdndido.)  •'"    'i 

(AbfB'ét  ffálnneíe  de  Ikú^écha.) 

ESCENA   X.      '     ' 

Doña  Inés,  D,'tuis,^l!(,  Feriíawpó  ¿  D,  J¿%rioüe. 


i'i 


Fern.       Señora?...      ,;; -i   »  ,.  :  "' '  » 

Inés.  Vuestra  venida;  '• 

Capitán,  pláeemer  muclio. '  '  '  •  r.\ 

Fern.       He  tardado?  •  -  ;         {  •    i  ' 

Ijíes.  i  Wo  por  cierto,' •    '■■'.  '•  ' 

porque  llegto  muy  i  pirot)»^>    i' <' 

Knr.        Vo  también:  os  «aperaba (iSalr^4b') 

por  no  estar  Jilas.  Idempo  ocaiíto;i>  •; 

porque  nunca  me  faa  gastado.'^: .  * 

estar  en  paraje' osoupo;   •      "'^   •  • 

(mucho>maa  eii'  esta  casa  > '  •  ,  •  *i : 

en  que  á  Tni  vez  andan  brujos;)' '  -^ 

L^Es.        Pues reunidosioos ifcrlismos  '  ^  i'/ 

hablemos 'doTiiiel^tro  ^a^untoi 

Esta  noche*  be  reüíbido-^       v 

otros  datos massegum,  ••—  »>'  '•^' 

de  que  el  Duque  de  Otívares»  •  ♦   ' 

es  traidor  oomo  otroá'  muchos^  -f' 

que  al  Rey  venden  ^eQ:>seccetie;  •  '-^ 

mientras  Jo  adulan  ^apifífMICtfj 


/» 
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En  Cataluña,  por  ca«sa 

de  sus  manejos  ocultos, 

acabamos  de  perder 

el  RoséUon  y  otros  pantos; 

de  modo  que  si  á  OtiYare<% 

uo  le  cortamos  su  influjo, 

olvidarán  las  naciones 

bien  pronto  que  España  bubo, 

cuanda  hoy  su  asombroso  nombro 

se  escucba  por  todo  el  mundo. 

Ferr.      No  temáis  tanto  señora, 

que  si  en  erecto  hay  algunos 
que  á  los  estraños  se  venden 
desleales  y  perjuros, 
tampoco  en  España  faltan 
lH)r  fortuna  nuestra,  muchos, 
que  por  ser  independientes 
darán  su  sangre  en  tributo. 

Luis.        Que  decís  tos  Bachiller? 

EüR.        Que  su  deslealtad  no  dudo, 
pues  siempre  la  madre  España 
ha  tenido  hijos  espúreos , 
que  por  su  ambición  la  entregan 
de  los  estraños  al  yugo. 
Siempre  son  los  estranjeros, 
por  desgracia  nuestra  astutos; 
pues  con  sus  planes  é  intrigas 
nos  están  sacando  el  jugo. 

Y  como  siempre  han  hallado 
españoles  á  su  gusto , 

dan  pábulo  á  las  traicione» 
para  comerciar  con  fruto. 
IifKs.       Eso  sucede  en  secreto, 

mientras  al  Monarca  augusto 
el  de  Olivares  engaña 
para  conservar  su  influjo. 
En  festines  y  placeres 
gastando  está  los  recursos, 
que  á  pretesto  de  la  guerra 
al  Reino  exigió  no  há  mucho. 

Y  con  tantas  diversiones 
al  Rey  adormece,  astuto, 

5 
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p&ra  que  se  nmeBUti,  sordo 
á  losclamorw  del  fuJgo* 
A  fuerza  de  Urania 
hace  que  el  pueblo  esté  mudo, 
de  modo  que  es  otro  Rey. 

Err.       Pues  bien;  rompamos  su  yugo, 
y  hagamos  que  el  pueblo  griie 
y  que  oigfi  el  Rey  sus  apuros; 
pues  por  mas  sordo  que  esté 
como^l  pueblo  grite  justo  > 
veréis  como  el  Rey  de  pronto 
abre  los  oidos  mucho. 
£1  favorito  caerá 
con  su  rigor;  pues  no  es  justo 
que  tengamos  dos  Monarcas 
cuando  nos  basta  con  uno. 

Luis.        Bien  hablado.  Bachiller. 

Fern.      Con  entusiasmo  os  escucho. 

Inés        Cumplisteis  vos  el  encargo/ 

Fbrn.      Yo  lo  que  prometo  cumplo. 
Con  toda  mi  compañía 
puedo  contar  de  seguro, 
y  ademas  muchos  paisanos 
que  me  aguardan  todos  juntos. 

iNfes.       Y  vos  Bachiller? 

Enr.  Yo  cuenjto 

para  lograr  este  trjiunfo' 
con  mas  de  cien  estudiantes, 
gente  toda  de  mi  gusto. 

I5is.        Pues  bien,  marchad  qiie  ya  |BS  hora; 
y  sabed  que  en  todo  apuro 
aquí  os  aguardo;  entre  tanto 
pondré  en  juego  e^tos  recursos, 

Fern.      Dios  os  guarde. 
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ESCENA  XI. 

Dichos  y  Briqioa. 

Bug.  a  dóDde  Tais, 

cuando  el  palacio  han  cercado 

y  están  llamando  á  la  puerta? 
Feui.      Nos  han  Tendido! 
Ehr.  Villanos! 

L^Es.        Entrad  aquí. 
Emi.  No  es  posible, 

moriremos  peleando; 

y  pues  tenemos  espadas, 

no  moriremos  en  vano. 
Inbs.       Aun  nos  podemos  salvar; 

entrad  aquí,  yo  os  lo  mando: 

tened  en  mí  confianza.    ~ 
Enr.       Por  obedecer  entramos. 

{Entran  en ei  gabinei&de  ia  derecha,) 

ESCENA  XII. 

Doff  A  Inés,  Brígida  y  Olivares  con  varios  soidadot. 

lüES.       Abre  y  silencio. 

Brig.  .  ¿Dios  mitíl 

ya  se  cumplen  mia  temcwes.)        ; 
I^ES.       Nos  han  vendida^  traidi(Mres.l         .> 

pero  en  el  triunfo  confio. 
Olivar.    Doua  Inés,  no  QSt  asuntéis;,  - 

solo  á  buscar  vengo  asi 

unos  rebeldes  que  aquí    •  i 

sin  duda  ocultos,  tenéis.        .  «•    ' 

Sin  dejfir  rincoot alguno  {A  los  toldado^,)  . . 

toda  la  casa  buscad 

y  precauciones  tomad, 

que  no  se  escape  ninguno. 

Arruinarme  pretendieron 
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y  mal  por  Dios  les  salió. 
Ikes.        Acaso  consiga  yo 

lo  que  ellos  do  consigiiierou. 
Olivar.    Os  ciega  vuestra  pasión, 

y  destruiré  cuanto  hagáis. 
ÍNES.        Vos  sois ,  Duque,  quien  estáis 

ciego  con  vuestra  ambición. 
Olivar.    Vos  conspiráis,  Doña  Inés , 

en  servicio  de  D.  Luis. 
Inés.        Vos  sois  peor,  qué  servís 

á  vuestro  propio  interés. 
Olivar.   Y  ese  supuesto  delito, 

con  qué  meló  probareis? 
Ires.        Con  esta  carta  que  habéis 

vos  mismo  esta  noche  escrito. 
Olivar.    ("Bernardo  me  fué  traidor!) 
Inés.        Qué  meditáis? 
Olivar.  Que  si  ahora 

me  dais  la  carta,  señora, 

aun  salvaré  á  vuestro  amor. 

D.  Luis  al  punto  estará 

en  libertad.  Doña  Inés. 
Inés.       Vuestro  auxilio  inútil  es 

pues  libre  se  encuentra  ya. 
Olivar.    Tened  compasión  de  mi; 

dadme  ese  papel  por  Dios. 
Inés.        Fuisteis  compasivo  vos 

cuando  á  vuestros  pies  me  vi? 
Olivar.   Entregadme  ese  papel 

que  ya  humillado  os  lo  pido.  (Arrodiliándose.) 
Inés.        Vos  esta  noche  habéis  sido 

quien  me  enseñó  á  ser  cruel. 

Esa  humillación  no  abona 

lo  que  yo  he  sufrido  antes, 

pues  injurias  semejantes 

nunca  el  orgullo  perdona. 

El  Rey  vuelve  {Abre  la  puerta  derecha.) 
Olivar.  (Soy  perdido?) 
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ESCENA  XIII. 

Los  AMTERIOBES  ¡f  ti  ReY. 

Bey.       Dónde  están  esos  maiyado»? 
ÜLiVABr  Aquí  salen  los  soldados. 
Un  Sol.  Sin  duda  alguna  han  huido. 
Ret.        Entrad  en  este  aposento. 

{Señalando  al  gabinete  de  la  derecha, ) 
Olivar.    Por  lo  visto  aquí  ho  están*  > 

pues  Doña  Inés  de  este  plan 

no  tiene  conocimiento. 
Rey.        No  me  habéis  asegurado 

que  es  Inés  quien  lo  forjó? 
Olivar.    Así  lo  dije;  mas  yo 

estoy  sin  duda  engañado. 

Ya  veis  que  os*  quiero  salvar.  (A  éoña  Inés,) 
bes.  Sí  os  salváis  vos  harto  haréis.  (A  Olivares,) 
RbY.       Es  preciso  que  os  marchéis 

el  motín  á  sofocar. 

ESCENik  XIV^ 

Dichos,  Bernardo  entre  soldados  y  Baigida.  , 

Un  Sol.  Aquí  se  hallaba  este  hombre.  ' 

Olivar.    (No  fué  vana  mi  sospeclm.)  ' 

Brig.       Que  estoy  mirando!  Es  Bernardo!   . 

Bern.      (Dios  mío!  que  farsa  esta?> 

Rey.        Decid  pronto  la  verdad,  '  ^    .  « 

que  el  decirla  os  tiene  cuenta.  ^ 
Bern.      Aquí,  señor,  esta  noche 

vine  por  mi  mala  estrella 

á  visitar  un  momento 

á  mi  prima  que  es  la  dueña. 
Brig.       Es  verdad;  su  prima  soy. 
Bern.      Hablando  estaba  con  ella 
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cuando  aquí  me  sorprendieron 

encerrándome  en  la  fuerza. 

Kef« 

Os  llamáis? 

Beix^ 

Bernardo;  j  soy 
criado  de  su  excelencia. 

Ret. 

Que  decís?          {A  Olivares.) 

GUYAI. 

Que  todo  es  cierto 
(y  ojalá  ^e  no  lo  foera.) 

Ret. 

Conocéis  al  que  os  cerré?* 

Berü. 

Y  mucho. 

Ret. 

Qwtoei^ 

- 

Bnn. 

Ei»R^a. 

Ret. 

Que  estáis  diciendo  nillan^^ 
os  hedeeortarl»lengua< 
por  mentir  asi. 

Bekn. 

Señor, 
perdonad,  pefo  em  elfií. 

Ret. 

Queréis  que  me  Tuetva  loco 

* 

mintíendade  esa  manen? 
Su  Majestad  en  su  cámara 
desde  esta  tarde  se  encuentini. 

y  es  falso  de  todo  pvnto 

• 

que  aquí  esta  noehai  vinierav 

Inés. 

Señor,  tanta  confusión 
yo  aclararé  sin  reserva; 
quien  á  Banúu'do  encerrd: 
era  una  Reina  supuesta 
y  esa  Reina  he  sido  yo. 

Ret. 

Estoy  absorto! 

1 

Inés. 

Y  en  prueba 

de  todo  cuanto  os  Im  didlo«. 

s 

Yereis  en  vuestra  preseocta 

1       ' 

los  que  por  mí  coo^pimbiiift    . 

*  •   « 

que  mi  lealtad  osi  preseutA*. 

•   •     .  • 

Olivar. 

(Qué  intentar^!} 

.    .    5 

Bein. 

(TaoitorenReAo^ 

el  demonio  que  lo  eiilieía^t^} 

, ..1   •     *..  ' 

«     *          ■                •           * 

t 

■'     .i 
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ESCENA  XV. 

Los  MISMOS  y  D.  Luí?,  D.  FcrHando  y  D.  Enrique  ^nt 

saíeft  del  gabinete, 

RcY.        Aquf  D.  Luis? 

Ekr.  Vos  ^qviíI 

que  sjgnifía  señora?.» 

(A  Boña  Inés  que  est4  dg$CMbterta.) 
IziES.        Ya  lo  sabréis.       (A  D.  Enrique.) 
Ret.  En  mal  hora 

os  rebeláis  contra  mU 
Luis.       Siempre  es  hora  de  salvaros 

de  infames  aduladores, 

que  en  secreto  os  son  traidores 

y  tratan  de  subyugaros.  ^ 

Solo  ha  sido  nuestro  iolento 

en  esta  con^iracion 

haceros  ver  la  traición. 
Rey.       Proseguid  que  os  oigo  afceikto. 
Luis.        Que  en  vue^ro  aqoor  soy  rífoi 

debéis  olvidar  p rjwoero, 

y  ver  en  mí  un  ciibiillero 

que  á  su  ViHtfaiffa  es  leal. 
Ret.        Hablad. 
Lcis.  Por  torpes  amafies, 

que  todos  estamos  Wando , 

las  plazas  estw  cayendo 

en  poder  de  los  estrenos. 

Y  con  vuestra  valímieiUo 

está  medrando  ua  inJOiel, 

mientras  el  pueblo  por  él  ^ 

está  desnudo  ybambrieato. 

Gastigadffos,  si  queréis, 

por  haber  sid9  ¿ales. 
Ret.       y  dónde  están  las  señales 

de  traición? 
Inés.  Ahilas  tenéis. 

(Din4o¡e  ím  papelet.) 
O11.VAR.   iYa  es  cierta  mi  perdición.) 
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Inbs.        (Cúmplase,  oh  Dios,  mí  deseo!) 

fimc        Pobre  Beriuirdo! 

Rbt.  Qué  veo! 

con  que  vos... 

Oliva».  Se&ór,  perdoD. 

Rbt.       Pqit  tanta  perGdia  y  dolo 
yo  os  premiaré,  vive  Dios! 
y  si  iioy  los  Reyes  son  dos, 
mañana  será  uno  solo. 
Llevadle  bien  custodiado: 
con  la  vida  responiieís. 


ESCENA  XVI. 

Todos  mena  Ouvarbs. 

Ret.        y  vos  D.  Luis  qué  queréis 
por  haberme  asi  salvado? 

Lcis.        Que  eu  adelante  en  mi  amor 
no  os  manifestéis  rival. 

Ret.        Os  doy  mi  palabra  real, 
pues  de  él  sois  mereced</r. 
Quiero  ademas  desde  hoy 
con  mi  confianza  honraros. 

Ldis.        Cómo  es  posible  pagaros... 

Ret.  .      Harto  satisfecho  estoy. . 
Y  el  Bachiller  que  celoso 
hoy  con  su  Rey  se  ha  batido, 
qué  pide? 

Ekb.  Yo  solo  pido 

que  hagáis  al  pueblo  dichoso. 

Que  iguale  á  todos  la  ley 

y  no  tengáis  favoritos, 

porque  encubren  sus  delitos 

con  el  manto  de  su  Rey. 

Unid  al  pueblo  español, 

que  cuando  el  pueblo  está  unido 

es  respetado  y  temido, 

dó  quiera  que  alumbre  el  sol. 

Sin  aparentar  rigor, 
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regidnos  como  Dios  manda, 

y  si  alguno  se  desmanda, 

justicia  seca,  señor. 

Apartad  siempre  la  vista 

de  toda  influencia  estraña, 

que  todos  tratan  á  España      * 

como  tierra  de  conquista. 

Si  unidos  nos  encontramos, 

y  solo  impera  la  ley, 

para  ser  felices.  Rey, 

nosotros  solos  bastamos. 
Rey.        Sois  oidor  desde  instante. 
Ekr.  .     Sobrada  merced  me  hacéis. 
Rey.        y  vos,  capitán  seréis  (A  D.  Fernando,) 

de  mi  guardia  en  adelante. 

Por  tan  estrema  lealtad 

como  habéis  mostrado  hoy, 

Inés,  mi  respeto  os  doy 

unido  con  mi  amistad. 
ExR.        Me  habéis,  señora,  engañado; 

mas  todo  no  se  ha  perdido 

que  al  fío  al  pueblo  he  servido 

(y  un  buen  destino  he  logrado.) 
IifES.        Mi  amor  al  fin  sq  salvó 

usando  de  estraños  modos, 

y  aunque  habéis  ganado  todos 

la  que  gana  mas  soy  yo. 


FÍN  DE  LA  COITEDIA. 
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ACTO  PRIMERO. 


I  Sala  espaciosa  a'lornada  con  al^runos  mnebleu  deteriorados  de  la 

i  época.  Puerta  al  fondo,  qae  comunica  con  la  calle,  y  á  derecha  ó 

izquierda  de  asta  dos  (grandes  ventioas.  En  el  primer  bastidor  de 
I  la  izquierda  puerta  del  cuarto  de  Bvan,  en  el  sei^unlo  un  armario 

í  ^  antic^uo  separado  de  la  parei  y  detrás  de  aquel  una  escalera  que 

comnnlca  con  el  foso.  Al  lado  dtl  armario  una  mesa  pequefia. 
^     Puertas  en  el  primero  y  secundo  Itastidor  de  la  derecha.  En 

primor  termino  una  mesa  de  roble,  un  sillón  da  baqueta  y  un 

escabel. 
Es  de  nocbe.  Al  levantarse  el  telo^i  'Edit  entra  por  la  segunda 
I  puerta  lateral /i^recba  y  coIocr  la  lámpara  que  trae  en  la  mano 

sobre  la  mesa. 

> 

'  ESCENA  PRIMERA. 

*  Edit,  después  Ketti. 

Edit.  Acabo  de  registrarlo  todo  y  me  encuentro 

persuadida  de  que  esta  casa  está  completa- 
mente deshabitada.  Mi  protegido  entrará  por 
el  pasadizo  subterráneo  cuja  escalera  se  en- 
cuentra detrás  de  aquel  armario;  pasará  la 
noche  en  el  cuarto  que  mi  doncella  y  jo  he- 
mos preparado  para  él,  y  si  algún  traidor  le 
delata  j  tiene  que  huir,  saltará  á  la  calle  por 
una  de  esas  ventanas.  ¡Cómo  ha  de  presu- 
mir el  dueño  de  este  desmantelado  edificio 
Jlamado  por  el  vulgo  Casa  de  los  duendes,  que 
va  á  servir  de  morada  al  caballero  más  ilus- 
tre de  Inglaterra.  {Se  acerca  al  primer  basti- 
dor de  la  izquierda  y  dice  en  voz  alta.)  ¿Has 
concluido,  KettiV 
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Kbtií. 


Edit. 

Ketti. 

Edit. 


Ketti. 


Edit. 

Ketti. 
Edit. 


Ketti. 


Edit. 
Ketti. 

Edit. 
Ketti. 

Edit. 


{Saliendo  con  otra  lámpara,)  Aun  no;  porque 
vhace  tanto  frío  en  este  cuarto  que  me  parébe 
que  debemos  traer  más  ropa. 
Otra  dilación. 
Yos  misma  podéis  juzgar. 
(Dando  un  paso  hacia  la  habitación  indicada 
por  Kb.TTi.)  Tienes  razón;  la  falta  de  lumbre 
durante  tantos  años  hace  que  sea  insoporta- 
ble la  temperatura  de. esta  casa.  Volvamos  á 
mi  palacio. 

Aguardad;  Fanj  llega.  (Ketti  desaparece  de- 
trás del  armario  y  vuelve  á  salir  con  una  ban  - 
deja  de  dulces  y  una  botella).  ¿En  dónde  pongo 
esta  bandeja  de  dulce»? 
Sobre  esta  mesa.  (Indicando  la  que  está  cerca 
del  armario.) 

"No  faltarán  ratones  aqui. 
Lo  que  más  me  interesa  es  saber  si  real->* 
mente  el  dueño  de  esta  casa  se  encuentra  en 
Escocia. 

A  no  dudarlo,  señora  mia;  el  viejo  Toby,  cria- 
do de  vuestro  j>adre,  conoció  á  su  antiguo 
propietario,  llamado,  según  dice,  Magdonal  el 
negro.  Abandonó  la  corte  durante  la  dicta- 
dura de  Cronwell'  fijó  su  residencia  en  Es- 
cocia 7  alli  murió  dejando  un  hijo  tan  pobre 
de  bienes  de  fortuna  como  de  intelectufdes 
riquezas. 

¿Y  ese  hijo,  Ketti?... 

En  sus  montañas  vive  entregado  al  paciñco 
ejercicio  de  la  caza. 
Eso  níe  tranquiliza. 

Ni  siquiera  se  acordará  él  de  este  ruinoso 
edificio. 

Dios  lo  quiera.  Yamos  por  lo  que  hace  falta. 
(Edit  y  Ketti  toman  las  lámparas  y  desapare- 
cen por  el  pasadizo  subterráneo,*^^ I  teatro  sé 
qrnda  un  moimnto  á  oscuras, — Después  se  oyen 


¿**a^tMfc< 
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erugir  los  goznes  de  la  puerta  del  fondo,  la  cual 
se  abre  dando  paso  á  Evan  y  á  Cüddy.  El  pri- 
mero trae  capa  y  chambergo,  el  segundo  trage 
_  escocés  y  birrete  con  pluma,  saca  una  linterna, 
una  maleta,  una  escarcela  y  dos  bridas, -^Colo- 
ea  estos  objetos  sobre  el  escabel  y  la  linterna  so- 
bre la  mesa.) 

ESCENA  II. 

EjAS    y    ClTDDY. 

CüDDY.  Por  fin  se  abrid  la  puerta.  Entrad  en  vuestra 
casa,  señor. ^ 

EvAH..  Bonito  aspecto  tiene  mi  casa.  (Estornudando.) 
Qué  olor  á  ratones.  jA.y!  ¡ay!  ¡ay!  acércame 
aquel  sillón,  Cuddy,  que  no  puedo  moverme 
de  puro  cansado. 

►  CüDDY.        Ya  lo  creo,   diez  dias  de  viaje  sobre  malos 
caballos. 

Evan.  {Sentándose.)  Qué  alegría  causa  sentarse  uno 
en  su  casa. 

CuDDY.  Cuando  la  casa  no  está  desalquilada  hace 
veinte  años,  y  sobre  todo  cuando  no  está  lle- 
na de  duendes. 

Evan.         ¿Qué  es  eso  de  duendes? 

GuDDY.  Que  sólo  ellos  pueden  vivir  entre  estas  pa- 
redes tapizadas  de  telas  de  araña.  Casi  perci- 
bo cierto  olorcillo  de  azufre  y  de  alquitrán... 

Evan.  ¡Válgame  Dio»  y  qué  medroso  te  me  has 
vuelto! 

CuDDY.  Si  pienso  que  voy  á  encontrar  elidriagos  por 
todas  partes. 

EvAw.         Pues  convéncete  de  lo  contrario  registrando 
'       la  casa. 

CuDDY.        ¿Me  acompañareis? 

Evan'.  .       Sí  por  cierto.  Toma  la  luz. 

CuDDY.        Desnudad  vos  la  espada. 

EvAW.         {Sacando  la  espada.)  Anda,  poltrón. 
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Ógddy.  Antea  pasan  las  armas.  (&  'p<iiM  detrás  de  su 
amo.) 

EvAN.         Primero  las  luces,      i 

GuoDT.        No,  las  armas. 

Etan.  Pnes  dejémoslo  entonces,  que  me  dá  ver- 
güenza ver  tu  miedo.  {Volviendo  á  envainar 
la  espada  y  á  sentarse.) 

CüDDY.        jAy!  ¿No  oís,  señor?  (Asiéndose  de  Evajn.) 

EvAif.  ¡Qué!  (Muy  asustado  y  asiéndose  á  Ouddy.) 

CuDDY.        Pisadas. 

EvAN.         Son  las  de  nuestros  caballos,  imbécil. 

CuDDY.       ¿Estáis  convencido  de  ello? 

EvAN.  Sí,  hombre,  sí,  tranquilízate  y  saca  la  mejor 
ropilla  que  en  mi  maleta  encuentres. 

CuDDY.        ¿Pues  qué  pensáis  hacer,  señor? 

EvAR.         Cambiar  de  trage. 

CüDDY.        ¿Para  salir? 

BvAN.         Si. 

CüDDY.        ¿Esta  noche?  / 

EvAN.         Ahora  mismo. 

CuDDY.  ¿Y  qué  voy  á  hacer  yo  sólo  en  este  caserón? 
No  me  dejéis,  señor  mió  de  mi  alma.  Mirad 
que  no  soy  de  aquellos  brabucones  que  andan 
por  el  mundo. 

BvAií.  Tampoc3  yo  lo  soy  y  sin  embargo  tengo 
miedo  cuando  llega  el  caso. 

CuDDY.  ¿Pero  á  donde  podéis  ir  á  tales  horas  de  la 
noche? 

EvAw.  A  ver  á  Sir  Roberto  Warton,  antiguo  amigo 
de  mi  padre  y  vecino  mió.  Escribíle  mi 
pjpxima  llegada  y  creo  yo  que  me  estará  es- 
perando. 

CüDDY.        Mejor  dormirá  él  á  pierna  tendida. 

EvApí.  Terminemos,  Cuddy.  Saca  la  mejor  ropilla 
que  en  la  maleta  encuentres,  {llaman  con 
fuerza  á  la  puerta  del  fondo.) 

CüDDY.  iAy,  señor  de  mi  alma!  ¿Que  golpe»  serán 
,    estos? 
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EvAN.  Sospechosos  m'e  parepen  á  mi  también.    * 

CuDDY.  No  abramos. 

EvAN.  Antes  atrancaremos  la  puerta. 

OuDDY*  > Sí,  sí;  pongamos  la  me?a... 

WAítTON.  (Fuera,)  Abrid  sin  temor:  soy  Sir  Roberto ' 

Warton. 

EvAN.  Pues  si  es  Sir  Roberto  "Warton,  imbécil. 

CüDDY.  Asegurémonos,  señor. 

EvAN.  Abre  al  punto  ó  te  paso  de  parte  á  parte* 

ESCENA  m.    \     , 

Dichos  y  Sir  Roberto  Waatom  con  capa  y  chambergo. 

EvAN.  Me  avergüenzas,  Cuddy,  me  avergüenzas  con 
tu  cobardia. 

Warton.  .  ¿Tengo  el  honor  de  hablar  á  Sir  Evan  Mag. 
■  donal? 

Evan.         Los  brazos,  Sir  Roberto  Warton.  (Le  abraza.) 

Warton.    Amigo  fui  de  vuestro  padre. 

Evan.  .  Y  yo  lo  seré  vuestro  con  todas  las  veras  de 
mi  alma.  Sentaos.  (Cupdy  dá  un  sillón  á 
Warton.) 

Warton.    ¿Este  muchacho?. . 

Evan.         E!f  Cuddy  Penquety,  mi  escudero,  ^-- 

CüDDY.       Para  servir  á  vuestro  honor. 

Warton.    (Tan  simple  me  parece  el  amo  como  el  cria- 
do.) ¿Y  os  trae  á  Londres,  aeiíor  Evan,  el  de-  ^ 
seo  de  sentar  plaza  e^  alguno  de  puestros 
bandos  políticos?  *     " 

Evan.         Ni  pensarlo. 

Warton.    De  hombres  esforzados  es  el  correr  aventuras . 

Evan.         Yo  soy  manso  como. un  cordero. 

Warton.    Valentísimo  fué  vuestro  padre. . . 

Evan.  Así  le  molieron  á  palos.  Yo  tengo  para  mi 
que  el  oñcio  de  casado  es  el  mas  tranquilo  de 
todos. 

Warton.    Y  el  más  fácil. 


OüDDY. 
BVAN. 

Warton. 


EVAN. 

Wartoh. 

EVAR. 

Wartoh. 

BVAN. 

CüDDT. 
EVAH. 

Wartoh.. 

CüBDY. 
BvAN. 

Warton. 

BVAN. 

Wartoh. 

EvAH. 

Warton. 
EvAír» 

CU0DY. 


EVAlf. 

Wartoh. 


EVAH. 

Wartoh. 
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Por  680  lo  toma  roi  señor. 

Y  vos,  señor  Warton,  ¿militaÍB  en  algún  par- 
tido? 

(Bs  demasiado  tonto  para  qne  le  diga  la  ver- 
dad.) No  soy  más  que  proveedor  de  Vite- 
Hall. 

¿Una  fonda  de  lujo?.. 
Una  cárcel  de  Estado . 
fÁswtado,)  {Carcelero  sois! 
Engordo  á  los  presos...  (Riendo.) 
Para  que  los  maten  después  como  á  los 
pavos. 

Acaso  les  daréis  nueee»,  ique  horror! 
No  quisiera  verme  en  vuestra  posada. 
Nadie  puede  decir  cde  este  agua  no  beberé. t 
|Prender  á  mi  señor! 
No  lo  digáis  ni  en  broma. 
Tan  revueltos  andan  los  partidos  que  nadie 
está  seguro  en  su  casa. 
jDe  verasl 

Cuántos  anochecen  y  no  amanecen. 
¿Sabéis  que  me  entran  grandísimos  deseos  de 
marcharme. 

Descuidad,  que  si  os  prenden  os  ofrezco  un 
espléndido  hospedaje.  0 

Antes  ayuno  cuarenta  dias. 

Y  yo  ciento.  (Por  la  ventana  d^l  fondo  se  vé  pa- 
sar una  turba  popular  con  antorcha^,.,  voces 
confusión.) 

IA7!  ¡San  Dusbin!  ¿Qué  alboroto  es  esce? 
No  os  asustéis.  Los  partidarios  del  Príncipe 
Carlos  han  encerrado  al  general  Lambert  en 
la  torre  de  Londres. 
¡Y  con  esa  frescaía  lo  decís! 
Se^ acostumbra  uno  á  todo.  Tal  vez  los  que  le 
traen  preso  esta  tarde  le  llevarán  al  patíbu- 
lo mañana  y  el  buen  pueblo  de  la  Cité  asistí 
rá  con  tanta  indiferencia  á  su  muerte  como  á 
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una  representación  de  juglares.  Por  eso  os  - 
-  repito  que  no  os  asasteis. 

EvAN.  Yo  tal  quisiera,  pero  no  soy  pederoso  á  con- 
tener los  ímpetus  del  mundo. 

CuDDT.       Pues  no  decías  eso  hace  un  momento. 

Etan.        Porque  no  sabia  yo  entonces  el  estremado 
peligro  que  corría.  Contad  á  todos  por  si 
«acaso,  Sir  Roberto  Warton,  que  soy  un  dia- 
mante en  bruto. 

Warton.    Ya  se  conocci 

CvBDT.       A  mí  me  quitáis  lo  de  diamante  y... 

Warton.    Comprendido. 

EvAH.  Añadid  que  sdlo  codicio  dos  cosas.  Enlazar- 
me con  Mis  Aurora  Yenk,  rubicunda  escocesa 
de  diez  y  siete  abriles,  y  vender  este  desman- 
tela.do.  caserón  si  encuentro  quien  lo  quiera. 

Warton.    Está  bien. 

EvAN.  Ayudadme  en  mis  gestiones,  sirviéndoos  de 
vuestras  muchas  relaciones,  y  véame  yo  li- 
bre como  el  aire  trepando  por  los  riscos  de 
la  verde  Evin. 

CupBT.  Mirad,  señor  y  vecino  nuestro,  que  no  hay 
peor  enfermedad  quería  del  miedo. 

Warton.  Honrad  mi  mesa  esta  noche  y  yo  os  diré  lo 
que  debéis  hacer. 

EvAN.  Con  toda  mi  alma  os  agradezco  el  favor.  Pe- 
ro no  cañaremos  en  la  cárcel. 

Warton.    No. 

EvAN.  '  Respiro.  Atranca  bien  por  dentro,  Cuddy ,  y 
nada  temas,' que  pronto  daré  la  vuelta. 

CüDDY.       Pero  señor...  . 

EvAN.  Cuida  bien  mi  equipaje.  (Se  marcha  con 
Warton.^ 


\ 
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ESCENA  lY. 

CUDDY. 

|0h!  ¡desnaturalizado  señor  miql  Se  marcha 
á  cenar  á  mesa  y  mantel  y  me  deja  ayunar  á 
mí  en  compañía  de  los  duendes.  Qué  niiedo 
tan  grande  tengo.  Los  muebles  se  me  antojan 
fantasmas  y  brujas  las  cortinas.  Atrancaré  la 
puerta  lo  mejor  que  se  me  ocurra,  {Pone  un 
sillón  contra  puerta  y. sobre  el  sillón  cuanto  en- 
cuentra á  mano.)  ¡Pera  de  qué  sirve  esta  for- 
tificación! Los  duendes  no  necesitan  puertas  ni 
se  paran  en  obstáculos  Tal  vez  estén  escon- 
didos debajo  do  estos  sillones.  (Toma  la  linter- 
na  y  registra  debajo  de  los  muebles,)  Examiné- 
moslo todo  cuidadosamente.  Por  aquí  no  hay 
más  que  polvo.  ( Viendo  la  bandeja  que  Ketti 
dejó  al  lado  del  armario.),  [Qué  veo!  ¡una  ban- 
deja de  pastelillos!  ¡pastelillos  aquí!  Habrán 
venido  por  arte  de  magia.  Veamos  cómo  son 
las  pastas  que  fabrican  las  brujas  en  la  coci- 
na de  Belcebut.  Riquísimas  están.  {Con  la 
boca  llena,)  Brugerías  de  estas  me  depare  la 
'suerte  á  cada  paso  y  vivan  mil  años  los  que 
así  me  regalan.  ]XJf!  como  la  afición  es  mayor 
que  la  garganta...  me...  me...  estoy...  ahogan- 
do. ¡Necio  de  mí!:  pues  si  hay  una  bote- 
lla. (Leyendo  la  etiqueta.)  ¡Charryi  Charry... 
vino  de  España,  más  encendido  que  los  rayos 
del  sol  y  más  dulce  que  la  miel  de  mi  aldea. 
Botella  de  mi  corazón  y  de  mi  vida,  deja  que 
te  manifieste  el  mucho  amor  que  te  tengo- 
(Bebe.)  Beberé uutraguito...  no; beberé  dos... 
tres  para  que'  sean  nones...  cuatro  para  que 
sean  pares.  Lo  ves  cómo  te  quiero...  lo  ves. 
(Riendo.)  Já...  já...  já...  El  Paraíso  con  todos 
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sos  frutos...  y  con  todas  sus  viñas  va  entran- 
do  poco  á  poco  por  las  puertas  de  mi  estóma- 
go. T  decia  yo  que  tenia  miedo ...  já*  ••  j  &•  ••j¿- •  • 
¿Miedo  yo?  Que  vengan  endriagos,  quo  salgan 
fantasmas,  que  me  requieran  duendes...  con 
todos  entro  en  botella...  digo,  en  batalla  á  la 
más  nimina  palabra...  já...  já...  j4...  Y  qué 
hombre  tan  caritativo  debió  de  ser  Noé.  Le 
voy  á  rezar  un...  ¡aaá!  que  isueño  tan  dulce 
se  apodera  de  mi...  |aaál  Charry...  br\ija8... 
pastelillos. . .  Voy  á  dormir  en  esta  alcoba  co- 
mo un  bienaventurado.  (Deja  la  botella  tapa- 
da sobre  la  batidera  y  entra  bostezando  por  la 
primera  pxierta  lateral  de  la  derecha^  la  cual  de- 
be estar  cubierta  por  ui^a  vieja  colgadura,) 


# 

ESCENA  V. 

Edit  y  Ketti  ,  con  luz  y  mantas. 

Ketti. 

Deteneos,  señora. 

Edit. 

¿Qué  sucede? 

Ketti. 

Me  parece  que  se  mueve  la  colgadura  de 

, 

aquella  puerta. 

Edit. 

No  imitéis  á  les  niños  del  barrio ,  Ketti,  que 

creen  en  los  duendes  y  aparecidos. 

Ketti. 

Líbreme  Dios  de  ser  tan  medrosa,  j  Ay !  (Pando 

un  ligero  grito.) 

Edit. 

¿Por  qué  gritas? 

Ketti. 

(Señalándole  la  maleta  de  Evan  colocada  contra 

la  puerta,)  Mirad. 

Edit.    ^ 

¡Una  maleta! 

Ketti. 

y  una  escarcela. 

Edit. 

|Y  bridas  de  caballos! 

Kett. 

¿Teuia  yo  motivo  de  asustarme? 

Edit.  ' 

1  Desdichada  de  mí! 

Ketti. 

Huyamos.                        \ 

Edit. 

No,  Ketti.                                                        / 

Ketti. 

jCómo!  ¿Queréis  que  nos  sorprendan  aquí? 

fmáiñ!*^'  ■"•  Y'  **•  *-'  "*^ : :''.rss^.. 
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Edit.  Líbreme  Díoií;  pero  todo  indica  qne  el  pro- 

pietario de  estos  objetos  ha  vuelto  á  salir,  y 
no  quiero  jo  marcharme  sin  saber  quién  es. 

Kbtti.        Mirad  que  pueden  cortarnos  la  retirada. 

Edit.  Acerca  ese  equipaje  y  alúmbrame. 

Ketti.        Temblando  estoy.  (Coloca  la  maleta  y  la  es^ 
carcela  sobre  la  mesa.) 

Bdit.  La  gravedad  de  las  circunstancias  me  in- 

funde valor  para  todo.  (Abre  la  maleta.)  Dos 
trajes  raidos... 

Ketti.        Serán  de  algún  segundón  arruinado. 

Edit.  Veamos  la  escarcela. 

Ketti.        Tan  desprovista  estará  como  la  maleta. 

Edit.  En  efecto;  pero  contiene  papeles... 

Ketti.        Ellos  nos  dirán  lo  que  queremos  saber, 

Edit.  Mucho  me  repugna  tocarlos,  pero  es  preciso. 

{Saca  algunos  papeles.)  Una  escritura  deventa 
otorgada  á  favor  de  Pet^r  Magdpnal. 

Ketti.    .    Magdonal  el  negro,  antiguo  propietario  de 
la  finca. 

Edit.  Un  testamento  del  mismo  Peter  Magdonal, 

por  el  cual  instituye  heredero  de  sus  escasos 
bienes  á  su  hijo  Evan. — Una  carta  de  Mis 
Aurora  Venk,  pidiendo  á  Evan  realice  cuanto 
antes  los  bienes  que  éste  posee  en  Londres 
para  que  puedan  efectuarse  sus  bodas. 

Ketti.        Pues  averiguado  está  todo:  Evan,  hijo  de. 
Magdonal  el  negro  acaba  de  llegar  de  Escocia 
con  el  único  objeto  de  vender  esta  casa, 

Edit.  ¡Venderla!  ¡Dios  mió!  venderla  cuando  tanta 

falta  nos  hacia.  ¡Si  el  buen  escocés  supiera 
que  su  importuna  llegada  compromete  el  re- 
poso de  la  nación  entera!  Pero  no  ha  de  aba- 
tirse mi  espíritu  ante  el  rigor  de  las  contra- 
riedades. 

Kltti.        ¿Pues  qué  pensáis  hacer? 

Edit.  Todo  hace  presumir  que  Evan  es  pobre. 

Ketti.        Dígalo  su  equipaje. 


ÜDIT. 

Ketti. 

EVIT. 


Ketti. 
Bdit. 

Ketti. 

Bdit. 


Ketti. 

Bdit. 
Ketti. 
Edit. 
Ketti. 

Bdit, 
Ketti 

Bdit. 
Ketti. 

Bdit. 

Ketti. 

Bdft. 


Ketti. 
Bdit. 

OUBDY. 


¡Toma!  pon  esa  sortija  dentro  de  su  esoarcti^ 
la.  {Se  quita  una  sortija  y  se  la  dá  á  Ketti.) 
¡Cómo,  señora,  una  joya  de  tanto  precio!.. 
Por  eso  se  la  regalo.  (Saca  de  su  l>olsillo  un  /t- 
bro  de  memorias,  k  arranca  una  hoja  y  escribe 
sobre  ella,)  Tal  vez  lo  que  voy  á  escribirle, 
unido  á  mi  dádiva ,  le  decida  á  marcharse. 
Dios  lo  quiera. 

No  hay  hombre  que  sea  insensible  á  los  rue- 
gos de  una  dama. 

El  cielo  sabe  cómo  será  este  buen  caballero 
escocés. 

{Colocando  aira  hoja  y  un  lápiz  al  lado  de  aque-^ 
lia  que  deja  escrita  sobre  la  mesa.)  Le  dejo  aquí 
papel  y  lápiz  para  que  me  conteste»  caso  que 
quiera  hacerlo. 

(Mirando  á  uno  y  otro  lado,)  ;  Ay,  señora  de  mi 
alma,  ¿no  habéis  oido? 
No;  ¿por  qué  tiemblas? 
{A  msdia  voz.)  Porque  roncan. 
El  miedo  te  trastorna,  Ketti. 
No  hay.  tal,  que  yo  bien  claramente  oigo  los 
ronquidos. 
¿En  dónde? 

No  lo  sé.  (Fijándose  y  señalando  el  cuarto  de 
CuDDY.)iAht  Allí. 
Sueñas. 

81  son  tan  sonoros  y  tan  sostenidos^  que  pa- 
recen notas  de  drgano. 
Salgamos  de  dudas. 
No  os  acerquéis,  por  Dios. 
Timada  temas.  (Ketti  y  Edit  se  acercan  de  punti- 
lias  al  cuarto  de  Cuddt  ;  levantan  la  colgadura 
y  la  dsjan  caer  lanzando  un  grito.) 

¡ün  hombre!  ^ 

(Que  se  despierta  al  grito  ^  empieza  á  gritar 
también,)  ¡Ay!  Socorro,  favor,  socorro» 
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EvAN.  {Empujando  con  fíierza  la  puerta  del  fondo.)  » 
Ouddy,  Ouddy,  abre,  soy  yo  (Antes-  de  que 
Ketti  y  Edit,  aturdidas  y  temerosaSj  puedan 
cruzar  el  teatro  para  ganar  el  pasadizo  subter-^ 
raneo  ^  cae  con  estrépito  el  sillón  que  está  colo^ 
cado  contra  la  puerta  del  fondo.) 

Ketti.        Ya  no  podemos  huir. 

EwT.  Escondámonos  aquí.  (Entran precipitadamente 

con  su  lámpara  por  la  segunda  puerta  lateral 
derecha.  Casi  al  mismo  tiempo  entra  Evan  por 
el  fondo.  Cüddy  salé  espantado  de  su  cuarto^  y 
se  agarra  á  Evan  temblando,) 

ESCENA  VI. 
Evan   y   Cud  d y. 

Cüddy.       [Socorro! 

Evan.         ¿Qué  te  sucede? 

Cüddy.  ¡  Ay!  ¡señor  de  mi  alma  y  de  mi  vida!  Bien  os 
decia  yo  qae  no  me  dejarais  s^lo.  Loos...  he 
visto...  los.,,  he...  visto. 

Evan.         ¿A  quiénes?- 

CuDDY.       A  los  duendes. 

¿VAN.         (rem6/anc?o.)  ¿Dee...  e...  veras? 

CuDDY.       Sí  señor,  con  mis  ojos. 

Evan.  (Reponiéndose.)  Te  creerla  si  no  fueras  tan 
cobarde...  pero  tengo  para  mi  que  estarías 
soñando. 

Cüddy.       No  señor. 

Evan.  Já...  já...  já..*  iDuendes!  No  eres  tú  mal 
duende,  pobre  escudero  mío. 

Ouddy.  Figuróseme  al  principio  que  andaban  por  un 
corredor  subterráneo, 

Evan.  Y  muy  espacioso  que  lo  ti^e  esta  casa ,  se- 
gún cuentan. 

Cüddy.       Pues  ahí  veis. 

Evan.  ¿Pero  quién  ha  de  pasearse  por  él  á  estas  ho- 
ras más  que  l&H  ratas? 


CüDDY. 


EVAN. 

CUDBY. 

EVAH. 

OUDDY. 
EVAN. 


CUDDY. 

Eva»., 

CüDDY. 


EvAN. 

CUDDY. 
EVAW. 

CUDDY. 


EvAN.  - 
CUDDY. 

EVAK. 
CüDDY. 


É 


VAN. 


CUDDT, 
EVAN. 
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Pues  si  no  andan  aquí  mas  que  ratas,  decid* 
me  quién  ha  traido  esto.  (Le  enseña  la  bandeja 
de  lo*i  pasteles.) 
¡Ehl  {Asombrado.) 

¿Regalan  las  ratas  pastelillos  de  crema  y  bo- 
tellas de  vino  generoso? 
Aseguro  con  toda  verdad  que  ahora  sí  que 
no  sé  qué  decirte.  ¿Y  has  comido  tú  de  esto? 
Sí  señor. 

Pues  si  evstos  confites  están  envenenados,  no 
quiero  que  mueras  sólo.  Ricos  e^tán.  (Co- 
miendoJj 
Riquísimos. 

¿Y  tienes  estas   pastas  por  cosa  de  bru- 
jería? 

Y  las  tendré  toda  mi  vida,  porque  después  de 
comerlas,  cafnsado  del  camino,  entróme  un 
dulce  y  sosegado  sueño,  que  fui  á  descabezar 
dentro   de  aquella    alcoba.   No    sé    cuánto 
tiempo  duró  mi  descanso;  poro  si  que  de 
pronto...  (Gritando.)  ¡Ayl 
(Asustado.)  ¡Ayl 
¿Por  qué  gritáis? 
Porque  te  oigo  gritar  á  tí. 
,No;  os  decia  que  oigo  de  pronto  clara  y  dis- 
tintamente un  ¡ay!  abro  los  ojos  y  veo  que 
una  sombra  deja  caer  la  colgadura  de  mi 
alcoba. 

Te  digo  que  todo  eso  lo  bus  visto  en  sueños.  ^ 
No  he  tratado  caballero  escocés  más  obsti- 
nado  que  vos. 

Ni  yo  escudero  más  pusilánime. 
Pues  si  sueño  ó  no,  decidme  quién  ha  regis- 
trado vuestra  maleta.  (Indicándosela.) 
Por  San  Dustan  bendito,  que  los  duendes  se 
han  vuelto  ladrones. 
¿Ladrones  decís? 
Sin  que  quepa  duda;  pero  á  fé  que  se  han  He-*' 
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CUDDY. 
«     EVAN. 

CUDDT. 

Eyan. 

CüDDY. 

Eyan. 

CüDDY. 

EVAW. 

OUDDY. 

Evan. 


CUDDY. 

Eva». 

CüDDY. 

Byan. 

CüDDY. 

Bvah. 

CüDDY. 
EVAN. 


CüDDY. 

Eyan. 
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Yado  buen  chasco,  porque  en  la  escarcela 
adío  había  papeles. 

Pues  buena  cuenta  habrán  dado  de  ellos. 
{Metiendo  la  mano.)  No.  jAh!  (Sacando  la  sor- 
tija  que  puso  Ketti.)  ¡Qué  es  esto,  Cuddyl 
Una  sortija  magnífí,ca.  ^ 

Y  de  mujer,  si   he  de  juzgar   por  el  ta- 
maño. 

¡Pues  qué  ladrones  nos  manda  Dios  que  traen 
dulces  y  regalan  sortijas! 
Meditemos,  Cuddy. 

Meditemos,  señor.  {Volv%éndo$e  de  espaldas  á 
EvAK  y  pensando.) 

¡Bárbaro!  (Dándose  una  gran  palmada  en  la 
frente.) 

¿Qué  queréis?  (Fb/mendo.) 
Ya  lo  he  comprendido  todo.  Al  cruzar  yo  las 
calles  de  Londres  montado  sobre  mi  caballo, 
ha  debido  prendarse  de  mi  alguna  dama  prin- 
cipal, de  estas  que  andan  á  caza  de  aYentu- 
ras  amorosas. 

jQué  decís,  señor!  Si  vuestro  caballa  parece 
un  arenque. 

En  cambio  yo  soy  un  buen  mozo. 
Pero  ¿cómo  en  tan  poco  tiempo?.. 
Extremos  mayores  se  han  visto. 
Pues  no  fuera  malo  que  alguna  doncella 
principal  se  prendara  también  de  mi.     « 
No,  Cuddy ;  conservemos  incólume  nuestra 
fidelidad  escocesa. 

¿Y  pensáis  despreciar  estas  dádivas? 
No  las  desprecio,,  pero  tampoco  faltaré  por 
'  ellas  á  Mis  Aurora  Yenk.  Y  tanto  es  asi,  que 
voy  á  entregarme  al  sueño  para  olvidar  mi 
buena  fortuna. 

Pues  yo...  já...  já...  (Con  malicia.) 
Tú  eres  un  bellaco  mal  nacido  y  peor  pensa^ 
do.  (Deteniéndose  con  asombro  después  de  haber 
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levantado  h  wlgiaditra  que  e%^e  la  puerta  dt 
su  cuarto,)  {Una  cama  magniücal 

CuDDT.       Sábanas  de  bolanda. 

Eyah .  T  mantas  de  flaisima  lana  oon  armas  en  las 
eisquinas 

GuDDT.       Pero  ha  de  ser  para  vos.». 

Eyan.  Si,  hombre,  si:  qae  la  dama  qae  se  enamora 
de  verás,  lo  mismo  prepara  un  mallido  leeho 
que  regala  una  sortija. 

CüDDT.       Sin  embargo,  señor;  este  obsequio... 

EvAN.  Es  el  mejor  que  se  le  puede  hacer  á  un  hom- 
bre que  Jbiene  agujetas.  Verás  cómo  si  bu8->« 
camos,  mayores  pruebas  encontramos  aun 
de  su  carino. 

CuDDY.  Si,  SÍ,  busquemos.  {Se  dirigen  d  la  mesa  y  en- 
cuentran  el  billete  de  Edit.) 

EvAN.  No  té  dige  yo:  mira  un  papel  escrito:  (Leyen- 
do.) cSir  EYan  Magdonal:»  ¿Abrigarás  aun  la 
menor  duda?  Verás  con  cuánta  distinción  se 
expresa.  {Leyendo,)  «Caballero»  {Hablado,) 
Mira  cómo  ha  conocido  al  momento  que  lo 
soy.  {Leyendo.)  «No  tratéis  de  averiguar  las 
poderosas  causas  que  me  han  impulsado  á 
disponer  de  esta  casa  durante-vuestra  ausen- 
cia, y  si  en  algo  api;eciaí9  la  vida  alejaos  cuan* 
to  antes.  Una  dama  os  lo  ruega.» 

Ci;ddt.       |0s  envían  á  tomar  el  fresco! 

BvAK.         {La  cama  no  era  para  mil  (Coneternado,) 

CuDDY.  (Soltando  una  gran  earct^ada,}' ¡Y&jd,  un 
chasco! 

Bvák.  i  Vayia  una  grosería,  digo  yol  Disponer  de  mi 
casa.  ¡Truenos  y  relámpagosl  |Aqui  voy  á 
esperar  á  la  tal  descocada  señi^a  hasta  que 
despunte  el  albal 

CuDDY.       No  volverá.  .       , 

EvÁH.        Mejor  que  mejor.  , 

Ci9^0Y.  Y  no  volviendo  no  podréis  deeirla  lo  que  ha- 
ce al  caso. 
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fitAtr.  fig  Terdad^  pero  ¡afa!  ya  he  eoncebido  ua 
plan.  Precisamente  me  ha  dejado  aquí  recau- 
do de  escribir  j  yoj  á  contestarla. 

OüDBY.       ¿Q»ié,  señor? 

EvAH.  (Escribiendo.)  Que  me  marcho  á  paseo,  con  lo 
cual  quedará  satisfecha. 

Cv0]>T.       ¡Cómo,  señora  tenéis  valor... 

Stah.  Sigúeme  j  calla:  pero  antes...  (Le  habla  al 
oido.)  ¿Betas,  enterado? 

CuDDY.  Sí  señor,  daré  sin  compasión  allí  donde  oiga 
pisadas  fuertes. 

BVAV.  Siempre  que.  por  el  ruido  cono7.cas  que  son 
de  hombre.  (En  voz  nmy  alta,)  Cierra  bien  la 
puerta,  Cuddjr,  que  no  hemos  de  volver  esta 
noche. 

CuDDor.  Vamos,  señor.  (Cüddt  sigue  á  Evan  llevándose, 
la  lintema,)  < 

ESCENA  Vn. 
Ebit  y  KsTTi. 


Bdit. 

Kbtti. 

Bdit. 


Ketti. 

Bdit. 

Ketti. 

EUtlT. 

Ketti. 
Edit. 
Ketti. 
Bdit. 


Se  han  marchado,  Ketti. 
Callad.  Están  cerrando  la  paerta. 
Momento  cruel  ha  sido  este  para  mi,  pues  he 
creído  mil  veces  que  iban  á  sorprendernos. 
Escucha  á  Itf  puerta. 
(Escuchando.)  Se  alejan. 
¡Loado  sea  Dios! 
Veamos  si  os  ha  contestado. 
Si,  aquí  está  su  respuesta,  que  debe  ajustar- 
se á  mis  deseos. 
iQaé  os  dice,  señora? 
(Leyendo.)  tDuende  j  señora  mía.» 
¿Duenda  os  llama?  ' 

Y  duende  debo  de  pareoerle  en  efecto.  (Le- 
yendo.) «Por  más  que  sienta  en  el  alma  teoer 
que  ausentarme  con  el  tiempo  que  hace...» 


MiaMÍAaA¿d_^ 
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K&TT^        Gomo  que  está  nevando, 

Emr.  ¡Pobre  caballero!  (Leyendo.)  «Os  cedo  mi  casa 

con  todas  sus  dependencias  hasta  las  diez  de 
la  mañana.— ^VAW  Magoonal, — Postdata*  Di- 
vertios mucho,  p^o  no  me  rompáis  los  mue- 
bles, que  bastante  deteriorados  están.»  (Ha' 
blado  y  con  extrañeza.)  Divertios  macho... 

Ketti.  T  no  me  rompáis  los  muebles.  Si  creerá  que 
vamos  á  dar  un  baile. 

Edit.  {Riendo,)  ¡Singular  advertencial 

Kbtti.        Mucha  debe  de  ser  su  simpleza... 

BmT.  No  le  critiques,  Katti,  que  su  extremada 

cortesía  tiene  gran  precio  para  mí.  De  un 
momento  á  otro  pueden  los  agentes  del  Par- 
lamento allanar  el  palacio  de  mi  padre.  Va- 
mos... (Indica  el  cuarto  de  Evan.  Ketti  dá  ia/- 
gunos  pasos,  y  se  detiene  delante  de  la  bandejas 

Ketti.        jAj!  ¡Dios  mió,  cómo  han  puesto  los  pas 
telillos! 

Edit.  Flaquezas  de  ratones. 

Ketti.  Ante^  me. parecen  desmanes  de  escudero.  (La 
puerta  se  abre  lentamente,  pero  no  tan  sin  ruido 
que  nq  llame  la  atención  de  BfiíT  y  de  KEpi,  Im 
cuales  lanzan  un  grito,  Al  mismg  tiempo  apa'* 
rece  Evan.) 

Edjt.  La  luz.  , 

¿BTTi.  (Apaga  la  luz  y  el  teatro  se  queda  á  osourcis,) 
Estamos  perdidas. 

BSCBNA  VIII. 

Dichos  y  E  VA  w.' 

Evan.  No  importa  que  apaguéis ,  ingenioso  duende, 
que  JO  os  encontraré  en  medio  de  las  ti- 
nieblas. 

Edit.  Por  aquí,  Ketti.  (Dirigiéndose  á  tientas  al  lado 

opuesto  del  armario,) 


V.—.—     •»  — 
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fiSvAN.  (Buscando  á  tientas  por  medio  deí  escenario.) 
Tengo  que  ajustares  una  cuenta. 

Ketti.  (Tocando  las  colgaduras  de  la  derecha,)  ¡Aj,  se- 
ñora^ quo  vamos  perdidasl  Bl  armario  está 
en  el  lado  opuesto. 

Edit.  Corramos.  {Al  cruzar  el  escenario  Keth  tro- 

pieza con  BvAN.  Este  la  detiene,) 

BvAif.         Ya  os  cogí. 

Ketti.  Soltadme,  soltad,  ¡ky-l  ¡Socorro!  (Dá  un  gran 
cachete  á  Bvan,  el  cual  la  suelta,) 

BvAN.  iBruja  de  Satanásl  {Ay  mis  narices!  (Pa^ 
teando,) 

BSCBNA  IX. 

Dic?u)Sf  CuDDT  entra  de  puntillas  con  un  palo  en  la  mano, 

OuDpT.  (Acercándose  á  su  amo,)  Aquí  se  oyen  gritos  y 
pisadas  fuertes  de  varen:  palo  limpio.  (Pega  á 

EVAN.) 

EvAH.        Favor...  Socorro...  lAy!..  lAy!.. 
CuDDT.       ¡Sois  VOS,  señor!  {Deteniéndose,) 
Edit.  {Que  ha  dado  con  el  armario,)  Por  aquí,  Ketti, 

por  aqui. 
BvAN.         Pues  por  ahí  os  seguiré  yo,  aunque  sea  á  las 

entrañas  de  la  tierra. 
CüPDY.       Deteneos,  señor  mió,  deteneos.  (Edit,  Ketti  y 

EvAN  desaparecen  detrás  del  armario;  al  mismo 

tiempo  se  oye  á  Evan  rodar  con  gran  estrépito  la 

escalera,) 
EvAH.         (Desde  el  foso  y.  con  voz^  lamentable.)  ¡G\iááy^ 

Cuddy,  ampárame! 

ESCENA  X.   ■ 

Cuddy. 

I  Ay!  que  las  brujas  se  llevan  en  cuerpo  y  al- 
ma á  mi  señor.  ¡Desventurado  de  mí!  Señor, 
señor.  (Lo  llama  con  fuertes  voces.)  No  contesta: 


t"*'  "^  •  •^" ir m?  ~rÁ  ÉÍi^^_'_l 
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yaestará ea  los  profundos  abismos.  Socor- 
ro... favor...  {Las  venUmcis  del  fondo  se  ilumi- 
nan.) ¿Qué  es  esto?  Qigo  los  pasos  de  una 
ronda...  se  acerca...  pues  esto  es  peor...  me 
van  á  hacer  responsable  de  la  vida  de  mi 
amo...  ¡Ah!  Saltaré  por  nna  de  las  ventanas 
que  dan  al  Támesis. 

ESCENA  XI. 

Cdddy,  un  Alderman  y  Esbirros,  con  luees, 

Aldbrman.  ¡Há  de  casa!  (Viendo  huir  á  Cübdit.)  Perse- 
guid á  ese  hombre.' (Zos  esbirros  persiguen  á 
CiJDDT,  que  entra  por  una  de  las  puertas  late- 
rales de  la  derecha.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


.'jS!JL''S 
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ACTO  SEGUNDO. 


ÍAloa  eñ  ©1  palacio  de  Lord  HamlHon. —Muebles  de  lujo  de  la  épo- 
ca.—Puerta  al  fondo  y  forillo  espacioso.— Una  paerta  con  co3j:a- 
duras  en  al  primer  bastidor  de  la  derecha:  otrtus  dos  en  lo^prioiAo 
ro  y  secundo  de  la  izquierda. 

Rs  de  noche:  bujías  colocadas  en  candelabros  alumbran  el  salón. 

Al  leyantarseel  teloli.  BoiT  y  Kbtti  salen  precipitadamente- por  la 
primera  paerta  dé  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 
Edit  y  Ketti. 

Edit.  ¿Nos  sigue,  Ketti? 

Ketti.  No  señora,  ha  recibido  tal  golpe  en  la  cade- 
ra que  ha  debido  volverse,  auxiliado  por  su 
escudero.  * 

Edit.  ¿Y  la  llave  de  esta  piíerta? 

¿ETTi.        Vuestro  padre  guarda  todas-las  del  palacio. 

Edit.  Búscala  por  Dios. 

Ketti.  Nada  temáis,  que  á  pesar  de  su  traición  tengo 
por  muy  simple  íil  caballero  escocés. 

Edit.  No  importa  Ketti,  todo  me  hace  temblar  es- 

ta noche.  {Se  oyen  tres  palmadas  y  ruido  en  el 
foro.)  jAh!  la  reina  llega.  (Se  marcha  precipi- 
tadamente con  Ketti,  foro  izquierda.) 

ESCENA  II. 

EVAN. 

Que  he  de  encontrarla  digo. . .  ¡Ün  salón  mag- 
nífico! Candelabros  con  bujías. T.  ricos  mue- 
bles... jSi  será  este  un  palacio  encantado! 


'■'^■-  — 


-  23  - 

Gftnaa  me  dan  de  volverme  atrás.  Perb  no» 
quiero  dar  con  mi  atrevido  daende  para  de- 
cirle cuatro  lindezas.  Veamos  si  se  ha  refu- 
giado aquí.  (Entra  en  el  cuarto  de  la  derecha,) 

ESCENA  m. 

Caí ausjl  ob  Braganza,  Caballeros  y  Edit. 

La  rema.  Podei&  retiraros,  señores. 

Bdit.  Estos  caballeros  aguardarán  en  la  antecáma- 

ra las  órdenes  de  Y.  M. 

La  reina.  Persuadida  estoy  de  su  lealtad  j  deseo  que 
llegue^el  instante  de  pagar  con  usura  lo  mu- 
cho que  les  debo.  {Los caballeros  ialudan  á  La 
REINA  y  se  retiran.) 

ESCENA.  ly. 

La  REiiffA  y  Edit. 

Edit.  "  Descansad  de  vuestro  penoso  viaje,  señora. 
(La  REiif a  se  sienta  con  marcadas  muestras  de 
desaliento,  Edit  permanece  de  pié.) 

La  reüvá.  Por  fin  estamos  en  LcSndres. 

Edit.  Ya  era  tiempo. 

La  reina.  ¡Cuando  acabará  esta  vida  de  oontimias  zo- 
zobras! 

Edit.  Mañana  sin  duda. 

La  reina.  Crees,  según  eso,  que  el  general  Monk  cum- 
plirá su  palabra. 

Edit.  ¿Por  qué  dudarlo,  señora? 

La  reina.  Porque  me  parece  imposible  que  venda  á  los 
que  le  han  colmado  de  honores. 

Edit.  No  reconoce  limites  la  ambición  de  los  hom- 

.  bres  de  Estado. 

La  reina.  Harto  lo  sé. 

Edit.  Aguarda  mucho  del  rey. 


.  •- 
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La.  REI9A.  Y  mucho  obtendrá,  Bdit ;  qae  nada  es  bas- 
tante para  pagar  una  cof  ona.  , 

Edit.  Mi  padre  no  llega. 

&A  neiifA,  No  llega  y  yo  espero  con  ansia  al  resultado 
de  la  entrevista  de  mi  esposo  con  Monk.  Cada 
minuto  que  transcurre  me  parece  un  siglo; 
cada  lejano  ruido  la  señkl  de  una  nueva  des- 
gracia. ¡Hemos  sufrido  tanto  en  el  destierro! 
¡Ahí  Lord  Hamilton.  {Levantándose  con  vi^ 
veza.) 

.  ESCENA  V. 

La  reika  ,  Edit  y  Loan  Hamiltoh. 

Edit.  ¡Por  fin  os  vuelvo  a  ver,  padre  mió! 

Hamilt.  Que  el  cielo  os  guarde,  Edit.  (Hinca  una  ro- 
dilla  delante  de  la  Reina.)  Señora. 

La  Eei?(a.  Levantaos,  Lord  Hamilton. 

Hamilt.  El  rey,  que  debe  entrar  en  Londres  dentro  de 
una  hora,  os  envía  esta  carta. 

La  aeina.  Traed.  (Después  de  haber  leído,)  ¡Gracias,  Dios 
mió!  ¡Por  fin  vuelve  á  lucir  la  vacilante  es- 
trella de  los  Estuardos! 

Edit.  ¡  Ah,  señora!  ¿El  general  Monk  se  ha  decidido? 

La  reina.  Sí,  Edit:  sus  tropas  entrarán  en  la  capital  al 
amanecer,  y  proclamarán  á  Carlos  H.  Los 
'  oficiales  que  han  asistido  á  la  entrevista  de- 
fenderán hasta  perder  la  vida  nuestros  legí^- 
timos  derechos  al  trono  de  Inglaterra. 

Hamilt.  El  rey  permanecerá  escondido'  en  este  palacio 
hasta  que  luzca  el  dia.  Rodeado  entonces  de 
su^  leales  subditos  visitará  la  cárcel  de  Vite- 
líall. 

La  áEiNÁ.  De  allí  salió  Carlos  I  para  ir  al  patíbulo. 

Hamilt.  Dios  tenga  en  su  gloria  al  rey  mártir.  (Un 
lacayo  entra  trayendo  un  tra^e  ne^ro  sobre  una 
bandeja.) 


N 
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Edit.         ¿Qué  es  esto? 

Hamilt.     El  traje  que  ha  de  ponerte  mañSQa  S.  M. 

La  reina.  No  olviáaisnada,  Lord  Hamllton.  (El  eriado 
'  deja  el  traje  sobre  un  sillón  y  se  retira,) 

Hamilt.  ^  Voj  á  mandar  que  sólo  dejen  entrar  en  este 
palacio  á  las  personas  que  se  den  á  eonocer 
cop  el  santo  j  seña  San  Jorge  y  Winmisier. 
Estas  palabras  ^han  sido  adoptadas  en  el 
campo  de  Monk;  nuestros  caballeros  adictos 
están  informados  de  ellas,  y  deben  ser  mi- 
rados como  traidores  y  espías  aquellos  que 
las  desconozcan. 

La  rbuia.  Id ,  Lord  Hamllton ,  y  tú»  Bdit,  también  pue- 
des retiratte.  Quiero  pedir  á  Dios  en  el  apar- 
tado retiro  de  mi  cámara  que  protéjala  vida 
de  mi  esposo.  (Lord  Hamiltoh  y  Edit  se  reti^ 
ran^  el  primero  foro  ¿r^tiierda,  la  Segunda  forp 
derecha*)  v 

ESCENA  VL 
La  heuia,  después  Btan. 

La  rbira.  ¡Nobles  y  esforzados  corazones!  más  ha  he- 
cho por  el  triunfo  de  mi  causa  vuestra  leal- 
tad que  el  apoyo  de  las  Cortes  de  Europa.  Yo 
sabré  pagar  lo  xñucfao  que  os  debo.  (Se  dirige 
á  su  cámara:  en  este  momento  sale  EvAir.) 

BvAif.        ¡Ahí  por^n  os  encuentro. 

La  REmi.    ¡Un  desconocido !  ¿qué  queréis?  ¿quién  sois? 

EvAR.        |Me  pasma  tanta  desfachatecl 

La  reina.   T  á  mi  tanta  osadía. 

Evas.        Os  aconsejo  que  os  quejéis. 

La  RciKA.  ¿Queréis  oro? 

EvAif.        ¡Por  quién  me  tomáis! 

La  REmA.  ¿Honores? 

Eyar.        Ni  pensarlo. 

La  reirá.  ¿Callareis?.. 


EVAN. 
La  BXINA. 
BVAM. 

La  rbina. 
Byah. 

LA.REDfA. 

Btan. 
La  reina. 

EVAN. 

La  reina. 

EVAN. 

La  RsmA. 

EVAN. 
La  REINA. 
BVAIf. 
La  REINA. 


EVAN. 

La  reina. 

EVAX. 

La  reina. 

EVAN. 


La  reina. 

EVAN. 

La  reina. 

EVAN. 


La  reina. 

PVi4N. 
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Antes  diré  á  voces  lo  que  pasa. 

{Miserable! 

No  nos  pongamos  motes. 

¿Pero  sabéis?.. 

Gran  parte  de  vuestras  intrigas. 

¡Cielos!  ¿T  las  desaprobáis? . . 

Con  todas  las  veras  4e  mi  alma. 

No  he  visto  mayor  insolencia. 

Ni  yo  descoeo  igual. 

Pero  en  resumen,  ¿qué  queréis? 

Quiero  que  el  caballero  á  quien  aguardáis  se 

quede  .por  allá.  (Con  intención,) 

¿En  Holanda? 

O  en  las  Indias  Orientides. 

¿Pero  no  com  prendéis  qué  viene  á  su  casa? 

¡A.  su  casa!  ¿Pues  cuándo  la-compró? 

Vergonzoso  seria  que  descendiera  yo  á  daros 

explicaciones.  Básteos  saber  (jue  nada  podrá 

torcer  mi  propósito;  que  el  caballero  á  quien 

aludís  vendrá,  y  que  tendréis  que  rendirle 

homenaje. 

Antes  me  vea  muerto. 

Y  muerto  os  veréis  si  tal  es  vuestro  deseo. 
¿Pero  por  qué  no  se  marcha  con  la  música  á 
otra  parte? 

Basta; 

T  vos,  señora  y  duende  mió,  curaos  de  vues- 
tra honra.  Mirad  qué  pecáis  de  casquivana  y 
de  cascabelera. 
Esto  es  demasiado. 

Y  que  quien  mal  anda,  mal  acaba. 
Apartad.  (QtLeriendo  dirigirse  al  foro.) 

Y  que  si  me  dejais  en  paz ,  os  prometo  no 
despegar  los  labios.  (La  ^ehía  st^e  al  foro, 
Evan  la  sigue.) 

Lord^Hamilton. 

No  llaméis,  que  no  quiero  yo  romper  lanzas 

por  agenas  culpas. 
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La  RittKÁ*  Ya  qs  tarde. 
EvAN.        líe  marcho. 

LílKeina.  Ni  un  paso  daréis.  ¡Lord  Hamilton! 
EvAN,        ¡Válgame  por  el  Lord  ahora  y  eü  qué  avén-^ 
tura  me  he  metido  yo.  ¡Callaos! 

ESCENA  Vn. 


La  reina,  Evan  ^  Lord  Hamilton. 

Hamilt.     Señora. 

Evan.        (Este  debe  de  ser  su  tutor.) 

Hamilt.      ¡Un  desconocido! 

La  reina.  Literrogadle.  {Entra  en  su  cámara,) 

ESCENA  Vm. 

Lord  Hamilton  y  Evan.  ^ 

Hamilt.     (Examinándole,)  (No  le  conozco.) 

EvAK.         (Pues  si  esfce  señor  de  fea  catadura  piensa 

que  he  de  regalarle  el  oido,  chasco  se  lleva 

Cada  uno  en  su  casa  y  Dios  en  la  de  todos.) 
Hamilt.     Sentaos.  (Indicándole  un  sillón») 
EvAK.         Gracias.  (Es  un  señor  muy  cortés.) 
Hamilt.      {Con  autoridad,)  Sentaos. 
EvAir.         (Es  un  señor  muy  descortés.)     - 
Hamilt.     ¿Podré  saber  cómo  os  encontráis  aquí? 
EvAN.        Me  encuentro  sentado. 
Hamilt.     ¿Cómo  habéis  venido?  quiero  decir. 
Evan.         Paseando. 
Hamilt.      ¡A  las  once  de  la  noche! 
Evan.        Me  dolían  las  muelas. 
Hamilt.     ¿Y  cuando  os  duelen  las  muelas?... 
Evan.        Entro  en  cualquier  parte  sin  saber  cóxao  j\\ 

cuándo. 
HamYlt.     ¿Sabéis  qué  santo  es  hoy?  , 
Evan.         (Vaya  una  pregunta.)  Hoy  es  santa   Bere^ 

munda  de  Aquitania,»  virgen  y  mártir... 
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HjiífiLT.  (No  lo  Sftbe.)  ^Y  tendrlai»  ineoDreiiienta  en 
decirme  qué  edificio  os  agrada  máa  en 
Londres? 

Btah.  Ko  he  parado  la  atención  en  Bin^unD ;  pero 
'  aei  en  general  me  sorprende  la  hermoBa  pers- 

pectiva de  las  ealchicheríag... 

HAHaT.  (ZevLtttándose.)  (Es  un  espía  de  los  prasbito- 
rlanoB.) 

EvAN.        (Se  conoce  que  no  le  gustan  loa  embutidos.) 

Hamilt.     ¿Tenéis  algo  que  decirme? 

EvAN.  Que  os  guarde  el  cielo  machos  años,  j  que 
OB  conceda  toda  clase  de  bienes. 

Hahilt.     Podéis  retiraros. 

Etah.  No  deaao  otra  ooBa.  Uagdoaal  me  llamo;  po- 
seo eu  Escocia  un  castillo,  dos  perros  de  ca- 
za 7  un  perdigón  que  canta  en  la  mano  .. 

Hahilt.     Bien,  bien. 

Etah.        Tengo  un  criado  simple... 

Hahilt.  Entrad.  (Abriendo  ¡a  segunda  puerta  lateral  de 
la  izquierda.) 

Evah.        T  un  caballo  flaco. . . 

Hahilt.     Daos  prisa. 

EvAK.  Creo  que  es  por  aqoí.  {Indicando  la  primera 
lateral  de  la  izquierda.) 

Hahilt.     Os  engañáis. 

EvAH.         VatM  yo  erai&...  {Defiéndase.) 
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tagaz  y  peligroso  agento  de  naestros  ene-^ 
migOB. 

Labsiita.  ¿Estáis  seguro? 

Hahut.  Sólo  un  espía  se  hubiera  atrevido  á  penetrar 
en  este  palacio  sin  saber  el  santo  y  seña. 

La  rkhta.   ¿y  qué  pensáis  hacer? 

Hamilt.     Un  ejemplar  castigo. 

La  rbina.  No,  Hamilton,  no;  qne  respeton  la  vida  de  es>e 
desdichado. 

Hahilt.     Imposible,  señora. 

La  aEiiiA.  Os  lo  ruego,  Hamilton. 

Hamilt.  Antes  que  vuestra  clemencia  está  la  seguri- 
dad del  Estado.  Morirá. 

ESCENA  X. 

La  reina  y  después  Edit. 

La  runa.  Yo  no  quiero  que  el  dia  más  grande  de  mi 

vida  se  inaugure  con  un  acto  de  crueldad. 

(Llamando,)  Edit,  Bdit. 
Ent.  ¿Que^  mandáis,  señora? 

La  runa.  Ayudadme  á  salvar  á  un  hombre  condenado 

á  muerto  por  vuestro  padre. 
EwT.  ¿Por  mi  padre? 

La  REINA.  Asegura  que  es  un  espía,  pero  ya  le  tongo 

por  un  infeliz  privado  de  rason. 
EvAN.       .  (Golpeando  la  segunda  puerta,)  Abrid,  abrid, 

esto  corredor  no  tiene  salida, 
•EoiT.  ¡Cielos,  esa  voz! . . . 

La  reina.  Es  la  del  espía  de  quien  os  hablo. 
Edit.  ^Y  mi  padre  ha  podido  creer!.. 

La  reina.  ¿Le  conocéis  acaso? 
Edit.  Lo  bastante  para  añrmar  bajo  mi  concieneia 

que  es  el  caballero  más  inofensivo  del  mundo* 
La  reina.  ¿Cómo  se  encuentra  aquí? 
Ei»T.         Por  mi  gran  deseo  de  seryir  al  rey« 
La  REINA.   Esplicaos..* 
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Umt.  Tem^Pom  jo  úe  que  prendiesen  alr  esposo  de 
V.  M.  en  el  palacio  de  mi  padre»  concebí  la 
idea  de  hospedarle  en  un  contiguo  y  ruinoso 
edificio  llamado  Gasa  de  los  duendes;  mí  pro- 
yecto era  tanto  más  fácil  de  realizar  cuan- 
to  que  el  propietario  se  encontraba  ausente. 
Preparo  un  mullido  lecho  y  creóme  ya  dueña 
del  campo  cuando  quiere  la  mucha  desgracia 
mia  que  llegue  de  pronto  el  inesperado  señor 
de  la  finca.  Averiguo  su  nombre  y  su  pobre- 
za, escríbele  una  carta  rogánclole  que  se  va- 
ya,  hágole  presente  de  una  joya  de  gran  pre- 
cio; contéstame  él  que  está  dispuesto  á  obe- 
decerme; se  marcha  en  efecto;  vuelvo  yo  á 
ocuparme  del  recibimiento  del  rey,  pero  trai 
dor  á  la  fingida  promesa,  vuelve  de  improvi- 
so y  no  tengo  otro  remedio  que  huir,  después 
de  apagar  la  luz,  por  un  corredor  subterráneo. 

La  reina.  Por  el  cual  os  ha  seguido  sin  duda.  Ahora 
comprendo  sus  estrañas  recriminaciones. 

KvAN.  (Fuera.)  Abrid,  {voto  á  @an  Dustan  6  echo  la 
puerta  abajo! 

Epit.  ¡Dios  miol  ¿y  cómo?  si  no  tenemos  la  llave  de 

esa  puerta* 

EvAN.  ¿No  queréis?,  pues  yo  me  serviré  de  mi  es- 
palda como  un  ariete.  (Abriendo  la  puerta  con 
las  espaldas.)  jHabrá  traidor  fementido  igual! 
Decirme  que  esta  ratonera  daba  á  una  calle 
populosa^  ¡Ah!.  ¡mi  duende!*,  no,  ahora  son 
dps...  (Dtr^ieru^ose  á  La  REmA.)  Bien  podíais 
haberos  escusado  de  llamar  á  vuestro  padre 
6  tutor,  pues  es  tal  que-no  me  fiara  yo  de  él 
para  maldita  de  Dios  la  cosa. 

Ei»it.         Yo  soy  la  única  culpable,  señor  Evan. 

La  REINA»  No,  soy  yo... 

Evan.  Pues  á  las  dos  os  diré  que  tan  bueno  es  Ene- 
ro  como  Febrero  y  díme  con  quién  andas  y 
te  diré  quién  eres.*. 


•  .fi?f. 
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EmT.  Reportaos,  caballero. 

EvAii.  Bien,  bían,  tomad  ruestra  sortija  si  es  que  es 
vuestra,  y  dejadme  salir,  que  estoy  aquí  co- 
mo zorzal  enjaula  de  pajarero.  (Roix  rehusa  la 
sortija.) 

La  REiifA.  Es  imposible  ahora.  Entrad  en  ese  cuarto  {In* 
dicando  el  suyo)  j  no  pronunciéis  una  pa- 
labra. 

EvAN.  ¿Pero  voy  á  andar  yo  toda  la  noche  como  una 
zaranda? 

Edit.  Que  llegan. 

EvAN.         ¿Quién?. 

La  reina.  Pronto  pot  Dios. 

EvAff.        Yo  quiero  marcharme  á  mi  casa. 

EoiT.  Pronto,  pronto. 

EvAN.  A  mi  casa...  (La  rkina  y  Edit  le  hacen  entrar 
á  viva  fuerza,) 

ESCENA.  XI. 

La  receia,  Edit.  Lord  Hamilton  y  Caballeros. 

Hamilt.  (En  el  forillo.)  Apoderaos  del  traidor  que  ha 
querido  sorprender  los  secretos  de  la  Eeina. 

Bdit.  Teneo&i  padre  mío,  ,que  á  más  de  ser  inocente 
y  de  responderos  yo  de  su  lealtad,  está  bajo 
el  amparo  de  Catalina  de  Bri^anza.  - 

Hamilt.     ¿Le  conoce,  Edit? 

Edit..        SL 

La  reiha.   No  es  un  espia. 

Hamilt.  Plegí^  al  cielo  que  no  tengáis  que  arrepentí-» 
ros  de  vuestra  clemencia.  Los  peligros  que 
nos  rodean  se  multiplican  por  momentos.  El 
general  Lamltert,  preso  en  la  torre  do  Lón* 
dres,  acaba  de  fugarse  y  dentro  de  una  hora 
86  encontrará  á  la  cabeza  de  diez  mil  sol' 
dados. 


n- 


BSCBNA  XII. 
Dichos  y  üw  Ugier.       ,,^ 

Ugier.       Señor. 

Hauilt.      ¿Qué  me  queréis? 

ÜGiER.  Sir  Roberto  Wartoa  desea  hablar  á  S.  M.  la 
Beina. 

Hamilt.  (á  La  reina.)  Sir  Roberto  Warton,  proveedor 
de  Yite-Hall  con  el  único  objeto  de  favore- 
cer la  cqpspiracion,  es  uno  de  los  más  anti" 
guos  y  leales  servidores  de  los  Bstuardos. 

La  REiifA.  Que  pase. 


Hamilt. 

Wartok. 
La  reina. 
Warton. 


La  reina. 
Warton. 

La  reina. 
Warton. 

La  reina. 


ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Sir  Roberto  Warton. 

,  .-«^  ■ 
{Presentándole  á  La  reina.)  Sir  Roberto  War- 
ton, caballero  escocés. 
[Hincando  una'rodilla,)  Señora... 
Levantaos,  caballero,  j  hablad. 
Tristes  son  las  noticias  que  vengo  á  daros,  y 
no  turbara  yo  el  magnánimo  corazón  de 
y.  M.  si  no  lo  exigiera  la  gravedad  de  las 
circunstancias.  El  Lord  Corregidor  de  Lon- 
dres acaba  de  ser  informado  por  sus  agented 
de  que  os  halláis  en  el  palacio  de  Lord  Ha- 
milton. 

¡Cielos!  {Movimiento  y  temor  general .) 
Sabe  también  que  aguardáis  al  rey  de  un 
momento  á  otro. 

¡Dios  sóberanól  ¿y  el  Lord  Corregidor?.. 
Ha  mandado  que  un  destacamento  se  apodere 
al  punto  de  este  ediflcib. 
¡Puede  caber  mayor  desventura!  Todo  se 
ha  perdido. 
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Hamilt,  Aun  os  queda  el  generoso  esfuerzo  de  nues- 
tros corazones. 

Caball.     Si. 

Hami{.t.  {Desenvainando  la  espada.)  Jurad ,  caballeros 
ÍDgleses,  perder  la  vida  antes  de  que  los 
presbiterianos  se  apoderen  de  Catalina  de 
Braganza. 

CabÁll.     [Cruzando  sus  espadas.)  Juramos. 

La  reina,  ¿y  de  qué  sirve  que  se  derrame  la  noble 
sangre  inglesa  si  ha  de  caer  mi  esposo  en 
^  manos  de  sus  verdugos?  (Llora.) 

Ebit.  Tranquilizaos,  señora,  que  avisados  á  tiempo 

por  Sir  Roberto  Warton,  aun  podemos  parar 
el  golpe  que  nos  amenaza. 

La  reina.  Manda,  Edit  mia,  que  dispuestos  estamos 
todos  á  seguir  tu  parecer. 

Edit.  Sir  Roberto  Warton,  salid  al  punto  con  esto» 

caballeros  y  detened  al  rey. 

La  REINA.  ¡Oh!  Corred  todos,  y  procurad  que  vuelva 
á  los  arrabales  de  Londres.  Pensad  que  á 
vuestra  lealtad  confio,  no  el  padre,  no  el  es- 
poso,  JDO  el  magnánimo  caballero,  sino  el 
monarca  de  un  gran  pueblo.  Esgrimid  sin 
descanso  el  acero,  y  el  ángel  vengador^de  los 
Estuardos  os  proteja. 

Warton.  Vamos.  {Sir  Roberto  Warton  se  marcha  pre- 
cedido de  los  caballeros,) 

ESCENA  XIV . 

La  reina,  Lord  Hamilton  y  Eoit. 

Edit.  Vos,  señora,  y  vos,  padre  mió,  disfraiaos 

con  los  mantos  holandeses  que  hemos  ves- 
tido hasta  llegar  á  Ldndre?. 

Hamilt.     ¿Queréis  que  huyamos? 

Edit.  Por  esta  puerta,  cuya  llave  tenéis.  Un  pasa- 

dizo subterráneo  Conduee  á  un  edificio  si*- 
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tuado  á  orillas  del  Tambáis.  AlquilaremcM 

una  humilde  barca  de  pescadores,  y  á  favor 

de  la  oscuridad  llegaremos  á  los  arrabales 

sin  ser  conocidos. 
La  ñxmA,  ¿Y  el  rey,  Edit,  y  el  rey,  cuya  existencia  es 

mil  veces  más  preciosa  que  la  mia? 
Rdit.  Si  llega  aqui  sin  hallar  antes  á  Sir  Roberto 

Warton...  • 

La  reina.  Le  prenderán. 
Edit.  No:  yo  Je  salvaré. 

La  reina.   ¿De  qué  modo?  (Edit  le  habla  al  oido)  ¿Cómo? 

¿Edit,  queréis?..  % 

Edit.  La  gravedad  de  las  circunstancias  lo  exige. 

Hahilt.     Pero  sepa  yo  ai  menos... 
Edit.  Es  imposible,  padre  mió. 

Hamilt.      Dios  os  dé  el  acierto  que  necesitáis. — ^No 

perdáis  un  momento,  señera. 
La  reina.   Tú  me  llamarás,  Edit. 

ESCENA  XV. 

EDrr,    después  Evan. 

Edit.  (¡Válgame  mi  ingenio  para  salvar  al  rey!) 

{Abriendo  la  puerta  de  la  cámara .)  Salid,  Evan  • 
Magdonal. 

EvAir.         ¿Puedo  ya  marcharme  á  mi  casa? 

Edit.  (Llorando,)  ¡Ay,  señor  Evan,  cuan  desgracia- 

da soy! 

EvAif .         Más  lo  soy  yo  que  ando  de  Heredes  á  Pilatos 
sin  culpa  ni  motivo. 

Edit.  Estáis  preso. 

Evan.         ¡Yol     í» 

Edit.  Y  yo  también  y  mi  amiga. . . 

Evan.        ¿De  modo  qtie  este  que  creí  palacio  es  una 
cárcel? 

Edit.  Sí,  Evan. 

BvAN.         ¡Triste  de  mí!  por  eso  salgo  de  una  ratonera 
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para  entrar  en  otra.  ¿Y  pbr  qyxé  me  eneax*- 
celan? 

Edit.  Por  haberme  seguido. 

EvAif.         Por  haberme  mandado  vos  á  paseo,  digo  jo. 

Edit.  {Llorando.)  ¡Ay,  desdichada! 

EvAN.         ¡A.yl  |sÍQ  ventura!  (Llorando,) 

Edit.  Todo  mi  mal  consiste  en  haber  acompañado 

á  mi  amiga. 

Evan.        ¿Pero  señor,  esto  es  una  cadena?  ¿Y  qué  cul- 
pa es  la  de  vuestra  amiga? 

Edit.  Vais  á  saberlo.  Áubandonó  el  condado  de  Ox- 

fort  para  trabajar  con  su  esposo  en  favor 
del  príncipe  Carlos.  Uno  y  otro  sentaron  sus 
reales  en  Londres,  y  todo  hacia  presumir  un  . 
íeliz  resultado,  cuando  advertido  el  Parla- 
'  mentó,  mandó  prender  á  los  conspiradores 
que  más  comprometidos  se  •  hallaban,  apo- 
deráronse de  mi  amiga,  cuyo  esposo  á  la 
sazón  estaba  ausente.  Seguila  yo. por  despe- 
dazarme eí  corazón  su  gran  desventura,  y  en 
esta  cárcel  esperábamos  la  sentencia  de  nues- 
tros jaeces  cuando  mi  triste  compañera  reci- 
be una  carta  de  su  esposo  concebida  en  estos 
términos:  a  Esponiendo  una  y  mil  veces  la 
vida  he  conseguido  penetrar  en  Lóadres.  So- 
bornado por  mí,  un  servidor  de  la  cárcel  aca- 
ba de. informarme  que  esta  tiene  comuniea* 
cion  por  medio  de  un  pa'^adizo  subterráneo 
con  un  antiguo  y  desierto  ediflcio.  llamado 
Casa  de  los  duendes.  En  él  me  esconderé  esta 
noche.  • 

Eva'h.         ¡Ahora  lo  comprendo  todo! 

Edit.  «Estad  prevenida,  pues  pienso  poneros  en  li- 

bertad.» ' 

EvAK.         Y  yo  que  creí  que  aparejabais  mi  casa  para 
vuestro  amante. 

Edit.  Malicioso  sois. 

EvAN.         Antes  estúpido  y  descortés. 


Borr. 


EVAN. 

Bdit. 


KVah. 
Bdit. 


BVAN. 

Bdit. 

EVAN. 

Bdit. 

BVAN. 

Bdit. 


BVAN. 

Bdit. 

BVAW. 

Bdit. 


EVAIf. 

Bdit. 

KVAN. 

Bdit. 


->-  afí  — 

Paes  bien»  señor  Bvan,  también  han  descu- 
bierto al  Lord  Corregidor  nuestros  proyectos, 
y  este  funcionario  ha  mandado  que  tanto  la 
cárcel  como  vuestra  casa  sean  ocupados  mi- 
litarmente. 

¡También  mi  casa!  pues  vaya  unos  inquili- 
nos.  Duendes,  soldarlos  y  conspiradores. 
Inadvertido  el  esposo  de  mi  amiga,  caerá  en 
manos  de  sus  peí  seguidores,  los  cuales  le  ar- 
rancarán la  vida. 
En.' buen  país  vivimos. 
Privadas  nosotras  de  nuestro  protector,  cor- 
reremos la  misma  suerte,  y  mi  amiga  deja 
dos  tiernos  hijos. 
(Llorando.)  {Inocentes  tórtolas! 
Sin  embargo,  vos  podéis  salvarnos. 
¡Yo!..  ¿Deque  modo?^ 

Dejándoos  prender  en  lugar  del  conspirador 
á  quien  van  á  venir  á  buscar. 
¡Cuerno! 

Bl  jefe  de  la  cárcel  está  en  el  Parlamento;  el 
oficial  de  guardia  no  conoce  al  presunto  reo 
y  sólo  habrá  recibido  algunos  datos,  como, 
ser  de  vuestra  edad  y  estatura,  vestir  un  tra- 
je negro... 
Blmio  es  claro. 

Pero  podéis  poneros  este  queliqui  preparado 
tenia  mi  amiga  para  su  esposo. 
(Mirándole.)  Riquísimo  parece. 
Os  presentan  al  Lord  Corregidor;  este,  que 
personalmente  conoce  al  esposo  de  mi  amiga, 
advierte  con  asombro  el  error  que  ha  pade- 
cido el  oficial  de  guardias  y  os  pone  en  li- 
bertad. 

Si  no  dispone  que  me  corten  la  cabeza. 
Al  pronto  comprenderá  vuestra  inocencia. 
Nequáquam. 
Por  Dips,  señor  Evan* 
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BvÁir.         Soy  un  marmolillo.  t 

Bdit.  Muévaos  mi  pena. 

EvAif.         Y  á  vos  mi  miedo. 

Edit.  Que  soy  muj  desdichada. 

EvAN.         Que  soy  muy  pobre  hombre. 

Ebit.  ¡Caballero  de  mi  alma! 

EvAir.         ¡Señora  de^mi  vida! 

Edit.  ¿Qué  contestáis? 

EvAH.         Que  prendan  al  gran  Tamerlan  de  Persla. 

Edit.  Rehusad  en  hora  buena,  pero  tened  entendi- 

do, que  os  creen  espía;  que  no  podréis  hablar 
&  vuestros  jueces  y  que  os  esperan  largos  dias 
de  cautiv'erio.  Adiós. 

EvATí.  Aguardad,  que  eso  es  peor  todavia.  ¡  Ay!  ¡tris- 
te de  mi!  Si  me  prenden  veré  al  menos  al  Lord 
Corregidor. 

Edit.  Y  á  más  de  justificaros  á  sus  ojos,  nosotras 

haremos  cuanto  sea  posible  por  salvaros. 

EvAN.         ¿Me  lo  juráis? 

Edit.  Sí,  Evan. 

EvAN.         Qae  me  prendan  entonces.  ¿Qué  debo  hacer? 

Edit.  Poneros  este  traje  y  no  decir  una  palabra. 

Evan.  El  papel  de  mudo  es  el  más  fácil  de  todos; 
pero  acordaos  que  estoy  en  el  verdor  de  mis 
anos... 

Edit.  Sí,  si;  disfrazaos.  . 

Evan.  Que  Mis  Aurora  Yenk  me  aguarda  en  Esco- 
cia... 

Edit.  Pronto...  pronto  por  Dios... 

Evan.  \kj\  (Entra  dando  un  gran  suspiro,) 

Edit.  Por  fin  he  conseguido  convencerle;  voy  á 

llamar  á  la  Reina.  {Sale  foro  derecha^) 

ESCENA  XVI. 

Lord  Hamilton  y  un  hombre  del  pueblo,  con  un  martillo, 

Hamilt.  (Con  capa  y  chambergo.  Abre,  la  puerta  que  dá 
paso  á  la  casa  de  Evan.)  Tomad  por  este  pa- 


'•■.  • 
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sadizo.  (Lt  da  una  linterna  que  trae  debqfo  de 
la  capa,)  Derribad  coantos  obstácnlos  puedas 
oponerse  á  nnestra  faga.  Llegad  á  orillas  del 
Támesis,  alquilad  una  barca  y  aguardad.  {El 
hombre  del  pueblo  se  marcha,) 

.  ESCENA  XVII. 
Lord  Hahiltoh,  La  reina  y  Edit* 

La  reina.  (Con  un  manto  gris  de  lana  con  capucha.  Lleva 
el  pelo  recogido  con  la  diadema  de  las  aldeanas 
de  Frisia.) ;  Y  decís  que  el  pobre  caballero  ha 
creído  de  buena  fé  cuanto  le  habéis  dicho? 

Bi>rr.  La  supuesta  prisión  del  rey  llamará  la  aten- 

ción de  todos  los  presbiterianos,  suspenderán 
al  pronto  sus  pesquisas,  y  cuando  quieran 
volver  de  su  error,  vuestro  augusto  esposo 
habrá  sido  proclamado  por  Monk. 

La  REINA.  Si  así  sucede,  no  ha  de  quedar  sin  recom- 
pensa aquel  que  tan  señalado  servicio  nos 
presta. 

Hamilt.     Huyamos,  señora. 

La  reina,  ¿y  vos,  Edit? 

Edit.  Os  sigo.  (Lord  Hamilton  coge  un  candelabro  y 

sigue  á  La  reina.)  ^ 

ESCENA  XVm. 

Edit  y  Ketti  con  dos  mantos  grises, 

Ketti.  L^s  tropas  de  Vite-Hall  rodean  el  palacio. 
Yuestro  padre  ha  mandado  cerrar  las  puer- 
tas, pero  no  tardarán  en  romperlas.  {Se  oyen 
fuertes  golpes  fuera . ) 

Edit.  ¿Estáis  ya  vestido,  señor  Evan?  (A  la  puerta 

de  su  cuarto.) 

Evan.         [Dentro,)  Casi,  casi. 


Eorr. 


EoiT. 

BVAH. 

Edit. 
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Daos  prisa,  por  Dios.  (A  Evan.)  Mi  manto, 
Ketti:  (Ketti  le  pane  un  manto  igual  al  de  la 
R^iiA.)  El  tuyo  ahora.  (Ketti  se  pone  otro 
manto.  Los  golpes  son  cada  vez  mayores.) 
Salid  pronto,  señor  Evan,  salid. 
(Dentro.)  Allá  voy. 

(A  Ketti.)  Tomad  esa  luz  y  seguidme.  (Ketti 
toma  la  única  bujía  que  queda  encendida^  y  huye 
con  Ebit,  cerrando  la  puerta  del  pasadizo.  El 
teatro  queda  á  oscuras.) 


ESCENA  XIX. 

Evan,  con  el  traje  del  rey:  la  confusión  y  los  golpes 

aumentan. 

BvAN.  ¡Qué  tinieblas  son  estasl  jEh!  luces^  señora, 
-  duende  mió,  Mis...  Melady.  No  quiero  que 
me  prendan...  Voy  á  esconderme  en  cual- 
quier parte...  (Varios  soldados  entran  cor^ 
riendo  con  hachas  de  viento  que  iluminan  la 
escena.  Otros  soldados  rodean  á  Evan,  y  le 
detienen.) 

ESCENA  XX. 

EvAP»,  UN  Oficial  p  soldados. 


Oficial.      Alto. 

Evan.         (Ya  no  hay  remedio.) 

Oficial.  (Examinando  á  Evan  con  cuidado.)  La  estatu- 
ra... el  rostro...  el  aire...  el  color  y  clase  del 
traje...  no  cabe  duda,  este  es  el  Príncipe. 
(Con  mucho  respeto.)  Señor,  daos  preso. 

Evan.  (Tratando  de  ocultar  su  emoción.)  Me  ban  di- 
cho que  no  hable. 

Oficial.  Vuestro  silencio  confirma  mis  sospechas. 
Nada  queréis  decir  delante  de  mis  soldadof^. 


KVAK. 

Oficial. 

EVAN. 

Oficial. 

EVAN. 

Oficial. 


Oficial. 

EVAH. 
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hacéis  bien.  {Á  media  voz.)  Si  tenéis  papeles 
importantes  podéis  entregármelos.  (Bvan  se 
vuelve  de  espaldas  al  Oficial,  mira  al  techo ^  y 
tararea.)  Confiad  en  mi  lealtad.  {Con  misterio 
y  á  media  voz.  Eyah  se  vuelve  otra  vez  de  «s- 
paldas  al  Oficial,  mira  al  techo  y  tararea  más 
fuerte.  (¡Qué  orgullosos  son  estos  principes!) 
(¡Qué  imbécil  es  este  buen  señor!) 
Señor,  entregadme  vuestra  espada.  {Incli- 
nándose.) 

{Sacándola  y  dándosela  al  Oficial  con  mucha 
arrogancia.)  (Buen  asador  te  llevas.) 
Sé  todo  lo  que  vale,  señor. 
(Será  inteligente  en  hierro  viejo.) 
Señor,  acompañadme  á  Vite-Hall.  {Dirigién- 
dose á  la  escolta.)  Me  respondéis  del  preso  con 
vuestras  vidas.  (La  escolta  rodea  á  Evají,  que 
marcha  á  la  derecha  del  Oficial.  Los  que  llevan 
las  antorchas  pasan  delante.) 
Vamos. 
(Dando  un  gran  suspiro.)  Vamos. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Interior  del  palacio  Vite-Hall.— Foro  espacioso  cerrado  por  una 
puerta  con  barrotes  de  hierro ,  por  entre  los  cnales  se  ven  dos  cen- 
tinelas.—A  la  dereclia  ana  reja  que  dé  á  la  calle.-- A.  la  Izquierda 
unapnerta  guardada  por  un  soldado  con  alabarda.— En  primer 
término  una  mesa  y  un  gran  sillón  de  baqueta. 

Al  levantarse  el  telón,  Eyan  habla  con  el  centinela  Áe  la  puerta  de 
entrada,  el  cual  le  escucha  impasible,  ' 


ESCENA  PRIMERA. 

Os  repito  que  quiero  que  me  presenten  inme- 
diatamente ai  Lord  Corregidor  para  que  me 
ponga  en  libertad.  ¿Pero  no  me  oís?  Señor 
centinela.  [Eh!  Señor  centinela.  Aotra  puerta, 
¡Habrá  estúplido!  A  un  pájaro  se  le  pregunta  y 
contesta.  ¡  Ay!  duende  mió  y  qué  suavemente 
me  habéis  encerrado  en  esta  cárcel!  Calofríos 
me  dan  cuando  pienso  en  todo  lo  que  puede 
sucederme  por  echarla  degeneróse.  ¿Qué  papel 
represento  aquí?  ¿Que'  crímenes  ha  come- 
tido el  otro  yo,  es  decir,  el  caballero  á  quien 
he  salvado?  Menos. angustiosa  seria  mi  posi- 
ción si  tuviera  al  lado  á  Cuddy...  sus  sim- 
plezas me  distraerían.  Estará  almorzando. 
¡Almorzando!  Esto  me  recuerda  que  hace 
doce  horas  que  estoy  en  ayunas.  Pues  no 
quiero  yo  que  me  maten  de  hambre.  (Gritan- 
do.) Señor  oficial,  señor  proveedor,  seaor 
despensero.  Almuerzo  para  un  huésped  que 
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desfallece.  iA.h!  por  ñn  se  ojen  pasos.  (Entra 
SiR  Warton  ocompañadQ  de  un  criado  que  co- 
loóa  una  botella  y  varios  manjares  sobre  la 
mesa.) 

ESCENA  II. 

Sm  Warton  y  Evan. 


EVAN. 

Warton. 
Evan. 

Warton. 

Evan, 

Warton. 


EVAH. 

Warton, 

Evan. 
Warton, 

Evan. 


Warton. 


EvAn. 


Warton. 
Evan. 


¡Qué  veo  I  mi  vecino  Sir  Roberto  Warton. 
¿vos  aquí? 

Callad.  (Indicando  el  criado  que  se  retira,) 
Haced  que  me  saquen  cuanto  antes  de  esta 
cárcel. 
Imposible. 

Cuando  sepáis  cómo  me  encuentro  aquí . 
Silencio,  desgraciado.  Conozco  vuestra  abne- 
gacion  sublime,  pero  es  preciso  que  ñnjais 
hasta  el  último  momento. 
¿Que  unja  que  soy  el  otro?  (Con  misterio.)   . 
Precisamente.  Estáis  prestando  uu  inmenso 
servicio  a  la  nación. 
íYoI 

y  vuestro  nombre  ocupará  un  lugar  honro- 
sísimo en  la  historia  de  Inglaterra. 
Ahora  si  que  se  aumentan  mis  dudas  y  con- 
fusiones; y  decidme  ¿qué  solución  tendrá  es- 
ta aventura  para  mí? 

El  cielo  lo  sabe;  lo  mismo  podréis  encontra- 
ros de  repente  en  la  cúspide  de  la  fortuna , 
como  en  el  banquillo  de  los  sentenciados  á 
muerte. 

;Ay!  ¡San  Dustan  de  mi  alma!  Pero  eso  es 
imposible;  que  ni  yo  he  cometido  culpa  ni 
podéis  abandonarme  hasta  ese  extremo. 
Haré,  por  sal  varos,  cuanto  sea  posible. 
Más  de  lo  posible  si  es  menester,  v  pronto, 
señor  Warton,  pronto,  que  ya  se  me  ponexi 
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los  cabellos  de  panta  de  puro  miedo.  Hablad 

al  general  Lambert,  al  Parlamento,  á  tocio  el 

mundo,  y  derolvedme  la  perdida  libertad. 
Warton,    Nada  tenéis  que  decirme,  pero  no  reveléis, 

por  Dios,  nuestro  secreto. 
EvAN.        Tranqnilo  podéis  estar  sobre  ese  punto.  (No 

sé  una  palabra.) 
Warton.    También  os  encargo  que  no  toméis  alimento 

alguno  hasta  que  yo  vuelva. 
EvAN.         ¿Por  qué? 
Warton.    (jinfeliz!)  Porque  tal  vez  ese  almuerzo  os 

prestará  más  tarde  un  gran  servicio. 

ESCENA  III. 
Evan,  después  el  Oficial  y  dos  guardias. 

EvAif.  Que  me  emplumen  si  comprendo  una  pala- 
bra  de  cuanto  me  sucede.  cQue  presto  un  in- 
menso servicio  á  la  nación,»  que  la  historia 
se  ocuparia  de  mí,  «que  guarde  el  secreto.» 
|Si  me  habré  yo.  vuelto  loco  sin  saberlo!  ;A.y! 
¡Duende  miol  ¿por  qué  no  vieoes  á  sacarme 
de  la  confusión  en  que  me  encuentro?  Mué- 
vante mis  desdichas;  refleiLiona  que  todo 
esto  que  me  pasa  es  por  tí ,  y  que  estoy  á 
punto  de  perder  la  vida  ei  no  me  socorres. 
Nada;  ni  duendes  hay  en  esta  lóbrega  cárcel. 
jAh!  ¿qué  es  esto?  (Los  dos  guardias  colocan 
una  Biblia  abierta  sobre  el  reclinatoriOy  que  es^ 
tara  cubierto  de  un  paño  negro.)  jLa  Biblia! 
para  leer  las  hazañas  de  Sansón  estoy  yo.  (A 
los  guardias.)  Podéis  llevárosla. — Tengo  ja- 
queca. (Al  Oficial.)  Que  no  quiero  leer  digo. 

Oficial.  Creí  que  esta  Biblia  tendria  gran  precio 
para  vos. 

EvAH,         ¿Por  qué  razón? 

Oficial.  Porque  hasta  su  última  hora  estuvo  medit 
tando  sobre  ella  el  infortunado  rey  Carlos  L 
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BvAW.  '¿Y  queréis  que  medite  jro  como  aquel  prín- 
cipe? 

Oficial.      Si  tenéis  creencias  religiosas.,. 

EvAN.  De  modo  que...  es  decir. . .  suponéis  que  muy 
pronto.. 

Oficial.      Tal  es  vuestro  destino,  señor. 

EvAN.  ;Morir  sin  saber  por  qué!  |morir  en  la  flor  de 
los  años...  (Llorando  )  ¡Esto  es  horroroso! 

Oficial.  En  efecto,  señor;  pero  un  personaje  de  vues- 
tra importancia  no  debe  abatirse  como  lo 
hacéis. 

EvAN.  ¿Y  quién  os  dice  que  sea  un  personaje?  ¿De 
dónde  sacáis  que  tengo  yo  importancia ,  va- 
mos á  ver? 

Oficial.  Inútil  es  el  ungimiento :  vuestros  jueces  os 
conocen.  Además  prendas  lleváis  que  no  de- 
jan la  menor  duda. 

EvAii.         ¿Prendas? 

Oficial.      Ese  traje  negro.*. 

EvAN.         \Ah\ 

Oficial.  La  preciosa  sortija  que  brilla  en  una  de 
vuestras  manos... 

EvAN.  {¡Picara  joya!)  Y  esta  nariz. . .  y  esta  vulga- 
rísima espalda,  ¿indican  también  que  soy  un 
ilustrísimo  personaje? 

Oficial.  Indican,  señor,  que  los  más  grandes  hombres 
pueden  tener  defectos  físicos.  Séneca  fué 
chato,  Esopo  jorobado. 

EvAN.  Y  yo  parezco  un  guardacantón,  lo  que  prue- 
ba que  ni  soy,  ni  he  sido,  ni  puedo  ser  un 
hombre  capaz  de  ocupar  a  todo  un  Parla- 
mento inglés,  y  el  que  sostenga  lo  contrario 
es  un  loco  rematado. 

CüDDY.  {Fuera.)  Dejadme  pasar...  quiero  ver  á  mi 
señor. 

EvAN.  ¿Qué  oigo?  (6?n7ando.)  Cuddy,  Cuddy,  aquí. 
Mandad  que  dejen  pasar  á  ese  muchacho,  se* 
ñor  oficial...  es  un  pobre  escudero  mió,  tan 
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inocente  de  toda  culpa  como  yo.  {El  Oficial 
habla  á  los  guardias  y  entra  Cupdt.) 

ESCENA  IV. 
Dichos  y  CüDDY. 

Oficial.      Pasad.  - 

OuDDY.  ¡  A.y!  Señor  mió  de  mi  alma,  por  fin  os  vuelvo 
áver. 

Evan.  (Abrazándole.)  Abrázame ,  Cuddy  ,  que  ta 
pr^sencia  disminuye  mis  amarguras. 

Oficial.  Lo  mismo  le  sucedió  á  Carlos  I;  su  fiel  criado 
Parry  permaneció  á  su  lado  hasta  el  último 
momento.  (A  Cuddy.)  ¿Habéis  oido  hablar  de 
los  Parrys? 

CüDDY.  De  la  fidelidad  de  los  perros ,  sí  señor,  pero 
no  de  los  Parrys. 

EvAN.  Dispensadle,  que  no  sabe  el. pobre  mo20  lo 
que  se  dice. 

Oficial.  Lo  comprendo  y  os  dejo,  que  más  dé  un  se- 
creto tendréis  que  confiarle  antes  de  separa- 
ros de  él.  jAh  noble  raza  de  amos  y  de  servi- 
dores! 


ESCENA  V. 

EvAK   y   CüDDY. 

f 

CüDDY.  ¿Qué  quiere  decir  ese  señor  con  su  noble  razíi 
^      y  con  sus  secretos? 

Evan.  ¿y lo  sé  yo  por  ventura?  ¡Triste  de  mil  ¡Ju- 
guete de  la  fortuna  y  de  ios  endriagos,  tan 
pronto  doy.en  ün  palacio  como  en  una  maz- 
morra; quién  me  anuncia  una  pronta  muer- 
te ;  quién  me  ofrece  dádivas  y  honores.  Este 
me  llama  personaje ,  aquel  me  toma  por  un 
criminal ;  pero  dejemos  mis  aventuras,  que 


EVAN. 

CUDDY.» 

EVAH. 
OUDDYi 


no  comprende  nadie,  para  ocuparnos  de  las 
tuyas.  ¿Cómo  y  í)or  quién  has  sabido  que  me 
encontraba  en  Vite-Hall? 

CuDDT.       Pues  os  ¿iré,  señor  nsio,  que  estaba  esta  ma- 
ñana llorando  amargamente  por  vos,  pues 
os  creia  cuando  menos  en  las  calderas  de 
~  Astarot,  cuando  se  me  acerca  una  dama... 
¿Mi  duende  sin  duda?.. 
No  pude  averiguarlo,  porque  llevaba  el  ros- 
tro cubierto  por  un  tupido  velo... 
¿Y  qué  te  dijo? 

«Tu  amo  se  encuentra  preso  en  yite-Hall> 
toma  este  bolsillo  y  esta  carta;  con  el  dinero 
que  el  primero  contiene  sobornarás  á  los 
guardias  ,  y  podrás  entregar  mi  carta  á  sir 
Evan  Magdonal.  Parte  y  sé  discreto,  que 
en  serlo  te  va  la  vida.»  Dicho  esto  se  evaporó 
como  una  sombra. 

EvAH.  .  Bi^n  decia  yo  que  aquel  duende  no  podía 
abandonarme.  ¿Y  qué  has  hcQho  de  lá  carta? 

CuDDY.  Guardarla  cuidadosisimamente  dentro  de  la 
pluma  de  mi  birrete,  de  tal  suerte  que  ni  los 
linces  hubieran  podido- verla.  {La  saca  del  tu- 
bo  de  la  pluma.) 

EvAN.  No  te  creí  yo  tan  previsor;  pero  este  ardid  de 
guerra  te  pone  á  nivel  de  los  mejores  escude- 
ros de  Escocia. 

CuDDT.  Tomad  y  Jeed  presto,  que  nadie  nos  observa 
ahora.  (Le  dá  la  carta.  Se  acercan  á  la  reja.) 

EvAM.  -  {Leyendo.)  cNo  me  culpéis:  un  imperioso  de- 
ber,  el  reposo  de  un  gran  pueblo  tal  vez,  me 
han  decidido  á  entregaros.  Dentro  de  breves 
horas  recibiréis  el  premio  de  vuestros  saeri- 
flcios. » {Declamando.)  Lo  oyes,  Cuddy,  ¡recibi- 
ré el  premio.  {Cambiando  de  tono  y  dirigién- 
dose con  viveza  á  la  mesa,)  La  alegría  me  ha 
'  devuelto  de  pronto  el  apetito.  {Parte  pastel 
y  come^  teniendo  siempre  la  carta  en  una  mano,) 


CooDT.  No  os  interrumpáis,  señor,  que  jo  comeré 
por  vos. 

EvAH .  Machas  gracias,  que  jo  también  tengo  va- 
cío el  estómago  j  este  pastel  me  sabe  riquí- 
simo. 

CuDDT.       Parece  fian. 

BvAN.  Antes  debe  de  estar  hecho  con  pechugas  de 
perdigones.  Leamos:  {Leyendo.)  «Pero(Oec/a* 
N  mando.)  Este  pero  no  me  gusta  nada.  (Leyen- 
do.) «Pero  si  no  me  es  dado  ir  á  Yite-Hall 
antes  de  las  diez  de  la  mañana,  hora  del  re- 
levo de  guardias,  encomendad  vuestro  espíri- 
tu, pues  nuevo  j  desgraciado  mártir,  os  in- 
molarán en  aras  de  la  política  inglesa. » {Decía  - 
mando,)  Ya  lo  ojes,  Cuddj,  quieren  inmolar- 
me sin  miramiento  alguno. 

CuDDY.       ¿Y  qu  ó  es  eso,  señor? 

EvAN.  .  Qué  ha  de  ser  más  que  cortar  el  hilo  de  mi 
existencia. 

CüDDY.  Pues  si  tal  sucede,  señor,  que  no  sucederá,  jo 
lloraré  sobre  vuestra  seipultura. 

EvAir.  Tanto  se  me  dá  de  tú  llanto  como  del  Preste 
Juan  de  las  Indias.  Lo  que  urge  es  preguntar 
la  hora...  inquirir  si  van  á  relevar  la  guar- 
dia. Calla.  {Se  oyen  diez  campanadas  á  lo  lejos.) 
Una...  dos. ..  tres. . .  ¡Misericordia,  las  diez  de 
la  mañana  j  mi  duende  salvador  no  parece. 
{Se  oye  redoble  de  tambores^  ruido  de  armas  ^  mo' 
vimientode  tropas  en  el  forillo^  etc.) 

Otn>BiT.       jA.j!  señor,  ja  relevan  la  guardia. 

Bvxif.  Pues  entonces,  requien  eternan,  amen.  {Se 
deja  caer  desfallecido  sobre  el  sillón  de  ba- 
queta.) 


ESCENA  VI. 
Dichos,  y  SiR  Wartopt. 

Warton.    SirEvan.,.  {Entra  fiíuy  conmovido,) 

EvAN.  (Abrazándose  á  él,)  Vecino  y  protector  mío, 
¿qué  nueva  venís  á  anunciarme?  Hablad,  por 
las  sagradas  reliquias  de  San  Jorge. 

WARtON.  Convencido  yo  de  que  ha  de  tener  lugar  un 
gran  acontecimiento  político,  he  suplicado 
una  y  mil  veces  que  retrasen  la  hora  de 
vuestra  ejecución,  pero  todo  ha  sido  en  va- 
no. Levantan  un  patíbulo  en  la  plaza  de  ar- 
mas de  esta  fortaleza  y...  {Se  cubre  el  rostro ^ 
con  las  manos  y  oculta  sus  lágrimas,) 

EvAN.         ¡Pero  esos  verdugos  míos  son  Inexorables! 

Warton.  Inexorables,  Evan.  Han  jurado  destruir 
cuanto  os  pertenece. 

CüDDY.  Pues  yo  me  declaro  libre  de  todo  compro- 
miso y  me  vuelvo  á  mis  montañas* 

EvAN.  jComoI  desalmado  y  mal  nacido  servidor > 
¿reniegas  de  mí  antes  de  que  cante  el  gallo? 

CuDDY.  Os  amo,  señor,  con  todas  las  veras  de  mi 
alma ,  pero  no  quiero  verme  haciendo  zapa- 
tetas en  el  aire. 

Warton.  Podéis  estar  tranqiiilo,  pues  á  lo  que  com- 
prendo, no  habéis  de  servir  de  escarnio  á  la 
soldadesca  feroz  que  rodea  el  castillo. 

Evan.         ¿Qué  queréis  decir? 

Warton.  Que  estáis  envenenados.  {Indicando  los  man- 
jares que  están  sobre  la  mesa,) 

Evan.  jAy!  ¡San  Dustan  de  mi  alma!  ¡ese  al- 
muerzo!.. 

CuDDT.  Me  ha  dado  también  á  mi  la  muerte.  Ya 
siento  dolores  crueles... 

Evan.         ¡Dos  pájaros  de  un  tiro! 

Warton.    Muerte  por  muerte,  esta  es  más  honrosaque        '[^ 
la  que  os  aguardaba  en  el  patíbulo* 
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BvAH.        Un  contraveneno,  por  Dios,  un  antídoto. 

Wartoh.  La  cantidad  de  arsénico  que  el  Yino  conte- 
nia hará  ineficaces  los  más  fuertes. 

EvAR.         ¿Bl  Tino  decís? 

CuDDT.       ¿S(ílo  el  vino  tenia  veneno? 

Wartoh,    Sdlo  el  vino. 

EvAif.  Entonces  nos  hemos  salvado,  porque  sólo 
hemos  comido  pastel. 

CuDDT.  ;AjI  qué  peso  tan  grande  se  me  ha  quitado 
de  encima.  Chin...  Chin...  Itataplan.  (Bai- 
lando.) 

Warton.  ¿Ohl  Callad...  ese  lejano  ruido...  esos  caño- 
nazos. . .  {Se  oye  ruido  confuso  á  lo  lejos ^  caño^ 
nazos,  repique  de  campancís»)  j Dios  de  miseri* 
cordial  por  fin  ha  tenido  lugar  el  gran  acón* 
tecimiento  de  que  os  hablaba...  alegraos, 
Evan  Magdonai,  qué  aun  luce  un  rayo  de 
esperanza  para  vos.  (Se  marcha  precipitada-^ 
mente») 

ESCENA  VU. 

EVAH    y    CUDDY. 

Evan.         Pero  expUcadme  lo  que  sucede. 

CuDDY.  {Corriendo  á  la  reja.)  Mirad,  señor,  mirad  las 
turbas  que  roiean  el  edificio.  Pues  este  mo- 
vimiento meiparece  á  mi  de  buen  agüero. 

EvAR.  Y  de  malo  á  mi ,  Cuddjr,  que  tal  vez  esté  pi* 
diendo  el  amotinado  pueblo  mi  cabeza,  si  no 
es  que  quiere  arrastrarme  por  las  calles  con 
una  soga  atada  al  cuello,  como  liacian  en  ie- 
rusalén  con  los  delincuentes. 

CuDDY.       Miran  hacia  aquí.. 

Evan.  Pues  no  digas  más  entonces.  {El  ruido  ati- 
menta:  se  abre  la  puerta  del  fondo ,  y  aparece 
un  grupo  de  oficialesren  el  forillo.  El  Oficial  1.** 
se  adelanta,  hinca  una  rodilla^  y  dice  respetuo- 
samente á  BVAR.) 
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ESCENA  VUL^ 


EVAN,  CüDDT,  Oficial,  otHos  oficiales  y  soldapos. 


Oficial. 


EVAN. 
CüDDY. 

Voces. 
Oficial. 

EVAIf. 

OFiaAL. 

EVAN. 

Oficial. 

/ 

EVAH. 

Oficial. 


EVAH. 

Oficial. 

EVAN. 

Oficial. 

RVAN. 

Voces. 
Otras  más 


Señor:  la  Providencia,  que  muda  á  su  antojo 
los  destinos  humanos,  acaba  dé  haceros  pro- 
clamHr  rej  do  Inglaterra,  •     , 

¡A  mí  rey  de  Inglaterra! 
¡Rey! 

(Fuera.)  ¡Viva  el  rey  I 

El  pueblo  os  victorea,  os  proclama  el  ejér- 
cito y  yo  os  entrego  mi  espada. 
¿Para  qué  la  quiero  yo? 
¿Me  perdonáis,  señor? 

Tan  aturdido  me  encuentro,  que  no  sé  ni  lo 
que  decís,  ni  lo  que  contesto. 
Abrid,  señor,  las  puertas  á  la  piadosa  cle- 
mencia, y  concededme  una  gracia  que  inmor- 
talice vuestro  egregio  nombre, 
jYo  rey  I  {Ensimismado.) 
Mirad,  generoso  principe,  que  me  encuentro 
á  vuestras  plantas  aguardando  la  sentencia 
que  ha  de  darme  la  muerte  ó  la  vida. 
Pues  bien,  levantaos»  señor  general. 
¡Cómo,  señorl  ¡me  hacéis  general! 
Si  se  me  ocurre  le  nombro  arzobispo.  (Aparte.) 
Y  á  los  demás  oficiales. . . 
Les  concedo  tres  cruces  por  ahora  y  un 
empleo. 
¡Viva  el  rey! 

LEJAHAS.  ¡Viva  el  soberanol  {Los  oficíales  se 
retiran*  Quedan  grupos  de  soldados  en  el 
forillo,) 
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RSGBNA  IX. 


CüDDT   y    BVAN. 


BvAfí.  Pero  están  locos  los  ingleses  ,  ó  quieren  di- 
Vertirse  á  costa  nuestra.  ¡Qué  desatino  es 
este  de  nombrarme  rej!  |8in  tener  mereci- 
miento alguno  para  ello!  Habla,  Cuddj,  y 
emite  tu  parecer. 

Cüi>]>T.  Mi  parecer,  señor,  es  que  Qromwel  fué  un 
cervecero. 

Bv4if.         Ks  verdad. 

CuDDT.  Por  otra  parte  nos  aseguran  que  la  burra  de 
Balaan  habió  .. 

Evas.  ¡T  qué  tengo  yo  que  ver  con  la  bestia  bibli- 
ca!  Cernícalo.    . 

CuDDY.  Quiero  decir  que  se  han  visto  cosas  más  ex- 
traordinarias que  vuestra  elevación  á  sobe- 
rano, y  que  puesto  que  lo  sois  bien  y  debi- 
damente, no  debemos  meternos  en  más  ave- 
riguaciones. Entregaos  á  la  suerte  y  consi- 
deraos feliz,  que  ¿  fé  que  ha  de  ser  muy 
regalada  la  vida  de  rey. 

BvAs.  Digalo  la  facilidad  con  que  los  destronan.  ¿No 
me  han  ofrecido  á  mi  la  púrpura  con  la  mis- 
ma mano  con  que  antes  me  preparaban  la 
cuerda  de  cáñamo?  Aseguróte  en  verdad, 
•  amigo  Cuddy,  que  mejor  rae  encontrara  en 
mis  verdes  montañas  de  Escocia,  que  sobre 
las  gradas  del  trono. 

OüDDY.       ¿Y  qué  gracia  pensáis  darme,  señor? 

EvAir.  Dadas  tus  facultades  intelectuales,  te  nom- 
bro jefe  de  mis  perros  de  caza. 

CütDY.       Prefiero  ser  vuestro  secretario  particular. 

EvAN.         ¿Sabes  escribir? 

Cuddy.       No  señor. 

EvAw.        ¿Pues  cómo  has  de  ser  secretario  mió  en- 


/ 
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tonces?  Cuida inis  perros  y  no  pidas  más  ho- 
nores, que  no  se  hisso  ki  miel  para  la  boca  del 
asno. 

CuDDT.       Gracias,  generoso  señor  mió. 

EvAN.  Ya  vuelven  las  voces...  Ahora  vendrán  á 
traerme  la  corona  j  el  cetro  sobte  una  rica 
bandeja  de  oro.  Dime  si  tengo  el  aire  bas- 
tante magestuoso! 

CuDDT.       Si  señor. 

EvAN.         ¿Parezco  un  rey  de  veras? 

CuDDY.  ,    Si  señor.  (Parece  nn  rey  de  bastos.) 

BvAw.  Creo  que  acabaré  por  nombrarte  mi  secre- 
tario. 

OuDDT.       (¡Lo  que  puede  la  adulacionl) 

• 

ESCENA  X. 
Dichos,  cí  Oficial,  oficiales,  y  soldados^^  amotinados .) 


Voces. 

OriCIALKS* 

EvAN. 
Oficial. 

EVAH. 

Oficial. 


EVAN. 

Oficial* 

KVAH. 

Oficial; 


Muera. 

Traición,  traición. 
¡Qué  es  ésto! 

Que  sois  un  impostor  y  qne  venimos  á  ma- 
taros. 
¡Otra  vez! 

Nos  habéis  engañado  pasando  aquí  por  prin^ 
cipe  en  tanto  que  las  tropas  del  general  Monk 
proclamaban  al  verdadero  rey  de  Inglaterra. 
¡Al  verdadero  rey  I  ¿Pues  quién  soy  yo  en- 
tonces? 

Eso  es  lo  que  venimos  á  saber  precisamente. 
¿Cdmo  os  encontráis  en  Vite-Hall  conñrien- 
do  honores  y  dispensando  gracias? 
(¡Ay  quQ  apuro!  Si  habla  me  pierdo  y  si  ca- 
llo me  matan.) 

Nos  habéis  engañado  para  que  pudier?.  efec- 
tuarse mejor  la  traición  de  Monk;  queríais  mo- 
rir por  el  príncipe  Carlos,  pues  bien,  cúm- 
plase ^estro  deseo. 
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Opicialcs.  Qaf  muerft,  que  muera. 

EvAN.  Calmaos  aeftorea,  ofleialeB,  j  tened  presente 
que  las  apariencias  son  casi  siempre  engaño- 
sas. ¿Quién  de  vosotros  puede  afirmar  que  no 
80J  yo  el  verdadero  rey?  Presentadme  á  ese 
otro  .competidor  mió  y  veréis  c<5mo  le  con- 
fundo con  dos  palabras.  Todo  revela  en  mi 
la  estirpe  real.  Hasta  mi  escudero  desciende 
en  línea  recta  de  la  reina  que  hilaba, 

Oficial.      ¿Pero  quién  sois? 

VocBS.       Su  nombre,  su  nombre. 

CuDDT.       [Aparte  i  Evah.)  (Que  nos  matan  señor.) 

EvAN.  Yo  bien  quisiera  decirlo,  pero  razones  de  Es- 
tado .me  le^^pidea...  por  otra  parte..*  ^i^s 
leyes  fundamentaleí|r»t  el  derecbo  común  y... 


EVAV. 

Oficial. 
Wartok. 

BVAH. 

Wartoh, 


Oficial. 

EVAIf. 

Oficial. 


EvAN. 
Oficial. 


ESCENA^  XI, 
Dichos  y  SiR  RoBBRTO  Warton. 

é 

¡Á.yl  Señor  Watton,  salvadme  en  nombre  del 
cielo,  que  ya  me  veo  perdido. 
¿Conocéis  á  ese  traidor? 
Si. 

tNo  me  nombréis.) 

Puesto  que  la  causa  del  pretendiente  ha 
triunfado,  os  diré,  para  que  no  le  maltratéis, 
que  es  escocés,  que  se  llama  Evan  Magdonal 
y  que  ha  venido  á  Londres  con  el  único  obje- 
to de  vender  una  casa. 
{Es  nn  casero!  {Los  soldados  se  rien.) 
Si  señor. 

¿Por  qué  me  habéis  nombrado  general  enton- 
ces? ¡Ah!  señor  escocés,  cara  ha  de  costaros 
la  broma. 

Por  las  reliquias  del  piadoso  San  Dustan. 
Sin  orejas  habéis  de  quedaros  vos  y  vuestro 
escudero.  {S(wa  la  espada.) 


'  "T 
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ESCENA  XIII. 


K^rn,  EoiT,  E.VAN  y  Cüddy. 


EvAV .  Aj!  duende,  señora,  <5  princesa  mía,  que  aun 
ignora  lo  que  sois,  sacadme  de  este  laberinto 
en  que  me  encuentro  por  causa  vuestra  y  es- 
plicadme  cuáles  han  sido  mis  faltas  y  mere- 
cimientos. 

Os  lo  diré  en  dos^palabras  caballero;  el  per- 
sonaje á  quien  quería  yo  esconder  en  vuestra 
casa  era  el  principe  Carlos. 
¿Y  la  señora  á  quien  tomé  por  vof?? 
Su  esposa  Catalina  de  Brag^nza. 
¿De  modo  que  me  prendieron  creyendo  que 
era  yo  Carlos  II  de  Inglaterra? 
Precisamente. 
^  Ahora  lo  comprendo  todo.  Di,  Cuddy,  to- 
marme á  mi  por  el  heredero  del  trono!  ¡Si 
serán  tontos  en  esta  buena  ciudad  dQ  Lón- 
€ires!.«  «la»..  ja.k>  ja>i« 

CuDDT.        Buen  chasco  les  habéis  dado.  Jáw.  já...  já... 

EniT.  Gracias  ¿  vuestra  abnegación,  pudo  volver 

'    el  rey  á  sus  arrabales,  en  donde  las  tropas 
de  Monk  le  han  proclamado. 

EvAN.  ¡Juicios  de  Dios!  ¿De  modo  que  sin  caberlo  he 
sido  el  pacificador  de  Inglaterra? 

Edit.         Casi,  casi.  , 


Edit. 


EvAir. 

Edit. 

EvÁN. 

Edit. 

EVAN. 


ESCENA  XíV. 

Dichos,  un  Ugikr  y  de9p%tes  Lord  kAMiiTOM.- 

Uaier.        El  primer  ministro. 

EvAN«         Que  pase.  (Lord  Hamilton  entra.)  ¡El  parpe^ 

lefoí 
Edit*         No,  *BvaB,  es  mi  padr^* 


i 
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EvAPi.         (Ahora  es  su  padre.) 

Hamilt.  La  reina  os  envta  esta  earta,  Bdit.  (Le  dá  una 
carta,) 

(Edit  tofna  la  carta  y  ks,  Entr^  tanto  Byaw  $e 
^       acerca  á  Lord  Hamilton  y  le  dice  á  media  vozx) 

BvAN.  No  tengo  olvidada  la  aventara  del  corredor 
sin  salida,  pero  os  perdono. 

Hamiet.      jTob! 

Eva*.  To,  yo,  qne  he  sido  «^pacificador  de  Ingla- 
terra. [Dándose  maché  importancia,)    • 

E!t)iT.  Deseando  premiar  S.  M.  la  snbUme  abnega- 

ción con  qae  habeié  espuesto  vuestra  vida,  os 
nombra  Baronet  del  reino. 

EvAN«         ¡Baronet!  Baronet  Magdonal.  ¡Viva  el  rey! 

Edit.  Manda  además  S.  Id.  que  de  su  caja  particu- 

lar se  os  entreguen  tves  mil  libras  por  vía  de 
indemnización. 

Evav.         \kjy  Cuddy,  sostenme!..  porque  este  golpe 
I  es  tres  mil  veces  mayor  que  todos  los  que 

hasta  ahora  he  recibido. 

H^iiiLt.      El  primer  Chambelán  recibirá  la  drden  de 
/    pagaros  hoy  mismo  el  donativo  del  rey.  Va- 
mos, Edit. 

Bdit.  {Acercándose  á  Bvan.^  Nada  puedo  ofreceros 

en  cambio  d«  lo  mucho  que  os  he  hecho  su- 
frir, más  que  mi  sincera  gratitud.  Partid,  ca- 
saos con  Mis  Aurora  y  sed  dichoso. 

BvAü.  {Conmovido,)  Mis...  Miiay...  duende  encanta- 
dor mió...,  rogaré  al  cielo  por  vos  hasta  el 
último  momento  de  mi  vida. 

ESCENA  XV. 

EvAN,  Cuddy  y  después  Warioh. 

/ 

CtDDY.       ¿Y  ahora  que  sois  rico  y  baronit  me  olvida* 

reis,  señor? 
EvAN.         ¡Jamás,  Cuddy,  que  no  me  han  vuelto  orgu* 
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Wartom, 


EVAH. 

Etan. 

CUDDY. 

Wartom. 


Warto>. 

EVAN. 
CüDDY. 
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lioso  las  riquezas.  Asistirás  &  ini  boda.  Va*- 
mos  ahora  a  bascar  al  primer  chambelán  y 
marchémonos  cuanto  antes  á  Escocia. 
El  rey  llega.  {Varios  soldados  con  alabardas 
forman  en  el  interior  del  forillo,  y  empieza  á 
pasar  la  comitiva  real;  primero  cuatro  pajes  con . 
antorchq^:  después  los  maceros  de  la  ciudad, 
después  a^REY  y  Catalina  de  Braganza,  des- 
pués Edit,  &|tti  y  otras  dama^^^  después  Lord 
Hamiltok,  e^eneral  Monk  y  varios  dignatarios 
del  Estado,  Cnrra  la  proceswp  un. piquete  de 
tropas.  Se  oye  inm  músi^^que  Joca  la  marcha 
real  inglesa:  camnazos  á  lo  lijqs,  repique  de 
campana  y  los  gritóle  «yi,v»  el  rey»,  que  da  el 
pueblo  que  rodea  á  Vite^HalL) 
¡Viva  Carlos  II! 

¡Viva  el  rey! 

(Después  que  ha  pagado  la  cm\¡;^-a.real  toma 
Warton  una  de  humanos  de  Eym,  y  le  dice:) 
A  Escocia^; Ba|onet:wan  Magd/)nal.- 
A  nuestra  verde  ílritf;  Sir  R^be*to  V^árton. 
(Agitando  su  birrH^.)  ¡A  nuestra*  montañas! 

(EvAM  se  detienJ^yHirigiéf^óse  al  público  dice:) 

¿Mas  dónde  voy  sin-oir 
la  sentencia  de  mis  jueces? 
— Si,  cual  sucedió  otras  vece9>s[ 
eonsegui  haceros  reir, 
dadme  una  palmada—una. 
— ^no  la  olvidaré  jamás; 
pues  para  mi  valdrá  máp> 
que  mi  rápida  fortuna. 
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Queda  'hecho  el  depósito  qae  preyiene  la  ley* 


A    LA    SEÑORA 


DOlÁ  WU  iEMEi  DE  MZ  M  AMi 


J^n  testimonio  de  amor  y  gratitud  y 


su  HIJO 


ACTO  PRIMERO 


Salt  modesta,  pero  decentemente  amueblada*  Dot  paertae 
i  la  derecha  del  espectador:  la  primera  conduce  á  las 
habitaciones  de  Consaelo,  la  aeg^anda  á  las  de  Antonia* 
En  el  fondo  una  puerta  que  conduce  al  resto  de  la  easa 
7  á  la  calle:  á  eada  lado  de  estA  puerta  un  espejo;  debido 
del  espejo  de  la  Izquierda  una  mesa,  y  debajo  del  de  la 
derecha  un  piano*  A  la  Izquierda  un  balcón.  En  los  doe 
ingulos  de  la  sala  floreros  llenos  de  flores*  El  estrado' 
de  aeda  encarnada  con  fundas  blancas*  £i  sofá  y  la  ma- 
yor parte  de  las  sillas  tienen  quitadas  las  fundas,  q«e 
estarán  reonidás  sobre  el  sofá:  algpunas  las  conseryan 
puestas. 


ESCENA  PRIMKRA 

ANTONIA,    haciendo  labor,  y  RITA,  que  sale  de  la 

habitación  de  Consuelo. 

Ant.       Pero  ¿esa  niña  no  sale 

de  sa  caarto? 
Rita.  Sin  demora 

saldrá,  que  ya  ha  concluido 

el  peinado,  que  es  la  obra 

peliaguda:  está  calzada 

y  vestida,  y  más  hermosa 

que  el  mismo  sol* 
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Ant.  Pues  entonces» 

¿qué  la  detiene? 

Rita.  {Señoral... 

la  más  grave:  el  minucioso 
retoque  de  la  persona; 
la  corrección  de  mil  faltas 
que  salen  á  última  hora: 
una  flor  que  ya  en  el  pelo 
colocada  se  deshoja; 
una  trenza  que  rebelde 
de  pronto  se  insurrecciona; 
un  corchete  que  se  rompe; 
un  alfiler  que  se  dobla; 
el  ajuste  de  los  pliegues 
de  todo  el  traje;  la  borla 
que  al  extender  por  el  rostro 
blanca  nube  polvorosa, 
suele  invadir  las  pestañas, 
las  cejas  y  hasta  las  ondas 
del  pelo,  y  hace  preciso 
que  la  mano  cuidadosa 
con  el  cepillo  menudo 
quite  los  polvos  que  estorban, 
y  devuelva  á  lo  que  es  negro 
el  contraste  de  las  sombras; 
y  otras  muchas  menudencias 
imprevistas  y  forzosas, 
que  exigen  tiempo  y  cuidado 
y  hasta  paciencia  de  mona. 
Y  luego  que  está  el  espejo 
comiéndosela  á  lisonjas, 
y  sus  gracias  una  á  una 
le  desmenuza  y  elogia. 
«Ese  talle  es  una  palma, 
ese  cuello  es  de  paloma; 
tus  ojos  son  dos  luceros 
y  tus  mejillas  dos  rosas, 
y  está  el  cielo  en  esa  risa 
y  en  esos  ojos  la  gloria.» 
De  esta  manera  el  espejo 
la  requiebra  y  la  enamora, 
y  ya  usted  vé,  señorita, 
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que  á  quien  dice  tales  cosas, 

cuesta  trabajo  dejarle 

con  la  palabra  en  la  boca. 
Ant.        |Ay,  Rital  más  te  quisiera 

si  hablaras  menos. 
^ita.  ¿Qué  importa? 

Nadie  nos  oye;  ni  usted 

consigo  yo  que  me  oiga 

las  más  veces. 

(Qaita  las  faadas  á  los  sillones.) 

Ant.  Esta  tarde 

nuestro  vecino  y  su  esposa 
quieren  llevarla  en  su  coche 
por  el  Prado  y  por  Atocha, 
y  esa  sin  duda  es  la  causa 
de  que  tanto  se  componga. 

Rita.      Puede  ser;  mas  yo  he  pensado... 

Ant.       ¿Qué  has  pensado? 

Rata.  Se  me  antoja... 

Ant.        ¡Eh!  ¿Qué  haces? 

(Reparaado  en  la  faena  de  Rita») 

Rita.  Les  quito  el  gorro 

de  dormir  á  estas  señoras. 

Ant.        ¡Muchacha!  y  ¿quién  te  ha  mandado 
semejante  maniobra? 

Rita.       La  señorita  Consuelo, 

que  dice  que  le  encocora 
mirar  siempre  estos  fantasmas 
tan  serios  y  en  camisola; 
estas  damas  con  blanquete, 
y  que  una  de  dos:  ó  sobra 
la  túnica  que  las  cubre 
ó  el  primor  que  las  decora; 
y  quiere  que  ai  menos  hoy 
estén  mondas  y  lirondas. 

Ant.       ¿Hoy? 

Rita.  Deje  usted  que  les  quite 

la  cascara, — Ya  están  todas 
encueroSy  y  de  vergüenza^ 
mire  usted,  se  han  puesto  rojas. 

Ant.       ¿Te  ha  mandado?... 

'^'TA.  Que  á  estas  niñas 
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el  babero  les  recoja. 

Y  ella  misma  ha  coronado 

de  ramos  y  frescas  rosas 

los  floreros  que  hay  en  casa, 

los  jarros,  y  hasta  las  copas, 

y  les  ha  mudado  el  agua 

á  los  peces  que  retozan 

de  gusto;  y  en  fín,  ha  hecho 

menuda  requisitoria 

de  todo  el  tránsito  que  hay 

desde  esta  puerta  á  la  otra 

de  la  calle,  procurando 

su  adorno,  como  se  adorna 

la  entrada  de  algún  lugar 

cuando  aguarda  la  persona 

del  monarca.  Y  por  mi  gusto 

aún  se  ha  quedado  muy  corta, 

que  hoy  hubiera  en  este  barrio 

repique,  música  y  pólvora. 

Ant.        ¡Pero  chica!... 

Rita.  Y  colgaduras 

en  las  rejas. 

Ant.  ¿Estás  loca? 

Pues  ¿qué  presumes? 

Rita.  Presumo 

que  dentro  de  pocas  horas 
entra  el  señor  don  Fernando 
por  esas  puertas. 

Ant.  (May  contenta.)  ¿Sí? 

Rita.  ¡Hola! 

Ant.       ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Rita.  Parece  ' 

que  usted  también  se  alboroza. 

Ant.        Sí  que  me  alegro.  ¿Te  ha  dicho 
la  señorita...? 

Rita.  Ni  jota. 

Mas  ya  han  faltado  tres  cartas, 
y  se  me  ha  puesto  en  la  chola 
que  prepara  una  sorpresa 
á  la  niña:  ella  no  es  boba... 

Ant.        Puede  ser. 

Rita.  Y  se  ha  comido 


—  Il- 
la partida:  <á  mí  con  bromas,» 
se  ha  dicho,  «pues  día  de  gala 
con  uniforme.»  Y  se  porta 
muy  rebien,  que  es  el  ausente 
digno  de  toda  la  pompa, 
requilorios  y  perfiles 
que  en  honra  suya  disponga. 
Gomo  hay  una  pillería 
tan  grande,  cuando  se  logra 
un  novio  que  sólo  busca 
la  ventura  de  su  novia, 
y  constante  y  decidido 
la  sirve,  mima  y  adora, 
y  entregando  confiado 
las  llaves  del  alma  toda 
al  fin  se  casa,  merece 
corazones  y  coronas 
y...  sabe  usted  que  he  nacido 
en  Sevilla. 

Ant.  Algo  se  nota. 

Rita.       Y  aunque  hace  ya  mucho  tiempo 
que  no  rezo  en  mi  parroquia, 
conservo  el  aquél... 

Ant.  y  todo 

lo  que  trajiste. 

Rita.  |Ay,  señora!... 

Es  el  sello  de  mi  tierra 
tan  hondo,  que  no  se  borra. 
Y,  la  verdad,  tengo  afecto 
á  la  gente  querenciosa. 
Lo  que  es  á  la  señorita, 
¿no  be  de  amarla  por  arrobas, 
si  á  las  dos  nos  dio  su  pecho 
mi  madre  que  está  en  la  gloria? 
Pues  al  señor  don  Fernando, 
no  sólo  todas  nosotras 
le  queremos,  sino  apenas 
por  nuestras  puertas  asoma, 
hasta  los  bichos  de  casa 
de  contento  se  alborotan; 
y  el  perro  le  echa  los  brazos, 
y  el  gato  maya  y  se  esponja, 
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y... 

Ant.  Gállate.  (Paa».)  ¿No  has  oído? 

Rita.      Yo  no. 

Ant.  Con  tu  charla...  (paasa.) 

Rita.  Ahora 

cierran  la  puerta.  La  Juana... 
Ant.        |OhI  Quizás... 

(Dejft  U  labor  y  le  dirige  á  la  puerta  del   fondo, 
donde  aparece  Fernando.) 

{Fernandol 

PerN.  {Antonia!  (Se  abrazan.) 

ESCEN4  II 

DICHAS  T  FERNANDO 


Rita. 

¡Ehl  ¿No  lo  dije?...  (Muy  contenta.) 

Fern. 

Y  Consuelo, 

¿dónde  está? 

Rita. 

Se  emperifolla 

para... 

Fern. 

iRital 

Rita. 

.     iSeñoritol 

En  nombrando  al  ruin  de  Roma... 

Ant. 

¡Muchacha!.. . 

Rita. 

Si  es  que  ahora  estábamos 

haciendo  de  usted  memoria. 

4nt. 

Uama  á  Consuelo. 

Fern. 

No  digas 

que  he  venido. 

Rita. 

(Á  Antonia.)       ¿Soy  yo  louta? 

Ant. 

Llámala  de  parte  mía. 

Rita. 

Si  pienso  que  ella  no  ignora... 

Fern. 

Pues  ¿quién  se  lo  ha  dicho? 

Rita. 

El  alma, 

que  habla  más  que  una  cotorra. 

Fern. 

No  obstante... 

Rita. 

Voy...  (Va  y  voeive.)  Mire  ustcd 

jqué  bellas  flores,  qué  aromal... 

Fern. 

Y  es  verdad... 

Rita. 

Ella  las  puso 

con  sus  manitas  sedosas. 
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FEaif.      ¡Oh!..,  Corre. 

Rita.  Voy.  (voiwendo.)  Y  á  los  peces, 

también  les  ha  puesto  ropa 

limpia. 
Ant.  i  Rita! 

Rita.  Voy. 

Febn.  Si.  llevas 

esa  cara  tan  gozosa, 

sospechará... 
Rita.  iQuiá!  Yaestoy 

más  seria  que  una  priora. 

ESCENA  III 

ANTONIA  y  FERNANDO 


Fern. 

(¡Oh,  me  parece  mentira 

que  ya  respiro  su  atmósferal) 

Ant. 

¿Cuándo  has  llegado? 

Fern. 

Ahora  mismo; 

me  he  vestido  por  la  posta. 

Ant. 

Siéntate  y  descansa. 

Fern. 

(Mirando  A  la  habitación  de  Consuelo.)   DCJC 

usted  que  salga  la  aurora. 

ESCENA  IV 

DICHOS    7    RITA 

Rita.      Pronto  vendrá:  no  ha  acabado 

de  acicalarse. 
Ant.  i  Qué  posma! 

Rita.      No  he  querido  darle  prisa... 
Ant,       Yo  iré. 

Rita.  Porque  no  conozca... 

Fern.      No  la  inquiete  usted,  no:  quiero 

iiablar  con  usted  á  solas, 

y  en  tanto  que  ella  se  viste... 
Ant.        Sal,  Rita. 
Rita.  Cierta  es  la  boda.  (Reeoer«iM  fandai.) 

Me  llevaré  de  camino 

los  estuches  de  estas  joyas. 
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ESCENA  V 

ANTONIA  y    FERNANDO 

Ant.       Conque,  díme,  ¿qué  noticias?... 
Fern.      Tan  buenas  son  las  que  tengo... 
Ant.        Pero  siéntate. 

FeRN.        (Sentándose.)  Que  VCngO 

yo  mismo  por  las  albricias. 
Ant.       Ya  ves  que  no  han  sido  vanos 

tus  afanes. 
Fern.  No  señora: 

la  sociedad  constructora 

aprueba  y  compra  mis  planos. 

¡Ya  por  fin  la  suerte  aciaga!... 

Ant.        ¿Los  compra? 

pgnj^^  Inmediatamente: 

y  lo  que  es  más  sorprendente 

en  estos  tiempos,  los  paga 
Ant.        Ya  tú  ves... 
Fern.  Sin  dilación, 

y  no  en  papel,  en  dmero, 

y  yo  seré  el  ingeniero 

en  jefe  de  una  sección. 

¿Eh?  ¿Qué  tal? 
Ant.       (Tomándole  la  mano.)  ¡Bien  lo  mcrecesl 
Fern.      Sueldo  fijo  tengo  ya 

por  tres  años:  no  será 

lo  quffera  un  sueldo  otras  veces. 

Aquel  derrochar  bizarro 

ejerce  fatal  influjo: 

ha  sido  asiático  el  lujo 

y  espantoso  el  despilfarro, 

y  hoy  todo  es  orden  y... 

ANT.  A°^'«^' 

donde  no  existe  él  se  pone . 

Fern.      iSíl  pero  usted  reflexione 
á  quién  alcanza  el  castigo 
de  las  costumbres  asiáticas 
y  los  fondos  derrochados; 
á  mí,  que  en  libros  prestados 
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aprendí  las  matemáticas. 
Pero,  en  ñn,  nada  mitiga 
el  placer  que  ahora  disfruto, 
que  es  muy  grato  el  primer  fruto 
de  nuestra  propia  fatiga. 
Y  más  grato  y  más  suave 
aún  puede  ser,  si  consigo 
que  lo  disfrute  conmigo... 
¡ay,  Antonia!  Ya  usted  sabe 
cuál  es  el  fin  que  procura 
mi  ardiente  desasosiego: 
temblando  de  gozo  llego 
al  templo  de  mi  ventura; 
y  aunque  tengo  el  dulce  si 
de  la  prenda  de  mi  amor, 
y  el  afecto  pro  lector 
que  siempre  á  usted  merecí, 
y  aunque  por  ella  he  vivido 
solícito  y  anhelante, 
como  el  pájaro  que  amante 
busca  las  pajas  del  nido, 
hoy  me  confunde  y  espanta 
mi  propio  bien,  y  sospecho 
que  sin  razón  ni  derecho 
aspiro  á  ventura  tanta. 
Con  temor  la  solicito, 
porque  dicha  tan  inmensa 
más  que  premio  y  recompensa 
es  siempre  don  gratuito. 
Mas  Dios  ve  mi  corazón, 
y  que  diera  un  paraíso 
á  la  que  ofrezco  sumiso 
tan  modesta  posición. 
Que  la  acepte  no  merezco, 
si  algün  valor  no  le  presta 
el  trabajo  que  me  cuesta 
y  el  alma  con  que  la  ofrezco. 
Ant.        Bien  to  quise  desde  niño; 

y  hoy  que  comienza  tu  aumento, 
es  muy  grande  mi  contento, 
pero  es  igual  mi  cariño. 
Más  modesta  posición 
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tenías  cuando  en  mi  casa 
entraste... 
Pern.  Cierto:  la  escasa 

intercadente  pensión 
de  mi  tío.  Sin  más  padre 
ni  más  sostén  que  mi  honrado 
corazón,  sólo,  enlutado 
por  la  muerte  de  mi  madre... 
lOh!  ¡Qué  angustiado  me  vi 
en  Madrid  la  vez  primera 
que  pisé  sus  callesl  Era 
un  desierto  para  mí. 
Ansioso  en  mi  soledad 
de  un  aféelo  bienhechor, 
que  diese  luz  y  calor 
á  mi  temprana  orfandad, 
recordé  sólo  en  mi  estancia 
que  mi  madre  á  cada  instante 
nombraba  á  usted,  á  su  amante 
compañera  de  la  infancia. 
tí  Las  dos  amigas,)y  decía, 
nos  llamó  Sevilla  toda: 
ella  dilató  su  boda, 
porque  la  suya  y  la  mía 
se  juntaran;  sus  intentos 
logró  con  tal  perfección, 
que  una  sola  bendición 
hizo  los  dos  casamientos.» 
Y  aunque  ausente  usted  de  allí, 
á  donde  nunca  volvió, 
ni  á  Consuelo  conoció, 
mi  madre,  ni  usted  á  mí, 
yo,  en  fin,  tomé  el  buen  acuerdo 
de  buscar  su  residencia, 
nado  en  que  mi  presencia 
despertase  un  buen  recuerdo. 
Salí  resuelto  á  la  calle; 
llegué  á  su  casa  impaciente; 
subí,  entré...  tengo  presente 
hasta  el  último  detalle. 
Usted,  un  libro  en  la  mano, 
allí  rezaba  ó  leía; 
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y  Consuelo,  qne  aquel  día 
estrenaba  su  piano, 
las  teclas  estaba  hiriendo, 
muy  sorprendida  y  risueña 
de  que  mano  tan  pequeña 
moviese  tan  íJirande  estruendo. 
Hablé,  y  usted  azorada 
apenas  oyó  mi  acento, 
abandonando  su  asiento 
en  mí  fijó  su  mirada. 
Sus  ojos  mostraban  pena 
y  ternura;  al  fin  me  dijo: 
«¡Ah!  no  hay  duda:  tú  eres  hijo 
de  Elena...  ¡Mi  pobre  Elena!...» 
Llorando  á  usted  me  acerqué; 
.    y  al  ver  que  usted  me  abrazaba, 
pensé  que  resucitaba 
mi  madre...  No  me  engañé. 

(BeiámdoU  ana  mano.) 
AHT.  (Eojog^ndose  los  ejos.) 

¿A  qué  afligirnos?  No  niego 

que  á  su  memoria  has  debido 

el  ser  con  gozo  acogido 

en  esta  casa.  Mas  luego 

que  en  una  y  otra  ocasión 

hice  tan  larga  experiencia 

de  tu  clara  inteligencia 

y  tu  noble  condición, 

¿qué  más  te  puedo  decir? 

Miré  con  placer  y  en  calma 

que  mi  hija,  luz  de  mi  alma, 

fiara  su  porvenir 

de  aquel  mísero  escolar 

que  en  tal  estrechez  vivía 

que,  cual  dices,  no  tenia 

ni  aun  libros  en  qué  estudiar. 

Te  hablo  así,  porque  no  entiendas 

que  yo  en  ocasión  alguna 

aguardé  que  la  fortuna 

calificase  tus  prendas; 

y  aunque  á  la  cumbre  te  eleves 

7  alcances... 

3 
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Fern.  i  Pobre  de  mil 

Ant.       Bien  creerás  que  sólo  á  tí, 
á  ti  solamente  debes 
este  cariño  profundo. 
Fern.      ¡Ohl  ¿pues  no  lo  he  de  creer, 
si  ese  es  el  mayor  placer 
que  tiene  el  pobre  en  el  mundo? 
Ni  ¿quién  soy  yo?...  ¡Ay,  madre  míal. 
No  sabe  usted  cuan  intenso 
es  mi  terror  cuando  pienso 
que  puede  llegar  un  día, 
si  de  esta  España  infelice 
Dios  no  tiene  compasión, 
que,  estéril  mi  profesión, 
termine  el  contrato  que  hice, 
y  á  encontrar  otro  no  acierte, 
y  mi  familia  se  vea 
pobre,  abatida...  Esta  idea 
me  aterra  más  que  la  muerte. 
Ant.       Jesús,  Jesús.  ¡Qué  locura! 
¿Tan  mal  empezáis  los  dos? 
¿Quieres  acaso  que  Dios 
te  firme  alguna  escritura, 
dándote  seguridad 
de  vida  larga  y  dichosa? 
Prudencia  tan  recelosa 
es  género  de  impiedad. 
Fern.      Quien  bien  ama  desconfía. 
Ant.        Pues  qué,  ¿los  demás  no  amamos?" 
Dios  manda  que  le  pidamos 
sólo  el  pan  de  cada  día, 
para  que  siempre  pidiendo, 
nadie  del  se  desentienda. 
•    Mas  ya  cada  cual  enmienda 
el  Padre  Nuestro,  diciendo: 
«Señor,  dígnate  en  seguida, 
y  de  un  golpe,  concederme 
todo  el  pan  que  he  de  comerme 
mientras  me  dure  la  vida.> 
Fern.      Usted  me  vence  y  arrolla 

cual  siempre:  no  dudo  más. 
Ant.       Pues  yo  no  he  dicho  jamás 


(iconligo  pan  y  cebolla,^ 
Mas  ya  en  carrera  le  veo; 
tienes  aptitud,  saber, 
y  yo—  ¿de  quién  ha  de  ser 
lo  poco  que  yo  poseo? 
Pbdéis  vivir  con  decencia. 
El  quererse  asegurar 
de  todo,  es  como  tratar 
de  burlar  la  Providencia. 
Trabajad,  cumplid  los  dos 
vuestro  deber,  y  adelante; 
que  al  fin  siempre  lo  importante 
se  queda  en  manos  de  Dios. 
Fern.      Diga  usted:  saber  anhelo... 

(Se  detiene  como  oeeaehando.) 

Ella  sale,  (pauga  breve.)  no:  creí... 

Ant.        Yo  la  llamaré.  Mas  di, 
¿preguntabas...? 

^^^^'  Si  Consuelo 

á  vivir  acostumbrada 
en  Madrid,  verá  sin  pena 
que  su  esposo  la  condena 
por  tres  años  á  Granada. 
Sino  le  será  penoso... 

Aí'T.        ¿Qué  penoso  le  ha  de  ser, 
cuando  sea  tu 'mujer, 
acompañar  á  su  esposo? 

Febn.      Haré  que  Rita  la  llame; 

ya  no  sosiego...  (Levantándose.) 

Ant.  Deten 

tu  impaciencia:  yo  también 
tengo  que  hablarte. 

l^^^'  ¿Usted? 

A"^*  Dame 

tu  palabra... 

^^^^'  Sin  reparo 

pida  usted:  mostrar  ansio... 

Ant.        Ya  no  me  queda,  hijo  mío, 
ni  más  bien  ni  más  amparo 
que  vosotros.  No  son  graves, 
gracias  á  Dios,  mis  dolencias; 
y  si  tengo  impertinencias, 


—  so- 
ya tú  las  sufres  y  sabes...   ^ 
Con  un  poco  de  bondad... 
En  fin,  DO  soy  una  santa; 
pero  cualquiera  me  aguanta 
sin  mucha  dificultad. 
Siempre  con  mi  bija  viví: 
juzga  cuál  será  mi  duelo 
si  me  apartas  de  Consuelo, 
y  ¿á  qué  negarlo?  |de  tí! 

Fbrn.      y  lusted,  mi  apoyo,  mi  guía, 
usted  me  pide  llorandol... 

Ant.       ¿Verdad  que  nunca,  Fernando?.^. 

Fern.      Ni  yo  lo  consentiría, 

ni  es  posible  qué  Consuelo 
viva  contenta  y  ausente... 
ni  tampoco  lo  consiente 
mi  madre  que  está  en  el  cielo. 

Am*.        ¡Oh!  ¡Gracias! 


ESCENA  VI 


DICHOS   y  RITA 


Rita.  ¿Señora? 

Ant.  ¿Quién? 

Rita.      Don  Fulgencio,  que  desea 

ver  á  usted. 
Ant.  Que  entre  y  me  vea. 

Oye,  Rita,  y  luego  ven 

y  dale  á  esa  niña  priesa. 
Rita.  .     Diré  que  este  señor  tiene 

que  hablarle. 
Ant.  Cierto.  Así  viene 

y  logras  tú  la  sorpresa. 

Nos  obsequian  á  porfía 

don  Fulgencio  y  su  mujer. 
Fern.     No  es  flojo  defecto  ser 

obsequioso  en  demasía. 
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ESCENA  VII 

ANTONIA,  FERNANDO,  FULGENCIO  y  RITA 

(Rita  entra  «n  las  habltacionat  de  Consnelo*) 

FüLG.      ¿Qué  tal? 
Ant.  Bien. 

FULG.        (Obtenrindola.)       Cierto  albOFOZO 

en  su  rostro  resplandece, 
y  hasta  la  casa  parece... 
lOhl  ¡Pernaadol...  ¡Guapo  mozo! 

(Se  abrazan.) 

Ant.       ¿y  Facunda? 

FuLG.  Cada  día 

más  fuerte  y  más  placentera. 

Ya  está  vestida,  y  espera 

á  Consuelo. — Yo  te  hacía 

en  Granada. 
Febn.  Ahora  he  llegado* 

FuLG.      Sea  enhorabuena.  (Dándole  u  mano.) 
Fean.  ¿De  qué? 

Ant.       Pues. .  •  iqmén  le  ha  dicho?. . . 
FüLG,  Ya  sé 

que  por  tu  nuevo  trazado. •• 
Ant.        {Ahí... 
FüLG.  Se  rebaja  el  importe 

de  las  obras,  y  haces  graves 

mejoras... 
Febn.  ¿Conque  ya  sabes?... 

FüLG.      He  andado  la  villa  y  corte 

el  triunfo  que  te  enaltece, 

esparciendo  y  comentando. 

Yo  estimo  mucho  á  Fernando^ 

señora. 

Ant.  y  él  lo  merece. 

FüLG.      Merecerlo... 
Fbrn.  ¿No? 

Ant.  ¡Vecino, 

siéntese  usted...  (Se  tienta.) 

Fkrn.  ¿Aún  tu  encono 

subsiste? 


—  2Í  — 

FüLG.  No  te  perdono 

aqael  grande  desatino. 
Ant.       ¿Cómo  es  eso?  ¿Algún  desliz?... 
FuLG.      {Sin  su  necia  rebeldía, 

á  estas  horas  ya  sería 

feliz»  pero  may  feliz! 
Ant.       ¿Feliz?  Pues  no  me  lo  explico. 

¿Tan  desgraciado  es  ahora? 
FüLC.      No:  quise  decir,  señora, 

que  fuera  rico,  muy  rico*    ' 

ANT.  ¿Si?  (Mirando  4  FernaDdo.) 

Fern.  Tiene  razón  Fulgencio. 

Ant.       Sepamos..  • 
FuLG.  Si  és  montaraz. 

Ant.       ¿T  cómo? 
FuLG  ¿Usted  es  capaz 

de  prudencia  y  de  silencio? 

Ant.  Diga  usted.  (Acercando  la  tilla.) 

FuLG.  En  producción 

estaba  una  rica  mina, 
cuando  de  pronto,  vecina, 
desapareció  el  filón. 
Hubo  alarma,  desconsuelo... 
Los  trabajos  se  pararon, 
y  las  acciooes  bajaron 
y  bajaron  hasta  el  suelo. 
Yo  supe,  como  he  sabido 
mucho  de  lo  que  hoy  sucede, 
que  el  ñlón  estaba  adrede 
oculto,  mas  no  perdido; 
y  que,  en  cambiando  de  mano 
las  acciones,  se  hallaría 
y  el  papel  recobraría 
todo  su  valor. 

Ant.  Es  llano. 

FuLG.      Sin  yo  tomar  parte  alguna 
en«el  plan,  me  vi  delante 
de  esta  ocasión.  Cada  instante 
importaba  una  fortuna. 
Compré  por  no  malograr... 
Mas  como  había  para  todos, 
y  yo  busco  de  mil  modos 
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lá  dicha  y  el  bienestar 
de  mis  amigos,  que  eo  eso 
fundo  mi  gloria,  á  este  chico, 
con  ansia  de  hacerle  rico, 
le  di  cuenta  del  suceso. 
Fui  á  buscarle  en  persona 
y  le  hice  mil  reflexiones. 
cEn  Barcelona  hay  acciones, 
le  dije;  vé  á  Barcelona. 
Buscas,  indagas,  adquieres 
cuantas  hallares...» 

Fkrn.  Es  cierto. 

FüLG.      «Y  gírame  al  descubierto 
la  cantidad  que  quisieres.» 
Todo  por  pura  amistad; 
pues  de  que  él  tomase  ó  no 
parte  en  el  negocio,  yo 
nada  sacaba. 

íFern.  Es  verdad. 

FcLG.      Pues  en  cambio  á  mis  finezas 

casi  me  insultó. 
Fern.  No:  exijo 

la  exactitud.  Dije... 

FULG.         Incomodado.)  DijO 

simplezas  sobre  simplezas. 

f*ERN.      «Simple,  tonto,  majadero...» 
Es  el  premio  que  hoy  anima 
al  hombre  que  más  estima 
su  conciencia  que  el  dinero. 
Y  el  que  pierde  una  ganancia 
que  todo  el  mundo  desea, 
-  ¡hombre,  por  Dios!  no  se  crea 
que  es  por  sandez  ó  ignorancia; 
pues  aunque  uno  no  sea  diestro^ 
y  aunque  se  dé  mala  maña, 
de  estas  cosas  ya  en  España 
hay  tanto,  tanto  maestro, 
que  en  lo  posible  no  cabe 
,   que  nadie  á  ciegas  esté, 
pues  todo,  |todo  se  vél 
y  todo,  ¡todo  se  sabe! 

FuLG.      ¡Hombre,  que  no  te  persuadas 
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de  que  no  sabes  vivir, 

y  que  siempre  has  de  salir 

con  notas  desafínadasl 

Si  en  aquello  hubo  maldad, 

¿tú  la  hiciste?  Estaba  hecha. 
Fbrn.      £1  que  calla  y  se  aprovecha, 

ya  tiene  complicidad. 

Y  aun  yo,  mi  dulce  Fulgencio, 

cumplí  á  medias  mi  deber, 

sólo  á  medias,  con  volver 

la  espalda  y  guardar  silencio. 

Tiendo  el  engaño  á  pjos  vistas 

debí  atropellar  por  todo 

é  informar  de  cualquier  modo 

á  los  pobres  accionistas 

de  aquella  estafa  evidente. 
FuLG.      lEstafal 
Febn.  No:  estoy  conforme; 

cuando  la  estafa  es  enorme, 

ya  toma  un  nombre  decente... 

Esto  mi  conciencia  dice 

que  hacer  debí. 
Fülg.  iBahl  iQué  alarde 

quijotescol  i 

Fbrw.  y  de  cobarde 

é  indolente  no  lo  hice; 

que  nadie  ya  se  conserva 

libre  de  la  influencia  vil 

de  esta  gangrena  senil 

que  al  que  no  pudre  lo  enerva. 
Fülg.      ¿Vé  usted? 
Ant.  Confieso,  vecino, 

que  yo  le  escucho  con  gozo. 
PuLG.      Pues  aplauda  usted  al  mozo 

y  para  en  San  Bernardino. 

Ustedes  dos  han  tratado 

á  Ricardo. 
Fbrn.  Sí. 

Ant.  Lo  he  visto 

en  casa  de  usted. 
Fülg.  Bien  quisto, 

intachable,  respetado... 
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Pues  le  llevé  lu  desecho: 
tomó  acciones,  y,.,  ahí  lo  tienes: 
no  hay  en  Madrid  unos  trenes 
más  bizarros... 

Febn.  iBuen  provechol 

El  fué  á  Barcelona  el  día... 

FuLG.      Que  te  quedaste  en  Belén. 

Fern.      Pues  no  sabes  lú  muy  bien 
el  ansia  que  yo  tenía 
de  agenciar,  de  hacer  carrera... 

FuLG.      Pues  con  tanta  ceremonia... 

Fern.      Mas  no  era  posible,  Antonia, 
que  yo  á  mi  novia  ofreciera 
fortuna  cuyo  cimiento 
es...  ya  sabe  usted  cuál  es... 
¿Ni  cómo  vivir  después, 
temiendo  á  cada  momento, 
si  mi  esposa  se  atavía 
y  luee  joyas  y  seda, 
que  alguno  al  mirarla  pueda 
decir:  «esa  gala  es  raía?» 
Si  aumenta  mis  regocijos 
un  bien  que  el  alma  desea, 
¿cómo  sufrir  que  alguien  crea 
robado  el  pan  de  mis  hijos? 

Amt.        ¡Bien,  Fernando  I 

FüLG.  (¡Qué  demencia!) 

Ant.       a  tu  santa  madre  oí. 

FuLG.      Pero,  hombre,  ¿qué  hablas  ahí 
de  mujer  y  descendencia? 
¿Te  casas? 

Ant.  •  Sin  duda  alguna. 

Fulg.      ¿Te  c£sas  sin  darme  parte? 

Fern.      Ya  lo  haré. 

FtLO.  ¿Vas  á  casarte 

antes  de  hacer  lu  fortuna? 

Fern.      En  mi  trabajo  confío. 

Ant.       y...  sobre  todo  en  el  cielo. 

FuLG.      ¿Y  con  quién? 

Ant.  Con  mi  Qinsuelo. 

Ya  Fernando  es  hijo  mío. 

Fulg.      (¡Me  luzco  si  me  desmando!) 
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Fern.      lEsellal... 

FuLG.  (lY...  me  hacen  veairl...) 

CONS.        YecinOy  á  medio  vestir...  (Saliendo.) 

Fern.      ¡Goosuelol 

Cojis.  ¿Quién?.,.  ¡Ah!...  ¡Fernando! 

(Retrocede  como  aeostada  y  se  apoya  en  «aa  tilla») 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  CONSUELO 

Ant.        iHíjal... 

Fern.  ¡Gran  Dios!... 

CoNs.  La  sorpresa... 

Nada. 
Ant.  Se  ha  sobrecogido... 

Fern.      ¡Ahí  perdón... 
CoNS.  Seas  bien  venido. 

(Reponiéndose  y  alarg^indole  la  mano.) 

Fern.      ¡Necia  broma!  Ya  me  pesa... 

FULG.        Niña  ..  (Acerándosele  y  saladándola.) 

CoNs.  Vecino... 

FüLG.  (¿Qué  es  esto? 

(Acercándose  á  Consuelo  y  aparte  entre  los  dos 
con  g^ran  rapidez  y  disimulo  hasta  que  cierra  el 
paréntesis.) 

CoNS .      Suspenda  usted. . . 

FüLG.  Claro  está. 

CoNS.      (Saque  usted  á  mi  mamá 

de  aquí  con  cualquier  pretexto.) 
FüLG.      Usted  me  habló  de  vender 

su  deuda  del  personal. 

(Dirigiéndose  á  doña  Antonia.) 

Ant.       Mire  usted,  no  vendrá  mal... 

(Hablan  Consaelo  y  Fernando.) 

FüLG.  La  lámina  quiero  ver. 

Ant.  La...  ¿qué? 

FüLG.  El  papel  que  acredita... 

Ant.  Ya  entienda:  allí  está  guardada. 

¿Y  qué  tal?  (Mirando  á  sn  hija.) 

CoNs.  No  tengo  nada. 
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V 

AwT.       Voy. 

FuLG,  Vamos. 

A2«T.  Quédate,  Rita. 


ESCKNA  IX 

CONSUELO,  FERNANDO  7  RITA 

FERN.        ( tlc^aiando  la  conversación.) 

¿Quién  rectifica  un  trazado 
para,  si  logra  parar, 
cada  noctie  en  un  lugar 
y  muchas  en  despoblado? 
Yo  he  vivido  de  esta  suerte. 
¿Con  quién  te  había  de  escribir? , 
Después,  resuelto  á  venir, 
se  me  ocurrió  sorprenderte. 
Mas  no  fué  sólo  esta  idea 
puerilidad  del  cariño, 
aunque  amor  que  siempre  es  niño 
en  los  juegos  se  recrea, 
pues  tuve  en  cuenta  también 
que  llega  el  tren  con  retraso, 
y  que,  de  avisarte,  acaso 
fueras  á  esperar  el  tren. 
Y  me  daba  compasión 
imaginarte,  bien  mío, 
falta  de  sueño  y  con  frío 
y  aburrida  en  la  estación. 
No  quise,  á  tu  calma  atento, 
que  amor  en  todo  repara, 
que  el  verme  á  mi  te  costara 
el  menor  desabrimiento. 
¿Son  estas  culpas  tan  graves? 
¿Piden  penas  tan  crueles? 
Habíame  como  tú  sueles; 
mírame  como  tú  sabes. 
No  goces  en  retardar 
la  gloria  de  tu  Fernando.  (PaoM.) 
Rita.      (¡Ay,  qué  niñal...  ¿Para  cuándo 
se  ha  inventado  el  abrazar?) 
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CONS.      ¿Qué  hay  da  Granada?  ¿No  cuentas 
algo  de  allá?  Sus  mujeres 
son  muy  graciosas. 
Fern.  ¿Qué  quieres 

decir?  ¿Per  qué  me  atormentas? 
CoNS.      Fué  vano  ardid  tu  profundo 

silencio. 
Fern.  [Gómol  ¡Yo  ardidl... 

GoMS.      Porque  se  sabe  en  Madrid 

cuanto  sucede  en  el  mundo. 
Fern.      ¿Qué  sabes? 
GoNS.  Sé  de  un  amor... 

de  un  rapto;  de  cierta  dama; 

y  hasta  nos  dijo  la  fama 

el  nombre  del  seductor. 
Fern.      ¿Su  nombre?  ¡Ah,  sil...  ¿Tú  has  creído?... 
GoNS.      Ya  recuerdas. 
Fern.  Sí:  que  á  un  hombre 

que  tiene  mi  mismo  nombre. •• 
GoNS.      Y  hasta  tu  mismo  apellido... 
Fern.      Le  prendieron  cuando  huía... 

Pero  si  eslo  sucedió 

en  Granada  estando  yo 

en  Málaga,  y  te  escribía 

diariamente. 
GoNS.  Recibí 

tus  cartas. 
Fern.  ¿Y  no  consigo?... 

GoNs.      ¿Y  no  pudiste  á  un  amigo 

remitirlas  y  él  á  mi? 

(Pavsa.  Fernando  la  mira  con  sorpresa  ) 

Fern.      Gonsuelo,  ¿no  me  conoces? 

¿No  me  has  tratado?  ¿Qué  es  esto? 
¿Guando  he  dado  ni  aun  pretexto 
á  sospechas  tan  feroces? 
¿Yo  fingir  mi  residencia?... 
I  Si  me  han  visto  más  de  cien 
personasl  ¿Será  también 
falsa  la  correspondencia  / 

que  en  Málaga  recibía 
de  obreros  de  mi  sección, 
de  aquí,  de  la  Dirección, 
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la Jnnta,  la  compañía, 
las  cartas  que  de  Granada 
recibí,  precisamente 
contándome  ese  incidente 
del  rapto? 

CoNs.  No  he  visto  nada 

de  eso* 

Fern.  Voy  sin  dilación,.. 

(Se  dirlg^e  haeia  la  paerta  y  TuelTe*) 

¡Pero  es  muy  triste  en  verdad 
que  DO  halles  de  mi  lealtad 
la  prueba  en  tu  corazón! 
Bien  quisiera,  vida  mía, 
que  mi  defensa  encontraras 
en  tu  fe.  ¿Por  qué  acibaras 
este  momento,  este  día 
que  yo  juzgué  el  más  feliz?... 
Mas  voy...  no  quiero  tardar. 
(Yo  traidor!...  Yoy  á  arrancar 
tu  sospecha  de  raíz. 

(Vaso  por  la  puerta  del  fondo*) 

ESCENA  X 

CONSUELO  y  RITA 

Rita,      ¡Ay,  señorita!. .,  ¡Reviento 
si  callo! 

GoMS.  ¡Rital 

Rita.  ¿Qué  pasa, 

que  pierde  usted  la  memoria 
de  la  noche  á  la  mañana? 
¿No  recuerda  usted  que  el  día 
que  supo  lo  de  Granada, 
el  cabo  de  los  civiles, 
mi  primo,  llegó  de  Málaga, 
pues  contó  que  no  querían 
los  malagueños  la  Guardia, 
que  era  allí  toda  la  gente 
tan  buena  que  no  hacía  falta, 
y  añadió  que  á  don  Femando 
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había  visto  y  lo  dejaba 

con  salad?  ¿No  sabe  usted..,? 

CONS.        (interrampiéndoU.) 

Sé  que  hablas  mucho  y  me  causas 

dolor  de  cabeza.  Yete. 
Rita.      Pero  si  esto... 
CoNs.  Que  te  vayas. 

ESCENA  XI 

CONSUELO;  de.pué»  ANTONIA. 

CoNs.      ¿Pero  y  mi  madre?...  ¡Tan  buenal... 
Si  ella  también...  si  lograra... 

AisT.        ¿Y  Fernando? 

CoNS.  Se  ha  marchado. 

Ant.        ¡Cómo! 

CoNS.  Yol  verá. 

Ant.  ¡Se  marcha 

sin  despedirse  de  mil 
Primera  vez  que  esto  pasa. 
Cierto  que  hoy  tiene  disculpa... 
¡Pero  chica,  cuánto  tardas 
en  salirl  ¿Qué  diablos  haces 
ahí  dentro?  ¿No  te  empalagas 
de  tí  misma? 

CoNs.  No  te  enojes 

hoy  conmigo. 

Ant.  Callo. 

CONS.         (Acercándose  á  ella  con  macho  cariño.) 

Habla, 
que  aunque  sea  para  reñirme 
tu  acento  siempre  me  halaga. 

Ant.        ¡Zalameral 

CoNs.  ¡Si  hoy  te  quiero 

más  que  nunca! 

Ant.        (Abrazándola.)      ¡Hija  del  almal 

GoNS.      Mira,  mamá;  sea  cual  fuere 
el  porvenir  que  me  aguarda, 
yo  lo  sufriré  gustosa 
si  nunca,  nunca  te  apartas 


--  34  — 

de  mi  lado;  si  yo  puedo 

oir  tu  voz,  besar  tus  canas..* 
Ant.        |Ah,  simple!, ..  Yo  he  madrugado 

más  que  tú...  ¿Pues  qué  pensabas?. 
CoNs.      Juntitas.  ¡Siempre  conmigo, 

mamita  de  mis  entrañas! 

Ven  acá.  Tengo  que  hablarte. 

Siéntate  aquí: 

(Sienta  á  sa  madre  ea  ana  hataca;  pone  á  scs  pies 
nn  almohadón  /  se  sienta  sohre  él.) 

yo  á  tas  plantas. 

Asi,  cuando  yo  volvía 

del  colegio,  me  tomabas 

la  lección. 
Ant.  En  un  principio, 

que  á  poco  ya  eras  más  sabia 

que  tu  madre.  {Cuánto  apuro 

pasé  porque  te  educaran  I... 
GoNs.      Cierto;  en  mi  colegio  había 

hijas  de  grandes  de  España, 

de  hacendados,  de  banqueros, 

y  yo,  como  una  de  tantas... 
Ant.        Locura  fué  del  cariño. 
CoNS.      Tú  verás  que  no  es  ingrata 

tu  Consuelo.  Yo  quisiera... 

Di,  mamá,  ¿no  te  agradara 

que  fuese  tuya  una  quinta 

espaciosa  é  inmediata 

á  Madrid,  con  pabellones 

de  buen  gusto,  rodeada 

de  soberbios  eucaliptus 

que  la  atmósfera  embalsaman, 

con  hileras  de  castaños 

de  Indias,  bosques  de  acacias, 

y  estufas  donde  las  flores 

de  las  tierras  más  lejanas, 

en  fuerza  de  oro  y  cuidado, 

viven  cual  niñas  mimadas 

y,  siempre  tristes,  parece 

[ue  suspiran  por  su  patria? 
tí  que  andar  por  el  campo 

te  deleita... 


r 
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X¡fj,  Y  me  hace  falta. 

Pero,  chica,  si  el  Retiro 

me  ofrece  sus  puertas  francas, 

y  entro  en  él  siempre  que  quiero, 

y  allí  disfruto  á  mis  anchas 

de  su  estanque,  de  sus  flores, 

de  sus  calles  dilatadas, 

de  todo.  ¿Qué  más  haría 

si  fuese  su  propietaria? 

Ya  verás.  Lo  que  es  jardines 

y  bosques  como  en  Granada... 
CoNs.      Y  di...  no  podrás  negarme 

que  la  música  to  encanta, 

Ant.       Cierto.  J 

CoNS.  ¿No  te  agradaría 

oír  artistas  de  fama, 

tener  un  palco  di  rio 

en  el  Real,  marchar  á  Italia,  . 

Alemania..  • 

Ant.  (Mny  Mrprendlda.)  |Qué!...  (Paa»)  La mÚSÍCa 

me  gusta;  pero  no  tanta. 

Guando  declina  la  tarde, 

y  escuchamos  la  campana 

de  la  oración,  y  te  acercas 

al  piano  y  te  acompañas 

la  sublime  Ave  Maria, 

sencilla  y  tieroa  plegaria... 
GoRS.      La  de  Schubert. 
Ant.  No  ambiciono 

más  música:  esa  me  basta. 
GoNs.      Pero  á  tí  que  la  pintura 

te  embelesa... 
Ant.  ¿Esta  muchacha, 

se  ha  vuelto  loca? 
CoNs.  Hoy  que  tantos 

pinceles  honran  á  España, 

¡ay,  mamá,  si  tú  pudieras 

llenar  una  y  otra  estancia 

de  acuarelas,  impresiones, 

paisajes,  lienzos  de  varias 

costumbres!...  ¿Dónde  hay  placer 

como  entrar  en  una  sala 
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donde  elocuentes  y  vivas 
todas  las  paredes  hablan, 
sin  que  en  ellas  desperdicien 
los  ojos  ni  una  mirada? 
¡Esto  sí  que  es  de  buen  tono; 
este  es  lujo  que  entusiasma! 

Ajst,       Cierto,  sí;  mas  por  fortuna, 

no  hay  príncipe,  ni  aun  monarca, 
que  tenga  mejores  cuadros 
que  yo. 

CoNS.  "    ¡Tú! 

Ant.  Cada  semana 

puedo  ver  los  del  Museo. 
Ya  tu  ves  si  hay  abundancia. 

Y  en  la  Trinidad  no  hay  pocos; 
y  todos  los  que  se  guardan 

en  la  Academia.  No  há  mucho 
que  absorta  allí  contemplaba 
la  Santa  Isabel,  un  cuadro 
de  Murillo. 

CoNS.  Es  una  alhaja. 

Ant.       ¿Verdad  que  sí?  ¡Qué  dulzura, 
qué  compasión  tan  cristiana, 
qué  abnegación,  qué  modestia 
resplandecen  en  la  Santa! 
¡Qué  noble  desprendimiento 
de  vanidades  mundanas! 
Es  reina,  es  joven,  es  bella, 
y  se  acerca,  y  toca,  y  palpa 
los  harapos  del  mendigo 
y  del  lepruso  las  llagas! 

Y  cuanto  más  se  aproxima 
á  las  miserias  humanas, 
más  radiante  su  fígura 

á  los  cielos  se  levanta. 
Esto  sí  que  es  de  buen  tono, 
y  esto  es  lujo  y  elegancia... 
Di,  ¿no  te  agrada  este  cuadro? 

Goiis.       Sí,  mamá;  porque  me  agradan 
los  buenos  cuadros,  quisiera 
meterlos  dentro  de  casa. 

Ant.       Pero  ¿qué  riquezas  tiene 
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Fernando?... 
QoNs.  Si  no  se  trata 

de  casarme  con  Fernando, 

mamá. 
Ant.        (Levantándote. )  iQüé  dices!  ¡Qüél  ¿Habla» 

de  veras? 
CoNs.  iNo  te  alborotes!... 

Ant.       ¿Qué  infortunio  te  amenaza? 

Responde:  ¿quién  envenena 

tu  corazón? 
CoNs.  I  Por  I>ios!  ¿Llamas 

infortunio  á  que  me  case 

con  Ricardo? 
Ant.  |El!... 

CoNs.  ¡Me  idolatra! 

Ant.        jJesús!...  iJesúsI... 

(Cabrléndose  el  roetro  con  las  manca.) 

Coks.  Y  su  inmensa 

fortuna  pone  á  mis  plantas. 

Ant.       ¿Cómo?  ¿Cuándo?... 

QQj^g^  Por  las  noches 

nos  hemos  visto  en  la  casa 

de  Fulgencio.  Largo  tiempo 

á  sus  continuas  instancias 

me  resistí... 
Ant.  ll^&rgo  tiempo! 

CoNs.      Pero  faltaron  las  cartas 

de  Fernando. 
j^NT.  ¡Tres  faltaron  I 

CoNS.      Por  esto,  y  por  otras  causas, 

yo  pensé  que  estaba  libre, 

y,  en  fin,  le  di  mi  palabra. 

Fulgencio  vino  á  pedirte 

mi  mano,  y...  jMadre  del  alma!... 

Oponte  tú  á  que  me  case 

con  Fernando. 
j^j,T,  ¡Yo  tal  farsa! 

¡Yo  fingir!... 
qqns.  Todas  las  madres, 

como  es  natural,  se  afanan... 
Díle  que  tú  no  consientes, 
que  mi  porvenir, 


( 
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Ant.  iOh!  iCalla! 

GoNS.  |Por  Dios!  haz  el  saeiifício 
de  eoacederme  esta  gr^ia, 
por  ti,  por  mí,  por  el  bello 
porvenir  que  nos  agaarda. 

Ant.        Calla,  qoe  estás  renovando 
la  memoria  más  infausta 
de  mi  vida.  De  ese  modo 
tu  padre  infeliz  me  hablaba. 
«Quiero  ascender,  me  decía; 
quiero  ceñirme  la  faja 
de  general,  y  moverme 
en  una  esfera  más  alta. 
Por  lí,  por  mí,  por  la  prenda 
de  mi  amor;»  y  te  mostraba 
á  tí,  que  estabas  durmiendo 
en  la  cuna.  Fueron  vanas 
mis  reflexiones:  surgió 
la  rebelión  insensata; 
surgió  su  afrenta  y  su  muerte^ 
y  tu  orfandad  y  mis  lágrimas. 

CoNs.  JPor  Dios,  mamá,  no  compares, 
no  exageres...  ¿Oyes?  (Llaman! 
¡Es  Fernando! 

Ant.  Aquí  te  quedas. 

Soporta  tú  sus  miradas. 
Ten  valor,  ya  que  lo  vendes, 
y  díselo  cara  á  cara. 


ESCENA  XII 

RICARDO  y  CONSUELO 

CoNS.      ¡Ah!  ¡Ricardo! 

Rio.  Díme:  ¿es  cierto 

lo  que  ahora  Fulgencio  acaba 

de  contarme?  ¿Que  tu  madre 

tal  vez  se  oponga?.,. 
CoNs.  Ten  calma. 

Ric.         ¿Qué  anhela?  ¿Sabe  quién  soy? 

¿Conoce  mis  circunstancias? 
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¿No  sabe  que  generoso 

mi  amor?...  ¿Para  qaién  te  guarda 

tu  madre?...  ¿Qa6  amor  de  madre 

es  el  sayo? 
C0N8.  Es  tan  mirada, 

es  tan  noble,  que  á  sos  ojos 

tiene  excesiva  importancia 

lo  de  Fernando:  ya  sabes; 

ya  te  conté .. 
Ríe.  ^  ¡Bahl  iLiláilas! 

iÑoñerías! 
GoNS.  Tú  debieras 

hablarle. — ^¿Mamá? 

(Ed  1«  paarte  por  donde  entró  Antonia.) 

Ríe.  Que  salga. 

Qae  diga... 
GoNs.  Pero  cuidado, 

cuidado  cómo  le  hablas: 

¡es  mi  madre,  y  es  tan  buenal... 
Ríe.        Pero  que  diga  la  causa... 

T  ya  sabes  que  Fulgencio 

y  su  mujer  nos  aguardan,  1 

y  que  hemos  de  ir  en  su  coche  J 

los  cuatro  á  la  Castellana.  I 

GoNS.      Sí;  ya  me  díó  su  permiso.  J 

Iré.— ¿Mamá?... 
Ant.  ¿a  qué  me  llamas? 

ESCENA  XIII 

ANTONU,  RICARDO  y  CONSUELO 

Goifs.      Ricardo... 

ÁNT.  (jÉl  aquil) 

Ríe.  Señora... 

Ya  sabe  usted  mi  demanda; 

y  aunque  Consuelo  no  dudo 

que  ha  de  cumplir  su  palabra, 

mucho  perderá  mi  crédito 

si  usted,  su  madre,  rechaza 

mi  pretensión.  ¿Qué  motivos 

tiene  usted?... 
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Ant,  ¡Yo!...  Yo  pensaba 

que  un  compromiso  solemne 

y  anterior... 
CoNs.  (Sólo  me  falta 

que  tú,  mi  madre^^me  acuses 

á  Ricardo.) 
Ant.  (¡Ayl  ¡Esto  acaba 

conmigo!...) 
Ríe.  Si  esta  repulsa 

por  el  mundo  se  propala, 

murmurarán... 
Ant.  Si  ya  ustedes 

lo  han  tratado  á  mis  espaldas; 

si  ustedes  ya  lo  han  resuelto, 

lo  demás,  ¿qué  importa?  Nada. 

¿Qué  importa  á  nadie  esta  pobre 

mujer? 
CoNs.  ¡Por  Diosl...  ¿Así  agravias 

mi  amor?... 


ESCENA   XIV 

FULGENCIO  y  DICHOS 

FüLG.  Siguiéndome  viene 

Femando.  Yo  estoy  en  ascuas, 
porque  si  aquí  no  hay  prudencia, 
puede  haber  una  desgracia. 
Rio.        ¿Qué  desgracia  ni  qué?...  (con  desprecio.) 
FüLG.  Vente. 

(MoTimieato  de  Ricardo.) 

Pues  si  vengo  á  que  te  vayas. 

Él  vuelve,  y  no  es  generosa 

tu  presencia  en  esta  casa. 
CoNs.      Fulgencio,  usted  que  lo  quiere 

tanto,  ¿por  qué  no  se  encarga 

de  hablarle  de?... 
FüLG.  |Ah,  no,  no  gusta 

de  notas  desafínadasl 

Ustedes  ahora  lo  amansen, 

que  en  pasando  esta  borrasca, 
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yo  le  buscaré  una  novia 

opulenta  y  hasta  gaapa. 
Coks.      ¡Madrel... 
Ant.  ¡Nanea! 

Ric  To  me  eneargo 

de  hablar  con  él;  y  si  tarda... 
GoNS.      |NOy  Ricardo,  nol  Yo  misma 

le  hablaré.  (Paum.)  ¿Pero  qaé  pasa, 

que  todos...*  {Pues  no  parece 

sino  que  es  extraordinaria 

la  cosa!  ¿Soy  la  primera 

que  tavo  an  novio  y  se  casa 

con  otro?  ¿Es  este  nn  saeeso 

nuevo  en  el  mundo? 
FüLG.  (iQq^  clara 

inteligencia!) 

ESCENA  XV 

FfiílNANDO  y  DICHOS 

FERN.        (Trae  alf^aDos  papeles  ea  la  mana.)  ¿GonSUelO? 

¡Señores!...  (¿Aquí«é  halla 
Ricardo?)... 
FuLG.  Chico,  tú  vienes 

cuando  ya  estamos  en  marcha 
nosotros. 

Ríe.  (Saludando.)  ScñoraS... 

(Consuelo,  después  de  saladar  i  Ricardo,  tira  d«l 
eord¿n  de  la  campanilla.) 

FuLG.  Sabes 

que  en  la  buena  y  en  la  mala 

fortuna,  yo  soy  tu  amigo, 

y  amigo  de  veras. 
Fern.  Gracias. 

(¿Qué  quiere  indicarme?)  Antonia, 

¿qué  tiene  usted? 
Ant.  ¡Dios  te  haga 

feliz! 
Fern.  (¡Se  aleja  llorando!) 

Ant.        (lOh,  qué  vejez  tan  amarga 


—  ag- 
ine esperal  (Saie  mu,) 
€oNs.      (Á  mu.)      Voy  á  salir 

dentro  de  poco:  entra  y  saca 
el  sombrero  y...  io  qae  hallares 
sobre  mi  mesa.  Despacha. 

ESCENA  XVI 

FERNANDO  7  CONSUELO;  detpa«>  RITA 
Fern.      ¿Vas  á  salir? 

CONS.  Si. 

Fern.  ¿Á  qué  entró 

Ricardo? 
GoNs.  Aquí  le  encontré.., 

Fern.      Él  antes  nunca...  ¿Por  qué 

no  me  miras? 

'CONS.         (Alzando  los  ojot  eon  aparente  tranquilidad.) 

¿Por  qué  no? 
Fern.      )Gonsuelo!...  ¿Qué  novedad 

hay  en  tí  que  rae  extremece?.., 
¿Y  tus  celos?...  Ya  parece 
que  no  te  inquietan,  ¿verdad? 
¿Por  qué  se  aparta  de  mi 
tu  madre,  y  llora  y  se  esconde? 

(Contnelo  baja  la  Tista.) 

Pero  mírame  y  responde: 
mirame:  ¿Qué  pasa  aqui? 

€í»Ns.      Ya  te  dije  que  en  tu  ausencia 
nos  dijeron.. • 

?ERN.  ¡Evidentes 

calumniasl 

€om.  Siento... 

Fern.  ¿Qué  sientes? 

¿La  calumnia  ó  mi  inocencia?  (Paota.) 

No  hay  dada;  quisieras  hoy 

que  yo  fuese,  iohl  ¡qué  señal 

tan  aciagal  un  criminal, 

un  monstruo.  No,  no  lo  soy. 

Es  el  único  favor 

que  en  vano  me  habrás  pedido, 

Consuelo.  Si  me  has  vendido, 
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vendes  á  un  hombre  de  honor. 

¿Pues  tú  lo  ignoras?...  Qorri 

para  calmar  sus  crueles 

celos.  ¡Necicl  Estos  papeles 

se  están  mofando  de  mí.  (loi  arroja.) 
GoNs.      Ten  calma,  Feroando. 
Fern.  ¡Ea! 

(Basta  ya  de  falsedadi 

¡Venga,  vengs^  la  verdad, 

por  más  horrible  que  sea! 

(Eatra  Rita  y  coloca  sobre  la  mesa  ao  sombroro  y 
algún  adorno  de  la  señorita.) 

CoNs.      A  la  VOZ  que  te  acusaba 

se  unió  el  silencio  funesto 

que  tú... 
Feun.  Bien;  da  por  supuesto 

mi  crimen.  ¿Qué  has  hecho?  Acaba. 
GoNs.      Yo...  Yo  pensé  que  tenía 

libertad  y  la  he  ejercido. 

Ya  es  necesario  el  olvido. 

FBRN.        (Maqatnalmente.)  ¿El  olvido  eS  nCCesaríO? 

CoNS.      Sí,  Fernando. 

(Fernando  la  obserya  con  amargara.) 

RiTÁ.  (iQué  serenal 

|Y  se  desmayó  de  pena 

cuando  se  murió  el  canariol) 
GoNS.      Yo  siento  dolor  profundo, 

créelo,  de  afligirle  así, 

y  quisiera  para  tí 

todos  los  bienes  del  mundo. 
Fbrn.      ¿Quién  te  compra? 
GoNs.  ¡Por  piedadl... 

Óyeme  sin  agraviarme. 
Fbrn.      ¡Qué  buena)...  ¡Quiere  matarme 

con  toda  comodidadj 

¿Es  Ricardo?...  Anda  insultando 

con  su  lujo,  y  ese  tren 

debe  á  la  estafa. 
CoNs.  ¿De  quién 

no  se  murmura,  Fernando? 

Esa  es  costumbre  notoria 

de  la  malicia  importuna 


I 
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que  para  cada  fortuna 
inventa  una  mala  historia. 

Ferm.    iÉl,  él  me  roba  tu  amorl 

lYo  soy  presa  de  un  h(»rrible 
deliriol...  ¿Cómo?...  ¿Es  posible 
que  la  estafa,  el  impudor, 
la  odiosa  desfachatez,  « 

se  mofen  de  mi  decoro, 
comprándote  con  el  oro 
que  despreció  mi  honradez? 
Y  eres  tú,  jlú  el  instrumento 
conque  la  infamia  se  venga 
de  mí!... 

Rita.  (Yo  tiemblo...  que  venga 

la  señora.  Voy...) 

Coks.  Me  ausento 

si  hablas  así:  basta  ya. 

Pebn .      No,  por  Dios:  oye  segura; 
oye..,  tanta  desventura 
no  puede  ser,  no  será. 
¡No  te  execraré,  descuida, 
porque  desprecies  en  calma 
el  amor  de  toda  un  alma, 
la  fe  de  toda  una  vidal 
Yo  devoraré  el  desdén 
que  me  anula  de  este  modo, 
y  por  darte  gusto  en  todo 
me  despreciaré  también. 
Sólo  de  tí  quiero  hablarte, 
¡de  ti,  mi  dueño  querido! 
que  ni  hollado  ni  aun  vendido, 
puedo  dejar  de  adorarte. 
¿Y  has  pensado  en  tu  locura 
que  es  tan  fácil  prescindir 
del  amor,  la  fe...  y  vivir 
sin  conciencia  y  con  ventura? 
No  eres  tan  mala:  yo  siento 
mejor  de  tí:  no  te  ciegues; 
no  es  posible  que  tú  llegues 
á  tanto  embrutecimiento. 
El  tierno  afán,  el  cuidado 
con  que  amor  sabe  halagar, 
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crees  que  no  te  han  de  faltar 
porque  nunca  te  han  faltado. 
Mas  si  su  esposa  te  llama... 
¡Ohl  Mátenme  tus  enojos; 
mas  no  te  miren  mis  ojos 
en  sus  brazos...  Ni  él  te  ama, 
rii  sabe  lo  que  es  amar, 
ni  sabrá  nunca...  ¡Por  Dios! 
ten  Ustima  de  los  dos, 

iGonSUelol  (Cayeudo  á  sus  pies.) 

CoNS.  ¿A  qué  dilatar 

un  conflicto  tan  impío? 

No  puedo  retroceder: 

no  puedo. 
Fern.  y  ¿esto  ha  de  ser?... 

¡Antonia!  ¡Antonia! 

CONS.        (ConanpasUa.)  ¡DiOS  míol 

ESENA    XVII 

ANTONIA,   RITA,   CONSUELO,  FERNANDO   i 

LORENZO 


Fern. 

¿Ve  usted  esto?...  ¿Este  desdén... 

esta  traición?... 

Ant. 

(¡Qué  funesto 

delirio!) 

Fern. 

¿Merezco?... 

Ant. 

(Esto 

no  puede  parar  en  bien.) 

FBRIf. 

Todo  lo  ha  olvidado  ya: 

¡todo!  |Ni  aun  quiere  siquiera 

escucharme!... 

LOR. 

El  coche  espera. 

CONS. 

Voy. 

Fern. 

¿Lo  oye  usted?...  ¡Y  se  va! 

Ant. 

¡Consuelo! 

CONS. 

¡Por  compasión! 

Ant. 

¡Te  vas  con  ojos  sereoosl 

CONS. 

Pero,  madre... 

Ant. 

¡Dale  al  meaos 
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dignidad  á  tu  traiciónl 

GoNs.      (¡Si  Ricardo  se  presental) 
Recuerda  que  tu  permiso 
me  has  dado;  que  un  compromiso 
me  obliga...  y  es  muy  violenta, 
por  Dios,  mi  presencia  aquí. 

Ant.       Pero  ¿si  yo  te  lo  mando? 

GONS.        (Con  leqaodad  y  energ^ía.) 

¿Eres  madre  de  Fernando ^ 
ó  mía? 
Ant.  y  ¿me  hablas  á  mí .. 

á  mí.»«?  (Se  desmaya.) 

Fern.  ¡Gayó  sin  sentido! 

¡Agua,  Rital  (Sale  Rita.) 

GoNs.  ¡Madre  míal 

¡Perdón!...  ¡Perdón!...  ¡Qttó  agonía! 

Fern.      Late:  no  tiembles:  no  ha  sido... 

LoR.       ¿Señorita? 

GoNs.  ¿Vuelve  ya? 

¿qué  nueva  desdicha*  aguardo? 

LoR.        F)l  señorito  Ricardo, 

que  sube  si  usted  no  va. 

GoNs.      No,  que  iré,  que  se  detenga. 

Pero   y...  (Mirando  i   so  madre.)  No:  UO   me 

desvío  de  ella. 

.  (Va  i  acercarse  i  ella  y  al  oir  sa  tos  se  detiene.] 

Art.  ¡Ay,  Dios! 

GoNs.  ¡Gracias,  Dios  mío! 

ANT.       Ya  estoy  bien. 

(Rita  Toelve  coa  nn  vaso  de  agua.  Antonia  bebe.) 
GONS.        (Coge  rápidamente  los  adornos  que  dejó  Rita  sobre 
la  mesa,  y  al  salir  dice:) 

¡Ahí  ¡Que  no  venga! 
Ant.       ¿y  ella? 
Fern.  A  sus  pies  se  arrojó 

llorando... 
Ant.       ,  ¿Si?  ¿Pero  dónde. ..? 

Fern.      ¡Consuelo! 
Ant.  No,  no  responde. 

Fern.      ¡Consuelo! 
Ant.  No  hay  duda,  huyó. 

RiTA.         Sube  al  coche.  (Asomada  al  balcón.) 
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Está  aquí. 

A  NT.  (Detaniendo  i  Faroando  )  {Ahí  iVenl 

Rita.      Ya  se  alejan:  ya  se  han  ido. 
Fean.      (Esto  es  hechol  {La  he  perdido 

para  siempre! 
Ant.  lAy,  yo  tambiénl 


FIN  DEL  ACTO  PWMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Elegíante  despacho  en  el  hotel  de  Falg'eneio.  En  el  fjndoana 
poerta  f  dos  garandes  ventanas  sin  reja,  por  las  coalcs  se 
descubre  aniA  g'alorfa  de  cristales  adornada  de  jBores  y  ar- 
hostos;  por  la  izquierda  de  la  g^alería  hay  paso  al  jardín, 
y  por  la  derecha  al  hotel  contig^uo  de  Ricardo.  Dos  puer- 
tas laterales;  la  de  la  izquierda  condace  ai  jardín  y  la  de 
la  derecha  al  interior  del  hoteU  A  la  derecha,  y  en  pri- 
mer término,  masa  «on  recado  da  eteribir. 


ESCENA    PRIMERA 

RITA;  después  LORENZO 

Rita.         (Después  de  mirar  alrededor.) 

Ni  aquí...  pues  se  pasa  el  día 

sm  verme...  {Yaya  una  flemal  (Pansa.) 

Y  esas  cartas...  ¿Con  quién  diablos 

un  lacayo  se  cartea? 

¿Si  habrá  vuelto  á  engatusarle 

su  paisana...?  iPues  si  piensa!...  (Paasa.) 

Pero  ¿es  posible  que  átui 

tal  desgracia  me  suceda? 

\K  mi,  nacida  en  Sevilla, 

en  la  misma  Macarena, 

criada  con  tanto  mimo 

por  mi  madre!  ¿Habrá  quien  crea 
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que  yo  estoy  enamorada  * 
de  un  gallego? 

Lon.         (Saliendo.)  ¡Rita!... 

Rita.  I A  buena 

horal 
Loa.  El  servicio  del  amo... 

Rita.       ¡Y*qué  yo  tenga  impaciencia 

por  ver  esa  cara! 
LoR.  El  alma 

que  se  me  sale  por  ella 

para  verte  y  para  amarte 

y  hacerte  mimos  y  fiestas, 

bien  merece  tu  cariño, 

\remunona]  ¡Quién  te  viera  ^ 

en  el  campo  del  mío  pueblo 

vestidita  de  gallega, 

al  modo  que  allí  se  visten 

las  repaciñas  gaiteras! 

bien  justadiño  el  zapato, 

branca  YJustadiña  media; 

saya  de  vivos  colores 

que  casi  cobre  la  pierna; 

chambra  dividida  en  rayas  ¿ 

azuladas  y  bermejas, 

remontada  en  guarniciones 

que  tocan  y  juguetean 

con  la  cintura  delgada 

y  la  rumbosa  cadeira; 

gargantiña  que  dichosa 

por  el  pecho  sale  y  entra; 

cofia  más  limpia  que  el  owro, 

ben  pranchadiña  y  ben  puesta. 

como  una  branca  paloma 

que  se  pousa  en  la  cabeza, 

y  en  esas  manos  fidalgas 

las  alegres  castañetas, 

y  oyendo  deimonte  en  monte 

el  eco  de  la  muñeiral... 

¡Ay,  Rital 
Hita.  Pierde  el  juicio 

en  hablando  de  su  tierra, 
LoR.       Verás,  cuando  allí  derrames 
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la  gloria  de  tu  presencia, 
cómo  las  verdes  coliñas, 
las  fontes,  las  arboredas, 
las  flores,  los  pajariños, 
la  gaita,  la  pandereta, 
se  vuelven  locos  de  gusto 
y  de...  de...  ¡Bendita  seasl 

Rita.       Eso  sí:  mi  galleguito, 
debajo  de  esta  corteza 
tiene  su  azúcar  en  punto 
y  su  sal. 

LoR.  Hártate  de  ella. 

Rita,      ¿Y  cómo  has  tardado  tanto? 

LoB.       Ya  digo,  el  amo  me  emplea... 

Rita.      ¿Qué  tiene  el  amo?  Parece 
caviloso. 

LoR.  ¿Te  interesa 

saberlo? 

Rita.  Sí:  porque  temo 

que  también  este  año  quiera 
llevarnos  de  pingo,  pingo 
á  Francia  y  á  Ingalaterra 
y  á  Alemania,  y...  todavía 
me  dura.á  mi  la  jaqueca 
de  tanto  ferrocarril 
y  tanta  maldita  jerga 
como  hablaba  aquella  gente. 

LoR.        No  pienso  que  en  eso  piensa. 

Rita.       Y  díme:  ¿qué  te  decía 

ayer  con  tanta  reserva?...  (Ptast.) 

LoR.        ¿A  qué  fín  preguntas  eso? 

Rita.      ¿Sabes  tú  que  ya  me  quema 
esa  maña? 

LoR.  ¿Cuál? 

Rita.  Que  nunca 

me  respondas  á  derechas, 
y  á  cada  pregunta  mía 
en  otra  des  la  respuesta. 

LoR.        MeniñOf  pólvora  ñna, 

ven  acá:  ¿no  consideras, 

si  el  amo  me  habla  en  secreto, 

que  es  para  que  no  lo  sepa 


—  is- 
la gente? 
Rita.  ¿Soy  yo  la  gente? 

LoR.       Yo  le  sirvo  y  él  me  aprecia; 

me  quiere  oien,  y  ..  Tountona, 

el  buen  servicio  es  moneda. 

¿Te  pregunto  yo  del  ama? 
Rita.      Pregunta,  que  acá  se  juega 

limpio,  ¿estás?  Hoy  me  ha  enviado 

á  que  pagase  una  cuenta 
*     á  su  florista. 
LoR.  ¿Gn  la  plaza 

de  Santa  Ana? 
Hita.  Y  ala  tienda 

de  su  joyero. 
LoR.  ¿El  que  vive...? 

Hita.      El  que  vive  en  la  Carrera... 
LoR.       ¿Fuiste  andando? 
Hita.  En  coche. 

LoR.  ¿En  coche 

de  alquiler? 
Rita.  ¿Qué  cara  es  esa? 

LoR.       Yo  fui  cochero  de  pl^a 

antes  de  tener  librea,  (pausa.)  í 

¿Y  luego  fuiste  á  la  calle 

Ancha? 
Rita.  No:  vivo  en  la  estrecha. 

¿Tú  te  has  propuesto  quemarme 

la  sangre? 
LoR.  Vaya,  recuerda. 

Yo  lo  sé  toudo. 

Rita.         (Remedándole.)      PueS  dílo 

toudo, 
LoR.  Me  encontré  á  Peréira 

que  bajaba  de  vacio 
con  el  alquila  derecha. 
¿Qué  hay?  le  dije:  «|En  ese  hotel 
he  descargado  una  fembral... 
i  Buena  !...)>  Y  acá  señalaba. 
«Y  añadió  que  fué  con  ella 
al  puesto  de  una  florista, 
y  á  la  tienda  de  Ánsorena, 
y  después...  ¿por  qué  callabas 
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la  terceira  diligencia? 
Llevóte  á  la  calle  Ancha 
de  San  Bernardo;  á  la  puerta 
de  la  casa  donde  vive 
don  Enrique,  el  que  frecuenta 
el  trato  de  don  Fulgencio, 
y  de  su  mujer  y  le  echa 
requiebros,  yo  los  he  oído, 
siempre  que  sola  te  encuentra. 
rf¿Y  estuviste  mucho  tiempo?» 
le  pregunté;  y  él  contesta: 
«Una  hora  muy  cumplida 
allí  descansó  la  bestia.» 

Rita.      ¿Y  piensas?... 

Ldk.  ¿Por  qué  ocultabas 

la  diligencia  terceiral 

Rita.         (Aparentando  sorenidad.) 

Si  usted,  señor  don...  gallego 
siente  la  antigua  querencia 
por  Antera,  su  paisana, 
con  quien  ahora  se  cartea 
diariamente,  no  me  opongo; 
lo  aplaudo. 

LoR.  Ni  esas  esquelas 

que  yo  recibo  son  suyas, 
ni  tratan  de  esa  materia. 

Rita.      Usted  tiene  sus  ahorros: 
ella,  aunque  moza  soltera, 
tiene  oficio  productivo... 

Loa.       Mientras  yo  claro  no  vea... 

Rita.      Y  casados... 

LoR.  No  me  caso 

contigo  ni  con  Antera. 

Rita.      Si  Antera  es  ama  de  cría, 
¿no  has  de  casarte  con  ella, 
regallego? 

LoR.  ¡No  me  dejo 

embaucar!... 
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ESCENA  II 

ANTONIA,  CONSUELO  y  RITA 

Ant.  Estará  llena 

la  sala.  Luego  entraré. 
CoNs.      Rita,  ¿qué  cosa  era  aquella 

que  ibas  á  decir?... 
Rita.  ¿Yo?...  ¿Cuándo? 

CoNS.      Hoy:  te  quedaste  suspensa 

cuando  el  señorito  entró 

á  verme. 
Rita.  {Ahí  Que  la  florera 

me  dijo  que  el  señorito 

la  llamó  á  la  portezuela  ^ 

del  coche  para  encargarle 

flores. 

CoNS.        (Con  alegría.)  ¿Sí? 

Rita.  (Estaré  alerta; 

si  le  traen  carta,  la  apaño.) 
CoNS.      ¿No  vas? 
Rita.  (¡Si  es  de  la  gallegal...) 

ESCENA  III 

ANTONIA  y  CONSUELO 

CoNS.      (iSe  acuerda,  sí!)  (Aparte.) 
Ant.  ¿Qué  meditas? 

CoNs.      Nada...  Caprichos,  quimeras, 

que  á  veces  como  desgracias 

positivas  atormentan. 

Hoy  es...  Voy  á  revelarte 

un  secretillp. 
Ant.  Pues  venga. 

CoNs,      Siempre  celebró  Fulgencio 

con  el  gusto  que  hoy  celebra 

los  días  de  su  Facunda. 

Bien  lo  recuerdo,  que  es  fecha 
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.  memorable. 

(Movimieato  do  forprvsa  «a  Antonia») 

Ea  este  día 
hice  solemne  promesa 
de  unirme...  Facunda  solo 
fué  testigo  de  esta  escena* 
Nádate  d^e... 

Ant.  Comprendo. 

GoNs.      Ricardo  siempre  recuerda 
esta  fecha,  y  me  regala, 
y  hasta  Facunda  rae  obsec[QÍa 
con  algún  recuerdo  Este  año 
no  daba  Ricardo  muestras 
de  que  pensase...  Yo  estaba 
consumida  de  impaciencia; 
y  ofuscándome  pop  grados, 
hasta  pensaba  bailar  pruebas... 
lAh,  madre!  ¡La  primer  dada, 
qué  de  fantasmas  engendra! 

Ant.        ¡Niñal... 

GoNs«  No:  Rita  rae  ha  dicho, 

disipando  mis  sospechas, 
que  él  en  persona  ha  encargado 
las  flores. 

Ant.  Vaya,  que  sea 

para  bien. 

GoNS.  También  yo  tengo 

preparada  mi  fineza. 
Pasó  la  nube,  y  aquí 
me  tienes  ya  tan  contenta. 

Ant.       Pues  mira,  nioa,  el  olvido 
de  esa  fecha  novelesca 
y  memorable,  era  asunto 
para  una  broma  ligera, 
y  nada  más.  No  violentes 
á  tu  esposo;  no  pretendas 
que  perfecto  corresponda 
á  tu  fantástica  idea. 
Ámale;  ten  confianza 
en  tu  viftnd,  en  tus  prendas, 
y  deja  que  obre  espontáneo 
como  su  amor  le  sugiera. 
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Di,  ¿no  te  empalagan  esos 
recién  casados  que,  en  fuerza 
de  mirarse  tanto,  dan 
al  matrimonio  apariencia 
de  unión  ilícita?  Halagos, 
delirios  en  la  primera 
temporada;  luego,  hastío 
y  frialdad,  que  degeneran 
en  recíprocas  traiciones 
y  en  cínica  indiferencia... 
La  otra  noche  cometiste 
una  falta... 

CONS.  ¿Yo? 

Ant.  Tremenda. 

GoNS.      ¿Cuándo? 

Ant.  Guando  dio  el  concierto 

Fulgencio  para  que  oyera 

su  tertulia  á  esa  cantante, 

esa  Abelina  ó  Abela. 
GoNs.      Es  verdad. 
AifT.  Pocos  notaron, 

por  fortuna,  la  imprudencia. 
GoNs«      ¿No  viste?...  Todo  el  concurso  ¿ 

palmo teaba;  mas  ella 

á  Ricardo  dirigía 

la  inclinación  de  cabeza; 
«  siempre  á  él,  como  ofreciéndole 

la  ovación.  ¡Y  qué  risueña 

le  habló  después!  ¡Cuánto  tiempo 

duró  la  charla!  ¡Y  aquellas 

miradas  alegres,  fijas, 

y  fijas  y  más  intensas 

cada  vez!...  (Sfe  pareció 

que  allí  brotaba  una  hoguera 

en  que  se  estaba  abrasando 

mi  amor,  mi  dicha,  la  hacienda 

del  alma!  Vino  en  seguida 

á  hablarme:  di  media  vuelta: 

no  pude  más:  la  dejé 

con  su  risa  contrahecha     * 

en  la  boca  y  su  mirada 

dulzona,  mas  no  tan  tierna 
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como  otras  que  había  fijado 
en  él. 

Ant.  Con  ojos  de  hiena 

te  siguió. 

CoNs.  Me  lo  figuro. 

Ant.        Pues  si  tan  lo  te  molesta 

que  hable  Ricardo  á  las  gentes^ 
¿para  qué  buscas  j  anhelas 
las  reuniones?  ¿Para  dar 
al  mundo  función  perpetua 
de  amor  conyugal?  Pensaba 
que  el  tuyo  á  Ricardo  era 
un  amor...  más  reflexivo, 
más  sujeto  á  la  prudencia. 

GoNS.      Es  verdad:  le  di  mi  mano 
sin  amarle.  Su  soberbia 
posición,  su  tren,  su  lujo 
resucitaron  las  muertas 
memorias  de  mi  colegio: 
recordé  mis  opulentas 
amigas;  puse  la  mira 
en  igualarme  con  ellas... 
En  vano  continuamente 
me  acusaba  mi  conciencia, 
recordando  la  ternura 
de  Femando  y  mis  promesas. 
Yo  me  alegré  de  que  ausente 
sus  cartas  interrumpiera, 
y  vi  con  gusto  aquel  lance    . 
y  ia  feliz  coincidencia 
de  los  nombres;  y  avanzando 
inflexible,  y  sorda,  y  ciega 
al  propio  remordimiento, 
y  á  su  dolor  y  á  sus  quejas» 
me  casé;  sí,  me  casé 
sin  amor.  Hoy  me  sujeta, 
hoy  me  manda,  madre  mia^ 
más  de  lo'^ue  yo  quisiera. 
No  he  tenido  que  apelar 
al  deber  que  ya  me  ordena 
tenerle  amor.  Los  arranques 
de  su  condición  resuelta; 
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el  contraste  que  formaba 
su  altivez  con  la  modestia 
del  silencioso  retiro 
donde  viví;  la  vehemencia 
conque  supo  arrebatarme 
casi  de  la  misma  iglesia; 
su  entereza;  su  dominio 
de  sí,  su  pasión  espléndida, 
que  no  hay  capricho  en  mi  mente 
que  en  realidad  no  convierta; 
todo  me  apasiona.  Y...  mira, 
si  he  de  decirte  completa 
la  verdad,  yo  siento  y  toco 
que,  á  pesar  de  su  violenta 
pasión,  Ricardo  en  su  pecho 
algo  para  sí  reserva; 
algún  rincón  donde  vive 
solo,  donde  no  penetra 
mi  ternura,  donde  guarda 
su  indómita  independencia. 
Mi  amor  crece  y  se  fatiga 
por  romper  esta  barrera, 
por  dominar  este  punto 
rebelde,  para  que  sea 
la  posesión  de  las  almas 
tan  igual  como  perfecta. 
Ant.       Ese  dan... 

GONS.  Oigo  Sa  voz,.*   (Lc^aatándoM*) 


ESCENA  IV 

FULGENCIO,  RICARDO  7  DICHAS 

FuLG.      (Señorasl...  ¿por  qué  no  entran? 

Ríe.        ¡Amada  suegral 

Ant.  iJesüsI 

Esas  palabras  reniegaif 
de  verse  JDntas«  Suprime 
lo  de  amada  ó  lo  de  suegra. 

GoNs.      ¿Has  visto  i  Facunda? 

Ríe.  No. 
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Hemos  estado  hora  y  media 

Fulgencio  y  yo  en  mi  despacho 

examinando  esa  empresa; 

Los  dos  Continentes,  Chica, 

¡qué  gran  porvenirl 
FuLG.      (a.  Antonia.)  iQué  pareja 

tan  bizarra!.. •  Me  deleito 

como  en  mi  obra  maestra  . 

en  la  suerte  de  estos  chicos. 

Yo  tengo  muy  buena  estrella, 

muy  buena  sombra,  vecina, 

y  en  torno  mío  prospera 

todo  ei  mundo. — ^¿Y  qué  tal  vamos 

de  salud? 
Ant.  No  estoy  muy  buena. 

FuLG.     ¿Cómo  es  eso? 
Ant.  Mis  achaques. 

Su  buena  sombra  no  reza 

conmigo* 
OoNs.      (Á  Antonia.)  ¿No  entramos?, 
Ant.  Antes 

quisiera  dar  una  vuelta 

por  el  jardín. 
I^ic.  Voy  á  ver 

á  Facunda^^  y  como  pueda, 

iré  á  buscarlas. 


ESCENA    V 

ANTONIA,  CONSUELO  y  FULGENCIO 

füLG.  Y  yo; 

si  no  hay  gente  de  etiqueta 
que  me  lo  impida. 

(So  diri§pe  á  la  paerta  y  voelve.) 

Esta  noche 
les  preparo  una  sorpresa. 
Ant.       ¿Agradable? 
FüLG.  |Ya  lo  creo! 

€oNS.      iQuél  ¿Vuelve  á  cantar  Abela? 
FuLG.      Viene  ¿  comer  con  nosotros... 
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GoNS.      ¿Quién? 

PuLG.  Fernando. 

AnT.  (Con  alegaría.)  ¿Si? 

GoNs.      (CoD  sencuiAs.)  Que  vengA» 

AnT.  (laeomodindoso  por  grados*) 

Mire  usted,  porque  le  estimo 

como  á  un  hijo,  no  quisiera... 

Y  usted  que  lo  sabe  todo 

no  sé  yo  cómo  se  empeñi 

en  que... 
PuLG.  .  No  desafinemos 

por  Dios! 
Ant.  Para  mí  es  tan  nueva 

la  música  que  usted  toca» 

que  no  es  extraño  que  pierda 

el  compás... 
FcLG.  Pues  no  hay  motivo, 

vecina.  Feroando  lleva 

la  dirección  de  un  negocip, 

de  esa  sociedad  inglesa 

que  se  titula  Los  dos 

Continentes:  jgran  idea! 
GoNs.      Pues  Ricardo... 
FüLG.  Pertenece 

al  Gonsejo.  De  Inglaterra 

mandaron  su  nombramiento 

y  el  mío:  sí,  nadie  intenta 

ningún  negocio  en  España, 

en  no  contando  con  ciertas 

personas. — En  el  Gonsejo 

trata  á  Fernando  y  alternan. 

¿Qué  se  opone?  ¡Sabe  usted 

que  el  tal  Fernando  se  eleva!.. • 

Fué  á  Londres  por  material  • 

para  su  línea,  y  empiezo 

á  tratar  ingleses.  Luce, 

porque  la  tiene,  su  ciencia; 

y  como  es  tan  formalote, 

y  sabe  el  inglés,  y  piensa 

seriamente,  se  ganó 

la  confianza  completa... 
Amt.        (Oh!...  ¡Bien  la  merece! 
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FiiLG  Luego 

lavo  la  buena  ocarrencia 

de  esta  industria... 
Ant.  ¿y  qud  es? 

FoLG.  La  cosa 

más  sencilla  y  más  soberbia. 

Nuestro  azúcar  de  la  Habana, 

esa  producción  inmensa, 

se  refina  en  los  Estados 

Unidos,  que  sacan  de  ella 

más  producto  que  nosotros. 

Fernando  bailó  la  manera  . 

de  establei^er  los  refioos 

¿a  Clspaña,  y  de  que  vengan 

acá  millones  de  pesos 

que  en  tierra  extraña  se  quedan. 

Esto,  ayudado  del  cambio 

de  producciones  diversas 

ente  los  dos  continentes... 

¡Le  digo  á  usted  que  la  empresa!... 
GoNS.      ¿Ves,  madre?  También  Fernando . 

será  feliz. 
Ant.  |Dios  lo  quieral 

FuLG.      {Buen  ánimo  I  Todavía 

he  de  curar  las  dolencias 

de  usted.  Hasta  luego. 
CoNs.  Este  hombre 

á  todos  ama  de  veras. 

¡Es  tan  benévolo... 
Ant.  Sí; 

tiene  una  benevolencia 

corrosiva*  Ten... 
GoNs.  Espero. 

Ya  iré.  (Vasa  AntenU.) 

Que  no  andes  de  priesa, 
que  te  hace  mal.—Esa  Rita, 
¿en  qué  se  entretiene?  ¡Bella 
edición! 
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ESCENA  VI 

CONSUELO  y   RITA 

S*l6  Rita  procarando  entender  ana  carta  qae  trae  en  la  maao» 

CoNS.  Fotografías 

de  los  lienzos  y  acuarelas 

de  Forluny.— He  de  comprarla. 

¡DeGoupill 

Rita  ¡De  la  gallega!... 

No  hay  duda.  (Lee.)  «Gradisco  molto...» 
¿Macho  granizo?...  ¡Y  tormenta! 
(Uo.)  <I1  rico...  rico...ricordó...> 
¿Quién  entiende  esta  monserga? 
(Lee.)c(Beí  flóri»...  ¿Bei?...  Dirá  buey; 
¡y  si  se  casa  con  ella!... 

CoNs.      ¿Rita? 

KiTA.  Tome  nsted. 

(L«  entref[:a  aa  estache  pequeño.) 

GoNs.  ¿Ya  es  hora 

de  venir? 
Rita.  Si  usted  quisiera,  » 

señorita... 
CoNs.  ¿Qtí6  hay? 

Rita.  Usted 

que  entiende  todas  las  lenguas, 

¿entiende  usted  el  gallego? 
GoNs.      ¿Qué  dices?  ¿Estás  inquieta? 

¿Qué  te  pasa? 
Rita.  ¡Ay,  señorita, 

es  la  partida  más  perra 

y  más  vil...  No  hay  que  fiarse 

de  ninguno...  Si  no  fuera 

porque  vergüenza  me  da 

de  que  la  gente  me  vea 

llorando  por  un  gallego, 

hoy  reventaba  de  pena. 
CoNs.      ¿Qué  es  ello? 
Rita.  Lorenzo .. 

CoNs.  ¿Habéis 
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reñido? 
Rita.  ¿Pues  no  se  empeña 

en  qne  al  hacer  los  encargos  r 
del  platero  y  la  florera 
he  visitado  también...? 
¡habrá  anímall...  á  ese  qae  entra 
en  pasa  de  don  Fulgencio, 
iá  don  finriquel...  Por  fuerza 
reñimos.  Yo  que  tenia 
mi  escama  al  ver  la  frecuencia 
con  que  recibe  cartitas... 

CONS        ¿ÉÍ? 

Rita.  Él;  logré  coger  ésta, 

que  es  de  Antera,  su  paisana, 

porque  está  en  gallego. 
Coks.  Maestra. 

(L*  eog^«»  j  después  de  leer  para  a<  les  dos  prime- 
ras palabras,  dice  eon  sencUtla.)] 

¡Qué  gallogo!...  Italiano, 
Rita.       ¿Sí? 

GONS.        (Va  á  leer  la  carta,  y  se  detiene  denúnada  por  «a 
siuíestro  preveo U aliento.) 

(No  me  atrevo  á  leería.) 
Vete...  No  es  para  Lorenzo 

la  carta. ••  (La  lee  para  sí.) 

Rita.  {Ya  estoy  contenta! — 

Mas  ¿quién  le  saca  del  morro 
la  tercera  diligencia 
que  me  achaca?  Que  lo  indague 
6  que  reviente.  ¡Habrá  bestial 


ESCENA  Vil 

CONSUELO;  despeas  ANTONIA 

GoNS.      (Con  desaUento.)  ¡No  me  engañé!  Su  traición 

manifiesta.  No  tenia 

que  leerla...  Ya  la  había 

leído  mi  corazón. 
Ant.       ¿Pero  no  sales  de  aquí? 

¿No  vienes? 
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CoNs.      (Arrojándose  en  sus  braios.)  ¡Madre  del  almal 

Ant.        ¿Qué  es  esto? 

CoNs  '  I  Me  vende! 

Ant.  ¡Galma^ 

por  Diosl 
CoNS.  ¡Me  vende! 

Ant.  Habla,  di... 

GoNs.       (Mostrando  la  carta.)  De  Abela...  de  esa... 
Ant,  Ya  sé. 

CoNs.      A  Ricardo  se  la  envía.... 
Ant.       ¿y  es  ana  prueba,  hija  mía?... 

CONS.         Oye...  (Va  á  leerta  y  se  detiene  para    enjaguarse 
los  ojos.) 

I  No  sé  si  podré! 

(Lee.)  «Mucho  Bgradezco  el   recuerdo. — 

Hermosas  flores— Temo  que  al  fin  habré 

de  cantar  en  el  concierto  del  Marqués  del 

Monte.  Supongo  que  allí  nos  veremos.» 

¡Ya  ves,  hoy  preciriamente, 

hoy  este  dardo  me  clava! 

Las  flores  que  yo  aguardaba 

eran  para.,.  ¡Ahí  voy... 
Ant.  ¡Detente! 

¿Qué  intentas? 
CoNs.  ¡No  es  justo,  no, 

que  intercepte  esta  misiva; 

y  á  fin  de  que  la  reciba 

voy  i  entregársela  yol 
Ant.        ¡Ni  una  palabra,  ni  un  grito!... 

Por  Dios,  hija,  que  no  parta 

de  tí...  Ni  está  en  esa  carta 

tan  probado  su  delito. 

Son  obsequios  inocentes 

dar  flores  á  los  artistas... 
GoNs.      (¿Qué  haré?) 
Ant.  Tú  misma... 

GoNS  No  insistas, 

No  me  engañas;  no  lo  intentes. 

(Yo  tengo  la  culpa,  sí, 

la  tengo.  £stá  ese  traidor 

tan  seguro  de  mi  amor, 

que  no  se  acuerda  de  mí. 
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¿Quién  dada  que  ni  un  momento 
me  olvidara,  si  le  diera 
á  probar  algo  siquiera 
de  este  placer  que  ahora  siento?) 
¡Oh!  Yo  diré  ai  iementido... 
Ant.        ¿Qué? 

CoNs.  ¿Pides  que  no  le  ultraje? 

Ant.       Que  mi  hija  do  se  rebaje 
hasta  ultrajarle,  eso  pido. 
¿Cómo  quieres  que  no  impida 
que  suene  en  lucha  afrentosa 
con  el  nombre  de  su  esposa 
el  nombre  de  su  querida, 
si  después  de  esa  cuestión 
quedaréis  en  realidad 
tú  con  menos  dignidad, 
él  con  menos  sujeción? 
Bien  sé  que  en  este  momento 
de  dolor  y  de  arrebato, 
te  parecerá  más  grato 
el  recurso  más  violento; 
mas  nunca  llegues  á  usar 
4as  armas  de  la  violencia: 
obrar  bien,  prestar  paciencia, 
tenerle  amor  y  esperar. 
Será  terrible  destino, 
será  suerte  desgraciada; 
pero  una  mujer  honrada 
no  conoce  otro  camino. 
Créeme:  ninguna  triunfó 
sine  abnegación  y  calma. 

CoNs.      Y  ¿quién  se  queda  en  el  alma 
con  esta  flecha?  ¡Yo  nol 

Ant.       (¿Cómo  haré?)  Libre  te  46Jo: 
él  con  prevención  injusta, 
cuando  algo  en  ti  le  disgusta, 
dice  que  yo  lo  aconsejo. 
Me  increpará;  no  podré 
seguir  viviendo  á  tu  lado... 

GoNS.      I  So,  madre!  Pierde  cuidado: 
yo  callaré,  callaré. 

Ant.       (ifafelíz!)  Ven.  Yo  confío 
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qae  si  juzgas  advertida 
el  case..» 
CoNg.  ¡Y  con  esta  herida 

safrír  y  callar.  Dios  mío! 


ESCENA  Vin 

FULGENCIO,  que  ofe  Us  úUÍm«s  palabra*;  después 

RICARDO  7  DICHAS 
FuLG.      ¿Quedes  esto?... 


Ant. 

Ya  Tisted  lo  ve: 

FüLG. 

que  llora. 

Pues  no  adivino... 

Ant. 

La  buena  sombra,  vecino, 
la  buena  estrella  de  usté. 

FULG. 

Ríe. 

CONS. 

que  hoy  no  parece  que  esti 
en  su  mejor  influencia. 
¿Yo?... 

¿Vamos?... 

(Levantándose.)             /En  SU  preSOUCia 

no  podré.:.)  ¿Vamos,  mamá?          • 

ESCENA  IX 

FULGENCIO  y  RICARDO;  se  miran  on  momente 

sorprendidos. 

Rio.        Partió  lo  mismo  que  un  rayo 

al  verme.  ¿Qué  hay? 
FuLG.  Mar  de  fondo. 

Si  el  lacayo... 
Ric,  No:  respondo 

de  la  lealtad  del  lacayo 
FüLG.      ¿Si  habrá  pasado  revista 

á  tu  escritorio? 
Ríe.  No  temo. 

FuLG.      ¿No  hay  cartas? 
Ríe.  Todas  las  quemo. 

Yo  no  soy  coleccionista 


t 
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de  ternezas. 

FüLG,  Pues,  Ricardo, 

aquí  ha  habido  algún  tropiezo. 
¿Te  hicieron  el  aderezo 
igual  al  suyo? 

Bic.  Lo  aguardo. 

Pronto  estará  concluido. 

FüLG.      Hombre,  ¿quién  llega  á  entregar...? 

Ríe.         Pero  ponte  en  mi  lugar: 
Abela... 

Fdlg.  iGhistl 

Ríe.  Ya  se  han  iilo. 

La  noche  que  aquí  cantó 
se  humanó  por  vez  primera, 
y  hasta  me  dio  la  pulsera 
que  el  Marqués  íe  regaló. 
El  gustillo  de  vencer 
á  saborear  empiezo, 
cuando,  exclamó:  «iqué  aderezo 
tan  lindo  el  de  tu  mujer!...» 
Yo  repliqué  desdeñoso: 
aPoco  vale,))  y  no  mentía; 
pero  ella  insiste  y  porfía 
en  que  es  muy  lindo  y  precioso. 

Y  como  tanto  insistió, 
dije:  «no  lo  alabes  más: 
otro  idéntico  tendrás 
mañana  mismo.»  Aceptó. 
Francamente,  yo  creía, 
como  era  cosa  ligera 

el  aderezo,  que  hubiera 
otro  igual.  Pues  no  lo  había. 

Y  puesto  en  apuro  tal, 
para  salir  del  empeño, 
mandé  sacar  un  diseño 
y  entregué  el  original. 

FcLG.      Si  nota... 

Ríe.  No  tengas  pena: 

le  diré  que  tú  lo  tienes, 
porque  á  Facunda  previenes 
otro  igual. 

FuLG.  Hombre,  ¡qué  buena 
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ocurrencia!  iConque  yo 

otro  regalo  he  de  hacerl... 
Rjc.         Pregúntale  á  ta  mujer 

sí  es  buena  ocurrencia  ó  no. 
FuLG.      Por  eso  no  quedas  mal. — 

Pero  esa  Abela  y  su  halago, 

pueden  hacer  un  extrago 

en  tu  fama  y  tu  caudal. 
Ric         No  temas  tales  reveses. 

Yo  nunca  suelto  la  rienda, 

y  gasto  de  alma  y  hacienda 

no  más  que  las  intereses. 

Nunca  llegan  mis  dispendios 

al  capital:  tengo  calma 

interior,  y  hacienda  y  alma 

aseguradas  de  incendios. 
FuLG.      Consuelo... 
Rio.  Tan  de  verdad 

la  quiero,  que  aún  no  me  ha  hastiado 

el  amor  desatinado 

que  me  tiene. 
FuLG.  iQué  bondadl 

Joven,  hermosa... 
Rio.  Excelente; 

con  gracia  y  entendimiento; 

la  hice,  y  no  me  arrepiento, 

mi  mujer...  perpetuamente. 

Has  si  celosas  pasiones 

exaltan  su  fantasía, 

y  se  convierte  en  espía 

y  en  fiscal  de  mis  acciones, 

y  me  atosiga  é  increpa 

por  la  apariencia  más  leve... 
FuLG.      Si  llega  á  saber... 

Rio.  (Con  mocha  enerva.)  Pues  debe 

ignorarlo,  aunque  lo  sepa. 
FuLG.      Mira,  mira:  eres  testigo 
del  gozo  particular 
conque  ayudo  al  bienestar 
y  al  deleite  de  un  amigo. 
Mas  si  surgen  incidentes 
de  drama,  y  tú  te  alborotas. 
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y  ella  se  irrita  y  hay  notas 
desafinadas,  no  cuentes 
con  lili  apoyo. 

^^'  iHombre,  por  Dios!... 

tuLG,      Paes  bien,  acepta  un  remedio. 
Ric.        ¿Cuál  es? 

^^^^*  Poner  tierra  en  medio. 

La  empresa  de  que  los  dos 
somos  consejeros,  tiene  » 

hoy  en  París  importantes 
negocios... 

^'^*  Sí,  y  apremiantes; 

y  está  acordado  y  conviene 
que  uno  de  nosotros  parta... 

FüLG.      Hoy  pensaba  proponerte 
á  Fernando, 

^^^  ¿Sí?  (¡Qué  suertel) 

FüLG.      Ya  tengo  escrita  la  carta 

credencial.  Él  va  á  venir. 
Ríe,         ¿Y  firmará? 
^^o.  De  seguro. 

Pero  tú,  ¿te  irás? 
Ríe,  Lo  juro. 

FüLG.      ¿Te  irás? 
^íc.  ¿Pues  no  me  he  de  ir? 

¡Si  á  París  se  marcha  Abela! 
FüLG.      ¡Demonio! 
Ric.  Y  tiene  interés 

en  que  la  acompañe  un  mes... 
FüLG.      Pues  digo..- 
^c.  Y  tanto  lo  anhela, 

que  si  hoy  mismo  puntual 

mi  decisión  no  le  advierto. 

dice  que  dará  un  concierto 

en  casa  de  mi  rival, 

¡Oh!  tú  eres  mi  providencia. 

Sácame  la  comisión, 

y  entonces  ya  la  excursión 

no  es  convenio,  es  coincidencia. 

Y  me  puedo  ir  y  volver 

sin  que  censuras  severas... 

¿Ves,  hombre?...  ¡Si  aunque  no  quieras 

8 
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me  tienes  que  proteger!... 

Ayudabas  mi  aventura 

cuando  tú  estabas  pensando... 

Oigo  la  voz  de  Fernando 

ahí  dentro...  Por  Dios,  procura... 

haz  que  el  nombrado*  sea  yo. 
FuLG.      Pues  dígole  á  usted  que  el  cuento... 
Ric.         O  me  yoy  sin  nombramiento, 

y  el  escándalo... 
FuLG.  '  Eso,  no. 

No»  por  Dios.  En  mí  confía. 

Pero  has  de  restablecer 

la  paz.  Hoy  que  mi  mujer 

celebra... 
Rio.  Cierto,  y  la  mía... 

{Ahí  Ya  la  causa  comprendo 

de  su  enojo  extraordinario. 


FüLG. 

¿Cuál  es? 

Ric. 

Cierto  aniversario 

que  había  olvidado. 

FüLG. 

Corriendo, 

tranquilízala. 

Rio. 

Y  si  tiene 

algún  recelo  de  Abela... 

FULG. 

Ve... 

Ríe. 

Sí;  cualquier  bagatela 

dispondré...  Fernando  viene. 

ESCENA  X 

FERNANDO  y  FULGENCIO 

FüLG. 

¡Oh,  Fernando! 

Fern. 

¿Cómo  va? 

FULG. 

(Hombre,  que  sea  menester 

que  te  escriba  mi  mujer 

para  que  vengas  acal 

Fern. 

Mis  asuntos,  mis  desvelos... 

¡Vives  muy  bien!  (\Iirando  ai  jardín.) 

FuLG. 

Bien  vivimos. 

Ricardo  y  yo  construímos 
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estos  hoteles  gemelos. 

Jardín  en  comunidad, 

y  lo  demás  separado. 
Fern.      ¿Viven?... 
FuLG.  En  este  de  al  lado. 

Es  toda  la  vecindad 

de  amigos.  Aquí  reúno 

concurso  muy  escogido. 

Tú  faltabas,  has  venido, 

ya  no  me  falta  ninguno. 
Fern.      Yo  ni  visito,  ni  sé... 
FüLG.      Pues  vida  nueva,  Femando. 

Ahora  me  est.iba  ocupando 

en  aquel  asunto... 
Fern.  ¿En  qué? 

FoLG.      Que  pensara  me  encargaste 

qué  individuo  del  consejo 

sabrá  con  mejor  despejo 

tratar  en  Francia... 
Fern.  ¿Y  pensaste...? 

FüLG.      Sí  tal. 
Fern.  ¿Y  quién? 

FüLG,  Juzgo  yo 

que  Ricardo  es  la  persona... 
Fern.      Pero  ¿él  con  gusto  abandona 

su ..  su  casa? 
FüLG.  ¿Por  qué  no? 

Toma  con  gran  interés 

los  negocios. 
Fern.  No  se  duerme. 

FuLG.      A  otra  cosa.  Vas  á  hacerme 

un  gran  favor. 
Fern.  ¿Y  cuál  es? 

FüLG.      La  plaza  que  aún  no  has  provisto, 

la  de  segundo  letrado, 

para  Enrique  Maldonado 

la  pretendo:  es  hombre  listo 

y  capaz;  y  esto  mi  esposa 

me  pide  con  gran  instancia, 

que  es  amiga  de  la  infancia 

de  su  familia  y  me  acosa, 

y...  chico,  no  hay  quien  posea 
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tranquilidad  ni  placer, 
en  tanto  que  su  mujer 
no  alcanza  lo  que  desea. 
A  prevención  tengo  allí 
las  credenciales  escritas 
de  ambos.  Firmas  y  acreditas 
tu  amistad...  ¿Qué  miras? 

FeRN.        (Mirando  hacia  el  jardín.)  |SÍ... 

I  Antonia!...  jPobre  mujerl... 
iQué  desmejorada  estál 
FuLG.      También  Consuelo  andará 
por  el  jardín.  A  comer 
vendrán  las  dos. 

FERN.        (Con  gran  aorpre.a.)  ¿LaS  dOS  Vienen?.. 

FuLG.      ¿Qué  significa  ese  espanto? 

Fern.      ¿No  hay  causa? 

pULQ  No  para  tanto. 

Qué,  ¿temes  que  te  envenenen? 
Fern.     Pues  Fulgencio,  aunque  me  pesa 

burlar  tan  dulces  intentos, 

ni  firmo  los  nombramientos 

ni  os  acompaño  á  la  mesa. 
FuLG.      ¿Cuándo  serás  servicial 

y  complaciente  conmigo? 
Fern.      ¿Cuándo,  dulcísimo  amigo, 

tendrás  sentido  moral? 
FüLG.      ¿Procurar  la  unión,  la  calma 

y  el  bienestar  de  las  gentes..,? 

Fern.        (interrumpiéndole.) 

¡Pero,  hombre,  que  nunca  cuentes 
con  el  corazón  ni  el  alma! 
¿Quieres  que  acepte  el  convite 
con  sonrisa  de  placer, 
y  á  fin  de  que  esa  mujer 
ni  se  alarme  ni  se  agite? 
¿Quieres  que  tanta  aaiargura 
dentro  de  mi  pecho  guarde, 
siendo  cómplice  cobarde 
de  mi  propia  desventura? 
O  al  ver  tanto  testimonio 
como  la  fama  publica 
de  que  el  crimen  rectifica 
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errores  del  matrimonio, 

¿quieres  que  acechando  esté, 

mendigo  de  torpe  amor, 

por  ver  si  logro  traidor 

lo  que  honrado  no  logré? 

¿Quieres  que  mi  abatimiento 

dé  disculpa  á  su  traición, 

y  mi  propia  humillación 

calme  su  remordimiento? 

¡No!  ¡Deja  que  la  importune 

la  conciencia,  que  la  hiera; 

deja  que  exista  siquiera 

este  lazo  que  nos  une! 
FüLG.      ¿Estás  loco?  ¿Quién  ni  cuándo? 
Fern.      Adiós,  adiós. 
FüLG.  ^  ¿Ni  aun  te  quedas? 

Fern.      Discúlpame  como  puedas. 

CONS.        ¿Fulgencio?  (Entrando.) 

Fern.  ¡Esa  voz!... 

GONS.        (Eutra  sorprendida  y  cortada.)  ¡Femando! 

ESCENA  XI 

CONSUELO,  FERNANDO  y  FULGENCIO 

FüLG.        (Notando  la  turbación  de  1o8  dos  y  riendo.) 

¡JesúsI...  ¡Qué  ridiculez!... 

¡Vaya  un  paso  divertido! 

¿No  os  conocéis?  ¿No  habéis  sido 

amigos  de  la  niñez? 

Pues  con  gran  placer  oía  (a  Femando  ) 

tus  triunfos  hace  un  momento. 
GoNS.      Y  lágrimas  de  contento 

mi  pobre  madre  vertía.  (Paus:».) 

Pero  si  estsban  tratando. .• 

si  estorbo.., 
FüLG.  ¡Qué  desatino! 

CoNs.      Quisiera  saber,  vecino... 

con  tu  permiso,  Fernando. 

(Pasa  al  lado  de  Fa1§^encio.) 

¿Es  verdad  que  da  un  concierta 
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el  Marqués  del  Monte? 

FüLG.  Sí. 

Digo,  eso  dicen;  ú,  mí 
aúa  no  me  ha  invitado. 

CONS.        (Con  amarg^ara.)  (¡Es  CÍertOl) 

FuLG.      Facunda  sabrá  mejor... 

Salada.  (Aparte  á  Fernando.) 

CoNs.  (¿Cómo  evitar?... 

¡Sí  yo  pudiera  abrasar 

en  celos  á  aquel  traidorl... 

Este  sólo,  este  podría 

inquietarle.)  ¿Conque  hoy 

comes  aquí? 
Fern.  No:  me  voy. 

CoNs.      Vecino,  pues  yo  creía... 
FüLG.      Tiene  que  hacer,  pero  aún  trato... 
CoNs.      Pues,  Fernando,  que  nos  veas 

antes  de  irte;  no  seas 

ingrato. 


ESCENA  XII 

FERNANDO  y  FULGENCIO 

Fern.  ¡Me  llama  ingrato! 

¿Has  oído?...  ¡Ingrato  á  mí! 

¡Ingrato!!! 
FüLG  No  tal:  sifué... 

Fbrn.      ¿Por  qué  no  me  fui?  ¿Por  qué 

la  escuché?...  ¿Por  qué  la  vi? 

(Cao  desolado  en  ana   silla,  c abriéndose  el  rostro 
eon  las  manos.) 

FuLG.      Tú  que  tienes  tanta  calma, 

tanto  valor,  no  acrecientes... 
Fern.      Sí;  ¡pero  son  más  valientes 

los  que  han  nacido  sin  alma! 

¡Qué  pronto  se  recobró! 

¿la  viste?...  ¡Y  yo  conmovido 

temí  perder  el  sentido 

cuando  á  mi  lado  pasó! 
FüLG.      Ese  aislamiento  enfadoso 
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en  que  te  encierras,  agrava 

tu  pasión. 
Febn.  Yo  recordaba 

.  su  proceder  cauteloso, 

su  crueldad,  su  engaño  atroz! 

¡cómo  me  hirió;  de  qu6  modo 

me  trató;  mas  todo,  todo 

al  encanto  de  su  voz 

huía,  y  en  su  lugar* 

iban  ganando  mi  ser 

su  costumbre  de  vencer 

y  mi  costumbre  de  amar!    ' 
FuLG.      ¿Tan  pronto  rindes  la  palma? 
Fern.      {Desde  niña  la  he  querido, 

y  á  un  mismo  tiempo  ha  crecido 

en  el  mundo  y  en  mi  alma! 

Yo... 


ESCENA  XIII 


LORENZO    I    DICHOS 


LoR.  Señor...  (Hay  dos  señores). 

FULG.       Di. 

LoR.  Mi  amo  pretende... 

Fülg.  ¿Qué? 

Loa.       Que  la  señora  de  usté 

le  preste  un  ramo  de  florqs 
hoy  mismo;  y  es  necesario 
que  mi  ama  no  lo  entienda 
^     ni  lo  atisbo. 

Fülg.  (Ni  comprenda 

que  olvidó  el  aniversario. 
Este  cubre  la  apariencia, 
y  aquél  de  amor  desvaría.) 
Bien. 

LoR.  (¿Y  por  qué  callaría 

la  terceira  diligencia?) 
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ESCENA  XIV 

FERNANDO  y  FULGENCIO 


FüLG. 

¿Ves,  Fernando?  Es  un  abismo 
el  corazón.  Hoy  te  abrasas 
por  ella...  Pues  si  te  casas, 
quizás  te  pase  lo  mismo 

• 

que  á  Ricardo.  (Femando  lo  mira  con 

sorpresa.) 

Ya  es  sabida 

la  historia. 

Fern. 

¿Cuál? 

FüLG. 

Es  amante 
de  Abela. 

Fern. 

¿De  esa  cantante?... 

FüLG. 

Deesa. 

Fern. 

¿La  ama? 

1 

FüLG. 

Es  su  querida. 

Fern. 

¿A  Consuelo  es  desleal? 

FüLG. 

¡Qué  diablos,  sít 

Fern. 

¿Y  ella  ignora?... 

FüLG. 

Yo  no  lo  sé;  pero  Hora 
su  rigor. 

Fern. 

(Con  ira.)  ¿La  trata  mal? 

FüLG. 

¡Quiál...  No:  le  da  cuanto  anhela! 
Es  generoso  y  cortés. 
Mas  quiere  pasar  un  mes  ' 
en  París  con  esa  Abela. 
Por  esto... 

Fern. 

¡Quiere  marchar!... 

FüLG. 

Tras  ella  se  quiere  ir. 
Yo  le  ruego,  por  cubrir 
la  apariencia  y  evitar 
las  censuras,  que  le  demos 
la  misión... 

Fern. 

(Pasándose  la  mano  por  la  frente  y  moy  i 

(¡Abandonadal) 

ibstraido.} 

FüLG. 

(Reparando  en  sn  tarbación.) 

¿Qué  tienes,  chico? 

Fern. 

No,  nada... 

Ríe. 

Señores...  (Entrando.) 

ULG. 

(Á  Fernando.)  Luégo  hablaremos. 
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ESCENA    XV 

RICARDO;  deipnéa   CONSUELO  y  DICHOS 

Ríe.        Fernando,  muy  bien  venido. 
Fern.      Gracias. 

Ríe.  ¿Firmó?  (Aparte  á  Falgrenclo.) 

FuLG.  No  ha  firmado. 

Ahora  le  hablaba.  . 
Ríe.  Despaés 

hablaré  á  usted  de  los  varios 

asuntos  que  hay  que  tratar 

en  París. 
Fern.  Sí,  más  despacio 

hablaremos.  Hoy  no  puedo... 
FüLG.  Hoy  no  puede  acompañarnos. 
Ríe.        ¿No? 

Fern.  Tengo  que  hacer...  ¡Señores..! 

CoNS.      Pero  ¿te  marchas,  Fernando, 

sin  saludar  á  mi  madre? 

En  el  jardín  inmediato 

está;  ven,  tiene  noticia 

de  que  has  venido,  y  acaso 

la  pobre  aguarda  impaciente 

tu  visita. 

ESCENA  XVI 

LORENZO  y  DICHOS 

LoR.  De  un  lacayo 

del  señor  Marqués  del  Monte. 

(Entrega  ana  carta  á  Ricardo.) 

CoNs.      ¿De  quién? 

Fern.  Sí,  ¿cómo  excusarlo? 

(La  veré,  me  iré...) 
FuLG.  (Ya  puedo 

hacer  el  curioso  encargo 

de  las  flores.) 
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ESCENA    XVII 

CONSUELO    y    RICARDO 

CoNS.  ¿Da  por  fia 

el  concierto? 
Ríe.  Sí,  y  estamos 

invitados. 
CoNS.  ¿Canta  4bela? 

Ríe.        Si  á  ese  fin.. . 
CoNS.  I  Aibl  ¿Se  ha  marchado 

Fernando  sin  despedirse? 
Ríe.        Es  tan  raro  y  tan  huraño... 
CoNS.      Raro,  sí:  tiene  talento, 

tiene  saber,  va  ganando 

reputación,  acrecienta 

sa  fortuna  con  aplauso 

de  todos,  y  no  por  eso 

piensa  que  está  autorizado 

para  ser  falso  y  perjuro 

¡y  traidor!...  ¿Verdad  que  es  raro? 

Ríe.  (Con  Ira,  qae  reprime  en  segpolda.) 

iQué  dices!...  No,  no  es  rareza 

la  honradez. 
CoNS.  ¿Y  qué  has  pensado 

contestar? 
Ríe.  Que  iremos. 

CoNs.  No. 

Yo  no  iré. 
Ríe.  Sí;  me  hago  cargo... 

Gomo  tu  madre  está  enferma, 

querrás  quedarte  á  su  lado. 
CoNs.      (¡Infame!...) 

Ríe.  (Leyendo  la  esquela  )  oContCStaciÓn 

urgente.»  Voy  en  el  acto. 

(Se  eienta  &  la  mesa  y  coge  papel  y  .ploma.) 

CoNs.      ¿Vas  á  escribir  que?... 
Ríe.  ¿Paes  cómo 

contesto? 

GONS.        (Se  sienta  á  la  mesa.)  PuCS  eSCrlbamOS. 
(Coge  papel  y  piorna.) 
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Llamaré  quien  me  acompañe, 
por  no  aburrirme. 
Ríe.  Lo  aplaudo. 

Facunda  irá. 

CONS.  Sí. 

Ríe.  (Eacriblendo.)  «Querido 

Marqués.» 
CoNs       (Escribiendo.)  <rQuerido  Fernando.» 

(Se  miran  un  momento  en  sllondio.  Ricardo  con- 
tinúa escribiendo.) 

Sí;  no  debe  interrumpirse  ' 

amistad  de  tantos  años. 

Vendrá  á  vernos,  y  hablaremos, 

mezclando  en  desorden  grato 

lances  del  tiempo  presente 

y  recuerdos  del  pasado. 

(lY  callal...  ¿No  he  de  lograr 

ver  en  sus  ojos  un  rayo 

de  cólera?... 
Ríe.  (Escribe:  apela 

al  recurso  extraordinario 

de  los  celos.  Mucha  calma: 

si  nota  en  mí  sobresalto, 

soy  perdido;  cada  día 

tendremos  un  nuevo  ensayo 

de  este  sistema.) 
CoNs.  Ahora  el  sobre. 

Puedes  tomarte  el  trabajo 

de  cerrarla,  y  cuando  mandes 

la  tuya  dale  al  criado 

también  esa,  porque  á  un  tiempo 

pueda  hacer  los  dos  encargos. 


ESCENA  XVIII 

RICARDO;  despaés  FULGENCIO 

(Va  á  cog-er  la  carta  y  so  detiene.) 

¡No!  Sólo  porque  lo  lea 

el  tal  billete  ha  fraguado: 

que  cuando  vuelva  lo  encuentre 
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• 

ea  el  mismo  sitio  intacto. 
A  Fernando  la  dirige, 
porque  lo  juzga  más  apto, 
porque  fué...  ¡cuánto  se  engaña! 
Le  ofendió  demasiado 
para  que  otra  vez  le  ame. 
Penetro  el  intimo  arcano 
de  su  pecho;  que  quien  tiene 
menos  amor  ve  más  claro. 

FüLG.      Ya  tienes  el  ramo  listo. 

Ble.         ¿Sí?  Buena  está  para  ramos 

Consuelo;  mas  yo,  cual  siempre, 
le  pienso  hacer  mi  regalo. 

FüLG.      Muy  bien;y  s>el  otro  firma 
la  comisión... 

Ríe,  Sin  escándalo 

me  marcharé;  mas  que  firme 
ó  que  no  firme,  me  marcho. 


ESCENA  XIX 

FULGENCIO;  después  FERNANDO 

FuLG.      Éste  rabia;  la  otra  llora; 
mi  mujer  echa  venablos 
contra"  mí,  pues  se  figura 
que  si  esa  plaza  no  alcanzo, 
es  porque  yo...  iBienl  ¿Se  ha  ido 
sin  despedirse?  No  tanto: 
aquí  vuelve  Si  pudiera 
hacerle  firmar  al  paso... 

(Se  acerca  á  la  mesa;  repara  en  la  carta  de  Con* 
saelo  y  ta  coge.) 

A  Fernando.  Y  es  la  letra 
de  Consuelo.  ¿Habrá  logrado 
mi  esposa  que  ésta  también 
escriba  recomendando 
á  Enrique?... 
Fern.  (No  me  engañó... 

Consuelo:  sintió  sus  pasos 
el  corazón.  Lejos  de  ella 
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podré  romper  este  encanto 

que  me  perturba.) 
P»JLG.  Consuelo 

aquí  esta  carta  ha  dejado 

para  tí. 
Fern.  ¿Qué? 

FüLG.  Ni  yo  sé 

qué  dice,  ni  de  eso  trato. 

Ahí  tienes  los  nombramientos 

por  si  te  ocurre  firmarlos. 


ESCENA   XX 

FERNANDO 

«Sola  en  casa  de  once  á  una 
mañana...»  ¿Estoy  delirando' 
«Ven,  y  hablaremos,  Fernando, 
de  nuestra  varia  fortuna.»  (Pausa.) 
Punzante  frío  penetra 
mis  huesos.  No  es  sueño,  no. 

(Mirando  el  sobre  y  recreándcse  en  él.) 

Es  mi  nombre:  lo  escribió 

su  mano  letra  por  letra... 

Brilla  entre  ellas  cariñosa 

su  mirada;  oigo  su  acento; 

y...  ¿quién  lo  creyera?  |Siento 

una  angustia  dolorosal 

¡Dichas  que  yo  merecí 

en  cambio  de  amor  sincero, 

por  tanto  obscuro  sendero, 

¡qué  tristes  llegáis  á  mí! 

En  la  paz  de  la  inocencia 

las  buscó  mi  tierno  afán: 

¿por  qué,  por  qué  se  me  dan 

á  costa  de  mi  conciencia?  <  Pausa.) 

Surge  al  par  que  mi  deseo, 

de  la  vida  que  me  aguarda 

el  cuadro...  ¡Y  no  me  acobardal  .. 

Y  es  horrible...  ¡sí!  Ya  veo 

el  acechar  escondido; 
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la  perdurable  falsía; 
el  placer  sin  alegría; 
el  tormento  sin  gemido; 
afectos  que  se  reprimen; 
conflictos  que  la  impostura 
pro  teje;  y  como  ventura 
suprema,  |paz  en  el  crimen! 

(Pansa  eorta  ) 

(Cese  tu  latir  extraño, 

(Con  la  mano  en  el  eorazón.) 

y  préstame  decidido, 

ó  virtud  para  el  olvido 

ó  infamia  para  el  engaño!  ^ 

Huir...  Mil  veces  huiría,  *| 

y  el  papel  que  ahora  recibo, 

como  á  esclavo  fugitivo, 

á  sus  pies  me  arrastraría 

mil  veces!  {Honor!...  | Deber!. •• 

Calle,  conciencia,  tu  grito: 

(Golpeándose  en  el  pecho  con  ira.) 

si  no  impides  el  delito, 

¿por  qué  turbas  el  placer?... 

Yo,  ¿qué  he  jurado?...  Me  espera...  ^ 

Yo  no  he  jurado  extinguir 

mi  amor.  Iré.  ¿No  he  de  ir?... 

¡Aunque  el  mundo  se  opusieral 

(Abra  el  alma  con  anchura 

sus  poros,  y  entre  de  lleno 

el  delicioso  veneno 

de  que  el  mundo  me  satura!  (Pausa  corta.) 

Ni  ella  le  quiso,  ni  él  la  ama. 

Les  unió  la  ceguedad... 

Fué  un  sueño...  ¡Sólo  es  verdad 

que  la  adoro  y  que  me  llamal 

¡Ehl...  ¡Valor!...  Que  no  trascienda 

el  dulce  y  activo  fuego 

que  ya  me  inunda.  ¡Sosiego!... 

¡Calma!...  Temo  que  me  venda 

mi  afán;  que  mi  rostro  mismo 

mis  intenciones  proclame... 

¡Si  alguno  de  tanto  infame 

me  prestara  su  cinismo!. 


i»«* 
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• 

¡Oh I  Yo  aprenderé  á  cubrir 
mi  pasión;  yo  aprenderé. 
¿Qué  semblante  miraré 
que  no  me  enseñe  á  mentir? 
¿Éi?...  Ya  prepara  su  ausencia. . 
¿Ella?...  Burló  mi  pasión, 
y  aun  quiso  que  la  traición 
me  pareciese  inocencia. 
Fulgencio....  iSi  ese  ha  nacido 
para  que  el  remordimiento 
no  exista,  y  viva  contento 
el  mundol 


ESCENA  XXI 

FULGENCIO,  y  dospaós   y  Rucesivamento    LORENZO^ 

RITA,  ANTONIA,  CONSUELO,  RICARDO  y  FER- 
NANDO 

FuLG.  ¿Qué  has  decidido? 

Fern.      Servirte;  hacer  cuanto  anheles; 

quererte,  amarte... 
FüLG. '  ¡Oh  sorpresal 

Fern.      y  acompañarte  á  la  mesa, 

y  firmar  esos  papeles. 
FuLG.      Pues  este  es  el  nombramiento 

de  Enrique. 
Fern.      (Se  acerca  i  la  meaa.)  Yorás  SÍ  tardo 

en  firmar. 

(y  firma.  Fulgrencio  toca  al  boten  de  an  teclado. 
Suena  deatro  ana  campanUla.) 

FuLG.  £1  de  Ricardo 

es  aquél...  (Sale  Lorenzo.) 

Fern.  Sí,  sí;  al  momento. 

Ya  está  el  uno,  toma.  (Se  lo  eatrega.) 

FüLG.  Ten: 

(Dándole  el  mUmo  papel  á  Lorenzo.) 

á  mi  esposa...  Oye. 

LOR.  (Volviendo.)  ¿Scñor? 

FüLG.      Y  que  agradezca  el  favor 

á  tu  señorita.  (VaoUe  á  tocaí'  el  botón.) 
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LOR. 

Bieo.  (Vate.) 

FfiBN. 

Ya  están  firmados  los  dos 

y  aun  ciento... 

FüLG. 

(a  Rita  )            Di  sin  demora 

á  tus  amas  que  ya  es  hora 

de  comer. 

(Se  ys.  Rita  per  la  pnerta  qao  da  al  jardín.) 

¡Gracias  á  Dios 

que  ya  tu  ingrato  desvio... 

FfiRN. 

¿Desvío?...  1  De  tal  manera 

te  quiero  ya,  que  fundiera 

tu  corazón  en  el  míol...  (Se  abraian.) 

(Salea  doña  Antonia,  ConHuelo  y  Rita») 

FULG. 

Aquí  están...  (a  Fornando.) 

Ant. 

(a  Fernando.)    ¡Ahí...  ¿Te  arrepientes 

de  marcharle? 

Fern. 

Sí.  (Sale  Rleardo.) 

FüLG. 

Le  insté... 

Fern. 

y  me  he  quedado.  Pues  ¿qué?... 

¿No  he  de  vivir  entre  gentes? 

FüLG. 

Ahí  tienes:  comisionado 

en  París. 

(Entregando  á  Rleardo  el  nombramiento.) 

Ríe. 

(jOh,  gozo!  ¡Emigro 

.  con  Ahela  sin  peligro!  (Ap.  á  Fai^eneio.) 

FULG. 

De  nada.  Quita  el  enfado... 

Ríe. 

Ya  no  hay  concierto:  no  iré. 

FüLG. 

Pues  ve...  (Empajándole  hacia  Conraelo.) 

Ríe. 

¡Chica!... 

CONS. 

(¿Qué  me  quiere?) 

Fern. 

(Esta  mirada  me  hiere: 

(Esquivando  la  mirada  de  Antonia.) 

está  sola.) 

Ric, 

•    ¿Sabes?... 

CONS. 

¿Qué? 

Ríe. 

Quiero  verte  satisfecha. 

No  iré  al  concierto. 

CONS. 

(¡Surtió 

su  efecto  la  carta!) 

Ríe. 

Yo 

tengo  respeto  á  la  fecha 

que  corre*  En  casa  te  guardo 

-81-  , 

algo  que  te  ha  de  agradar. 
Ant.      '  ¡Feraando!... 

rE&N.        (EgqoÍTaado  sa  mirada.) 

tengo  que  hablar... 
Ant.        ¿Qué  le  perturba? 
Febn.  ¿Ricardo? 

Ya  sabe  usted  la  importancia, 

y  aun  la  urgencia  .. 
Ríe.  Ya  lo  só. 

Mañana  mismo  saldré, 

si  es  preciso,  para  Francia. 
€0NS.      ¡Ay,  madre!...  ¡Ya he  conseguido!... 
Fern.      ¿Mañana? 
Ríe.  Si  esto  conviene  .. 

CoNS.      No  va  al  concierto:  me  tiene 

su  regalo  prevenido. 
FuLG.      ¿Lo  ve  usted?  Paz  biehechora  (Á  Aatonia.) 

va  reemplazando  ai  afán... 

LOB.  (Qne  sale  ahora.) 

Ya  los  señores  están 
servidos.— De  la  señora, 

(Entrenzando  á  Consaelo  no  ramito  de  flores,  en 
medio  del  cual  viene  un  broche  de  los  quo  llaoiaa 
imperdible.) 

que  desea,  si  e3  posible, 

que  usted  lo  luzca  en  la  mesa, 
CoNs.      ¡Oh!  iQué  agradable  sorpresa! 

¡  jrardenias  y  un  imperdible! 

Nadie  á  Facunda  le  gana 

en  buen  gusto:  ¿ves  qué  broche? 
LoB.        Pues  de  trapillo,  y  en  coche 

de  alquiler,  y  de  mañana, 

para  elegir  con  esmero 

el  regalo,  fué  muy  lista 

al  puesto  de  la  florista 

y  á  la  tier  da  del  joyero, 

que  llevó  sus  complacencias 

hasta  hacer  doAa  Facunda 

la  primera,  y  la  segunda,     . 

y  todas  las  diligencias. 
CoNS.      Es  amable  y  cariñosa. 
Rita,      lY  tanto!...  Calla,  ó  reviento. 

6 
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(a  Lor«nto,   qoe  8«  la  acarea:   laa  doa  haoan  ag* 
foarsaa  por  enntaner  la  risa.) 
ANT.  ¿Qu6  08  pasa?  (a  Rita  y  Loranso.) 

FüLG.  Nada:  el  contento 

que  en  los  semblantes  rebosa. 
Note  usted... 

(Safialando  á  Ricardo  y  á  Farnando,  qaa  aa  da» 
laa  manoa.) 

{Mi  estrella  es  buena! 
Ant.        Pues  mire  usted  qué  manía... 
UiG.         ¡En  marcha! 
Ant.  {Tanta  alegría 

á  mií  me  mata  de  pena! 


¥m  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 
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Gabinete  de  Contaelo,  adornado  al  estilo  moderno  con  el 
mayor  Injo  y  eleg^aneia  posibles»  Paredes  cubiertas  de 
aeaarelas,  paisajas  y  cuadros  de  diferentes  tamaftos  eoi^ 
marees  riqafsirooa  de  talla*  Magníficos  jarrones  del  Japón 
en  las  rinconeras.  Dos  puertas  á  cada  lado  y  «na  en  el 
fondo»  ün  armarlo  antiguo  que  sirTO  de  jo  f  ero,  colocado 
entre  las  dot  puertas  de  la  izquierda  del  espectador. 


ESCENA  PRIMERA 

LOR£NZO;  después  RITA 

Lorenzo  se  asoma  con  cuidado  á  la  puerta  del  fondo  y  eui* 
mina  con  la  rista  la  habitación  anteado  entrar» 

LoR.        ¡Bient...  Naide.  Ya  doña  Antonia 
se  encontrará  recogida, 
que  e3  la  primeira  en  la  casa 
que  se  escurre  y  se  retira 
á  §u  cuarto:  anda  la  probé 
fatigosa  y  coitadiña. 
Aquí  estarán:  si  pudiera... 

(Mira  pof  las  cortinas  de  la  primera   puerta  que 
está  á  la  derecha  del  espectador. ) 

Aquí  están,  las  dos  juntiñas: 


.^aJU 
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el  ama  mu  reverenda 
en  su  butaca,  y  mi  Rita 
está  echadita  á  sus  pies, 
como  mansa  cordeiriña. 
¿Falan^  No.  jRezando  están, 
rezando  las  dos  sólitas!,.. 
iQué  ben  me  la  está  criando 
el  amal   \Ben  me  la  erial 
Dobla  el  rosario.  Ya  sale 
mi  nena...  No,  que  se  arrima 
á  la  mesa  y  coge  un  vaso 
y  á  su  ama  se  lo  aplica 
á  la  boca.— 5on  provecho 
la  taga  la  medicina 
Hora  le  arregla  el  cabello: 
jay,  qué  manul  Y  pone  y  quita 
horquillas...  Perú  ¡qué  manu 
tan  cariñosa  y  tan  lindal 
Ya  viene;  ya  sus  pasicos 
me  están  haciendo  cosquillas 
en  el  alma. 

ESCENA  II 

RITA  y  LORENZO 

RiXA.  ¡Hola!  ¿Tan  pronto 

de  vuelta? 
Loi^^  Quien  vene  entiba 

del  coche,  volve  muy  presto; 

y  aindxí  mais  si  camina 

sobre  querencia.  Ya  queda 

el  ama  joven  metida 

en  su  palco  del  Teatro 

Real. 
Rita.  lY  qué  pocas  habría 

tan  hermosasl 
LoR.  Esta  noehe 

estaban  toudas  garridas. 

Por  las  portas  de  los  coches 

bajaban  encojidiñas 


i" 
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y  amigadiñas;  y  á  logo, 
al  lojnar  tierra,  se  erguían 
dando  un  brinquilo,  y  brillaban 
cuajadas  de  pedras  finas. 
Todas  con  falda  rumbosa; 
todas  sus  brazos  lucían 
desnudos,  pero  cubertos 
con  un  pouco  de  fariña; 
y  el  pelo  con  miriñaque 
y  los  hombros  sin  camisa. 
Es  función  regia.  Vendrá 
mu  tarde  la  señorita... 
Pero  ¿cando  la  señora 
se  acostad 

Rita.  Duerme  vestida 

en  la  butaca,  que  asi 
no  siente  tanta  fatiga. 
Ya  le  he  dado  la  tintura 
de  digital,  que  le  alivia 
el  corazón.  Ya  estará 
durmiendo. 

Loh.  Pues  ya  es  justicia 

que  goce  el  alma  un  ratito 
de  desafogo  y  de  dicha. 
Conque' Rita. ^  estoy  r^5o/ío: 
he  echado  mis  contaSy  Rita. 

Rita.      Y  de  esas  cuentas,  ¿quién  sale 
alcanzado? 

LoR.  Yo  querría, 

la  verdad,  que  tú  salieras 
alcanzada,  y  aun  cogida 
y  presa...  presa  en  mis  brazos^ 
mentras  me  dure  la  vida. 

Rita.      ¿Nada  más? 

LoR.  Porque  eres  bona 

rapaza,  bona  y  cumprida; 
y  aiñda  mais  tan  falangueira 
y  tan  mimosa...  Y  ainda... 
porque  te  quero  y  requero 
¡miña  carrapucheiriñal 

Rita.       ¡Demonio I  jPues  sabe  Dios 
lo  que  b abrás  dicho! 
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LoB.  ¿Te  enrita 

el  requebró  mai$  suave 
qae  hay  en  mi  terral 

Rita.  Pues  mira, 

no  me  sonó  la  palabra 
á  cosa  buena. 

LoR.  lEa,  menina].., 

Ben  podg  ya  mantener 
mi  faciendo,  aunque  pouquita, 
á  tí,  y  á  mí  y  á  los  fillos 
tamén,  si  Dios  los  envía. 
\Fartai  penas,  y  traballos 
y  angustias  teño  sufridasl 
Ya  de  rapaz  porteaba, 
lo  mesmo  que  las  formigas^ 
dos  ú  tres  veces  el  peso 
de  mi  corpo  en  las  costillas. 

Y  dormiendo  en  los  pallareSf 
y  vivendo  en  las  esquinas, 
con  mi  sudor  he  regado 
todo  el  solo  de  la  Villa* 

Y  4  logo  sobre  el  pescante 
pasaba  las  noches  frías 
engarroutado  y  tembrando 
con  la  nieve  y  la  ^ntisca. 
¡Non  sirvo  maisl  Ya  non  sirvo 
mais  que  á  Dios  y  á  mi  Ritiña\ 
Heredada  del  mío  padre 

teño  una  casa  bonita; 
y  tr aballando  y  guardando, 
y  en  forza  de  economías, 
ya  teño  mercado  un  campo, 
y  outro  mayor,  y  una  hortiña, 
y  trenta  vaquiñas,  trentay 
que  dadas  á  aparceiria 
dejan  mu  ben  lo  que  basta 
al  sostén  de  una  familia. 
Toudo  es  tuyo:  nos  casamos 
y  nos  vamos  en  seguida. 
(De  pensarlo,  el  corazón 
se  folga  y  brinca  que  brinca! 
Ven,  gozarás  en  mi  térra 
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el  fruto  de  mis  fatigas, 

y  verás,  sempre  juntiñas, 

qué  ben  pasamos  la  vida; 

que  pan  tan  ben  traballado 

se  goza  con  alegría 
Rita.      Esto  de  hacerme  gallega, 

la  verdad,  me  causa  grima; 

mas  te  quiero  y...  ¿Qué  he  de  hacer? 

me  iré  contigo  á  Gahcia; 

que  en  fin,  ¿adonde  no  irá 

la  que  sahó  de  Sevilla? 
LoB.        ¿Y  pensas  que  hay  en  el  mundo 

mejor  térra  que  la  mía? 

Nenguna.  Ya  te  estoy  vendo 

absorta  y  emboubadiña. 

Verás  cascadas  y  lagos 

donde  los  cíelos  se  miran, 

y  montañas  sempre  verdes, 

y  veigas  sempre  froridas; 

y  torrentes  que  se  esconden 

en  hondonadas  sombrisas, 

y  ribeiras  apacibres, 

y  fontiñas  cristalinas, 

y  cabos  tempestuosos 

que  á  los  mares  desafían; 

y  allí  las  olas  berrando 

venen  y  van,  sempre  vivas, 

y  cando  trepan,  se  alegran, 

y  cando  cayen,  sospiran. 

Y  en  las  f estas  popolares.,. 
¡Ay,  Rita!  ..  Ya  se  aproxima 
de  la  Virgen  de  la  Barca 

la  famosa  romería. 
Casémunos  y  marchémunos: 
verás  la  Virgen  bendita 
qué  ben  ocupa  su  barca 
dourada,  y  en  las  orillas 
dos  angeliños  que  reman 
y  parece  que  la  guían. 

Y  verás  llenas  de  gente 
las  veigas  y  las  coliños; 
que  de  la  térra  y  la  mare 
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venen  á  hincar  la  rodilla 
á  los  pies  de  nostra  Virgen 
de  la  Barca.  \Ay.  rapasiñal 
¡Quién  escuchara  contigo 
las  campanas  de  su  ermita! 

Rita.       Me  iré...  me  iré  hasta  la  fin 
del  mundo  en  tu  compañía. 
Mas,  Lorenzo,  ten  paciencia: 
mientras  mi  señora  viva, 
no  la  dejo  y  más  estando 
enferma. 

LoR.  ¡Esperar  ainda 

tanto  tempol,,, 

Rita.  Por  desgracia 

será  poco.  Cada  día 
siente  al  subir  la  escalera 
más  angustia  y  sofoquina. 

Lo«.        Si  ha  de  ser...  mímala:  así 
cuando  el  testamento  escriba 
te  dejará  algiin  recordó, 

Rita.       ;Eh,  calla!  Lo  mismo  haría 
si  fuera  mi  ama  más  pobre 
que  las  ratas.  iPóbrecita!... 
;De  puerta  en  puerta  pidiera 
limosna  para  asistiila! 
Tan  buena, 4an...— Que  en  presencia 
del  ama  joven  no  digas 
si  está  grave  ó  no  está  grave 
la  señora. 

LoR.  ¿Yo?  Ni  pizca. 

Rita.       No  quiere  que  le  hable  nadie 
de  su  mal,  y  aun  le  suplica 
al  Doctor  que  se  lo  oculte, 
y  le  ofrece  que  ella  misma 
se  lo  dirá  poco  á  popo. 

Loa.        ¿Y  le  ha  dicho?... 

Rita.  iQuiál  Unos  días 

porque  su  niña  está  alegre 
y  le  da  pena  afligirla, 
y  otros  porque  se  figura 
que  está  muy  triste  su  niña,  " 
calla  y  sufre...  ¡Y  está  malal 
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|Si  vieras  qué  pesadillas 

tan  horribles!... 
LoR.  ¿Se  lo  has  dicho 

al  Doctor? 
Rita.  Dice  que  es  síntoma 

de  su  mal.  Pugnaba  anoche 

por  gritar,  y  no  podía. 

|Ay,  qué  susto!  A  duras  penas 

la  desperté;  y  ya  tranquila, 

me  contó  que  había  soñado 

que  salió  sola  su  hija 

en  un  coche,  y  que  movidos 

de  cólera  repentina 

los  caballos,  se  lanzaron 

al  escape,  y  en  seguida 

quedó  por  fierra  el  cochero 

yj^otas  todas  las  hrídas. 

Siguieron  ya  desbocados 

y  furiosos;  y  á  medida 

que  iban  corriendo...  ¡Ay,  Lorenzo, 

qué  miedo!  se  convertían 

en  tigres!  y  acelerando 

aun  más  su  feroz  huida, 

entraron  en  un  desierto 

espantoso,  sin*  orillas, 

sin  un  árbol,  ni  una  fuente, 

ni...  ¿Quién? 

(Siutiendo  les  pasos  de  Coiisuolo  quo  entra  apre- 
«arada  por  la  puerta  del  fondo  y  se  dirige  al  arma- 
rio. Visto  de  rigurosa  etiqueta  y  gran  lujo  ) 

■  (jAh!  ¿qué  significa 
esta  vuelta? 
LoR.  (Pues  ¿en  dónde 

ha  venido?  El  coche...) 


ESCENA  III 

CONSUELO     y    RITA 

CoNS.  ¿Rita? 

La  llave. 
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Rita.  ¿Dónde?... 

GoNs.  En  la  bata 

que  me  quité:  ve,  registra 

los  bolsillos.  ( Pausa.)  SÍ  lo  he  visto 

con  mis  ojos,  ¿todavía 

dudo?  Si  estaba  en  el  palco 

iomediatOy  y  ella  misma 

me  provocaba  y  ansiaba 

que  yo  fíjase  mi  vista 

en  su...  iCalma!  No  perdamos 

la  cabeza. 
Rita.      <voWiendo.)  Señorita... 

(L9  entrega  la  llave  y  sale  por  la  paerta  del  fondo.) 


ESCENA  IV 

CONSUELO;  d..po<>  FULGEnCiO 


CONS. 

Estoy  segura,  y  aun  temo 

que  la  evidencia  me  impida 

dudarlo... 

FüLG. 

Sí...  aún  no  ha  salido 

da  su  casa,  y  yo  la  hacía... 

¿Qué  busca?...  Temo  que  1  ego 

tarde  á  pesar  de  mi  prisa. 

CONS. 

No,  no  está. 

FüLG. 

(Notó  la  falta.) 

CONS. 

Ni  aquí...  Ni  aquí... 

FüLG. 

Vecinita, 

no  busque  usted  su  aderez3. 

CONS. 

Usted... 

FüLG. 

Sí  tal;  si  venía 

á  dejárselo... 

CONS. 

Pues  ¿cómo?... 

FüLG. 

Nada:  una  prueba  scncilta 

de  amor  conyugal;  un  nuevo 

capricho. 

CONS. 

Pero  ¿qué  enigma?..- 

FüLG. 

Lo  diré;  ya  no  es  posible 

gozar,  como  pretendía, 

la  sorpresa.  Por  Ricardo 

—  91  — 

pode  sacar  á  escondidas 

ese  aderezo,  y  mandé 

hacer  en  la  platería 

otro  igual  para  Facunda. 
CoNs.      ¿Otro  igual?... 
FuLG.  Sí,  con  la  mira 

.  de  que  usted  y  ella,  que  forman 

una  pareja  tan  linda, 

luciesen  dos  aderezos 

iguales  el  mismo  día, 
CoNs.      ¡Ahí  Comprendo... 
FuLG.  (AI  fin  me  cuesta 

el  diAero.)  Ya  están  limpias 

las  piedras. 
CoNs.  Sí,  sí;  ya  noto... 

FuLG.      Y  hrillan  más. 
CoNs.  Sí  que  brillan. 

¿Y  usted,  no  forma  esta  noche 

parte  de  la  comitiva 

campestre? 
FüLG.  jAhl  ¿Ya  sabe  usted 

la  nueva? 
CoNs  Tengo  noticia... 

FuLG.      Como  Ricardo  se  marcha 

á  París  por  unos  días, 

y  mi  quinta  es  deliciosa 

y  la  noche  está  magnífica, 

piensan  al  salir  del  Real 

irse  á  dormir  á  mi  quinta. 

Mañana  caza  en  mi  coto, 

y  Ricardo  en  la  vecina 

estación  tomará  el  tren 

de  la  noche.  Á  esta  partida 

se  han  agregado  gozosos 

varios  amigos. 
CoRS.  Y  amigas. 

FüLG.      ¿Qué? 
CoNs.  ¿Sabe  usted  que  estas  piedras 

no  me  parecen  las  mismas 

de  mi  aderezo? 
FuLG.  (¡Demoniol) 

Pero  son  piedras  más  finas 
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y  de  más  fondo,  y  en  fin, 

mejores. 
CoNs.  No  son  las  mías. 

FuLG.      Diré  á  usted:  notó  Ricardo 

que  estaban  obscurecidas 

algunas,  que  no  eran  claras, 

y  mandó  substituirlas 

con  esas,  apiovechando 

esta  ocasión  tan  propicia 

de  dar  á  usted  una  prueba 

de  su  ternura  exquisita. 
CoNS.      iQué  tiernol  Mas  la  ternura 

que  ahora  me  pasma  y  me  hechiza 

es  la  de  usted.  ¡Oh,  qué  celo 

tan  próvido!  ¡Qué  infinita 

bondadl  ¡A  todos  alcanza, 

á  todos  se  comunica; 

y  después  de  hacer  el  gasto 

de  su  casa  y  su  familia, 

se  rebosa  en  las  agenas 

tan  dulce  como  solícita! 
FüLG.      Soy  bondadoso;  mas  creo 

que  habla  usted  con  ironía, 

con  ira. 
CoNS.  Pues  ¿hay  motivo 

para  que  yo  tenga  ira? 
FüLG.      No  tal. 
CoNS.  Si  mi  esposo  marcha 

á  París.., 
FüLG.  Si  le  designa 

la  sociedad... 
CoNs.  I Y  antes  de  irse 

prepara  una  cacería, 

y  en  ambas...  expediciones 

lleva  consigo  á  esa  indigna 

mujer!... 
FüLG.  jGómol... 

CoNS.  lA  esa  extranjera 

infame!... 
FüLG.  ¡Jesús  Maríal 

CoNs.      Que  ahora  mismo  en  el  teatro 

luce  mis  joyas  encima 
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de  su  busto,  y  me  provoca... 
FoLG.      Coincidencias  fcrtuitas, 

casualidades... 
CoNs.  ¡Vilezas, 

y  maldades  y... 
FüLG.  Vecina, 

esas  desafinaciones 

ya  sabe  usted  que  me  crispan 

los  nervios;  ya  sabe  usted... 
GoNs.      Sí,  sí;  que  á  usted  le  horripila, 

le  repugna  que  las  gentes 

tengan  alma.  Lo  sabía. 
FüLG.      Pero  usted...     '  . 
CoNs.  Gomó  no  soy 

de  condición  tan...  benigna, 

le  llamo  á  la  infamia,  infamia, 

y  á  la  perfidia,  perfidia; 

y  al  hombre  que  las  protege 

con  apacible  sonrisa, 

le  llamo... 
FüLG.  ¿Cómo? 

CoNs.  Fulgencio; 

que  es  lo  que  más  significa 

en  esto  de  mansedumbre, 

dulzura  y  filantropía. 
FüLG.      ¿Pretende  usted  irritarme? 
CoNs.      No  es  fácil  que  lo  consiga. 
FuLG.      Óigame  usted  con  paciencia^ 

verá  ustecf  desvanecida... 
CoNS.      Ya  basta:  y  esa  paciencia 

que  con  su  ejemplo  predica, 

guárdela  usted  para  sí, 

que  toda  la  necesita. 
FüLG.      ¿Qué  es  esto?  Explíqueme  usted.  . 
GoNS.      (Si  habrá  emprendido  la  huida 

el  traidor  sin  despedirse...) 

(Mira  por  la  puerta  de  la  habitación  de  Ricardo.) 

FuLG.      (Es  ingrata,  es  viperina, 

es  malvada.  Me  ha  irritado 
la  bilis...  ¿Quién  me  diría?... 
Me  parece  que  no  vuelvo 
á  verla  eu  toda  mi  vida.) 


—  94  — 

ESCENA  V 

CONSUELO  y  de.paés  RITA 

GoNs.      Hay  prendas  de  su  equipaje 
aquí:  volverá...  |Qué  fría 
iüiquidadl  «Que  este  abrazo 
nos  sirva  de  despedida, 
amor  mío;  y  no  te  aflijas, 
que  es  breve  mi  ausencia.»  ¡Infamel 
Y  con  esto  quizás  finja 
que  ignora  mi  vuelta  y...  Voy 
á  su  estancia,  y  allí  fija 
le  espero...  No:  no  perdamos... 

(Toca  el  botón  de  una  campanilla  eléctrica.) 

Mejor  es:  esto  le  obliga 

á  entrar  sin  que  yo...  (So  presenta  Rita.) 

Ve,  y  ciérrate 

la  puerta  que  comunica 

con  estas  habitaciones. 
Rita.      ¿La  del  pasillo? 
CoNs.  Sí,  y  quita 

la  llave.  Al  ir  á  su  estancia 

tendrá  que  entrar  en  la  mía. 

ESCENA  VI 

CONSUELO 

Mal  hice  en  mostrar  enojos,  (se  sienta.) 

y  el  dolor  que  me  provoca 

á  Fulgencio.  ¡Si  estoy  local... 

Sí  está  fija  ante  mis  ojos, 

para  hacerme  enloquecer, 

la  causa  de  mi  querella; 

y  veo  aquel  palco,  y  aquella  (Levantándose.) 

desfachatada  mujer, 

y  su  orgullo  satisfecho, 

y  su  mirada  impudente, 

y  el  brillo  fosforescente 
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de  mis  joyas  en  su  pecho; 

y  habla,  y  oyéndolo  estoy: 

sns  voces  á  mis  oídos 

llegaban  como  silbidos 

de  serpiente:  «Sí,  me  voy 

de  caza;  á  París  después; 

que  no  me  olvidéis,  señores.» 

Y  torpes  aduladores, 

en  tono  dulce  y  cortés, 

«divina,  sublime,  brava,» 

y  hasta  a  diosa»  le  decían: 

iparece  que  la  aplaudían 

por  lo  bien  que  me  matabal 

¡Ah,  no!  Ricardo  no  irá 

con  esa  mujer...  ¡Dios  Santol 

¿y  si  á  pesar  de  mi  llanto 

y  de  mis  ruegos  se  va? 

¡Si  detenerle  no  puedol... 

¡Ayl  Al  pensarlo,  Dios  mío, 

penetra  en  mi  pecho  el  frío 

del  desamparo  y  el  miedo.  (Pausa.) 

¡Qué  triste  será  el  momento 

en  que  muestre  la  experiencia 

que  ya  perdió  su  influencia 

el  amor!...  que  el  blando  acento, 

la  queja  que  amor  indica 

y  que  el  orgullo  suspende, 

el  enojo  que  reprende, 

la  mirada  que  suplica, 

las  sonrisas,  las  memorias 

del  amor  recién  nacido, 

las  armas  que  han  conseguido 

tantas,  tan  dulces  victorias, 

dejan,  perdiendo  su  encanto, 

el  alma  desamparada, 

y  ni  alegra  la  mirada, 

ni  causa  dolor  el  llanto, 

ni  conmueve  el  corazón 

la  voz  que  lo  hizo  vibrar!... 

iQué  pena  debe  causar 

tan  amarga  convicción! 

(Proeora  soceg^arse.) 
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¿Por  qué  me  atormeato  así 
cuando  acaso  mi  recelo?... 

SientOS  pasos...  Él...  (Dirigiendo^  al  fondo.) 


ESCENA  VII 


FERNANDO  y  CONSUELO 

Fern.  iConsuelo! 

CoNS.      íTú,  Fernandol 

Fern.  Yo. 

CoNS.  ¿Tú  aquí? 

¿Qué  pretendes?  ¿Qué  reclamas? 

¿Tú  en  mi  casa,  y  á  estas  horas 

en  mi  casa? 
Fern.  ¿Pues  ignoras 

la  ocasión?  ¿Pues  no  me  llamas? 
CoNs.      ¿Que  yo  te  llamo?' 
Febn.  ¿Es  fingida 

la  carta  que  recibí?  (La  saca.) 

¿Tú  no  has  escrito?... 

CONS.  l^^'f.^j'V 

|Ah,  qué  infamia!  ¡Soy  perdida! 

¡Vete!  (Fernando  muestra  do  nuevo  la  carU.) 

Sí,  yo  la  tracé; 

pero  fué,  Dios  es  testigo, 

porque  á  Ricardo  contigo 

darle  celos  intenté. 

Delante  del  la  escribía, 

y  escribí  de  esa  manera 

sólo  para  que  él  la  viera. 

¡Y  el  infame  te  la  envía! 

jHuye  por  Dios!...  Su  maldad 

sin  duda  un  laio  me  tiende. 

¡Con  mi  deshonra  pretende 

conquistar  su  libertad! 
Fern.      (¡Celos!.,.) 
CoNS.  Márchate,  y  no  des 

lugar  á  tan  vil  intento. 
Fern.      (¡Conmigo!) 
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GoNS.  lYete  al  momento!  jl 

(PaQsa  corta.) 

¿No  te  vas? 

(Fernando  la  mira  ccn  calma  feroz,  coge  ana  silla 
y  se  sienta.) 

¿Qué  haces? 
Fbrn.  Ya  ves. 

CoNS.      ¿Qué  es  esto?  Vida  y  honor 
arriesgo...  Sal  de  mi  casa. 

(Con  Toz  augastiada  y  sapHcante.) 

Cada  momento  qae  pasa 

hace  el  pelií,'ro  mayor; 

y  tanto,  qae  pienso  ya 

que  se  aproxima  Ricardo, 

que  aparece... 
Fern.  Aqní  lo  aguardo. 

CoNs..    iFernandoI... 
Fern.  ¡Aquí  me  hallarál 

CoNs.      Di,  ¿qué  proyecto  enemigo 

alimentas?  ¿Por  qué  agravas 

mi  mal? 
Fern.  Por  eso  me  hablabas 

con  amor...  ¡Celos  conmigo! 
CoNs.      ¿No  te  mueve  mi  aflicción? 

¿No  ves  mi  angustia? 
Fern.  Sí,  sí; 

y  ya  es  razón  que  por  mi 

sufras  algo;  ya  es  razón. 

¡Yo  padecí  de  mil  modos; 

yo  solo,  solo  y  obscuro!... 

¡Has  lo  que  es  hoy  te  aseguro 

que  habrá  penas  para  todos! 
CoNs.     ¿Yienes?... 

Fern.  ¡Vengo!...  (se  contiene.) 

á  realizar 

como  siempre,  tu  capricho. 

¿No  quisiste,  tú  lo  has  dicho, 

por  mi  medio  despertar, 

estimular  la  dormida 

alma  de  tu  esposo  amado? 

¿No  es  esto?...  Pierde  cuidado: 

tú  quedarás  complacida. 

7 
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GoNs.      ¿Qué  me  anancia  ese  sosiego 
aterrador  que  comprime 
mi  espíritu? 

Fern.  Pero  díme: 

cuando  empezaste  por  juago 
atingirme  afecto... 

CoNS.  (lAy,  triste!...) 

Fern.      ¿No  te  advirtió  el  corazón 
la  odiosa  profanación 
que  intentabas?  ¿No  temiste 
resucitar  con  tu  engaño 
esperanzas  malogradas^ 
promesas  que  reiteradas 
mil  veces^  año  tras  año, 
de  tu  boca  fementida 
el  alma  absorta  escuchó? 

CoNs.      Yo  no  debo..» 

Febn.  ¿No  tembló 

tu  mano  al  tocar  mi  herida?... 
¿No  sentiste  el  desconcierto^ 
el  espanto  repentino, 
que  hasta  siente  el  asesino 
en  la  presencia  del  muerto? 

GoNS.      Soy  honrada...  No  me  es  dado 
defenderme,  aunque  condenes^. 

(Mira  i  U  paerta  del  foro.) 

Si  tienes  alma,  si  tienes 
conciencia... 
Fern.  ¿Me  la  has  dejado? 

Era  mi  único  sostén 
en  mi  desamparo  triste; 
pero  tú  no  consentiste 
que  me  quedara  ese  bien, 
y  por  juego  y  de  pasada 
aniquilarlo  dispones: 
dos  palabras,  dos  renglones 
de  tu  mano,  una  mirada... 
¿no  es  verdad?...  ¡con  falso  halago 
matan  la  voz  del  deber, 
para  que  en  todo  mi  ser 
fuera  completo  el  extragol 
¡Y  á  un  hombre  mí  mano  di 
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con  pérfido  pensamiento! 
|Y  presté  consentimiento 
al  crimenl  |Y  estoy  aqaíl 
¿Hay  más  plagas  que  derrame 
tu  ingratitud  en  mi  pecho? 
¿Qué  hiciste  de  mí?  ¿Qué  has  hecho 
de  mi  probidad?  |  Infame  1 
¡Infame  I 

CONS.        (Con  imperio.)  J  Vete  I 

Fern.  ¡Si  aqní 

la  venganza  me  detiene! 

Pero  ¿no  viene...  no  viene 

tu  Ricardo?.,. 
CoNs.  ¿Intentas?... 

Fern.  Si... 

¡En  su  rostro  he  de  estampar 

la  expresión  de  mis  enojos. 

La  sangre  á  tus  propios  ojos 

ha  de  correr  y  manchar 

esta  riqueza,  este  tren, 

precio  vil  de  tu  falsía! 

CONS.        ¡Madre!...  (Gritando.) 

Fern.  ¡Galla! 

CoNs.  ¡Madre  mía! 

Ant.         (Dflntro.)  ¡Hija!... 

CoNS.  ¡Socórreme!...  ¡Ven! 


ESCENA  VIII 

CONSUELO,  ANTONIA  y  FERNANDO 

Ant.        Habla,  di... 

CoNs.  Fernando  entró... 

No  quiere  marcharse...  Intenta... 
ant.        ¡y  eres  tú,  tú  quien  afrenta 

la  casa  en  que  vivo  yo! 

Di:  ¿qué  designios  le  obligan 

á  entrar  y  arriesgar  la  fama...? 
Fern.      Esa  mujer  que  me  llama; 

ella  y  él;  que  ellos  lo  digan. 

Ant.  ¡Tú!  (a  Consuelo.) 
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GoNS.  Yo  escribí,  madre  mía, 

ante  mi  esposo  un  papel 

sin  intención  de... 
Fern.  Sí;  y  él 

con  intención  me  lo  envía. 

(Me  11.  man  y  vengo  aqui: 

darle  la  respuesta  quiero 

en  elroslrol... 
AisT.  lAh! 

F£RN.        (Arrostraado  coa  ira  la  mirada  de  Aatonia.) 

iSí! 
Ant.  Primero 

pondrás  las  manos  en  mí, 
en  mi  cara... 

Fern.        (Rntrocediendo.)   iYoI 

Ant.  (Sigaiéndole  encarada  ccii  él.) 

¡Pues  qué! 

¿no  intentas  furioso  un  hecho 

que  del  rencor  de  tu  pecho 

al  mundo  noticia  dé? 

Pues  ¿cuál  hay  que  mejor  cuadre 

al  furor  que  le  espolea? 

¡Ten  valor,  y  abofetea 

la  memoria  de  tu  madrel 
Ferw.      Pretende  usted... 
Ant.  Que  respetes... 

Fern.      ¡Que  deje  en  calma  este  abismo 

de  iniquidad  I... 
Ant.  Que  tú  mismo 

tu  desgracia  no  completes. 
Fern.      ¡Puede  aumentarse  mi  mal!... 

¿Puede  ser  mi  suerte  cruda 

más  negra? 
Ant.  Pues  ¿quién  lo  duda, 

si  intentas  ser  criminal?... 
F£RN.      ¡Criminal! 

Ant.  El  que  se  veoga... 

Fern.      ¡La  venganza  que  demando 

es  justicia! 
Ant.  ¡No,  Fernando! 

CONS»        (Mirando  con  angustia  á  la  puerta  del  foro.) 

¡Si  viene!...  ¡Dios  le  detenga! 
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Fern.      jNc  bastó  de  un  alma  esclava 
vender  la  pasión  más  pura!... 
Su  perjurio,  mi  amargura.,, 
era  poco,  no  bastaba. 
¡Y  del  mal  que  ella  causó 
haciendo  desprecio  impío!... 

AnT.  (interrampiéndole,  tomándole  ana  mano  y  abra* 

zándole.)  ^ 

Tienes  razón,  hijo  mío, 

tienes  razón.  Pero  yo, 

yo  que  conservo  en  mi  pecho 

grabada  tu  desventura, 

que  te  amé  con  la  ternura 

de  madre,  yo  ¿qué  te  he  hecho? 

¿No  merece  mi  aflicción 

que  tu  furia  se  sosiegue, 

siquiera  porque  no  llegue 

su  extrago  á  mi  corazón? 

Yo  que  animé  tu  virtud, 

que  lloro  el  mal  que  te  aqueja, 

¿no  tengo,  porque  soy  vieja, 

derecho  á  tu  gratitud? 

¿Sólo  ya  la  ancianidad 

su  flaqueza  representa 

y  es  estímulo  á  la  afrenta! 

¿Es  que  de  esta  sociedad 

en  el  alma  corrompida 

ya  sólo  electo  produce 

la  belleza  que  seduce 

ó  la  fuerza  que  intimida, 

y  otras  razones  son  vanas 

aunque  el  deber  las  ordene?... 

¡Ay,  triste  del  que  no  tiene 

más  defensa  que  sus  canasl 
Febn.      ¡Antonia! 
Ant.  Si  esto  es  así, 

no  me  k)  digas,  Fernando. 

Acaso  te  estoy  hablando 

por  última  vez, 

(Fernando  la  mira  con  sorpresa.) 

Sí,  sí. 
Tanta  pena,  tanto  daño 


Tan  abreviando  mi  vida: 

no  me  des  por  despedida 

tan  horrible  desengaño. 

Vete:  te  irás,  ¿no  es  verdad? 
Fern.      ¡Triunfa  el  crimenl  ¿Quién  lo  duda, 

si  hasta  le  prestan  su  ayuda 

la  virtud  y  la  bondad? 
Ant.        ¡Piensa  en  tu  madre,  y  en  mí, 

y  en  tu  conciencia  y  en  Dios! 
Feen.      ¡Oh i  ¡Cuanto  debo  á  las  dos, 

pago  saliendo  de  aquil 
CoNS.      ¡Ricardo! 

Ant.  (DetoDiendo  á  Fernando  que  se  dlrigpe  á  ia  puerta 

del  fondo.) 

¡Que  no  te  encuentre! 
Ven. 

(Dirigiéndolo  á  la  primera  puerta  de  la  iiquierda.) 

Esta  sala  está  abierta: 
¡vete!  Salte  por  la  puerta 
del  pasillo,  cuando  él  entre. 

CONS.        ¡Oigo  su  voz!  (En  el  fondo.) 

Fern.  Sí,  vendrá, 

y  hostigado  por  mis  celos... 
Ant,        ¿Tú  quieres  matarme?... 
Fern.  ¡Cielos! 

¿Qué  es  justicia?  ¿Dónde  está?  (Entra.) 
Ant.        ¡Ah! 

CoNS.  ¡Por  fin!...  Vete  á  la  cama. 

Ant.        Ve  si  Ricardo...  procura,.. 
CoNS.      ¡Rita! 

Ant.  (Yendo  á  so  cuarto.) 

Estoy  firme...  (Aún  me  dura 
la  fiebre.)  (saie  Rita.) 
CoNS.  Cuida  á  tu  ama. 

Pues  tarda  en  subir,  no  creo 
que  sepa  Ricardo  nada. 

Veré...  (Se  dirige  al  fondo.) 

Fern.      (SaUendo.)  La  puerta  cerrada... 

Ríe.  ¡Lorenzo!  (Dentro.) 

Fern.  ¡Él  es!...  ¡Si  le  veo!  .. 

(VueWe  á  la  habltaeión  de  que  salló.) 
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ESCENA   IX 

RICARDO,   CONSUELO,  LORENZO,  qae  onlr.  y  sale, 
7  FERNANDO  en  la  habitacióa  de  la  izquierda. 

LoR.       ¿Muda  usted  de  traje? 
Ric.  No; 

con  este  á  la  quinta  iré. 

CONS.      \  (observando  á  sa  marido«) 

(No  tiene  aspecto...  No  faé 

quien  la  carta  le  envió.) 
Ric.         ¿Tú  en  casa  sin  que  termine 

la  función?  Pues  ¿qué  manía... 
Coks.      Ya  lo  ves:  ¡me  divertía 

tanto,  tanto!...  que  me  vine. 
Ríe.        ¿Qué  es  esto?  Me  hablas  de  un  modo 

que... 
CoNS.  ¿Te  causa  pesadumbre? 

(Sale  Lorenxo  do  la  segunda  habitación  de  la  iz« 
qnierda  con  al  ganos  utensilios  de  viaje,  pero  no 
maletas  ni  cosa  de  tanto  bulto.) 

Ríe.        No  olvides,  según  costumbre, 
alguna  cosa. 

LOR.  Va  tOUdO.  (Sale  por  el  fondo.) 

CoNS.      ¿Vas  á  salir? 

Rio.  Ya  te  dije 

que  á  la  quinta  vamos  hoy, 

y  que  mañana  me  voy 

á  París  á...  ¿Qué  le  aflige? 

Un  mes  lo  más,  me  detengo 

en  París;  y  aún  menos.  Chica, 

¿qué  tienes? 
CoNS.  Y  ¿no  te  indica 

el  alma  lo  que  yo  tengo? 
Ríe.         ¡Bah!  No  te  muestres  sañuda 

cuando  me  voy. 
CoNs.  Mira,  mira, 

más  que  la  eterna  mentira 

quiero  la  ofensa  desnuda. 
Rid.        Ya  se  guardarán  mis  labios 

de  ofenderte  sin  razón. 
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CoNS.      ¡Y  en  cambio  ta  corazón 

está  rebosando  agravios! 
Rio.         ¿Me  miras  con  frente  torba 

'         porque  voy...? 
GoNS.  ¿Y  ella  también 

va  á  la  quinta? 
Rio.  y  varias:  ¿quién?... 

CoNs.      Y  á  París. 

Rio.  ¿y  quién  estorba?... 

GoNs.      Pues  bien:  retarda  tu  empresa. 
Rio.         ¿Eso  propones  á  un  hombre? 
GoNS.      ¿No  sabes  que  ya  tu  nombre 

corre  unido  al  de  esa,  al  de  esa... 
Rio.         ¿Abelina?  ¡Qué  impostura! 

No  pienses  cosas  tan  graves  * 

de  esa  infeliz.  Pues  ¿no  sabes 

que  de  todos  se  murmura? 

Basta  á  muchos  sorprender 

una  apariencia  ilusoria, 

para  inventar  una  historia 

que  deshonre  á  una  mujer. 
CoNs.      Y  ¿puedes  negarme  á  mí 

que  la  insolente  extranjera?... 
Rio.         i  Por  Dios,  calma! 
LoB.        (Saliendo.)  El  cocho  espora. 

Rio.         Voy  al  punto. 
CoNs.  ¿Te  vas? 

Rio.  Sí; 

ya  estarán... 
CoNs.  Ya  oigo  el  estruendo 

de  coches  que  se  detienen 

á  la  puerta.  ¿Todos  vienen 

á  esperarte? 
Ríe.  No  comprendo 

tu  alarma.  Por  esta  calle 

se  va  á  la  quinta,  y  aquí 

vive  Fulgencio,  que  asi 

nos  obsequia. 
GoNs.  ¡Harás  que  estalle 

mi  cólera! 
Ríe.  Mal  harías; 

porque  si  estalla^  será 
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sin  motivo. 
CoNs.  ¡Basta  ya 

de  torpes  supercherías! 
Ríe.         ¡Prudencial... 
Coks.  ¡Ricardo!...  Yo 

sé  la  verdad.  La  mujer 

que  el  amor,  la  vida,  el  ser 

entero  te  consagró, 

tiene  derecho  en  verdad 

á  que  respeten  su  calma, 

y  á,  obtener  alma  por  alma, 

voluntad  por  voluntad. 
Ríe.         ¡Y  el  hombre  que  diligente 

consagra  atención  tan  fina, 

á  su  esposa,  que  adivina 

los  caprichos  de  su  mente, 

y  respeto  y  atenciones 

le  guarda,  tiene  derecho 

á  que  no  turben  su  pecho 

odiosas  cavalacionesl 
CoNs.      ¡Odiosas!...  Mucho  he  tenido 

que  cavilar  para  ver 

¡yo  misma!  ¡en  esa  mujer 

mis  joyas!  Sí,  mi  marido 

respetuoso... 
Ríe.  Pues  defiendo 

que  un  joyero  multiplica...  • 
GoNs.      ¡Es  verdad! 
Ríe.  Todo  se  explica 

fácilmente  en  suprimiendo 

tu  malicia.  Y  e3a  alhaja, 

¿no  está  allí?  (Señalando  al  aderezo.) 

CoNS.      (Arrojándolo  al  suelo.)  ¡F^irsa  traidora! 

LOR.  (Saliendo.)  ¡Mi  amo! 

CoNS.  ¿Quién? 

LOB.  (Aparte  á  Ricardo.)  Esa  Señora, 

que  se  va  si  usted  no  baja. 
Ríe.         (Con  resoiaeión.)  Quo  voy  al  momento  yo. 
CoNs.      (¡Ay  de  mi!) 

Ríe.  (Despidiéndose.)  ConqUO... 

CoNs.  ¡Me  dejas 

con  este  dolor!... 
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Ric.  ¿Más  qaejas 

y  más  insultos? 
CoNs.  No,  no. 

óyeme:  no  escucharás 

ninguno,  yo  te  lo  ofrezco; 

mas...  en  verdad...  no  merezco 

(EnterDeeiéndose  á  pesar  sayo») 

este  pago  que  me  das. 
Ríe,         iVuelta! 
CoNS.  ¿Por  qué  mi  dolor 

lo  llevas,  Ricardo,  á  mal? 

Piensa  que  es  muy  natural 

que  yo  defienda  tu  amor. 

De  tí  solamente  aguardo 

mi  ventura  mala  ó  buena; 

piensa  que  toda  mi  pena 

nace  de  amarte,  Hicardo. 

Pero  no  por  mi  aflicción, 

por  tu  bien,  no  te  abandones 

á  esas  impuras  pasiones 

que  secan  el  corazón; 

que  si  llegas  á  lograr 

hacer  el  alma  insensible, 

harás  después  imposible 

la  ventura  del  hogar.    ' 

¡Piensa  en  tu  fama,  y  en  tí 

y  en  la  dicha  de  los  dos!... 

(Arrodillándose.) 

Ric.         ¡Pero,  Consuelo! 
CoNS.  ¡Por  Dios, 

no  me  abandones  asi! 

RlC.  Si  tengo  que  resolver  (Levantándola.) 

asuntos  de  gran  urgencia; 

¿he  de  disculpar  mi  ausencia 

con  que  llora  mi  mujer? 
CoNS.      ¡Ricardo! 
Ríe.  Basta  de  duelo, 

y  basta  de  desvarío. 

¡Adiós!  (Se  va.) 

CoNs.  ¡Qué  infamia.  Dios  mío! 

Fern.      iQué  infamia!  ¿Verdad,  Consuelo? 
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ESCENA  X 

FERNANDO  y  CONSUELO 

GoiHs.       ¡Ahí...  ¡Fernandol 

Fern.  ¿Qaé  ambicionas, 

infeliz  1  ¿Amor  y  fé? 
GoNS.       Perdóname;  no  tendré 

dicha  si  no  me  perdonas. 
Fern.      ¿De  qué  lloras  y  te  espantas? 

¿Qué  te  importa  que  jamás 

logres  amor?  Vivirás 

como  tantas,  como  tantas, 

cercada  de  ostentacióo, 

alma  muerta,  vida  loca, 

con  la  sonrisa  en  la  boca 

y  el  hielo  en  el  corazón. 
GoNs.      ¡Perdónamel... 
Febn.  ¿Qué  más  quieres? 

¿Puro  amor? 
GoNs.  Yo  te  ofendí. 

Fern.      En  mí  lo  mataste,  en  mí: 

¡no  lo  esperes,  no  lo  esperes! 

ESCENA  ULTIMA 

GONSUELO    y  despaé.    RITA 

GoNs.       ¡Ay!  ¡Qué  terror  tan  profundo 
mi  pecho  oprimiendo  está! 
¡Tú  sola  rae  quedas  ya, 
madre  del  alma,  en  el  mnndol 

(Sa  dirigía  á  la  habitación  da  Antonia,  da  donde 
sala  Rita  dasparorida.) 

Rita.       ¡Socorrol 

Gopis.  ¿Qué  ha  sucedido? 

RrrA.      ¡Deténgase  ustedl 

CoNs.  ¡Quél  Di. 

Rita.      Mi  señora...  Yo  creí 
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de  pronto  que  era  un  vahído. 

CONS, 

|Mi  madiel.., 

Rita. 

(Deténiéodola.)  iNO,  pOF  piedad  1 

¡No  entre  usted! 

jHONS. 

¡Saber  ansíol... 

Rita. 

¡Ha  muerto! 

CONS. 

¡Muerta!  ¡Dios  mío! 

¡Qué  espantosa  soledad!  (Caa  desmayada.) 

FIN  DE  LA  COMEDIA 
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ACTO  IJNICO. 


£1  teatro  reyminiU  ua  ^biiMte  decentemenU  amueblado  al 
casto  d«l  di»:  dos  pntriM  lafln-aiw  y  otm  a)  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 


DOÍiil  BLASA   y  J^A», 

Blasa.     Qué  dices,  Juan?  Kún  no  vino 

mi  sobrino. 
XuAN.  No.sejiord. 

Blasa.     Y  salió... 
Juan.  k  las  si^te  y  media 

de  la  mañana.  ^ 

Blasa.  Están  próximas 

ya  las  cuatro  de  la  tarde. 

Á  ese  chico  le  trastornan. 

Está  muy  enamorado 

de  unajó^en... 
JüAif.  Virtuosa. 

Blasa.     Qué  sabes  tú? 
Juan.  Me  lo  han  diclio. 

Blasa.     Eli!  se  dicen  tantas  cosas!.. . 

Es  hija  de  una  familia 

muy  pobre... 
Jvk\,  Pero  con  honra. 
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Blasa. 

JüAIT. 


Rusa. 


JcAn. 
Blaha. 

Juan. 
Blasa . 

Juan. 


Blasa. 


Juan. 
Blasa. 


Hola!  La  defiendes  tú? 
Sé  que  es  moy  noble.  Me  consta. 
Tiene  títulos  su  padre! 
No  lo  cree  usted,  señora? 
Bien  puede  ser  que  los  tenga. 
Mas  eon  eHos  no  se  compra 
nada:  al  contrarío,  cuestan, 
según  las  leyes  de  ahora. 
Pero  yamos,  cuéntame.' 
(No  vi  mujer  más  chismosa.) 
¿Conque  sigue  el  señorito 
loco  de  amor  por  su  novia? 
Mucho,  señora. 

Y  mi  prima 

estará  contenta. 

Llora,     "    '•  - 
aunque  ocuitark)  proeora. 
;Cómo  no  estar  angustiosa, 
cuando  sabe  que  su  hijo 
ayer  con  una  pistola 

quiso  maUj*^  r  ^ , 

Deihonio!     *•* 
Se  hizo  romántico  ahora?. 
Qué  antigüedíidi  W,  jf,  jt 
Eso  ya  no  está  de.  moda., 
Yo  curara  ^u  manía; 
por  eso  me  encuentro  pronta 
á  vivir  aquí.  Soy  Hbíé, 
he  quedado  viuda  y  sola. 
Nadie  há  de  pedirme  cuentas; 
tú  me  ayudarás  ahora 
en  todd  16  qú^'^ó'  éVhprenda. 
Si  do  parte  dé  esa  novja 
te  dan  cartas  para  Efduardo, 
me  las  darás  sin  demdrá. 
En  fin,  seguirás  mis  órdenes 
al  pie  de  la  letra.  ^'' 

Todas. " 
Primero  q^^contentír 
en  que  realicé  su/bádA  ' 
con  su  futura  Bdüdrdb; 
permitiré  sin  zozobra, 


si  es  precisdVqué  5é  ¿atej' 

^ÉSCENAIÍ. 

DICHOS  7  D.   kARIANO^  salieadp. 

Mariano.  No  se  diatará,  señora. 
Vivirá  y  se  cteárá; 

con  su  amor  sería  dichoso, 

y  al  verle  íeliaí  es|>¿so 
de  rabia  usted  bramará. 
Blasa.     Qué  chavtléano  es  usted! 

Vete  y  ácectta...' 
JüAíi.  Mañana,  (vásc.) 

Mariano.  Señora,  en  van'Ó'^a  afana 

por  tender  aquf  su  red, 

Esto  de  la  fáya  pasa, 

mas  pondré  demedio  hoy. 
BusA.     usted? 
Mariano.  Yo;  como  que  soy 

el  médico  de  iá  casa. 
Blasa.     ¿Gura  á  la  casa? 
Mariano.  Señora! 

Blasa.     ¡Ah,  ya!  Será  usté  arquitecto. 
Mariano.  Yo  soy... 

Blasa.  Un  hombre  perfecto. 

Mariano.  Se  me  está  burlando  ahora? 
Blasa.     Yo  burlarme  de  un  doctor! 

De  un  hombre  qtie  sabe  tanto, 

que  calma  todo  quebranto, 

que  cura  todo  doiort 

Yo  estoy  delicada  y  trato 

de  que  usted  me  cure. 
Mariano.  ¿Sí? 

Pues  si  me  llama  usté  á  mi 

para  curarla  la  mato. 
Blasa.     Ya  tendrá  usted  más  Condiencía. 

¿En  qué  le  pefTJndiqttéT 
Mariano.  Señora,  cállese  usted, 

que  38  agota  mi  pacieücía. 

Mas  ya  que  me  Incita  á  hablar^ 

voy  á  decir  lo  que  siento; 
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yo  no  gasto  fingimiento 
coando  me  quiero  explicar» 
,  Quince  años  nos  conocemos, 
tengo  la  cuenta  bien  hecha, 
y  desde  esa  mism^  fecha 
'    los  dos  nos  aborrecemos. 
Yo  disfruto  haciendo  bien, 
usté  goza  haciendo  mal. 

Blasa.     Haga  usted  puntó  final; 
Yoy  á  ser  franca  también: 
yo  soy  mujer  perspicaz, 
y  así  digo  y  no  le  asombre 
que  es  usted  un  pobre  hombre. 

Mariano.  Tengamos  la  fiesta  en  paz! 
Reasumamos,  señora, 
y  dejemos  digresiones, 
no  sean  nuestras  cuestiones 
las  del  Congreso  de  ahora. 

Rlasa  .     Pues  que  la  sesión  se  abra; 
espero  sea  terminante. 

Mariano.  Así  me  place;  adelante. 

Blasa.     Pues  bien... 

Mariano.  Pido  la  palabra: 

BlaS4.     La  tiene  su  señoría. 

Mariano.  Una  familia  aquí  vive 

digna  de  aplauso  y  estima, 
pero  que  tiene  una  prima 
aue  por  mentir  se  desvive. 

Blasa.     A  un  lado  las  alusiones 
y  de  lleno  á  la  cuestión. 

Mariano.  La  prima  sin  corazón 

siembra  aquí  las  disensiones. 
Sabiendo  que  su  sobrino 
ama  á  una  joven  honrada, 
que  aunque  pobre,  está  educada 

*  con  religión  y  con  tino, 

de  su  sobrino  al  afon 
se  opone:  tramas  inventa, 
frustrar  el  enlace  intenta 
fascinando  á  don  Julián. 
De  la  lisonja  al  arrullo 
acude  por  convencer. 
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y  es  porque  habla  á  esa  miqer 
la  soberbia  y  el  orgullo. 

Y  es  porque  su  vanidad 
para  sobrina  quisiera 
una  dama  de  alta  esfera, 
de  superior  calidad. 

¿Qué  la  importa  á  esa  señora 
que  el  sobrino  apasionado 
se  mate  desesperado 
si  no  le  dan  la  que  adora? 
La  joven  tiene  decoro, 
pero  el  decoro  está  oculta 
para  ella,  que  rinde  culto 
sólo  al  vellocino  de  oro. 

Y  en  fin,  sí  el  sobrino  fuera 
hombre  de  gran  posición, 
no  sería  aberración 

que  á  una  duquesa  se  uniera; 
mas  su  padre,  «1  buen  señor, 
aunque  estimación  le  sobre... 
¿Quién  es  en  el  mundo?  Un  pobre; 
pobre  sf,  no  es  deshonor. 
Pues  á  qué  esas  pretensiones? 
¿Á  qué  á  la  muerte  empujar 
al  >]ue  creyó  realizar 
sus  más  bellas  ilusiones? 
y       Sí  una  pasión  le  devora, 
d^'enle  ol)rar  por  sí  mismo; 
otra  cosa  es  egoismo, 
ó  fanatismo,  señora. 
Que  él  su  porvenir  se  abra. 
Si  adora,  no  hay  más  recurso. 
Ya  concluí  mi  discurso^ 
la  cedo  á  usted  la  palabra. 
Blas  A.     Ese  amor  es  antilógico 

y  nuestro  bien  no  concilla. 
Vea  usted  de  la  familia 
el  noble  árbol  genealógico. 
Vea  y  verá  usted  en  él 
que  somos  primos  carnales 
de  dos  digQos  cardenales 
y  un  teniente  coronel. 
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Que  todos  fueraa  Ljcar^gog^ 

qac  odiaron  las  g^entés  toscas! 

Mi  abaeJo  fué... 
Mariano.  '  Papa  moscas 

de  la  catedral  de  Burgos. 
Blasa.     Yaya  uoa  gracia. 
Mariano.  Acabconos. 

Júreme  usted  desistir 

de  hacer  al  chico  sufrir. 
Blasa.  Ese  punto  no  toquemos. 
Mariano.  Es  decir  que  insiste  usted 

en  hacer  mal  en  la  tierra. 
Blasa.     Digo  que  implacable  guerra 

á  mi  sobrino  le  haré! 
Mariano.  Pues  yo  seré  su  abogado 

y  el  fiscal  de  usted ,  señora, 

Guerra  desde  hoy. 
Blasa.  Destructora. 

Mariano.  Bien:  aprobado. 
Blasa.  Aprobado. 

Vayase  usted,  que  me  inquieta, 

me  va  á  dar  un  sofocón. 
Mariano.  Nunca  mejor  ocasión, 

aquí  traigo  la  lanceta. 
Blasa.     Jesús! 

Mariano.  (La  daré  matraca.) 

Blasa  .     Fuera! 

Mariano.  Al  punto  volveré. 

Blasa.     Nunca!  no! 
Mariano.  Y  la  sangraré. 

(La  mala  sangre  se  saca.)  (Váse.) 

ESCENA  m. 

BLASÁ. 

Qué  doctor  de  Lucifer! 
Vamos,  es  mi  pesadilla^ 
Y  lo  que  síenio  es  que  tieue 
influjo  con  mi  familia. 
Dicen  que  ese  buen  señor 
aquí  ha  salvado  dos  vidas; 
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la  de  mi  pjrimo  Julii^ft        , 
y  la  de  su  hijo.  Mi  priaui 
lo  quiere  coma  si  faeae 
de  él  hermana^  madre  ó  hy^^ 
No,  pues  de  aquf  m  «n^Toy; 
adelante  con  la  intriga. 

ESCENA  IV. 

DOÑA   BLASA  y  DOÑA  MARGARITA. 

Mabg.      Blasa,  aquí  tu? 

Blasa.  Así  parece. 

Buenas  tardes,  Margarita. 
Marg.     (odio  á  esta  mujer  porque  qs 

ángel  malo  en  mi  ¿ajniUa,) 
Blasa.     Hija,  cómo  estáo  tus  ojos» 

cómo  tienes  las  me|[ill8fi| 

Has  llorado?  pues  qué  pasa? 

Cuéntame  todas  tus  cuitas. 

(Llora  Mar^ritoii) . 

Por  qué  te  afliges? 
Maro.  Porque  hay 

mujeres,  qué  digol. víboras 

que  gozan  cuando  introdncea 

la  discordia  en  la  familia. 

Que  por  ellas  muchas  veces 

los  jóvenes  se  suicidan, 

y  los  padres  de  dolor 

pierden  su  salud,  sus. vidas, 

y  si  tienen  nuestra  sangre 

esas  víboras  dañinas, 

¿no  es  cierto  quo  .«s  más  infamia? 

¿qué  es  mayor  alevosía?... 
BusA.     Vamos,  estás  excitada, 

tu  espíritu  tranquiliza. 

Quién  hace  caso  do  chismes? 

Verte  tan  triste  me  obliga 

ano  salir  de  tu  casa. 

(Aquí  habrá  escenas  bonitas         « 

que  yo  quiero  presenciar. 

No  me  doy  por  aludida.) 
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Voy  á  dejar  oAi  sombrero 

en  tu  cuarto,  Margarita. 
Marg.     Paes  q^é,  te  qftiedas? 
Blasa.     Es  claro. 

Marg.  (No  cabe  mayor  desdicha.) 

BusA.     (Sin  salir  observaré.) 

Tranquilízate.  Adiós,  hija,  (váso.) 

ESCENA  V. 

MARGARITA,  en  seguid»  EDUARDO. 

Marg.     Esta  mujer  va  á  $ef  causa 

de  mi  muerte  ó  mi  ruina. 
Eduar.    (Saliendo^)  Buenas  tardos,  madre  mía. 
Marg.     Gracias  á  Dios  que  hoy  te  veo.  * 

.  Mas  que  vienes  triste  creo. 

¡Maldita  melancolía! 
Eduar.    Madre,  la  fatalidad 

hoy  mi  cxisteucía  envenena, 

más  no  mi  pena,  tu  pena 

me  atormenta  sin  piedad. 

Yo  quisiera  sonreír 

para  no  darte  tormento, 

pero  el  fiero  mal  que  siento 

no  me  permite  fingir. 

Yo  veía  en  lontananza 

de  mi  aurora  los  albores, 

y  matizado  de  flores 

el  puerto  de  mí  esperanza. 

Y  cuando  en  él  iba  á  entrar,  ^ 

el  mar  hirviente  7  bravio 

junto  al  puerto  al  barco  miq 

hizo  con  furia  estrellar. 
Marg.     Aunque  el  buque  se  estrelló, 

una  barca  salvadora, 

se  echó  á  la  mar  sin  deniora 

y  esa  barca  te  salvó! 

Barca,  que  aunque  no  le  cuadre 

á  ese  mar,  te  ha  recogido, 

y  esa  feliz  barca  ha  sido 

el  corazón  de  tu  madre. 


EduaK.     Ah!  (En  brti08<4e  •«  maire.) 

Marg.  Ven  sobre  él  sin  recelo^ 

ven  que  el  amar  no  es  pecado . 
¡Quién  más  tiernamente  amado 
que  ese  Dios  de  tierra  y  ciélor! 

Eduar.    Pero  mi  ^drelo. 

ARG.  T<^  padre 

también  como  su  hijo  amó! 
Si  él  no  hubiera  amado,  yo 
sería  acaso  tu  madre? 
Quince  años  aún  no  tenía 
cuando  á  tu  padre  me  uní, 
y  cuando  te  tuye  á  ti 
yo  los  diez  y  seis  cumplía. 
Treinta  y  cuatro  años  no  más 
tengo  y  no  me  desvela 
pensar  que  ser  puedo  abuela 
á  treinta  y  cinco  quizÁ^. 
Siento  ternura  infinita 
por  ti:  si  quiereil  casarte 
la  idea  no  he  de  quitarte, 
cásate,  seré  abuelita! 
Con  mil  desvelos  prolyos 
á  mis  nietos  cuidaré, 
y  mis  espejos  tendré 
en  los  ojos  de  tus  hyos! 
No  los  he  de  adorar  yo, 
he  de  velar  por  sus  vidas, 
si  serán  ramas  nacidas 
de  la  que  de  mi  brotó! 

Eduar.    Madre! 

Marg.  Déjale  guiar; 

la  prudencia  siempre  brilla; 
aún  es  firágil  tu  barquilla 
para  lanzarla  á  la  mar. 

Eduar.    Pero  mi  padre... 

Marg.  Tu  padre 

á  diez  y  ochó  años  casó, 
y  por  eso  tal  vez  no 
hizo  feliz  á  tu  madre. 
Por  eso  tu  padre  ansia 
que  na  te  cases^  porque... 
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Eduar.    El  por  qué  yd  bies  tené; 

Marg.      Tal  vez  no. 

EbuAR.  SI,  madn^mNi. 

Y  por  eioieii'nii  áeHat, 
á  pesar  de  mi  conefeneia, 
en  quitarme  la  existeiibra  . 
ayer  pensé. 

Mar(;.  Necl»  error! 

Sacrilegiot  destaHo! 
cobardía,  desacato. 
Siempre  el  hombre  será  iiif^rato 
para  tí!  SieMpré,  Dk«i  mío! 
Hijo,  óyeme  por  tu  vida; 
rasgaré  tu  velo  denso 
dicíéndote  cómo  pienso 
del  maldito  suicida. 
Dios  que  al  misero  mortal 
suele  enviar  ainnái^nras 
para  buscar  almas  pnrais 
que  no  las  abalar  el  lúal, 
dijo  al  mortal:  la  alegría 
rara  vez  te  enviaré,    • 
penas  sí,  y  acuérdate 
de  que  tu  existencia  es  mía. 
Hijo,  aparta  de  tu' urente 
esa  idea  malct^eida, 
recuerda  que  el  suicida 
ó  es  un  vil  ó  es  un  demente. 
Sufre,  lucha  y  vencerás; 
serás  de  Dios  inspfraét^ 
y  podrás  ser  desgraciado, 
pero  suicida  jamás. 

ESCENA  'Vi. 


DICHOS^   D.   JULIÁN. 

Julián.    Buenas  tardes...  (Momento  do  iii«ncio.) 

Complacido' 
me  dejó  vuestra  respuesta; 
calláis  y  bajáis  loa  ojos? 
Comprendo.  Estáis  en  presencia 
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del  tirano  que  se  opone 
á  secundar  las  ideas 
de  los  dos.  Es  natural» 
Mas  si  vuestra  es  Ja.  inocencia 
y  yo  soy  el  delincuente.,. 
¿por  qué  mi  frente .  seren;^    - 
eieyo  aquf,  y  en  el  suelo  ' 
estáis  fijando  la^s  vuestras? 

Kdúah.    Padre! 

Juman.  ¿Por  qué  aifí  me  llamas? 

¿Posible  ea  úue  yo  merezca 
el  nombre  de  padre^  si... 
tengo  el  corazón  de  bienal 

Marg.      Inlian,  severos  noa  juzg^. 
Los  que  te  aman,  pudieran 
pensar  de  tí  do  ese  modo? 
Si  tengo  condescendencia 
con  Eduardo,  no  lo  extrañes, 
es  hijo  de  la  terneza 
de  mi  corazón  de  madre. 

JuLiAíN.    Piensa  bien  las  consecueucíaa  . 
de  esa  esquisita  ternura; 
por  eUa  tu,  bjjo  se  muestra 
más  pertinaz. 

Eduar.  Padre  mió, 

que  hora  me  escuches  es  fuerza. 
Ademáis...  ^q  te  lo  ruego: 
oye  un  momento  siquiera. 
'  Diez  y  nueve  años  cumplí, 
edad  en  que  el  hombre  anhela 
encontrar  en  este  mundo 
una  tierna  compañera. 
En  la  buena  sociedad 
que  frecuento  y-tú  frecuentas, 
hallé  mujeres  hermosas, , 
pero  huí  de  su  graniza 
por  no  juzgarn^^.yeL  digRff 
siquiera  de  merecerlas* 
En  el  cau^o  dejas  art§$^ 
junto  á  ún  ro^l^.cpOs  aprpresa 
vi  brotar  en  üerna  rf|ma ' 
una  rosa  con  eseiijCias, 
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Yo  al  contemplar  sqs  colote^, 

al  admirar  su  pnreza, 

para  el  verjel  de  mi  amor 

quise  eolUfliaaU  eagerk, 

pera  ei  janKiiero  mm, 

al  saber  que  la  flor  era 

nacida  en  jardni  humilde, 

á  trasplantarla  se  niega,     " 

é  impidiéndome  la  entrada 

en  su  florida  vivienda, 

me  dejó  en  un  campo  estéril 

entre  abrojos  y  malezas! 
JuLUN.    Metafórico  está  el  mozo... 

más  prosaico  le  quisiera. 
Eduar.    Guando  el  corazón  adora, 

quién  de  otro  modo  se  expresa?  ^ 

Julián.    Juzgando  por  lo  (]ue  has  dicho,  ^ 

á  la  que  por  compañera 

elegiste  yo  rechazo 

sin  duda  por  su  pobreza. 
Eduar.    Así  lo  creo. 
Julián.  Y  si  t6 

también  muy  pobre  te  encuentras, 

cómo  á  tu  verjel  llevaras 

esa  rosa...  con  esencias? 

Cómo?  Responde,  inocente. 
Eduar.    Con  mi  amor  y  con  mi  ciencia. 
Marg.      (Por  Dios,  Eduardo!) 
Julián.  Muy  bien! 

Fué  excelente  la  respuesta! 

Pero  oye  lo  que  te  digo, 

que  á  todos  nos  interesa. 

Esa  flor  pura  y  hermosa 

déjala  que  libre  crezca; 

tal  vez  luego,  enriquecida, 

de  su  verjel  reina  sea. 
Eduar.    Padre  mió,  no  es  delita 

ni  deshonra  la  pobreza. 

¿Dónde  más  luceel  brillante? 

Entre  plata  y.oro  y  seda, 

ó  sobre  la  superficie 

de  la  arena  cenicienta! 
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Sobre  oscuro  brilla  más, 

aunque  en  lodazal  se  vea. 

Pues  lo  iQísmo  es  la  virtud 

sí  en  humilde  bogar  se  encuentra. 

Más  brilla  entre  privaciones 

y  aquilata  su  pureza. 

Santas  después  de  sa  muerte 

hubo  dama^  de  alta  esfera, 

pero  María,  esa  {tura 

y  blanquísima  azucena, 

esa  elegida  por  madre 

del  que  los  orbes  sustenta, 

¿qué  era  entre  su  humilde  pueblo? 

la  más  pobre  nazarena. 
Marg.  Tienes  razón,  hijo  mió! 
JuLiA!^.    ¡Conque  es  decir  que  tu  idea 

es  no  desistir... 
Eduar/  Jamás. 

El  que  una  palabra  empeña,  ^ , 

deja  de  ser  caballero 

cuando  informal  falta  á  elk. 
JoLiAN.    El  que  empeña  una  pakibra 

y  no  puede  sostenerla, 

es  un  pobre  mentecato 

que  la  sociedad  desfurecia. 
Eduar.    El  que  la  empeña  y  la  cumple 

deja  pagada  su  deuda. 
Marg.      Contente,  Eduardo! 
Kdüar.  No  puedo. 

Julián.    Oh!  Yo  haré  qu^  se  contenga. 

Yo  prohibo  á.  usted  que  pjse 
los  umbrales  de  1^  puerta 

de  esa  joven  á  quien  #ma, 
aun  cuando  muy  digno  sea!         , 
EmiAR.    ¡Padre! 
Julián.  Gqmo  padre  mando 

y  exijo  se  me  o|}edez<;a. 
Eduar.    Sólo  mi  muerte^ podría 

impedir  que  mi  promesa  .. 
Jui.iAN.    Obi  ya  del  romanticismo 

pasó  la  épocti  funesta.* 
Kduar.    Pues  si  mi  padije  me.  ol)Iiga 
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mí  fiel  palabra  á  romperla, 

sólo  dándome  la  tnaerte 

puedo  prestarle  obediencia. 
JuLUN.    Oh!  sacríiego  y  mal  hijo!! 

¿No  temes  que  mi  soberbia... 
Eduar.    Tú  puedes  matarme^  que  eres 

el  autor  de  mi  existencia. 
Maro.      Hijo,  tu  vida  es  de  Dios!! 
Eduar.    Pues  él  rae  perdón^. 
Marg.  E:?pera. 

JuUAN.    Quieto  aquí  ó  si  do... 
Marg.  Julián!! 

Eduar.    Padre,  matadme! 

ESCENA  VijI. 

DICHOS   y  D.   MARIANO. 
Todos  aparentan  una  serenidad  que  no  tienen. 

Mariano.  Qué  gresca! 

Marg.      Amigo  doctor... 
Mariano.  Q^épasa? 

Alguna  disputa  media, 

ó  una  escena  de  tragedia 

ensayáis  dentro  de  casa? 

Eso  es:  rae  alegro  mucho. 

Yo  también  entiendo  algo, 

y  en  coroedibs  .sobresalgo, 

que  soy  en  el  arte  dncbo. 

Don  Julián^' venga  esa  mano. 

¿Usted,  qué  papel  hacia? 

Uua  oreja  apostaría 

á  que  hacia  el  de  tirano.  (A Eduardo.) 

lá!  já!  y  este  el  de  inocente,  (Á  Margrarita.) 

y  usté  inocente  también, 

no  es  esto?  Bravo,  muy  bien. 

Yo  soy  público...  corriente. 

Siga  el  ensayo  adelante, 

y  sí  hay  que  reprender 

eso  yo  lo  sabré  hacer, 

que  soy  actor  ambulante; 
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por  la  gestícuIacioD  - 
corapreodo  estáis  poseídos. 
Bien,  actores  distinguidos! 
Vaya,  siga  la  fuDcion. 

Julián.    La  farsa  en  raí  no  descuella, 
ni  verla  usar  rae  acomoda. 

Mariano.  iPues  si  la  farsa  está  en  moda! 
¡Si  este  es  él  siglo  de  ella! 
y  si  no  tú,  sin  ser  galló, 
pues  te  falta  eJ  espolón, 
dime  si  tengo  razón, 
argumenta  que  yo  callo. 

EoüAR.    Es  cierto,  farsa  y  maldad 
la  época  actual  respira, 
la  juventud  sólo  aspira 
á  gozar  con  liviandad. 
Si  en  santo  hogar  entra  un  mozo 
y  halla  una  joven  divina, 
pobre,  pero  que  se  inclina 
á  la  virtud,  que  es  su  gozo,- 
y  le  abre  el  sagrado  hogar 
la  pobre  fantília  honrada, 
él  con  alma  deprabada 
allí  penetra  á  mfamar. 
Da  su  palabra*  de  honor 
de  unirse  á  casta  doncella; 
pero  luego  falta  á  ella 
faltando  á  su  pundonor. 
Le  ama  la  jóven^  ¿qué  imparta? 
La  familia  le  estimó? 
En  su  pafabra  creyó, 
mas  la  farsa  ha  sido  corta. 
Sí  luego  hay  murmuraei»n, 
si  á  ella  atenta  lengua  osada, 
al  mozo  no  importa  nada, 
le  sirvió  dé  distracción. 
Esto  BB  suele  estilar 
en  la  época  presente;  (CreeíéndosS.) 
pero  el  que  en  su  pecho  siente 
buen  corazón  palpijtár, 
sí  una  vez  palabra  dió^ 
aunque  al  siglo  no  le  cuadre, 
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falta  á  Dios,  falta  á  SQ  padre,   ' 
pero  á  su  palabra  no! 

Mariano.  Bravo!  ud  abrazo;  me  extraña 
tal  lenguaje  en  na  maDcebo, 
que  casi  á  decir  me  atreve 
que  es  una  excepción  de  España. 
Ed  tiempos  más  Tenturosos 
de  la  española  hidalguía, 
cuando  la  patria  tenía 
tantos  laureles  gloriosos» 
intes  el  hombre  tapírtba 
que  á  su  palabra  fiütar; 
se  sabía  respetar 
la  palabra  que  se  daba; 
pero  hoy  el  siglo  iltistrado 
en  que  perdida  su  h 
al  hombre  correr  se  ve 
como  á  un  corcel  desbocado.. 
Tu  lenguige  he  de  admirar, 
oh  juventud,  que  has  nacido 
en  un  siglo  pervertido, 
á  ti  no  te  he  de  culpar. 
Abrieron  tu  inteligencia 
á  la  Iviz  del  egoísmo, 
de  la  ambician,  del  cinismo, 
del  engaño  y  la  indolencia. 
Dijeron  que  ilustración 
este  siglo  te  daría^ 
y  te  ilustra,  ¡ob  felonía! 
la  lógica  del  cañón! 
La  ilustración  que  atesoras 
y  tus  ideas  confunden, 
son  las  luces  que  difunden 
fuegos/de  ametralladorai$« 
Siglo  de  horror  y  amai^uras! 
tu  instinto  infernal  trasluces! 
Salve,  siglo  de  las  luces, 
que  dejas  la  patria  á  oscuras. 

Julián.    Don  Mariano! 

Mar6.  Yo!! 

Mariano.  Hago  punto! 

Entendéis?  Punto  final. 
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(Á  EAuardo.)  Retinte.  (Esta  vt  mal.) 
(Yo  me  encargo  de  tu  asunto.) 

Eduar.      (Pero...)  (Á  B.  lolian.) 

MARuno.  (No  hay  pero  ni'peras, 

yo  te  he  salvado  la  vida 
y  he  de  salvarla,  descuida, 
aunque  cien  años  vivieras. 
Anda.  Yaya  usted  con  él.)  (á  Margarita.) 
Cuando  llame,  salga  afuera,  (váríse.) 

ESCENA  IX. 

D.   MARIANO  y   D.   JULIÁN. 

Mariaixo.  Pues  ya  estamos  los  dos  solos, 

vamos  á  hablar  sin  reserva. 

¿Quiere  usted  á  su  hijo? 
Julián.  Hombre 

eso  no  tiene  respuesta. 

¡Qué  padre  no  ama! 
Marianc.  Comprendo. 

¿Me  juzga  hombre  de  concieñcíR? 
Julián.    Como  el  quemas. 
Mariano.  Caballero? 

Jmlian.    Como  aquel  que  más  lo  sea. 
xMariano.  Do  usted  amigo? 
Julián.  Y  salvador, 

una  vez  de  mí  existencia 

y  otra  de  la  de  mi  hijo. 

Sabe  usted  que  se  respetan 

sus  consejos  en  mi  casa. 
Mariano.  Pues  bien,  don  JaliaB,  alerta. 

Su  hijo  Eduardo  ya  tirae 

trastornada  la  cabeza. 

De  la  locura  al  suicidio 

ni  tres  pasos  'hay  siquiera. 
Julián.    ¿Qué  dice  usted?  * 

Mariano.  Lo  que  digo. 

Usted  le  cierra  la  puerta 

del  amor  ai  pobre  chico, 

le  hace  romper  su  promesa, 
.    ;qué  lia  de  hacer  un  hombre  honrado. 
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cuaodo  no  pega  sos  deudas! 

¡Qué  hará  uo  joven  entusiasta 

si  el  corazón  le  laceran! 

Atienda  á  mis  reflcxioues, 

y  ya  para  síempcc  sepa 

que  entiendo  cual  las  del  cuerpo 

del  corazón  las  dolencias, 

y  la.  del  alraa  de  Eduardo 

veloz  le  lleva  á  la  huesa. 
Julián.     Pero  qué  quiere  usted  qué  hagat 

Sabe  de  lu  casa  esta 

los  apuros.  Eduardo 

ya  terminé  su  carrera, 

pero.de  doctor  el  título 

no  tienei  porque...  vergüenza 

me  causa  decirlo.  ' 
Mar»  \  NO.  Bravo!  \ 

Por  Gristol  nunca  creyera 

quo  afrentase  á  un  hombre  probo 

el  confesar  su  pobreza; 

vamos,  por  falta  de  medios 

al  enlace  usted  se  niega. 

¿Desde  cuándo  al  digno  amor 

se  antepone  la  soberbia, 

y  por  orgutlo  á  un  buen  hijo 

á  muerte  atroz  se  le  entrega? 

ESCENA  X. 

DICHOS,    DOÑA   lir.4SA. 

Blasa.     No  cederá,  no  señor. 
Makiano.  Cielos!!  La  nube!  Lucrecia!! 
Hi.ASA.     Mi  primo!  qué  atrocidad! 
Ceder  él,  qué  se  diría? 

V  tu  soberbia  y  la  mia? 
M A uiANO.  Contra  sdberbia  humildad. 
I5í-ASA.     Ya  tomó  sus  precauciones, 

y  al  padre  de  ella  ha  enterado 
de  que  su  hijo  la  ha  engañado 
ver  haciéndole  ilusiones. 

Y  el  padre  no  le  abrirá 
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ESCENA  XI. 

DICHOS,   EDUARDO,   MARGARITA. 

Edcar.    (Saliendo.).  Deja,  que  mí  alma  se  abrasa. 
Mariano.  (Esto  se  (Complicará!) 
Gduak.    Padre,  perdóneme  usted. 

Lo  que  ahora  ha  dicho  mi  tía, 

¿es  cierto? 
Blasa.  Yo  mentiría! 

JuLiAiN.    (Lucho,  y  qué  decir  qo  sé.) 
Mariano,  (á  d.  Julián.)  (Si  dice  usted  la  verdad 

mata  á  su  hijo.) 
Marg.  (Qué  amarfuura!) 

BlaSa.       (ÁD.  Julián.) 

(Vamos,  hombre,  que  te  apura.) 

Habla  con  sinceridad. 

Aún  callas?  Pues  yo  hablaré, 

la  máscara  he  ^e  quitarme, 

yo  no  quiero  rebajarme 

con  ese  enlace,  porque... 
Mariano.  ¿Qué? 

Blasa.     Aun  cuando  huya  la  concordia 

de  aquí,  voy  á  revelar 

todo. 
Mariano.  Quiere  usted  callar! 

manzana  de  la  discordia! 
Blasa.     De  la  discordia,  ;qué  horror! 

Si  viviera  mi  dilunto 

le  mataba  á  usted  al  punto, 

que  era  un  militar  de  honor.        • 
Mariano.  Si;  míHtar  que  con  creces 

su  patriotismo  expresó! 

Batirse  no  se  batió, 

mas  se  pronunció  seis  veces. 
Blasa.     £l  murió  siendo  ejemplar. 
Mariano.  Si,  murió  estando  robusto. 
Blasa.      Porque  él... 
Mariano.  Porque  de  un  disgusto 

usté  le  hizo  reventar. 
Julián.    Basta  ya;  me  es  enojosa 
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tan  ímportuDá  enestioD; 

ya  tomé  mi  decisioo, 

que  es  prudente  y  esliionraüa! 

(Á  Eduardo.) 

To  de  ta- amante  escribí 

al  padre,  que  es  liombre  honrado, 

y  á  ese  padre  le  he  enterado... 


ESCENA  XII. 

OICBO  y  D.  CÍLEIíOS. 

Carlos.   Ese  buen  .padre  está  aquí. 

Edoar.    Éi...  Dios  mío! 

Carlos,  Considero 

que  suplicando  licencia 
de  ustedes  en  la  presencia 
podrá  estar  un  caballero. 
Yo  quise  hacerme  anunciar; 
pero  una  joven  criada 
me  condujo  á  esta  morada. 
Dígame...  si  puedo  entrar... 

Julián.    Una  persona  decente 

como  usted  honra  esta  casa; 
si  usted  de  ese  dintel  pasa 
honra  mi  hogar  y  mi.  gente. 

Carlos,    ^uí  me  podré  expresar 
sin  ambaje  ni  rodeo, 
ante  todos  cuantos  veo 
junto  á  usted  en  este  hogar? 

JuLiAM.    Haga  usted  cuenta,  mi  amjgo, 
d^que  estamos  en  famiha. 

Blas  A.      (Ay  de  él  si  se  reconcilia.) 

Julián.    (Serenarme  no  consigo.) 

Puede  usté  hablar  cuando  quiera. 

Carlos.   ¿Es  de  usted  esta  carta? 

JULIAM.  Sí. 

Carlos.    É  hijo  suyo  el  que  está  ahí? 

Blasa.      (Valor!) 

Eduar.  Madre! 

Blasa.  (Rabio.) 

Mariano.  (Fiera!)  (Á  Bias«.) 
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Julia».  Mi  hijo  es. 

r.ARLOs.    Macho  lo  aienío. 
Julián.  Por  qaé? 

Carlos.    Porque  me  he  informado 

de  que  tiene  un  padre  benrodo 

y  él  quetointó  un  juramento. 
JuLiAiv.    Cómo? 

Mariano,  (á  £da«rdo.)  (No  tj«mb)es. 
Edüar.  No  señor) 

Carlos.   Joven,  usted  ha  mentido. 
Eduar.    Jamás. 

Carlos.  Pues  su  padre  ha  sido. 

Julián.    Caballero,  tengo  honor! 
Carlos.    Cuando  yo  á^usteéfadinitíeraí 

para  mi  hija,  qué  me  dijo? 

«Tendré  orgullo  en  ser  su  hijo, 

pues  terminé  mi  carrera.» 
Eddak.    Es  verdad. 
Carlos.  Pues  bien,  su  padre 

en  su  carta>  me  ha  advertido 

que  usted  no  la  ha  concluido. 

Quién  me  engañó? 
Marg.        ,  (Hijo! 

Eduar.  ¡Madre*!! 

Yo  no'  pdedo  declarar. 

Cómo  á  mi  padre  rebajo! 

Y  mi  honra  y  mi  amor?) 
Blasa.  (Trabaje 

me  está  costando  callar. 

Mas  voy  i  hablar.) 
Mariano.  (Gidle  usted.     « 

El  herido  sufre  y  calla.) 

Mire  usted! 
Julián.  (Fiera  batallaí() 

Eduar.      (Á  Doña  Margarita.) 

(Madre,  callo  y  moriré.)  < 
Carlos.    Pues  callan,  mi^dígnidad 

me  obliga  á  obrar  de:  este  modo. 

(Á  Eduardo.) 

Usté  arrojó  p^r^ei  kréo 
amor,  honra  ^lealtad, 
usté  de  mi  hija  labra 
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la  infelicidad  tal  vez, 
mas  me  ordena  mi  honradez 
que  le  vuelva  su  palabra. 
Pudiera  decirle  más, 
aunque  escucharme  ie  aflija. 
Xdios:  faltó  usted  á  mi  hija; 
no  la  verá  usted  jamás. 
Marg.      Basta!  (Á  d.  JuUoh.)  Si  tu'amor  de  padre 

no  impera  en  tu  corazón, 

deja  que  hable  sin  fíccion 

mi  fiel  corazón  de  madre. 

Caballero,  mi  hijo  honrado 

no  falta  á  su  juramento, 

mas  le  pone  impedimento 

hoy  un  capital  pecado 
Mariano  El  orgullo  que  á  los  seres 

a)  abismo  precipita, 

orgullo,  pasión  maldita 

que  perdió  á  tantas  mujeres. 

De  la  envidia  y  la  ambición 

es  padre  el  orgullo  fiero, 

por  él  más  de  un  caballero 

hizo  á  su  patria  traición . 

Por  orgullo  arde  la  tierra 

en  cruel  lucha  fratricida, 

por  él  la  tea  homicida 

nos  inflama  de  la  guerra; 

y  entre  mil  duelos  prolijos 

y  tormentos  inhumanos, 

matan  á  hermanos  hermanos, 

pierde  ia  madre  sus  hijos! 

Y  en  fin,  del  orgullo  en  pos 

va  Luzbel,  rey  del  averno, 

que  orgHilo  arrojó  al  infierno 

por  alzarse  sobre  Dios. 
Eduar.    Padre,  padre! 
Julián  y  Marg.  jHijo! 

Blasa.     (á  Jniian.)  (Entereza,  no  cedas.) 
Julián.     (Infame  arrullo 

del  demonio  del  orgullo. 

Déjame  alzar  la  cabeza.) 

(Á  D.  Cirios.) 


Yo  de  ese  eogañQ  pl  autoi» 
he  sido  por,  T^qjílail.  -  '    i    - 
Él  su  carw?,. ^  vprdad,    .  , ... 
concluyó,  vn^s  jio.ee  doctor., 
BuSA.     (Va  á  dar^,^;ir  tozo  í  tojrceijí)  \ 
Julián.    Porque  auTJi[^e  ísoy  c^bpllero, 
cuando  falta  el  vil  dineía  *   , 
todo  no  s?  |>iiede/hitcer. 

Y  yoporpOf^Bfepar  .,,     '.   -*    ■ 

á  nadie  mis  priviocíones,     .    , 

me  valí  de|e9^,]reiig^óaes. 

que  ya  es  preciso  rasgar^/,    m,. 

Ese  engasa  iIeY«rb 

á  la  tumba  á,  an  hijo  ai^a^o; 

yo  soy  el  pq^e  qs  j^ia,  engí^iíado, . 

ante  Dios  lo  juraría. 

Fuera  torpe  vanidad; 

justo  es  que  tu  amor  recobre, 

pobre  soy,  más  no  soy  pobre 

de  nobleza  y  dignidad. 
•Carlos.   Sobra  la  revelación 

y  aquí  t<»do  se  concilía, 

me  honro  entrando  en  su  famíiia. 
Edüar.    (¡Padre  de  mi  corazón!)       i 
Mariano.  Ve  usted  como  también  curo 

yo  las  dolencias  deLalma? 
Blasa.     (Trinando  estoy.) 
María ^:o.  Vamos,  calma! 

(Vayase  usté  al  cuarto  oscuro. 
Eduau.     Oh!  me  mata  la  alegría.) 
Blasa.  Adiós! 

Mariano.  (§e  va  de  repente!) 
Blasa.      (Me  va  Á  dar  un  accidente.) 
Mariano,  (Voy  á  hacerla  una  sangría.) 
Blasa.      Quite  usted  allá,  albéitar. 
Mariano.  Jal  já! 

Un  desahogo  impotente. 

Don  Julián,  perfectamente, 

fuera  la  ruin  vanidad. 

Como  quien  es  se  ha  portado. 

No  más  lisongero  arrullo 

que  en  este  inundo  el  orgullo 
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es  el  más  feo  pecado. 
Pobres  padres  sois  los  dos, 
no  importa,  casad  los  chicos» 
sois  pobres,  pero  sois  ricos 
en  la  honradez  que  da  Dios! 

Carlos.  Paes  anudemos  los  lasos 
de  la  amistad. 

Mariano,  Soy  testigo. 

Carlos.  Esta  es  mi  mano  de  amigo . 

Julián.    Los  amigos  en  los  brazos!! 

Mariano.  Veis,  curé  su  enfermedad. 

Eduar.    Oh!  Gracias. 

Marg.  Gracias;  doctcr, 

Mariano.  No  hay  medicina  mejor. 

Contra  soberbia  rumildai. 


nv. 
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CON  UN  PALMO  DE  NARICES. 


CON  UN  PALMO  DE  NARICF!S, 


JUGUETE  CÓMICO 


BK    UN    ACTO    Y    EN   VERSO, 


ORIGOIAL  Dg 


mOARDO  MOIASTERIO  T  POBO. 


Eárenado  con  extrtord  inario  éxito  en  el  Teatro  LARA  U  noehe  4ei  20  de 

EiMrode  188S. 


MADRID. 

IMPRCRTA  DB  JOSÉ  R0DRI6UBZ. —-CALVARIO    18, 

1882. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


CONSUELO Srta.  RoDRi€iJEr  (D.*:  Matilde). 

INÉS « Arnao. 

DON  SINGSIO Sr.  Riqublme  (D.  A.). 

RAFAEL RuiZDE  Auana. 

MARTIN RiQUELHB  (D.  J.).     j 

SANTIAGO... •       RonwcüBz. 


Época  actual. 


Por  derecha  é  izquierda  se  entiende  la  del  actor 


Bsta  obra  es  t'opUdtd  de  ii  astor»  y  nadie  podrá,  sli  iv 

oernlso,  raimpri unirla  ni  representarla  en  Bspafia  y  sns  nosesloies 

de  OUrainar,  ni  en  log  países  conloa  enaies  baya  eelebradosd  seee- 

ebrea  ónadelantetratadosintemaeionalesdepropiedadliterarle. 

Bl  autor  se  reserva  eldereehode  tradneeioa. 

Los  comisionados  de  la  Adiniaiatraeion  Lirieo-Dramitlea  de 
OONSDUAllDO  Uf DALGO,  son  los  eucargadoa  exelnsiTavente 
de  concederá  negar  el  peralaode  represeotaeioi  y  del  eobrrde 
los  dereobos  de  propiedad. 

Qaeda  beeho  el  depósito  que  «nrea  la  ley. 


A  DON  ANTONIO  RIQUELME. 

ÑOR  PLUS  ULTRA  DE  NUESTROS  ACTORES  CÓMICOS. 

'  Querido  Antonio:  los  aplausos  que  obtuvo 
está  obrita  con  tanto  cariño  por  tí  interpretada, 
t\i  talento  se  los  proporcionó,  Justo  es  pues  que 
te  la  dedique»  sintiendo  en  el  alftia  no  sea  digna 
de  tí. 

Acepta;  la  dedicatoria,  como  débil  prueba 
de  admiración  '¿  la  par  del  cariñoso  afecto,  que 
te  profesiat  tu  verdadero  amigo 


BiCABDO  Monasterio. 


ACTO  ÜNIGO. 


Un  (gabinete  elegante.  Á  U  dereeha  meta  eterilorio  con  libret 
y  papeles;  eafrente  aa  egpejo  de  cuerpo  entero.  Pacrtás 
laterales  7  al  foro* 


ESCENA  PRIMERA. 

INÉS,  SANTIAGO. 

Aparecen  por  el  Lro  Testldos  de  m&seara,  quitándose  aque- 
lla un  antifaz,  y  esté  una  naris  de  cartón  que  dejarán  eon 
r»  la  ropa  de  abrigo  cobre  la  mesa. 

•nkíEs.       Al  fin  ya  estamos  en  casa. 

Sant.      (Sentándose.)  ¡Ay  de  mí!  Venga  sodandu 
un  pelu  pur  cada  gota. 

-  IiiEs.       Es  tarde,  y  temí  que  el  amo 
estUTÍera  ya  despierto, 
que  él  se  levanta  temprano; 
pero  afortunadamente 
aún  duerme,  y  hemos  gozado 
toda  la  noche  en  el  baile 
sin  que  sfá  entere. 

'"SáifT.  ¡Canastos! 

(Guanta  gentfu  de  gente!.... 
•  Acuello  era  un  mare-magnt, 
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un  infiernu. 
Iris.  iQuién  pudiera 

tener  infierno  diaríol 
Saitt  .       ¡Qué  justu  de  recibir 

empujones  y  oodazus 

tan  solu  por  el  placer 

jde  bailar  mu  apegadusl... 

Fáes  ai  tan  sólu  es  por  eso, 

lo  mesmo  ó  mejor  acasu 

en  casa  puédese  hacer. 
INBS.       Aquello  es  muy  fino. 
Saüt.  ¡Díablu! 

Non  fué  fino  el  pisotón 

que  machacóme  tres  callus. 
IfiBs.       i^o  Tistes  cuánta  elegancia? 

¿Qué  gustos  tan  delicados, 

y  las  mujeres,  qué  colas?- 
Siirr.      |SI  ppxecfan  lagartusl 

Con  ellas  creume  yo 

debe  causar  embarazu 

el  bailar  á  las  mij^eres. 
IsiBS.       ¿No.  te  gustó  el  espectáculo? 
Sant.      La  verdad:  sólo  anímeme 

cuando  llegó  el.entrealtu 

y  salieron  á  bailar 

aquellas  que  daban  saltus 

por  drentu  de  las  maromas. 
Inés.       Bailaban  un  rigodón  .. 
SiNT^      iRigudon? 
Inbs.  Intencionado» 

Sant.      Ya  cumprendu  la  intención. 

iáljáljá! 
Inés.  Pero,  muchapho, 

¿qué  tienes  en  las  narices? 
Sant.      Nun  sé...  ¡Ahí  Que  se  ha  despejadu 

el  culor  de  la  careta. 

En  el  baile  sudé  tantu... 

(Escuchando  en  la  seg^nnda  derecha.) 

Greu  que  el  amu  despierta. 
IqBS ,       No  se  oye  ruido  en  su  cuarto. 
Nada...  ¿Quién  presumiría 
que  en  la  Alhambra  liemos,  estada . 


esta  noche. 
Sant.  Ya  escámeme 

caandu  quedóse  mirando 

para  mí  don  Rafeel. 
íNBs.       ¡Ah!  Si;  ¿ese  jóyen  tan  guapo 

que  escribe  ¿  la  señorita?  '^  ^ 

Sant.      El  que  me  da  los  recadús.  '^ 

.  Temí  que  mus  cunociera; 

el  temor  y  luego  el  brazu 

me  han  hecho  pasar  tal  noche. 
IifBs.       (¡Ya,  ya!  ¡Irse  al  haüe  estando 

do  luto!) 
Sant.  Esta  cicatriz... 

IiiES.       ¿De  qué  la  tienes.  Santiago? 
Sant.      Que  de  aquí,  de  hacia  esta  parte, 

de  la  muíleja  del  brazu, 

curtárunme  par^  hacer, 

nariz  á  el  hijo  de  un  amu .  } 

que  tuve  yo  en  Benavente 

y  que  perdiólas  de  un  granu. 
licEs,       Pero,  ¿cómo  pulo  s^r? 
Sant,      Diérunme  diezníU  realazus  ¡ 

pur  cederle  la  tajada, 

•conque  ¿si  Valdré  yo  alju?' 
Inés.        (Si  te  vendieras  al  peso. ..)  i 

Sant.      Tengu  escondidus  los  cuartus, 

y  en  cuanlu  el  cura  ñus  eche 

h  cruz  y  lus  latinajus, 

potngu  una  tienda  en  Madrid  < 

de  Yinus  tintus  y  blancus. 
IfiE$.        Y  de  la  cual  tú  serás 

el  principal  parroquiano. 
Sant.      Escucha:  ¿no  sientes  ruidu? 
Inbs.  .    Sf,  sí;  ya  está  solo  el  amo 

hablando  de  medicina. 
Sánt.      Siempre  está  cuü  los  diarius 

á  vueltas  haciendo  gestos 

y  dícíendu:  «jun  casu!  un  casufv 
Inés.       Ya  sale.. .  No  dejes  nada. 
Sant.      ¡Hombre  más  munomaniacal ... 

(VinM  foro»  Al  recog^tr  U  ropa  deja  ei»  •!  .s««lo  U . 
iuuris4é  cftrton.) 
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ESCENA  II. 

D.  SINESIO,  de  baU,  con  varios  periódieoí  debajo  dWl 
braso  y  uno  en  la  mano,  leyendo. 

¡Oh  humano  y  grande  saber, 
á  dónde  te  has  elevado! 
Ya  tenemos  demostrado 
que  es  inútil  el  comer. 
En  América  un  doctor 
mes  y  medio  no  ha  comido» 
y  sin  embargo,  ha  vivido 
sin  perder  ni  aun  el  color, 
y  al  fin,  demostrando  que  eso ' 
no  ofende  á  la  digestión, 
se  tragó  un-  melocotón, 
]  y  se  lo  tragó  con  hueso! 
Podemos  ya  en  adelante 
declarar  impunemente 
al  estómago  excedente, 
y  hasta  dejarlo  cesante. 
Pero  ¡qué  leo,  señor! 
Si  esto  es  cierto  es  ya  completa 
la  dicha.  (Leyendo.)  «De  La  Lanceta, 
«periódico  sangrador.» 
«Una  maravillosa  operación  llevada  á  cabo 
en  el  hospital  de  Berna  por  el  doctor  Trapi^^ 
son,  ha  venido  á  demostrar  la  teoría  por  él 
sustentada  sobre  la  asimilación  de  organismo 
^  entre  el  hombre  y  los  rumiantes.  Á  un  en- 
fermo de  aquel  establecimiento  que  padecía 
una  mortal  hipértrofla  del  corazón,  le  e»^ 
trajo  este  órgano  sustituyéndoselo  por  el  de 
un  choto  de  nueve  meses.  La  viscera  del 
rumiante,  aún  latente,  comenzó  desde  hiégo 
á  impulsar  el  torrente  circulatorio  del  eií- 
fermo,  que  á  los  cincuenta  dias  abandonaba 
el  hospital  restablecido  de  su  dolencia,  que^ 
dándole  sin  exnbargo  una  decidida  manía  á 
embestir.» 
»l)ejó  el  doctor  suelto  un  cabo. 
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¡Diantrel  Y  que  poco  discurre; 

porque  ¿á  quién  no  ¡^  Ja  ocurre 

preguntar  si  el  cliotó  es  bravo? 

Con  esta  asimilación, 
*       puede,  el  que  teoga  un  ternero 

bajar  de  un  piso  tercero 

saliendo  por  e!  balcón  * 

Y  como  todos  tener 

pueden  el  salvoconducto» 

tirarse  por  el  viaducto 

será  un  viaje  de  placer. 

La  humana  materia  creo 

permite  entre  sí  el  traspaso. 

¡Si  yo  admirara  algún  caso!... 
Saü T.  Señor,  aquí  está. . ..  el  cur  reo. 
SiNEsio.  ¡Ahí  Trae  aqu{.  • 

SaNT.        (Dándole  raria»  cartas.)  TomO  Ú$tÓ«  (Viae^) 
SlNESlO.    (Hojeáadolas.) 

Giros. . .  la  cotización ... 
cambios...  sellos  deCiiinchon. 

(Abriendo  ana.) 

¡Ahí  Del  doctor  don  José. 

«Amigo  don  Sinesiozv  sabiendo  sigue  en  su 

Dcasa  vacante  la  plaza  de  tenedor  de  libros, 

ule  recomiendo  para  ella  á  don  Rafael  Martin 

Dde  Benavente,  joven  idóneo,  de  quien  ya  le 

))hablé,  .7  que  hoy  se  le  presentará,  no  ha* 

x>biéndolo  podido  hacer  antes  por  haber  sufri- 

)>do  hace  un  mes  la  pérdida  de  su  madrQ, 

oprima  mia.  Aprovecho...  etcétera.-»Jo8É 

nPEGÓ.» 

Este  joven  el  destino 

tendrá  en  cuanto  se  presente. 

Mas  ¿qué  veo?  ¡Benaventel 

No  hav  duda;  esto  es  de  GabinOr 

(Abriendo  otra  cierta.) 

«(Querido  Sínesio:  apenas  recibas  esía,  lie* 
Agará  á  tu  lado  mi  hijo  Martin,  á  quien  en- 
»vío  accediendo  á  tus  deseos,  que  son  asi- 
omismo  los  i|[iios.  Debo  anunciarte,  por  sí 
nafectar  pudiera  á  tus  proyectos,  que,  de 
Dresttltas  de  un  tomor  maligno  que  hace  tres 
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ñoños  padeció,  bobo  necesidad  de  ponerle 

«las  narices  postizas,  lo  que,  como  ya  su* 

«pondrás,  le  desfigura  un  tanto.  Celebraré 

»no  sea  este  detalle  óbice  para  el  casamien- 

»to.  Da  un  abrazo  i  tu  bija,  y  recíbelo'de  tu 

«invariable  amigo.  Pabino  Retazos.» 

(Oh  dichai  Yafeli2  soy. 

Si.  La  impaciencia  me  abrasa. 

Voy  á  tener  en  mi  casa 

un  caso,  y  va  i  llegar  boy. 

Será  mi  hija  felít. 

{Pues  ahí  que  no  es  ganga  un  chico 

que  tiene  el  padre  muy  rico 

y  postiza  la  nariz. 

Debo  á  Consuelo  ayisár 

para  que  esté  preparada... 

Del  caso  no  diré  nada. 

¡Consuelo!.. .  ¿A  qué  anticipar. . . 

ESCENA  m. 

D.  SINESIO  7  CONSUELO  por  U  primera  iiq«lerda. 

CoNS.]     Buenos  días.  ¿Me  llamabas, 

'papá? 
SiNEsio.  Quiero  que  te  alegres. 

Hoy  hay  gratas  noyedades: 

vamos  a  tener  un  huésped. 
€o!is.       lUnhuespedl 
SiNESio.  Si;  Martinito. 

Es  preciso  que  te  arregles. 
Coifs.      (lIHos  miol  ¡Hoy  que  Rafael 

es  fácil  que  se  presente!) 
SiNiisio.  Gabino  en  su  carta  dice 

que  casar  á  Martin  quiere 

contigo. 
Cons.  Pero,  papá, 

¡casarme  sin  conocerle!,.. 
tSiNBSio.  Hoy  le  vas  á  conocer. 

¡Si  va  á  llegar  aquí  en  breyd. 

Será  un  muchacho  muy  guapo! 
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¡Es  un  partido  excelente!... 
Go!fs.      Sin  conocer  su  carácter, 

sus  defectos... 
S1NB810.  No  los  tiene.. « 

Digo:  defecto  tiene  uno: 

pero  ese  por  lo  saliente 

al  momento  se  lo  notas. 
<k>tis.      Por  Dios,  papá,  ¿cómo  quieres 

con  un  hombre  á  quien  no  amo 

casarme? 
StTfBsio.  Eso  son  sandeces. 

El  amor  ya  vendrá  luego 

con  el  trato...  Él  te  conviene; 

su  padre  es  hombre  muy  rico. 
Co!is.      ¿Y  el  corazón? 
SmEsio.  Tú^no  entiendes. 

Hoy  se  ha  descubierto  ya 

que  el  corazón  se  le  puede 

suplantar. 
<Cons.    -  (¡Vayal...  Salió 

con  su  mania  de  siempre.) 

¿He  de  casarme  á  la  fuerza 

sin  que  el  novio  me  interese? 
SmEsiOv  Si  Martín  te  agradará... 

Conque,  hija,  vé  á  componerte 

que  tu  novio  llegará. 
Coks.      Si  voy..,  (Que  es  fácil  que  llegue. 


ESCENA  IV. 

SINESIO  T  M90  SANTIAGO.      1 

SlNESlO.    (Miwmdo  el  reloj.) 

¡Las  nuevet  Estoy  impaciente... 

Poco  debe  ya  tardar. . . 
Sant.      Que  si  puede  penetrar 

el  señor  de  Benavente. 
Swisio.  ¡Ohl  ¿Dónde  está?...  ¡Ya  Uegét    , 
^kwt,      Aqui  en  el  recibimiento!. 
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SiNttio.  Hazle  pasar  al  momento. 
Pero,  deja;  debo  ir  yo. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  RAFAEL,  por  el  toro. 

SAirr.      jGalIa!  Pues  ya  conocía 

el  ama  á  don  Rafael,  (váse.)' 

(Salen  Rafael  y  I).  Sinesio  abrasándole.) 

SiNBsio.y  Aprieta,  muchacho,  aprieta. 
Raf.       (jtíntro  aquí  con  muy  buen  piel 
¡Parece  que  soy  su  hijo!) 

(Sineaio  dorante  toda  la  escena  le  mira  aín  e«. 
Bar  laa  narices.) 

Slxesio.  ¡Qué  guapol  ¿Y  tu  padre? 

^^^'  Bien; 

gracias 

Sinesio.  (Dándole  en  la  nariz.)  Me  permitirás* 

la  franqueza.  ' 

l^AF.  Puede  usted 

.  usar... 
SmEsio.  (No  se  le  conoce.) 

Trae,  hombre,  (cogriéndoie  ei  Uston.) 
^^^'  (Llevémosle 

la  corriente.) 
Si  WS8I0 .  Tom&  asiento . . . 

Deja  el  sombrero  también. 

Raf.  (Sentándose  frente  al  espejo.) 

ílQuó  amable  y  qué  ieWiciall)  • 

SlNESlOi    (Sentándose  ¿  sn  lado.) 

Hoy  me  has  dado  gran  placer 
con  tu  Tenida. 

(Mirándole  ^Jámente  la  nariz.) 

RÁF.  Mil  gracias. 

(Tratando  de  mirarse  al  espejo.) 

(Pero,  señor,  ¿qué  tendré 
que  tanto  me  mira  este  hombre?)  *í 
Shesio    (iPerfeccion  del  arle  esí 
No  se  le  conoce  nada.) 
Tu  padre  y  yo  en  la  niñez    . 


fuimos  íntimos  amigos. 
Rap.       (Nada  he  sabido.)  ¿Sí,  eh? 
SiNESio.  ¿Sabrás... 

Raf.  Sí.  (Ni  una  palabra.) 

SiNESio.  Y  ya  podrá»,  comprender... 
Rap.       Ya  lo  creo.  (jCuáñto  mira!... 

Algo  tengo.) 

(Tratando  de  levantar  la  cabesa  para  mirarte.) 

SiNESio.  El  interés 

que  me  inspiras. 
Rap.  Yo  agradezco, 

don  Sinesio... 
SiNESio.  No  hay  por  qué. 

Rap.       (Pues,  seaor,  "no  quita  ojo. . . 

algo  debo  de  tener... 

algún  tizne...)  (S«tea  el  pañuelo  y  se  frota.) 

SiREsio.  ¿Has  almorzado? 

Rap.       Hace  un  momento:  á  las  diez. 

Sinesio.  (Nada,  nada...) 

Ra?.  (No  se  quita.) 

Sinesio.  No  te  se  conoce. 

Rap.  ¿El  qué? 

Sinesio.  (¡Fingel...)  Ya  sé  la  desgracia 

que  has  sufrido. 
Rap.  ¡Ahí...  ¿Sabe  usted?... 

Sinesio.  Por  la  carta  lo  sé  todo. 
Rap.        ¡Oh!  ¡Qué  dolor  tan  cruel! 
Sinesio.  ¡Ya  habrás  sufrido! 
Rap.  Calcule. 

El  tiempo  sólo  ha  de  ser 

quien  cierre  la  cicatriz. 
Sinesio.  {Gicatrizí...  (¡Por  sanGinés!... 

¡Si  no  se  le  ve  ninguna!) 
Rap.       (¡Dale!...  Ya  mira  otra  vez. 

Qué  hombre  más  impertinente!)  ,;^ . 
Sinesio.  ¿Decías?... 
Rap.  ¿YcÍ... 

Sinesio.  Sí. 

Rap.  No  sé. 

Sinesio.  Hnblabas  de  tu  desgracia. 
Rap.       ¡Ah,  sí!  PQro  ruego  á  usted  . 

mude  de  conyersacion, ., 
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paes  ya  podrá  comprender 

que  me  afecta... 
Sufisio.  (No  confiesa.) 

Rkf,       Ese  recuerdo. 
Smssio.  Bien,  bien.  (LeTaaUadott.) 

(No  quiere  manifestar 

sa  falta;  mas  me  valdré 

de  otros  modos  indirectos, 

y  al  fin  podré  conocer...) 

Pues  si  quieres  ocuparte 

de  negocios  ¿e  interés...^ 
Raf.       Si  señor;  con  mucho  gusto. 
SuvBsio.  Te  daré  detalles;  Ten. 

(Vftn  é  U  man,  poniéndoM  en  elU  «no  firtiiU   á 
otro.) 

Este  es  el  libro  diarlo... 
los  Yencímientos  del  mes... 
nota  de  corresponsales. ,. 

(Saé*  el  pañoflo,  y  al  ettomadar  cofa  4  Rafael  d« 
\»8  naricea.) ; 

Rap.       ¡Ga...  nariol... 

Si?i£sto.  Dispénsame. 

¡Si  creí  que  eran  las  míasl 
Rap.       Pero,  hombre,  ¡por  San  Andrésl 
SmEsio.  Tó  soy  tan  corto  de  ylsta... 
Rap.       ¿Si? 
SniEsio.  Perdona. 

Rap.  Puede  usted 

tirarme  de  ellas  si  gusta. 
SuiBsio.  ([Que  buen  geniol) 
Rap.  (Yo  también 

puedo  romperle  las  suyos 

si  se  equivoca  otra  yéz.) 
SuiEsio.  (No  se  han  resentido  nada, 

y  cuidado  que  tiré 

con  alma!) 
Raf.  Proseguiremos. 

Si'^'ESio.  Ecte  es»  el  registro. 

JIaF.  (Hojeando  el  libro.)       PuCS... 

iSuUSSlO»    (Con  nna  ploma  en  la  mano.) 

(¿Tendrá  sensibilidad?) 

LoíB  entradas  de  almacén.  (La  pincha.) 
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Rap.  (Levantindose.) 

Pero,  por  Dios,  don  Sinesío. 
SiNESio.  ¿Te  hice  daño? 
Raf.  ¡Ya  ve  usted!... 

(¡La  tomó  con  inls  narlcesl) 
SixEsio.  Qué  lo  siento!  Fué  un  vaivén. 

Un  balance  principiado... 
Raf.       Pues  yole  terminaré. 
SiNEsio.  Pero  sí  no  corre  prisa. 
Rap.       No  importa;  lo  hago  por  ver 

si  recuerdo...  (Se  sienta  i  escribir.) 

SiNEsio.  Como  quieras. 

(¡Qué  chico!  ¡Qué  listo  es!) 

(Tropiera  con  la  careta  que  dejó  Santiago.) 

(Pero  ¿qué  es  esto?...  ¿Qué  miro!... 
¡Una  nariz!...  Sí;  es  de  él. 
Aparato  órto-narílogo. 
Será  un  niolde...  ¡y  me  está  bien!) 

(Tocándole  en  el  hombro.) 

Té  se  ha  perdido  una  cosa. 
Á  ver  si  aciertas... 

Rap.  (Tocándose  los  bolsillos.)  ÑO  Sé. .. 

¿Algún  guante? 
SiNEsio.  Casi,  casi. 

Raf.       ¿El  pañuelo? 
SiNEsio.  Por  ahí  es. 

Raf.       ¿El  estuche? 

SiNEsio.  '  Que  te  quemas.  > 

Raf.       ¿La  petaca...  el  alCler?... 

Pues  no  lo  acierto 
SiJiEsio.  •  Hombre,  mirt. 

Raf.       ¿y  qué  es  eso? 
SircEsio.  Ya  lo  ves: 

las  naricest 
Rap.  ¡Las  narices!... 

SiNEsio.  Te  se  han  caído...  ¡Jé,  jé!... 

¡Picarillo! 
Rap.        (Cog^iendo  la  naris.)  (¡Una  carctát 

Sin  duda  en  el  baile  ayer 

alguno  me  \t\  dejó 

en  el  bolsillo;  mas  ¿quién?) 
Sin^sio.  Hombre,  no  te  ruborices; 
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lo  sé  todo. 
Hap.  Ya  ye  usted:-. 

por  distraer  mi  dolor. 
S»isio.   ¡Yalocreoíflacesmtiybieiu.. . 

No  hay  cosa  más.  natural. . 
Rap.       Ba  sido  la  primer  yez. 
SuiBsio.  E&  prueba  de  coaGanza 

te  la  vas  ahora  Iponer. . 
lUv.        ¡DonSinestoI^.. 
Si?iBSio.  Aquí  la  tienes.. 

Raf.       Pero,  hombre..^ 
SiifBsio.  Compláceme. 

Haf.       (¿Estará  monomaniaco?) 
SiNESio.  Vamos,  dame  ese  placer. 
Raf.       Pero... 

SmEsio.  Nada;  no  transijo. 

Raf.       Bien,  hombre,  pues  traiga  usted . 

SlNESIO.    Toma.  Ajajá.  (Pi^biéndotelM.) 

Raf..  lEstoy  bonito! 

SiNEsio.  (¡Qué  guapol)  Te  está  muy  bien. . 

Siempre  puesta  la  tendrás. 

(Calma  el  dolor.) 
Raf.  Pero  es  que... . 

SiNKSio.  Nada;  b  quiero!  lo  exijo! 
Raf.       (Pues  señor  ,'nl  en  Leganés.) 
SiifEsio.  -Ese  es  tu  cuarto. 
Raf.  ¡Mi  cuarto! 

SuvESio.  Sí,  entra  y  descansa  en  él 

mientras  vuelvo.  Voy  ahora 

un  momento  al  almacén 

y...  olvidaba...  Tú  querrás 

ver  á  mi  hija. 
Raf.  Pero,  ¿usted 

sabe?... 
SiifEsio.    .  Si  yo  lo  sé  todo. 

R4F .        Pues  ya  podrá  conocer . . . 
SiNESio.  Anda,  picaro;..  Hasta  luego. 

Raf.  .        (Entrando  en  ta  primscai derecha  ) 

(Entré  aquí  con  muy  buen  pie.) 
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ESCENA  VI. 

b.  SINBSIO  y  loéffo  INÉS. 

Sf!fE6io.  Hoy  es  un  día  feliz. 

jQué  muchacho  más  simpático!... 

Para  hacerle  confesar 

no  costó  poco  trabajo... 

Ya  que  distrae  el  dolor 

su  portentoso  aparato 

le  obligo  á  que  se  lo  ponga 

y  avisaré  á  los  criados; 

Inés! 
Irbs.  ¿Me  llamaba  usted? 

SiNBSio.  Sí;  ven  aquí.  En  ese  cuartd' 

hay  un  joven  que  ha  venido 

hoy. 
iTfEs.  ¿El  <[ue  llegó  hace  un  reto? 

SiMESio.  El  mismo. 
ínes.  (¡Don  Rafael!) 

SiNEsio.  Es  en  casa  un  nuevo  amo. 

Conque  MH^tma,  ya  sabes... 

Yo  voy  un  momento  abajo. .. 

¡Áhl  también  debo  decirte, 

y  esto  debes  conservarlo, 

que  el  huésped  tiene  postizo- 

el  órgano  del  olfato. 

IlfBS.         Él... 
Sl!fESIO.  Si. 

Inks.  No  puedo  creerlo. 

Si  lo  he  visto. 

Si?iBsio:  Sin  embargo, 

aunque  parece  increíble, 
es  cierto.  Él  me  lo  ha  contado 
^por  más  que  yo  lo  sabia. 

l^BS*       ¿Quién  diría  que  .. 

SiNEsio.  Y  si  acaso 

ves  luego  que  tiene  puesto 
en  lajeara  un  aparato, 
no  te  choque,  ya  lo  sabes,. 


♦»* 
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¿eh?  (Viw  foro.) 

Inés,  Descuide  usté...  ¡Me  pasmo! 

¿Qaién  había  d€  decir 
que  un  señorito  tan  guapo 
tenía  nada  postizo?  . 
Se  siente  ruido  en  su  cuarto. 
Veré  por  la  cerradura 
á  ver  si  descubro  algo. 
¡Jesucristo!...  ¡Qué  nariz! 
¡Es  un  pimiento  rÍQji^pql 
Mirándose  está  aI  espejo... 
Se  ríe...  ¡qué  mamarracho! 

ESCENA  vil. 

.   I!VÉ:S,  CONSUELO,  <}ae  sale  dis  Is.  hablUcioi»  de  U 

ízqQierd*. 


I  MES. 

Señorita,  venga  acá. 

¿Sabe  usted  quién  está  aquí? 

CoNS. 

¿Quizás  ha  llegado? 

IlfES. 

Sí; 

su  novio  ha  venido  ya. 

(Lo  diré...  ¡estoy  en  un  potro!... 

¿Tal  engaño  quién  consiente?) 

(^ONS. 

¿Mi  novio  el  de  Benavente? 

íiNES. 

No  señora;  si  es  el  otro. 

COPÍS. 

¡El  otro!... 

l.NES. 

Don  Rafael. 

(^OIHS. 

¿Pero  estás,  Inés,  segura? 

Inés. 

Le  vi  por  la  cerradura 

y  he  descubierto  un  paste!. 

CONS. 

¡Un  pastel!... 

Enes. 

.  ¡Vaya!  Y  completo. 

Y  aunque  mé  han  dicho  lo  guardej 

% 

por  si  acaso  luego  es  tarde, 

quiero  decirla  el  secreto. 

CONS. 

Habla;  mi  impaciencia  crece. 

« 

No  temas  mi  indiscreción. 

IXES. 

Pues  tiene  una  imperfección. 

CoRS. 

¿Qué? 

—  Í21   -. 

Inés.  Que  no  es  lo  que  parece. 

GoNS.      Vamos,  habla;  dilo  de  una 

vez. 
[!<£s.  Tiene  un  par  de  narices. 

CoNS.       Pero,  muchacha,  ¿qué  dices? 
Inés.       Y  no  es  la  suya  ninguna.  ' 
CoNs.      ^inguna?...  Ño  te  (Comprendo. 

ttl  no  es  chato. 
Inés.  De  raíz. 

¡Si  es  postiza  su  nariz! 
Coss.      Pero:.. 
l-NEs.  Yo  lo  he  estado  viendo'.- 

Poco  há¿en  esta  habitación 

su  papá  me  lo  contaba. 
Coks.       ¡PostizaI«.« 
í NES.  Y  dijo  que  usaba 

uoa  nariz  de  cartón. 
ó^s.     Si  no  es  posible  creer... 
Inés:        Eso  también  dije  yo; 

mas  lo  TÍ  y  me  convenció. 

S'Q  puede  usted  conveccer 

mirando. 
CoTfá:  No  necesito. 

{Dé  esa  manera  engañarme! 

Prometo  que  he  de  vengarme 

pronto. 
Inés.  ¡Pobre  señorito! 

Go.Ns.      Si  es  cierto  lo  que  me  dices 

yo  se  lo  haré  confesar, 

y  después  se  ha  de  quedar 

con  un  palmo  de  narices  (Váse.) 
Inbs.       La  desgracia  bien  le  agobia, 

y  aunque  el  percance  ha  compuesto, 

sé  quedará,  por  supuesto, 

ahora  compuesto  y  sin  novia. 

ESCENA  Via. 

IN&S,  D.  StNESIO  y  laé^o  MARTIN. 
SiNEf  K    ¿No  ha  salido? 
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[nks.  ¿Qaién? 

SuiEsio.  Mi  huésped. 

Inés.       Aún  está  en  su  habitación. 

SiNESio.  ¿La  señorita? 

Inés.  En  su  cuarto 

en  este  momento  entró. 
SiNBSio.  Pues  avísala  que  salga. 

(Haré  la  prf^sentacion.)  (cmepmUU.) 

Pero  llaman  ..  ves  á  ver 

quien  es.  (yi»«  inét ) 

Se  querrán  los  dos. 

IfIES.  (Apireciendo  otra  ve;K.) 

El  señor  de  Benaven.te 
á  quien  esperaba  hoy. 
St^ESio.  ¡Ah!  Ya  sé:  el  recomendada  , 
en  la  carta  del  doctor. 
Que  pase. 

Martin.  (Rídiealamente  ▼•«tído  como  seftaríto  de  ptielte; 
eon  la  nariz  un  tanto  desfig^araday>»cieado  4g*jtr 
tos  á  laéa,  que  segairá  en  la  puerta^)    • 

(iQué  guapetonal  . 
Será  mi  novia.  Es  un  solí) 
Inés.        (¡Qué  facha!...  ¡Y  cómo  me  mira!) 

(Vése  TOganda  Uqnier^a.) .    ' 

SiNEsio.  (Parece  que  á  este  señpr 

le  gustan  las  hijas  de  Eva.)  .    . 
Gaballerd..* 

M ARTiif.    (viendo  i  J).  Sinoeio.)  (Ah!  Seridop 

Sinesio...  ¿Qué  le  diré? 

Si.no  acierto...)  Servidor;       i,. 

muy  buenos  élv^. 
Suvfisio.  Kuybu^o». 

Martin.  Es  decir;  n^uy  buenos  no. 
SiNESio.   ¡Cómo!... 
Martin.  Porqueivaállov^; 

está  algo  publado  el  sol. 
SiNESio.  (¡Parece  tonto  este  chico!) 
Martin.  Tengo  mucho -gusto  yo 

ei^ver  á  usted. 
SiNEsio.,  gl^^s^  es  mí!&¿ 

Martin.   Mío. 
Sinesio.  Y  mió.  i , 
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Martin.  Mío. 

Sii^Ksio.  ¡Oh! 

Y  mió. 
Martin.  Pues  que  no  sea 

de  ninguno  de  los. dos; 

mas  yo  lo  dije  primero. 
SiNEsio.  (Le  hace  á  este  mucho  favjr 

don  José,  no  cobe  duda.) 

Ya  le  esperaba  á  usted  hoy... 

He  sabido  su  desgracia; 

para  elle  resignación 

le  deseo. 
Martin.   (Cogriéndose  i^  nariz.)  Sufri  tanto! 
SiNEsio.  Ya  comprendo  su  dolor, 

que  una  prenda  tan  querida 

no  se  pierde  sin  que... 
Martin^  .  jOhl 

Mucho,  sí,  y  muy  perfilada! 
SiNESio.  ¡Pobre  jóvenl 
Martin.  Diga  don 

Sínesío:  ¿si  no  le  hubieran 

dicho,  s^ría? 
SiNEsio,  Yo,  no. 

Martin.  Conque,  ¿no  se  me  conoce? 
SiNESio.  (¡Y  se  sonríe!...  ¡Qué  atroz!)  . 

En  la  cara... 
Martin.  Pues,  ¿en  dónde 

quiere  usted  que.  . 
SiNEsio.  En  su  interior... 

La  tristeza... 
Martin.  No  me  entrego 

á  la  desesperación. 

Sólo  cuando  se  me  hinchan... 
SiNEsio.  ¡Se  le  hinphan! 
Martin.  Sí  señor... 

Se  me  hinchan  las  narices. 
SiNESio.  (¡Anda,  anda!  ..  Míralo... 

¡Y  parece  un  mosca muertal...)- 
Martin.  Lo  que  entonces  sufro!...  ¡Ohl... 
SiNEsio.  iHombre,  pues  no  es  para  tanto. 
Guando  mi  mujer  murió 

mi  hija  tuvo  esa  desgracia, 


\ 
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y  sin  embarco...    > 
Mabtin.  ¡Grau  Dios! 

¿Su  hija  de  usted  tambiea!... 
SiNESio.  Claro  es. 
Martin.  (Las  tiene  mejor 

que  iac  mías.  ¡Ya  lo  creot 

¡Esa  si  que  es  perfección!) 

No  se  la  conoce  nada. 
SiNEsio.  Hace  tiempo  que  pasó. 
Martín.  Y  eso,  ¿qué  tiene  que  ?er? 
SiNESio.  Sí  que  tiene.  Es  de  cajón 

que  el  tiempo  todo  lo  borra. 
Martin.  Todo? 
Smfisio.  Todo. 

Martin.  ¡AyITodono, 

yo  soy  la  prueba  viviente.... 
SiNKSio.  (Lo  tiene  loco  el  dolor. 

Le  hablaremos  de  otra  cosa.) 

Tengo  una  satisfacción 

en  complacer  á  mi  amigo; 

por  lo  tanto,  desde  hoy 

puede  ejercer  sus  funciones.  ' 
Maktln.   Hombre;  ¿tan  pronto?  ¡Por  Diosl... 
Si.Nüsio.  Porque  se  vaya  imponiendo 

lo  digo. 
Martin.  Impuesto  ya  estoy. 

SiNESio.  Bien;  aquí  lo  que  ha  de  hacer 

será,  como  tenedor, 

llevar  el  libro  de  caja. 
Martín.  ¿Dónde? 
SiNESio.  liin  esa  habitación .. 

¿Sabrá  usted  llevar  un  libro? 
Martín.  Hombre,  ¡unhbrol  Aunque  sean  dos. 
SiNEsio.  Espesado. 
Martik.  ¿Pesa  más 

de  siete  arrobas? 
SiNEsio.  (lÜué  atroz! 

Este  muchacho  es  imbécil, 

no  hay  duda.)  ¿Usted  practico 

algo  la  teneduría? 
Martin.  ¡Ya  lo  creo!  Sí  señor; 
más  que  la  cuchairerlA. 


1 


I 

k. 


SiRRsio.  (Ya  me  ha  soltado  ot)^a  coz. 

¿Habrá  querido  coa  eáte 

burlarse  de  mí  el  doctor?) 

Pero  usted  sabe  contart      • 
Martin.  Mi  papá  ya  me  indicó  ' 

que  aquí  usted  mé  éttseñaHéi. 

Ademas...  •         -  ;     « 

SiREsio.  Sí.^.  (Lo  que  voy     ' 

á  enseñarte  yo  es  la  puertia:) 
Martin.  Me  dijo  que  entre  los  dos 

podríamos  hallar  al  otro. 
SiNESio.   ¡Otro! 
Martin.  El  de  la  operación... 

el  que  cedió  el  material. 
SiNESio.  ¿Qué  material? 
Martin.  De  las  napias. 

Ya  sabe  que  estas  no  son 

mis  naírices  primitivas. 
SiNESio,   ¿Qué  es  lo  que  oigo?...  ¿Conque  no?' 
Martin.  Son  pegadas. 
SiNEsio.  Lo  he  debido 

suponer  por  el  color. 

¡Otro  caso!    * 
Martin.  De  un  galleg;o 

que  una  tí^jada  vendió. 
SiNESio.  ¡Ya,  ya!  ¡Qué  francote!  ¿Y  luego  * 

cuando  el  gallego  arraigÓÍ..; 
Martin.   Cortaron  por  lo  más  sano, 

sintiendo  ambos  el  dolor. 

Sané;  pero  me  han  quedado 

tales  reliquias,  que  ¡oh!... 

Sufro  lo  que  no  es  decible. 
SiNESio.  ¿Y  por  qué? 
Martin.  Por  la  afición 

que  el  gnllego  tiene  al  vino. 

Cuando  él  bebe  de  color 

se  me  suben  las  narices. 
SuiEsio.  ¡Qué  asombro! 
Martín.  Dice  el  doctor 

que  unido  por  simpatía 

á  ese  gallego  yo  estoy; 

así  68  que  de  esa  manet» 
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si  él  bebe»  me  a<^ispo  yo. 
*  SüVESio.  Pues,  joven,  le  encontraremos; 

tenga  usted  resignación, 

mientras  tanto,  «qai  en  la  Cftst 

se  queda  usted.  Ahora  voy 

i  vestirme  en  un  momento; 

después  saldremos  los  dos 

á  poner  unos  anuncios, 

y...  ¡ah!  En  esa  hobitacioQ 

hay  un  joven  que  también 

tiene...  (Aunque  ua  poco  mejor 

que  tú...)  la  nariz  postiza. 
IÍ4iiTiif.  ¡Otro  cofrad<^I  Y  van  dos. 
SiifiBSO.  Conque  ya  sabe,  si  sale 

en  tanto  me  visto  yo 

pueden  entenderse. 
Martin.   '  Es  claro. 

SmiEso.  Y  si  algo  quiere  ahí  estoy  yo. 
Martin.  .Mil  gracias. 
SiiXiEso.  Puede  pasar. 

Ck)nque  hasta  ahora,  ¿efa? 

(Viie  Mgvnda  isqnierda.) 

MiMTiii.  Adiós. 

ESCENA  IX. 

MARTIN,  y  tnepo  RAFAEL. 

llARtm.  ¡Dos  compsnercsl  Colmados 
son  mis  deseos  sin  tasa.. 
Debe  llamarse  esta  casa 
Id  de  los  desnarigados.    . 
Y  lo  que. es  á  nú  futura 
no  se  la  conoce  apenas... 
¡Cal  (Qué  narices  tan. huemul 
Vién(iolas4quién  se  %ura    ' 
que  tiene  en  ellas  tal  qúidf 
Náílio.  [SI  son  priíjiDrosas! 
La  verciad  C9  que  estas  cosas 
se  hacen  al  pelo  en  Madrid. 

(SalB  Rafael  por  U  deceéha  -«oa.U  ««rta  é«  eartM 
tpaetU  7  «ii^  T«ir.i  I4artlii.)    , 
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Pero  ¡callal  este  será 

el  otro...  No  hay  duda...  ú. 
R4F.       No'ostá  doQ  Sineslo  aqu(... 

y  ella..*  ¿por  déode  andará?  (viendo  á  M*riit.) 

(¡Ahí...  ¡Quéitipol...)  Servidor. 
Maiiti:«.  (¡Qué  naricej»!  jCaánta  masa!) 
Raf.       ¿Es  usted  acaso  de  easa? 
Uartiii.  Casi. 
Raf.  ¡Casi? 

Martin.  Sí  señor. 

(Bien  se  ve  que  aon  de  pega.) . 
Raf.       Celebro*,. 
Martin.  Me  habló  de  usté 

don  Slnesio,  y  por -él  sé 

la.«»  (Haciendo  señM.) 

Raf.        ¿Qué? 

Martín.  Que  es  usté  un  colega. 

Raf.       i  Ahí  Sí.  (Será  un  empleado*) 

Martin.  Pues  lo  siento, 

Raf.  iTiene  gracia! 

¿Siente  usted?^.. 
Martin.  Por  la  desgracia 

lo  digo...  Estoy^enterado. 
Raf.        |\h!  ¿Sí? 
Martin.  También  la  he  sufrido; 

en  ella  soy  su  compadre^ 
Raf.       ¿Tampoco  tíeoe  usted  madre? 
Martin.  Yo  no;  pero  la  he  tenido. 
Raf.'       Lo  supcmgo.  (¡Este  hombre  es  lelol) 

¡Pérdida  grande  sufrí!... 

[Un  model»!... 
Martin.  Yo  perdí 

con  la  mia  otro  modelo. 
Raf.       ¿y  qué  tiempo  hace  qaei.^. 
Martin.  Treé 

años,  si...  pr«iiiimameale.   .    •  . 
Raf.       Pues  ya  no  está  tan  ? pcÁentei» 
Martin.  ¿Y  la  de  usteid,  cuándo?. . . 
Raf.  ;.i.'     •  Un  mes 

ayer  mismo  se  cumplió. 
Martin.  ]Un  iheslM.  iEbo  es  iacreible!... 
Raf.       ¿Porqué?       ■ 
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Nahtin.  Porque  no  es  poaible. 

ÍUp.        Pero,  por  qué? 

Martin.  Porque...  no. 

Raf.       ( Hará  que  mi  furia  estaHe 
con  tan  dnícas  manías.) 

Martín.;;  Pues,  entonces,  ¿cuántos  días 
'  tardó  en  salir  á  la  calle? 

Kaf.       Nueve. 

Martin.  ¡Cá!  (Á  quién  se  lo  cuenta!) 

Uaf.       Dígame  usted  por  qué  no. 

Martín.  Está  claro;  porque  yo 

no  salí  hasta  los  cincuenta. 

ÍIap.       ¿y  á  mí  qué  me  cuenta  usté? 
Con  sus  capridios  extraños 
pudo  estarse  cincuenta  anos 
en  su  casa,  y  ruégoie 
que  otra  vez  ese  cimsmo 
suprima,  y  esos  deslices, 
que  se  me  hinchan  las  narices 

Mahtin.         ;A  mi  me  pasa  lo  mismo! 

No  se  incomedc  ni  aflija 

que  al  fía  todo  pasó  ya. 

También  presumo  sabrá 

lo  de*. 4 
Raf.  ¿tíué? 

Martin.  Lo  de  la  hija 

de  don  Sinesio. 
Rif .  ¿Y  qué  es  ello? 

pero  no  se  extralimite, 

y  hablar  de  ella  mal  evite. 

(Sí  la  calumnia,  lo  estrello.) 
Martin.  En  nada  me  extralimito, 

ni  la  ofendov  o^oyo." 

Su  padre  me  lo  contó, 

y  el  defeetcr  no  es  delUo. 
Raf«       ¿Tiene  un  defecto? 
Martin.  Y  exteráo. 

¿Pero  usted  nada  sabía? 
Raf.       Nada. 
Martin.  (Á  mv  me  la  diría 

porque  vv>y  á  ser  su  yerto.'; 


t. 


Raf;       Conque... 

Martin,  (con  misterio.)  Le  diré  el  s^reto 

si  lo  promete  guflrdar. 
Raf.        (¡Qué  posmal)  Puede  usté  hablar; 

mi  silencio  le  prometq,  ) 

(Martin  Ya  hacia  las  paertas  ) 

(Este  hombre  me  encoleriza}) 
Mautin.  Pudieran  oir  muy  bien, 

Pues,  amigo,  que  también  } 

tiene  la  nariz  postiza. 
Raf.        ¡EUal... 
Martiw.  Ella,  sí  señor. 

Raf.        ]  Y  no  haberme  dicho  xuujal 
Martin.  Confesarse  mutilada,  t 

¡clarol  la  cuesta  rubor. 
Raf.  ai  verla,  nadie  diría... 
Martin.  Pueden  ser  del  crte  muestra, 

mucho  mejor  que  ía  nuestra, 

y  ya  ve  usted  que  la  mia... 
Raf.       La  de  usted,  y  no  se  alborote, 

parece  un  melocotón. 
Martin.  Pues  no  haya  comparación. 

¡Sí  la  de  usté  es  un  pegoteí 

Raf.  (Se  echa  mano  á  las  narices  y  tira  al  sfaato  las  <\^ 

cartón.) 

¡Já,  já!...  ¿Pues  no  me  olvidé 

de  la  funda?...  No  confunda..- 
Martin.  ¡Jesucristol  ¡Era  una  fundal...  ,. 
Raf.       Mis  narices  ya  las  ve. 
Martin.   ¡Que  bien!...  (Necesito  usar 

una.)  ¿Quién  le  aconsejó?.. 
Raf.        Don  Sinpsio  se  empeñó... 
Martin.   ¡Obi  Pues  le  voy  á  buscar. .. 

(A  ver  si  de  paso  veo 

á  su  hija  y^  me,  clei<?líiro  .  . 

de  sopetón.)  Adiós,  caro 

colega.  (Váse  seganda  ^cqoierda.) 

Raf.  Adijtís,  catí-fep, . 
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ESCENA  X. 

RAFAEL. 

¿Será  elerto  que  Consuelo 
tiene  la  nariz  poetiza?... 
Y  si  es  verdad  que  su  padre 
se  lo-contó...  no  es  mentira; 
él  no  había  de  levantar 
falsas  narices  i  su  hija. 
Pronto  me  convenceré... 

(MirindoM  *l  cupcjo.)  j 

Mas,  qué  tengo  yo  en  las  mias? 
Gs  pintura;  me  he  manchado 
con  la  careta  maldita. 

ESCENA  XI. 

DtCilOSy  CONSUELO»   qao  a*Ie  mientnt  aquel  >•  mím    - 
al  espejo,  oor  «1  qtxe  se  supone  U  ve. 

Raf.        ¡Uf!  ¡Consuelo! 

CoNs.  {Xa  está  aquí.) 

Raf.       (¡La  narlzt) 

(TraUndtf  de' ocultar  la  que  está  ea  el  sacio,  y  de 
limpiarse  la  stfa.) 

Coüs.  (Le  haré  cantar.) 

Raf.  •      (Si  las  ve -va  á  sospechar 

que  anoche  al  baile  me  fui.) 
Coi^&.      (¡Se  tapaLi*  Inútil-afan.) 

¿Por  aquí  usted,  caballero? 
Raf.        ¿Adonde  ha  dé  ir  el  acero 

sino  en  busca  del  imán? 
Goi<(s.       Mucltas  gracias.  (¡Qué  color! 

Bien  se  ve  que  es  suplantada.) 
R4f.v       (No  se  la  conoce  nada; 

más  dirá  el  yo  pecador.) 

De  esos  ojos  los  destellos 

mtvvista  han  hecho  apagar/. 
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y  para  ver,  al  mirar, 

necesito  verme  en  eílos. 
Co:>fs.       Dispénseme,  Rafael, 

si  exagerar  no  le  dejo.' 

También  se  ^ió  en  el  espejo. 
Raf.        Porque  usted  se  miró  en  él. 
GoNs.      ¡Ingeniosol 
Raf.  Enamorado 

de  esas  mejilla»  hermosas  TJ 

que  á  las  flores,  ruborosas» 

su  color  las  han- robado; 

esos  labios,  que  si  mueve, 

muestra  en  su  arcada  dental 

una  caja  de  coral 

con  una  franja  de  nieve. 
Co!<(s.       Basta  ya  de  adulación. 

Pinta  usted  con  maestría; 
Raf.        Es  que  la  paleta  mia, 

Consuelo,  es  el  corazón.:  i« 

Co!fs.       ¡El  corazonl- 
Raf.  Que  me  alioga.' 

Esa  nariz...  (La  he  soltado.) 
GoNs.      En  la  casa  del  ahorcado 

no  es  bueno  ^ombrar  la  soga. 
Raf.        ({Ya  conQ  esa!)  Fué  un  desliz. 
Co^s.       ¿Conque  un  desliz?...  ¡Tiene  graclal 
Raf.       Si  la  ofende... 
Co.'vs.  La  desgracia 

ya  me  ha  dado  en  la  nariz* 
Raf.   .     Es  precís  ^  que  comprenda 

que  el  silencio  me  ha  ofendido.. 
Coüs.  •     ¡Hombre!...  ¡Yo  soy  el  herido 

y  usted  se  pone  la  venda! 
Raf.        El  herido  aquí  soy  yo. 
Cons.       Ya...  lo  sé. 

Raf.  Y  no  me  incomode .  . 

GoRs.       La  nariz  lo  dice  todo. 

Raf.  (Por  U  del  sjielo.)     . 

(iJesucristpf  ¡Yai  la  VÍ6!) 
Coxs.       IHzomalen  oiultar... 

y  teoerme asi  engañada.^ 
MkF,       Se¿ora»jcrea  que  nada . 
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tiene  de  particular. 
Coxs.       Si  para  usted  jio'es  sensible 

me  alegro. 
Raf.  y  debe  saber 

que  el  que  quiera  reprender 

ha  de  ser  irrepensible. 
Corfs.       ¿Y  eso  á  mí... 
Raf.  Precisamente. 

¿Por  qué  no  me  declaró?. . . 
CoNs.       (Vamos,  este  averiguó 

que  viene  el  de  Benavente.) 
Raf.       Yo  no  di  á  usted  mis  querellas, 

7  es  justo  que  no  me  cuadre. .. 
Co:ís.       La  culpa  fué  de  mi  padre. 
Raf.        (¡Habrá  nacido  sin  ellas!) 

Me  debía  usted  la  verdad. 
fiONs.       Más  grave  usted  la  ocultó. 

Lo  que  mi  padre  causó 

fué  contra  mi  voluntad. 
Raf.       Lo  comprendo;  psro  es  que 

si  no  lo  hubiera  sabido 

hasta  no  ser  su  marido... 
CoNs.       Eso  le  digo  yo  á  usté. 
Raf.        De  la  juventud  deslices 

son  que  pasan  fácilmente. 

mas,  señora,  francamente, 

las  narices... 
Co?«s.  Las  narices  J 

es  falta  porque  no  paso. 
Raf.        Pasa,  sí,  porque  la  quiero 
Gom.      Pues  créame»  caballero, 
por  la  nariz  no  me  caso. 
Raf.        Se&ora,  con  qué  calor 

toma  usted  esa  bobada. 
Si  no  se  conoce  nada, 
GoNS.       ¡Já,  já,  já,  ]¿I  Eso  es  ñiinor. 
Raf.        Yo  no  veo... 
CoNs.  ¡Qué  felices 

ocurrencias  tiene  usté ... 
Es  claro;  porque  no  ve 
más  allá  de  sus  narices. 
Raf.        Ck>n  la  vista...  francamente. 
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yo  no  he  podido  observar... 
Si  me  deja  inspeccionar... 
Copfs.       Por  mí  no  hay  inconveniente. 

KSCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  D.  SINESICI  MARTIN,  itt««o  IN&8  y 
después  SANTIAGO. 

Raf.       |Ayl  ¡Su  papá! 
SiNEsio.  Yalo&dos 

se  han  presentado...  ¡me  alegro! 

¿Qué  td  te  parece  el  novio? 

CONS.         (Por  Mar.tin.) 

[Ayl  que  nariz!  ¡Santos  cielos! 
SiiiEsio.  (¡Pronto  se  ío  ha  conocido!) 

(Por  Rafael.) 

Martin.  (¡Qué  guapal) 

SmBSio.  No  digas  eso. 

Apenas  se  le  distingue. 
Martin.  (Ella  sale..  Atrevimiento. 

Me  declaro.) 
Iiiss.  ¡Qué  pegote! 

Martin.  Hablarla  quiero  en  secrotOr 
SiNESio;  (Verdad  es  que  ahora  las  tiene  . 

más  colorada»...  fil  fresco.) 

¿Dónde  tienes  las  narices? 
Raf.       ¿Pues  no  las  ve  don  Sinesio? 

En  la  cara. 
SiNBSio.  Son  las  otras... 

Las  de  cartón. 
Raf.  En  el  suelo.  V    . 

SiNBSio.  ¿Y  por  qué  no  te  la9  pones? 

Consuelo  está  en  el  secreto. 
Raf.       También  estoy  yo  en  el  suyo. 

y  continúa  fingiendo. 
SuiESio.  (^é? 
Raf.  *    Sé  que  tiene  poetisas 

las  narices. 
GoNs.  ¡Gaballerol.., 

SiNBsio.  Pero  ¿sabes  lo  que  dtceá? 
CoNs.       (]Está  loco!) 
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Raf.  |Ya  lo  creol 

El  señor  me  lo  ha  contado. 

(A'Manin.)  ¿No  me  dijo  hace  un  momento 

que  la  señora  pegada 

tiene  la  nariz! 
SiNBSio.  ¡Qué  enredol 

Martin.    Vo,  no. 
Kaf.  ¡Gómol 

Bíaetui  .  No  señor; 

la  qur  tiene  ese  defecto 

es  esta  otra  señorita. 
Iifis.       Oiga  usted:  todo  completo 

lo  tengo  yo. 
Martin.  (Si  su  padre 

lo  dijo.) 
Inés.  Ese  caballero 

es  el  que  tiene  esa  falta 

en  la  cara. 
SuiBSio.  ¡Ya  lo  creo! 

Raf.        Pero... 

SiifEsio.  Todos  ya  lo  saben . 

Martin.  .  Sf . 
Inés.  Sí. 

CoNs.  Todos  lo  sabemos. 

Raf.       Pero  señores,  ¿de  dónde 

han  sacado  ustedes  eso? 
SiNBsio.  (Á  Martin.)  Él  miamo  lo  confesó. 
Martin.  Me  lo  dijo  don  Sinesio, 

añadiendo  que  también 

su  hija  tenía  ese  defecto. 
Raf.        (á  Martin.)  Entónccs,  ¿á  qué  negó 

que  esta  joven... 
SiNEsio.  ¡Qué  embustero! 

Mart.    Pero  si  esa  no  es  su  hija. 
SiNESio  ¿Que  no  es  mi  hija  Consuelo? 
Martin.  Pero,  Consuelo  es  usted? 
CoNS.      Me  parece... 
Martin.  Pues  no  pierdo 

en  el!|cambio.  Esta  es  mi  novia, 

me  declaro. 

SlNBSlO.    (Á  Rafael.)   Lee  CStO 

que  tu  paare  me  escribió 
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y  recibí  hace  un  momento.         '  <i 

Cons. 

iQué  fuchal 

Raf. 

.  Yo  no  soy  este; 

DO  señor. 

SlNESIO. 

¿Qué  estás  diciendo? 

Raf. 

Yo  soy  el  recomendado 

por  el  doctor  José  Pego. 

SlNESLO. 

¿Gres  tú... 

Raf. 

Rafael  Martin 

de  Benaventew 

Smssio. 

¡Ya  entiendo! 

■ 

(Á  Maiiin.)  ¿Tú  no  eres  el  tenedor? 

Martin. 

¡Yo  tenedor!  ;Qué  he  de  serlo! 

SlNESlO. 

¿Entonces  este  es  tu  novio 

Martin... 

Martin. 

Retazos  Remiendos. 

Cons. 

No;  mi  novio  es  Rafael. 

Raf. 

Nos  amamos  hace  tiempo. 

SlNESlO. 

Tengo  dada  mi  palabra 

CONS. 

Pero  papá,  si  es  tan  feo!  . . 

SlNESlO. 

Gomo  feo,  sí;  lo  es  mucho. 

CONS. 

Papá... 

Raf. 

Don  Sinesio... 

SlNESIO. 

Cedo. 

Martin. 

¿Con  un  palmo  de  narices 

me  quedaré  yp? 

Sant. 

(Á  la  paaru.)      Gl  almuorzul 

SlNESIO. 

Vamos  á  almorzar. 

Martin. 

¡Qué  miro! 

Sant. 

¡El  remendadul 

Martin. 

¡El  gallego! 

SlNESIO. 

¿Es  este  el  de  la  tajada? 

Martin. 

El  mismo.  Te  tengo  preso, 

ahora  ya  no  te  me  escapas, 

te  llevo  conmigo  al  pueblo. 

Sant. 

Bien;  pues  en  euantu  me  case 

con  Inés. 

Inés. 

Ya  no  podemos 

casarnos,  porque  me  caso 

con  él. 

Martin. 

Comoigo. 

Sant. 

Pues  buenu; 
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beberé  sin  ton  ni  son. 
Martin.  ¡Ayl  No;  por  Dios.  Á  ese  precio 

no  quiero  tener  mujer.  • 
SiNEsio.  ¡Qué  asombro! 
Martin.  Del  mal,  el  menos. 

SiNESio.  Con  tal  nariz  y  sin  novia 

se  conforma.  Qué  buen  geniol 
Martin.  Casaos  y  sed  felices. 
SiNESio.  Pobrecillo!  (ai  pábHco.)  Por  favor 

que  no  ie  quede  el  autor 

fX>N  UN  PALVO  DE  NARlCBS. 


Tin. 


CON    V    Y    CON.  S, 

JuájKtÉ  COWGO 

I      •  ■      .  .  .  - 

■  ■     :      I  .•      I      ;  .  .  '     í 

'9  .     <    t  .         •  f  . 
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ACTO  ÜN1€0. 


Sata  amueblada  modestamente;  velador  ¿  la  derecha;    p)ierta. 

al  foro;  ídem  laterales* 


ESCENA  PRIMERA. 


EMILIO. 


■  \    I 


¡Pavorosa  situación 

á  la  que  no  encuentro  término^. 

y  cuyo  fin  ni  aun  perdido^ 

en  mis  horizontes  ifeoí 

Cesante  y  enamorado 

llego  á.  fines  del  invierno 

con  la  ropa  del  verano 

en  una  casa  de  empeño:. 

y  la  patrona  me  píde^ 

ó  me  despide,  y  preveo 

una  hecatombe  terrible 

y  un  epílogo  sangriento. 

Sí  el  suicidio,  que  es  pecado 

que  no  se  al^uelve  en  el  cielo^ 

no  fuera  de  sí  tan  grave, 

tan  espeluznante,  creo 

que  en  una  de  estas  mañan&s 

en  que  nos  convida  el  cíelo 
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á  tomar..,  ;Tomar  he  dicho? 
¡Oh,  qué  magnífico  verbo, 
si  se  le  agrega  un  bísteak, 
y  unas  costillas  de  cerdo... 
Estoy  divagando,  y  huyo 
de  mi  primer  pensamiento. 
Iré  al  Parque,  de  gabán, 
de  Madrid,  el  gabán  puesto, 
llegaré  al  esjt^que  célebre  v  j  *\  s 
de  las  campanillas,  lu^go 
tomaré  el  último  baña 
con  pantalones  de  invierno, 
y  después...  La  Competente 
dará  cuenta  del  siniestro 
diciendo:  «ayer  se  ha  extraído 
un  joven  guapo,  moreno, 
con  gabán  color  ceniza 
y  botinas  de  becerro, 
del  estanque  chino;  dicen 
que  el  amor,  y  otros  excesos,      p 
al  infeliz  impulsiirpa  <, 

á  un  extremó/  tan  extremo: 
no  se  le  hallaron  papeles, 
ni  petaca,  ni  dinero.» 
i  Y  después  nada,  el  olvido, 
la  dulce  paz  de  los  muertos! 

\     ■  «   •    !  I' 

ESCENA  II. 

DICHO  7  DONA  RAMONA. 

Uam.       ¡Está  usted  filosofando  '    . 

mientras  que  llega  el  almuerzo? 
Emilio.    ¿El  almuerzo!  ¡Hoy  almorzamos? ' 
Ram.       Sí  señor. 
Emilio.  Casi  no  acierto...  . 

;.Y  qué  almorzamos? 
Ram.  Chuletas. . . 

Emilio.     ¡Será  verdad! 
Ram.  Dedaríiérb... 

Emilio.    ¿De  carnero? 
Ram.  Con  patatas!  . 
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£miuo. 

Con  patatas!  ¿No  es  ud  sueno? 

Ram. 

Con  patat^is,,  sí  señor. 

Emilio. 

¡Oh  farmácea... 

Ram. 

Y  primero  . 

tomará  usted  una  sopita 

de  galgo! 

Emilio. 

¡Sopas  de  perro? 

Ram. 

ó  si  las  prefiere  usted 

con  huevos... 

Emiuo. 

%  sí,  con  huevos. 

Ram. 

He  subido  una  botella 

de  Valdepeñas. 

Emilio. 

.  ¡Soberbio! 

Ram. 

Y  queso  Gruyer. 

Emilio. 

Señora.., 

R4M. 

Y  café. 

Emilio. 

¿Qué  estoy  oyendp! 

¿Pero  usted  se  ha  vuelto  loca; 

le  ha  tocado  á  usted  el  premio 

s 

grande?  ¡Quiere  usted  morirse? 

Se  casa  usté? 

Ram. 

Caballera,. , 

Emilio. 

0  es  que  han  llovido  esta  noche. 

mientros  yo  estuve  durmiendo, 

monedas  d«  cinco  duros 

en  la  bohardilla? 

Ram. 

,   No  es  eso. 

Don  lümiljo,  hay  novedades.,. 

Emilio. 

Patrona,  me  está  usté  hacie^ido 

La  huérfana  de  Bruselas, 

Ram. 

¿La  chica  del  entresuelo? 

No  es  huérfana;  tiene  un  padp^  . 

militar,  muy  buen  siy^tp. 

Emilio. 

No  es  esai 

Ram. 

¿La  del  segundo? 

¿La  que  v^ye  con  su  abuelo? 

Tiene  la  familia  en  Rouda, 

y  su  madre,  según  creo, 

• 

es  propietaria,  y  presumo.. , 

Emilio. 

Lo  que  yo  estoy  presumiendo 

que  usted  no  ha  entendido... 

Ram. 

¿Quién! 
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Lo  que  es  á  lista... 
Emilio.  El  almuerzo. 

Hah.       Voy  ai  punto.  Y  esta  larde 

qué  principio...  porque  eso, 

á  gusto  dé  usted. 
Emilio.  Comente. 

(Maldito  si  yo  comprendo...} 

Ponga  usted...  una  perdiz. 
Ram.       y  vinos?  ! 

Emilio.  ¿Vinos!  

Ham.  Burdeos 

y  Valdepeñas,  eh? 
Emujo.  Bien. 

Esto  me  parece  un  sueño. 

¿Y  diga  usted,  esa  cuenta 

la  paga... 
Ram.  Eso  es  un  mj^terío. 

Emiuo .    Que  yp  quisiera .,. 
Ram.  "    "      ,        Imposible! '  , 

Emilio.    Doña  Ramona. 
Ram.  '■         No'puedo. 

Emilio.    ¡Usté  callarse, una  cosa? 
Ram.       Guando  hay  interés! 
Emilio.     '  ''  '  Pío  éiitiendo 

ni  insisto,  pero... 
Ram.  Es  forzoso 

tener  paciencia,  y  el  tiempo 

quizás 'áclararfe  pueda 

de  mt  conducta  él  misterib. 

Hasta  después;  ábh  Emilio.  j^Medío  mutis.) 
Emilio.    Abur.  '     '/ 

Ram.  Ahora'  qué  recuerido. . .     ' 

Don  Bruno  Torrelodones,' 

el  del^princípal  det  centro, 

el  papá  de  esa  rubita, 

doña  Clotilde... 
Emilio.  YaenfléndóV 

Ram.       Con  la  que  el  año  pasadd. . . 
Eiauo.    ;Sí  estoy  «enterado  de  eso! 
Ram.       Anduvo  usted'...     ' 
Emilio.         •        <•  Bien,  al  grano. 

Ram.       Decartasy moscotieoi.J    - 


me  ha- entregado  para  usted 

esta  tarjeta.  (Dándosela.) 

Emilio.    ¡Qué  es  esto? 

(Leyendo.)        «Á  dou  EmílíO  Zuríta, 

6.  L   M.  su  atento 
Bruno  de  T(»nt|lodoiies, 
y  tendrá  un  placer  inmenso 
en  hacerle  una  ráita   .': 
boy núsrao.»' <   .     ^    t 

Bah.  f¡s4  caballero 

debe  quererlet  á^  usté  mucho! 

Bmilio.  Mucho,  mucho;  ya  lo<cr«i9^. 
(y  me  despidió^  i  empellones 
el  año  pft$a#.') 

Ram.  Laéga         .. 

suhiriÉiy  seg^9  me  ha  dicho, 
averie  á  uste4. 

Emilio.  .    IiOcel^rQ.;    . 

Ram.        y  ahora  corro  á  la  coQiiia«v 

Emilio.    Y  active  usted  el  almuerzK). 

Ram.       Volwdp.  (Váse.) 

Emilio.  jDonBrufiio.aquI... 

qué  demonio  será  esto?^.. 
Burdeos  y  Valdepeñas 
y  queso  Gruyer?.-.  qu^  queso 
querrán  d^m^aquii^.  f^aci^ucia^ 
y  espereiioos^los  supeso^!    Mi. 

JSSCENA  ím 

•  fí  • 

.  ÉMIMO)  Di  MIGUEL. 

■''  ■.■.''■ 

Miguel.   Muy  buenos,  vecino! 
Emilio.  Hola! 

doa Miguel...  usté  en  mi  .casa?,< 
Miguel    Usté  tan  guapo! 
Emilio.  Esfiívor. 

Miguel.   Tan  simpático...  .     . 

Emilio.  (¡Me  halaga!) 

Miguel.  No  sabe  usté,  amigo  jpio,  m 

cuánto  el  tratarla  me  agracl^^  :    , 
Emilio.     Don  Miguel...        ,, 
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Miguel.  Un  chico  lisfto, 

pundonorosa. 
EMttio.  (Ya  esciirapa!)     \ 

Miguel.   Juicioso,  ingenioso. 
Emilio.  '  P^rd:.. 

Miguel.    La  juventud  casquiTana, 

pretenciosa,  necia,  estúpida, 

me  carga,  amigo,  me  carga;    ' 

pero  el  día  en  que  por  suerte 

tropiezo  con  una  alhaja 

como  listad,  el  rara-avís, 

el  fenómeno.       .        '  ' 

Emilio.  (¿Esto  es  guasál.'.) 

Miguel.   Le  doy  á  estrechar  mi  mano... 

choque  usted!  (Alarg^ándole  la  mano.) 

Emilio.  ¡Coil  vida  y  alma! 

Miguel.  Cuento  usted  con  un¡am¡go,    • 

y  las  puertas  de  mi  casa 

para  usted  á  todas  horas. . . 
Emilio.    (¡Ah,  el  queso!)  ^ 

Miguel.  Se  enteuentrán  iVancas. 

Emilio.    Muchas  gracias,  don  Miguel. 
Miguel.    Eso  no  vale... 
Emilio.  Mil  gracias: 

pero  uBted  dispensará      ' 

si  estas  protestas  me  extrañan 

después  de  haber  desahuciado   ' 

mis  amorosas  instancias 

cerca  de  su  hermosa  hija 

hace  un  año. 
Miguel.  •   '  (¡Lo  esperaba!) 

Emilio...  las  controversias... 

á  veces  las  circutistancias... 

la  fuerlía  de  la  opinión 

que  contra  usted  se  alza  airtida ; . : 
Emilio.    ¿Contra  mi! 
Miguel.  Justo.  Don  Bruno, 

que  es  mi  amigo  de  la  infancia, 

el  señor  Torrelddones, 

el  padre  de  esa  muchacha, 

de  Cloillditá,  i.  la  cual 

usté  declaró  sus  ansias... 
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Emilio.    Permita  usted ... 

Miguel.  A  la  hiña 

creo  que  ustó  nb  disgustaba, 

pero  el  pa|>á... 
Emilio.  Sí,  doii'  Bruno 

se  opuso. 
Miguel.  Y  vino  á  mí  casa 

diciendo  de  usted... 
Emilio.  :  .-  •  ¿t)ué  dijo! 

Miguel.   Atrocidades.  ..¡ 

Emilio.  Me  extraña 

que  el  señor  Torrelodooes..: 
Miguel.   Que  era  ¡usted  un  papanatas; 

un  chico  sin  poFvdnir,     ' 

un  tontin,  un  mala  facha, 

un  escribientucho ... 
Emilio.  :'  Dijo... 

Miguel.    Que  sirviendo  enestancadas,  ' 

estancada  quedaría 

para  in  etemum. 
Emilio.  iQué  audacia! 

Miguel.    Por  todas  estas  razones,      ' 

cuando  usted  pretendió  á  Laura, 

me  optise  con  tal  tigór 

ásu  pasión.  ■      '   ■  ■' 

Emilio.  Y  hoy  la  causa 

no  adivino.:. 
Miguel.  Los  informes 

que  hoy  tengo  de  usted^,.    . 
Emilio.  Mil  gracias. 

Pero  usted  acaso  ignora 

que  hace  catorce  Centonas 

que  estoy  cesante...  ¡Cesante! 
Miguel.    No  señor,  no  lo  ignoraba,- 

y  buénd  prueba  de  ella'  ^ : 

ha  sido  la  confianza: 

que  me  he  tomado,  y  dispense 

esta  tcasgresion,  bn  gracia 

de  nuestra  buena  amistad. 
Emilio.    Tanta  bondad... 
Miguel.  Nada,  nada, 

es  jilsta  reparación.  < 


—  10  — 

Emilio.    Don  Miguel...  ustod  loe  aplasta^ 

me  confunde.^. 
Miguel.  :  .Usté  tenia 

ciertas  cuentas  atrasadas. 
Emilio.    Supo  u^ted... 
Miguel.  Doqa  RamiA^ 

es  una  cotorra,  yíjchdd-Ia... 
Emilio.    Demás.         .!   >      I  ^^■     < 
Miguel.  Permítame  usted. 

es  patrona,  y  eso  bastan  •   .  • 

He  recogido  eatas  cuentas, 

(Dándola  v^ivoi  •papeletf.) 

las  que  le  «utrego  pagadas^ 

como  un  préstamo... 
Emilio.  No  deho... 

Miguel.   Sin  interés... 
Emilio.  ¿Masqué  causa... 

Miguel.   Dos  del  sastre*.»,     i.: 
Emilio.  «  uHo&Migiiehw. 

Miguel.    Dos  del  zapatero.^. 
Emilio.  ;    i .     . .  Tanta 

bondad...  c   .    >  '.'-  ■     \   »   • 
Miguel.  (Y;  Ni^  frÍQltnllai 

que  dejo  áiust^daohentadaí^.   : 
Emilio.    Yo  no  debo  permitir  w. .  ,»  • 

de  ningún  moda^il  * 
Miguel.  '  Cachaza; 

yo  veré  i  doña  Ilatnona, 

y  el  pupilíje...    :     .        •  - 
Emilio.  .V  (¡Qué  extraña 

proteccionI)iMas  yo  quisiera*..   ' 

le  haré  á  usted  un  recibo. 

Miguel.  .      *  •  ^*^' 

pues  no  &Haba:Otra  cosa.  - 
¡Entre  nosotcosl.j  Cairaipba! 

Emilio  .    Señor  don  MigueL ;  l; 

Miguel.  <;   i  .  i ..  Yo  espero 

que  venga  usted  á  honrar  mi  casa 
y  que  cuente  con  un  padre, 
para  todo. 

Emilio.  •    Muehas  gracias. 

Miguel.    Hasta  luego;  le  esperamos;   '> 


Emiuo.    No  (altaré. 

Miguel  (jNo  se  escapa!) 

Hasta  después.  (Yéndose.) 

Emilio.  Hasta  luego. 

¡Pues  ^nor,  estoy  eababía!. 

ESCENA  IV. 

DliCHO  y  DOÍfA  RAMONA. 
RaM.  La  sopa,  C9II  hn^eyo^'  (Trayendo  el  almuerso-) 


S  .  f 


T 
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Emilio.  ,/  ¿Eh! 

Ham.       El  almuerzo! 

Emilio.  (Estatarwca    ; 

debe  sa))er...)  Oiga  usted. 
Ram.       Es  que  teogo  las  patatas 

en  la  sartén. 
Emilio.  .;     ,    ¡Que  se  tuesten! 

Ram.       Pero  es  que... 
Emilio.  ¡Son  dos  palabras! 

(La  coge  de  u.na  manoy,.!»  1>tjft  »I  proscenio 

Don  Miguel,  4fi¡^  a^ora  sale,  : 

es  sia  duda  el  ^^e  ,b  pag^ 

mis  atrasos? 
Ram.  ,,     No  señor! 

Emiuo.    Oiga  ú^ted;  e)  que  la  manda 

que  ¿ae  pongí|| usted  pn^Qipjo.,. 

yBJírd:eos/,^..quetr,to,.. 
Ram.       Le  ji^ro  á  usted^  dpji J^lio.... , 
Emilio  .    Doña  Ramona,  me  [(^f^ 

tal  negqo*;'  y  Ip  prometq 

que  vá  á  saliij^le  j,  p^ted  cara,.. 
Ram.        ¡Oiga!  me  auíeijaí^^.i^tea?     . 
Emiuo.    Y  haré  más  que  j^nenazarJa! 

qué  edad  tiene  usted r.. . 
Ram.  .    CincueíOa 

voy  i  cumplir  por  If  Pascua 

Florida';' pero  no.  1. 
Emilio.  ^  ¿Y  de  qué 

ijuiere  usted  morir?  .  ;. 

Ram.  '■■'"  '     ;CaramJ)a..^ 

Yo,  dé  sobreparto.; 
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'  i,    -  e'  I 

Emilio.  ,  ¡Atiza! ' 

¡Pues  no  ha  pedido  usté  nada! 

(Se  sienta  á  almorzar.) 

Ya  usted  á  cantar  lo  que  sepa 

ó  me  marcho  dé  esta' casa. 
Ram  .        Yo?  el  Gerineldo . 
Emilio.  ¡Pati^ona! 

la  verdad. 
Ram.  Si  usté ' me  guarda 

el  secreto... 
Emilio:  Por  guardado! 

Don  Miguel  le  ha  dicho «.. 
Ram.  Nada! 

;Si  no  es  61!       ' . 
Emilio.  No  es  don  Miguel? 

Ram.        No  señor. 
Emiuo.  ¡Yoto  á... 

Ram.  Cachaza;  ., 

es  otro  vecino. 
Emilio.  .        ¿Otro! 

pero  esto  es  ya  una  plaga! 
Ram.  Don  Bruno  Tórl^elpdones. 
Emilio.    ¡Torrelodones?  Ya  escampa! 

¿Conque  don  Bruno... 
Ram.  Ha.i^ubido 

muy  temprano  está  manaúa; 

me  dio  un  quinientos,  y  dijO:, 

«el  gasto  ique  desáe  hoy  ha^ 

don*Eiiñfío,  es  de  mi  cuenta^ 

y  la  que  tenga  atrasada 

se  presenta  tiste  ésta  noche 

para  cobrarla  en  mi  casa.        . 

Exijo  de  usté  el  secreto  ]       ,  ; 

más  absoluto»  y  sí  Óalla    . 

y  me  sirve  bien,  la  ofrezco 

regaíarle...» 
Emilio.  ;Esto;y;  enlabia! 

RÁm.       «Un  mantón...» 
Emilio.  ^Conque  un  mantpn? 

Ram.        Sí,  señor.  Son  sus  palabras. 
Emilio.    Y  usté  no  sospecha  el  móyil^ 

el  interés  ó  la  causa... 
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Ram.        ¡Phesss!...  doníjeinénop se. piensa  .. 

E  MiLio.    Hable  usté. 

Ram.  La  liebre  salta., 

Emilio  .     Y  usté  opina  que  la  liebre? ... 

Ram.       Que  la  liebre  es  la  machaQba! 

Emilio.     jZape! 

Ram.  ¡Qué?       .       < 

Emilio.  Qué  yo  me  espatno.  .  ■• 

Sabe  usted  que  hay.  fondas  malas       .  / 

que  sirven  gato  por  liebre,  :  , 

y  bey  viñas  que  tienen  maca. 
Ram.        Eso  es  una  apreciación. 
Emilio.    Sírvame  usté  la  e^salajda, 

yo  averiguaré... I  v 

Ram.  ¡Corriente.... 

(D,  Bruno  aparece  e^  la  puefi^  ájal  foro-;  .Ramona 
reparando  en  él  al  salir.)  :    f 

;E1  señor  don  Bruno? 
Bruno.  .    ,  .    El  mismo. 

E«Lib.    (Levantándose,)  Pase  uste.d.».  .(Yo  id  cliap^da. 

descifraré.)  , 

Bruno.    (Entra.)        Con  permiso...      ..  :* 

Emilio.    ;Usté  á  la  cocina!  (Á  Doña  lUmoiit^.) 
Ram.        (Yéndose.)  ¡YayaJ. ... 

ESCENA  V..   .       "."  \-, 

D.  EMILIO  y  n.  BRUNO. 

Emilio.    (De  encontradas  emociones 

soy  presa  en  este  moinento...) 
Pero  tome  usted  asiento, 
señor  de  Torrelodonés. 

Bruno.      (Golpeándole  familiarmeiite  y  umyjoyial.) 

¡Caramba  y  qué  gordo  está!       .. .  ..; 
Emilio.    (Mal  mi  furor  se  contiene!) .. 
Bruno.    Y  qué  buen  aspecto  .tiene,.. 

y  qué  lal,  y  cómo  va? 

Emilio.    Bien,  gracias,.    ,     . 

Bruno.  '     ;  Perfectamente! 

¡Incomparable  ^.urita!    - 
Emilio.    (No  rae  hace  gracia  maldita       .     . 
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este  viejo  impertinente!) 

Tan  excesiva  bondad 

me  extraña  y  me... 
Bruno.  Por  mi  vida... 

usté  por  lo  visto  olvida 

nuestra  amistad. 
Emilio.  Amistad? 

Mal  ese  afecto  concilia. 
Bruno.    Amistad  franca  y  sincera. . . 

qué  olvidadizo! 
Emilio.  Yo  era... 

Bruno.    Ya  casi  de  la  familia. 

Recelos,  que  eran  injustos, 

y  unos  informes  horribles, 

nuestras  horas  bonancibles 

trocaron  pronto  en  disgustos; 

mas  de  aquellas  amarguras 

roto  el  fúnebre  capu2, 

se  hizo  al  fin  luz,  mucha  luz. 
Cmiuo.    ¿Sí,  eh?  (Pues  yo  estoy  á  oscuías!). 
Bruno.    Después,  mejor  informado.., 
Emu.10.    Ha  sabido  usté  después?. . . 
Bruno.    Que  usté,  don  Emilio,  68 

un  excelente  empleado^ 

un  chico  guapo  y  formal,^ 

un  cumplido  caball^ro^ 

un  bravo  moso... 
Emilio.  Sí^pero... 

Bruno.    No  hay  pero. 
Emilio.  (Sin  un  reall 

Perdone  usted  la  franqueza;         , 

pero  es  la  fatalidad...  , 

Bruno.    ¿Pues  qué...  la  felicidad 

es  acaso  la  riqueza? 

El  honor... 
Emilio.  Si. 

Bruno.  La  honradez . . . 

Emilio.    Mas,.. 

Rruno.  La  virtud...  el  talento... 

Emilio.    Sin  embargo. . . 
Bruno.  El  sentimiento, 

no  son  acaso  la  preí^ 
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de  ese  noble  coraíon?""    '  • 

Emilio.     Pero  en  el  mundo  sin  oro..   ^ 

Bruno.    Joven...  ;no  hay  mejor  te^óírb 

que  la  prqpia  estiúiSitSUn! 

El  li^o  y  sus  pompas  vatid^'  

sóndela  tiersa  la  ^coHa!'  ' 

No  hay  nada  oofiM^  \a  gl<^ía. 
Emilio.    En  un  cuarto  sin  ventanas!  ' 

Bruno.    La  vida  tiene  su  edeit 

en  todas  su»  gerarquias;   ^   =' 

las  modestas  medíanlas"        ■"  ^ 

tienen  sus  goees  tambienf 
Emilio.    Mas  no  es*  la  felicidad    .  t    : 

andar  con  esf9fftaeoii)Ó8yi  '  ''  ' 

y  tener  los  pantalones       S      •    ' 

en  el  Monte déPiedadl 

Ni  vivir  en  la  bohardilla  •    ' 

á  despecho  del  casero^  <    <  '' 

soñar  con  el  panfdero  ^ 

y  atracarse  de  cordilla! '      »        •  i- 
Bruno.    ¡Quién  no  pasó  malos  ratos? 

¿Quién¡no}ia|lojrMK>»enJae<|ns!     " 
Emiuo.     ¡Pero  quién  se  desayuna 

con  el  maiQftr  de  losr  gatos! 
Bruno.    Resignación.  .   • 
Emilio.  No  hay  paciencia 

que  aguante.*. 
Bruno.  Sí;  ya  lo  sé; 

mas  quién  sabe  tp  que  á  ,ttst^  : 

reserva  la  Providencia 

en  su  recóndito  arciMftdl      >  ;  n ,  . 

Á  veces  el  tiombre  medba 

sin  pensar.,. 
Emilio.  (Tira  la  piedm,  = 

pero  sele  ve  la  mano!) 
Bruno.    El  bien  que  aparoee  tardo^ 

se  maníñesta  en  un  brete; 

ya  un  matrimonio... 
Emilio.  .   O  un  billete 

de  los  Asilos  del  Pardo! 
Bruno.    Para  despertar  del  ocio 

forzoso  en  qm,  aquí  se  ve^ 
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vengo  á  propon^le  á  usté 

un  magnífico  negocio.  . 
Emilio.    ¿Un  negocio?... 
Bruno.  Que  jo  espero 

que  usted  aceptará  gustoso.    ^ 
Emilio.    Según...  mas  hpy>  es  fonoso  < 

suspender.^,  un  cabaiUeroi 

me  espera  y... . 
Bruno.  (SigBPáél?) 

Usté  es  muy  dueño..»  y  por  mí... 
Emilio.    Pues  con  su  permiso... 
Bruno.  Si...^ 

Vaya  usted...  (¡Es  don  Mígiiet!) 
Emilio.    (¡Y  no  se  va!).  £sa -persona 

que  aguarda...      .«  ;     ' 

Bruno.  Yístaise  usté. 

Emilio.    Siento... 
Bruno.  Yo  aquíi  esperaré; 

he  de  hablar  con  su  patraña. 
Emilio.    Será  usté  acaso?;:.     ' 
Bruno.  '       A-vestinse... 

Emilio .    Pero  es  que*  hay  ci«rtas^  bondades: . . '  ^ 

Pruno.      (Empujándole  suavemente.) 

Vístase  usté. . .  hay  nowdades. . . 
Emilio.    (Entrando.)  ¡No  hay  medio  de  reáistilrse! 
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ESCENA  VI. 

D.  BRUNO,  á  poco  to.'lftlGUEL. 


Bruno.    Sin  duda  don  N^el  sabe 
el  secreto,  cuando  trata 
de  ingerirse  en  los  asuntos- 
de  Emilio;  me  pondré  en  guardia... 

Miguel.    ¡  Don  Bruno ! . . .  (Entrando  por  el  forol) 

Bruno.  ¡No  digo! 

Miguel.  ¡Qué? 

Bruno.    ¿Usté  aquí! 

Miguel.  De  qHlé  se  jextrañsi? 

Bruno.    Extrañarme?  ¡No  señor! 
(¿Sabrá  ya?...)        ' 

Miguel.  (Sí  yo  Indagíára!. : .) 
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Conque  i^daniida  ustedihoy. 
Bruno.    El  quéí^j.      w  * »»  :   »      .. ,  :  :» 

Miguel.  La  amistad  pa^da.  •  '..<  • 

Bruno.    ¿C!on  quiétiS.flbgaiiifos  el  tonto.) 
Miguel.  (Dmímulemos?)  Pensab^ah.  ^í       t- 
Bruno.     El  qué...  In  ,/•.  «loi  ...    •/  . . 
Miguel.  h   '  Diget^,j6<q^got.<  ; - 

el  haMarie  encesta!  easa..v  ^  ' 

Bruno.     ¡Ah!...  pues^ubiiv  (Sasf^BcHa.)  Elcaso 

es  extraordinario.       .« i  .'  ..     i.  : 
Miguel.  (.•'-; qi>  ^ V4ya!  •'  ' ■  •« ' 

Bruno.     Á  veces  besa. üno>raanósWi-    J   ■  ■ 
MiGUEi..  Es  verdad.  (Me  pondré  en  guárdin!) 
Bruno.     Si  usté  dupies^  . 
Miguel.  Supongo.;'.  Jiti<.¡j 

BruxNo.     Con  qué  dolor  de  mi  dlmá  ' 

visitaál  tal  dc^  Einilío;  ' 

yo  te  pefDg^ibiieDa  oai^ayi     .' 
pe^oen  el  fondor;.- t]  u!     «'    •   ' 
Miguel.  .  -       1  En'el  fondo-.i    • 

Bruno.     Obligan  las  cireunstanolas. i :<  .: 
Miguel.   Ya  lo  creo.  (Está  enterado!)       i  : 
Bruno.    (Lo  sabe  también:  audacia.) 

Pero  esto  durará  poco.,  tiu 

Miguel.  Yo  sé  quensted  opinftbaí  > '       >  >. 

muy  mal  de  ese  chico.  . .  i  .   i  j 
Bruno.  ■  >íi.i  .*  Si. 

Miguel.  ¿Y  ha  variado  usted?  i  :  i  .:,p 

Bruno.       .'  .1..    ;•  -    V)       En  nada.  -^  • 

EsjugadoryiealaTen»;  ,y  .1      ;  /v¡ 

holgazán,  tonto... 
Miguel.  .  .    (¡Ya  escampa!) 

Desgraciada  la  mujer'  *     .i    ;.. 

que  i  élseiuúer». 
RUNO.  *;,  ;  -  ¡Pesgraciada! 

qué  porvenir... 
Miguel.  |Y  qué  vida! 

Bruno.     ;Pobrecilla! 
Miguel.  .  ;(pNo  me  engañas!) 

Bruno.     Qué  disgustos  la  daría!  •       r 
Miguel.    ¡Infeliz;  sería  su  esclava! 
Bruno.     (Si  yo  le  pesco  por  .yerno!) 
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Miguel.  (Si  por  yem6 1&  pescara!)     • 
Bruno.     Y  ahora  recuerdo  que  él  taiKV:i  i  ' 

con  Gtotta.,.       • 

Miguel.  Mucháehadésj,.  '    '•        ^ 

Me  la  pidió  parae^osaMM"  :>  i.i>"\»    .>  "i  •; 

y  le  envié  en  hora  mala!  .      ':*  ' 

Gracia»  á  usted...*  sosiaformes, 

sus  noticias.. ..muofaasr gracias;  •' 

no  olvido  nunca  un  fiívor  r        / ; 

tan  señalado. 
Bruno.  (Me  aplasta.) 

Miguel.    Y  usté  también. me  indioóí 

que  é  su  Clotilde,  .i        .  •  > !  i 
Bruno.  Rondaba    .    - 

también.    .   >  > 
Miguel.  Y  ella?     ■  ■  ''  •.!•  Ñiq' '  •  * 

Bruno.  >      Hóiabrey  éHa... 

pchsss...  lo  que  jes  dft  muelMclia^ 

tenía  sus  simpatías. 
Miguel.   Pues  Claríta  leadoraba. 
Bruno.     ¡Hombre!  ¿Qué  me  euendat  uatéü 
Miguel.    La  verdad.  i   .      ^.  >..  ■.. 

Bruno.  Quién  lo  pensár&.    ' 

¿De  modOy  que  s¿  hoy  Emilio  •  • 

pretendiera  imir^e  á  Clara;.. 

usté  haría...  *.   /     . 

Miguel.  :¿Yo...  lo  mismo 

que  hiciera  ustedjt      <  >  .     .'  i*    /, 
Bruno.  (Ya  se  escama!) 

Hoy  por  hoy,  no»,  creo  que  <es  fáofU 
Miguel.   Pero  usted...  ,»     •   .i„.       i: 

Bruno.  Se  la  negara 

rotundamente! 
Miguei..  Estáudaro; 

yo  también...  pues  no  faltaba 

otra  cosa. 
Bruno.  Un  perdulario. 

Miguel.   Un  cesante. 
Bruno.  Con  más  trampas... 

Miguel.    Vaya  un  tipo. 
Bruno.  Vaya  un  ente. 

Miguel.    Me  apesta,  y  á'  usted? 
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Bruno.  Mecairgeu 

Miguel.    Tiene  un  feo  •muy  subido.       .    • 
Bruno.     Sí,  señor.  ,    .    '        .ü      . 

Miguel.  Yuaa mirada;.. >    i< 

^RUNO.     Y  aquellas  narioesl  .    , 
Miguel,  ,,    ,  ;.  ji-^Oh!  >.;  .      '  * 

Tan  desvergonzado!:       :  . 
^RüNO.  VayaX      ; 

Y  tau  íQsoleQtjB... 
Miguel.  ¡Cierto! 

Es  un  mal  bicho! 
Bruno.  Un  caaalla! 

(Aparece  Emilio  por  ia  ixqaierda  vestido  de  calle: 
f>^  Mi^el  f  D.  Bnme.«eori)eñ'á-8u  encuentro,  y  se 
apoderan  cada  uno  de  una  mano  de  Emilio  eon  kii 
mayor  eímsipn.)», 

ESCENA.  YH.     . 

DICHO»  y  OliUO.;:     .         ^ 

Emilio.    Seitores...  ,    ;.    ;  , 

Miguel.  ¡^migomio! 

Bruno.    Don  Emilio  de  mi  alii^al 

(Bajan  los  tres ;f^l. proscenio .): 

Emilio.    Señores,  yo  siemo  fn|ichp,., 
su  presenicia  me  es  muy  grat^, 
j^ro  me  esperao.. 

Bruno.  A^d^udo. . 

Migubi.*   Pase  usté,  pue3  ¡k)  íaHaba.., 

(Acompañándole  al  foro.)     ,  ; 

Bruno.    Volveremos. 

Miguel.  E^  ^Si* 

Emilio.    Guando  gusten^  (^quí  hs^y  trampa!) 

(Vinse  todos.)    .,,         ,. 

ESCENA  VIIÍ. 

DOMA  RAMONi^ 
(Aparece  por  la  derecha  al  uUsmp  tiempo.) 

;SÍe  lo  llevan!  ¡Oiga  usté! 
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Señorito..'. 5 ^ra  se  ve 
que  no  es  Utt'Vftno  (OÉtiricb'o 
lo  que  aquí  pasa...  lo  dicho, 
aquí  hay  algb;  y  io>s^hrÍl 

(Suena  la  eampaniliáV)"  "I  > 

¿Quién  pued^  llamar  ahora?  " 

Quizá  don  Emilio. :.'"tft»:'ttftVÍ  ^t:) 
Qué  prisaLiiY  'iKgo. . .  serán  . .  '  ' 

Otra  vez...  (Va  á  abrl^V'=¿h*fá  "¿é^uíla  de  Inés.) 

'llftW  tenora! 

ESCENA  IX. 

•/,.■•■■         i      »    •         I.  .  •    .  • 

^DOÍIa  RASORJi!,   INÉS.    '     ' 


I.  I  -    1  i:j 


Inés.        Por  fln  llego  á  este  d^vauí' 

(Se  sienta  v  s^^qmta  la  majIltvUa.) 

Ram.       ¿y  la  mantílfe  sé  quila! '  '' 

¡Vaya  una  satisfacción!) 
Inés.        Conque  dig&iusté/  no  habita 

un  don  Emilio  Zurita 

en  este  caramanchón! 
Ram.       ¡Vaya,  ya  lo  W  ftaútiíaüó!      ,      ^ 
iNEs.        Quizá pequfe'flííligéráí.k."  '       '  '" 
Ram.       Un  cuarto 'tan  ventilado, ' "    •'•    ^ 

contragaWii'iáHéitóó     "  •"     ^' 

y  unb5q^i(éá4a''e§balefór  ''^-  ;'' 
Inés.        Pero  esto  no  es  lo  feáéñtílái;  -•  >  "     - 

vo  vengó i^bhtór  á  un  hombre.. 
Ram.        Permita  tí^téáí'^iíéfitíéasohibT^T'    ••'^•' 
iNEs.        Que  es  un  pillo.:.'  '^    '        '      .' ^ 
Ram.  S^PáSctíáí    '      ; '  ' 

Inés.        Y  tiene  Emilio  ^bi':fit}mbre. 


Ram.        y 
Inés.        Es 


I»  I. 


que  me  haría  su  ndujeri  "  " '*     "  ^ ' 

eu  su  promesa  creyó? 

claro;^Ven^4:sá*¿iI 
si  está  bueno  ó  reventó. 
Seis  dias  há'^fto'líé'^isto 
al  infame  seductor, 
yslhoYtetotósii'4*i6^     "    / 
verá  el  tal.. i  '-    ♦ 
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Ram. 

Por  J0Kútáíiíoi' 

modere  usté  su ñirorui  h  •<  i 

Inés. 

Usté  no  sabe  el  afnn    •  <>  >:,  | 

que  el  corazón  me  envenena; 

pero  si  piensa  elitruhanoL   :. 

porque  yo  soy>b«6Q&^ibaena 

lo  mismo  que  es  buenos «1  pan! 

Á  esperarle  dieoíiüda  "  <  t  w 

vengo  y  á  habiu'le. resuelta.' 

Ram. 

Pues  no  está.  .           .»:   ,  . 

Inés. 

YuelTO^eftse^ida. 

Ram. 

Si  tarda...                 .  mi  /  . 

Inés. 

Emitió  es^mi'Tída. 

Ram. 

Pero  es  que..:.   .     . 

Inés. 

Daré  una  íim^lta; 

hay  una  pasteténa --  >  .mí-  - 

en  la  esquina  d^eata«aHe{  »v 

tomaré  algo.,  .-v:    .  m    *  ^;    • 

Ram. 

Hqa  mia.«r'*  < 

Inés. 

Y  vuelvo.. .>{AdÍ08HY:6adofle<)< 

Ram. 

y  i'\Q\áAkiáiñBl 

Y  tiene  un  preQ»soAallé!nM  > 

La  chica  parece  li8tit< .  -^í;"^  -i 

y  algo  resuelta*  t&unririfiii '  í;  « 

Si  me  armará  !aq«lé!uaaí)bilim9 

Emilio. 

(Entra  corriendo  y  mtty kábtUdi^ f or  el  foro.) 

¡Patrona!        -    v  i'^.  >r\]  '1 

Ra«m. 

lJcsás.me«¡alál'  v 

ESCENA  IX: "' 

doña  RAMOiTA  y  ¿MlIO. 

Emilio. 

Doña  Haraona!    i-i"! > 

Ram. 

Diosdeferaélt   '    ♦"' 

Emilio. 

¿Dóndlííiwáescondd', 

dígame  u^f^dl  v 

/ 

Vengo  aturdida;     " 

traigo  losi  píes    .     * 

hechos  p«dazM 

contar«frí8í'!"-  ' '^'" 

Ram. 

Mas  qtié  tó  paáa? 

Emilio.  Selodifé. 

Ibaála  calle^ 


poco  después 

de  las  visitas  < 

de  don-  Mignei 

y  ese  don  Bruno    ' 

de  Lucifer, 

que  Dios  confaulda 

por  siempre' amen*,     ' 

y  aquí  en  la  sala 

toseueontré.' 

aAmigo  mió, 

«dónde  y&  usté?  - 

»Le  acompañamos.  ■ 

»Estohade  ser.» 

Señores,  gnicids; 

voyáoioWen;'         ! 

tengo  una  cita,   ^ 

y  es  de  mujei^i 

«No  imposrtaf))»  dicen/ 

aimlMB  tibien, 

con!  kmá»  grande 

desfachatez;! 

Bajo  oerpjciuh)'  •   >  -• 

eomB'uDléb^t  •  : 

lo«  escalones  • 

de  tres  en  tres, 

y  düos!  me  siguen' 

con  rapidez. 

Salg^á  Iji  QftUe,.    ' 
y  en'  un  tropel 
de  .vf?Ddedpr?is, ,     .,. 
me  enjareté; 
deshagóf«li|P'Ui)^/  •<  ^ 
me  mézanlo  eA  él>  >  -^i 
por.síimishjtteUáSK  <: 
hago petiier^     .i.  .: 
entrerlaitambra  .  <  ^ 
de  aquel  burdeí;    : 
tiro  á  una  ti^ay  • 
deshago  iin  pie  * . 
á  uno  que  T^Ki^     i. 
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sobresv  P^pel, 
plumas  y  obleas, 
y  echo  á  correr: 
cruzo  á  la  calle 
de  SuD  Andrés; 
pero  eu  Ja  fesqaina 
me  tropecé 
con  el  don  Bruno 
y  el  don  Miguel; . 
y  allimeparanv 
me  sobaa,  me. 
estrujan  y  dicen, 
i  qué  avilantez!  >  ; 
de  entrambas  bijas 
yo  nosé^uéi 
Que  si  la.Glara,n>  . 
que  hermosa  es, 
me  adoráMy  busca 
mi  amatítOffe.'  •  •>; . 
Que  la  Clotilde 
quiere  también : 
que  uDisaperdele,  >: 
cual  lajuré^    •-, 
una  ios  lazos 
de  su  querer;  .. 
Y  ambos  protestan: 
desinterés,  > 

y  ambo»  me  pegan  / 
á  la  pared!  ••;.  >>.   mi 

«Y  usted  ei¿ia 
cuál  ha  deiser»,  « 
dice  don  B^fno:  •    • 
«PiénselOibieB,  j  .'• 
mire  que>  tengo  ' ' 
por  AntnjuiBz:      • 
unos  terrenos 
que  la  daré  • 
si  ella  se  casa 
dentro  die  un  mes.» 
YiietttorppJica 
mi  don  MígueU 
«Ti^iemsGlarajv.») 


dice  doii)Mru!adJ'i<t>>-<: 
«Cáll&';6Xi»t«d»>    '  ' 
contesta  el' otro   >     • 
como  tm  Luxbel! 
«GlaraíQQ  la  ettUe 
de  Lavapiés;  '  >• 

tiene  uní;  casal    ' 
queedffi()ttí  '■■ 
yo  por  el  aüo  ' 
cuarenta  y  tregj  "■  '-* 
y yoGonéllá    ':'•>'' 
¡a  dotaré.»  *•    •      : 
En^anaá'fi^ité^     ' 
hice  entcoKler    *"    ' 
qneprotestoba,  -  '-^v 
cual  protesté'' iMt  -h!' 

de aq«eMkUpiíoM)<'  >i' 
rudo  y  cruel!--''  ¡«i- 
Ya  sin  alialitó^ » i  '^?><.» 
lessupliquéi)  (••  •  r^ 
un  méeldftcpkio    mj 
para  poder. u.  r  1m. 
pensar  lft«oosu>  s  >  >•: 
con  madures;:;  h-  '>^ 
y  me:]iegar«^:(o.in<   ' 
también  el^aojesv^i;  >i 
Y  amlMNf  cogido^  r  v 
qué  estupidéK;íi..{   .^ 
de  las  soto^s> •-.:.'   /  •> 
de  mi  chaquet).' i  ;.;[/ » 
no  me«d€iidtoii(  i    ^''* 
mover  .«mij^iel-'f  «■ 
En  talcoohiotq»  ^r" 
no  sé  qué'bQOSfi;!^   i    . 
ambos  me{acofian>> 
y  «elija  usté»'  .  í  'ü; 
dicen  entrambos:  >  •  .  • 
llenos  «de  ibielii'  <»':'•'. 
De  prontóy'pb  éichal 
vi  apariéoee^i  >    '*•'  .n 
un  par  dd.  a^ontas^  í 


.1.,  I 
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•  I  ,1  i 


s-ibies  deiey/.[  ^  ,•.• 
Socorro!  á  voces 

Suelta,  don  Pruno,  ;) 
quiere  correr, 

tropieza  y, caá»  1  »=    .     •. 

con  dquillaguel^  *«-:  <..:     ií  •  :  /.< 

liegan;  \(m  guardias, 

searmauoiMen^i^: 
.  y9  salgo,  áesoapie,. 

y  aquí  llegué  .  ,  ;.  , 

muertO)  reuditloy     t. »:  .;!»:! 
.  y,siii,j»ode(ir¡  :  '•■-:  •»■  c  ■'.-"•i 

decir. ^qier*}  Mun}    •»    ■■  \ 

téngai»^.us|é(l  ,     .  •  .   r  í 

(Se  arroja  en,  in^nfíi  ufo!  Doü^t  AanjiHia.)  .  . 

Ram.       Pobre  don  l^myioj.  .  /    .;  .¡:.  ./  .^        -    : 

Ram.       No  ha  sido  flo|}<^,«ili<befeft!  ..  k  ./^ 

Emilio.    Si  vieD^n|,,i?i(i  o^yjen  qai%  ..  -m.,».  .  f 

y  devuélvala^.  wít4,  i.. ;.  ,  ,  í>.í-;..,.;'.i 
cuantos  adelafl^%*«^ín.,  ,.„   .-i         ,. 
hechos  pqr:Jrt,;  ..,j.',  M,:;.  ívm-ií;-:  ../.      ...... 

^A*-  í;fí4  .aiHy/.lrí(H|4  v ,  ,>; 

Emilio.    Yo  voy  á «Gostarpw^  ;/ ;  . .         ....,        ^    i. 

Ah!...  en  au9<^iMá|L ^ Ufttó;.  .;i=j .,  . ' 

ha  venido  una  winor«t.«j  „íími»>í  «•  ^ 

Emilio.    Unaseñoraí.^ifc^^,.,,, ;..,{.,  ..'  . .  i 

Ram.       Así,  muy  lista.  .  i ..-,.,,.  ..;  <,v(.: • 

Pues  entonces  e*J$|.^., .,  .„;  ,..  .   « j 
Despiérteme)  usté  si  vuelve, 


es  mi  carifto.' 


..  ..Mi/ 


Menudo  tole  ha  traído.  .  ,.  / 

¿Pero  qué  qu^rjrán  im^^y  .  , 

con  tni  huésped  Jlo^»>í€cino¿  ., : ,  -, 
¡Que  Dios  los  confunda,  dimA  (campanil  wjr 

Han  llamado.,  Quite  aer4?        < ;.    ] 
Quizá  la  niña  otra  vez! 


<  ( 


vi 

I    >  (  ^ 


:'>u!     «  .    ,f 


/ 
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ESCENA'  XI. 

DOÑA  BAMONA  7  D.  MIGUEL,  qut  enli;;^  á  escape.  £d  se^ai- 

da  éntfa"¿.   BRU^ÍO. 

Miguel.    Señora  doña  Ramona...        ^ 
Ram.       ¿Qué  quiere  oísté,  Imén  señor? 

BruNC.      (Qae  entra  cóttio  eúiié  i>.'  Mi^el.) 

Hágame  usted  «i  favor. 

(Cog^iendo  de  mft  brato  á  DoJiá  llamona.) 
Miguel.     (Cociéndola  del  otro.) 

Escúcheme  usted,  patronal 
Bruno.    Desoyendo  usted  mis  nhegos... 
Miguel.   Engañándome  usted  hioy;.. 
Ram.       ¡Pero  señores,  qné  estttjr  - 

colocada  entredós  ftfegos! 
Bruno.     Sabiendo  que  yo  á  pai9:ar 

ya  me  eDGó&iriirba  dispuesto 

sin  excusas  nf  pretextoí.    * '  ' 
Miguel.   ¿Quiere  usted  d^á;rmé  habláis 
Ram.       Jesucristo,  y  qué  eiifpujohéy!     '" 
Bruno.    Sí  usté  contiMtftiilie  excüáa¿'. ;  •  ■  ^ 
Miguel.   Me  parece  que  usté  alMlSsa;' 

señor  dé  toftidlódonés. 
Bruno.     ¡Abusar!...  ¡Valiente  traza! 

y  en  la  caHe*,"rf  deslenguado, 

ni  siquiera 'hiH  fair  dejado      * 

con  Emilio  meter  baza. ' '        '- 
Miguel.   Usté  ha  charlado  pei^  tres.     '       * 
Bruno.     Rechazóla  acusación.' '  '•  ''' 

Miguel.    Calle  usted,  ^to  Vñon. 
Bruno.    Que  yo  he  chartedot:.:         ' 
Miguel.  »  '  ¡E»o  eá!  ' 

Bruno.     ¡Oh!...  ttos  veremos  las  caVás.' 
Ram.       Si  á  don  Miguel  üoiti^romete, 

verá...  '■••   '  •  ••    '•'  ' '  '■    :' 

Bruno.     Y  á  usté,  qtiíéft'la'ínété  ' 

en  camisa  dé  tmce  Vara*? 
Miguel.   Yo  á  ¿ni  «asa  lá  llátoé '  '  '. 

porque  asi  me  convenía,  ' 

está  usted?        • 
Bruno.  V  yo  á  la  mia. 
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MiGOEL.   T  para  qné? 

Bruno.  ¿i^a  qué?. . . 

Supongo  que  usted  barrunta 

que  este  es  un  asunto'g^te. 
Miguel.  Lo  sé  bien. 
Bruno.  YsiloiMibey 

entonces,  ¿por  qué  pregunta? 

Á  don  Emilio  Zurita      , 

tengo  afán  ponprotegw. 
Miguel.   Ypor  darle  uiutHNijer 

en  matrimonio. 
Bruno.  Me  irrita. 

Pues  es  .verdad! 
Miguel.  Qué  desearo! 

Y  usté  mismo  lo  declara?. . . 
Bruno.     Usted  prefiere  iqne  €lara . . . 
Ram.       (Vamos,  )[9l  voy"  viendo  olaro!) 
Miguel.   Had»  eereaí  de  diea  msses 

que  su  amor  la  declaró. 
Bruno.    Sí,  y  ufited|le  4kí9ahiici<y 

al  verle  lleno  de  ingleses. 
Miguel.   Pero  hoy  supasicm  protejo 

y  olvid^^ laKtigtiOs  agrimal  ••!  ::  i  ^ 
Bruno.     ¡Qué  inconsecuencia!  .1 

Miguel.  •   Dérsabios 

es  el  Quxád^  de^fconsejo! 
Bruno.    Antes  que  á  iGlara  oireoiera         ^  i 

su  amor  y  ardiente  fe,         . 

amóáOotüdel  i  '^ 

Miguel.  Y  usté  .;  •  i'  *' 

le  arrojó  por  .la;e8<ealeíra!  '    ' ' 

Bruno.     Ese  es  un  asunto  viejo.   :   '  ' 

MiauEL.   No  envejaeen  los  agravios!  > 

Bruno.     Y  qué  quiere  o^é,  de  sabijos 

eselmudar  de.caiuejo!    «•  •  ':?4 

Su  máxima  me  «leetriza.           ,  ^ 
Ram.       Señores,  estila  esfUD'lioi           :<< 
Bruno.     ¡Usté  calla!                     <     • 
Miguel.  (Yo  á  este  tio  

le  sacudo  una  paliza!)     < 
Bruno.    Yo  soy  el  que  mahdaaqHí,"c        r 

y  en  síntesis,  en  resumen. . . 


i: 


t  "•  }     .  •'  <\>  I 


Mir,ueL«  Tiene  usted  poco  eacúmen,  ^ 

para  desbancaeme  í  mil 
6ao?(o.    Yo  tengo  un  mUm  meto,  * 

y  en  lo  íatwP«f 0'tiiré«'i. 
MicuEL.  Bae  futuro  de  usté 

es  un  futuro  iapeiteta: 
Bauüo.    No  es  tfcil  que  usfe^ ooasga... 
Miguel.  Usté  vive  equivoeado. 
Bauíw),    Yo  tengo  el  trigo  sembrado! 
Miguel,  Yo  ya  íe  tengo  earespíga!     - 
ftiuüo.    Sí  usté  con  pruebas  no.abona..» 
Ram.       Aquí  presiento  un  desastre. 
Miguel.   Yo  le  be  pagado  ásü  sastra!  ^ 
Bau?io.    Yo  he  pap^  é  su*  patronal 
Miguel,  A  fe  de  Miguel  Setantes,  - 

que  aquí  tn^e  las  factuní*    '  ' 

¡Treinta dum escostaras (  .  '     ^ 
BftU5io,    Yo  treinta  y  csoeo^  en  garbaases!  - 
Miguel.   Está  bien.  >  .•  •  -^   h 

Ram.  (Mo  pienMi  YÍ]líol)(i  '   t^ 

Bau?io,     Usté  al  cabo  oedmá.  '    ^  i 

Miguel*  Hoy  voy  ieom^nark^uDifrae!   ' 
BauHO.    AninénUio  uaiéa» prí utipíef '    •* 
Ram.       Bien.  •••i.-m  ';'•>■  '.i'ii  '«no.      '  ^  '•  •) 

Miguel.  Oon-Brtlno... 

BauNo.  ÍMk^tígM 

Miguel.  Esa  furia  iwm» aterra!  -   >    -  -  '  '' 
BauHO.    Tendremos  gueirt3<      '    {   •       ''^ 

Miguel.  Pües'gttéita;!"<  • 

Bftu?io     Y  sin  cuartel.    *  <  V  *  < 

Miguel.  Síncuavlél;  f  "i*   '•    ' 

Bauüo.    Usté  no  pare  en  felíNof/   ^" 
Miguel.  Tome  uíté  estoe  cineé  duro»'   •*«  ^     '    *'*^ 

para  comprarle  pililos.    "M»  '•  »•  ^'    •• ' ' '^ 
BauMO     Con  ese  alarde  fvín...  i«!    '^*» 

Ram,       Al  prodigar  fUsméMedesv  ••       '  ^ 

yo  quiero  sabeV' ai  ustedes  . 

hacen  esto  con  buen  fin?    *'       '- '« 
Miguel.   ¡Patrona!                 •  ' 
Ram.  ótra&nqi^íaás 

de  compromuterle?' .     >«•,•  .    /<    <  ^ 
Bauífo.  I.     ¿Quiéol  ">        f 
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Ram.        Metiéndole  6d  un  belén. 
Miguel.   ¡Doña  Rltnona!.*.         .  »^  . 
Ram.  No  hay  másl 

Aquf  se  juega  un  albuo 

pesado  entre  ustedes  dos, 

y  él  e»  un  ingel  ide  Dio». 
Miguel.    Vaya  usté  al  infierno.  .(M(tdit)i*«t^^.) 
Bruno.  .     .  -Aburí'Od.) 

Miguel.   Cuanto  le  digo  haga  usté,  • 
Bruno.    Siga  usti^ini  piaB. 
Miguel.  Reniego.;. 

Bruno.     Y  hasta  defl^ei.  ' 
Miguel.  Hasta  lüégov   ' 

Bruno.     Yo  no  tat^o. 
Miguel.  .Volveré; 

Ram.       Es  decir,  que  ustedes  dos. < . 
Bruno.     Yo  no  cedo.  .   ^ ü:  i }       • 

Miguel.  Yo  tamfóco.  •  <■ 

(AparMi'KailUft  por  U  derecha.) 
Bruno.      ¡Él!  (viéndole  y  eorriMdo  á  él.) 

Emilio.  ¡Me  van lá  Volver  loco! 

Miguel.     ¡Don  Emiliol  (Avansando  «orrf«il4o  klkia  él.^ 

Emilio.  >•  •.'¡Vive>Dioé!  v 

ESCENA  XIL-       \ 
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Miguel.   Dispeiise  usted  «i  «arDebato. 
Bruno.    Perdone  usted,  caballero.    ' 
Emilio.    Concluyante  deunai^z.  ' 
Miguel.   Yoquiabra...    ':  -  •        •; 

Bruno*  •    Yo  deseo... 

Emilio.    He  resiíieltOy«iiiig08ihio% 

que  aq«í'lerihiiie<egte«éiirado;*    •  > 

yo  su  protecciob'mohuD$  '  " 

yo  sus^dádivád.no  acepto; 

y  he  dicho,  y  largúense  ustedes. 
Miguel.   Un  momentítO)    •  >  i  ^ 

Bruno.  .(^'if)i'Un•^MMneBto. 

{lúH'  ttfkaré«e  éb  Ik  *j^iéiU-  del  feí^r^-  7;  ••  queda  allí 
',  'iiymm'^\  ékhtiio  lía9fá>liil'>(riitAid«»')' 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

r 

DICHOS  é  INIÍS. 

Bruno.     Yo  vengo  á  ofreeerie  á  usted 

la  mano  de... 
Ram.  <  (Del  oiorteru!) 

Bruno.     De  Clotilde. 
Emiuo.  Mochas  gracias! 

Miguel.    Yo  la  de  Clara. 
Emilio.  No. ¡mello. 

Bruno.    Diga  usted  por  qué! 
Miguel.  Por(}Bi6? 

Inés.        (a v«nsaodo.)  Yo  lo  diré,  caballeros. 

Está  ya  comprometido.  .     : 
Bruno.    Con  quién?   . 
Emiuo.  Cod  ella! 

Inés.  Bs  lo  cierto!' 

Yo  soy  la  elegida! 
Miguel.  «¿Usted!    - 

Ram.       Me  alegro! 

Miguel.  Cuánto. lo  siento!  i 

Bruno.    Pues  hace  usted  un  negocio.^. 
Inés.       ¿Un  negocio?     ;  \ 

Emilio.  No  comprendo. 

Miguel.   Don  Emilio  es  millonario. 
Emilio.    ¿Que  yo?... 
Bruno.  Rico  como  Cvesot 

Inés.       ¿Cómo!  •    ,¡ 

Miguel.  Un  pariente  lejaiio^ 

que  murió  hace  siglo  y  medio, 

por  un  extraño  capricho 

le  ha  nombrado  «alieredero¿ 
Bruno.    Tiene  eB>ol  Banco  de  Lóadms^ 

trescientos  millones!     >  i* 
Ram.  ¡Guemo! 

Miguel.     (Sacando  el  periddito.) 

Aquí  La  Correipondenáa 

lo  especifica  eu  un  suelto. 

(uyeQdo.)  «Rectificando  la  noticia  que  ayer 

))dimos  referente  á  la  herencia  depositada 
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npor  ttn  españd  en.  el  Banco  de  Londres, 
»debemo6  bacer  constar  que  el  apellido  de 
»aquel  señor.,  es  iYodii^  en  vez  de  Navas, 
»como  se  nos  liabía  dicho:  liacemos  está 
»aclaracion,  para  los  que,  creyéndose  con 
»derecho...  ato.,  etc.» 
Es  Naba,  con  b. 

Emilio.  Yacaígo. 

Sin  duda  ustedeñs  creyeron...  (Riendo.) 

Bruno.    Usted  es  Naba  con  b! 

Ram.        Vamos!... 

Emilio.  Ahora  loi  comprendo... 

MiGUEt.   Estas  tarjetas  de  usted 

no  admiten  duda.  (Sacando  púas.) 
Bruno.      (Sacando  otras.)        En  efeCtO;. 

«Zurita  y  Naba.»  : 
ÍNBs.  Es  verdad. 

Emilio.    Pero  eso  no  está  bien  puesto. 

Yo  sov  Navas. 
Miguel.  ;Navas? 

Bruno.  ¿Navas! 

Emilio.    Con  ese  y  v! 
Ram.  Qué  camelo! 

Miguel.     (Poniéndose  el  sombrero  y  dirigiéndose  al  foro.) 

Dispense  usté. 
Emilio,    (id.)  Dispensado! 

Inés.        Qué  memoria!  ahora  recuerdo 

que  hallé  al  subir  á  buscarte, 

un  hombre  bastante  feo 

preguntando  con  afán 

por  tu  vivienda  al  portero: 

el  tal  era  portador 

para  tí... 
Emilio  De  qué? 

IÑEs.  De  un  pliego 

que  yo  recogí. 
Emilio.  Veamos. 

(Leyendo.)  «El  gobiomo...»  ¡ya  era  hora! 

»ha  tenido  á  bien...»  ¡soberbio! 

)>nombrar  á  usted  auxiliar 

»de  la  clase  de  terceros, 

»con  el  haber...»  ¡Oh  fortuna! 


—  m-^ 

•Bam.  :         : '  "«!•  "••   ■    "  ■■     ¡Cuerno! 
ElMJue.    No  quite  asted  el  principio!  (Á  Bamona.) 

MañaBa;ar.regrifttro.  (Á  iné».) 
Inés.  r -Bueno.  • 

Miguel.   Hombre,  sea  eahoFabueiia!> 
Bruno.     Repito...  '     «     .'^  ^ 

EiiiLto.  •Graciasl 

Ram.  .  >    .  '  M-íiealsgto. 

Bruno.     Buenos  días!  l^i  í  «  /- 

Miguel.  Muy  felices..   '  «: 

Emilio.    (Det«iiiéki4óiM.)  U<l  ittstkhte,  caballeros.  ' 
(ai  público.)  Su  fiera  p^ih^iicion 
conten^li^al^fin  tehatnadsí;       < 
antes  qae>€liig&:^ei  telón, 
dales  tú  la  absolución  i '^'  ^  ' 

al  compás  de  una  palmada!  (Teíon.) 

.  í ;  •  [  \  ■   ,    ,    .      •  ■    . '  ■  '  -f        '      ' 


/ 

■> 

.      • 

t 

■  '  i 

•ot» 

^'  ' 

•    »  i 

'n.    '            '•■ 

1   ' 

1      1               ■ 

•.''  .  '   ' 

t       '/.  • 

'  .! 

r          ' ' 

.xí 

'   , 

■  1    r  • '  . 
<      • 

,•<     ,•!( 

'      •  • '  ^„..- 

'*IK'- 

tó¿L 

kdükiY 

t 

{ 

".)]  '  '. 

■»!:-:•    '•:.    ■ 

1  .:  .  i 

\'.'  ::: 

j-'  •';  .  '..II 1  - 

1  t  ,    .     ' 

•  ■  r 

r-  :; 

i 

:  .     .  ■•,':.  ;'l7  .1 

•  *  * 
♦  I 

»   ■ 

•■.'.!   • 

.  r     1  «1 

I     '.      ! 

1  ■  «    •- 
• 

,   •  •  • ' 

1  "  ■  • 

J 

*     '    * 

"l. 

1  •  • . ' 
•  1 ,  1  .1 

\\ 

r   '' 


/ 


LA  COPA  DE  PL\TA. 


t 


LA   COPA  DE  PLATA,  ^ 


Z&RZDELA  BN  BOS  ACTOS  T  EN  VERSO, 


ARREGLADA,  BH    KSPANOL, 


Á   LA   MÚSICA   DEL   MAESTRO  VASSBUR, 

m  ELOY  m\\m  beó,  don  mm  pastoifiIo 


D.  MARIANO  PINA  DOMÍNGUEZ. 

Representada  por  primera  Tez,  eon  extraordiuario  éxito,  en  el  Teatro  del 

Cireo^  el  25  de  Octubre  de  1873. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  CALVARIO,  48. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


SOL-SÍ D.*  Antonia  García. 

EUTERPE Matilde  Vicens. 

SOL-FÁ Josefina  Alvarez. 

ARPA Luisa  Alvarez. 

DIN-DÓN ^  D.     José  Escriü. 

MI-FÁ Ramón  Rosell. 

LAI-TÚ '. . .  Luis  Carcbller. 

PENTAGRAMA Julio  Rüiz. 

BATUTA Enrique  Martínez. 

ATRIL Constantino  Polín. 

Tiroleses  y  Tirolesas. — Coro  de  ambos  sexos. 


La  acción  se  supone  en  el  Tirol. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  VICENTE  DE  LALAMA,  y  de 
una  tercera  parte  del  libro  D.  MARIANO  PINA  Y  DOMÍN- 
GUEZ, y  nadie  podrá,  sin  sa  permiso,  retmprímirla  nirepre- 
•entarla  en  España,  sus  posesiones  de  Ultramar^  ni  en  los 
países  con  ios  cuales  haya  celebrados  ó  sé  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  galerías  dramáticas  de  D.  Viceicte 
DE  Lalama  y  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  exelasivamente 
encargados  de  la  venta  de  ejemplares. 

Los  derechos  de  representación  los  percibirán  en  la  forma 
siguiente:  dos  terceras  parte»  del  libro  y  toda  la  música^  los  del 
Sr.  Lalama;  y  una  tercera  parte  del  libro,  los  del  Sr.  Hidalgo. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   PRIMEHO. 


Una  plaza.— íÁ  la  izquierda  la  entrada  de  una    taberna. — Ea 
medio  de  la  escena  un  encerado  con  sienas  musicales. 


ESCENA  PRIMERA. 

ATRIL,   PENTAGRAMA,   SOL-FÁ  y   CORO   GENfeRAL. 

■Ü8I0A. 

Coro  de  hombres. 

Venga  buen  vino! 

venga  licor! 
No  hay  en  el  mundo 

néctar  mejor. 
Ea,  chicas,  basta  de  lección, 
dejad  ese  canto  triste; 
y  ensayad  en  alegre  son 
trovas  que  tengan  más  chiste. 
Vaya  al  diablo  la  lección 
y  repetid  nuestra  canción. 
SoL-FA.  Yo  también  hoy  cantaría 

(Á  Pentagrama.) 

si  fueras  tú  mi  profesor, 

y  aprendería 
mil  cánticos  de  amor! 
Coro  de  mujeres. 

Hay  que  dar  la  lección! 
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Esa  es  nuestra  misión. 
Coro  de  hombres. 

Vamonos  á  paseo! 

Dejad  el  solfeo, 

Apurar  el  vino 

sea  nuestro  destino. 
Este  licor 

da  el  buen  humor. 
Todos.  Venga  buen  vino,  etc.,  etc. 


■ABLADO. 


Pent.      Buen  vVino,  Atril. 
Atril.  Excelente! 

Pent.      Rejuvenece  y  alegra. 
Atril.     Produce  unas  cosquíllítas 

de  los  pies  á  la  cabeza!... 
Pent.      Ven,  Sol-fá,  ven  á  mis  brazos! 
Atril.     Mira,  chica,  con  franqueza, 

bebe  más  y  abraza  menos. 
SoL-FA.    Eso  no  quita  que  beba. 
Pent.      Dice  bien. 
SoL-FA.  Es  mi  marido 

y  por  eso  le  hago  fiestas. 
Atril.     Los  arrumacos  en  casa^ 
Pent.      Pero  estaraos  en  cuaresma? 

Esta  es  la  vida,  muchachos; 

muchachos,  la  vida  es  esta. 

Amar  por  todo  lo  alto 

y  trincar  á  toda  vela. 

Viva  el  amor!  Viva  el  vino! 

Sol-fá,  aprieta,  Sol-fá,  aprieta.  (Abrazándola.) 
SoL-FA.    Estudiemos  la  canción. 
Pent.      El  certamen  será  en  regla, 

y  es  preciso  que  venzamos. 
SoL-FA.   Vencer?  No  es  fácil  empresa. 
Pent.      Ei  cantón  de  Alza  pilili, 

nuestro  enemigo,  no  deja 

el  estudio  un  sólo  instante. 

Tres  años  há  que  se  lleva 
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el  premio,  y  es  bochornoso. 
SoL-FA.   Pero  qué  voces  aquellas! 
Pent.      De  ángeles  y  serafines. 

Qaé  afinación,  qué  limpieza 

en  los  trinos,  y  qué  alcance! 

sí  suben  á  las  estrellas! 

Allí  dan  el  dó  de  pecho 

hasta  los  chicos  de  teta. 
Atril.     Y  en  cambio  aquí  todos  roncos! 
Pent.      Todos  roncos...  Qué  vergüenza! 

Será  el  aire? 
Atril.  Será  el  vino? 

SoL-FA.  Será... 
Pent.  Sea  lo  que  sea, 

es  necesario  un  esfuerzo 

y  aprender  la  tirolesa. 

Que  el  catón  de  Ole,  sal^ol 

al  de  Alza,  jHIuH  venza 

siquiera  una  vez;  valor! 
Todos.     Valor! 

Pent.  Patriotismo,  etcétera 

Atril.     Silencio!  Ahí  viene  Mi-fá. 
Pent.      Qué  cara  tan  descompuesta. 
Atril.     Parece  furioso. 
SoL-FA.  '     Es  claro! 

Pent.      Por  qué  es  claro,  bachillera 
SoL-FA.   Porque  Lai-tá,  su  sobrino, 

no  parece. 
Pe:<t.  y  tú  sospechas 

dónde  puede  hallarse? 

SOL-FA.  Si. 

En  el  cantón  de  la  izquierda. 
Pent.      En  Alza  pílilí? 
SoL-FA.  Justo. 

Pent.      Donde  nos  hacen  la  guerra. 

Un  salero  entre  pililis!... 
SoL-FA.  Las  pililas  le  marean. 
Atril.     Mi-fá! 
Pent.  Cada  uno  á  su  puesto, 

y  á  estudiar  la  par  tichela. 

(Todos   se  colocan  en  dof  flUs  con  la  partiehela  en 
la  mano.) 
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ESCENA  II. 

DICHOS,   MI-FÁ. 

Sale  por  ei  foro  con   aire  muy   agitado  y   se  dirige   al  pú- 
blico. 

Tres  días,  tres  de  agonías. 
Le  busco,  pero  es  en  vano. 
Dónde  está,  Dios  soberano? 
Dónde  estuvo  en  esos  dias?— 
Din-dón  pregunta  por  él. 
Tú  eres  jefe  de  la  orquesta, 
dice,  y  la  plaza  te  cuesta 
si  no  parece  el  iníieL 
El  concurso  peregrino 
en  breve  tendrá  lugdr, 
y  nadie  puede  triunfar 
sí  no  Canta  mi  sobrino. 
Tiene  una  toz...  eso  sí, 
de  canario  comprimario. 
Es  un  canario... 

(Reparando  en  el  coro,    qae    ha  ido  acercándose 
poco  á  poco  y  escacha  lo  que  dice.) 

Canario! 
Qué  estáis  escuchando  ahí? 
Á  su  puesto!  Pronto!  Aja. 
Ensayemos  con  presteza. 
Mucho  ojo!  Mucha  limpieza! 

Voy  á  dar  el  lá.  (Cantando.)  L4!... 
Todos.      (Muy  desafinados.)  Lá\.., 

Mi-FA .     ¡Bravo!  Muy  bien!  Sí  señor! 

Esto  es  lograr  maravillas. 
SoL-PA.  (Gritando.)  Ay!  Atril  me  hace  cosquillas. 
Mi-FA.    Por  eso  cantas  mejor. 

Pero  como  yo  le  atrape, ' 

veremos  si  se  divierte. 

Atención!  Fuerte!  eh,  bien  fuerte! 

Una,  dos.  Andad!  ¡Á  escape! 

(Todos  echan  á  correr.) 

Eh!  Qué  hacéis?..  Só!... 
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SoL-FA.  No  nos  dijo 

que  á  escape? 
Mi-FA.  Já!...  ¡Qué  listos  sod! 

Para  entrar  en  la  canción. 
SoL-FA.   Ab,  vamos!  Ya  lo  colijo. 

(Cantea  con  gran  desafinación  Tarias  notas.) 

ESCENA  ni. 


DICHOS,  DIN-DON. 

Din-don.  Fuego!  Á  la  guardia!  Un  fusil! 

Mi-FA.     El  jefe! 

Din-don.  '    Dios  de  Israel! 

Gsto  no  es  cantar,  señores; 

esto  es  arrojar  la  nuez 

á  pedacitos. 
Mi-FA.  Maestro, 

si  son  ruiseñores. 
Din-don.  Qué? 

Son  serenos  jubilados. 
Mi-FA.     No,  no:  el  coro... 
Din-don.  Es  un  burdél. 

Mi-FA .     La  tirolesa  saldrá. 
Din-don.  Esto  tirolesa? 
Mi-FA.  Pues! 

Din-don.  Lo  de  tiro,  lo  comprendo, 

y  á  quema  ropa!  Pardiez! 

Me  arrancaré  los  cabellos, 

sí,  me  los  arrancaré 

(Se  arranca  garandes  mechones  doeabellos.) 

de  ira,  de  pena,  de  rabia! 
Qué  desgracia  tan  cruel! 

Ml-FA.      Llorad,  llorad,  hijos  míos.  (Todos  lloran.) 

Señor  Din-dón,  ya  lo  veis. 
La  culpa  no  es  nuestra;  todos 
quisiéramos  poseer  / 

un  órgano  en  la  laringe. 
Din-don.  Pues  tienen  un  almirez. 

Cierto,  que  Mi-fá  es  un  asno  (Al  Coro.) 
,    y  no  un  director;  cierto  es 
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que  DO  conoce  una  nota; 

pero  qué  le  hemos  de  hacer? 
Mi-FA .     Elogios  tan  distinguidos 

nunca  pude  merecer. 
Din-don.  Oíd;  maliciándome  yo 

cuanto  ha  ocurrido  después, 

me  dije:  sacrifiquémonos; 

perdamos  antes  la  piel 

que  dar  la  copa  de  plata 

á  los  pililis. 
Mi-PA.  Muy  bien. 

Din-don.  Y  por  mi  sobrina  Euterpe 

al  otro  cantón  mandé. 
Todos.    Oh!' 

Din-don.        El  que  venza,  se  la  lleva. 
Mi-FA .     (Y  Laí-tú  sin  parecer.) 
Din-don.  Seis  mil  florines  de  dote, 

y  petróleo  para  un  mes. 

Tú  no  conoces  á  Euterpe? 
Mi-PA.     No. 

Din-don.         Yo  tampoco;  más  sé... 
Mi-FA .    Que  es  preciosa? 
Din-don.  Que  es  horrible. 

Todos.     Horrible? 
Din-don.  La  última  vez 

que  la  vi,  hace  ya  once  anos; 

—entonces  contaba  seis,— 

era  corcobada,  bizca, 

tenía  torcido  un  pie, 

un  lobanillo  en  la  frente 

como  dos  quesos  ó  tres^ 

medio  roto  el  espinazo 

y  bigotuda  la  tez. 
Mi-FA.     Un  fenómeno! 
Din-don.  Un  fenómeno; 

pero  que  canta  muy  bien. 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,  BATUTA,  \ne^  BDTSRPE. 

Batuta.  Din-dón!  Mi-fá!  Aquí  está  fiuterpe. 

DiN-ooN.  No  os  lo  dije! 

Batuta.  Uf,  qué  correr! 

Venimos  reventaditos. 
Eüt.        Tío!  Padrino! 
Din-don.  Ella  es! 

(Aparece  Eaterpe  y  abraza  á  Din-dón.) 

s     Pero  calle!  No  eres  ella! 
Mi-FA.     Pues  y  la  joraba  aquella? 
DiN-DQN.  No  la  veo:  sí  la  veo! 

pero  ha  seguido  otra  huella. 
Mi-FA.     Sí  no  tiene  nada  feo! 
Din-don.  Á  ver  los  ojos?  De  hinojos 

caigo  ante  su  luz  divina. 
Mi-FA.     Y  los  pies? 
Din-don.  Ya  no  están  cojos. 

Ni  en  su  frente  se  adivina 

el  ceño  que  inspira  enojos! 

Encantadora  mujer! 

Qué  tal?  Tendría  que  ver 

que  un  pililí  la  lograse! 

Siendo  de  este  cantón,  pase. 
Mi-FA.     (íY  Lai-tú  sin  parecer!) 
Din-don.  No  perdamos  un  instante, 

qué  tal  la  voz? 
Eut.  Arrogante. 

Din-don.  Das  el  re? 
Eüt.  y  el  sí,  y  el  dó, 

y  el  mí, 
Mi-^A.  Pues  ya  da  bastante. 

Din-don.  Bastante  menos  doy  yo. 

Á  cantar. 
Eut.  Cómo? 

Din-don.  A  cantar. 

Eut.       Padrino,  sin  descansar... 
Din-don.  Aquí  nunca  se  hace  eso. 
Eut.        Necesito  respirar. 

Me  hace  falta,  lo  confieso! 
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Din-don.  (Respirando  fuertemente.) 

Bueno,  pues  ya  has  respirado. 
EuT.       Qué  canto? 
Din-don.  Una  serenata 

á  tres'voces. 
Mi-FA .  Bien  pensado! 

Din-don.  Nadie  tosa. 
Peni.'  No  hay  cuidado. 

EuT.       r4anto  á  la  copa  de  plata. 


EüT. 


Todos. 


EüT. 


■ÜBlOá. 

Esa  copa  tan  singular 
es  una  especie  de  cucaña. 
Osan  mil  tras  ella  trepar, 
pero  el  deseo  les  engaña. 
Quién  más  á  lo  alto  llegó, 
de  gozo  al  ñu  un  grito  exhala; 
y  cuando  suya  Ja  creyó...         • 

Crac!  Se  resbala. 
Otro  que  no  alcanzará 

la  cucaña. 
Otro  que  no  la  tendrá. 
Es  la  dicha  vana  ilusión, 
que  á  ver  cumplida  nadie  alcanza. 
La  mujer  que  da  el  corazón 
mira  burlada  su  esperanza. 
En  un  hombre  cifra  su  bien, 
y  su  elección  siempre  es  mala; 
pues  cuando  hallar  pensó  un  edén, 

crac!  se  resbala. 


■ABLABO. 

Todos.     Bravo! 

DiN-'DON.  Esto  sí  que  es  cantar; 

pero  no  es  sólo  suxanto 

lo  que  ella  ofrece  al  concurso. 

Á  ver,  que  traigan  el  saco. 

(A  Batata^  q[ue  eatra  en  la  caM  y  tale    laég^o 
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eon  nn  bolsillo  grande,  Heno  de  monedas  que  soena 
Din-dón  cuando  canta.) 

Mi-PA.     El  saco? 

Din-don.  Sf,  doode  guarda 

los  florines  que  la  he  dado. 
Mi-FA .    Que  lo  enseñe. 
Todos.  Que  lo  enseñe! 

GUT-  (viendo  salir  á  Batuta  con  él.) 

¡Aquí  está! 

(Todos  quieren  eog'erle.  Din-dón  lo  impide.), 

Din-don.  ¡No  hay  que  tocarlo! 


Din-don.      Mirad  qué  rostro  tan  boiíito! 

Euterpe  á  todas  deja  atrás. 

No  diré  si  su  palmito 

ó  su  dinero  vale  inás. 

Con  su  dote  yo  os  la  presento, 

y  la  dejo  con  sentimiento, 
que  una  chica  tan  hermosa  y  tan  gentil 
no  puede  ser  jamás  para  un  zascandil. 
Todos.        Esa  mujer  es  un  tesoro; 

un  ángel  es,  un  serafín: 

en  dote  lleys^  montes  de  oro, 

y  su  esposo  será  feliz.  , 


BABLABO. 


Din-don.  Pues  bien:  ella,  mi  sobrina, 
con  su  voz  y  con  su  garbo, 
con  sus  ojos  y  florines, 
y  con  sus  pies  y  sus  manos, 
será  del  -que  gane  el  premio. 

Edt.        Yo,  padrino?...  Ni  pensarlo! 

Din-don.  Sí  tal,  su  esposa. 

EuT.  Imposible. 

Din-don.  Por  qué  razón? 

EüT.  Está  claro! 

Primero,  porque  aquí  sois 
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muy  refeos. 
Din-don.  Pero  honrados! 

EuT.        Y  segando,  porque  yo... 
Din-don.  Tú  te  marchas  á  tu  cuarto; 

y  no  contestas,  ni  exiges, 

ni  pides,  ni  das. 
EüT.  Dios  santo! 

DiN-DON.  Aquí  sólo  mando  yo. 
EuT.        Mas... 

Din-don.  Nada!  Yo  sólo  mando! 

EuT.        (Gomo  me  fastidien  mucho, 

tomo  la  puerta  y  me  largo.) 

(Vise  por  la  izquierda.) 
So*-LFA*     (Mirando  al  foro.) 

Por  allí  viene  Lai-tú. 
Mi-PA.    Mi  sobrino?  Sea  loado!... 

Lai-tú! 
Todos.  Lai-tú! 

ESCENA  V. 

dichos,  lai-tú.' 

Lai-td.  Buenos  dias. 

Yo  muy  bien,  y  ustedes? 
Mi-FA.  Bárbaro! 

Lai-tu.   Usted  bárbaro?  Lo  siento. 

Ml-FA.      (Tirándole  de  la  oreja.) 

Díme,  sobrino  del  diablo, 

píllastron,  infame,  tuno... 
Lai-tu.   Que  tira  usted  demasiado. 
Ml-FA .    Dónde  estuviste  tres  dias? 
DiNDON.  Tres  nada  menos? 
Lai-tü.  Yo... 

Mi-FA .  Vamos! 

Lai-td.    Toma!  En  el  otro  cantón. 

En  casa  de  su  tocayo  (Á  Din-dón.) 

el  juez. 
DiN-DON.  Facistol? 

Lai-tu.  El  mismo. 

DiN-DON.  Comprendo!  es  un  dromedario. 

Qué  horrorl  Calculen  ustedes. 


/ 
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Tiene  cincuenta  y  seis  años 

y  se  unió  con  una  joven 

de  veinte. 
Todos.  Uf! 

Dm-DOH.  Bah!  figuraos... 

Mi-FA.     Y  qué  liacias  en  su  casa? 
Lai-tü.   Gomo  está  tan  ocupado 

Facistol  con  el  concurso, 

no  paraba  un  solo  rato... 
•   Siempre  de  aquí  para  allá 

con  sus  voces  y  su... 
DiN-ooN.  Al  grano! 

Lai-td.    Su  esposa  quedaba  sola, 

y  para  pasar  el  rato, 

la  acompañaba... 
Din-don.  Insolente! 

Mi-FA.    Qué  estás  diciendo? 
Lai-tü.  aI  piano! 

Mi-PA.     Ah!Ya! 
Din-don.  Pero  toca? 

Lai-tü.  Mucho! 

Mi-FA.    No  mientes? 
Lai-tü.  Para  probarlo 

lean  ustedes  la  carta 

que  ella  me  dio. 
Mi-PA .  A  ver? — Leamos. 

(Leyendo.)  «Trey  dias  pasó  en  mi  casa, 

»y  en  los  tres  llenó  el  muchacho 

»su  cometido  de  un  modo 

» irreprochable. 9  Canastos! 

pues  es  verdad. 
Lai-tü.  Lo  estáis  viendo? 

DiN-DON.  Lo  que  veo  es  que  pasamos 

las  horas...  Lai-tú? 
Lai-tü.  Presente. 

Din-don.  Quieres  ganar  al  contado 

seis  mil  florines? 
Lai-tü.  Sí  tal. 

Din-don.  Pues  saca  el  premio:  Sopranos, 

barítonos  y  tenores, 

tiples  agudas  y  bajos, 

el  momento  se  aproxima^ 
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la  lucha  acerca  sus  pasos. 
Si  este  año  perdéis  la  copa 

no  habrá  copas  este  año.  (Aecion  de  beber.) 

Peusad  que  sois  tiroleses. 
Que  tenéis  hijos!  Si  al  cabo 
vencidos  sois,  irán  ellos 
corriendo  extranjeros  campos 
con  el  organillo  á  cuestas, 
ú  otro  instrumento  ordinario, 
sufriendo  epítetos  tales 
como  gallegos,  gabachos, 
limpia-chimeneas...  Oh! 
y  cantarán  por  dos  cuartos 
el  himno  de  Gartfoaldi, 
el  bolero,  el  vito,  el  tango... 

No,  no!  No  quiero  saberlo! 

No,  no!  No  quiero  pensarlo! 

Sus!  Tomad  yemas  de  hueVo. 

Acudid  al  entusiasmol 

Notas  falsas  por  arriba! 

Notas  huecas  por  abajo! 

Al  que  se  le  escape  un  moro 

le  mato  yo  cual  cristiano. 

Los  gallos  quedan  prohibidos. 

Antes  morir  que  dar  gallos! 

Patriotismo!  Gritar  mucho, 

y  ole,  salero!  Marchaos! 

(Váse    el    coro   repitiendo   la    orquesta   un    motivo 
anterior. ) 

ESCENA  VI. 

MI-FÁ,    DIN-DÓN. 

Mi-FA.     (Como  un  libro  se  ha  explicado.) 
Din-don.  Conozco  mi  travesura; 

pero  á  tí  se  te  fígura 

que  sobre  esto  no  he  pensado? 

Yo  estudié  la  voz  humana 

bajo  mil  distintos  modos. 

Yo  sé  cómo  cantan  todos 

desde  el  hombre  hasta  la  rana. 

Mas  no  pu(ie  averiguar 
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el  motivo,  la  razón 

de  por  qué  en  este  caatoa 

ninguno  puede  cantar. 

Cien  infolios  registré, 

filósofos,  eruditos... 

Oh,  Mi-fá,  son  infinitos 

los  sabios  que  consulté.     , 
Mi-FA.     Y  nada! 
Din-don.  Suerte  fatal. 

Qué  es  la  voz?... 
Mi-FA.  No  lo  he  podido 

entender  nunca. 
Din-don.  Un  sonido. 

Mi-FA.     Justo! 
Din-don.  Un  sonido...  animal. 

Tú  comprendes? 
Mi-PA.  Sí  señor. 

Din-don.  Un  fuelle. 
Mi-FA.  Perfectamente. 

Din-don.  Aire  aspirante^  ímpelente, 
Mi-FA.    Vamos,  un  aventador! 
Din-don.  Nace  el  hombre... 
Mi-FA.  Es  natural. 

Din-don.  Da  un  quejido;  en  qué  consiste? 
Mi-FA.     En  que  el  hombre  pide  alpiste. 
Din-don.  Pues  esa  es  la  voz! 
Mi-FA.  Cabal. 

DiN-don.  Cómo  no  hay  voces  aquí? 
Mi-FA.     También  en  ello  pensé. 

Por  qué  no  hay  voces,  por  qué? 
Din-don.  Ahí  está  el  secreto,  ahí! 
Mi-FA.     Bah!  bah!  bien  claro  lo  veo. 
Din-don.  Desarrolla  el  silogismo* 
Mi-FA.     Tengo  el  ejemplo  en  mí  mismo. 

,  ,    Yo  fui  joven. 
Din-don.  No  lo  creo. 

Mi-FA.     Lo  juro. 
Din-don.  Bueno,  adelante, 

Mi-FA.     Gran  voz  de  pecho  tenía; 
cuando  cantaba  se  ota 
desde  Poniente  á  Levante. 
Yo  á  las  estrellas  subí, 
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yo  los  montes  atroné, 
y  en  todas  partes  dejé 
memoria  eterna  de  mí. 
Una  tarde  en  qae  vagaba 
por  un  oculto  sembrado, 
vi  á  Sol-fá,  y  enamorado 
mi  corazón  palpitaba. 
Á  suspirar  comencé, 
por  rendir  su  pecho  amante. 
Pues  bien,  desde  aquel  instante 
con  menos  bríos  canté. 
Y  desde  entonces  fué  atroz 
lo  de  voz  que  yo  perdía: 
cuanto  más  cariño  había 
menos  había  de  voz. 
Hice  un  estudio  completo 
del  fenómeno  terrible; 
y  aunque  parece  increíble 
al  cabo  logré  mi  objeto. 
Quien  bien  ama,  canta  mal; 
pues  el  corazón  no  canta, 
y  se  seca  la  garganta, 
que  es  la  parte  principal. 
Gomo  no  come  ni  bebe, 
sus  fuerzas  van  decayendo. 
Tanto  y  tanto  va  perdiendo, 
que  ni  aun  paga  lo  que  debe. 
Si  se  casa,  se  acabó; 
y  como  aquí  están  casados 
todos  los  hombres  honrados, 
el  sonido  se  perdió. 

DiK-Doif.  Eres  feo  sin  rival. 

Esto  mi  ilusión  no  trunca, 
pero  no  pensaba  nunca  ^ 
que  fueses  tan  animal.  ' 

Mi*FA.    Cómo? 

Din-don.  Que  estás  delirando. 

Mi-FA.    No  obstante... 

Din-don.  Necias  quimeras! 

Tú  serás  lo  que  antes  eras, 
músico  de  contrabando!  (váse.) 


ESCENA  VIL 

MI-FÁ^  SOL-Siy  luéiro. 

Mi-FA.     Yo  de  contrabando?...  Cielos! 
el  insulto  me  aplastó... 
De  todo  tiene  la  culpa 
mi  sobrino...  ese  bribón! 
Casándose  con  Enterpe 
nos  salvaría  á  los  d&s; 
con  el  dote  de  la  chica 
y  mi  paguita.,.  al  reló! 
Si  lo  encuentro...  lo  divido! 

(Tropieza  coa  Sol-sí.) 

El! 
Sol-si.  Tenga  usted  compasión! 

Vengo  pidiendo  limosna. 
Mi-FA.     Un  mendigo  en  el  Tirol!... 

Qué  escándalo!...  Ni  en  Madrid!..,. 
%  Vaya  usted  mucho  con  Dios!  . , 

Jóyen^  aquí  no  se  pide,. 

por  la  sencilla  razón 

de  que  no  hay  quien  dé... 
SoL-si.  No  hay  pobres. 

en  el  país?... 
Mi-FA..  No>  señor... 

kis  potencias  extranjeras 

los  tienen  con  profusión. 

Aquí  el  que  no  come... ' 
SoL-su  Qué  hace? 

Mi-FA..     Qué  hace?  Roba,  y  se  acabé! 

(Se  T»  por  el  foro.) 

ESCENA  VIIL 

SOL-SÍ,  sólo. 

Viejo  tacaño!  Él  ignora 
que  no  como  desde  ayer! 
Ya  me  parece  que  es  hora. 
Tirol!  Tierra  bienhechora, 
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al  cabo  te  vuelvo  á  ver. 

Hace  tres  años  salí 

con  mi  moaa  juguetona, 

y  mucha  hambre  por  ahí, 

y  hoy  fijo  mi  planta  aquí 

con  más  hambre...  y  sin  la  mona. 

Ay!  tuve  que  trasponer 

con  mi  laúd  el  Pirene!... 

Me  obligó  á  este  proceder 

la  razón  del  no  tener, 

que  es  la  que  más  fuerza  tiene. 

A  España  fui,  y  quién  creyera 

que  para  mengua  del  arte, 

no  hice  dos  duros  siquiera... 

Me  dijeron  que  me  fuera,    - 

con  la  música  á  otra  parte. 

Y  desde  aquellos  cantones 

que  están  en  preparación, 

apretando  los  talones 

me  volví  con  mis  canciones 

á  este  dichoso  cantón. 

Mas  no  sé  qué  grato  olor 

se  percibe...  por  aquí 

están  comiendo...  valor!... 

Canta,  canta,  trovador, 

aue  por  algo  eres  Sol-  «í! 

(Canta  el  couplet,  y  al  terminar  la   primera  estrofa 
llama,  diriffiéndose  á   la  Ycnlana.) 


KVSIOA. 
1. 

Qué  triste  es  v*  á  la  gente 
en  rica  mesa  trinchar, 
si  oler  en  vano  se  siente 
el  más  sabroso  manjar. 
€on  poco  ya  cesaría 
de  mi  pobreza  el  afán: 
do  quiera  va  el  ansia  mía 
pidiendo  un  poco  de  pan. 
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(Hablado.) 

Eh!  buena  genle!  No  me  oyen... 
Que  aproveche!  Qué  crueldad? 

(Cantando.) 

Eq  esa  estancia  se  apura 
de  la  riqueza  el  poder, 
y  por  fatal  desventura 
yo  me  quedo  sin  comer. 


ESCENA  IX. 

DICHO,   Om-DÓN,   j  Ml-Fi. 
■ABLADO. 

Mi-FA.     Juraría  que  es  Lai-tú, 

mi  sobrino! 
Din-don.  No,  no  tal: 

es  un  forastero!...  Ghist!... 

véngase  usted  por  acá! 

(Se  entran  juntos  en  la  taberna;  Sol-aí  eanta  la  te- 
^anda  estrofa;  al  acabarla  salen  Din-dón  y  Mi-fá 
de  la  taberjna  y  le  sujetan  cada  ano  por  un  brazo. 

II. 

Maldigo  mi  negra  suerte 
y  al  cíelo  mis  ayes  van, 
al  ver  que  allí  se  divierte 
quien  niega  al  mísero  un  pan. 
A\  rico  el  oro  onajena 
pues  logra  dicha  con  él; 
y  á  mí  me  mata  la  pena 
de  mi  destino  eruel. 

(Hablado.) 

No  hay  cubierto  para  mí? 
No  me  quieren  contestar! 

(Cantando.) 

Mi  VOZ  á  encontrar  no  acierta 
en  esa  gente  piedad: 
limosna  de  puerta  en  puerta 
yo  pido  por  caridad. 


—  22  — 

(HftbUdo.) 

Ehl...  baeaa  gente!. .•  No  me  oyen!... 
Qae  aproveche!  Qué  crueldad! 

(Aparecen  Oin-dón  misteriosamente  por  la  isqaier  ■ 
da,  7  Mi-fá  por  el  otro  lado.) 


DiND-Oíf.  Ya  le  cogí... 

Mi-FA.  Yahacaido! 

Soir-8i.    Qué  es  esto?  Déjenme  en  paz! 

No  comprendo  este  atropello 

á  mí  individualidad. 

Soy  ciudadano  pacífico, 

consecuente^  liberal... 
Mi->FA.    Veamos!  Á  que  no  lleva 

cédula  de  vecindad? . . . 
Din-don.  Eso  nada  nos  importa. 

Silencio...  Señor,  Mi-fá!... 

Joven...  de  dónde  es  usted?  (Á  Sot-sí  ) 
Sol-si.    De  Alza  pililí. 
Mi-FA.  ^  Aguarrás! 

Es  del  cantón  enemigo! 
Din-don.  (Astucia  y  serenidad!)  (Á  Mi-fá.) 

Qué  pide  usted? 
SoL-si.  Poca  cosa, 

un  pedacito  de  pan! ... 

DlN-4>0!l.  Un  pedacito...  Batuta!  (Llamando.) 

Inmediatamente  acá... 
SoL-si.    Batuta!  Es  ese  e)  almuerzo 
qué  ustedes  me  quieren  dar? 

(Sale   Batata  y  Din-dón   le    habla  an    momento   a 
oido:  después  aparte  también  ¿  Mi-fá.) 

Di>'-DON.  Este  muchacho  es  la  clave 

de  nuestra  felicidad. 

Qué  edad  tiene  usté?  (Á  Soi-s{.) 
SoL-si.  Veinte  años. 

Dm-DON.  Veinte  años!  (La  gran  edad!)  (Á  Mi-fá.) 
MwFA.     (Según  para  lo  que  sea.) 
DiN-DON.  Oh!  déjese  usté  abrazar! 

(Reaparece  Batuta  trayendo  una  bandeja  con  ser- 
vicio de  comida,  que  |oone  sobre  la  mesa.) 


/ 
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Vamos  á  ver...  tienes  hambre? 

Dilo  con  ingenuidad 

y  perdona  el  tratamiento! 
Sol-si.    Una  cosa  regular. 

Como  que  vengo  de  España! 
Din-don.  Y  dime...  hermoso  galán... 

cómo  te  llamas? 
SoL-si.  Sol-sí.    . 

Becuadro  de  Sí-mí-iá. 

Soy  hijo  de  un  Contrabajo 

de  mucha  celebridad... 
Mi-FA.     De  un  contrabajo...  Caramba!... 

Pues  |e  debías  llamar 

víoIídÍIm. 
DiN-DON.  Conque  tienes  hambre... 

Mira  y  asómbrate... 
Sol-si.  Ah! 

(Viendo  la  mesa  con  los  ma^laresi) 

Mi-FA.     Pero  maestro  Din-dón, 

me  quiere  usted  explicar?... 

Din-don.  Silencio,  vuelvo  á  decir; 
tengo  un  magnífico  plan! 
Á  la  mesa  sin  cumplidos! 

Mi-FA .    Ya  lo  sabe  el  chico,  ya! . . . 

DlN-DON.  (Tomando  ana  botella.) 

Voy  á  ser  tu  Ganimedes. 
Mi-íA.     Cómo!  Le  va  usté  á  matar? 
Din-don.  (A»uftta^.)Eh!... 
Mi-FA.  Ganimedes  no  ñié 

el  impío  criminal 

que  asesinó  á  Julio  César        ; 

en  Babilonia? 
Din-don.  Agua  va! 

Fué  Bruto,  como  id  sabes... 

y  no  discutamos  más. 

Ahora  á  obsequiar  á  este  mozo; 

él  nos  tiene  que  salvar! 


■VSIOA. 

-FA  y  DlN-DON.  Instálate, 

Aquí  has  de  estar; 
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y  come  y  bebe 
sin  cortedad. 
SoL-81.  Mil  gracias!  Mil  gracias 

por  tanta  bondad. 
Mi-PA  y  Din-don.  Ninguna!  Ninguna 

nos  tienes  que  dar. 
Mi-FA.  Te  doy  el  buen  pan 

de  Viena... 
Din-don.  Del  que  cena 

el  sultán. 

Mi-PA.  Ven  y  ten 

la  gran  horchata  de  uvas... 
Los  DOS.         Que  en  las  cubas  « 

ha  dormido  años  cíen. 
Sol-si.    Qué  bien,  qué  bien  está  el  banquete! 

Qué  bien  me  sabe  este  manjar! 

Qué  rico  es  el  pajarete 

que  endulza  así  mi  paladar! 
Los  DOS.  Disfruta  bien  del  gran  banquete, 

que  otro  tal  vez  nunca  has  de  hallar. 
SoL-si.    Qué  buen  festin  me  van  á  darj 
Mi-FA  y  Din-don.  Tomarás  una  gran  tajada 

de  ese  jamón  que  envidia  pucúde  dar. 

Ya  le  dio  buena  dentellada: 

no  más  que  el  hueso  va  á  dejar! 
Mi-FA .    Te  voy  á  dar  la  taza  llena. .. 
Din-don.  Del  gran  café  que  tomo  yo. 
Mi-FA.    Jamás  se  vio  cosa  más  buena. 
DiN-Don.  De  Moka  ayer  se  recibió! 
SoL-si.    Ah!  qué  gusto!  Qué  placer! 

Es  ya  vicio 
tanto  beber 
y  tanto  comer. 

Ni  los  que  salen  del  Hospicio 

tal  apetito  suelen  tener. 


MkVLkWO, 

Din-don.  Quieres  postres?  Habla,  pidet... 
Sol-si.    No  señor. 
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Din-don.  Pero  querrás 

un  enjuagiie...  y  eso,  amigo, 

en  este  país  do  lo  hay. 
SoL-81.     No  tai:  no  lo  neeesíto: 

y  agradezco  su  bondad. 

Harto  sé  que  es  el  Tirol 

ün  país  muy  liberal. 
Mi-PA.    Y  por  lo  mismo,  muchacho, 

es  preciso  no  abusar... 
Din-don.  Galla!  Siempre  que  hablas,  metes 

alguna  barbaridad! 

VamoB,  querido  Sol-si, 

eres  casado? 
SoL-si.  Yo!  quiá!...      ^ 

Din-don.  (No  está  casado!...)  Sobrina!... 

Que  la  traigan!...  Y  ademjas... 

no  te  inspira  el  matrimonio 

cierta  escrupulosidad? 
Sol-si.     No  señor,  muy  al  contrario, 

el  objeto  principal 

de  mi  regreso  al  Tirol 

es  el  de  casarme!... 
Din-don.  Ajál 

(Hasta  aquí...  vamos  a!  pelo!...) 

Pero  que  es  eso...  no  van 

en  busca  de  mi  sobrina? 

(^-fá  da  Toeltu  i  la  escena  bateando  á  Eaterpe.) 

Batuta,  dile  á  Compás 
que  la  busque  y  me  la  traiga... 
(Á  SoUsí.)  Conque...  te  quieres  casar?... 
SoL-fli.     Sí,  señor:  á  medía  legua 
de  aquí  vive  una  deidad 
á  quien  prometí  volver; 
y  ustedes  dispensarán, 
si  en  alas  de  amor  me  vov. . . 

•i 

Din-don.  (Y  yo  le  di  de  almorzar 
para  que  me  deje  así!) 
Oye  un  momento,  rapaz. 
Si  yo  á  decirte  llegara,  ••' 

por  una  casualidad, 
querido  Sol-sí,  yo  tengo 
una  nina  angelical, 
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sobríaa  mía,  soltera... 

quieres  llevaría  al  altar?... 
Sol-si.     Yo  al  panto  contestaría, 

nunca... 
Din-don.  Demonio! 

Sol-si.  Jamás! 

Din-don.  Es  que  tiene  dote,  y  gordo. 
SoL-si.     Pues  DO  quiero!...  La  verdad. 

Tres  anos  hace,  al  marcharme 

de  éste  mí  país  natal, 

yo  la  empeñé  juraipento 

de  eterna  fidelidad. 
D19-DON.  Pues  tira  la  papeleta, 

porque  habrá  vencido  ya. 
SoL-si.     Olvidar  á  la  que  adoro, 

á  mi  Euterpe,  á  mi  beldad... 
Din-don.  Euterpe  has  dicho?... 
Sol-si.  Es  su  nombre. . . 

Din*don.  Del  otro  cantón? 
SoL-si.  Cabal! 

Din-don.  Galle  de  la  Flauta... 
'SoL-si.  Justo!     . 

(Din-dón  sale  mi  «neoentro  de  Euterpe. ) 

Din- DON.  Pues  mira,  Sol-sí,  aquí  está... 
EuT.        Sol-sí  de  mí  corazón!... 

SOL-SI.       Euterpe...  (Se  »brMBn.) 

Din-don.  Rondé  final!... 

ESCENA  X. 

DICBOS  y    EUTERPC. 

DiN^DON.  Ya  se  acerca  de  mí  plan 

la  anhelada  solución...  ^ 

Pero  no  es  mal  atracón 

de  abrazos  el  que  se  dan! 

Niños,  niños . . .  por  favor. . . 

mi  escrúpulo  no  os  asombre. 
Sol-si.     Ah!  quiero  saber  el  nombre 

de  mi  favorecedor. 
Din-don.  Din-dón,  dun,  tilín,  talan, 

iuez  musical  del  cantón... 
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Sol-si.     Tengo  una  satisfacción! . . . 

Esos  brazos... 
Dm-Dow.  Allá  van! ' 

Mas  no  hay  tiempo  que  perder. 

Tá  traerás  en  la  maleta 

el  vestido  de  etiqueta 

que  te  debes  hoy  poner. 

(Signio  negrativo  á»  Sol-si.) 

Qué  olvido!  No  le  has  traído! 
Pu6S  va  á  ocurrir  ün  desastre!... 
Pero  no!...  yo  tengo  sastre, 
pronto  tendrás  el  vestido! 

(Eaterpe  y  Sol-sí  se  vftn  de  la  mano  por  el  foro.) 
(Volviéndote  i  Mi-fi.) 

Lo  ves?  Con  medios  tan  obvios 
nuestro  es  el  premio.  Triunfamos... 
Vamos,  hijos  niios,  vamos! 
Ehl  se  me  -escapan  los  novios! 

(Se  T»  por  el  foro  éorrlendo  ééiiti»  <f«  ellos.) 

£SGeNA  XI. 

MI-FÁ  y  *LAI— TÚ.  Este  tale  borracho  de  la  taberna. 

Itfi-rA.     Mi  sobrino  me  ha  arruinado; 
ya  le  birlaron  la  chica! 

(Sentándose  eomo  atordido.) 

Lai-to.   Esta  cerveza  es  muy  rica 
y  estoy  un  poco  alambrado! 
Hola,  mi  tio! 

Ml-FA.  Lai-iÚ!  (indiciado.) 

KqyÁ  te  veo  y  te  abordo; 

hoy  he  dado  el  trueno  gordo. 
LiA-TU.   Quién  tiene  la  culpa? 
Mi-FA  Tú! 

Pero  qué  observo,  muchachol 

Vienes  borracho/ oh!  desgracial 
Lai-td.  Já,  já!...  Eso  tiene^gracia; 

conque  yo  vengo  borracho? 
Mi-FA.     Te  abandono,  majadero! 

No  te.  acuerdes  más  de^mí: 

te  repelo! 


-.  28  — 

Lai-tü.  Con  que  sí? 

Qué!...  se  ha  hecho  usted  peluquero? 
Mi-FA.     Ya  mi  protección  no  esperes. 
Lai-tü.     Bueno!  Me  importa  un  comino, , 

porque  en  el  cantón  vecino 

me  protegen  las  mujeres. 
Mi-PA.     Qué!  Las  casadas  quizás 

están  dadas  al  demonio? 
Lai-tu.    Como  que  allí  el  matrimonio 

es  fórmula,  y  hada  más. 

Desde  que  se  estableció 

entre  la  revuelta  grey, 

esa  ignominiosa  ley 

que  su  Cámara  aprobó;        * 

sufren 'tormentos  atroces 

las  casadas...  Usté  ignora 

la  receta  que  hay  ahora 

para  conservar  las  voces? 

Pues  aunque  da  opimos  frutos 

causa  más  de  un  extravío. 

(Sacando  un  caaderno.) 

Y  si  no,  lea  usted,  tio. 

Estos  son  los  estatutos. 
Mi-FA.     «Reglamento  general 

•del  cuerpo  organizador, 

upara  el  servicio  interior 

»de  este  cantón  musical. 

oHabiendo  constituido 

«con  arreglo  á  la  estadística, 

tuna  sociedad  artística 

»1I amada  El  dé  iostenido; 

»da  su  palabra  de  honor 

itodo  el  que  le  tenga  aún, 
'   »dd  no  contrariar  ningún 

imandato  del  siíperior. 

»Y  al  declararles  vigentes, 

>»se  obligará  á  respetar 

»todo  el  que  llegue  á  firmar 

«los  artículos  siguientes: 

•Primero:  en  este  cantón, 

»por  ley  que  un  sabio  introdujo...» 
Lai*tu.    cGomo  artículo  de  lujo 
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.  »se  suprime  el  corazón. » 
Mi-FA.     Renuncian  á  los  placeres 

del  amor!... 
Lai-tu.  y  están  los  nombres 

de  esos  imbéciles  hombres 

qu'e  olvidan  á  las  mujeres. 
Mi-FA.     Qué  locural  Nunca  yí 

extravíos  semejantesl... 

Y  quiénes  son  los  firmantes? 
Lai-tü  .  Bemol . . .  Saxofón . . .  Sol-sí! . . . 
Mi-FA.     También  firmó  ese  mendigo?... 

Luego  también  se  ha  obligado?... 

Lai-tú,  nos  hemos  salvado... 

Yo  sé  bien  lo  que  me  digo... 
Lai-tü.    Pues  yo  no! 
Mi-FA.  Sol-si  está  fresco! 

Le  voy  á  armar  una  gresca... 

Ya  veremos  quién  la  pesca! 
Lai-tu.  Yo  no  sé  lo  que  me  pesco. 
Mi-FA.     Digo  que  seré  una  sierpe 

si  alguien  de  burlarme  trata... 
Lai-tü.    Pero... 
Mi-FA.  La  Copa  de  Plata 

va  con  la  mano  de  Euterpe! 

(Aparece  el  coro  con  banderas. \ 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  SOL-SÍ,  en  traje  de  gala  y  BÜTERPE  conducidos 
por  DIN-DÓN,  SOL-FÁ,  PENTAGRAMA,  ATRIL  y  demás  TI- 
ROLESES y  TIROLESAS,  por  el  fondo,  con  banderas  algún  os. 

GoRo  GENERAL.  Nuestro  cantón  hoy  de  ganar 
con  sus  voces  trata 
en  certamen  singular 
la  copa  de  plata. 
£1  premio  ya 
nuestro  será. 
Din-don.  A  Sol-sí 
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mirad  aquí. 
Es  ei  marido  sin  par 
que  un  buen  tío  hoy  destina 
á  su  Cándida  sobrina. 
De  esa  jj(Sven  peregrina 
el  novio  podéis  mirar. 
Todos.  Viva  Sol-sí! 

Sol-si.    Guando  entre  chicas  mi  voz  suena... 
EuT.       Guando  entre  chieos  canto  yo... 
Sol-si.    Todas  me  dan  la  enhorabuena. 
BuT.       Todos  aplauden  mi  caucioa. 
Las  dos.         Laí,Já,  laí,  lá. 
SoL-si.    Una  de  ellas  hoy  me.d^icía: 
pico  de  oro,  no  sabes  tú^ 
no  sabes,  no,  lo  que  yo  haría... 
EuT.       Para  tener  tu  iaí-tú. 
SoL-si.    Si  el  tirolés  es  pobr^  y  feo... 
EuT.       Para  cantar  no  le  hay  mejor. 
SoL-si.    La  alondra  envidia  su  goijeo. 
Su  voz  envidia  el  ruiseñor. 
Niña  de  la  verde  pradera, 
te  diré  yo,  si  quieres  tú, 
ven  y  serás  mi  compañera. 
Yo  te  daré  mí  lii-tá. 
GoRO  GBiiBRAL.  Gautomos  en  coro!  - 
La  voz  es  un  tesoro. 

Gantarl  Cantar! 
El  premio  hay  qiie  gaoar. 


EüT. 

Sol- SI. 


OT. 


f»  DIL  ACTO  PRIBfERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Safen  adornado  eon  ^imaldas  d«t  flores.  Una  mesa  en  el  cen- 
tro servida  para  doee  personas.   Á   la  derecha,    segundo 

•  termino,  la  siUa  ó  tribuna  de  justicia  con  el  dosel,  y  junto 
á  ella  nna  campana  eon  cuerda»  Detrás  y  encima  de  la 
tribuna  una  tabla,  sobre  la  cual  8e>en  diez  copas  de  plata 
de  diferentes  tamafios.  Gran  reló  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

DIN-DÓN,  FACISTOL,  EUTEAFE,    BATUTA,  RBLAMlDAy    MI' 
PÁ  y  LAI-TÚ,  sentados  á  la  mesa.  CORO  de  ambos  sexos* 


Todos.      (Menos  las  novias.) 

Brindemos  por  los  amaotes, 
por  el  amor  y  por  el  placer! 
Brindar  en  tales  instantes 
es  un  grato  deber. 
De  proseguir  no  cese 
el  báquico  festín, 
aunque  á  los  novios  pese 
no  ver  que  llega  al  ñn. 


.  / 
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Din-don.  Aúq  faltan  quince  minutos! 
Sol-si.    El  caldérómetro  atrasa. 
Din-don.  Lo  mismo  decía  yo 

la  noche  que  celebraba 

mi  boda.  ¡Noche  feliz! 

Su  recuerdo  me  entusiasma. 

Ese  reló  fué  testigo. 

Su  péndola  cual  mi  alma^ 

tic  tac  hacían  á  un  tiempo! 

Parecía  que  se  hablaban. 

«Anda!»  le  decía  yo 

con  impacientes  miradas. 

Y  hay  quién  se  atreve  á  llamar 
calderómetro  á  esta  alhaja? 
¡Oh  juventud,  juventud! 
cómo  insultas  á  las  canas! 

Fac.        La  juventud!  sí  señor. 

Ay!  no  hable  usted  de  eiía  plaga! 
Din-don.  Tiene  usted  razón;  no  es  noble 

hablar  de  la  cnerda  en  casa 

del  ahorcado. 
Fac.  De  qué  ahorcado? 

Expliqúese  usted... 
Din-don.  .  (Se  escama!) 

Lai-tú,  que  es  joven  y  listo, 

debe  pedir  la  palabra. 
Lai-tu.    Lo  que  pido  es  más  cerveza 

y  menos  discursos. 
Din-don.  Basta! 

Mi  colega  Facistol  • 

está  serio;  no  me  extraña 

porque  al  fin  hemos  ganado 

la  copa.  Aquí  está...  miradla. 

Y  hemos  ganado  otras  diez 
que  pregonan  nuestra  fama. 

Fac.        Pero  todo  se  ha  perdido 

menos  el  honor.  Pues  vaya! 

Din-don.  Se  prohibe  hablar  de  ausentes. 
Viva  Sol-sí! 
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Todos.  Viva! 

Sot-si.  Gracias! 

Pero,  señores,  repito 

que  el  reló  anda  mal  6  no  anda. 

No  es  cierto,  Euterpe? 

^'""'^^-  Sepamos 

que  dice  la  desposada. 
EüT.       Yo  creo... 
Din-don.  (El  rubor  la  hará 

decir  que  no.)  Vamos,  liabla! 

Eüí.  Pues  creo  que...  sí.  (Risa  general.) 

Mi-PA.  Reíd! 

(Siga,  siga  la  algazara, 
que  á  los  postres  ya  veréis 
la  desazón  que  os  aguarda!) 

Din-don.  Silencio!  no  alborotar! 

hay  que  seguir  el  programa 
que  el  trámite  rigoroso 
de  la  ceremonia  marca. 
Primero:  se  come  bien. 
Segundo;  después  se  canta. 
Tercero:  siguiendo  el  turno , 
designado  ya,  se  baila. 
Cuarto:  según  es  costumbre 
llevan  la  novia  á  su  estancia. 
Quinto:  se  va  todo  el  mundo. 

Sol-si.    Pues  al  quinto  y  que  se  vayan. 

DiN-DON.  Hay  que  cantar!  A  quién  t¿ca? 

TAC.   •    A  mí. 

Din-don.  No  lo  recordaba. 

Pero  usted  cederá  el  turno 
á  su  esposa:  esta  es  la  marcha. 
Debe  tener  buena  voz. 
¿No  es  cierto,  Lai-tú? 

'^^-  Caramba! 

Por  qué  le  pregunta  usted? 
0IN-DON.  Porque  es  él  quien  la  acompaña 

al  piano:  usted,  señor  mió, 

se  enoja  siempre  por  nada! 
Fac.        Me  enojo  por  lo  que  quiero 

y  cuando  me  da  la  gana! 
DiN^DON.  Busca  usted  una  disputa? 
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Quiere  usted  armar  jarana? 
Bat.        Señores,  no  acalorarse. 

(DiD-dón  y  Facistol  te  amenMM  poniéndote  «n  pie. 
Les  contienen  y  Lni-tá  se  esconde  b^o  la  meta.) 

Todos,     órdeo!  orden! 
Mi-FA .  Á  qae  se  arma! 

.Di?i-DOfi.  Pues  que  cante  la  señora. 
Relam .    No  puedo:  me  siento  mala.  (Risas.) 
Fac.        De  qué  se  rien  ustedes? 
Mi-FA.    De  usted,  que  les  hace  gracia. 
Diii-Do:<i.  Pero  dónde  está  Lai-tú? 
Todos.     Eh!  Lai-tá!  Lai-tú! 

L4I-TD.     (Saliendo  de  debajo  de  la  mesa.) 

Aquí  estaba 
temiendo  algún  botellazo. 
Mi*FA .    Pero,  hombre,  eres  un  canalla! 
Te  voy  á  amarrar,  veremos 
^        de  qué  modo  te  me  escapas. 

(Le  a'a  con  ta  serrUleta  á  sa  braso  ) 

DiN-DOK.  Sobrina,  te  corresponde 

cantar,  y  es  fuerza  que  lo  bagas. 

EuT.        Pero  tio,  si  estoy  ronca! 

Dn-DON.  Se  ha  de  cumplir  el  programa. 

L41-TÜ.   Vaya,  pues  cantaré  yo, 

que  tengo  la  toz  muy  clara. 


Lai-td.       Cuando  en  alas  del  deseo 
el  hombre  «líge  una  mujer, 
sólo  un  Tíaje  de  recreo 
el  matrimonio  debe  ser. 
Á  la  carrera, 
bravo  postillón! 
que  al  novio  ya  exaspera 
sufrir  más  dilación. 
Zis,  zas!  Zis,  zas! 
Nuestro  sino  es  correr, 
y  la  vista  jamás 
volver. 
La  dicha  es  siempre  pasaje?^* 
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siempre  veloz,  huye  el  placer: 
es  un  corcel  que  á  la  carrera 
el  hombre  debe  detener* 
Sí  pierde  el  momento 
de  reír  y  gozar, 
el  hombre  es  an  jumento 
que  en  babia  suele  estar. 
Todos.  Zis^zás!  Zis,  zas!  etc. 


Todos.     Bravol 

Mi-FA.  Bravo!  Delicioso! 

(Se  Ileran  U  meta.) 

DiN-DON.  Ca;  se  acabó  el  programa. 
SoL-si.     Vas  á  ver  cnanto  te  «na^ 

Euterpe  mia,  tu  esposo. 
B;iN-D0¿i.  Doncellas:  es  de  ritual  (i  las  mujerec.). 

que  de  flores  circundada 

llevéis  á  la  desposada 

á  la  cámara  nupcial. 

La  aguarda  una  dicha  «terna. 

Conque  así,  á  un  lado  reunios. 

Vosotros^  amigos  míos,  (A  ios  hombres.) 

keis  luego  á  la  taberna,  (vánse.) 
SoL-si.     Ya  su  esperanza  cumplida 
logra  ver  el  que  te  adora! 
Llegó  la  anhelada  hora! 
La  más  íeKz  de  mi  vida! 

(Se  interpone  Mi-fá  y  loe  separa.) 

Mi-FA.     (ai  Coro.)  El  festíu  se  acabó  ya, 
y  el  novio  «e  halla  impaciente;, 
pero  surge  un  incidente 
que  no  pensasteis  quizá. 
Según  >con  juicio  calculo, 
en  lo  que  os  diré  fundado, 
el  enlace  celebrado 
es  nulo. 

(Sol-s{  contrariado  se  eotoca  detrás.) 

EuT.  Cómo  que  es  nulo? 

DiN-D0?i.  Qué  dice  este  iiombfe? 
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Mi-FA.  Escuchad, 

y  no  interrumpir  en  balde. 

Si  usté  es  juez,  yo  soy  alcalde* 

y  hablo  con  autoridad. 

El  novio  que  ha  delinquido 

eligiendo  nuevo  estado, 

se  halla  hace  tiempo  afiliado 

al  club  del  dó  sostenido. 
Todos.     Ah! 

Dm-DON.        No  es  cierto! 
Mi-FA.  '  Sí,  señor, 

y  hay  que  cumplir  lo  pactado. 

Sol-si  está  incapacitado 

para  el  conyugal  amor. 

Y  yo  que  listo  imagino 

lo  que  es  más  corriente  y  obvio, 

propongo  trocar  el  novio 

por  mi  elocuente  sobrino. 
EüT.        Por  éste?  Qué  picardía! 
Mi-FA.     Pero  á  usted  qué  más  le  da? 
Din-don.  Yo  me  opongo. 
EüT.  ¡Claro  está! 

Antes  muerta  me  vería! 
Mi-FA.     Soy  alcalde  y  no  transijo. 
Din-don.  Pues  yo  soy  juez  y  no  cedo. 
Mi-FA.     Pues  yo  infamias  no  concedo. 
Din-don.  Pues  yo  lo  pactado  exijo. 
Mi-FA .     Que  me  voy  á  incomodar, 

y  quizá  al  juzgado  balde! 
Din-don.  Que  me  meriendo  un  alcalde 
sin  poderlo  remediar! 
Aquí  está  d  novio. 
SoL-si.  iAy  de  mí! 

Din-don.  Vas  á  ser  interrogado. 
Es  cierto?  Estás  afiliado 
al  dó  sostenido? 
SoL-si.  ¡Sí! 

EüT.  ¡Cielos!  (Se  desmaya.) 

Din-don.  x  ^^ta  es  la  mansión 

donde  la  justicia  impera, 
y  por  consiguiente,  ¡fuera!  (ai  Caro.) 
Es  grave  la  acusación! 
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Conducid  á  Euterpe  al  punto 
de  su  cámara  al  abrigo. 
Túy  Mi-fá,  quedas  conmigo 
para  tratar  de  este  asunto. 

(Vinse  todos,  ménog  Din-dón  y  Mi-fá.) 

ESCENA  II. 

Ml-FÁ,   DIN-DÓN. 

Mi-PA.     (Esto  es  lo  que  yo  quería. 

¡Le  he  de  partir  por  el  eje!) 
Din-don.  Varaos  á  ver  con  qué  pruebas 

tal  acusación  defiendes. 
Mi-PA.     Con  estas,  que  son  las  bases 

(Enseña  los  estatutos.) 

orgánicas  y  vigentes 
del  club  del  dó  sostenido. 
Ve4  la  firma  de  ese  imbécil. 

Din-don.  Me  has  partido! 

Mi-FA.  Lo  sabía. 

Din-don.  ¿Y  por  qué  medios  se  puede 
anular  el  compromiso 
de  esta  obligación  solemne? 

Mi-FA.     Pagando  seis  mil  florioes, 

que  es  cantidad  que  él  no  tiene. 

Din-don.  En  aflojando  la  mosca 
son  cero  todas  las  leyes! 

Mi-FA .    Y  no  es  eso  sólo! 

Din-don.  Hay  más? 

Mi-FA .     En  estos  mismos  papeles 
han  firmado  casi  todos 
los  casados  y  los  célibes, 
de  resultas  de  lo  cual, 
aunque  parezcan  alegres, 
iioy  mismo  una  exposición 
han  firmado  las  mujeres, 
para  que  yo,  como  alcalde, 
al  juez  aquí  se  la  entregue.     ^ 

(S«ea  otro  papel.) 

Düi-DQpr.  Y  qué  piden? 

Ifi-FA.  El  dhrorcio. 
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Di^f-DOü.  Demonio!  Cómo  se  entiende! 
Á  ver,  Tenga  el  escribano. 

(Á  U  lateral  7  mI«  Atril.) 

Trae  la  toga  y  el  birrete.  {yi»e  Atríi.) 
Mi-va.     Qué  va  usté  á  hacer? 
Diü-Doif .  Á  mandar 

que  aquí  aT  punto  se  presenten, 

y  así  espresar  podrán  todos 

sus  diraes  y  sus  diretes. 

(Sftlv  Atril  e<mla  toga  y  el  birrete.) 

Pronto!  Toca  la  campana: 
y  tú,  revoltoso,  vete.  (Á  Mí-fá.) 
Mi-FA.     (Ya  se  armó  el  lío!  Se  armó! 
Ahora  veremos  quién  vence. 
También  yo  voy  á  estrenar 
un  magnífico  birrete!)  (váse  foro.) 

(Darante  el  preludio  det  wtlt,    entra  SoNfá   y    el 
Coro  de  ambos  sexos.) 


Cono  GSNERAL.    De  la  campana 

-  la  voz  cercana 
con  gran  premura 
nos  trae  aquí.    , 

MujERBS.  Somos  casadas 

afoandonadas,^ 
y  no  podemos 
vivir  así. 


RAB&ADO. 

SoL-FA.  Señor  juez,  que  haya  una  vez 

justicia  en  este  cantón, 

pues  nuestra  reclamación 

es  muy  legal,  señor  juez. 

La  curia  aquí  nos  maltrata  ' 

usando  de  malas  artes. 
DiN-DOiN.  Aquí,  como  en  todas  partes, 

hay  que  hablarle  siempre  en  plata. 

Dicen  que  vuestros  maridos 
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sólo  se  ocupan  del  canto, 
olvidándose  entre  tanto 
los  deberes  contraidos? 

SoL-FA.  Claro!  Y  esto  nos  engolfa 
en  un  mar  de  cocnfusiones 
por  muchisimas  razones.** 

DiN-DO!<.  Pues  bien,  ya  te  escucho,  Sol-fá. 

SoL-FA.   La  muierque  á  esposa  pasa 
todos  sus  deberéis  pesa, 
y  con  a&n  se  interesa 
por  su  esposo  y  por  su  casa. 
Antes  que  de  su  aspereza 
la  mujer  pruebe  el  acíbar, 
el  maridóos  todo  almibar, 
amor  y  delicadeza. 
De  pronto,  cambia  su  gesto: 
se  hace  el  amor  rapidez, 
y  es  natural,  señor  juez, 
¿se  casa  una  para  esto? 
En  ese  dulce  período 
que  llaman  luna  de  miel, 
I  el  marido  es  bueno,  fiel, 

y  galante  sobre  todo.         / 
Cambia  la  decoración: 
se  sale  entonces  del  surco, 
y  es  déspota  como  un  turco, 
despegado  y  regañón. 
Al  ver  cambio  tan  funesto, 
decimos  aquí  á  una  voz... 

Todas.     Señor  juez,  esto  es  atroz! 

SoL-FA.  ¿Se  casa  una  para  esto? 

Dm-DON.  Silencio,  que  estoy  á  salvo 
de  mi  autoridad.  Chitonl 
(Me  arrancaría  un  mechón 
si  ya  no  estuviera  calvo!) 
Pero  llamaré  á  Mí*-fá, 
y  él  me  ayudará  en  mi  empresa. 
iMi-fá! 
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ESCENA  lU. 

DICHM,  HIHPÁ,  eos  ara  enorme  pdiies.  Todos  se 

forpreaáea. 

Di!f-iK>!f .  ¿Por  qué  tal  sorpnaa? 

¿Usted  qoién  es?  {Ae»némd0ee  y  múéndole.) 

Todos.  ¡Jé, já, já! 

Mi-FA.     Yo  soy...  yo! 

Diii-Dorf .  (lio  sé  qué  noto.».) 

(Crece  el  nrido) 

Eb!  Silencio!  Chartotana!  (A  Soi.fi^) 
Toque  usted  esa  eampasa  (Á  m^ti.} 
y  eáimese  el  alboroto. 

(Mi-fá  leea  la  etmpMi»  y  tod4M  callea.) 

T  aÓD,  á  la  verdad,  no  sé, 
no  porque  ellas  me  intimiden, 
qué  es  lo  que  piden. 
^i'9A.  Pii€8  piden... 

(Aparece  Coterpe.) 

ESCENA  IV, 

píenos  T  EUTSAFE. 

EüT.       Aquí  estoy  yo  y  lo  diré. 

Tío,  aunque  su  enojo  irradie 

sobre  mí... 
I)r^-iK)«.  ¡Estoy  en  un  brete! 

Con  la  toga  y  el  birrete 

yo  no  soy  tío  de  nadie. 

Soy  un  juez  que  lleva  á  cabo 

con  todo  rigor  la  ley. 

Soy  un  magistrado,  un  rey 

(le  los  que  no  caen. 
HoMBS.  ¡Bravo! 

DiN-DO-:  Siempre  entero  me  he  mostrado 

sin  que  la  duda  me  acose, 

porque  á  mi  nadie  me  tose...  (aiufá  toM.) 

siDo  el  que  está  constipado. 
Pkiit.     Gomo  el  Mñor. 
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Din-don.  Adelante. 

Cuál  es  la  reclamación 
de  esta  manifestación? 

EuT.       El  divorcio,  y  al  instante. 

Din-don.  Os  molesta  ya  el  consorcio? 
¿Mas  quién  de  vosotras  sabe, 
desventuradas,  lo  grave 
que  es  demandar  el  divorcio? 

EuT.        Mí  abuela,  que  por  mí  vela, 
meló  ha  aconsejado  así. 

DiK-DON.  Ya  me  tienen  basta  aquí 
los  consejos  de  tu  abuela. 
Mas  yo  que  sin  malas  artes 
en  ser  justo  me  deleito, 
sé  muy  bien  que  en  todo  pleito 
hay  que  oír  á  las  dos  parles. 
Venga  Sol-sí.  (váse  Mi-fá.) 

Mi-FA.  (Me  miró 

desde  la  frente  It  la  nuca!) 


SoL-si.    Me  va  á  echar  una  peluca. 

Mi-PA.  (No  es  fácil:  la  tengo  yo!) 
Conque  no  desmaye  usted. 
Valor,  mucho  valor,  joven. 

Din-don.  Ven  acá,  ingrata  serpiente, 
á  quien  con  el  fin  más  noble 
en  mi  pecho  quise  dar 
calor  y  vida...  responde. 
No  es  hermosa  tu  mujer? 

Sol-si.    Sí  señor...  y  mucho. 

DiN-DON.  Entonces 

¿por  qué  del  hogar  doméstico 
te  alejas  en  los  albores 
de  un  matrimonio  feliz? 
En  m  esposa  reconoces 
algún  defecto  moral? 
Su  genio  no  ^rresponde 


ESCENA  V.  3 

DICHOS,  m-FÁ,  SOL-SÍ. 


•4 


—  42  - 

al  tuyo?  ¿Qué  razón  hay 
en  qae  tu  conducta  apoyes? 
Gallasl...  el  silencio  á  veces 
es  elocuente,  señores. 
Comprendo  lo  que  roe  dices 
no  diciendo  nada...  ¡Conste! 
Todas  piden  el  divorcio; 
y  ante  estas  reclamaciones 

abro  la  constitución  (Abre  un  fgntt  Ubro.) 

por  el  título  catorce, 

capitulo  ciento  nueve, 

página  mil,  linea  once, 

que  leído  es  como  sigue: 

«Gn  el  caso  de  que  un  cónyuge 

pida  la  separación, 

la  ley  cantonal  dispone 

qqe  pasen  una  hora  justa 

frente  á  frente  los  consortes 

en  la  sala  de  justicia, 

ó  en  otras  habitaciones 

destinadas  al  efecto 

por  el  juez  que  el  pleito  incoe.» 

¿No  os  arredra  la  prisión? 
Todas.     No,  no! 
Dipi-D0!f.  Pues  si  estáis  conformes 

id  á  prepararlo  todo. 
SoL-si.    Se  permiten  provisiones? 
Dki-don.  Sí  señora:  se  permiten. 

Ea,  que  nadie  alborote. 

(Salen  todot  Mntondo  el  cor».) 

ESCENA  VI. 

DIN-BÓ»   y  MI-FÁ,  Higo   LAI-t6. 

Mi-FA.     Ahora  dirijo  mi  vista 

con  orgullo  á  esos  trofeos 
de  nuestro  cantón.  ¡Diez  copas! 
Hemos  ganado  diez  premios! 
Hemos  escrito  diez  páginas 
de  gloria  anie  el  universo!    ^ 
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Din-don.  Si  es  que  empiezas  un  discurso 

me  voy.  (Mi-fá  sigráe  sin  Haeerle  ea»o.y 

Mi-PA.  iHeróico  pueblo! 

Mañana  dirá  la  historia: 

«En  el  Tirol  huJbo  un  genio.» 
Dipí-DON.  Que  me  voy! 
Mi-FA.  Renació  el  arte, 

.  y  en  campo  que  estaba  yermo 

brotó  al  fin... 
Dp-DOif.  Un  alcornoque. 

Mi-FA.    Laurel  hermoso... 
DiN-DOPf.  Hasta  luégo«  ^Vás6.> 

Mi-FA.     Ese  laurel  cuyas  ramas 

en  coronas  se  tejieron, 

era  Mi-fá!...  yo!  yo  mismo! 

Mi  renombre  será  eterno! 

(Apareee  Lai-tú  fumando  en  ana  pipa.  <S«   acerca  ^ 
Mi-fá  echándole  boeanadac  de  hamo.) 

Me  levantarán  estatuas... 

LaI-TD.     Jáljá!  (viéndole  perorar.) 

Mi-FA.  Y  ricos. monumentos...  v 

y  se  esculpirá  mi  nombre 
con  letras  de  oro  y  de  fuego. . 
Y  dirá  el  mundo  asombrado... 

(Hablando  con  diflealtad   á  canta  del  hamo  de  la 

P»P»-)    '  , 

Achís!  (Estorn adando.)  / 

Lai-tu.  Siga  usted  diciendo. 

Mi-FA.    Hombre...  debia  romperte 

algo,  pero  me  contengo. 

Vicioso!  Fumas  también? 

LaI'-TU.     (Apoyándose  en  sa  hombro.)* 

Sí,  señor:  hace  ya  tiempo. 

Conque  yo  soy  un  vicioso 

según  usted?  ¡Ay!  Te  veo! 
Mi^FA.     Pero  tú  hablas  con  tu  tío 

ó  con  un  chulo? 
Lai-tü.  El  respeto 

no  se  opone  á  la  verdad. 

¡Ya  está  usted  buen  peine! 
Mi-FA.  ¡Necio! 

Lai-tu.   Bah!  sí  yo  no  me  incomodo: 
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sí  es  al  cootrario...  me  alegro. 

Cásese  usted  con  Euterpe: 

yo  estoy  á  mal  con  el  gremio 

de  San  Marcos.  Soy  muy  libre 
^    y  esto  va  tomando  un  sesgo 

que  no  me  conviene*. 
Mj-pa.  ¿No? 

Pues  me  felicito  de  ello, 

porque  yo  había  pensado 

que  con  cualquier  instrumento 

te  fueras  por  esos  mundos. 
Lai-to.    Nada  y  nada:  lo  que  quiero 

es  seguir  viviendo  aquí 

con  mis  rentas. 
Mi-PA.  Con  tus?. ..  Bueno. 

Y  dónde  están  esas  rentas? 
Lai-tü.    Soy  rico...  muy  rico! 
Mi*PA.  Cielos! 

Que  se  te  apaga  la  pipa: 

toma  lumbre  y  explica  eso. 

(Sacando  una  cerilla.) 

Cuánto  tienes? 
Lai-tu.  Tengo  mucho. 

Ml-FA.       (Enciende  la  eerillm.) 

Está  en  papel  é  en  dinero? 
Lai-tu.    Mi  capital  es  mi  tio. 
Bs  usted. 

(Yendo  i  encender  la  pipa.  Mi-fá  tira  el  ÍM990,] 

Ml-FA.  Anda  á  paseo! 

Lai-tu.    Usted  casa  con  Euterpe; 

pesca  su  dote,  y  yo  pesco 

la  herencia  de  esos  florines. 

Cree  usted  que  no  estoy  viendo 

sus  intrigas? 
Mi  FA.  Conque  sf? 

Lautu.    Cásese  usted:  yo  me  quedo 

y  estaré  siempre  á  su  lado. 
Mi*PA.    Ahora  soy  yo  quien...  ¡te  veo! 
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ESCENA  Vil. 

DICHO  y  DIN-d6n  con  EDTERPE. 

Dm-DOif.  Ven,  sobrina,  por  aquí. 

EüT.       Yo...  sola? 

DiFf-DON.  No  hay  remisión. 

Ven,  esta  es  la  habitación 

destinada  para  tí. 

En  ella  con  tu  marido 

una  hora  has  de  pasar, 

si  no  os  llegáis  á  arreglar 

el  divorcio  es  permitido. 

Con  dulce  y  afable  trato 

le  traerás  á  buen  camino. 
EüT.        No  señor:  ¡si  le  abomino! 

Si  es  un  infiel,,  un  ingrato! 
Lai-tü.    (Ap,  á  Pin-dón.)  (Mal  va  por  lo  que  reparo 

este  negocio. 
Din-don.  Cá!  No! 

Lai-tu.    Dice  usted  bien:  se  arregló 

lo  de  Capa-rota!...     , 
DiN»-DON.  Es  claro!) 

Conque  tu  buen  juicio  inyoQo 

para  que  el  deber  recuerdes. 

No  sabes  lo  que  te  pierdes! 
EuT.        Ni  me  hace  falta  tampoco. 
Din-don.  Cuando  á  elegir  te  di  yo, 

¿no  preferiste  á  Sol-sí? 
EuT.  Sí. 

Din-don.  No  era  un  buen  norio? 
EüT.  Sí. 

Din*don.  No  es  un  buen  marido? 
EüT.  No. 

Din-don.  Tiene  mal  genio? 

(Apareee  Mi-fá  recAtándose.) 

EuT.  No  tal. 

Me  ha  tratado  con  dulzura. 
Din-don.  Pues  entonces,  criatura, 

¿por  qué  te  parece  mal? 
EüT.        No  sé  vencer  sii  aspereza. 


ri 
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Lai-tu.    Siendo  sus  «ucantos  tanicsl 
Dm-DON.  No  has  mirado  los  encaDlos 

que  te  dio  naturaleza? 

No  YÍÓ  esos  ojos?  Responde. 

Tu  boca  no  le  provoca? 

¡Esa  purpurina  boca 

.  que  blancas  perlas  esconde? 

En  ocasiones  frecuentes, 

no  le  enseñaste  al  descuido 

esos  dientes? 
EüT.  No. 

DiNiDON.  Á  un  marido 

hay  que  ensenarle  los  dientes. 
Lai-tu.    La  rictoria  es  más  segura 

si  hace  lo  que  diga  yo. 
EüT.        Qué? 
Lai-tu.  Ser  coqueta. 

EüT.  Eso  no, 

que 'lo  ha  prohibido  el  cura. 

Para  una  honrada  mujer 

eso  es  un  recurso  vil. 
Lai-tu.    Pues  conozco  á  más  dé  mil 

que  son  de  otro  parecer. 
Din-don.  Bien,  bien:  á  probar  fortuna. 

Veré  sí  al  fin  te  acomodas.  (Ap.  á  L«Md.) 

(Coquetas  saben  ser  todas 

sin  que  lo  aprenda  ninguna.) 

Gomo  te  digo  componte; 

y  acabarán  sus  querellas . 

trayendo  un  par  de  botellas 

de  buen  vino  que  le  atonte. 

Ya  te  he  trazado  el  camino. 

(Mí-fá,  te  hundo  «ín  renaedio!) 

Anda.  (Á  pillo...  pillo  y  medio.)  ' 
EvTé       Vuel?o  en  seguida,  padrino,  (vánte.) 

ESCENA  VIH. 

m-FÁ,  inéero  SOL--5Í. 

Mt-FA.     Ya  comprendo  tu  intención, 
y  esos  consejos  ^ue  das 
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son  en  balde:  no  podrás 
vencer  mi  resol ucioiT. 

Ah!  So]-SÍ!  (Se  ocaha  ) 

Sol-si.     En  ?ano  imagino 

el  medio  que  busco  ansioso! 

¿No  amarla  siendo  su  esposo? 

No  ver  su  rostro  divino? 

Imposible! 
Mi-PA  (Pues  señor, 

este  joven  me  intimida.) 
Sol-si.    Euterpe!  Prnnda  querida! 
Mi-FA .    Quiere  usté  hacerme  el  favor 

de  callarse?  Qué  tormento! 

Euterpe!  Jíi  amor!  Mi  estrella! 

Fastidia  tanta  querella 

y  tan  grande  sentimiento, 
SoL-si.  Fastidia?  Pues  fastidiarse! 
Mi-«A .    Con  suspirar,  qué  adelanta! 

Ni  el  juramento  quebranta, 

ni  lia  de  conseguir  salvarse. 
EuT.       Es  cierto! 
Mi-FA.  Claro  que  sí! 

En  vez  de  tanto  dolor, 

me  parece  lo  mejor 

que  se  alejo  usted  de  aquí. 

Cuenta  que  Euterpe  vendrán 

cuenta  que  rendirle  intenta; 

y  si  lo  consigue,  cuenta 

con  que  deshonrado  está. 

Ser  prudente  es  lo  más  llano, 

y  por  lo  sano  se  corta. 
SoL-si .    Pero  ¿y  á  usted  qué  le  importa 

que  se  corte  por  ¡o  sano? 

Si  me  deshonro,  mejor; 

si  no  me  deshonro,  bueno, 

por  mí  gusto  me  condeno. 
Mi-FA,     De  veras?  Pues  no  señor. 

Y  en  fin,  basta  de  charlar 

y, téngalo  muy  presente. 

El  divorcio  es  lo  corriente. 

Sol-sí,  no  hay  que  vacilar, 

Euterpe  Weg%. 
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Sol-si.  Gran  Dios! 

Mi-FA«     Si  por  rendirle  se  afana, 

con  tocar  esa  campana 

pueden  salvarse  los  dos. 

Toque  usted  y  yo  vendré 

á  ser  de  su  honor  escudo. 

Habrá  Grmeza? 
Sol-si.  Lo  dudo. 

Mi-PA.    De  centinela  estaré,  (váse.) 

ESCENA  IX. 

fiOL-SÍ,  luego  EOTERPE,  con  uda  cestita  con  botellas  j  copas. 

SoL-si.    (Hay  que  fingir  gran  desvío!) 
EuT.        (Debo  ocultar  mi  ternura!) 
^OL-si.    (Me  cautiva  su  hermosura 

y  aV  mirarla  me  extasío!)  (Paasa.) 
EüT.       Quieres  refrescar? 
SoL-si.  Opino 

que  el  vino  es  siempre  traidor 

porque  da  mucho  calor, 

y...  en  fin,  que  no  pruebo  el  vino. 
EuT.        Conque  en  no  beber  te  empeñas? 
SoL-si.    (A  que  toco  la  campana? 

(Acercándose  á  la  cuerda.) 

EüT.        Si  esto  no  es  vino,  es  tisana. 
.  SoL-si.    ¿Tisana? 
EüT.  De  Valdepeñas. 

Prueba  y  nada  pierdes. 

SOL-SI.      (Apartando  la  copa.)  ¡Quita! 

EuT.        ¡Ay! 

SoL-si.  Qué  tienes?  Habla...  di. 

EüT.       Que  me  has  lastimado  aquí. 

Sol— SI.      (cogiéndole  la  mano.) 

(Huy!  qué  mano  tan  bonita!) 
EüT.       (Empiezo  á  volverle  loco!) 
SoL-si.    (Qué  estoy  hacieqdo?  Esa  cuerda 

mi  obligación  me  recuerda. 

Voy  á  tocar!...  Pues  no  toco!) 
EüT.        Yo  mi  herida  curaré. 

No  sabes,  infiel  marido, 
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la  mujer  que  te  has  perdido! 
St)L-si.    Demasiado  que  lo  sé! 


■Ü8I0A. 


DÜO. 


EüT.  (Amar 

á  un  traidor!)  ^ 

Sol-si.  ^    (Ocultar 

tanto  amor!) 
Por  qué  la  he  despreciado?^ 
EüT.»  Huye  de  mi  lado! 

de  un  cruel, 
^    de  un  infiel 
me  mjuria  el  falso  amor. 
Ah!  En^su  firme  pasión  creía: 
él  fué  la  li|z  áe\  alma  mia, 
y  de  mi  fe  el  puro  ardor 

burló  el  traidor. 
Aparta,  infiel!  Huye  de  aquí! 
Apártate  de  mí! 
Horror!  horror! 

Ml-PA.      (Apareciendo.) 

Hay  que  estar  con  ojo  avizor 

mientras  aquí  vea  á  su  amante. 

,A  Sol-sí  no  he  de  abandonar 
ni  dejar 
*  un  sólo  instante. 

Pobre  trovador,  pobre  Sol-sí, 

nos  has  de  olvidar  que  estoy  allí. 
Sol-si.       Bebamos  hoy  alegremente. 

Dice  el  refranf,  y  lo  sé  yo, 

que  lo  cortés  á  Jo  valiente 

en  buena  ley  jamás  quitó. 
Los  DOS.      Para  alegrarnos  un  momento 

de  este  licor  bebamos  ya. 

Si  tan  amargo  es  mi  tormento 

una  copa  lo  endulzará. 

(Beben  los  dos.) 

Eiw.       Con  ese  buen  licor,  siento  arder  ya  mi  frente! 
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Sol-si.    Qué  dalce  ardor  en  el^echo  se  siente! 
EuT.        Yo  siento  aquí^ 

(Señalando  al  corazón.) 

lo  que  jamás  sentí. 
En  el  afán  del  alma  mía 
imaginaba,  que  el  amor 
eterna  dicha  nos  daría 
sin  una  sombra  de  dolor. 
Si  el  codiciar  la  vida  esta 
un  sueño  fue  de  mí  razón, 
ay!  cuánto  afán  al  alma  cuesta 
perder  tan  pronto  la  ilusión! 
Y  para  hallar  algún  consuelo 
cuando  la  vida  toque  al  fin, 
á  nuestro  afán  daría  el  cíelo 
un  chiquitín.». 

SoL-si.  Ah!  •' 

EuT.  *     Un  chiquitín. 

En  el  amor  la  4ichá  es  esta, 
y  el  fruto  es  de  hanta  unión. 
Ayl  Cuánto  afán  al  alma  cuesta 
perder  tan  pronto  la  ilusión! 

SoL-si.    Hablar  así...  es  en  vanp. 

EuT.        Dicha  tal  no  te  halagó? 

SoL->si.    Oh  destino  tirano! 

EUT.  (Con  £^esto  imperatiyo.) 

Á  mis  píes! 
SoL-si.  No!  no! 

EuT.        Yo  cedo  al  ñn.^.  y  tú  también 

á  ser  mi  esposo,  á  serlo  ven! 
SoL-si.    Arder  ya  siento  el  corazón, 

y  mi  promesa  olvida  mi  pasión. 
Los  DOS.  Del  alma  mía  la  ilusión 

cumplida,  al  fin  desde  hoy  veré. 

Guardarte  jura  el  corazón 

eterno  amor,  eterna  fe. 


-  SI  - 
KSCENA  ULTIMA. 

DICHOS,    DIN-DÓ.1,  MI-FÁy  L4I-TÚ,  FACISTOL,   RELAMIDA    y 
CORO  GE!*IERAL.   Mi-fá   toca   la  campana  después  de  decir  su 

pñmer  verso. 

HABLADO. 

Mi-PA.     ¡Abrazados!  ¡Qué  cÍDismo! 
SoL-FA.   Asi  logro  mí  ventura. 
Di?!-DOif.  Y  yo  doy  seis  mil  florines 

que  tu  juramento  anulan. 
Mi-FA.     ¡Qué  oigo! 
Din-don.  Y  tú,  mal  alcalde, 

devuélveme  mi  peluca,  * 

que  al  que  de  ajeno  se  viste 

en  la  calle  le  desnudatí. 

Y  vosotras,  persistís 

«en  deshacer  la  coyunda 

matrimonial? 
SoL-FA.  No  seBor. 

Nuestros  maridos  renuncian 

al  club  del  Dó  sostenidOy 

y  desde  este  instante  juran 

eterna  fidelidad. 

(Se  abrazan  las  parejas  del  Coro.) 

DiN-DOif.  Es  decir  que  capitulan? 
Soh-*FA.  Pues  busquemos  otro  premio 
y  cantad  mejor  que  nunca, 

(Al  pdblieo.) 

qtie  esta  es  La  Copa  de  Plata 
que  nuestro  triunfo  asegura. 


■ÜSIOA. 


(ai  público.) 

SoL-411.  Fuera  ventura  inesperada 

Eqt.  '  Que  os  agradase  esta  función. 

SoL-81.  Y  el  escuchar  una  palmada 

BoT.  Nuestra  mayor  satisfaccioa. 
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Sol-si.       Lo  que  yo  anhelo  en  este  día, 
sólo  puedes  dármelo  tú: 
tu  aprobación  yo  cambiarfa 
por  mi  canción  del  lai**tú. 

Todos.  Laí-tú,  etc. 


FUI. 
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ACTO  PRIMERO. 


Balón  do  iránslto  ea  aa  hotel  de  Niza.  Hacia  el  foado  tina 
anoha  galería  aepara'da  d^l  sal6a  por  varias  columnas.  La 
galería  coa  flores  y  estatuas.  Eu  el  salón,  á  la  derecha,  niía 
yeatana  (primer  término),  y  dos  puertas,  y  á  la  izquierda 
tros  puertas.  Todas  corresponden  á  habitaciones  de  huésp^' 
dea  y  están  numeradas.  Cerca  del  proscenio  dos  veladores  ó 
mesas  de  tresillo  con  alonas  sillas:  apoyados  en  las  pare*- 
dea  algunos  sillones  y  divanes  de  gusto  y  riqueza. 


•       BSOBNi^  PRIMERA.. 

Luis.— Julia..— Olahita. 

JuL.        No  es  posible,  Luís. 

Luis.        Qué  temes? 

JuL.  Tu  pooa  fortuna  ea  los  negocios.  Ya  hemos 
perdido  demasiado.  Abandonemos  todo  proyec- 
to de  recobrar  estas  pérdidas  y  vivamos  tran- 
quilos OOQ  lo  que  aún  poseemos. 

LüIS.         No  insbto,  pues.  (Oon  despecho.) 
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Jí'L.         Te  enojas? 

Lms.       No, 

JfJL.         Tan  necesaria  orees  la  venta  del  olivar? 

Luis.        Indispensable;  pero  no  hablemos  más  de  ello  si 

^  te  disgusta.  Eres  daefia  de  tas  bienes. 
JuL.         Y  tú  no  lo  eres  mió? 

Luis.         Julia  ..  (Con  agrado.) 

JüL.         Te  cedo  el  olivar  con  una  condición. 

Luis.       Díla. 

JüL.         Para  qué,  si  tú  la  sabes? 

Luis.        Vamos!  lo  de  siempre...  tontería... 

Jttl.  Ah!  Luis;  cuánto  sufro  al  verte  esclavo  de  ese 
vicio!  Nadie  te  conoce;  nada  respetas:  lo  que 
dices  entonces  es  horrible  y  totalmente  contra- 
rio á  tus  sentimientos. 
.Lrrs.  (Eso  es  peligroso.)  Tienes  razón,  Julia.  Te 
ofrezco  enmendaiiue.  (Mirando  háoia  el  fundo.) 
Ahí  me  llaman...  Allá  voy!...  Son  Adolfo  y  Da- 
niel... Ya  sabes  que  como  con  ellos  para  ha- 
blar  de  importantes  asuntos. 

JuL.         Bien...  pero  recuerda  lo  ofrecido. 

Luis.  Pierde  cuidado.   (Lula  se  entretleno  en   ponera^ 

loa  guantes.  Jalla  se  va  con  la  niña  por  la  primera 
puerta  izquierda.  Antea  de  que  traspasen  tíl  umbral, 
dioe  Lula:)  Clara,  tráeme  el  sombrero. 

ESCENA  II. 

Luis. — Blanca. — Isabel. — Clabita. 

(Mientras  Luis   se   compone,  entran  por  el  fondo 
Blanca  é  Isabel,  hablando  oonfidenoialmente.) 
IsAB.        Créame,  usted,  sefiorita.  Don  Alfredo  es  un  ex- 
celente joven^  guapo,  amable,  rico  y  apasiona- 
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do.  Con  él  seria  asted  dichosa.  (Rapara  oa  la  dls- 
tracolóa  de  Biaaoa.)  (Pareoe  que  no%ie  esouolia.) 
Además,  es  el  iatimo  amigo  de  su  tutor.  (Bian- 
oa  levanta  la  caboza.) 

Blanca.  Gonzalo?...  dónde  está?  (HUa  haota  ei  fondo  y 

repara  en  Luis.  £sbe  sa  vuelve  y  ve  á  Blanaa.) 
Luis.         (Preciosa  criatura)    (Clara  sale  por  la  Izqalerda  y 
entrega  el  sombrero  á  Lais.) 

ISAB.  (Viendo  á  Clara.)  Qué  niña  tan  monal  Mírela 
uéted,  parece  un  angelito. 

Lüls.  (No  las  conozco...  Habrán  llegado  hoy  al  hotel... 
Es  divina...)  (Lais  se  aleja  por  el  fondo  sin  dejar  de 
mirar  á  Blanoa,  y  al  salic  tropieza  con  Gonzalo^  qae 
entra  acompañado  de  Alfredo.) 

Luis.  Pardon>  monsieur....  (a  Gonzalo;  éste  salada  á 
Lais  oon  la  eabeza  y  le  abre  paso.  Vaso  Lnls,  y  na, 
poeo  despaés  la  niña,  también  por  el  fondo.) 

ESCENA  IIL 

Gonzalo. — Alfredo.— Blanca.— Isabkl. 

BlaNOA.  Gonzalo!  (visiblemente  tarbada.) 
<G0NZ.      Buenas  tardes,  mi  bella  pupila. 

AlF.  Señorita...  (Saludando  á  BLanoa.) 

GONZ.  Declaro  que  la  compañía  de  Alfredo  es  un  efi- 
caz remedio  contra  la  tristeza;  mas  no  sé  por 
qué  fenómeno  se  torna  en  hombre  grave  al 
acercarse  á  vosotras. 

Alf.  No  hay  efecto  sin  causa,  querido  Gonzalo.  (Isa- 
bel pareoe  inqaieta  y  mira  hacia  el  fondo.  Gonzalo 
lo  advierte.) 

GoNZ.  Pero...  qué  tiene  usted,  señora  Isabel...  que  pa- 
rece inquieta? 
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ISAB.  Bm  pequefta...  que  se  ha  ido  soliU  háeia  las 
escaleras  y  temo  que  las  ruede... 

GONZ.      Quién  dice  usted? 

ISAB.  Una  niña  que  estaba  aqui  con  uu  caballero.. 
El  salió  deprisa  y  ella  algo  detrás,  coa  sus  pa* 
ritos  menudos...  Sin  duda,  diablea...  á  mí  no- 
me  importa;  pero  temo  que  pueda  caerse...  ra* 
mos,  que  quiero  ver  lo  que  hace... 

06NZ.  Sí,  yaya  usted,  y  tú  también,  Blanca.  Entro» 
tanto,  Alfredo  y  yo  hablaremos  de  un  asunta 
serio  y  resenr ado,  según  me  asegura. 

AUET,        Efectivamente...  pero... 

OONZ<      Esta  es  la  ocasión.  Deseo  escucharte. 

(Isabel  yBUneftto  van  por  «I  fondo  J 

ESCENA    IV. 

Gonzalo.— Alfredo. 

Alf.        Cuánto  tiempo  hace  que  nos  conocemos? 

GONZ.      Hambre...  á  qué  viene?... 

Alf.        Ouánto  tiempo  hace... 

GONZ.      Desde  que  comenzástes  á  tender  las  alas. 

Alf.  y  no  hacia  las  místicas  regiones;  pero  aunque 
poco  santo,  he  sido  siempre  digno  de  tu  aniis-» 
tad  y  confianza. 

GONZ.      Tienes  raaón. 

Alf.        La  merezco  todavía? 

GONZ.      Más  que  nunca. 

Alf.        Pues  dame  la  prueba.   Quién  es  esa  adorable-- 
mujer  que  te  acompaña  ahora?  Qué  lasos  te- 
unen  á  ella?  Cómo  es  que  ni  en  Londres  el  aña 
pasado,  ni  en  París  recientemente,  ni  en  otro» 
puntos  donde  nos  hemos  visto  por  asar,  te  ha 
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seguido  Blanca,  y  sólo  aquí,  ea  Niza,  la  llego  á 
conocer  y  á  enterarme  de  que  hace  mucho  tiem- 
po es  objeto  de  tu  mayor  estimación?  Es  posible 
que  ni  por  incidencia  la  meaciouaras  una  vez? 
Es  lógico  que  á  tu  hermano  del  corazón  le  hi- 
leras misterio  de  tus  más  caras  afecciones?... 
Cuenta,  Gonzalo,  que  no  tt  interrogo  por  necia 
curiosidad. 

GONZ.  Vamos  por  partes,  querido  Alfredo.  Derecho 
te  asiste  para  hablarme  en  esta  forma  sin  pe  " 
car  de  impertinente.  Creo  haberte  dicho  ayer « 
cuando  nos  encontramos,  que  soy  tutor  de 
Blanca,  y  que  Isabel,  esa  honrada  se  rvidora» 
que,  al  parecer,  ha  sido  también  doncella  de 
tu  madre... 

Alf.        Con  efecto;  y^  has  visto  cómo  me  reconoció... 

OoNZ.      Isabel  es  hoy  la  persona  que  cuida  de  Blanca 
*   y  la  acompaña  sin  cesar. 

Alf.         Pero,  quién  es  Blanca? 

GoNZ.  Blanca  es  hija  del  coronel  Luarte;  un  camarada 
de  mi  juventud  y  un  noble  y  bizarro  ca  ballero..* 
Yo  le  debía  grandes  pruebas  de  cariño...  Cuan* 

« 

do  profundas  tristezas  y  pesares  me  agitaron' 
él  fué  mi  consuelo  con  su  abnegación  sin  lími- 
tes. La  gratitud  me  encadenó  á  aqu  el  hombre, 
que  dos  años  hace  moría  tranquilo  entre  mis 
'  brazos,  apenas  le  hube  hecho  juramento  de  am- 
parar á  su  hija,  que  quedaba  sola  en  el  mundo, 
de  sei^virle  de  padre  y  de  hermano,  y  de  no  en. 
tregarla  sino  en  poder  de  un  es  poso  digno  da 
ella  y  por  ella  querido. 

Alf.        Dichoso  tú  cien  vecesl 

GoNZ.  No...  Mil  veces  desdichado!  La  obligación  que 
me  he   impuesto  es  sacrificio  tan  grande,  que 
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paga  oon  usura  cuanto  debía    á  mi   pobre 
amigo. 

Alf.  No  te  comprendo.  Acaso  no  merece  Blanca  tu 
estimación?...  Descubre  coqueterías  peligro- 
sas?... Es  malo  su  carácter? 

GONZ.  Todo  lo  contrario.  Blanca  realiza  el  ideal  más 
bello  que  pudiera  concebir  un  egoísta  refinado. 
Díme,  no  recuerdas  haber  maldecido  á  las  mu- 
jeres después  de  un  desengaño  ó  de  una 
traición?  No  has  creido  entonces  firmemente 
que  todas  eran  infames,  todas  ingratas,  todas 
dignas  de  desprecio?...  Y  quién  ha  quebranta- 
do esos  juicios?  Quién  las  ha  redimido  en  tu 
ánimo?  Una  sola  mirada  de  tu  madre:  contem- 
plándola exclamastcs  sin  duda:  ¡Hay  mujeres 
santas,  no  puedo  maldecirlas!...  Pues  bien: 
Blanca,  sin  ser  madre,  es  redentora.  Los  oscu- 
ros arcanos  del  corazón,  lo  insondable  del  pen- 
samiento, no  son  en  Blanca  bastante  insonda- 
bles, ni  bastante  oscuros,  y  por  sus  ojos  asoma 
la  hermosura  de  un  cielo,  la  conciencia  de  un 
ángel. 

Alf.  Ay,*pobre  amigol  Ahora  adivino  y  te  compa- 
dezco. Tú  amas  sin  esperanzas  á  esa   humana 

perfección.  (Con  ansiedad  mal   disimulada.   Qou- 
zalo  ae  levanta  vivam'jnte  agitado.) 
GONZ.       Que  la  amo?  Por  qué  lo  supones?...  Dios  me 
libre,  Alfredol  "Ella...  jamás  debe  ser  mía! 

Alf.  Qué  dices!  (RadlanU  de  júbilu  ) 

G-ONZ.  Mira  cómo,  ya  blanquea  mi  cabeza...  Cómo  se 
arruga  mi  rostro,  cómo  voy  hacia  el  ocaso.  (Oon 

viveza  y  turbación.) 

Alf.  Sí,  sí.  (Muy  alegre.)  Ya  blanqueas,  ya  te  arru- 
gas... Qué  felicidad!...  Nó,  no,  perdona,  quiera 
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decir,  qué  ni^turalismo  efecto  de  la  edad  de  la 
reflexiónl...  Tú  h9.s  reflexionado  que  eres  viejo 
para  Blanca... 
GoNZ.      Eso  esl  < 

Alf;        Ella  tendrá  die«  y  siete  años  y  tú  cuarenta  y... 
GONZ.       Treinta  y  nueve,  que  ya  son  bastantes. 
Alf.        No  hay  duda.  Sin  embargo,  me   admiras.  Es 

firme  tu  propósito  de  no  casarte  con  Blanca? 
GoNZ.       Firmísimo. 
Alf.         (Peniativo.)  Pues  sino  la  amas  ni  te  desdeña^ 

qué  sacrificio  sufres  al  cuidar  de  un  ángel? 
GoNZ.      iTarbado.)  El  temor  de  no  saber  aconsejarla,  el 

recelo  de  cuál  será  su  porvenir... 
Alf.         Eso  no  más?...  Entonces,  escucha!   (Con  arre- 
bato.) 
GONZ.        Calla!  (Aguadísimo,  tapándole  la  boca.) 
Alf.         Gonzalo... 
GONZ.       Tú  la  aojas? 
Alf.         Yo  la  adoro! 
GONZ.       Sí,  la  adoras...  desde  ayei*! 
Alf.        Pero...  qué  es  esto?  Vacilas  ó  me  rechazas?  Ya 
me  conoces...  toda  explicación  fuera  inútil...  ó 
acaso  temes  que  en  nuestras  separaciones  pro  - 
longadas  se  haya/  desmentido  por  un  instante 
la  lealtad  y  honradez  de  toda  mi  vida?...    Bes- 
ponde.  (Gonzalo,  después  de  nna  alternativa    visi- 
blemente  dolorosa,  recobra  sn  IranqulUdad.) 
GONZ.       Calma...  Deseas  que  pida  á  Blanca  su  mano 

para  tí?...  Eres  digno  de  ella. 
Alf.  Gracias,  hermano  mío!  (Se  arroja  en  sus  brazos.) 
GoNZ.  ^  (Separándose.)  Te  dejo  solo...  pronto  volveré... 
indícale  algo  tú...  Y  mi  sombrero?...  Allí  está. 
(Dirígese  á  cogerlo  y  aparece  Blanca  por  el  fondo, 
Gonzalo  se  estremece.)  Allí  está!...  (Por  Blanca.) 
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Fuenas,  Dios  mío!  Hasta  después.  (Vase  por  «i 
fondo.) 

ESCENA  V. 

AlPBBDO.  —  BliilNCA. 

Blanca.  Se  marcha? 

Alf«  Por  un  minuto.  Entretanto  quisiera  yo  averi- 
guar  si  es  usted  tan  compasiva  como  hermosa. 

Blanca.  Esa  pregunta... 

Alf.  Sí,  Blanca,  sí;  usted  la  comprende.  Isabel  debe 
haberle  hecho  ya  aclaraciones.  Podría  usted 
negarlo? 

Blanca.  No  niego  que  mi  buena  compañera  quiere  i 
usted  mucho  y  que  sabe  elogiarlo  como  merece. 

Alf.     .   Y  nada  más  sabe? 

Blanca.  Acaso  es  poco? 

Alf.  Poquísimo,  Blanca,  si  no  ha  dicho  que  desde 
que  TÍ  á  usted  soy  esclavo  suyo  y  soñador  de 
cielos  y  tan  monstruo  de  soberbia  que  preten- 
do alcanzarlo  con  mis  manos! 

Blanca.  Pero,  Alfredo.  (Turoada.) 

Alf.  Veo  que  me  falta  valor  para  medir  la  distancia 
que  existe  entre  la  realidad  y  mi  deseo...  Ahora, 
ni  una  palabra...  Por  primera  vez  soy  cobarde; 
por  primera  vez  dicen  mis  labios:  cMíseñcor  « 
día,  Blanca,  misericordial. .  (Salada  y  vaaa  por  el 
fondo.) 

ESCENA    VI. 

Blanca.—  Julia.— Luego  Isabel  ooa  Olarita. 

Blanca,  ün  desengaño  mási...  Señor,  por  qué  llaman  i 
mi  puerta  todos  los  peregrinos,  todos  menos 
aquél  que  aguardo? 
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JUL.  (Con  sobresalto  regístrala  esoena.)  Perdone  Us- 

ted, sefiora;  ha  visto  usted  á  una  nífia  peque- 
'      fia?...  Estaba  aqui,  y... 
ISAB.         (Entrando  oon.  Olarita  de   la  mano.)  VeD,  hijita: 

con  que  te  g^^stan  los  regaliios... 
JtTL.  Ahí  gracias  á  DiosI  (Corre  hacia  ella.) 

ISAB.       Es  usted  su  madre? 
JuL.         Sí,  sefiora. 
ISAB.       Perdone  usted  que  la  haya  entretenido,  pero 

es  tan  monft ..!  La  re7oltosa  iba  á  bajar  las 

escaleras,  y  si  no  ei  por  mi  señorita  que  oorrió 

detrás... 
JUL.        Oradas,  sefiorita?... 
Blanca.  Blanoa  Luarte. 
JüL.        Soy  la  Marquesa  de  Rigel,  y  tengo  un  verdadé* 

ro  gusto  en  ofrecerla  mi  afecto. 
Blanca.  Sefiora...  • 

JuL.        Volveré  á  saludarla,  si  me  lo  permite... 
Blanca.  Con  mucho  gusto.  (Vaae  Jaita  oon  Clarlta  dei- 

pues  de  salndtr.  Apenas  entran  en  su   habltaelóa 

apareoe  Qoasalo  por  el  fondo.) 

ISAB.       Parece  poco  amiga  d^  conversación. 

ESCENA  VIL 

Blanca  y  Gonzalo. 

GONZ.      Isabel,  deseo  hablar  á  solas  con  Blanoa.  (Iiabol 

saluda  7  vaae  por  la  derecha.) 
Blanca.  Qué  maravilla  es  esta?  (Mny  alegro  ) 
OONZ.      Lo  exigen  las  circunstancias,  h^ja  mia.  (Af«e 

tando  tranqaUidad  y  eontento.  Se  blentan  ambos 

Inmediatos.) 

Blanca.  Empiezo  á  asustarme?...  Aunque  tu  aspecto  es 
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TÚueño...  Dime  pronto...  pero  no...  dhne  pri- 
mero que  DO* se  trata  de  viajes  ni  separaciones. 

GoNZ.       Escucha. 

Blanca.  Es  que  me  has  dado  palabra  de  Hevarme  i 
donde  la  necesidad  te  eondnsca.  No  más  an- 
senoias.  Verdad,  Gonzalo?...  Bien  sabes  tú  lo 
poco  qne  estorbo  y  lo  poco  que  exijo... 

GtoNZ.       Lo  sé,  hija  mia. 

Blanca.  Ajajá.  (Souriendo.)  Entonces....  Ya  te  escacho. 

GONZ.  Blanca,  juego  inútil  repetir  que  tú  constituyes 
mi  única  familia,  mi  único  cariño,  y  acaso  tam- 
bién mi  pensamiento  único  que^  cual  girasol, 
busca  constantemente  el  astro  de  tu  felicidad. 

Blanca.  Qué  bueoo  eres!...  Qué  dichosa  me  haces! 

GOMZ.       Orees  que  pueda  yo  aconsejarte  con  egoismo! 

Blanc/l.  Nunca! 

GONZ.  Pues  oye...  Tengo  larga  experiencia  de  la  vi- 
da, conozco  bien  i  los  hombres  y  sé  que  no 
son  muchos  los  capaces  de  apreciar  todas  las 
delicadezas  de  un  alma  eomo  la  tuya...  ün  día 
llegará  en  que  elijas  compañero.-  Bica^  joven 
y  hermosa,  acudirán  á  ti  en  portentoso  núme- 
ro, y  todos  apasionados,  los  de  corazón  de  oro 
y  los  de  corazón  de  cieno,  los  nobles  y  los  viles, 
los  santos  y  los  verdugos...  Entonces  tú,  con- 
fusa por  lo  ines parta,  ó  cegada  por  el  amor, 
entre  cuáles  elejirás?.  Este  azar  me  espanta: 
me  espanta  casi  tanto  como  el  imponerte  un 
dueño  de  mi  capricho  y  no  de  tu  gusto... 

Blanca.  T  cuando  no  ha  sido  de  mi  gusto  tu  capricho? 

GoNZ.  Hoy,  quizás,  Blanca  mía.  (Oon  voz  tarbada.) 
Hoy  que  vengo  á  hablarte  de  un  hombre  que 
te  adora,  y  que  siempre,  eso  sí,  siempre  será 
digno  de  poseerte...  Tú  ya  lo  estimas...  como 
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buen  amigo,  y  pudiera  ocurrir  que  llegaras  á 
amarlo  bíu  esfuerzo. 

Blanca.  (Esa  turbación!...  Será  posible?)  Gonzalo,  di- 
oes  que  ya  lo  estimo?...  dices  que  me  adora... 
pero  es  verdad  que  me  adora?  (Radiante  de  jú- 
bilo y  emoolóa.) 

QONZ.       Sí...  El  no  miente  jamás.  (Con  voa  apagada.) 

Blanca.  Dios  mío!...  Qué  hermoso  es  no  mentir...  Y, 
cómo  no  amar  sin  esfuerzo  al  que  tanto  nos 
ama?...  Dime,  dime  su  nombre;  nó  temas,  por  - 
que  si  es  honrado  y  leal  como  tú,  creo  que  no 
debo  dudar  mucho. 

GoNZ.  (May  agitado.)  Ese  ingenuo  afán  revela  que  ya 
tu  corazón  estaba  apercibido.. .  Que  sabes  por 
quién  hablo...  y  que  debo  correr  en  busca  del 
venturoso  Alfredo.  (Se  levanta  y  va  á  salir;  Blan  - 
oa  lo  detiene.) 

Blanca.  Qué  dices!   (Coa  estnpor.).  Alfredo?...  Jamás ^ 

Esto  es  horriblel 
Ck)NZ..      No  es  Alfredo?  Entonces,  quién  merece?... 
Blanca.  Nadie,  nadie!...  Te  engafiastes! 

60NZ.        Blanca.  (Emo^tlón  grandísima.) 
Blanca.  (Qué  vergüenza!)  (Cubriéndose  el  rostro.) 
Gk)NZ.       (Qué  revelación!...  Ella  me  ama!...  Oh!  dicha 
imponderable!...  Sí,  sí...  Mas  qué   espantoso 

abismo!  (Transición  al  abatimiento.  Blan  oh,  en  sl> 
lenoio,  prooaia  irse:  Gonzalo  la  detiene.)  Ven, hi- 
ja mía...  Por  qué  ese  rubor?  Quién  ignora  que 
á  todo  pecho  noble  la  gratitud  aconseja  cual- 
quier  sacrificio?...  Creíste  que  el  padre,  que  el 
hermano  ambicionaba  una  fortuna  inmerecida? 
Tanto  egoísmo  fuera  un  crimen! 

Blanca.  Eso  no,  Gonzalo.  (Llorando.) 

OONZ.      Sí,  porque  mañana  al  despertar  tu  virgen  co* 
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nión  ante  la  jmrentud  y  gallardía,  lo  hallarás 
encadenado  eon  juramentos  oonoedidos  i  la 
amistad,  no  al  amor,  á' la  gratitud,  y  no  al 
deseo. 

Blanca.  Diosmiol...  pero,  oómo  distingoir  al  amor  de  la 
amistad?...  Guando  de  día'y  de  noche,  en  todas 
partes,  4  todas  horas...  tenemos  presente  á  otro 
ser  en  el  pensamiento;  cuando  su  voz  nos  ale- 
gra, su  mirada  nos  oonmueye  y  su  recuerdo  nos 
acaricia;...  oómo  se  llama,  dime,  este  modo  de 
sentir?... 

OONZ.      Eso  se  llama  amor. 

Blanca.  Entonces...  Yo  te  amo.  (Avergonsada  y  tiocnt.) 

GONK.  Blanoa  mial  (Le  Itesa  ana  mano  «on  paaidn.  Sn- 
legalda  la  abandona  y  le  aparta  aguadísimo.)  Im- 

posiblel...  Qué  has  dicho,  desgraciada?...  No 
bastaba  á  la  fatalidad  el  que  yo  te  idolatrase 
silencioso  y  arrodillado  en  las  tinieblasl  Érale 
necesario  trasladarme  al  Paraíso,  hacerme  go- 
.  lar  su  infinita  ventura,  realínuido  la  ambición 
suprema,  que  esto  es  haberte  oido  que  me 
amas,  para,  después  de  ebrio  y  demente,  exi- 
girme que  renuncie  á  todo  en  nombre  del  de- 
ber, que  arroje  caudales  de  dicha,  y  que,  fiero, 
ingrato,  sordo  á  tu  toi,  huya  desesperado  con 
mi  victoria  sobrehumana! 

Blanca.  No  te  comprendo...  tú  desvarías. 

QONZ.  Nuestra  separadión  es  indispensable.  Este  amor 
fuera  deshonra  para  tí  y  para  mí  vílesa.  Tu 
padre,  mi  noble  amigo,  mi  llorado  hermano,  lo 
maldeciría  con  todo  su  corazón...  Yo  te  revela- 
ré la  causa,  sí,  ahora  mismo...  Pero  antes... 
Una  duda  me  martiriza...  Díme...  díme  la  ver  « 
dad,  habías  tú  adivinado  que  yo  te  amaba?... 
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Bl»ANCA.  No. 

GONZ.  No  te  lo  habían  dicho  mis  ojos?  No  te  lo  ex-> 
presaron  mis  palabras  vagamente? 

Blanca.  Nanea. 

Gk)NZ.  Ni  mis  desvelos  y  ouidados,  ni  mis  atenciones 
prolijas,  nada,  nada  había  hecho  creerte  segara 
de  mi  amor?    , 

Blanca.  Segara  de  él,  hubiera  callado  y  aun  sería  feliz! 

6oNZ.       Ta  ves,  mi  pobre  Luarte,  que  no  ha  sido  culpa 


mía! 


ESCENA  VIH. 

Gonzalo  . — Blanca. — Alfredo. 

AlF.  (Desde  el  fondo  mirando    á   Blapca.)  (Llora?  Qué 

presagiarán  esas  lágrimas?)  Gt)nzaIo?   (Eate  ge 
•  Tablve  oou  enojo.  Blanca  procura   i^renarae.) 

GoNZ.       Qué  quieres? 
Alf.         Mal  me  recibes...  tal  vez  importuno...  pero  veo 

que  algo  grave  ocurre,  y  mi  deber... 
GoNZ.       Te  engañas. 

Alf.         Estás  demudado.  Blanea  conmovida... 
GoNZ.       Ya  pasó...  Necesito  emprender  un  largo  viaje» 

y  deseo  que,  hasta   mi  regreso,    permanezcas 

aquí  á  las  órdenes  de  Blanca. 
Alf.  Yo!...  (Asombrado.) 

GoNZ.  Sé  que  aceptas,  por  eso  no  te  consulto. 
Alf.  Tienes  razón.  Seré  su  humilde  esclavo.  Poro» 
.  ^  qué  significa  este  viaje?...  Perdona  que  mi  na* 
tural  espansivo  busque  explicaciones...  Yo 
digo  lo  que  siento...  El  llanto  de  ella  y  el 
enojo  tuyo,  son  hijos  de  la  separación?...  No 
es  posible...  Parecerían  efectos  eztremosos.t. 

2 
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G-ONZ.  Tranquilízate:  todo  lo  sabrás...  ya  fa^an  inúti- 
les los  misterios...  Primero  hablaré  oon  Blanca, 
luego  contigo...  y  en  seguida  me  alejaré...  esta 
misma  tarde. 

Alp.  Cómo!  Enseguida?  Esta  tarde?  Imposible.  T© 
neceflito  para  un  lance  inesperado.  Por  eso  He 
venido  en  tu  busca. 

GoNZ.       Para  un  lance?...  Con  quién? 

Alf.  Con  un  compatriota  nuestro,  con  un  caballero 
CRpafiol,  aunque  no  lo  parece. 

GONZ.       Pero  cuándo?... 

Alf.  Ahora;  hace  cinco  minutos,  en  el  comedor  del 
hotel...  Aquél  ente  había  bebido  mucho  é  in- 
sultaba á  una  sefiora  con  bromas  infames.  El 
insulto  resbaló  en  el  pecho  de  la  dama,  que  no 
podía  recogerlo,  y  fué  á  clavarse  en  el  mío.  Le 
arrojé  la  tarjeta  y...  aquí  tienes  la  suya* 

Gk)NZ.  Bien,  Alfredo.  (Mirando  la  tarjeta  ligera meii|a.) 
Ese  hombre  vive  en  esta  casa? 

Alf.  Sí,  con  su  esposa  y  una  hija.  Así  me  lo  han 
dicho.  Esta  circunstancia  me  cohibe...  pero  ne- 
cesito  castigarla* 

GONZ.  (A  Blanca.)  Déjanos  solos...  yo  arreglaré  tan  'des- 
agradable asunto:  espérame.  (Blansí^  vase  ha  ola 
ta  cuarto,  y  so  detiene  ceroa  de  la  puerta,  al  eacu* 
ehar  á  Luis) 

ESCENA  IX. 

Dichos. — Lois  con  io»  Caba.lleros. 

(Salen  por  el  fondo  vestidla  de  etiqueta,  Luis  de-, 
muestra  hallarse  éhrlo,  sin  exageración.  Gobzalo  lo« 
ye  llegar  con   Indiferencia.) 

Lins.        Es  inútil,  compañeros;  sabéis  que  soy  testarudo 
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y  me  cargan  los  paladines.   Quiero   zurrarle 
bien...  Con  que  disponedlo  pronto.  (Loa  oompa- 

ñeros  U   hablan  bajo  Ueváadole  haola  sa   habita  - 
cióa.) 

Alf.        Ese  es  mi  adversario...  Ya  conooes  mi  deseo. 

^ONZ.      Descuida. 

Luis.        (Voiviéadose.)  Ahí  miradlo  ahí... 

XjI-ONZ.        Señores...  (Afseroándose  al  grupo.) 

Luis.        Qué  se  ofrece? 

<}ONZ.  (Mirando  la  tarjeta.)  Dan  Luís  Soto  Forrera?... 
(Con  sorpresa.^  Soto  Ferrerall 

Luis.  Yo  soy...  Lo  veis?  Por  vuestra  cacliaza,  acmél 
se  ha  adelantado.  (A  Qonsaio.)  Está  bien,  caba- 
llero. Puede  usted  entenderse  con  estos  amigos 

míos.  (Va  hacia  su  eaarto  y  adazal  o  lo  detiene.) 

<jk)rcz.      Poco  á  poco,  Don  Luís...  Acércate,  Alfredo. 

LüIs.        Ignora  usted  la  costumbre... 

^ONZ.  Nada  ignoro:  pronto  se  convencerá...  No  cono- 
ces á  tu  adversario?...  Yo  sí. 

Lüls.       Usted  se  equivoca.  Nunca  nos  hemos  visto. 

"OONZ.  Quién  sabel  Pero  puede  usted  negar  su  fama 
de  galanteador  afortunado?  (A  Alfredo.)  Posee 
procedimientos  eficacísimos:  agitar  los  ánimos 
.  flexibles:  ó  el  odio  ó  la  pasión:  nada  de  medias 
tintas.  La  mujer  que  vence  de  don  Luís,  resul- 
ta santa:  la  que  sucumbe,  sierva  eternamente. 
Es  verdad? 

Lins.        Extraño  mucho... 

OONZ.  Dices  que  insultaba  á  una  señora?  Pues  era 
hábil  cálculo,  no  estúpido  placer;  asi  se  ha 
hecho  indeleble  en  su  memoria;  no  lo  olvida- 
rá... Pero  tú  Ilegastes  en  mal  momento...  más 
tarde  te  hubieran  sorprendido  sus  galantes 
excusas. 
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Luis.       Caballero,  basta  yai... 

(jONZ.      El  se&or  don  Luís,  pobre  solemne,  es  rico^  sin- 
embargo,  siempre  rioo,  pues  vive  de  despojos  f 

Luis.       Ohl 

OONZ.       Ello  tiene   quiebras;    pruébalo    un     grande  - 
amigo  suyo,  su  inseparable,  el  villano  Roma  - 
reí,  que  murió  de  una  estooadal 

Lüis.        Ahí  (RecoQooióudoio.)  Sí,  usted  fué  el  matador!' 

GONZ.  Y  usted  el  testigo...  tres  años  hace...  amane- 
cía...  la  lucha  me  desfiguraba...  cómo  recono- 
cerme?... Usted  no  me  ha  agraviado,  pero  me 
consta  quién  es...  Alfredo  no  se  batirál 

Luis.        Pero  usted  sí...    Cierto  que  vivo  de  despojos^, 
por  eso  recogí  toda  la  herencia  de  mi  amigo... 
todal 

GONZ.  Miserable!  (Le  dá  una  bofetada.  íials  va  á  arrojar- 
ae  lobre  Gonzalo  y  sus  amigo.i  le  detienen.) 

Luis.  Maldición!  (Julla  aale  por  la  izquierda,  oorre  hacia 
Lula  7  adelautáadoae  á  él  se  halla  en  frente  de  Gon- 
zalo; entonces,  mirando  á  éste,  grita  con  estapor:> 

JüL.        Mi  esposo!...  El  Marqués  de  Rigell 

Blanca.  Jesús!  (Vaclla  y  Alfredo  la  sostiene.) 
GoNZ.      Mientes!...  Tú  sola  llevas  ese  nombre! 
Alf.        Amaba  á  Gonzalo!  (Por  Blanca.) 

GONZ.  (Volviéndose  bruscamente.)  Sí.  Amaba  lo  im- 
posible! 


TIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


\ 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 


ESCENA    PRIMERA. 

Alfrkdo.—Isabel. 

ISAB.       Le  digo  mi  opinión,  don  Alfredo. 

Alf.        De  modo  qne  Blanca... 

ISÁB.  Es  una  santita,  pero  no  de  estuoo:  qaizád 
siente  demasiado  porque  desconoce  el  egoismo 
y  agradece  con  toda  su  alma  los  más  pequeños 
favores...  Así,  pues,  su  amor  á  don  Gonzalo  no 
me  Ha  sorprendido...  Era  cosa  precisa...  Usted 
sabe  lo  que  ba  hecho  por  ella  ese  bendito  se* 
ñor? 

Alf.         Bien,  bien!  (Despechado.) 

LSAB.  Pero  quién  había  de  sospechar  que  estuviera 
casado  y  con  uqa...  vaya...  con  una  cualquier 
ra...  él,  tan  caballero,  tan  generoso...  (Alfredo 
le  acerca  máa  y  pregunta  con  interés  y  agitación.) 
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Alp.  Dlme...  Qaé  sentimientos  rebela  Blanca  desde- 
que  sabe  la  situación  de  Gonzalo? 

ISAB.  Gómol...  Usted  ignora...  Es  claro...  si  hace  dos 
días  que  no  aparece  por  aquí!...  La  señorita  ha 
estado  enferma... 

Alf.        Enferma... 

ISAB.  Con  una  conmoción  nerviosa  ó  desvanecimien 
to,  6  no  sé  qué;  el  médico  prohibió  que  se  la 
hablara...  Ya  hoy  se  encuentra  mejor,  casi 
bien...  pero  no  hace  más  que  llorar.  Tomal 
Si  no  hubiera  sido  por  esto,  estaríamos  á  cien 
leguas  de  aquí...  Qué  deseos  tengo  de  perder 
de  vista  este  hotel  y...  esos  vecinos! 

AXF.        Y...  Gonzalo? 

ISAB.  No  ha  salido  de  sus  habitaciones  desde  que  us- 
ted lo  dejó  en  ellas,  después  del  duelo. 

Alf.  Pero  ha  preguntado  por  el  herido?  Sabe  que  le 
han  eztraido  la  bala? 

ISAB.  No,  seftor;  por  la  señorita  sí  ha  preguntado;, 
cada  hora  le  he  llevado  noticias  suyas.  (Oyese 
un  timbre  tooado  dentro.)  EUal  Perdone  us- 
ted; voy  á  ver  qué  se  le  ofrece. 

Alf.  y  yo  necesito  tener  una  explicación  con  Gron- 
zalo. 

ESOEiNA  11. 

Alfredo. —  (Jonzalo. 

■ 
I 

(Alfredo   llama  á  la  segunda  puerta    derecha,  j  á 
poeo  se  abre  ésta  saliendo  Qouaalo.) 
Alf.  (Llamando.)  Soy  yo,    Alfredo.  (Pareoe    responder 

á  voz  de  dentro.)  Te  supHco  que  abras.  (Gonialo' 


¿ó 


so  aooroa  a  Alireds»  para  abrd^sarlo  y  éibd  lo  recha- 
za oon  dalzura.) 

Gk)NZ.      Dadaii  de  mi?...  No,  no  me  huyas.  (Abrazáado- 
le.)  Abrázame!...  No  quiero,  no  puedo  renua- 
ciar  á  tu  afecto. 
Alf.        (Conmovido.)  Tampoco  yo...  pero  la  extraña 

conducta... 
GONZ.       Sí:  ya  es  hora  de  explicarte...   Sobre  mi  ma- 
trimonio,  pocas   palabras.,    todo   ^s  fango... 
Cuatro  años  hace  que  conocí  á  Julia:  me  cau- 
tivaron su  belleza  y  su  virtud  aparente...  Si 
ella  era  rica,  yo  tambidn:  juró  que  me  amaba 
y...  nos  unimos...  Desde  entonces  fué  marquesa 
de  Rigel,  título  que  yo  acababa  de  heredar  de 
'  mi  tía...   Algo  después,   sí,  no  más  que  algo 
después,   cuando  ni  aun  los  libertinos  que  se 
casan  sueñan  con  la  traición,  sorprendí  á  mi 
mujer  pruebas  de  infidelidad. 
Alf.        Basta. 

GONZ.  Poco  queda...  Quise  matarla  y  no  pude:  á  la 
indignación  se  sobrepuso  el  desprecio,  ó  acá-- 
so...  qué  se  yol...  Cuando  vi,  apenas  ciñeron 
mis  manos  su  garganta,  amo  catarse  el  rostro 
y  enrojecerse  la  pupila  de  un  cuerpo  tan  dé- 
bil, tuve  horror  y  huí  acobardado...  Pero  su 
amante  me  esperaba  cíaico  y  fuerte,  y  á  ese, 
sí,  á  ese  le  arranqué  la  vida! 
Alf.        Ella  fué  más  culpable. 

€k)N2.  Entonces,  el  padre  de  Blanca  me  llevó  consi- 
go. Bajo  su  honrada  techo  recobré  la  paz;  pero 
Luarte  murió  dejándome  á  ese  áagel  que  nada 
sabía  de  mi  historia,  y  pronto  advertí  con  mie- 
do que.  una  pasión  irresistible  me  absorbía... 
Huyendo  de  Blanca  fui  á  Londres,  donde  te 
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hallé  y  permanecí  un  afio...  mas  ella  me  lia* 
maba  en  todas  sus  cartas,  y  yo  no  debía  des- 
atenderla en  absoluto. 
Alf.        y  volvistes  á  su  lado? 

GoNZ.  Sí:  volví  á  su  lado  para  sostener  una  lucha  de 
titáo...  Ah!  querido  Alfredo,  tú  no  conoces  á 
Blanca,  aunque  la  adoras;  tú  no  puedes  imagi- 
nar lo  que  fascina,  lo  que  subyuga  una  luz  ce-^ 
leste,  una  flor  del  paraíso,  el  concentrado  per  - 
fume  de  todas  las  gracias  y  do  todas  las 
bondades...  Necesité  huir  de  nuevo  para  no 
volverme  loco,  y  otro  año  trascurrió  antes  de 
que  atendiera  á  sus  súplicas  y  regresase...  Casi 
enseguida  apareciste  tú,  mi  mejor  amigo,  el 
único  hombre  que  conozco  digno  de  ella,  y  me 
pedistes  sii  mano.  Accedí  persuadido,  á  la  vez 
que  traspasado  de  celos...  Pero,  quién  sino  la 
Providencia  podía  enviarte?...  Yo  hablé  á 
Blanca  de  tí...  y  no  sé  cómo,  en  qué  momento 
escaché  de  sus  labios  que  me  amaba...  mucho, 
mucho...  y  que  no  había  adivinado  mi  pasión!... 
Ya  sabes  lo  demás. 

Alf.         Ella  misma  te  confesó?... 

GoNZ.       Sí. 

Alf.         y  tuviste  virtud  para  resolver  alejarte  y  pro- 
ponerme que  yo  quedara  á  su  lado? 

GoNZ.       Es  necesario  para  todos...   Responde  con  leal- 
tad. Crees  en  la  fortaleza  humana? 

Alf.        Por  lo  que  veo... 

GONZ.       Ed  la  fortaleza  infinita? 

Alf.        No. 

GONZ.       Y  sería  infame  que  yo  hiciera  á  Blanca  mi 
manceba,  no  pudiendo  hacerla  mi  mujer? 

Alf.         Mil  veces  infame! 
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OoNZ.  Pues  mi  ausenoia  se  impone!...  Crees  que  debo 
dejar  á  Bknca  bajo  la  única  y  poco  respeta- 
ble tutela  de  ana  vieja  servidora?  Debo  des- 
atender á  sa  porvenir,  descuidarla  en  su  extre- 
ma juventud? 

Alf.        De  ningún  modo. 

GONZ.  Pues  mira  cómo  también  se  impone  la  necesi- 
dad de  tu  presencia. 

Alf.  y  qué  quieres  que  haga  yo?  Con,  qué  dere- 
cho?... 

OONZ.  Qué'  derecho?  El  que  te  otorgo:  qué  vas  á  ha- 
cer? A  ganar  paso  á  paso  el  afecto  de  Blanca, 
luego  su  cariño  y  por  último  su  corazón.  Cons* 
tancia  y  tiempol . . .  quién  lo  duda?. . .  Ella  tan 
niña  aún  no  podrá  resistir  al  doble  embate  de 
tu  asedio  y  de  mi  ausencia.  Seré  olvidado... 
Mas  cuando  al  fin  sea  tuya,  solo  tuya,  dichosa 
y  honrada,  si  os  visita  mi  vejez,  yo  espeto  un 
rincón  en  vuestro  hogar  y  una  lágrima  de  ter- 
nura que  premie  mi  sacrificio!  (May  conmovido.) 

Alf.  Gonzalo   del  alma!    (Abrazándole  eatreohámente. 

Elena  aparece  en  la  puerta  de  su  habitación  y  le 
«  queda  un  instante  contemplando  á  los  dos  amigos. 
Estos  al  verla  se  separan.) 

OoNZ.       Ella! 

Alf.         Blancal...  Os  dejo  Holos.  (Saluda  á  Blanca  y  vasa 

por  el  fo^du.  Qonzalo  se  acerca  á  ella  y  le  toma  una 

mano.) 

ESCENA  III. 

Gonzalo.— Blanca. 
GOKZ.      Ya  estás  mejor? 
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Blanca.  Sí. 

GoNZ.       Qaieres  pasear  por  el  parque? 

Blanca.  Aúamesientodébil:  prefiero  este  sitio.  (Bisaeña.) 

GONZ.       Como  gastes...   Siéntate.  (Le  aeerca  aaa  silla.) 

Blanca.  Y  tú  también.  (Con  doUara.) 

GoNZ.        Si,  señora.  (Aparentando  alegría.) 

Blanca.  Por  qué  no  has  entrado  á  verme  en  dos  días  se- 
guidos? Me  ha  engañado  Isabel?  Has  estado 

enfermo?  (Lo  mira  fijamente  y  quiere  reprimir  lai 
lágrimas.) 

GoNZ.      No,  hija  mja.  (Cortado.)  Pero  qué  tienes?  Llo- 
ras? Por  qué? 
Blanca.  Por  lo  desgraciado  qae  te  han  hecho... 

GONZ.        Oh!  (sofocando  un  soUoio.) 

Blanca.  Yo  creí  que  esas  cosas  no  podian  suceder... 
más  que  en  las  novelas. 

GONZ.  Bahl  (Con  aparente  tranquilidad.)  No  pensemos 
en... 

Blanca.  Al  contrario;  en  qué  quieres  que  piense?  Oye, 
por  qué  no  me  habías  dicho  nunca  que  estabas 
casado  coa  una  mujer  indigna? 

GONZ.  A  tí?  decírtelo...  cuando  no  podías  compren- 
der lo  que  significaba?  Qué  sabías  tú? 

Blanca.  Todo;  es  manía  creerme  más  santa  que  las  de- 
más. Yo  sé  lo  mismo  que  todas  las  que  tienen 
mis  afios.  No  soy  tan  inocente. 

GüNZ.       (Pobrecilla)... 

Blanca.  Y  si  entonces  me  lo  hubieras  dicho... 

GONZ.        Qué.  (Sobresaltado.) 

Blanca.  Yo... 

GoNz.  Ahí  sí...  tienes  razón!...  tú  no  habrías  experi- 
mentado hacia  mí  más  que  un  amor  írateraall... 
(Bipantado.) 

Blaiica.  No  digo  eso.  .  sino  que  entonces  no  te  hubiera 
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hecho  sufrir  cómo  el  otro  día  (Ruborosa.)  Ya 
y0rás  como  nunca  vuelvo  á  decirte... 
€rONZ.       (Dios  mío?  Sería  vil  i^n  engaao?) 
Blanca.  Ahora  nos  queremos  óomo  padre  é  hija...  no 
ignoro  que  es  imposible  ya  otra  clase  de  cariño.,, 
pero  vas  á  hacerme  una  promesa. 
GoNz.      Una  promesa! 
Blanca.  Sí.  No  separarte  nunca  de  mí. 
*Q0NZ.      Eso  no  se  puede  prometer.  (Tarbado.) 
Blanca.  Porqué  no?.  .   Acaso   por  que  tienes  resuelta 
tu  marcha,  como  indispensable  para  el  bien  de 
ambos?  Si  es  así,  no  me  lo  ocultes,  y  óyeme... 
como  á  parte  interesada.  (Soarieado.)  To  he  lio* 
rado  y  he  discurrido  y  he   sondeado  mi  con- 
ciencia; ésta  me  ha  dicho  que  no  debo  abando* 
narto  jamás...  Yo  .soy  tu  única  familia   y  tú 
eres  la  única  persona  á  quien  quiero  en  el  mun- 
do... Yo  soy  juiciosa,  y  tú  noble  y  bueno;  qué 
podemos  temerel  uno  del  otro?...  Antes  el  triun- 
fo sobre  tí  mismo   era   más  difícil  porque  yo 
nada  sabía;  ahora  te  ayudaré  ..  Antes  eras  pa  - 
ra  mí  sólo  una  esperanza;  (coa  vo^  de  lágrimas.) 
ahora  eres  un  enfermo  del  corazón,  un  hombre 
engañado,  escarnecido,  que  necesita  consuelos. 
Por  qué  huir  de  la  que  puede  dártelos?...  (Va- 
oilando.)  Porque  te  amo?...   porque  me  amas? 
Porque  sería...  un  delito?...  Los  delitos  no  lo 
son  hasta  que  se   cometen...   Piensas  hacerme 
dichosa  condenándote  al  destierro  y  robando  - 
me  al  padre,  al  hermano,  al  dueño  de  mi  al  • 
ma?...  Imposible!  Yo  quiero  serla  compañera 
de  toda  tu  vida  (Coo  pasión.)  y,  siempre  hon- 
rada  y  siempre  pura!    (Con  gravedad    aolemne.) 
(Gonzalo  vuelve  la  cabeza    y   rápidamente  seoa  san 
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lisrimaS  ood  el  revea  de  la  maao:  eitá  muy  coa* 
movido  y  haoe  esfuerzos  para  sereaarse  y  hablar.) 
OONZ.  Eso  sí...  yo  te  diré...  parece  fáoíl...  y  es  la 
gloría!. «•  Sin  embargo  ..  escaolia,  Blanca  mía. 
(Más  lereno.)  Qaiéa  igaora  qae  na  honor  in- 
maculado sin  apariencias,  es  deshonor  para  el 
mando?...  Y  orees  que  no  conocen  ya  nüescros 
sentimientos?  Y  juzgas  que  deban  suponer  lo 
que  no  podríamos  aparentar  si  continuáramos 
bajo  el  mismo  teche?...  Perdona,  pero  necesita 
esta  cruddza...  Si  yo  tuviera  tu  juventud  ó  si 
no  te  idolatrase,  exclamaría  como  tantos  ciegos 
de  amor:  qué  importa  el  mundo!...  y  embriaga- 
do de  dicha,  me  abandonara  contigo  á  esa  dul- 
ce corriente,  sin  timón  ni  remo,  persuadi4o  de 
navegar  entre  flores...  Tú  no  ves  el  escollo,  ai 
el  abismo  cercano...  Yo  lo  veo  inevitable.  Tú 
crees  posible  amar  mucho,  amar  siempre,  más 
cada  dia,  y  nunca  con  peligro.  Acaso  fuera 
tan  grande  tu  virtud!...  pero  la  mía  no.  El 
amor  tiene  momentos  irresistibles,  y  la  única 
defensa  es  evitarlo...  Dices  que  ahora  podré 
triunfar  de  mí  mismo  porque  tú  me  ayudarás; 
eso  es  lo  que  deseo:'  ayúdame,  comunícame 
faenas  y  no  me  las  arrebates  con  tus  lágrimas! 

ESOENAl    IV. 

Gonzalo. — Julia. 

(Juila  sale  por    la   primera  puerta  izqaierda>  y  al 
rerla  Blanca  lanza  un  grito.) 
Blanca.  Ahí...  esa  mujer!...    (Gonzalo  vuelve  la  cara  y 
mira  á  Jalla  con  Indij^naolóa.  Bata  se  detiene  Ipde- 
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olaa;  va  á  irse,  pero  al  oír  á  Gonzalo  se  qneda  ojBirofk 

del  umbral.) 
GonÍS.       La  desvergüenza  asoma...  Ooúltafce!  (Empuja  á 

Blanca    dalcemeate   y  ésta  vase.)    Mucho  OOüfía^ 

usted  en  mi  paciencia... 
Julia.      No  he  pretendido  verlo...  si  lo  encuentro  no  os 

culpa   mía...    (Medrosa    y  agitada.)  Un   herido 

re ckma  mis  cuidados...   y...  entre  usted  y  yo 

nada  existe  ya. 
GONZ.       Que  nada  existe?...  Y  mi    nombre  que  usted 

mancilla?  Y  el  lazo...  qué  blasfemia!...  y  1% 

serpiente  que  nos  enlaza? 

JULfVl.  (Reprimiendo  la  ira  y  el  miedo  )  Suplico  á  USted 
que  me  permita...  (Va  &  volverse  y  Gonzalo  le  in- 
dica que  siga  su  camino.) 

GrONZ.  Oh!  (Oontenióndose.')  Pasé  usted...  Ya  que  faí 
cobarde  para  castigarla,  hoy  seria  ruin  cual- 
quier insulto.  Paso  usted...  (La  sigue  con  la 
vista.) 

Julia.     Gracias.  (Temblorosa.)  (Me  infunde  pavor.)  (Vag© 

por  el  fondo  rápidamente.) 

Gqnz.  Todo  el  desprecio  que  me  inspiraba  se  ha  con- 
vertido en  odio! 

ESCENA  V.. 

GoNz  ALO.  -—Alfredo. 


(Al  entrar  Alfredo  se  cruza  con  Julia,  que  lale  y  le 

mira  sin  saludarle.) 
Alf.         Esa...  se  ha  atrevido? 
GONZ.      A  hablarme?  Sí. 
Alf.        Eres  demasiado  bueno. 

(JqnZ.        Tal  vez.  (Sombrío.) 

Alf.        Qué  le  has  dicho  á  Bláuca? 
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GONZ.  (sia  oírlo.)  Esoucha:  ahora  escribiré  una  carta 
para  ella  y  mañana  se  la  entregarás...  No  quie- 
ro despedirme...  Antes  de  media  hora  saldré 
en.  el  exprés  que  va  á  Turin 

Alf.         Decididamente? 

GoNZ.  Dejo  en  tus  manos  á  la  que  estimo  más  que  á 
cien  vidas...  No  puedo  dudar  de  tu  honradez! 
Me  acompañarás  á  la  estación:  allí  habla- 
remos. 

Alp.         Gonzalo! 

GOffZ.       Calla,  que  no  sospeche...  Adiós. 

AtF.  Cuánto  te  admiro!   (Vaae  Gonzalo  por   la  segunda 

pnerta  d3reoha.  Blanca  sale  da  en  habitación  y  al 
Tdr  á  Alfredo  se  acerca  á  éí.) 

ESCENA.  VI. 

Alfredo.  —  Blanca. 
Blanca.  Alfredo?...  Necesito  hablarle... 

AlF.  Señorita  ..  (Saludándole.) 

Blanca.  Antes  sorprendí  á  ustedes  abra.2ados  y  con 
lágrimas  mal  ocultas.   Cuál   fué  la  causa?... 

(Bisueña  j  maliciosa.) 
Alf.         (Pregunta  á  fondo.) 
Blanca.  Fué  despedida?  No...  Fué  un  pacto?...  Yo  no 

adivino,  pero  recuerdo.  E4  debe  marcharse  y 

usted  quedar  á  mis  órdenes?  Persistió  en  esa 

idea? 
Alf.        Sí. 
Blanca.  Y  usted  juzga  preciso  que  se  aleje?...  Qué 

haría  usted  en  su  caso? 
Alf.        Yo...  yo...  (No  sé  qué  responder.) 
Blanca.  La  verdad... 
Alf.        Yo  no  tendría  fuerzas  para  tal  sacrificio^ 
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Blanca.  Luego  hay  nn  saorífioio  grande...  Cuál  es? 

Alf.        (Diablo!)     • 

Blanca.  Sacrificio  que  emociona  y  que  usted  admira.  I . 

Alf.        Blanca... 

Blanca.  T  del  que.  usted  no  se  cree  capaz;  requiere,  sin 
duda,  mucha  abnegación,  por  parte  de  Gonza- 
lo: pero  por  lo  que  á  usted  toca...  eátá  bien  se- 
guro de  no  obrar  con  egoísmo? 

Alf.  Con  egoismo?...  (Preocupado.) 

Blanca.  De  no  matarle  para  siempre  toda  esperanza? 

Alf.        Matar  su  esperanza?  (Máa  oonfaao.) 

Blanca.  ...Por  remota  que  sea?  ..  Toda  esperanza  de 
dicha? 

Alf.        usted  me  asusta. 

Blanca.  (No  me  engañaba.)  Ha  pensado  usted  en  que 
algún  día  (por  permisión  de  Dios)  pudiera 
Gk)nzalo  hallarse  libre,  tan  libre  como  usted  lo 
es  hoy? 

Alf.        Cielos! 

Blanca.  T  entonces..^  no  sería  su  mejor  aniigo  el  cul- 
pable de... 

Alf.         Oh...  sí,  no  habia  imaginado!...  pero  usted... 

Blanca.  Yo  (Daioemente.)  le  ruego  que  sea  sincero  y 
leal...  Aconséjeme...  Amo  á  Gonzalo  desde 
niña  y  él  me  ama  hasta  imponerse  el  marti  • 
río...  Cree  usted  que  en  recompensa  debo  yo 
añadir  á  su  tortura  la  de  los  celos,  ó  que'  debo 
confortarlo  sin  cesar  con  el  bálsamo  de  la  es- 
peranza? 

Alf.  Es  usted  en  ángel...  y  yo  un  aturdido!...  Mi 
amor,  interpuesto  entre  vosotros,  parece  un 
crimen....  Ahora  veo  cuan  odioso  era  mi  pa- 
pel y  cuan  egoísta...  Ni  usted  debe  olvidar  á 
Gonzalo,  ni  yo  podría  acudir  al  arte  ó  á  la  tac- 
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.  tica  para  conquistar  uq  corasson  que  tiene  tan 
noble  dueño...   Blanca,  mándeme  usted  in- 
condicional  mente . 
Blanca.  La  Virgen   se  lo   pague!  (Coa  mnoha  daUara  y 
estreeháudole  una  mano.) 

Alf.         Qué  precisa  hacer?  , 

Blanca.  Que  no  se  vaya... 

Alf.  (Mira  el  reloj  y  á  la  puerta  del  oaarto  de  Gonzalo.) 

Difícil  veo...  (Qaeda  pensativo.)  Si  hallara  un  re- 
curso... 

Blanca.  (Ha  mirado  el  reloj!...  Dios  mío!)    (Mientras 

Alfredo  sigue  enaimismado,  Blanca  se  aoeroa  &  la 
puerta  del  cuarto  y  mira  hacia  el  Interior  con 
ansiedad.) 

Alf.        Ah!.  .  qué  idea!...  sí»  sí,  por. qué  no?...  ^Bto  es 

más  que  un  recurso,  es  una  solución  felicísima... 

.  Quién  sabe!...  acaso  se  logre...  la  nulidad  do 

su  matrimonio.  Ya  ha  habido 'ejemplos,  (signe 

razonando  muy  agitado.) 
Blanca.  (Mirando   hacia    el  cuarto  y   más  tranquila.)  Allí 

estáM.  Tuve  miedo  .. 
Alf.        Escribiré  á  Fabricio...  Es  eficaz  agente!...   él 
puede  mucho  en  Roma...   Pero   vendrá?  Sin 
duda,  con  un  cheque  de  diez  mil  liras  le  enviaré 

las  alas!  (Oada  vez  más  agitado  y   gozoso.) 
Blanca.  ( vuelve  cerca   de   Alfredo  y  le   sorprende  su    aa* 

.     pecto.)  Ha  encontrado  usted?... 
Alf.        Sí.  (Gonteuióndose.)  Detendré  á  Qonzalo.  Nada 

tema. 
Blanca.  Pero  dígame... 
Alf.        Imposible.  (Saoa  ei  reloj.)  Es  (»iesti6n  de  mi- 

*   ñutos.  Confíe  usted...  vuelvo...  Adiós.  (Vaae 

corriendo  por  el  fondo.) 
Blanca.  Qué  será?...  (Mira  alrededor    deaconfiada   y   vaie 
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háoia  sa  onarto,  pero  se  detiene  y  raelve  A  oolo* 
oarae  en  el  sillón  frente  A  la    puerta    de   Gonzalo.) 

No...  Aquí  lo  esperaré. 

ESCENA.    VII. 

.  Blanca. —  Julia. 

(fintra  Julia  por  el  fondo,  llevando  en  la  mano  al" 
gnn  pequeño  objeto,  y  al  yer  A  Blanca  se  detiene 
indeelaa.  Blanoa  se,  levanta  oomo  movida  por  un 
resorte  y  se  miran  las  dos  sin  saludarse.  Pasa  Jnlla 
por  delante  de  Blanca  y  ésta  se  deja  caer  en  al 
Billón,  temblorosa  y  cubriéndose  el  rostro.) 

Blanca.  Infame! -< a  media  vos  y  con  acento  de  recrimina- 
ción, sin  intención  de  que  la  oiga.) 

-Julia.       (Deteniéndose  y  acercándose  A  Blanca.)  Sefiorita... 
con  qué  derecho?... 

Blanca.  (Se  levanta  aguatada  y    retrocede.)  Ahí...  perdone 
usted...  No  he  poáido  oontenerme. 

Julia.      Le  he  hecho  á  usted  algún  daño? 

Blanca.  No,  señora.  (Betrocede  más.) 

Julia.      Por  qué  me  llama  infame? 

Blanca.  Porque  asi  lo  creía...  ahora  me  parece  que  es 
usted  una  pohre  enferma. 

Julia.      Una  enferma?  (Da  un  paso  hacia  Blanca  y  ésta 
signe  retrocediendo,  aun  mis  asustada.) 

Blanca.  No  se  acerque,  por  DiosI  (Suplicante.) 
Julia.     Le  inspiro  miedo?...  Ahí...  me  cree  usted  loca? 
Blanca.  Sí,  señora,  sí:  porque  solamente  estando  loca... 
se  puede  afrentar  á  un  marido  como  Qonsalol 
Julia.     Y  usted  me  culpa?...  Usted...? 
Blanca.  No^  la  compadeioo. 
Julia.     (Con  intención  é  ironía)  Yo  quisiera  no  haberlo 
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conocido...  asi  podrían  ser  hoy  legítimos  y 

honrados  ana  nuevos  amores... 
Blanca.  Qué  amores?  (Sin  oomprander  del  todo.) 
JUUA.      (Oon  más  ironía.)  Yo  también  la  compadezco,. 

sefiorita.  (Vaae  por  I»  pnerta  de  su  habitación.) 
Blanca.  Ah!...  Me  ha  insultado!...  (Oonzalo  sale,  distin- 
gue á  Julia  que  se  va  y  oye  las  últimas  palabras  de 
Blanca;  entonces  tira  sobre  una  silla  nn  neceser 
de  yiti^e  que  Ueva  en  la  mano  y  se  acerca  á  Blanca.) 

ESCENA.  VIII. 

.    Blanca.  — Gonzalo. 

GONZ.  Quién?...  esa...  esa?...  (Va  á  perseguir  á  Julia,  y 
Blanca  le  detiene.) 

Blanca.  No,  no,  detente...  es  que  yo  le  dije  cosas  poco 
gratas...  pero,  por  Dios,  sácame  do  aquí...  vá- 
-  monos  lejos  ..  donde  nunca  pueda  hallar  á  esa 
mujer...  Me  hace  daño  verla. 

Gonz.  Mafiana  mismo  habrás  salido  de  Niza  para  el 
punto  que  prefieras. 

Blanca.  Y...  tú? 

Gonz.       Yo  también. 

Blanca.  Me  engaftas...  (señalándole  el  neceser  y  el  sombre- 
ro.) Tú  ibas  á  marcharte  en  este  momento.  (Oon. 
angustia,)  Y  tal  vez  para  siempre!... 

Gonz.      Blanca...      . 

Blanca.  Pero  he  descubierto  tu  plan.  Alfredo  es  mr 
cómplice. . .  Todo  me  lo  ha  dicho. 

Gonz.       Qué  te  ha  dicho? 

Blanca.  Todo:  que  le  horroriza  la  idea  d¡e  pretender 
arrebatarte  mi  amor. 
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GoifZ.        (Oon  Júbilo   qae   no  puede    eoaten«r.)    De  veras? 

Rennnda  á?... 
Blanca.  Sí;  dice  que  le  parece  un  orí  meo. 
OONZ^      (Bendito  sea!) 

Blanca.  Goq  qae...  ya  ves.  (candoroso  aoento  de  triunfo.) 
Gh)NZ.      Veo,  Blanca  mía,  que  al  separarme  de  tí  por 

algún  tiempo,  nada  debo  temer.  £|a  Alfredo 

hallarás  nn  buen  hermano. 
Blanca.  Dios  míol  pero  insistes?...  (Llorando.) 
GONZ.       Cómo  no?  si  es  preciso!  Y  ann  lo  dudas?  (La 

atrae    á  li  y   le   dice   con  cierta   reaerva.)  Oye... 

Cuando  esa  miserable  se  unió  á  mí,  era  hon- 
rada,  pero  un  hombre  despertó  sus  sentidos 
con  más  fuerza  que  yo.  Pudo  lachar  y  no  qui-^ 
so;  huir  del  pernicioso  encanto  y  juzgólo  inú- 
til, fué  vencida  é  infamada;  por  milagro  vive, 
y  el  desprecio  la  agobia;  no  era  libre  y  amó: 
he  ahí  sa  delito...  Paes  bien;  yo  tampoco  soy 
libre  y  amo!  Ella,  al  pecar,  ne  expuso  á  per- 
der la  existencia,  y  yo  á  nada  me  expongo, 
DI  siquiera  á  la  censura  de  los  hombres  de 
bien;  mas  no  así  tú,  pobre  niña,  que  muy  pronto 
esos  hombres  de  bien  colocaran  sobre  tu  fren- 
te la  corona  de  impureza  que  lleva  Julia...  y 
tú,  esclava  de  mi  crimen,  real  ó  supuesto,  pa- 
searías por  el  mundo  el  nombre  deshonrado  de 
un  padre  sin  tacha  que  me  legó  ese  tesoro  cre- 
yéndome un  caballero!  Cómo  no  luchar  y  es« 
conderme  donde  pueda  adorarte  sin  peligro, 
ángel  de  mi  vida!!...  Déjame,  déjame  partir! 
Blanca.  (Aterrada  y  llorosa.)  Sí,  vete,  vete...  Me  has 
asustado...  Ahora  tiemblo  por  lo  que  tordas... 
Ya  jsé  que  estaré  triste,  que  enfermaré  de  pe- 
na... pero  es  preciso,  sí,  lo  dices  tú...  No  sos- 
pechaba tontos  horrores! 
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QONZ.  Adiós,  pues,  Blanca  mía!  (Le  estrecha  vna  mano. 
Blanea  tiembla  y  llora.) 

Blanca.  Qué?..!  ahora  mismo?...  y...  oaándo  volverás? 

Gk)NZ.        No  lo  sé...  \Agltadliimo;  prooara  alejarse.) 

Blanca.  Oye...  espera...  Llévate  un  oonsaelo.  (Llorando 
y  oon  mnoha  ternura.)  Jamaste  olvídarél...  Te  lo 
juro  por  mi  padre...  Adiós.  (Oonxalo  qnlere  ha- 
blar, Bo  puede  y  cae  aollosando  en  el  sillón.  Blan- 
ea llega  á  la  puerta  de  sn  coarto  y  se  detiene:  eu- 
seguida  se  aoeroa  A  Oou^alo.)  AcaSO  nO  VUelva  á 
verlo!...  El  primero  y  el  últimol  (Besa  á  Qonsalo 
en  la  frente  y  yase  cerrando  la  puerta  tras  si.) 

ESCENA   IX. 

Gonzalo. 

Q-ONZ.  (Se  levanta  dando  un  grito  d^  felicidad  y  avansa 
un   paso   hacia   la  habitación '  de   Blanca.)  Ah!... 

Divino  rayo!...  gooe  enloquecedor!...  Qué  honda 
sacudida  me  has  hecho  sentir!...  El  juicio... 
las  ideas  se  trastornan  y  otras  surgen  que  me 
espantan!  Por  qué  estoy  encadenado?  Tan 
fuertes  son  mis  cadenas  que  no  intento  que- 
brarlas? Es  que  si  ahora  mismo  rompo  ésta 
de  sangre,  debo  temer  á  las  de  hierro?  No!  Ya 
sé  que  la  ley  me  absuelve,  el  inundo  me  aplaude 
y  la  religión  me  liberta!  Es  que  neoepdto  buscar 
á  esa  mujer  en  algún  rincón  oculto  donde  llora 
arrepentida  su  pecado?...  Donde  sus  lágrimas 
sean  escudo  de  mis  iras?  No!  la  tengo  aquí,  á 
un  solo  paso,  cínica,  impenitente,  con  otro  vil 
canalla  por  querido;  la  tengo  aquí,  prosiguien- 
do ni  deshonra  é  insultando  á  la  inocente  que 
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conmigo  sufre  las  ooasecaeaoias  d>3  su  culpa. 
OU  tiol...  no  serál...  porque  ras  á  morírl!    (Se 

aoerca  á  la  puerta  de  JalU  y  se  detiene.)  Quiero  un 
arma...  mis  dedos  podrían  flaquear  y  ser  cobar- 
de otra  vez!  (Busoa  alrededor.)  Dónde  hallarla? 
No  las  uso...  (Se  fija  en  el  neoeaer  de  viaje.)  Ah!... 
allil...  (Do  abre  y  saoa  un  ciiohlUo  de  monte  ó 
puñal.)  Esto...  esto...  Esto  hiere...  esto  nos  sal- 
vará de  la  esclayitudl  (Se  dirige  á  la  puerta  y 
cuando   va    á   empujarla    se    detiene.)    Vaoilo?... 

Tiemblo?  ..  Oh!  Voy  á  hallar  una  mujer  inde- 
fensa, y  un  hombre  que  agonizal   El    mue< 
re    por  mi    mano...  y    cien    veces  lo    ma- 
tara...  mas  ella...  es  tan  débil!.  .  (Nueva  transí* 
oión.)  Qué   importa?  No  queda  otro  recurso... 
O  he  de  ser  eternamente  un  solitario,  ludibrio 
de  lo3  demás,  mártir  de  todo    afecto,  ó  he  de 
trocarme  en  ejecutor  único  posible    de  la  sen- 
tencia que  sus  jueces  no  dictan,  pero  sancio- 
nan! Yo,  avaro  de  cariño,  de  familia,  de  hogar 
sant^cado,  pude  resistir  y  condenarme  á  per- 
petua sed...   Mas  hoy  no  la  sufro  solo:  Blanca 
llora,  desespera,  llama...  le  huyo,  me  ausen- 
to... y   si  muere?  Yo  la  habré  sacrificado  sin 
compasión!...  Y  luego   oiría   á  esa...  á  esa... 
gritarme  desde  el  lodo:   «Cuidado    que   aun 
vivo,   no  ames:  un   lazo  santísimo    nos  une!s> 
Ja,  ja,  ja!...  Maldito  ese  lazo,  y  tú  y  el  mundo 
entero  que  se  interpusiera  entre  tu  garganta  y 
esta    cuchilla!!    (Se    abalanza    desesperado    á   la 
puerta  que  abre  de   un   empellón    y  entra.  A  pooo 
arroja  un  grito  dentro  y  vuelvo  ¿  salir  profundamen- 
te agitado,  Uevando  suspendida   en  alto  á  Clarita.) 

No  quiso  Dios!  No  quiso   Dios!...  Me  ha  en- 
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viado  UD  ángel!  (Se  sienta  y  mantiene  la  niüa 
abrazada.)  Pobre  oriatura...  nanea  te  he  be- 
sadol...  Aquí  nadie  nos  ve...  Déjame  llorar... 
tú  me  salvas  del  orímenl...  El  cielo  te  bendiga... 
aunque  yo  no  sea  tu  padrel  (Llora  y  le  besa  loa 
cabellos.) 

ESCENA  X. 

GONZilLO.— JOLIA  y  Cl ABITA. 

(Julia  aparece  en  la  puerta  y  to  con  asombro  á 
Gouzalü  acariciando,  á  Clara.  £sta  no  repara  en 
aquella  hasta  después.)  • 

Julia.  Entró  por  Clarita?...  La  besal...  Llora?  Qué  es 
esto?...  Pretenderá  robármela!  (Con  inquietud  y 

ae  adelanta.) 

GONZ.  (Al  verla  se  levanta  avergonzado  y  rechaza  á  la  ni- 
jia.)  Qué  traes?...  Qué  quieres? 

J(7T  lA.      Quiero  á  mi  hija. 

GoNZ.  Llévatela...  tuya  es.  No  más,  no  más...  Huye 
con  ella! 

Julia.      Y  eres  su  padre! 

GoNZ.  Su  padre?...  Mientes!' Yo  no  tengo  hijos,  ni  mu- 
jer, ni  amor,  ni  hogar,  ni  alma,  ni  uada!  (Corro 
hada  el  fondo,  donde  aparece  Alfiredo,  que  le  de- 
tiene.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  miama  deooraoióa. 


ESCENA.  PRIMERA, 


Luis.— Julia. 


\ 


Luis  sentado  oero&  de  su    habltaoión.   Julia  sale  do 
ella  á  su  tiempo  marcado. 

Lüls.  Apenas  puedo  andar...  la  oonvalecenoia  ya  á 
ser  interminable...  Pero,  esa  mrger?...  (Mirando 
al  ou^to:  Julia  sale.)  üreí  que  no  vendrías 
nuncal 

Julia.     He  estado  durmiendo  á  Clara..! 

LüIS.  Ya!...  Me  tiene  harto  la  niña....  Vamos...  Ayú- 
dame» voto  á  Sanes!  (Procura  levantarse  del 
sillón  y  Julia  le  ayuda.  Luis,  pálido,  dóbll,  se 
mantiene  de  pie,  aunque  algo  enoorvado.) 

Julia.      Ten  resignación:   poco  á  poco  recobrarás   las 

fuerzas. 
liUIS.         Callal...  Ay!   (Al  hacer  un   movimiento   lanza  un 

grito.}  Maldito  Gonzalo...   algún  día  \o  mataré 
como  á  un  perro...   No  correré  más  albur,  no. 
(Volviéndose  á  Julia.)  Pero,  qué  haces?...  Dame 
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el  brazo!  (Jalia  temblorosa   vacila,  pero  obedeOd*> 
Temes  que  nos  vea  tu  marido?...  Bola...  parece 
que  no  me  conoces  bien!  (Vase  haoia  el  fondo 
apoyado  en  Jalia.)  Dios  lo  libre  de  mi  presencia... 
Vamos  al  jardín...  Jé,  jéi...  Hoy  me  hallo  de 

excelente  humOIV..  (Con  marcada  ironía:  Jalla  se 
seca  las  lágrimas  dlsimaladamente.) 

ESCENA.  II. 

Isabel. — Alfredo. 

Salen  de  la  habitación  de  Blanca   hablando  conñ- 
denolalmente. 

ISAB.  Es  que  me  asusta;  come  menos  que  un  paja- 
rito... 

Alf.        Pero,  que  ha  dicho  el  médico? 

ISAB.  Nada;  tres  latinajos...  Don  Gonzalo  lo  expli- 
'  cara...  Yo  veo  que  ha  perdido  el  apetito,^  que 
no  duerme  y  que  la  consume  una  pasión  de 
ánimo...  Y  cuidado  que  ella  nunca  ha  sido  ro- 
mántica, ni  lo  es,  aunque  ahora  lo  parece...  en^ 
qué  consistirá? 

Alf.  Isabel,  un  amor  sin  romanticismo  sólo  puede 
existir  en  las  bestias  ó  en  los  hombres  bruta- 
les... Pero  ella,  qué  dice? 

ISAB.  No  hace  sino  conjeturas  y  nada  se  atreve  á 
preguntar  directamente.  Üll  misterioso  recursa 
para  detener  á  don  Gonzalo,  la  reserva  de  éste, 
su  mutismo,  el  alejamiento  de  usted,  cosas  son 
todas  que  la  confunden  y  que  yo  no  puedo  ex- 
plicarle. 

Alf.        Ni  sería  oportuno.  Trátase  de  una  gestión  im 
portantísima  que  ella   debe  ignorar  mientra» 
no  obtenga  feliz  éxito...   Si  fracasara,  le  ha-» 
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bríamos  evitado,  al  menos,  la,  tortura  de  un 
desengaño  cruel.  Bl  asunto  ya  no  puede  tardar 
en  resolverse  de  uno  ú  otro  modo...  acaso  hoy 
mismo,  pues  para  hoy  espero  la  llegada  de  cierta 
persona  en  quien  estriba...  Entretanto  tú  dis- 
trae á  Blanca,  y  procura  que  no  me  vea...  (Blan- 
ca sale;  Alfredo  se  turba.)  PerO  ya  eS  inútil. 
(Oprimiéndose  el  peoho.)  Qtté  rebelde  corazón. 
(En  V02  baja.) 

ESCENA  ill. 

Blanca.— Alfredo. — Isabgl. 

* 

Blanca.  Cracias  á  Dios!  (sonriendo  en  tono  de  dulce  re« 
conyención.J  , " 

Alp.         Vengo  á  saludarla. 

Blanca.  Ya  era  tiempo. 

Alf.        Sin  duda,  pero... 

Blanca.  Temía  usted  que  fuera  indiscreta...  y  me  con- 
denaba al  aislamiento? 

Alf.        Perdón  mil  veces...  si  supiera... 

Blanca.  Nada  me  diga...  Una  cosa  no  más  deseaba 
preguntarle...  Gonzalo,  está  contento  ó  no? 
Son  fingidas  sus  llamaradas  de  felicidad?  Pa- 
réceme  imposible  que  lo  sean...  pero  tampoco 
son  fingidas  las  huellas  de  su  dolor... 

Alf.  Esa  alternativa  brusca  tiene  sus  motivos,  Blan- 
ca; pero  desde  mañana  observe  usted  la  ezpre  - 
sión  que  revelen  sus  ojos.  Será  la  que  haya 
triunfado  y  la  que  brillará  en  ellos  el  resto  de 
su  vida.. .  Hoy  no  puedo  decirle  más. 

Blanca.  Bueno.  (Se  sienta  muy  pensativa  y  sin  ocuparse 
de  Alfredo.  Este  la  contempla,  mientras  habla 
aparte.) 
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AL9.        Le  he  didio  lo  bastante  para  que  se  olñde  del 
mundo...  y  de  mí...  Si  ahora  me  alejara  no  lo 
adyertíría.  (Con  amargara.)  Qaé  diera  yo  por 

ocupar  ese  pensamiontoi...  (Isabal  se  aoerca  y 
habla  OOQ  Blanaa:  éata  le  levanta  y  se  dispone  á 
aegalr  á  Isabel.)  Perdona,  Gonzalo...  ó  comañí- 
carne  tu  firmeza...  También  es  grande  mi  aaori- 
fimoi...  Sí,  soy  mejor  de  lo  que  sospechaba. 
(Separa  la  vista  de  Blanea  y  se  aleja  algo.)    Basta 

de  veneno [ 
IsAB.       Vamos,  sefiorita,  que  el  tiempo  está  bueno  y 
oonyiene  pfisear.  Don  Alfredo,  si  gusta,  puede 
acompañarnos. 

ALF.  Luego  bajaré.  Adiós.  CBlanea  le  salada  y  vasa  con 

t         Isabel  por  el  fondo  dereeba.) 

ESCENA  IV. 

Alfheoo. — Gonzalo. 

(Mientras  Blanoa  se  va  por  el  fondo  dereoUa»  sale 
Gonzalo  por  la  izqnlérda  y  se  detiene  para  verla 
alejarse  sin  ser  observado  por  ella,  que  oontiuda 
ensimismada.) 

Alf.  Por  qué  habré  venido  á  Niza?  Para  perder  mi 
tranquilidad  y  someterme  á  rudas  pruebas. 

GONZ.  Alfredo;  es  hoy  cuando  debe  llegar  ese  hom  * 
bre? 

Alf.        Probablemente. 

GONZ.       Y  tá  confias  en  él? 

Alf.  Me  consta  que  es  el  óousejero  ineludible  de 
muchos  santos  varones.  Puede  asegurarse  que 
nadie  conseguiría  lo  que  él  diera  por  perdido. .. 
Ya  traerá  formulada  su  respuesta  y  será  cate- 
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góríca...  Yo  lo  he  impuesto  bien  de  todas  tus 
oircanstanoias...  y  le  deoia:  «Si  usted  halla 
posible  la  sanción  de  Roma,  el  marqués  pro- 
moverá el  expediente  por  el  tribunal  que  ,00  - 
rresponde.» 

60NZ.      Hermosa  esperanza!...  Lo  que  pido  es  jiisto. 

AiiF«  Sí;  pero  siempre  es  diñcál  de  obtener  un  de- 
oreto  de  nulidad. 

GoNZ.      Otros  lo  han  conseguido  hace  poco.  . 

Alf.  a  algunos  le  citaba  yo...  El  principe  de  León  - 
mina. 

GoNZ.      Cierto. 

Alp.        y  existía  un  hijo...  El  barón  de  Frfsao... 

GONZ.       Sí,  sí... 

Alf.        El  millonario  Curseill. 

GONZ.  Ahto.  el  millonario...  (Un  orlado  «mtra  por  el  fon- 
do  y  entrega  á  Alfredo  una  eárUr  Btfte  reoonooe'el 
timbre.  Vafe  el  eriado.) 

Alf.  Ningutío  pudo  alegar  mejores  razones  que  tú. 
Esperemos,  Gonzalo.  (Abre  la  oarta  y  lee  para  ü.) 

60NZ.  (May  agitado.)  Esperemos...  Si  fuera  posiblel... 
No  estalles  corazónl...  Suerte  fiera,  no  me  bur- 
les otra  VQz! 

Alf.       « Carta  de  Romal 

G0N9^.       Suya?  (Con  ansiedad.) 

Alf.        Si...  Dioe  que  no  puede  venir,  pero... 

GONZ.      Pero,  qué? 

Alf.  Besponde  á  la  consulta...  Oye.  (Leyendo.)  cEl 
» contenido  de  su  carta  era  un  mandato  en 
»regla...  todo  previsto...  graeias...  le  devuel- 
»vo...  eeeh...  Dice  el  señor  marqués  que  cuanto 
»hoy  constituye  su  fortuna  parécele  pobrísima 
»oompen8ación  para  obtener  su  libertad... 
^^R'ecteju  quidem^  y  no  la  dudo,  pero  en  estas 
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«oosas  el  oro  oarooe  de  efioaoLa...  Alégase  el 
«adulterio  de  la  mujer,  mafi  no  media  paren  - 
»tesco  y  existe  un  hijo...  Fueran  vanas  mis 
»  gestiones... 

GoNZ.      Ha  habido  preoodentesl... 

Alf.  Afirma  que  no,  sino...  (ii«e.)  «Intentos  infíni- 
»t08,  tentadones  satánicas  para  la  Iglesia,  á 
»yeoes  oon  carácter  de  problemas  arduos... 
» Cuando  dice  un  poderoso:  inocente  soy  y 
»gimo  bajo  el  yugo:  salvadme  de  él  y  colocaré 
»en  vuestras  manos  riqueza  tanta  que  podáis 
>con  ella  socorrer  á  millares  de  familias,  di  - 
»fundir  la  fé  de  Cristo  entre  los  infieles  y 
idar  más  esplendor  al  santo  culto...:  casti- 
»gad  á  la  que  ha  pecado,  y,  conmigo,  haréis 
»feliz  á  todo  un  pueblo!...  Ya  veis  que  la  pro- 
«posición  iáduceá Reflexionar...» 

GoNZ.  Sí...  Ya  veo  que  no  tengo  oro  bastante  para 
redimirmel 

Alf.  Escucha  lo  que  añade.  (Lea.)  «Esos  problemas 
«se  han  resuelto  siempre,  negando  la  disolu- 
loión.» 

GoNZ.       No  es  verdad...  Basta!  (impaciente  y  sombrío.) 

Alf.  (Lee.)  <Yo' nunca  entretengo.  No  soy  el  que  de- 
«creta  y  reconozco  que  todo  fuera  inútil.  Quién 
«imaginara,  caro  amigo,  que  ibais  á  solicitar  lo 
»imposibleI« 

GoNZ.  Y  en  nombre  de  qué  justicia  un  sacramento 
sirve  de  potro  al  inocente?  Ni  un  padre,  ni  una 
madre,  pueden  asociarnos  á  los  crímenes  que 
cometan,  ni  envolvernos  en  su  culpa  (pues  ya 
no  maldicen  á  las  generaciones  venideras)...  y 
un  ser  extraño  encuentra  escudo  en  la  santa 
bendición  para  matarnos  la  fe,  la  honra,  la  fa  - 
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milia,  los  mismos  bienes  qae  juraba  prodacirl 
Alf.  Algo  de  eso  le  aventuraba  yo...  y  escucba  lo 
que  oontesta,  que  parece  responder  á  tus  ob  - 
servaoiones:  (Lee.)  «Finalmente,  los  padres  no 
»se  eligen  y  la  esposa  sí...  Cuando  la  Iglesia 
»une  á  dos  seres  pon  su  bendieion^  supone  que 
» éstos,  nacidos  para  amarse,  y  seguros  de  sus 
»mútuas  virtudes,  de  su  constancia,  acuden 
» formando  un  alma  sola  á  los  pies  del  altar,  en 
»súplica  de  que  el  cielo  eternice  su  libérrima 
:»elección...  Si  nada  de  esto  existia,  obl  perdón 
:»mil  veces;  pero,  quién  sino  el  mis^o  señor 
» marqués  es  culpable  de  su  desventura?...» 

(Guarda  la  oarta.) 

GoNZ.  (Exaltado.)  Quién?  Una  mujer  bipócrita...  La 
creí  buena,  y  me  engañé...  Por  no  ser  infali- 
ble, he  de  ser  mártir?...  El  ángel  que  se  rebe  - 
lo,  sigue  bendito?...  El  templo  profanado,  no  se 
purifica? 

Alb'.         l'obre  amísfol  cuando  es  un  bogar  católico,  es- 
pérase á  que  el  tiempo  lo  derrumbe. 

GoNZ.  Si  un  rayo  no  lo  desploma!...  Ya  lo  sé...  Oon- 
sisto  en  mí;  pero  es  horrible!...  Gozara  de  li- 
bertad cuando  presente  un  cadáver!...  No  im- 
porta el  modo,  si  está  bien  lívido!...  Batónces 
me  darían  nuevai  bendición!  Oh...  cara  se  lo- 
gra!... Exige  un  crimen  y  no  soy  bastante 
cruel!...  Espantoso  sarcasmo!...  Se  niega  al 
justo  lo  que  se  otorga  al  infame!  El  cielo  es- 
cucba indeciso...  mas  el  diablo  arbitra  un  re- 
medio, como  suyo...:  hiere,  asesina,  poca!...  y 
no  me  engatta!...  si  obedezco...  ya  pueden  ben- 
decirme un  nuevo  hogar!!  ' 

Alf.        Tu  razón  se  extravía...  No  sabes  lo  que  dices... 
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OoNZ.      Protestas?...  tú?...  Y  qaé  quieres  que  diga  un 

desesperado? 
Alf.        Vamos,  reflexicma... 
60NZ.      Déjame  solo  con  el  espiritn  tentador  y  mi  oon- 

oienoial  (Alfredo  se  aleja  y  pasea  por  el  fondo  eoa 

agitación  y  pensativo.  Gonzalo  qneda  en  primer 

término.) 

GoNZ.  No  hay  esperanza...  Una  injusticia  produce  ira 
de  tigre!...  Estoy  condenado  por  1^  voluntad  de 
varios  hombres  imperfectos  como  yo...  Conde- 
nado á  presenciar  en  casi  todo  el  imperio  de 
la  cruz,  que  la  ley  remedia  las  desventuras 
iguales  á  la  mía!...  El  honor!...  el  deber!...  Se- 
rán convencionales?  Si  de  tan  varia  suerte  se 
interpretan  en  el  mundo  cristiano,  dónde  en- 
contrar lo  preferible  á  los  ojos  de  Dios?...  Sólo 
en  mi  patria  y  aquí  hay  lasos  indisolubles.  Yo 
podría  unirme  á  Blanca  si  no  me  hubiera  al  - 
canzado  esa  escepción,  esa  casualidad...  vrober- 
'  bio  fundamento!  Mas  ahora  he  de  abandonarla 
para  siempre;  privarla  del  cariño,  de  la  idola- 
tría que  suyas  son  y  que  ella  ambiciona;  des-< 
oiría  si  ruega,  resistir  aunque  enferme  y  sufra 
y  espire!...  Y  todo  este  martirio  yo  se  lo  im- 
pongo en  nombre  del  deber!...  No  la  deshonro, 
pero  la  mato!  (Más  exaltado.)  Luarte!  qué  dices 
tú?  En  las  regiones  de  las  almas  se  llama  á 
esto  barbarie  ó  fanatismo,  locura  ó  estupidez? 
(Alfredo  se  acerea  á  Gonzalo.) 

Alf.  Perdona  este  desengaño,  e&te  nuevo  disgusto. 
Yo  esperaba  conseguir  mejor  éxito. 

GONz.  Bah!  me  río  de  tus  ageijtes  ..  Estoy  harto  de 
mendigar  benevolencias. 

Alf.        Qué  dices?  • 
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GONZ.  Que  he  resuelto  llevarme  i  Blanoa  á  un  rin- 
cón del  mundo  y  ser  dichoso  sin  permiso  de  na- 
die. (So  pftsea  agitado.) 

AlF.  GrOnzaloI  (Coa  ira  y  asombro.) 

GoNZ.       Basta  de  esclavitud  y  de  necias  preocupa- 
ciones. ' 
Alf.         Quieres  llevártela?  (Coa  ostapor.) 

GoNZ.      Sí:  ahora;  en  este  momento. 

» 

Alf.       Imposible! 

GoNZ.      Por  qué? 

Alf.        Porque  yo  no  lo  permito.  (Coa  firmeza.) 

GON.         Que  tú  no  permites?...  (Anon^brado.) 

Alf.  No;  aunque  te  debiera  mil  vidas:  aunque  fuerai 
mi  padrel 

GONZ.      Alfredo! 

Alf.        Salvaré  esa  victima  de  las  garras  de  un  loco! 

GONz.  Pero...  Quién  eres  tú  para  interponerte  entre 
nuestras  voluntades? 

Alf.        Un  hombre  de  bien! 

GoNZ.       Mientes!  Eres  un  celoso,  un  despechado.    Ira, 
y  no  compasión  leo  en  tus  miradas!  No  puedes 
consentir  que  sea  mi  amante  la  que  no    quiere 
ser  tu  esposa.  Dílo  sin  hipocrecíá! 

Alf.        No  lo  consiento! 

GONZ.  Apártate!^  (Se  aoercan  y  oboean  amenazándose 
mutuamente.)  ' 

Alf.        Nunca! 

GoNz.       Estás  decidido? 

Alf.        a  todo  ..  te  lo  juro>  Gonzalo. 

GoNz.  Más  vale  así...  Desde  que  alguien  la  apetece  y 
me  la  disputa,  cesa  d  combate  que  sostenía  mi 
conciencia...,  Blanca  desvalida  y  entregada  á 
mi  honor,  era  dbjeto  sagrado,  ó  de  lucha  y  ten- 
taciones para  mí:  Blanoa  adorada  por  otro,  de  - 
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fendida  por  un  aoero,  se  me  ha  trocado  ea 
suprema  necesidad...  en  irresistible  abismo. 
Alf.  Basta,  pues,  no  tardemos...  mátame  y  luego 
infámala!'...  Viviendo  yo  no  ba  de  serl...  Reali  - 
za  tu  obra  de  loco  de  atar.  Salta  por  encima 
de  mi  cuerpo  con  esa  niña:  evítale  que  reflé- 
uone,  y  si  tiembla,  acállala  con  los  sofismas 
que  te  ban  trastornado...  To...  cierto  que  la 
adoro,  pero  nunca  pensé  disputártela.  La  es  • 
cudo,  no  por  celos,  por  dignidad;  no  por  su 
pureza,  por  su  juventudl  Si  ella  tuviese  más 
años,  más  albedrío,  sería  ridicula  mi  oposi- 
ción: boy  es  lógica  y  humanal  (Gonzalo  ha  oam- 
blado  gradualmente  de  expresión,  mientras  eaoa- 
cha.  Parece  qaedar  oomo  aturdido.) 

OONZ.  Estaré  realmente  loco,  Al&edo?...  Sigue,  sigue 
hablando...  por  favor,  que  yo  te  escuche... 
Blanca  es  muy  niña^  sí...:  mi  impaciencia  ver  - 
gonzosa...  ella  me  ama,  y  tú  no  la  solicitas... 
pues  aguardemosl  Por  qué  no  he  de  aguardar? 

Alf.        Bien,  hermauo  míol 

GoNZ.  He  sido  injusto...  no  lo  niegues!...  tuvistes 
razón...  somos  esclavos  del  sofisma...  Por  for- 
tuna Blanca  no  ha  podido  escucharme... 

Alf.        Perdóname,  Gbnzalo. 

GOKZ.      A  tí?...  A  tí?...  Bueno!...  Pero  trae  esa  mano 

defensora!  (Ya  4  besarla  y  Alfredo  se  opone.  Gon  • 
zalo  la  Qolooa  sobre  el  corazón.)    No?...  Entonces 

aquí!  Leal  amigo!  Me '  has  hecho  mucho  bien. 
Alp.         Ya  lo  sabía.  (Muy  conmovido.) 
GoNZ.      Ahora  tengo  miedo...    esta  cabeza   no    está 

sana...    Quién    duda    qi^e    otra    vez    delire? 

Tranquilízame...  asegúrame  que  si  ella  peligra, 

volverás  á  Ubrarme  del  remordimiento. 
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Alf.  Sí. 

60Nz.  Cueste  lo  que  cueste? 

Alf.  Si. 

€K)Nz.  Ya  estoy  tranquilo. 

ESCENA.  V. 

Gonzalo. — Alfredo.  —Blanca. 

BUnoft  mira  oon  aiuledad  á  Qouzalo  y  le  entrif  • 
t«oe:  Alfredo  efqatva  mirarla  y  despaóf  de  fala- 
darla  se  lienta  eeroa  del  yelador  de  la  dereoha  y 
ooje  un  periódico. 

Blanca.  Es  oonfideacia  reservada?  (Aparentando  ale- 
gría.) 

60NZ.      No,  li^a  mía;  aoéroate. 

Blanca.  Parecéis  conspiradores.*,  y  quién  sabel...  To' 
pudiera  creerlo... 

Gk)NZ.      Por  qué? 

Blanca.  Por-  lo  que  veo  y  adivino...   (Alfredo  presta 

atenoióa.) 

OONZ.       Qué  has  adivinado? 

Blanca.  Todo...  Ya  sé  que  acabó  toda  esperanza...  que 
es  hora  de  que  huyas,  de  que  cumplas  tu  de- 
ber... No  te  detengo;  pero,  por^  Dios,  no  va- 
yas solo...  llévate  á  ese  angelito... 

OoNZ.      No  te  entiendo... 

Blanca.  EscuchaM.  Esta  mañana  vimos  Isabel  y  yo,  que 
ese  hombre,  el  enfermo,  castigaba  á  la  niña  de- 
lante de  su  madre,  y  ella  temblaba  pero  no  la 
defendía...  Pobre  mártirl  «Don  Gonzalo  tiene 
la  culpa,— ^0  Isabel, — pues  la  ley  le  concede 
derecho  para  lecojerla  y  educarla...  aunque  él 
no  quiera,  esa  nifia  heredará  su  nombre.»  Es 
yerdad? 
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GoNZ.      S{,  por  desgracia. 

Blanca.  Por  desgracia?  Pero,  qué  oalpa  tiefte  esa  pobre- 
dU  para  que  la  olvides  y  la  abandones?  Hay 
nada  más  puro,  más  santo?...  Si  dyo  Jesús  cDe* 
jad  que  los  niños  se  acerquen  á  mi...»  y  tú  los 
rechazas!  Con  razón  te  oreyeron  hereje! 

60NZ.      Blanca  mía,  dónde  vas  aparar?  (ConmoYído.) 

Blanca.  A  qne  tú  no  seas  injusto,  si  quieres  quejarte 
de  que  oontigo  lo  sean.  No  se  la  arranques  á  su 
madre,  que  fuera  espantosa  venganza;  pero  de- 
áéndela  de  toda  debilidad  y  mal  ejemplo. 
Mira,  en  fin,  á  tu  hija  con  lástima  ó  con  amor. 

GONZ.  Mi  h^a?...  Si.  Por  lo  menos  es  una  pobre  oria* 
tura;  pero  qué  he  de  hacer  si  no  se  la  arranco 
á  su  madre?  Obligar  á  ésta  á  que  cambie  de 
conducta?  Ridicula  pretensión!  Para  lo  prime* 
ro,  no  tengo  fe  en  mi  derecho.  Para  lo  segun- 
do, necesitaría  humillarme  sin  conseguirlo... 
Dejemos  esto,  Blanca.  Es  una  iiigustioia  irre- 
mediable. 

Blanca.  Ahí  irremediable^  como  la  que  tú  sufres...  sin 
duda  resignado...  pues  á  tu  vez  acatas  que  el 
inocente  padezca. 

Gk>NZ.  Bso  jamás!  Qué  he  dicho  yo?  Nunca  hay  razón, 
para  ser  injusto...  Esa  niña  será  feliz,  buena 
por  lo  menos.  Tú  la  educarás. 

Blanca.  Yo  no!...  Que  ella  te  acompañe,  Gonzalo...  Tal 
ves  consiga  que  se  alegren  tus  ojos...  Verdad 
Alfredo? 

GoNZ.      Por  qué  dices?... 

Blanca.  Llévatela,  sí,  llévatela...  To  os  aguardaré... 
algún  día  volvereis...  Y  si  no  volvéis,  seguiré 
aguardando...  aguardando  siempre,  siempre» 
(Llora.)  Siempre! 
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(Gonzalo,  para  ocultar  aa  emoción,  a^  aooroa  á  la 
Tcntana  y  mira.) 
GONZ.      Ohl  (Dando  an  grito.)  Sil...  tú  y  yo  aguardare- 
mos siempre  quizásl  (Con  amargura.;  mientras 
ella  pasea  su  oinisiiio  por  delante  de  todos... 
Mírala...  como  va  provocando  sonrisas  en  los 
hombres,  inquietud  en  las  mujeres  y  tiñendo  de 
rubor  las  frentes  virginales...  Observa  que  to- 
dos cuchichean...  Sabes  lo  que  murmuran?  Yo 
los  oigo...  porque  tienen  voz  de  trueno!...  «Esa 
es  la  marquesa  de  Bigel,  la  esclava  de  un  ta- 
húr...»  «Y  su  marido?  Puesto  que  vive  élla^ 
él  estará  lejos...»  Ja,  jal...  dicen  que  estará  le- 
jos... Funesta  miserioordial 
I  Blanca.  Gbnzalo,  escucha...  (Alejándolo  de  la  ventana.} 

•  GoNZ.      El  mundo  me  condena!... 

Blanca.  Si  el  mundo  te  condena,  Dios  sonríe.  (Con  mu- 
cha dulzura.)  Siempre  sonríe  Dios  al  que  perdo  - 
na...  Ven,  aquí  á  mi  lado...  Hablemos  de  nos- 
otros. (Gonzalo  ae  deja  llevar  por  Blanca  j  alóntan- 
ae  los  doa  cerca  de  la  mesa.) 

GoNz.      De  nosotros?  Para  qué?  (Como  aturdido.) 

Blanca.  No  desvaríes.  (Suplicante  y  lloroaa.) 

GoNZ.  El  cielo  ha  querido  probarnos...  Había  medios 
hábiles  para  otros...  no  para  mí...  Ya  sabes 
que  no  consigo  la  nulidad  de  mi  yugo... 

Blanca,  l^a  nulidad. 

Gk)NZ.      Ni  nada  que  valga  lo  mismo,  nada... 

"^  Alf.  Pero,  Gonzalo...  (Muy  aaombrado.) 

GoNZ.  (Con  volubilidad  y  tranquilo.)  Lo  niegan  los  hom- 
bres, no  Dios:  y  no  todos  los  hombres,  sino  los 
menos...  De  varias  voluntades  depende  nuestra 
ventura...  de  varias...  oyes?  tan  perfecta  puede 
ser  una  sola...  la  mía! ..  Quién  hace  las  leyes  y 
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loe  reyes?  La  sociedad,  que  no  es  más  sabia 
que  un  hombre,  sino  más  fuerte...  Yo  debiera 
erigirme  Pontífice,  bendecir  nuestro  deseo...  y 
condenar  al  verdadero  culpable  de  nü  in- 
famia... 
Alf.        Pobre  Gonzalo:  quién  sería? 

GONZ.        (Levantándoae  y  temblando  de  ira.)  ]QuÍén?   Los 

que  me  inducen  al  crimen  de  que  huyo;  los  que 
niegan  el  divorcio  redentorl 

ESCENA  VL 

GrONZALO.— Alfredo.— Blanca.— Julia.— -Lois. 


Gonzalo,  al  volverse  hacia  Alfredo,  distingue  á  Ja  • 
lia  y  Luis,  que  entran  pur  el  fondo,  y  da  nn  rojido; 
Blanoo  lo  sujeta  por  una  mano.  Julia  tiembla, 
abandona  el  brazo  de  Luis  y  se  dirige  rápidamente 
haeia  su  ouarto.  Alfredo  sigue  sentado  y  ninguno 
repara  en  él. 

Julia.      Elaquí!.  .  No,  no  entremosl...  (Quiere    retro- 
ceder.) 

Luis.        Adelantel...  Qué  tontería!  (le  obliga   á  entrar,  ^' 
pero  Julia  se  desprende   y  corre  hacia  su  habita- 
ción, en  cuya  puerta  se  detiene  á  la  voz  de  Qonzalu. 
Luis  avanza  y  se  coloca  al  lado  de  Julia.) 

GONz.       Julial  Entregúeme  á  su  hija. 

Julia.     A  mi  bija?...  Nunca!...  Piedad!  ^(Juntando  las 

manos.) 
GONZ.       Solo  ella  la  merece!  (Acento  breve  é  imperioso.) 
Julia.     Es  mi  único  cielo,  mi  ídolo! 

GONZ.  Quiero  que  salga  ddl  lodo...  (Luis  empuja,  á  Julia, 
ilUQ  desaparece  en  su  cuarto:  en  seguida  saca  un 
rewólver  disimuladamente,  pero  Alfredo,  que  está 
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á  sa  espalda,  lo  vé  y  se  levanta,  aigulóndole  loa  mo- 
vimientos.) 
LüIS.  Entra...  (A  Julia,  empujándola.) 

Gk>Nz.       Quiero  arrancar  del  vicio  á  esa  inocente! 
Luis.        Arrancar  del  vicio,  marqués?  Acaso  es  templo 

el  hogar  de  esa  pecadora?  (Señalando  á  Blanca; 

ésta  se  onbre  el  rostro.  Gonzalo  arroja  un  grito  de 

fiera.) 

GONZ.      Ohll 

Blanca.  Dios  mío! 

GoNZ.  Asquerosa  piedadl...  ahogaré  la  calumnia!  (Se 
arroja  sobre  Luis  que  levanta  el  brazo  armado  y  re- 
trocede á  la  vez.) 

I4UIS.         Me  río  de  tí!  (Apuntándole.) 

AlF.  Yillanol  (Le  arranca  el  rewólver  y  echa  á  Luis  so- 

bre la  puerta;  este  vase  por  ella.) 

Blanca.  Jesús! 

60KZ.  •  Ni  un  instante  más  soporto  la  ignominia  de  mi 
yugo...  Rómpalo  el  crimen!  (Gonsalv  entra  co- 
rriendo en  el  cuarto  de  Julia  y  á  poco  se  oyen 
gritos  y  ruido:  Julia  sale  despavorida  y  se  ampara 
de  Alfredo.  Este  mira  al  interior.) 

Alf.        £stá  demente! 

Julia.     Favor...  amparadme!  (Saie  y  se  agarra  á  Ai^ 

fredo.) 
Alf.  Lo  despedaza!...  (Pugnando  por  librarse  de  Julia 

é  intervenir  en  la  lucha.) 

Blanca.  Qué  horror! 

(Gonzalo  aparece  en  la  puerta,  agitadisimo  y  des- 
compuesto.) 
GONZ.  Purgó  su  delito!...  Ahora  esa!  (Gonzalo  se  arroja 
hacia  Julia:  Alfredo  se  interpone.  Julia  cae  desva- 
necida en  el  sillón.  Gonzalo  procnta  arrebatarle  á 
Alfredo  el  rewólver.) 
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OoNZ.      Por  qué  me  detienes?...  Aparta! 

ALF.  No!  (Luohando.) 

GONZ.       Eotonocs,  dame  ese  arma!...  bo  quiero  vivir!... 
arráncame  esta  vida  insoportable! 

Blanca.  Gonzalo  mío!  (Deteniéndole  aterrada.) 

0ONZ.        Tú?  (Volviénduse  á  Blanoa.)    Sí!  Ven.  (La  enlaza 

por  la  cintara.)  No  vaciles,  Alfredo!...  Contém- 
plame al  borde  del  torrente  de  la  dicba...  sin 
fuerzas,  sin  valor...  vencido...  fascinado...  Bu* 
das  aun?...  No  comprendes?  Pues  oye.  Huiré 
con  Blanca!.  .  Mírala,  compadécela...'  deten- 
mel...  lo  bas  jurado! 

Alf.         Pobre  amigo!...  escuoba,  espera... 

GONZ.  Cómo!  Esa,  (?or  Julia  )  tú  y  todos  débiles;  esftv 
tú  y- todos  perjuros,  todos  cobardes,  y  yo  sólo 
fuerte?...  No  soy  fiera  ni  sanjfco;  tengo  corazón 
de  bombre! 

Alf.  y  tu  hija?  (Gritando.)  ♦ 

GoNZ.      Ya  no  bay  puerto  de  refugio:  aquí  todo  es  bu-  . 

racan!...  Vamos.  (Bhinoa  casi  deafalleoida,  se  deja 

llevar  por  Gonzalo.) 
Alf.  Detente!  (Apuntándole.) 

Gk>NZ.        Tira!...  Sálvala!  (C;oa  feroz  alegría  presenta  el  pe  • 

oho  y  aparta  á  Blanca,  pero  ésta  se  abraza  á  él.) 

Blanca.  No,  no! 

GONZ.        Blanca  mía!  (Abrázala  exaltadísimo.) 
Alf.  Desdicbada!  (Arroja  el  rewólver.) 

GONZ.  Desdicbada,  sí,  sí!  pues  ya  no  la  arrancan  de 
mis  Ibrazos  ni  el  infierno,  ni  los  bombres!  Sólo 

Dios!...  (Telón  rápido.) 

FIN  DEL  DRAMA. 


4< 


.,-/*   ' 


^ 
v 


•  i 


■•^'>.'   .. 


• 

» 

1 

1 

ri 

I 


•• 


EL  CORAZÓN 


k  *• 


MANO 


> 


fw- 


■  t 


^. 


v 


4 


t^^. 


>     •  V- 


v" 


•» 


1 


^ 


.« 


'^  ^ 


V       1 


EL  CORAZÓN  EN  LA  MANO, 


DRAMA    SN    CmOO  ACTOS 


ESCRITO  SOBRE  LA  NOYELA  DEL  MISMO  TÍTULO, 


8U    ADTOm 


fgfif n  nftttwí    PÉSESE   ymi^tawcry 


Representado    por  primera  res  bijo  la  dirección  del  primer  actor  D.    Jnlian 
Romea,  en  el  Teatro  de  Variedades,   en  Enero  de  1865. 
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MADRID. 

IMPRENTA    DE   JOSÉ    RODRÍGUEZ,    CALVARIO»    iS. 
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Á   MI  LEAL  AMIGO 

EDUARDO  ZAMORA  Y  CABALLERO. 


Qaerido  Edaardo:  Tú  sabes  que  el  último  acto  del  drama  qme  te  dedico  lo 
escribí  entre  la  vida  y  la  muerte,  en  un  pueblo  que  se  halla  situado  en  la 
falda  del  Momia, 

Empecé  mi  obra  por  el  final,  ó  como  se  dice  Tulgparmente,  la  emsa  por  ti 
tejñáoí  temía  morirme,  y  deseaba  dejar  á  mis  h\jot  algo  que  les  hiciera 
comprender  lo  que  valen  los  padres,  y  las  duliuras  que  encierra  el  ho|par 
doméstico. 

Después  fui  restableciéndome,  y  Dios,  sin  duda,  no  tuvo  i  bien  borrar  mi 
nombre  del  gran  libro  de  la  vida^  puesto  que  aun  sigo  mi  ealftuio  en  este 
valle  de  ligrimas. 

Circunstancias  particulares,  y  una  desgracia  de  familia,  me  obligaron  á 
dedicarme  i  la  novela,  literatura  menos  trascendente,  más  productiva  y  más 
segura  que  la  del  teatro,  pues  el  autor  no  se  juega  el  trabigo  de  seis  meses 
á  una  sola  ¿arta  que  se  llama  estreno. 

El  acto,  pues,  de  El  eoraton  en  la  maño  permaneció  olvidado  en  mi  cartera, 
de  donde  salió  para  servir  de  base  á  una  novela. 

Tú,  siempre  bueno  conmigo,  habias  tenido  la  paciencia  é»  leerlo  varias 
veces,  y  sin  duda  debió  gustarte,  cuando  por  espacio  de  des  años  me  has 
estado  repitiendo:  «Acaba  el  drama.» 

Después,  el  eminente  actor  D.  Julián  Romea  honró  mi  humilde  persona 
pidiéndome  terminara  el  drama,  del  que  indudablemente  le  hftbias  hablado 
tú  y  el  amigo  Oltra. 

Compromisos  a:nteriores  me  tenian  sujeto  á  las  ocho  entregas  semanales 
que  publice  hace  algún  tiempo;  sin  embargo,  en  medio  de  la  erupción  de 
cuartillas  que  brotan  de  mi  pluma,  terminé  Bl  eorasom  »n  la  bumo. 

Así  las  cosas,  mi  drama  se  halla  en  vísperas  de  aparecer  ante  el  público. 
Dio*  quiera  que  los  silbidos  no  se  oigan  eii  Rota,  y  la  crítica  mo  deje  hueso 
sano. 

Pero  por  malo  que  sea  su  éxito,  yo  te  lo  dedico,  y  prometo  no  guardar 
rencor  ni  á  el  Maestro  de  hacer  comedias,  n\  á  el  amigo  Oltra,  ni  á  tí  que  tanto 
habéis  contribuido  para  que  vuelva  á  la  escena  el  último  de  los  autores 
dramáticos. 

Tuyo, 

ENRIQUE. 


Madrid,  12  de  Enero  de  1S65. 


ADVERTENCIA. 


El  presente  drama  se  imprimió  por  primera  vez 
antes  de  representarse,  y  el  eminente  D.  Julián 
Romea  en  unión  del  autor,  creyeron  oportuno  ali- 
gerar algunas  escenas  que  resultaban  largas.  Se 
ruega  á  los  actores  que  lo  representen,  se  sirvan 
de  esta  segunda  edición,  que  se  halla  corregida 
notablemente. 


Bsta  obra  es  propiedad  de  so  antor,  y  nadie  podrá,  sin  sa  permiso,  reimprimir- 
la ni  representarla  en  España  y  sos  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con 
quienes  baya  celebrado  ó  se  eelebren  en  adelante  tratados  intemaelonales  de  pro- 
piedad literaria. 

Los  eomisionados  de  las  Galerías  Dramátieas  y  Líricas  de  los  Sr&t.  Gullon  é  Hi- 
dalgo, son  ios  e\elasiYos  encargados  del  cobro  de  los  dereelios  de  representación 
y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


DOÑA  MARÍA D*  Josefa  Palma. 

MARQUESA  DE  LORENTINI...  Felipa  Díaz. 

UNA  JOVEN CÁiMEN  Genovés. 

UNA  SEÑORA Dolores  Escorar. 

UNA  MOZA Carmen  Carayes. 

DON  DEOGRACIaS D.  Julum  Romea. 

DON  PEDRO Francisco  Oltra. 

RAFAEL , Ricardo  Morales. 

ANÍBAL Florencio  Romea. 

ARTURO Jorge  PardiSas. 

DON  ALEJO Serafín  Garcú. 

CRIADO Tomás  Infante. 

LACAYO Cipriano  Martínez. 

ALEJANDRO Antonio  Escanero. 

LUIS Virgilio  Zaragozano. 

ROMUALDO I 

UN  MOZO i      Pí^^'^o  I>«AZ. 

INSPECTOR José  Acedo. 

POBRE Simón  Asensio. 

ACOMPAÑAMIENTO. 


La  acción  de  este  drama,  primero  y  quinto  acto,  se  finge 
en  un  pueblecillo  del  alto  Aragón;  los  demás  en  Ma- 
drid. —Época  actual. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  baja  en  la  casa  de  un  labrador  rico  de  Aragón.  Al  fondo  una  puerla 
y  dos  rejas  grandes,  á  través  de  las  cuales  se  ve  el  campo:  ventana 
practicable  en  el  pñmcr  término  de  la  derecha:  hogar  de  campana  en  el 
primer  término  de  la  iiquierda:  dos  puertas  laterales  á  la  izquierda.  Mue- 
bles de  nogal,  dos  sillones  de  baqueta,  y  cortinajes  blancos:  algunas    os- 

¡r 
tampas  y  mapas  por  las  paredes.  Todo    debe  respirar  esa  sencillez  de  las 

casas  acomodadas  de  los  pueblos.  De  uno  de  los  costados  de  la  puerta 
del  fondo  cuelga  una  soga  que  pasando  por  unas  abrazaderas  de  hierro 
termina  en  el  badajo  de  una  campana  que  figura  estar  sobre  la  puerta  de 
entrada,  pero  en  l^  parte  exterior  de  la  escena,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.   PEDRO^  DONA  MARÍA,  D.  DEOGR ACIAS  y  un  grupo  de  Aldeanos. 

Pedro,  {paseándose  por  la  escena  con  impaciencia.)  ¡Es  extraño!  (Saca 
el  reloj  y  mira  la    esfera.)    LaS  OüCO    ménOS  CUaftO,    y   110 

parece. 

Deog.  (Mirando  su  reloj.)  Su  reloj  de  usted  adelanta.  No  son 
más  que  las  diez  y  media. 

Pedro.  Este  reloj  fué  de  mi  abuelo,  y  nunca  ha  habido  nece- 
sidad de  componerle. 

Deog.      Un  reloj  puede  ser  muy  viejo,  puede  no  haberse  com- 


-  dO  - 


Pedro. 
Deog. 
Pedro. 
Maru. 

Deog. 


Pedro. 
Deog. 

Pedro. 
Deog. 


Pedro. 
Deog. 


Pedro. 
Deog. 


Pedro. 
Deog. 


puesto  nunca,  y  sin  eiñbargo,  puede  ir  más  desordenado 
que  el  órgano  de  Móstoles. 
Xconieniéndose.)  Usted  es  uu  dísputador  eterno. 
De  la  discusión  sale  la  luz. 
¡Eh!  Déjeme  usted  en  paz. 

(Ap.  á  D.  Deo«rraciM.|  (Contradígale  usted:  eso  le  entre- 
tiene, y  ganamos  tiempo.) 

Pero  vamos  á  ver,  ¿quién  nos  corre?  ¿Qué  importa  dis- 
tribuir los  premios  á  esos  muchachos  una  hora  más 
tarde? 

Eso  no  ha  sucedido  nunca  en  mi  casa. 
Es  que  esta  mañana  ha  mandado  la  señora  Marquesa  á 
buscarle  para  que  la  acompañara  á  la  ermita. 
¿Y  quién  le  manda  tratarse  con  marquesas? 
Poco  apoco...  Mi  discípulo  Rafael  Mendoza,  es  digno 
por  todos  conceptos  de  cultivar  las  relaciones,  no  digo 
yo  de  una  Marquesa,  sino  del  mismo  Panto  de  Sevilla, 
si  se  presentara  en  el  pueblo.  En  el  día  no  hay  clases... 
El  progreso'  ha  nivelado  la  sociedad.  El  talento  es  la 
mejor  aristocracia;  el  saber  el  blasón  más  honroso  de 
los  hombres,  y  su  hijo  de  usted,  desde  muy  niño,  me 
hacia  exclamar  con  Séneca:  «Desde  la  ín&ncia  da  seña- 
les de  ingenio.» 

Rafael  es  el  hijo  de  un  labrador.     * 
La  historia  cuenta  más  de  un  rey  y  más  de  un  santo 
que  se  envanecieron  con  la  honrosa  profesión  del  labra- 
dor: por  ejemplo,  Numa  Pompilio,  César,  Diocleciano, 
San... 

(impaciente.)  Señor  don  Doogracias,  usted  sabrá  mucha 
historia  y  mucha  gramática;  pero... 
¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  no  supiera  historia  y 
gramática  un  maestro  de  escuela  pensionado  por  el  go- 
bierno  con  mil  cuatrocientos  reales  al  año!  Porque, 
como  ha  dicho  Platón,  «Fea  es  la  ignorancia.» 
¡Vaya  usted  al  diablo  con  sus  máxima^! 
(Á  María.)  (Su  osposo  de  ustod  acaba  de  poner  un  punto 
fínal  á  la  discusión.) 


Maru.    (No  importa:  vuelva  usted  á  continuarla.) 

Deog.      (Pero  señora!...) 

Maru.  (¡Eh!  Para  qué  ha  estudiado  usted  tanto  sí  no  halla  un 
recurso...) 

DE06.  (La  mujer  es  tina  pendiente  resbaladiza  que  precipita 
al  hombre  en  el  abismo  de  las  confusiones.)  Señor  don 
Pedro,  ¿quiere  usted  oir  los  versos  latinos  que  he  escri- 
to para  la  inauguración  del  acto?... 

Pedro.    No  sé  latín. 

Deog.  Soy  hombre  precavido;  y  para  los  ignorantes  he  puesto 
la  traducción  castellana. 

Pedro.  Lo  que  yo  quiero  es  que  se  distribuyan  los  premios  in- 
mediatamente. Hace  veinticinco  años  que  por  muerte 
de  mi  difunto  padre  tomé  á  mi  cargo  el  gobierno  de 
esta  casa.  Antes  de  espú^r  me  llamó  á  su  lado  y  me 
dijo:  «Pedro,  tus  abuelos  distribuían  premios  entre  sus 
trabajadores  todos  los  anos  el  día  del  natalicio  de  sus  he- 
rederos. Tus  abuelos  colocaron  una  campana  sobre  los 
umbrales  de  su  puerta,  y  dos  cubiertos  en  su  mesa: 
aquella  campana  anunciaba  á  los  pobres  caminantes  la 
hora  de  la  comida.  Imita  á  tus  antepasados,  y  los  hom- 
bres te  honrarán  en  la  tierra,  y  Dios  en  el  cíelo.»  La 
hora  tradicional  para  distribuir  los  premios  ha  sido 
siempre  á  ks  once.  Ha  sonado.  Mi  hyo  no  parece:  yo 

voy   á  cumplir    por  él.    (Dirigiéndose    á  los    Trabtgadores.) 

Amigos  míos,  seguidme.  Voy  á  entregaros  el  galardón 

que  merece  vuestra  honradez.  (D.  Pedro  entra  por  una  de 
las  puertas  laterales.  Los  Labradores  le  siguen.  María  corre  á  la 
puerta  del  foro,  mira  con  afán  i  derecha  y  á  izquierda,  vuelve  á 
entrar  en  casa,  y  dice  al  pasar  por  junto  á  D.  Deogracias.) 

María.  Corra  usted  á  buscar  á  Rafael  mientras  yo  entretengo 
á  mi  esposo,  (váse.) 

ESCENA  II. 

D.  DEOGRACIAS,  solo. 

Sí...  vaya  usted  á  buscarle...  Pero  ¿qué  tendré  yo  en  la 
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eara que  todo  el  mundo  me  lleva  y  me  trae  como  un 
zarandillo?  Y  cuidado  que  me  esfuerzo  por  dar  á  mí 
semblante  la  gravedad  del-jerro  de  presa.  ¿Por  qué,  me 
pregunto,  como  decia  el  Apóstol,  rae  veo  siempre  obli- 
gado á  hacer  todo  aquello  que  no  quisiera  hacer?  He  te- 
nido un  odio  terrible  álos  chiquillos,  y  hace  treinta 
años  que  soy  maestro  de  educación  primaria.  Detesto  á 
las  mujeres,  porque,  como  dice  Isócrates^  «la  más  per- 
fecta tiene  el  diablo  en  el  cuerpo,»  y  todas  las  del  pue- 
blo me  toman  por  su  paño  de  lágrimas.  No  he  querido 
estrechar  el  nudo  gordiano,  temeroso  de  no  encontrar 
otro  Alejrando  que  lo  cortara  con  su  espada  el  dia  que 
me  oprimiera  demasiado,  y  no  hay  casado  en  el  pueblo 
que  no  me  busque  en  sus  trastornos  maritales.  Duermo 
abrazado  al  celibato  por  no  tener  hijos,  y  todas  las  ma- 
dres se  empeñan  en  que  cuide  los  suyos.  Pero  esto  no 
puede  seguir  así.  El  que  tenga  penas  que  las  aguante. 
El  que  esté  desesperado  que  se  ahorque  de  una  higuera 
como  Judas.  Desde  hoy  quiero  vivir  libre.  Sí,  viva  la 
libertad,  viva  la  libertad.  Vamos  á  ver  si  encuentro  á 
ese  muchacho,  porque  su  pobre  madre...  (se  díñge  ai 

fondo  á  tiempo  que  entra  Aníbal.) 

,  ESCENA    III. 

I 

ANÍBjlL,  D.  DEOGRACUS. 

Aníbal.  (Entrando  eoa4Í||^Wzos  abiertos  desde  el  foro.)  AdiOS,  ilus- 
tre dómine.'^lj^liendo  abrazare.) 

Deog.      (Rechaz¿ndoie.)  ¡Hola,  Mefístófeles! 

A?UBAL.    ¿Ha  leído  usted  á  Goethe? 

Deog.      Si:  en  el  folletín  de  Las  Novedades. 

Aníbal.    ¡Faustol  ¡Gran  obra! 

Deog.  ^  ¡Chips!  Sólo  he  sacado  en  limpio  que  hay  un  diablo 
que  se  finge  amigo  de  un  tal  Fausto  para  engañarle;  y 
como  tú  haces  lo  mismo  con  Ra&el,  por  eso  te  he  dicho: 
¡Hola,  Mefistófóles! 
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Aníbal.  Con  la  única  diferencia  de  que  Mefistófeles  era  un  gran 
diablo,  y  yo  soy  un  pobre  diablo. 

Deog.      Lo  de  pobre  no  io  pongo  en  duda. 

Aníbal.   Usted  siempre  epigramático  conmigo. 

Deog.  Soy  franco.  La  mala  voluntad  que  te  profesaba  de  niño, 
sigue  suspendida  sobre  tí,  como  la  espada  de  Dionisio  el 
antiguo  sobre  la  cabeza  de  su  cortesano  Damócles. 

Aníbal.  Está  usted  terrible,  mi.  querido  dómine,  pero  yo  lo  su- 
fro todo  de  usted,  aunque  no  sea  más  que  por  respeto  á 
ese  venératele  gorro  de  algodón.  (Aníbal  nc) 

Deog.      Así  se  ríen  los  tontos. 

Aníbal.  Si  no  estuviera  plenamente  convencido  de  que  no  le  lie 
hecho  á  usted  ningún  favor,  creerla  que  me  calumnia 

Deog.  Por  fin  te  perderé  de  vista  pronto,  y  Rafael  se  verá  libre 
de  tu  contacto. 

Anikab.  Sólo  una  pena  me  aflige  al  separarme  de  usted:  no 
llevarme  una  fotografía  de  su  respetable  humanidad. 
¡Está  usted  tan  interesante  con  su  levita  interminable  Y 
su  gorro  de  algodón! 

Deog.  ¡.Vete  al  diablo!  (Cuando  tropiezo  con  este  calavera 
pierdo  los  estribos.  Oye,  Vellido  Dolfos,  ¿no  has  visto  á 
mi  discípulo  Rafael? 

Aníbal.  ¿Cómo?  ¿Aun  no  ha  regresado  de  su  expedición  matu- 
tina? 

Deog.      No. 

ANÍBAL.  ¡Oh  poder  invencible  de  la  hermosura!  Los  hombres 
más  ñiertes,  las  naturalezas  más  enérgicas,  caen  rendi- 
das á  tus  plantas  como  el  §gm|||||^rde  ante  el  látigo 
de  su  señor. 

Deog.      ¿Qué  diablos  estás  diciendo^ 

Aníbal.  ¡Qustre  dómine!  Adorado  preceptor...  airéame  usted,  á 
pesar  dé  su  odio  mortal  al  bello  seio:  Rafoel  está  bestial- 
mente enamorado  de  la  Marquesa. 

Deog.      ¿Couque  tú  crees?... 

Aníbal.  Cuando  veo  unos  ojos  negros  de  mirada  irresistible,  una 
boca  de  cíelo  que  sonríe  amor,  y  junto  á  esta  mujer  un 
joven  apasionado  como  Rafael,  que  la  ofrece  el  brazo 
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que  aspira  con  voluptuosidad  las  flores  que  engalanan 
sus  largos  cabellos;  entonces  ¿cómo  no  creer  que  aque^ 
hombre  caerá  por  fin  locó  de  amor  á  los  pies  de  aquella 
beldad  repitiendo:  ¡Te  amo!  ¡Te  amo! 
Deog.  (En  tono  declamatorio.)  ¡Te  odio!  ¡Te  aborrezco!  Te  maldi- 
go, mujer  maquiavélica,  araña  con  laidas,  que  tejes  la 
red  para  atrapar  á  mí  discípulo.  (Anibaí  se  ríe.)  Pero  no 

será.  (Como  si  hablara  consiga  mismo.)   Yo,  CUal  la  SOmbra 

del  rey  de  Dinamarca,  me  alzaré  entre  ellos  gritanído: 
«¡Hamlet!  ¡Hamlett  Venga  átu  padre.»  ¡Coiramos  á 

buscar  á  Rafiíel!  (Co§^  el  sombrero  y  el  paraguas.) 

Aníbal.    ¡Já!  ¡já!  ¡já!  ¡Es  un  tipo,  es  un  tipo  digno  de  estudio!. .. 

ESCENA  IV. 

ANÍBAL  en  el  proscenio;  D.  DEOGRACIAS  corriendo  hicia  el   foro,  á  tiempo 

que  entra  RAFAEL. 

Rafael.  (Abrazando  a!  dómine.)  ¿Á  dónde  va  ustod  tan  desafo- 
rado mi  querido  maestro? 
Deog.      (Respiro:  ya  le  tenemos  en  casa.) 

Rafael.    Aníbal.  (Bajando  la  voz  y  dándole  la  mano.)  ¡Si  SUpieras!... 

Aníbal.    ¿Conque  la  Marquesa?... 

Rafael.  Es  la  mujer  más  encantaclora  del  universo.  sQaé  talento. 
¡Qué  corazón!  ¡Oh!  Á  buen  seguro  que  si  don  Deogra- 
cias  hubiera  tropezado  allá  en  sus  verdes  anos  con  una 
mujer  como  la  Marquesa,  á  estas  horas  sería  un  respe- 

Deog.  £1  amor  efl^?^9rmedad  del  corazón,  de  la  quo  Dios 
ha  hecho  lapMIRe  preservarme. 

Rafael.  ¡El  amor!  Si  el  bello  ideal  tan  codiciado  por  los  hombres 
existe  en  el  mundo,  se  encierra  en  esta  frase:  amar  y 
ser  amado. 

Deog.  El  amor  es  la  portada  del  matrimonio;  el  matrimonio  el 
prólogo  del  aburrimiento,  y  del  aburrimiento  al  suici- 
dio sólo  hay  un  capítulo  titulado  «El  canon  de  una 
pistola.» 
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Aníbal.   La  mujer  más  hermosa  de  la  creación  no  convencena 

á  este  célibe  invulnerable. 
Deog.      £1  abate  Cuyon,  que  era  voto  en  la  materia,  ha  dicho 

que  el  infierno  está  empedrado  de  lenguas  de  mujeres. 
IUfael.  ¡Oh!  Demos  tiempo  al  tiempo.  Aún  rendirá  tributo  al 

rapaz  vendado. 
Deóg.      Hablando  de  otra  cosa,  tu  padre  está  esperándote- 

Entremos.  (EI  dómine  se    encamina    hacia  la  puerta  de   la  iz- 
quierda.) 

Rafael.  Soy  con  usted.  (Á  Aníbal.)  Aníbal^  creo  que  me  ama. 

Aníbal.    Tengo  que  comunicarte  un  pensamiento. 

Rafael.  ¿Perteneciente  á  la  Marquesa? 

Aníbal.    Algo  le  toca. 

Deog.      Vamos. 

Rafael.  Sí,  allá  voy.  (Anda,  dílo  en  dos  palabras.) 

Aníbal.  Hombre,  no  es  cosa  que  corre  prisa;  te  están  espe- 
rando... 

Rafael.  Habla,  habla. 

Aníbal.  ¿Te  olvidas  que  la  Marquesa  debe  abandonar  este  pueblo 
el  dia  menos  pensado? 

Rafael.  Tienes  razón.  (Se  queda  pensativo.) 

Deog.      Pero  muchacho,  ¿vienes,  ó  no  vienes?  (Rafael  no  oye  ai 

dómine.) 

Aníbal.  Los  perfumados  crepúsculos  del  verano  tienen  su  fin 
como  todas  las  cosas  del  mundo.  Luego  viene  el  otoño 
con  sus  frescas  brisas;  la  naturaleza  se  despoja  de  sus 
encantos,  y  se  piensa  en  Mad^.  en  las  dulzuras  del 
invierno,  en  los  abrigados  ^■HH^aile,*  en  los  tea- 
tros, etc.,  etc.,  y  entóncea^^^Hpa,  antes  que  las 
primeras  nieves  caigan  sobraNRRetías  violetas  de  sli 
jardin,  dará  un  adiós  á  este  triste  lugarejo  de  Aragón,  y . . . 

Rafael.  Es  verdad. 

Aníbal.  Madrid  es  el  invernadero  de  las  hermosas,  la  jaula  de 
oro  de  los  hombres  de  gusto. 

Rafael.  ¡Qué  bella  será  la  vida  de  Madrid! 

Aníbal.  Madrid  con  dinero  es  el  paraiso  de  la  tierra.  Nada  hay 
que  le  iguale. 
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Deog.      ¡Qué  demonios  estarán  hablando!  Ra&el,   vamos, 

hombre. 
Rafael,  (sin  hacerle  caso.)  ¡Y  SÍ  vieras  cuan  sensible  me  seria 

perder  á  esa  cariñosa  amiga  que  ia  casualidad  me  ha 

hecho  conocer! 
Deog.      Señor  discípulo^  ¿quiere  usted  poner  punto  final  á  esos 

apartes?  (-Rafael  y   Aníbal  hablan   en   voc  baja  sin  hacer  caso 

del  dómine.)  Nada,  uo  me  oye,  esto  es  abusar  de  mi  con- 
descendencia. (D.  Deogracias  sale  f^esticnlando  por  el  foro.) 

Aníbal.    Si  ella  se  marcha,  como  es  probable,  ¿qué  piensas 

hacer? 
Rafael.  Lo  ignoro.  La  idea  de  la  separación  me  aturde,  me  des- 
concierta. 

Aníbal.  Hablemos  como  dos  buenos  amigos.  Tú  eres  un  mu- 
chacho ingenuo.  Tu  padre  es  e|  hacendado  más  rico  del 
alto  Aragón;  per^o  tú,  el  hijo  de  un  millonario,  sólo  co- 
noces el  mundo  por  lo  que  te  han  dicho  los  libros. 
Dormida  al  tranquilo  arrullo  del  hogar  doméstico  tu 
alma,  virgen  á  las  pasiones,  'ha  llegado  á  los  veintiséis 
años.  De  repente  una  mujer  encantadora  se  levanta 
ante  tí.  Tu  naturaleza,  joven  y  vigorosa,  se  estremeces 
el  amor,  ese  misterioso  huésped  del  alma,  asoma  á  tu: 
ojos,  buscando  la  mitad  de  su  vida.  Tú  amas.  Si  eres 
correspondido,  entonces  tu  pie  se  halla  colocado  sobre 
el  camino  que  conduce  á  la  felicidad.  Pero  sí  lo  que  tú 
crees  amor  es  sólo  un  pasatiempo,  en  una  palabra,  si  en 
r^  vez  de  ser  su  amante,  fueras  su  juguete,  entonces,  Ra- 
fael, el  amor  propio  herido  destrozará  tu  corazón. 

Rafael.  Ese  horizonte  que  me  enseñas  es  triste  como  el  dolor, 
negro  como  la  desesperación. 

Ambal.    Conozco  á  las  mujeres,  y  mi  deber  es  enseñarle  los 
peligros. 

Rafael.  ¿Y  si  ella  me  ama?... 

Aníbal.    ¿Te  lo  ha  dicho? 

Rafael.   No;  pero  lo  he  leido  en  sus  ojos. 

Aníbal.    Los  ojos  de  la  mujer  son  un  libro  plagado  de  anacro- 
nismos. 
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Rafabl.  Me  aturdes,  Aníbal. 

Aníbal.    El  hombre,  antes  de  atardírse,  debe  ver  claro. 

Rafael.  No  te  comprendo. 

Ambal.  De  veinte  corazones  femeninos,  diez  y  nueve  se  rinden 
por  vanidad,  y  uno  por  amor. . .  Tú  eres  rico,  inmensa- 
mente rico;  si  la  Marquesa  no  te  ama  por  tu  persona, 
te  lañará  por  tu  oro.  Pon  los  medios,  y  triunfarás,  te  lo 

aseguro.  (Rafael  se  queda  como  meditaado.  ^ausa.)  ¿Qué  dia- 
blos tienes?...  Levanta  esa  cabeza...  el  peligro  se  ataca 
frente  á  frente...  Cuenta  conmigo. 

Rafael.  Gracias,  Aníbal. 

Atiibal.  Sí  ella  se  marcha,  no  olvides  que  yo  estoy  estudiando 
en  la  corte:  ven  á  buscarme,  y  entre  los  dos, dispondre- 
mos el  plan  de  ataque. 

Rafael.  Abandonar  mi  casa...  dejar  á  mi  madre... 

Aníbal.    Entonces  desiste  de  esa  conquista. 

Rafael.  ¡Oh!  Eso  nunca. 

Aníbal.  Eres  un  niño,  Rafael;  pero  yo  soy  tu  amigo  de  la  infan- 
cia y  quiero  servirte.  Voy  á  ver  á  la  Marquesa.  Ya  sabet 
que  la  trato  con  bastante  confianza. 

Rafael.  ¿Cuál  es  tu  intento? 

Aníbal.    Sondear  su  corazón,  y  descubrir  si  te  ama. 

Rafael.   Aníbal. 

Aníbal.   Nada  temas.  Adiós. 

Rafael.  En  ti  confio;  pero  prudencia. 

Aníbal.    Descuida;  adiós.  } 

Rafael.  Que  no  tardes,  (váse.) 

ESCENA  V. 

RAFAEL  tola. 

¡Oh!  I^  esperanza  m  tan  bella,  qa«  nía  horroriza  la 
idea  d«  pardtrla. 
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ESCENA  VI. 

RAFAEL,  DONA  MARÍA,  saliendo  por  la  puerta  scguuda  de  la  izquierda 

María.     ¡Rafael! 

Hafael.   ¡Allí  Madre  mía. 

María  .     Hijo  mío,  tu  tardanza  me  ha  hecho  sufrir  tanto,  que 

hasta  creo  que  estoy  resentida  contigo. 
Rafael.  ¿CsteJ? 

María.    Sí,  alguna  vez  me  he  de  enfadar. 
Rafael.  Pues  entonces,  querida  madre,  será  la  primera  en  mí 

vida  que  no  oigo  en  esos  labios  palabras  de  dulzura,  y 

no  veo  en  esos  ojos  ji\iradas  de  cariño. 
María.    Cuando  los  hijos  faltan,  los  padres  deben  reprenderles. 
Rafael.  Sí,  pero  cuando  los  hijos  se  arrepienten,  las  madres  que 

son  tan  buenas  como  usted,  perdonan  ó  imponen  una 

penitencia. 
MXria.    ¡Una  penitencia!  ¿Y  cuál? 

Rafael.    Un  abrazo.  (Abraca  á  su  madre.) 

María.    Tú  siempre  concluyes  por  tener  razón. 

Rafael.  Y  la  tengo,  madre  mía. 

María.    Pues  rae  gusta. 

Rafael.  Vainos  á  ver:  ¿cuál  es  mi  culpa? 

María.  ¡Te  parece  poco!  ¡Faltar  á  la  distribución  de  los  pre- 
mios I  Tu  padre  se  ha  resentido  mucho. 

Rafael.  Lo  creo;  pero  mi  madre,  que  es  el  ángel  de  este  hogar, 
procurará  desenojarle...  ¿Ño  es  cierto? 

María.    Yo  no  puedo  negarte  nada. 

Uafael.  Ademas,  toda  la  culpa  no  es  mia:  esa  noble  señora  quo 
ha  venido  á  honrarnos  este  verano,  me  distingue  con  su 
amistad. 

María.  Rafael,  vas  con  demasiada  frecuencia  á  ver  á  la  Mar- 
quesa. 

Rvfael.  La  educación  lo  exige,  madre  mia;  admiradora  eiHu- 
siasta  de  la  naturaleza,  desea  recorrer  nuestro  radio, 
nocesita  un  hijo  del  país  que  la  acompaño,  y  me  ha  ele- 
gido á  mí. 
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María.  Sí,  pero  á  veces  os  alejáis  demasiado  del  pueblo,  y  olvi- 
das que  en  esta  casa  tu  tardanza  causa  un  disgusto  á 
tus  padres. 

Rafael.  No  lo  olvido,  madre  mia;  pero  usted,  que  es  tan  justa, 
tan  buena,  no  podrá  menos  de  conocer  que  seria  una 
inconveniencia  abandonar  á  la  Marquesa  en  la  cumbre 
de  un  monte  diciéndola:  «Señora,  en  mi  casa  se  come  á 
la  una;  el  pueblo  dista  media  hora  de  este  sitio;  son  las 
doce,  con  que  eche  usted  á  correr  conmigo,  ó  quédese 
aquí  sola  hasta  que' guste.» 

María,  Temo  que  esa  mujer  te  robe  una  Jarte  del  cariño  que 
me  pertenece. 

Rafael.  ¡Oh!  Eso  nunca...  Mi  madre  es  lo  primero... 

María.  Las  madres  no  perdonamos  nunca  á  la  mujer  que  nos 
roba  el  amor  de  nuestros  hijos...  ¡Tenemos  tantos  dere- 
chos para  ser  amadas! 

Rafael.  Yo  los  reconozco,  y  en  nomdre  de  ese  amor  quiero  pe- 
dir una  gracia  para  que  usted  á  su  vez  la  solicite  de  m  i 
padre. 

María.    Sopamos  la  petición. 

Rafael.  Debo  advertir  á  usted  que  yo  he  dado  de  antemano  mi 
palabra  confiando  en  su  condescendencia. 

I^Iaria.     ¡Ah!  Entonces... 

Rafael.  Mi  petición  se  reduce  á  que  mi  padre  venda  algunos 
pies  de  terreno  de  la  huerta  que  linda  con  el  jardin  de 
la  Marquesa.  Esa  señora  desea  agrandarle,  y  me  ha  he- 
cho esta  mañana  esa  petición,  á  la  que  he  accedido  cre- 
yéndola insignificante,  y  n^e  está  esperando  pai'a... 

María.  Has  hecho  mal  en  comprometerte,  Rafael.  Ya  sabes  que 
tu  padre  no  quiere  vender  ni  un  palmo  de  tierra. 

Rafael.  Pero  madre  mia,  á  un  hacendado  que  posee  más  de  se- 
senta mil  hanegadas  de  tierra... 

María.  Si  has  empeñado  tu  palabra,  yo  creo  que  tu  padre  no  te 
dejará  mal;  pero  estoy  segura  que  no  se  deshará  sin 
disgusto  de  ese  trozo  de  huerta. 

Rafael.  Aquí  viene;  no  olvide  usied  que  esa  señora  me  eslá  es- 
perando. 
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María.  Tú  le  conoces:  es  baeno,  y  te  quiere  con  delirio:  no  sa- 
be negarte  nada,  pero  procura  desenojarle  antes  de  pe- 
dirle algo. 

ESC5NA   VIÍ. 

DICHOS,  D.  PEDRO,  por  la  izquierda;    D.  DEOGRACIAS,  por  el  foro; 

Labradores. 

Pedro.      (Á  ios  Labradores  sin  reparar  en  Rafael.)  AmigOS  UIÍOS,  OS  he 

recompensado  como  todos  los  años,  porque  sois  buenos 
y  honrados.  Dios  baga  que  el  pequeño  galardón  que  con 
tanto  placer  distribuyo  entre  vosotros  estimule  á  mirar 
el  trabajo  como  la  primera  riqueza  del  hombre.  Ahora 
estáis  libres. 

Rafael.  (Colocándose  delante  de  eUos.)  Esperad  un  momeuto,  digo, 
si  mi  padre  lo  permite,  pues  justo  es  desenojarle  en 
'presencia  vuestra. 

Pedro.     ¡Ah!  ¿Eres  tú,  Rafael?...  (Á  ios  Aldeanos.)  Quedaos. 

Rafael.  Por  la  primera  vez  en  mi  vida  he  faltado  á  la  distribu- 
ción de  los  premios:  mi  padre  ha  cumplido  por  mi,  y 
yo  le  pido  perdón  delante  de  vosotros;  y  como  es  justo 
recompensar  los  perjuicios  que  uno  causa,  aunque 
estos  sean  involuntarios,  en  cambio  de  la  hora  que  os 
he  robado  con  raí  tardas za,  ofrezco  esta  tarde  bailar 
cob  las  mozas  en  la  plaza,  y  beber  con  los  mozos  en 
mi  bodega. 

Moza.  Nosotras  nos  creemos  muy  honradas'  bailando  con  el 
señorito. 

Mozo.      Y  nosotros  bebiendo  con  él. 

Rafael.  Gracias,  amigos  míos.  Yoj  por  mi  parte,  también  me 
creeré  muy  honrado  cumpliendo  lo  ofrecido. 

Deog.  (á  d.  Pedro.)  Platou  ha  dicho:  fdngenio,  humildad  y  ju- 
ventud, pocas  veces  están  juntos.:»  Platón  no  conocía  á 
Rafael. 

María.     (A  Rafael.)  Bien...  bien,  hijo  mió. 

Deog.  Mientras  la  sociedad  no  se  convenza  de  que  la  inteli- 
gencia de  los  niños  es  un  campo  en  que  el  maestro  d« 
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escuela  arroja  la  primera  semilla  del  saber,  no  nos 

queda  otro  recurso  que  repetir  con  el  vulgo:  ¡Paciencia 

y  barajar! 
Rafael  .  Ahora,  padre  mió,  sólo  espero  saber  si  me  guarda  us*- 

ted  rencor. 
Pedro.    (Dando  la  mano  á  su  hijo.)  Yo  Huuca  he  sído  reucoroso. 

(María  acompaña  á  los  Labradores  hasta  la  puertft.  I).  Pedro  ^ 
Rafael  hablan  en  voz  baja.  D.  Deog^acias  se  sienta  junto  á  «sa 
mesa,  en  la  que  habrá  recado  de  escribir,  7  saca  un  manuserit* 
del  bolsillo  de  la  levita.) 

Deog.  Puesto  que  se  han  firmado  las  paces  en  el  hogar  do- 
méstico, aprovecharé  este  momento  para  añadir  algu- 
nas lineas  á  mi  libro  sobre  la  mujer.  (Escribe.) 

María.  ¿Sabes,  Pedro,  que  tu  hijo,  después  de  haber  cometido 
una  falta,  trata  de  pedirte  un  favor? 

Pedro.    Y  como  sie.npre,  busca  el  apoyo  de  su  madre. 

Rafael.  Y  tanto  es  verdad,  padre  mió,  que  dejo  á  usted  solo  con 
ella  para  que  interceda  en  mi  favor,  (vése.) 

ESCENA  VIII. 


B.  PEDRO,  DONA  MARÍA,  D.  DEOGRACIAS,  escribiendo. 

Pedro.     ¿Y  qué  es  lo  que^quiere  ese  aturdido? 

María  .  Que  vendas  algunos  pies  de  terreno  de  la  huerta  gran- 
de á  la  señora  Marquesa  de  Loreniíni.  Rafael  ha  empe- 
ñado su  palabra... 

Pedro.'    Rafael  ha  hecho  muy  mal  en  comprometerse. 

Maru-.  Esa  señora  distingué  á  nuestro  hijo.  Ademas,  yo  inter- 
cedo en  su  favor. 

Pedro.  No  se  hable  más  del  asunto:  se  venderá  el  terreno  que 
necesita. 

María.     Te  doy  las  gracias  en  nombre  de  mi  hijo  y  en  el  mió. 

Decg.  (Hé  ahí  una  madre  interesándose  por  la  serpiente  que 
amenaza  estrangular  á  su  hijo.) 

Pedro.  María,  sienlo  en  el  alma  que  Rafael  concurra  con  tanta 
frecuencia  á  casa  de  esa  señora. 
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Mama.     Am¡stadí»s4|uo  honran,  qumdo  Pedro,  nunca  sonde 
masiario  estreclias. 

Deog.  (Lo  mismo  ahoga  un  cordón  de  seda  que  una  soga  de 
esparto.) 

Pedro.  Nuestro  hijo  os  ingenuo;  tiene,  como  vulgarmente  se 
dice,  el  corazón  en  la  mano,  y  esa  Marquesa... 

María.  Es  una  señora  honrada:  desde  que  llegó  al  pueblo  man- 
da decir  todos  los  días  una  misa  por  el  alma  de  su  di- 
funto esposo. 

Deog.      (La  religión  ,de  ciertas  mujeres  se  reduce  á  servir  á 
Dios  sin  reñir  con  el  diablo.) 

Pedro.  Yo  no  dutlo  de  la  honradez  de  esa  noble  señora;  pero 
tengo  alguna  experiencia ,  y  temo  que  Rafael  pierda 
la  paz  de  su  alma,  poi*q«e  la  Marquesa  es  joven  y  her- 
mosa. 

María.  Yo,  como  tú,  vsospeché  que  hafael  podia  amar  á  la  Mar- 
quesa. Esta  idea  me  preocupó  por  algunos  dias,  y  pensé 
comunicártela.  Luego  la  reflexión,  el  cálculo,  comen- 
zaron á  tranquilizarme;  porque  á  una  madre  le  paroc* 
poco  una  corona  real  para  la  frente  de  su  hijo. 

Deog.      (Vanidad  de  vanidades,  como  dice  el  Eclesiastes.) 

María.  Rafael  es  joven,  me  dije,  rico,  no  mal  parecido.  El  tra- 
jo de  sociedad  y  las  maneras  distinguidas  no  le  son  del 
todo  extrañas,  y  el  título  de  marqués  lo  había  de  llevar 
por  lo  menos  con  tanto  desembarazo  como... 

Pedro.  Ese  pensamiento  es  absurdo.  En  mi  familia  dan  los  va- 
rones su  apellido  á  la  mujer  que  eligen  "por  esposa,  y  te 
advierfo  que  me  sonaría  muy  mal  oir  llamar  á  mi  hijo 
el  marido  d3  la  señora  Marquesa. 

ESCEiNA  rX. 


DICHOS,  la  marquesa. 


RAFAEL,  D.  ALEJO. 


Rafael.  Padre  mió...  la  señora  Marquesa  de  Lorentini. 

Deog.  (Ya  pareció  el  peine.)  (Si^uo  escribiendo.) 

Rafael.  El'señor  don  Alejo  de  Alcántara,  tio  de  esta  señora. 

Marq.  Tengo  el  honor,  caballero,  de  estrechar  la  mano  del 
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hombre  más  honrado  del  Alto  Aragón. 

Pedro.     Señora... 

Marq.  Yo  adeudaba  una  visita  á  su  esposa;  vengo  á  pagarla  y 
á  pedir  al  mismo  tiempo' un  favor. 

María.  Señora...  Rafael  nos  ha  hablado  del  asunto,  y  es  nego- 
cio concliiiilo...  ¿No  es  verdad,  Pedro? 

Pedro.  La  señora  Marquesa  tiene  en  esta  casa  dos  partidarios, 
ante  los  cuales  siempre  quedo  vencido.  Mi  esposa  y  mi 
hijo.  ^ 

Marq.  Doy  á  ustedes  las  gracias  por  la  'generosidad  con  que 
aí'c^den  á  mis  deseos.  Querido  tio,  apregle  usted  la 
cuestión  de  intereses  con  la  persona  que  don  Pedro  lo 
indique. 

Alejo.     Estoy  á  sus  órdenes,  caballero. 

María.  ¡Bah!  Señora...  Eso  no  vale  la  pena.  Usted  tomará  los 
pies  de  terreno  que  necesite,  y  asunto  concluido. 

Marq.  Con  esas  condiciones,  que  agradezco  en  el  alma,  mi 
jardín  no  se  ensanchará  ni  una  pulgada. 

Pedro.  Dice  bien  la  seiíbra  Marquesa.  Nosotros  no  tenemos 
derecho  para  ofrecerla  gratis  algunos  palmos  de  tierra. 

Marq.       ¡Oh!  No  atribuya  usled  á  vanidad  mi  negativa. 

Pedro.  Nada  de  eso,  señora:  yo  en  lugar  de  usted  baria  lo 
mismo. 

Alejo.  Entonces,  señor  don  Pedro,  cuando  usted  guste  for- 
malizaremos el  contrato. 

Marq.  (á  María -y  Rafael.)  El  puoblo  OS  encantador,  su  cielo 
sonrie  siempre,  sus  puntos  de  vista  son  admirables... 
;0h!  Aseguro  á  ustedes  que  no  olvidaré  fácilmente ^sta 
temporada  de  verano.  (Mirando  á  RafaH.) 

María.  A  nosotros  los  pobres  lugareños,  nada  nos  halaga  tan- 
to como  los  elogios  tributados  á  nuestro  puel)lo  por 
las  personas  que  vienen  de  la  corte  á  honrarnos  con  su 
presencia. 

Rafael.   Sin  embargo,  Madrid  debe  ser  el  paraiso  de  la  tierra. 

Marq.      No  diré  que  no;  pero  en  tal  caso  es  un  paraiso  cuyo 

ambiente  se  masca  en  verano. 
Deog.      En  tiempo  de  Felipe  II,  cada  uno  aspiraba  el  viento 
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solano  de  Julio  y  Agosto  en  su  casa,  sin  ocuparse  de  si 
.en  otra  parte  se  respiraba  aire  más  fresco;  pero  ahora 
la  via  férrea  ha  puesto  en  conmoción  al  género  huma- 
no, y  se  viaja  por  moda,  por  espíritu  de  imitación. 

Marq.      (á  María.)  ¿Quiéu  08  OSO  soñor?... 

María.     El  preceptor  de  mi  hijo,  un  hombre  de  bien,  un  sabio. 

Pedro.  Este  caballero  quiere  que  la  venta  se  haga  con  todos  los 
requisitos  que  marca  la  ley. 

Maru.     Es  muy  justo. 

Pedro.  Entonces,  sí  Ja  señora  Marquesa  nos  da  su  permiso, 
entraremos  un  momento  en  mi  despacho. 

Marq.      Aqui  espero  á  ustedes. 

Maru.     Rafael,  quédate  acompañando  á  esta  señora;  Pronto 

salimos.  Vamos,  señores...  (Vánse  María,  D.    Pedro    7  Do» 
Alejo.) 

ESCENA  X. 


i 


La  MARQUESA,  RAFAEL,  D.  DEOGRACIAS. 

Marq.      Rafael,  ¿quiere  usted  hacerme  el  favor  de  abrocharme 

este  guante?  (Rafael  lo  hace.) 

Dboo.      (Escribiendo.)  «Capttulo  veiutíuno.  La  araña  y  la  mosca.» 

Marq.      Gracias. 

Rafael.  La  señora  Marquesa  me  honra  mucho  utilizando  mi  in- 
suficiencia. 

Marq.  ¿Por  qué  no  me  llama  usted  Luisa?  Suena  tan  mal  en 
mis  oídos  el  título  de  Marquesa  pronunciado  por  un 
amigo  como  usted... 

Rafael.   Señora,  esa  franqueza  me  confunde,  y  ya  no  me-  ' 
rezco... 

Marq.  La  franqueza,  como  la  amistad,  tiene  sus  límites,  y  yo 
creo  que  usted  no  ha  de  traspasarlos  nunca. 

Rafael.  ¡Oh!  Nunca. 

Marq.  Nada  me  enoja  tanto  como  esa  rigidez  enfadosa  que 
trae  consigo  la  etiqueta.  La  vida  del  campo  y  la  de  la 
corte  son  para  mí  iguales.  Únicamente  cambio  de  de- 
coración, de   traje,  madrugo  más,  trasnocho -menos, 
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canto  como  la»  alondras  á  la  salícia  del  sol,  recorro  las 
praderas  arrancando  ñores,  aspiro  él  perfume  de  los 
montes,  y  me  divierto  cuanto  puedo  sin  ocuparme  át 
los  demás.  Yo  bien  sé  que  cuando  la  maledicencia  en- 
cuentra ante  su  paso  á  una  mujer  joven  y  no  fea;  viuda 
á  los  veintiséis  años,  con  una  fortuna  regular  y  un  ca- 
rácter independiente  y  aturdido,  clava  en  ella  su  diente, 
dejando  algunas  veces  sobre  su  honra  la  mancha  de  la 
calumnia. 

Rafael.  ¿Y  quién  se  ha  de  atrever  á  criticar  á  usted  esa  fran- 
queza con  que  trata  á  sus  amigos? 

Marq.  Los  mismos  amigos  á  quienes  tiendo  una  mano  y  envió 
una  sonrisa...  ' 

Rafael.  Esos  no  son  amigos. 

Marq.  ;0h,  al  contrario!  Amigos  y  amigos  íntimos,  de  esos 
que  nos  ofrecen  el  brazo  para  bajar  la  escalera,  que 
abren  la  portezuela  de  nuestro  coche,  que  se  sientan  á 
nuestro  lado,  que  tienen  libertad  para  componer  la  flor 
que  se  cae  de  nuestro  prendido,  que  toman  té  con  no- 
sotros y  ven  la  ópera  en  nuestro  palco;  en  una  palabra, 
los  que  compran  con  la  amistad  el  derecho  de  desollur- 
nos  ásu  antojo. 

Rafael.  Señora,  en  Aragón  afortunadamente  no  existen  esos 
amigos. 

Marq.  ¡Error  grave!...  Existen  en  todas  partes;  pero  eso  no 
impedirá  que  continuemos  nuestras  excursiones  mati- 
nales, nuestros  paseos  de  exploración  por  las  pintores- 
cas campiñas  que  rodean  á  este  pueblo,  como  hasta 
aquí,  si  sus  ocupaciones  de  usted  se  lo  permiten... 

Rafael.  ¡Ah!  Gracias,  Luisa,  gracias,  pues  me  hubiera  sido  muy 
sensible  permanecer  apartado  de  usted  el  resto  del 
verano. 

Dbog.  (Esta  mujer  tiene  una  táctica  capaz  de  vencer  el  hastío 
de  Sardanápalo.) 

Marq.  Pintaremos,  cantaremos,  y  cogeremos  flores  riéndonos 
de  todo  aquel  que  olvide  sus  asuntos  por  ocuparse  de 
los  nuestros. 
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R\FAFx.  Y  sin«mbargo,  señora,  osas  tendráo  un  término  el  día 
de  nuestra  separación. 

MuiQ.  Sí,  todo  tiene  un  término  en  la  vida;  poro  detrás  del  in- 
vierno viene  el  verano,  á  no  ser  que  usted  quiera  visi- 
tarme en  la  corte  durante  la  estación  de  las  nrevos. 

(Hablan  bajo.) 

Hrog.  ¡Hola!  Ya  le  enseña  el  camino.  Hablan  en  voz  bnja... 
Se  sonríe  ella  y  él  se  pane  serio...  ¡Malo!  ;Malo!  ¡Malo! 
¡Oh  tú,  Orígones!  Ilustre  filósofo,  sabio  orientalista, 
pasmo  y  gloria  de  Alejandría,  qué  bien  conocías  al  helio 
sexo  cuando  exclamaste:  «La  mujer  es  el  jofe  del  poca- 
do,  el  instrumento  del  diablo,  ol  destierro  del  paraíso, 
y  la  corrupción  de  la  primera  ley  que  el  cielo  dio  al 
hombre.» 

ESCENA  Xf. 

DICHOS,   un   LACAYO. 

Lacayo.    (dcmI»  el  foro.)  Señora  Marquesa... 
Rafael.  (Maldito  importuno.) 

Makq.  ¿Qué  ocurre,  Ramón?  (ei  Cnado  le  catrera  una  caria.)  Ra- 
fael, me  permite  usted?  (lpc.)  Di  al  señor  Vizconde  quo 

voy  al  momento.  (Vása  el  Lacayo.) 

Rafael.    (Se  ha  inmutado.) 

Marq.  Rafael,  acabo  de  recibir  una  mala  noticia  de  Madrid,  y 
dosoaria  que  tuviese  usted  la  bondad  de  llamar  á  mi  tio. 

RaP'AEL.  i  Va  á  (lirinrirse  hacia  la  seg-unda  puerta  de  la  izquierda  á  tiempo 
que   salen   por  ella  D.  Pedro,    D.    Alejo  y    Doña    María.)    AqUÍ 

vienen,  señora. 

ESCENA  XU. 

DICHOS,   D.  PEDRO,   D.    ALEJO,   DO.ÑA   MARÍA. 

Marq.  Quoridotio,  nos  hemos  detenido  demasiada,  y  tenemos 
que  despachar  el  correo,  si  estos  señores  nos  per- 
miten... 

María.     ¡Puos  yo  lo  oreo!  La  franqueza  ante  todo. 


Marq. 

Pedro. 
Marq. 

Deog. 


Mauq. 


Alejo. 


Mari  A . 
Rafael. 

Pedro. 

Deog. 
Pedro. 
Rafael. 
María. 
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Señor  don  Pedro,  doy  á  usted  las  más  expresivas  gra- 
cias por  haber  accedido  á  mis  deseos. 
Ya  es  de  usted  el  terreno. 

Mucho  me  complaceré  en  poder  contar  á  ustedes  en  el 
numeró  de  mis  amigos.  Lo  mismo  digo  á  este  caballero. 
(Levantándose.)  Deogracias  Martiuez,  maestro  de  escue- 
la, organista,  céhbe  y  autor  de  una  obra  inédita  contra 
las  mujeres,  ofrecce  a  usted  su  insignificancia... 
Cuénteme  como  suscritora  á  su  obra  por  venticinco 
ejemplares.  Allí  tiene  usted  la  tarjeta  de  direciíion.   (Le 

da  una.)  Rafael...  hasta  luego,  amigo  mió.  (Le  da  la  mano.) 

¡Señores!...  Vamos,  tio. 

Vamos.  (Salcn  por  el  foro.  Rafael  rcoog-e  y  gpuarda  un  papel 
que  ha  caido  del  tarjetero  de  la  Marquesa  al  Har  la  tarjeta  á  don 
Deogracias.) 

ESCENA    XIII. 

DICHOS,   menos  la  MARQUESA  y  D.  ALEJO. 

i 

,(A  I).  Pedro.)  ¿Has  visto  qué  franqueza,  qué  amabilidad? 
(Me  quema  la  mano  esta  carta.)  (Unos  muchachos  pasan 

por  el  foro  tocando  una  campanilla.) 

María,  dame  el  sombrero.  Don  Deogracias,  ¿viene  usted 
á  misa? 

Iba  u  pro|)onPr  á  usted  lo  mismo. 
Entonces,  vamos,  ¿yienes,  Rafael? 
La  he  oido  esta  mañnna. 

Rafael  es  como  yo,  la  misa  lo  primero.  Vayu,  no  tar- 
des,.. Hasta  luego,  hijo  mió,  voy  á  disponer  la  comida 
y  la  merienda  que  has  ofrecido  á  los  muchachos,  (vás.» 

por  el  foro.) 

ESCENA  XJV. 


RAFAEL,  solo. 
¡Ah!  Por  fin  me  dejan  SO^iO.  (Abre  la    caria  y  loe  con  .agfita- 

cion.)  «Luisa,  el  pleito  va  mal,  muy  mal.  Ikí  venido  en 
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posta  para  enterarte  de  todo.  Te  espero,  no  tardes. 
Arturo.»— ¡Quién  será  este  hombre!  La  carta  no  puede 
concebirse  en  estilo  más  familiar.  (Leyendo.)  «Tees]>ero, 
no  tardes.»  (Rcpresentan4o.)  Ella  no  ha  podido  ocultar  su 
asombro:  su  rostro  se  ha  demudado  al  leer  este  nombre. 
Arturo...  ¡Arturo!  ¿Será  su  amante?  ¡Oh  ¡Imposible! 
Su  corazón  es  libre  como  el  aire  que  respira.  Aquella 

mirada  no  puede  mentir...  (Aiybal  aparece  en  la  puerta  del 
foro  mirando  hacia  la  calle.) 

ESCENA  XV. 

RAFAEL,  ANÍBAL. 

Anibaí*.    (Desde  el  foro.)  ¡Pischt!  ¡Pischt!  Rafael,  ¿estás  solo? 
Rafafx.   ¡Ah!  ¿Eres  tú?  Entra.  Nunca  has  llegado  con  tanta 

oportunidad.    Mira.   (Le    Ja   la  carta.    Aníbal  la  Ice.)    ¿Qué 

opinas  de  esta  carta? 

Aníbal.    Opino  que  la  Marquesa  abandonará  hoy  este  pueblo. 

Rafael.  Aníbal,  yo  no  puedo  creer  que  la  Marquesa  abandone 
el  pueblo  sin  estrechar  antes  la  mano  de  sus  amigos. 

Aníbal.  Chico,  esa  carta  con  su  laconismo,  es  para  mí  un  poema 
extenso,  detallado,  en  el  cual  leo  una  historia  de  amor 
cuyo  protagonista  es... 

Rafael.  No  prosigas.  Tus  palabras  me  hacen  daño.  Mi  corazón 
me  dice  que  no  es  su  amante. 

Aníbal.  Tu  corazón  es  un  niño  mal  criado  á  quien  debes 
educar,  á  no  ser  que  quieras  que  te  dé  veinte  disgustos 
por  hora.  Supongamos  que  Arturo  es  el  amante  de  la 
Marquesa. 

Rafael.  ¡Aníbal! 

Aníbal.  (Sm  hacer  caso.)  (Jue  se  aman...  que  ha  venido  á  bus- 
carla, porque  se  cansaba  de  estar  solo  en  la  corte. 

Rafael.   Eso  es  un  absurdo.  ' 

Aníbal.  Pues  bien,  tanto  mejor.  Al  hombre  lo  engrandece  la  lu- 
cha, lo  eleva  la  victoria.  Tú  no  has  sido  nunca  cobarde: 
lucha,  pues,  con  esc  rival  que  se  levanta  ante  tí. 
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Rafael.  Para  luchar,  será  preciso  que  abandone  el  pueblo,  que 
me  separe  de  mi  querida  madre. 

Aníbal.  Con  un  mes  de  ataque,  dirigido  con  acierto,  la  victoria 
se  decidirá  por  uno  de  .los  combatientes.  Y  creo  que  tu 
madre  no  se  ha  de  morir  por  una  separación  tan  corta. 

Rafael.  Yo  no  quiero  ver  lagrimáis  en  sus  ojos. 

Aníbal.  Entonces  te  daré  un  consejo.  Busca  una  montañesa  de 
color  sano  y  áspero  cutis;  condúcela  á  la  iglesia,  dale 
allí  el  nombre  de  esposa,  y  dedícate  á  vegetar  bajo  el 
paterno  techo  de  tus  mayores. 

Rafael.  Maldito  exagerado. 

Aníbal.    Aborrezco  las  medias  tintas,  (ün  criado  aparece  en  ci  foro. 

Trae  una  carta  en  la  mano.) 

ESCENA  XVÍ. 

DICHOS,    CBIAOO. 

Criado.    (Desde  el  foro.)  Don  Rafael  Mendoza..^ 
Rafael.  (Aparte  á  Aníbal.)  (¡Lo  ves!)  (Alto.)  Yo  soy. 
Criado.    La  Marquesa  me  ha  dado  esta  carta  para  usted. 

Rafael.  Está  bien.  (Váse  ef  Criado.  Rafael  abre  la  carta  con  precipita- 
ción, y  cae  de  ella  una  flor  que  cog^e  con  entusiasmo.  Luego  lee 

la  carta  en  voz  alta.)  «Rafael,  amígo  mio:  Un  asunto  de  la 
» mayor  importancia  me  obliga  á  partir  de  este  pueblo 
» dentro  de  breves  instantes.  Le  envió  á  usted  esa  flor 
«que  he  llevado  todo  el  dia  sobre  mi  pecho;  sea  ella 
•recuerdo  de  nuestra  leal  amistad.  No  podemos  despe-- 
» dimos;  pero  crea  usted  que  yo  nunca  olvidaré  las  finas 
«atenciones  que  le  he  merecido  durante  mi  permanen- 
»cia  en  este  pueblo.  Dé  usted  en  mi  nombre  un  adiós 
»á  la  ermita  del  monte,  y  otro  á  la  fuente  del  valle,  y 
)»no  dude  nunca  de  la  leal  amistad  que  le  profesa  su 
«amiga — Luisa.» 
Aníbal.  (Quitándole  la  carta.)  A  ver,  á  ver.  (Lee  |)ara  sí.)  ¿Quícres 
que  te  diga  qué  pienso  de  esta  carta?  (Rafael  hace  unsi^no 
afirmativo.)  Pues  bien,  esta  mujer  no  ha  escrito  lo  que 
ha  querido,  porque  Arturo  estaba  apoyado  en  el  respal- 
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do  de  su%utaca  leyendo  por  encima  de  sus  hombros. 

Rafael.  ¿Di*  modo  que  tú  crees  que  mo  ama? 

Aníbal.    No  nos  confundamos.  ¿Le  declaraste  tu  amor? 

Rafael.  No;  pero  debe  haberle  descubierto  en  mis  ojos,  en  mis 
miradas. 

Aníbal.  Eso  lo  descubre  al  momento  la  mujer,  y  á  veces  mucho 
antes  que  el  hombre  lo  sienta.  Pero  á  ellas  no  les  basta 
oso.  Tú  no  te  has  declarado:  entonces  la  carta  no  pue- 
de ser  más  explícita.  Epístola  femenina  que  contiene  una 
flor,  é  invoca  el  recuerdo  de  una  fuente  y  una  ermita, 
es  casi  una  declaración.  Así,  pu)?s¿  amigo  mió,  la  batalla 
no  está  perdida.  Un  esfuerzo,  y  la  vití^oria  es  tuya. 

Rafael.   ¡Oh!  Sí,  sí.  ¿Qué  es  la  vida  sin  amor? 

Aníbal.    ¡Chist!  No  levantes  la  voz.  Tus  gritos  pueden  alarmar 
á  la  familia.  Te  dejo:  voy  á  ver  si  descubro  algo.  Esta 
tarde  á  la  caída  del  sol  te  espero  junto  á  la   cruz    áef 
camino  de  Zaragoza.  Allí  hablaremos. 

Rafael.   ;No  faltaré! 

Aníbal.    ÁHÍmo  y  confianza,  (váse.) 

ESCENA  XVII. 

RAFAEL,  des|mes  DO.NA  MARÍA  y  una  CRIADA,  que  comienza  é  ^iispouor  la 

mesa. 

Rafael.     (Dingióndüse  á  la  ventana  de  la  izquierda.)    NeCCSitO  aire.  Mi 

frente  arde,  mi  corazón  lato  como  si  fuera  á  cometer  un 
crimen.  (Mirando  al  campo.)  ¡Ah!  Sacau  una  silla  de  pos- 
ta... Luisa  está  asomada  al  balcón,  y  á  su  lado  ese 
hombre  que  ha  venido  á  turbar  mi  alegría.  (Se  queda 

m;ran<lo,  apoyado  en  el  hacco  de  la  ventana.) 

María.  Dale  prisa,  Antonia;  el  señor  no  puede  tardar;  ya  sabes 
que  á  la  una  en  punto  quiere  tener  la  sopa  en  la  mesa . 

(María  busca  cou  una  mirada  á  su  hijo:'  le  ve  en  la  ventana  y 
sonrie;  luég'o  se    acerca  hacia  él  y  se  apoya  familiarmente  en  su 
hombro.)    ¡Rafael!  (Este  vuelve  la  cabeza,  y  ai  ver  María    la 
pal.dfz  de  su  hijo,  dice  conmovida:)  jDÍOS  mÍ0    !  ¿Qué  tien  es 
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¡Estás  malo?  ¡Tu  faz  está  desencajada!  ¡Tus  ojos  enro- 
jecidos! 

Rafael.  ¡Se  marcha!  ¡Se  marcha,  madre  mia,  y  yo  la  amo! 

María.    ¿Pero  quién  se  marcha?- 

Rafael.    ¡Elia!  ¡Luisa!  La  Marquesa. 

María.        ¡Ah!  (viendo  á  D.  Pedro    y  D.  Deo^acias   que   aparecen  en  el 

foro.)  ¡Rafael!  ¡Hijo  mió!   Que  tu  padre  no  lea  en  tu 
serfiblante  el  dolor  que  destroza  tu  corazón.  Hoy  es  tu 
cumpleaños. 
Pedro.    María,  manda  que  sirvan  la  comida,  y  toca  la  campana. 
He  visto  dos  pobres  en  la  plaza  que  sin  duda  esperan  la 

señal.  (María  da  órdenes  á  la  Criada,  y  esta  sirve  la  sopa:  lué- 
g^o  se  ¿irig-e  al  foro  y  tira  de  la  cuerda  haciendo  vibrar  la  campa- 
na; algunos  Criados  salen  por  la  izquierda,  poco  después  dos 
Pobres  se  presentan  en  el  foro.) 

Deog.  (á  los  Labradores.)  Amígos  mios,  hoy  es  gran  dia:  la  ma- 
tanza ha  sido  espléndida,  y  el  vino  no  va  á  escasear. 
Conque  á  la  mesa. 

Pedro.  '  Sí,  sí;  á  la  mesa,  y  rei^e  la  alegría.  Rafael,  á  tu  puesto, 

hijo  mió.  (Aparecen  los  Pobres  en  el  foro.) 

Pobre.     La  paz  de  Dios  sea  en  este  caritativo  hogar. 

Pedro.     Adelante,  hermanos.  Ya  sabrán  las  costumbres  de  esta 

casa,  conque  á  sus  puestos.  (Los  Pobres  quieren  besarle  la 
mano  á  D.  Podro,  y  éste  les  sienta  á  su  lado.  Todos  hacen  lu 
mismo.  Rafael  se  queda  en  la  ventana  diétraido:  su  madre  se 
acerca  hacia  él  y  le  (lice  en  voz  baja:) 

María  .     ¡Por  la  Santa  Madre  de  Dios,  hijo  mió,  que  tu  padre 

está  esperando!... 
Rafael.  Los  dos  suben  al  coche...  ¿Lo  ve  usted,  madre  mia?... 

Los  dos,  y  ella  ha  entrado  sonriénd^se...  pero  yo... 
Pedro.     ¡María!  ¡Rafael!  Los  pobres  esperan,  y  la  caridad  no 

debe  nunca  detener  su  paso  cuando  le  tiende  la  mano 

el  menesteroso.  (María  cog^e  á  Rafael  del  brazo,  y  le  conduce 
á  la  mesa.  Este  vuelve  la  ca,bcza  hacia  la  vcntaiia.  Por  fin  so 
sienta 'y  D^  Doogracias  «xtiende  la  mano  sobre  los  manjares.) 

Dí:og.      En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  San- 
to... (En  este  momonto  se  oye   el  ruido  do  una  silla  de   posta. 
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Rafael  te  levanta,  pero  su  madre,  cociéndole  por  el  braxo  y  di- 
rig'iéndole  una  mirada  suplicante,  le  oblig'a  á  sentarse  nueva' 
mente.) 

Rafael.  (¡Oh!  ¡Esa  mujer  se.  lleva  mi  alma!  ¡Yo  iré  á  recobrar- 
la!) (Todos  deben  haberse  apercibido  de  este  movimiento  de  Ra- 
fael, pero  D.  Pedro  diríg«  una  mirada   dominando  la  situación.) 

Deog.  (San  Agustín  ha  dicho  que  «Todo  hombre  tiene  una 
Eva  y  un  paraiso. »  Creo  que  la  señora  Marquesa  será 
para  este  Adán  la  segunda  edición  del  GénesU.) 


rW  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTD   SEGUNDO. 


(¿abinete  eleg^ante  en  casa  de  la  Marquesa  de  Lorentini.  Puerta  al  foro  y 
laterales.  Un  balcón  practicable  en  el  primer  término  de  la  derecha  de 
actor. 


ESCENA  PRIMERA. 


MARQUESA  y  escribiendo  junto  á  la  chimenea;  D.  ALEiO^  asomado  ai 

balcón. 

Alejo.      [Soberbio  animal!  ' 

Marq.      ¿De  quién  habla  usted,  querido  tio? 

Alejo.     Del  caballo  que  compró  ayer  nuestro  vedno. 

^Marq-      jAh!  Sí... 

Alejo.  (Entrando  á  la  escena.)  Sabes,  sobiina,  quc  ese  joven  tie- 
ne muy  buen  gusto. 

Marq.      (Escribiendo.)  Sí...  tiene  diuero. 

Alejo.  Hace  dos  meses  se  instaló  en  el  cuarto  principal  de  la 
casa  de  enfrente,  y  en  ese  tiempo  le  he  visto  estrenar 
dos  carruajes  á  cual  más  elegantes. 

Marq.  Oí  decir  allá,  en  el  pueblo,  que  su  padre  era  millona- 
rio.'(Luisa  escribe.) 

Alejo.  ¡Ah!  Entonces  hace  bien:  el  dinero  debe  gastarse:  el 
lujo  de  los  ricos  es  el  bienestar  de  los  pobres.  ¿Pero 
qué  diablos  haces  tan  atareada? 

3 


-  34  — 

• 

Marq.      La  lista  de  los  convidados. 

Alejo.     Buen  guarismo.  (Mirando  la  lista.) 

Marq.      Es  preciso  no    olvidar  á  nadie.   ¡Tiene  uno  tantos 

amigos! 
Alejo.     Te  sucode  casual mpnte  lo  contrario  que  á  mí:  no  tengo 

ninguno.  (Luisa  toca  an  timbre,  y  sale  un  Criado  con  un  ramo 
t*n  la  mano.) 

,     *         ESCENA  11. 

dichos,  criado. 

Marq.      ¿Qué  os  eso,  Ramón? 

Criado.    El  señorito  don  Rafael,  que  lia  mandado  este  ramo  para 

la  señorita.  (La  Marquesa  extiende  el  brazo,    y  el  Criado  se  lo 
*        * 

da.) 

Alejo.     El  ramíto  cotidiano. 

Marq.      Ramón;  dispondrás  que  ensillen  la  yegua.  ¿Ha  venido 

alguno? 
Criado.    Vino  á  las  siete  de  la  mañana  un  señor  de  edad,  algo 

extravagante;  el  portero  le  dijo  que  la  señorita  no  se 

habia  levantado,  y  se  fué;  pero  volvió  ú  las  ocho,  y  le 

dijo  lo  mismo;  y  luego  volvió  á  las  diez,  es  decir,  tres 

veces. 
Marq.      ¿Quien  será  ese  hombre?  ¿No  te  dijo  cómo  se  llamaba? 
Criado.    Llevaba  en  la  mano  una  tarjeta  de  la  señorita.  Yo  le 

pregunté  su  nombre,  y  me  dijo: — La  Marquesa  no  se 

acordará  de  mí:  volveré,  volveré. 
M\rq.      Pues  bien,  que  entre  cuando  vuelva,  (váse  el  Criado.) 

ESCENA    in. 

MARQUESA,  ALEJO,  luego  RAFAEL. 

í'riado.    (Desde  el  foro.)  El  señor  dou  Rafael  Mendoza,  (váse  ««i 

Criado.) 

Marq.      Adelante,  amigo  mió,  adelante. 

Hafael.   Marquesa...  (Dándole  la  mano.)  Scñor  don  Alejo,.. 
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Alejo,  Poco  há  nos  ocupábamos  de  usted,  querido  vecino;  ó 
mejor  dicho,  de  su  nuevo  caballo. 

Marq.      Dice  mí  tío  que  es  un  alazán  precioso. 

Rafael.  Efectivamente  es  un  buen  caballo;  estoy  contento  de  él. 

Marq.      Ya  deseo  verle. 

Rafael.  Sí  usted  se  digna  alomarse  al  balcón,  mandaré  á  mí 
criado  que  lo  pasee  por  la  calle. 

Marq.  Gracias;  pero  esta  tarde  salgo  á  dar  un  paseo  á  caballo, 
y  si  usted  quiere  acompañarnos...^ 

Rafael.  Soy  de  la  partida,  y  doy  á  ua¡^  las  gracias  por  el  ofre- 
cimiento, (n.  Alejo  se  sienta  al  extremo  opuesto  qur  ocupa  la 
Marquesa,  y  cog'c  un  periódico.  Rafael,  invitado  por  una  seña 
de  la  Marquesa,  se  sienta  á  su  lado.) 

xMarq.  (Bajando  la  voz.)  Es  ustod  uu  loco:  gitsta  uste^l  demasia- 
do; eso  no  me  gusta. 

Rafael.  Luisa... 

Alejo,     (sin  dejar  de  leer.)  ¿Le  ha  costado  á  usted  muy  caro? 

Rafael.   (Distraído.)  ¿Quién? 

Alejo.     El  caballo. 

Rafael.  ¡Ah!  Doce  mil  reales. 

Marq.      Vamos  á  ver,  le  ha  escrito  usted  hoy  á  su  madre? 

Rafael.  ¿Puedo  yo  acaso  desobedecer  las  órdenes  de  usted?  Le 
escribo  todos  los  dias. 

Marq.  una  madre,  Rafael,  es  el  tesoro  que  un  hijo  debe  tener 
en  más  estima.  Yo  no  quiero  que  usted  se  olvide  ni  un 
sólo  momento  do  ella. 

Rafael.  ¡Olvidar  á  mi  madre!  ¡Eso  nunca!  Cuando  usted  aban- 
donó repentinamente  el  pueblo,  una  tristeza,  un  ma- 
lestar inexplicable  se  apoderó  de  mí,  y  me  arrojé  en 
brazos  de  mi  madre  confiándole  un  secreto  que  nunca 
había  asomado  á  mis  labios.  Le  supliqué  que  me  permi- 
tiera hacer  un  viaje  á  la  corte.  Lloró  mucho,  pensando 
en  la  separación  que  le  pedía,  pero  accedió  á  mis  sú- 
plicas. ¡Oh!  ¡Si  usted  la  hubiera  visto  el  día  que  aban- 
doné el  pueblo!  Pálida  por  el  dolor,  conmovida  por  e 
llanto,  me  apretaba  contra  su  pecho  y  me  decía  besán- 
dome la  frente;  «Rafael,  hijo  mío,  que  Dios  te  ilumine, 
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y  sn  sania  niispricordia  le  torne  al  hogar  doméstico.» 
Lu^'go  colgó  de  mi  cuello  un  relicario  diciéndome: 
«Guarda  este  talismán  como  una  joya  inestímaMe,  por- 
que él  encierra  el  último  consuelo  de  los  hijos.  Si,  como 
no  espero,  algún  dia  te  hallaras  solo  en  tu  dolor,  cuan- 
do nada  le  quede,  cuando  te  creas  el  más  desgraciado 
(le  los  hombres,  entonces  recurre  á  él;  y  si  tienes  fe,  la 
felicidad  sonreirá  de  nuevo  sobre  tu  cabeza. 

Marq.      ¿y  ese  talismán? 

Rafael.  Lo  llevo  siempre  sobre  mi  corazón. 

Marq.  ¿Y  nunca  ha  tenido  usted  curiosidad  de  saber  lo  que 
contiene?   ^ 

Rafael.  Jamás,  señora;  ofrecí  á  mi  madre  no  abrirle  sino  en 
el  trance  más  amargo  de  mi  vida,  y  cumpliré  la  pa- 
labra. ¿Llora  usted?  (Hablan  en  voz  baja.) 

Alejo.      ¿Es  usted  aficionado  á  los  toros,  Rafael? 

Rafael.  No.  (Á  Luisa.)  ¿Cómo  debo  entender  el  interés  que  le 

inspira  mi  pobre  madre?  ^ 

Alejo.      ¿Y  á  la  caza? 

Rafael.    Menos.  (Hablan  en  voz  baja.) 

Alejo.  ¿Y  á  la  poh'tica?  ' 

Rafael.  Tampoco.  (¡Qué  pesado!...) 

,  Alejo.  Vamos,  á  usted  no  le  gusta  más  que  los  caballos. 

Rafael.  Sí...  eso  es,  los  caballos. 

Marq.  Rafael,  vuelva  usted  al  pueblo. 

Rafael.  Luisa,  ese  consejo  en  los  labios  de  usted  me  hace  daño. 

(d.  Alejo  síg'ue  leyendo  en  voz  baja.) 

Marq.  ¿Hay  algo  más  noble  que  interceder  por  una  madre 
que  llora  la  ausencia  de  su  hijo? 

Rafael.  Quisiera  verla  á  usted  un  poco  menos  ocupada  de  mi 
madre,  y  algo  más  del  motivo  que  me  indujo  á  aban- 
donarla. •    ' 

Marq.  Que  soy  yo,  ¿no  es  cierto?  Vamos,  veo  que  es  usted 
incorregible. 

Rafael.  Yo  conservo  una  carta  y  una  flor  que  usted  me  remitió 
como  despedida  el  dia  en  que  la  repentina  aparición  de 
ese  Arturo,  á  quien  no  conozco,  la  obligó  á  abandonar 


el  pueblo.  Arturo  es  para  mí  una  duda,  un  recelo  que 
me  atormenta.  Luisa,  ¿quién  es  ese  hombre  que  dispone 
de  usted  á  su  antojo!  ¿Qué  debí/ esperar  de  aquellas  ho- 
ras de  dulce  ¡confianza  trascurridas  en  los  pintorescos 
valles  de  mi  pueblo? 
Marq.      Arturo  es  mi  primo;  y  vino,  como  he  dicho  é  usted 
varias   veces,  á  comunicarme  el  mal  estado  de  un 
pleito  que,  gracias  á  su  actividad,    está  próximo  á 
sentenciarse  á  mi  favor.  Apenas  llegamos  á  Madrid,  se 
trasladó  á  Barcelona  en  busca  de  unos  documentos 
importantes,  y  debe  llegar  de  un  dia  á  otro.  En  cuanto 
alo  déla  carta,  la  flor  y  las  excursiones  campestres... 
Criado.    (Entrando.)  Cuando  la  señorita  guste,  los  caballos   están 

dispuestos. 
Marq.      (Mirando  al  reloj.)  La  uua  y  media,  (ai  Criado.)  Bien!  Ba- 
jo al  momento.  (Á  Rafael.)  Adiós,  amigo  mió. 
Rafael.  Luisa,  se  marcha  usted  sin  desvanecer  las  dudas  que 

me  atormentan? 
Marq.      ¡Al?!  Sí,  sobre  la  segundar  preg  mta.   Pues  bien,  Rafael: 
esta  tarde  daremos  un  paseo  á  caballo,  y  esta  noche  le 
ofrezco  á  usted  una  silla  en  mi  palco  del  Teatro  Real. 

Rafael.    (Cog'iúndole  la  mano.)  Ah! 

Marq.        ;ChÍst!  (Señalando  á  su  tío.)  DOU  AlejO  está  allí.   (Váse  por 
la  puerta  izquierda.) 

Rafael.    ¡Oh!  Si  ella  me  ama,  ¿qué  me  importa  ese  hombre  que 
se  levanta  entre  nosotros  como  un  fantasiQa! 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y   ANÍBAL,   por  e'  foro. 

Aníbal.    Señores...  (Se  dan  las  manos.) 

Alejo.     ¿Qué  hay  de  nuevo  en  la  corte,  terrible  calavera? 

Aníbal.    Para  roí  la  sociedad  sufre  pocas  variaciones:   siempre 

me  parece  bella,  encantadora. 
Alejo.     Sí,  sí,  los  jóvenes  como  usted  se  divierten  siempre... 

¡Oh,  quién  fuera  joven!...  Pero  ustedes  me  permitirán 
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vaya  á  disponerme...  he  ofrecido  acompañar  á  mi  sobri- 
na. Hasta  lué^...  hasta  luego...  (vásc) 

ESCENA  V. 

RAFAEL^   A!SÍBAL. 

Rafael.   ¡Gracias  á  Dios! 

Aníbal.     ¡Amen!  ¿Cómo  va  tu  conquista? 

Rafael.  (Bajando  la  voz.)  Me  ha  ofrecido  una  silla  en  su  palco 
para  esta  noche,  y  voy  esta  tarde  á  pasear  á  caballo  con 
ella. 

Aníbal.  ¡Hola!  Eso  es  algo...  pero  no  lo  bastante;  es  preciso 
atacarla,  colocarla  entre  la  espada  y  la  pared. 

Rafael.   Temo  un  desaire... 

Ambal.  Chico,  no  olvides  que  la  mujer  desempeña  siempre  el 
papel  de  araña,  cuando  ve  al  hombre  convertido  en 
mosca...  Aquí  lo  importante  es  convertirse  en  arrenda- 
jo y  comerse  la  araña. 

Rafael.   ¿Y  si  me  desprecia? 

Aníbal.  Unas  calabazas  deben  ser  siempre  motivo  de  enhora- 
buena para  un  hombre.  ¡Cuántos  disgustos,  cuántas 
rabietas,  cuántos  ratos  de  mal  humor  evita  un  no  pro- 
nunciado á  tiempo!  Por  eso  yo  siempre  prefiero  las  de- 
claraciones á  boca  de  jarro;  producen  más  efecto.  Gusta 
á  las  mujeres  el  vuelo  del  águila,  porque  avanza  y  se 
remonta;  pero  se  ric^n  del  cangrejo,  porque  camina  de 
lado  y  hacia  atrás.  Desengáñate,  Rafael:  es  más  honroso 
recibir  un  bofetón  por  atrevido,  que  una  mueca  por 
corto.  Créeme:  á  mí  no  me  ha  ido  mal  siguiendo  ese 
método;  pero  hablemos  de  otra  cosa:  el  hombre  de  mar- 
ras ha  llegado  á  la  corte. 

Rafael.    ¡Arturo! 

Aníbal.     ¡Chist!  No  hay  necesidad  de  nombrarle. 

Rafael.   Sé  explícito. 

Aníbal.  Debes  estar  en  guardia  con  ese  hombre,  porque  es 
temible.  Yo  he  sabido  por  don  Alejo  y  por  un  criado 
antiguo  de  la  casa  ciertas  particularidades,  que  á  la 
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verdad  me  alarman  por  tí.  Bs  fino,  delicado  como  una 
colegiala;  nadie  tiene  mejor  forma  que  él;  pero  su  ca- 
rácter en  los  momentos  de  lucl4t  es  fuerte  como  el 
acero.  Ha  tenido  tres  duelos  desgraciados:  Luisa  le  tie- 
ne miedo.  Está  casi  arruinado,  y  trabaja  con  provecho 
y  celo  incansable  en  un  pleito  que  triplica,  si  se  gana, 
la  renta  de  la  Marquesa.  El  enemigo,  como  ves,  es  for- 
midable;^ pero  cuenta  conmigo. 

Rafael.  ¿Qué  me  importa  ese  h'ombre  si  ella  me  ama? 

Aníbal.  No  seas  niño.  Dicen  que  Arturo  donde  pone  él  pensa- 
miento pone  una  bala;  pero  yo  te  enseñaré  á  poner  la 
punta  del  florete  donde  pongas  la  intención. 

Rafael.  El  corazón  suple  la  habilidad  de  los  espadachines  en  los 
trances  en  que  el  hombre  arriesga  su  vida. 

Aníbal.  El  corazón  para  un  desafío  sirve  de  mucho,  si  el  maestro 
que  se  pone  delante  tiene  miedo;  pero  si  no  lo  tiení,  es 
decir,  si  se  hallan  frente  á  frente  dos  corazones  que 
laten  tranquilos  ante  el  peligro,  entonces  el  que  sabe 
más  hiere  primero. 

Rafael.  Seguiré  tus  consejos,  pero  tienes  siempre  la  desgracia 
(le  ver  las  cosas  por  el  lado  más  sombrío. 

Aníbal.    Y  tú  la  fortuna  de  verlo  todo  de  color  de  rosa. 

Rafael.  Adiós,  estoy  convidado  á  dar  un  paseo  con  la  Marquesa, 
y  no  quiero  hacerla  esperar. 

Aníbal.    Ya  lo  sabes,  soy  tu  amigo  para  todo,  (váse  Rafael.) 

ESCENA  VI. 

ANÍBAL,  solo. 

¡Qué  lástima  de  muchacho!  Para  todas  las  cosas  que 
emprende  toma  el  camino  más  largo.  Busca  el  corazón 
de  la  Marquesa,  y  creo  que  va  á  encontrarse  con  una 
bala  de  Arturo...  Afortunadamente  estoy  yo  aquí  y  no 
le  he  de  abandonar  en  el  peligro.  Yo  en  su  lugar  loma- 
ría estos  amores  bajo  un  pKuto  de  vista  muy  diferente. 
La  vereda  que  conduce  al  amor  platónico  tiene  para  mi 
una  valla  insuperable;  esta  valla  sólo  se  vence  con  sus 
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piros  tiernos  y  miradas  de  almíbar.  Si  se  presentara 
ante  mi  paso  una  mujer  qué  reuniese  los  ojos  incitado- 
res de  EleíA^  la  majestad  de  Ester,  y  la  pureza  invenci- 
ble de  Lucrecia,  como  no  tuviera  en  sus  arcas  reunidos 
los  tesoros  de  Creso,  no  lograría  arrancar  á  mi  pecho 
suspiros  plalónicos.  Detesto  á  ese  filósofo  que  recorría 
las  calles  de  Atenas  con  la  boca  abierta  como  un  papa- 
moscas,  y  dedicando  toda  la  fuerza  de  su  espíritu  á  la 
contemplación. 

Criado.  (Saliendo  del  grabinete  de  D.  Alejo.)  Señorito,  dou  Alcjo  le 
espera  á  usted  en  su  despacho. 

Ambal.  ¿Si?  Pues  vamos  á  ver  qué  se  le  ocurre  á  ese  millona- 
rio feliz.  (Aníbal  desaparece  por  una  de  las  puertas  de  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  VII. 

CRIADO,  D.  DEOGRACIAS,  por  el  foro. 

Criado.    ¡Calla!  El  madrugador  de  marras. 
Deog.  •    ¡Hola,  muchacho!  Dile  á  la  señora  Marquesa  que  estoy 
aquí. 

<>RIADO.     Voy,  señorito.  (EI  Criado  desaparece.) 

Deog.      ¡Señorito!  Aquí  llaman  á  uno  señorito  aunque  ten^ 
más  años  que  la  pirámide  de  Cheops.   ¡Uf!  Que  villa  la 
del  Oso.  Todo  el  mundo  se  levanta  de  la  cama  cuando 
los  rayos  del  sol  caen  perpendicularmenie  sobre  su 
cuerpo.  Diógenes  el  cínico  buscaba  un  hombre  con  la 
linterna  por  las  calles  de  Atenas,  y  no  encontrándole  se 
volvía  á  su  inmundo  tonel  más  fresco  qu3  un  rábano. 
Vaya  usted  á  buscar  sin  linterna  en  esta  Babel  á  un 
hijo  de  familia,  que  no  tiene  otra  ocupación  que  la  de 
comerse  á  dos  carrillos  la  herencia  de  sus  padres.  Pera 
yo  me  tengo  la  culpa.  Zapatero  á  tus  zapatos.  Ese  debía 
ser  mi  lema,  y  no  me  hallaría  ahora  corriendo  de  Ceca 
en  Meca,  expuesto  á  gue  el  gobierno  se  entere  de  mis 
e]^cursiones  y  me  deje  cesante.  Embajador  de  una  ma- 
dre afligida,  llego  esta  mañana  y  me  instalo  en  la  casa 
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(le  Rafael.  El  señorito  duerme.  Replico: — ¿Ha  trasno- 
chado?— Vuelvo  á  insistir,  y  ponen  un  punto  final  á 
mis  súplicas,  dándome  con  las  puertas  en  las  narices. 
Veamos  á  la  Marquesa,  me  dije. — La  señorita  duerme. 
— Vuelvo  más  tarde. — Sigue  lo  mismo,  me  dicen.  jOli 
Madrid,  Madrid!  El  sol  debe  eátar  mm'  resentido  conti- 
go, pues  no  te  levantas  á  admirar  sus  poéticos  celajes. 
Pero,  en  fin,  respetemos  la  máxima  de  Aristóteles, 
cuando  dice:  «La  costumbre  es  otra  naturaleza.» 

ESCENA  Vill. 

D.  DEOGRACIAS,  la  MAROl^SA,  el  CRUDO  cruzando  la  escena. 

Marq.      ¡Caballero!  (Ap.)  Yo  conozco  este  hombre. 
Deog.      No  sé  si  tendré  el  honor  de  que  usted  recuerde... 
Deogracias  Martínez,  maestro  de  escuela,  organista  y 
autor  de  una  obra  inédita  contra  el  bello  sexo. 
Marq.      ¡Ah!  Sí.  Reouerdo  perfectamente,  y  aun  creo  qu  í  soy 

suscritora.  ¿Viene  usted  á  traerme  los  ejemplares? 
Deog.       No  se  ha  impreso  todavía  la  obra. 
Marq.      Entonces... 
Deog.      Voy  á  explicarme. 
Marq.      Pero  tome  usted  asiento,  amigo  mió. 
Deog.      (Sentándose.)  Gracias,  señora.  Continúo.  Yo  he  visto  cre- 
cer á  Rafael  sobre  mis  rodillas. 
Marq.      Sea  en  hora  buena. 
Deog.      Cuando  le  destetaron,  su  cuna  se  colocó  en  mi  cuarto, 

'  .  y  muchas  veces  le  di  papillas. 
Marq.      ¡Oh!  ¡Qué  bondad! 

Deog.      Yo  fui  el  primero  que  durante  los  meses  de  la  dentición 
^*  observé  la  superficie  de  la  encia  rasgada  por  el  diento  • 

incisivo,  y  participé  la  grata  nueva  á  sus  padres,  los 
cuales  me  regalaron  e.ste  paraguas. 
Marq.      Gloriosa  antigüedad. 

Deog.      Á  los  veinte  v  cuatro  meses  le  enseñaba  las  fábulas  de 
Esopo  traducidas  por  mí. 
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Marq.      Admiro  ese  rasgo  de  paciencia  y  de  eradícion. 

Deog.  Á  los  tres  años  cantaba  canciones  patrióticas;  á  los  cin- 
co leia  de  corrido  el  Simón  de  Mantua;  á  los  seis  hubiera 
podido  cruzar  toda  España  con  los  ojos  vendados  des- 
de el  cabo  Tenerife  hasta  los  Pirineos,  desde  el  estre- 
cho de  Gibraltar  al  golfo  de  Vizcaya;  á  los  ocho  decli- 
naba el  quis  vel  qui;  á  los  trece  sabia  tanto  como  yo,  y 
á  los  quince  se  fué  á  estudiar  filosofía  á  Zaragoza,  de- 
jándome en  el  pueblo  orgulloso  y  satisfecho  de  mi  obra. 

Marq.      Honra  da  al  preceptor  el  discípulo  aventajado. 

Deog.      Vamos  al  caso. 

Marq.      (Ap.)  Ya  era- hora. 

Deog.  Como  usted  puede  comprender,- yo  soy  un  segundo  pa- 
dre de  Rafael.  El  padre  intelectual,  el  hombre  que  ha 
derramado  en  su  cerebro  la  primera  chispa  de  luz.  Por- 
que la  inteligencia  de  la  criatura  es  un  campo  que  ne- 
cesita cultivarse  para  que  dé  á  su  tiempo  sazonados  fru- 
tos. ¿Comprende  usted? 

Marq.      Si,  sí,  comprendo. 

Deog.  Yo  soy  soltero.  Las  funestas  impresiones  del  amor  nun- 
ca han  conmovido  mi  alma,  porque  siempre  he  dicho 
con  Sócrates  que,  «Es  más  temible  el  afecto  de  la  mu- 
jer, que  el  odio  del  hombre.» 

Marq.      Gracias,  caballero. 

Deog.  No  hay  para  qué  darlas,  pues  no  trato  de  ofender  á  us- 
ted en  lo  más  mínimo;  pero  Pelronio,  el  poeta  favorito 
de  Nerón,  ha  dicho  que  «Las  mujeres  son  como  los 
.milanos:  hacerles  bien  es  trabajo  perdido.» 

Marq.      Usted  y  esos  señores  nos  adulan.  No  merecemos  tanto. 

Deog.  Pero  ¡ay,  señora!  Reconozco  como  Salomón  el  poder 
irresistible  de  unos  ojos  negros  y  expresivos  como  los 
de  usterl,  y  digo  con  San  Juan  Crisóstomo:  «La  mujer 
es  un  enemigo  déla  amistad,  una  pena  lamentable,  un 
mal  necesario,  una  tentación  natural,  una  calamidad 
deseable,  y  un  peligro  doméstico.» 

Marq.  ¡Já!  ¡Já!  ¡Já!  Señor  don  Deogracias,  es  usted  el  iiombre 
más  gracioso  que  conozco.  ¡Já!  ¡Já!  Su  franqueza  de  us- 


-43  — 

ted  me  encanta,  me  deleita.  |Já!  ¡Já!  ¡Já! 

Deog.      Señora,  me  parece  que  se  está  usted  riendo  de  mí... 

Marq.      ¡Con  toda  el  alma,  amigo  mío,  con  toda  el  alma! 

Deog.  Puesto  que  la  he  hecho  gracia,  continuaré.  Mi  discípulo 
Rafael  no  opina  como  yo,  según  parece,  de  la  mujer. 
La  vio  á  usted  en  el  pueblo,  y  el  chico,  virgen  en  his 
pasiones,  sintió  un  latido  subversivo  en  el  corazón,  y  se 
dijo:  «Me  gusta  la  Marquesa.»  Pasaron  los  dias  entre 
suspiros  y  miradas  recelosas;  llegó  el  momento  de  la 
separación,  y  el  neófito,  al  verse  solo,  ¡paf!  estalló  co- 
mo una  bomba.  Ya  se  ve,  él  ignoraba  aquella  máxima 
anónima  que  dice:  «Si  queréis  ser  felices,  conservad  á 
las  mujeres  ochocientas  mil  leguas  de  vosotros;»  y  en 
vez  de  alejarse  de  usted,  se  fué  tras  de  usted.  (La  Mar- 
quesa se  rie.)  ¡Crco  quc  se  vuelve  usted  á  reir  de  mí, 
señora! 

Marq.  Es  imposible  hacer  otra  cosa.  Á  no  reírme,  me  vería 
en  el  caso  de  ponerle  á  usted  á  la  puerta  de  la  calle; 
pero  eso  ni  es  propio  de  raí  carácter,  ni  lo  merece  un 
caballero  tan  humorista  y  tan  sabio  como  usted. 

ÜEOG.      Doy  á  usted  las  más  expresivas  gracias,  y  continúo. 

Marq.      Le  escucho  á  usted  con  el  mayor  placer. 

Deog.  Se  fué  el  muchacho  del  pueblo,  y  pasaron  tres  meses, 
durante  los  cuales  no  se  han  secado  las  lágrimas  en  los 
ojos  de  su  madre,  ni  ha  asomado  una  sonrisa  en  los  la- 
bios del  padre.  ;Pero  eso  qué  importa!  El  muchacho  s^^ 
divierte,  y  gasta  y  triunfa, -y  corre  en  pos  de  una  ilusión 
que  se  llama  mujer,  hasta  el  dia  que  tropice  con  una 
'  realidad  conocida  con  el  nombre  de  desengaño.  Usted 
dirá:  ¿Pero  qué  diantre  le  importa  á  este  dómine  que 
Rafael  ría  y  sus  padres  lloren?— Pues  ahí  verá  usted, 
señora:  me  importa,  porque,  como  he  tenido  el  honor 
de  decir  á  la  señora  Marquesa,  yo  soy  el  padre  intelec- 
tual de  Rafael,  y  me  he  dicho:— Deogracias,  esto  no 
puede  durar:  abandona  tus  ocupaciones  por  unos  dias. 
'  vete  á  Madrid,  y  puesto  que  tienes  una    tarjeta  de 

aquella  señora,  dile  sin  rodeos:    (Poniéndose  en  pie   y  salu- 
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dando.)  Señora  Marquesa  de  Lorentini,  ¿quiere  usted  ha- 
cerme el  favor  de  no  engatusar  más  al  chico,  y  aconse- 
jarle que  se  venga  conmigo  al  pueblo? 
BIarq.  (Levantándose.)  Y  la  M  arquesa,  señor  don  Deogracias, 
que  ha  tenido  suficiente  calma  para  oir  sus  impertinen- 
cias, le  contesta  que,  á  no  respetar  esas  canas  que  cu- 
bren su  cabeza,  á  no  tenerle  por  un  monomaniaco  ri- 
dículo é  inofensivo,  hubiera  hecho  que  sus  criados  le 

arrojaran  por  un  balcón.  (Váse  puerta  izquierda.) 

ESCENA  fX. 

D.    DEOGRACIAS,  solo. 

La  mujer  de  Marco  Antonio  hizo  cortar  la  cabeza  á  Ci- 
cerón, padre  de  la  elocuencia.  La  Marquesa  de  Loren- 
tini de  líuena  gana  me  hubiera  cortado  á  raí  la  lengua 
con  SUS  tijeras.  Mi  último  párrafo  parece  que  no  ha  he- 
cho buen  efecto.  Creo  que  me  ha  cerrado  las  puertas  de 
su  casa.  Sin  embargo,  lucharemos  hasta  que  me  lleve 
al  chico,  y  si  ella  se  empeña  habrá  escándalo.  Por  de 
pronto,  y  por  si  no  nos  volvemos  á  ver  frente  á  frente, 
bueno  será  escribirle  una  epístola  enérgica.  Aquí  veo 
todo  lo  necesario.  Manos  á  la  obra.  (Se  dirige  á  la  mesa,  y 

al  sentarse  ve  la  lista  de  los  convidados.)  ¡Hola!   ¿Qué  eS    CS— 

to?  «Lista  de  las  personas  invitadas  para  el  baile  inau- 
gural que  debe  celebrarse  el  veinte  de  Enero.»  ¡Oh! 
¡Feliz  día!  Me  convido  yo  á  mi  mismo  incluyendo  mi 
nombre  entre  los  de  estos  señores,  y  en  pleno  baile  ten- 
go la  segunda  conferencia  con  la  señora.  (Coge  u  pluma.) 
¿Pero  y  si  ve  mi  nombre  y  le  borra?  ¡Eh!  ¡Yo  qué  pier- 
do! (Escribe.)  Así;  imitomos  la  letra  todo  lo  posible. 
Afortunadamente  lo  único  que  tengo  yo  parecido  á  la 
mujer  es  la  letra,  porque  cuando  me  conviene  se  amol- 
da á  todos  los  caracteres.  (Leyendo.)  Deogracias  Martí- 
nez, calle  del  Gato,  etc.  Ahora  aprovechemos  el  tiempo 
ganando  algún  criado  por  lo  que  pueda  suceder.  (Se  di- 

rig'e   al  foro  á  tiempo  que  entra   Ariuro.  Este  viste  pantalón    co- 
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lan,  bota  de  montfir,  una  americaaa  corta  de  color  claro,  y  un 
chaleco  de  estambre  encamado  con  grandes  bolsillos  de  esos  que 
llevan  los  eleg-antes  en  el  día.  D.  Deogracias  la>mira,  se  sonrio  y 
le  saluda.  Arturo  hace  lo  mismo.) 

ESCENA  X. 

D.   DEOGRACIAS,   ARTURO. 

Deog.  Me  gusta  su  cara;  debe  ser  listo.  ¡Digo  si  gastan  aquí 
los  criados!  ¡Qué  chaleco!  ¡Qué  botas!  ¡Voy  á  abordarle! 
Nada  pierdo. 

Arturo.  ¿Quién  será  este  ente  que  me  mira  tanto? 

DeOG.         (Confidencialmente.)  NcCesitO  de  tí. 
Arturo.    ¡Eh!  (Con  sorpresa.) 

Deoc.      ¿tú  conoces  á  Rafael? 

Arturo.    ¡Rafael!  (Dominando  la  alexia.) 

Deog.      Hombre,  ,sí,  Rafael,  ese  joven  que  visita  á  la  Mar- 

'  quesa. 
Arturo.  (Aparte.)  (¡Ah!)  Veamos  en  qué  para  esto. 
Deoc.      Yo  vengo  del  pueblo  con  intención  de  llevármelo;  pero 

según  parece,  la  Marquesa  no  está  conforme  en  que... 

¿estás?... 
Arturo.  (Hace  un  movimiento  sig-nificativo.)  Este  hombrc  uo  tieuo 

precio. 
Deog.       Toma  un  par  de  pesetas.  Si  me  sirves  bien,  yo  no  soy 

desagradecido.  (Arturo  rechaza  el  ofrecimiento.  I).  Deosrracias 
insta;  por  fin  lo  toma  sonricndose  como  si  hubiera  concebido  una 
idea.) 

Arturo.  (Aparte.)  Este  imbécil  me  paga  por  decirtne  lo  que  yo 
pensaba  comprar. 

Deog.  Yo  he  dicho  cuatro  verdades  á  la  señora  Marquesa, 
porque  la  madre  del  chico  está  allá' en  el  pueblo  des- 
consolada. 

Arturo.  ¡Pobre  señora! 

Deog  .      Veo  que  te  interesa  mi  asunto. 

Arturo.  Crea  usted,  caballero,  que  me  aflige  el  dolor  de  esa 
pobre  madre. 
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Deoc.      (Aparte.)  (Tiene  buen  fondo.)  Tú  sabrás  ciertas  cosilla 

de  la  casa... 
Arturo.  ¡Uf!  ¡Calcule  usted!... 
Deog.      ¡Está  claro!  Sí  pudiéramos  hallar  algún  medio  para  que 

Rafael  se  indignara  y  no  volviera  más  por  aquí.  (Arturo 

toma  la   actitud  del  hombre  que  busca  en   su  imag-inacion  algt) 
que  no  halla.) 

Arturo.  Mi  abuelo  decia  que  los  celos  han  hecho  cometer  grandes 

locuras  á  los  hombres. 
Deog.      Tu  abuelo  era  un  sabio.  ¡Si  la  Marquesa  tuviera  un 

amante! 

Arturo.   (Dándose  una  palmada  en  la  frente.)  Usted  me  ilumiua. 

Deog.       ¡Hay  moros  en  la  costa!  ¡Hosana!  ¡Aleluya! 

Arturo.  Yo  na  Ja  puedo  asegurar;  pero  si  usted  me  promete 
ser  reservado,  le  diré  que  visita  la  casa  cierto  se- 
•  ñorito  que  come  la  mayor  parte  de  los  dias  con  la  se- 
ñora, la  acompaña  á  todas  partes,  y  la  trata  con  mucha 
confianza. 

Deog.  Eureka,  hubiera  dicho  Arquímedes;  pero  yo  digo:  Lo 
encontré.  ¿Y  cómo  se  llama  ese  caballero? 

Arturo.  Arturo  del  Romeral,  barón  de  la  Palma. 

Deog.  ¡Hola!  ¡Hola!  Del  cielo  nos  ha  llovido  ese  aromático 
pretendiente.. 

Arturo.  Si  el  protegido  de  usted  sabe  que...  estamos...  pedirá 
satisfacción,  y  entonces... 

Deog.      Habrá  un  rompimiento.  Eres  tan  sabio  como  tu  abuelo. 

Toma.  (Le  da  dinero.) 

Arturo.  Gracias,  señor. 

Deog.      Yo  vendré  á  verte  todas  las  tardes.  Tú,  mientras  tanto, 

espias  á  los  tres  para  ponerme  al  corriente. 
Arturo.  Bien,  caballero;  pero  tengo  una  duda. 
Deog.       ¿Cuál? 

Arturo.  ¿Es  muy  rico  don  Rafael? 

Deog.      Su  padre  posee  en  fincas  más  do  trescientos  mil  duros. 
Arturo.  ¡Malo! 
Deog.      ¿Por  qué  dices  malo? 
Arturo.  Porque  el  hombre  rico  lucha  con  ventaja. 
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í)eog.  ¡Bali!  El  chico  tiene  letra  abierta,  pero  su  padre  está  re- 
sentido con  él  por  lo  mucho  que  gasta,  y  si  no  vuelve 
al  pueblo  le  retira  el  crédito. 

Arturo.  (Aparte.)  Me  alegro  de  saberlo. 

Deog.  ¡Con  que  mucho  ojo!  Y  adiós,  no  sea  que  infundamos 
sospechas;  dirae  cómo  te  llamas  para  preguntar  por  tí 
en  la  portería.  ^ 

Arturo.  Es  muy  justo;  pero  antes  me  hará  usted  el  favor  de  ad- 
mitir... (Dándole  dinero.) 

Deog.      ¿Pero  qué  es  esto? 

Arturo.  ¡Nada!  Una  fineza  que  le  hace  á  usted,  por  lo  que  aca- 
ba de  revelarle,  Arturo  del  Romeral,  barón  de  la  Palma. 

(Arturo  toca  en 'un  timbre,  y  aparece  un  Criado  al  foro.  D.  Deo- 
g-racias  se  queda  mirándole   con    asombro.  Se  le  cae  el  parag-uas 

de  las  manos.)  Ramon,>  recogB  el  paraguas  de  este  caba- 
llero, y  acompáñale  hasta  la  puerta.  Luego  dile  á  la  se- 
ñora que  he  llegado.  (D.  Deo^acias  sale  aturdido  por  la 
puerta  del  foro,  mirando  al  Barón.  Estele  saluda  con  la  mano, 
riéndose.  Queda  á  c^rgo  de  los  actores.) 

ESCENA  XI. 

.    ARTURO,   solo. 

¡Pobre  viejo!  Casi  me  arrepiento  de  haberle  disparado 

mi  nombre  á  boca  de  jarro.  (E1  Criado  cruza  la  escena  y 
entra  en  el  cuarto  de  la  Marquesa.)   Sí    UUa   bomba    hubiera 

caído  á  sus  pies,  creo  que  no  le  hubiera  hecho  tanto 
efecto.  ¡Ah  Luisa!  Con  que  Rafaelito  sigue  con  sus  tre- 
ce, y  mientras  tu  pobre  primo  asegura  tu  porvenir,  ol-, 
vidas  sus  sacrificios  rindiendo  culto  á  la  coquetería.  Va- 
mos, será  preciso  reprenderla.  Es  una  loquilla. 

ESCENA  XII. 

ARTURO,   LUISA,  vestida  de  amazona. 

Marq.      Arturo,  ¿tú  en  Madrid  sin  escribirme? 

Arturo.  Quería  sorprenderte.  Llegué  anoche  en  el  último  tren; 
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al  momento  me  trasladé  á  casa  de  tu  abogado.  Ya  sabes 
que  no  S07  perezoso  cuando  se  trata  de  tus  asuntos. 

M.vRQ.  Lo  sé,  Arturo.  Sin  tu  generosa  protección  tu  pobre 
prima  perdería  la  mayor  parte  de  su  fortuna  con  ese 
pleito  que  se  empeñan  en  mantenerle  los  parientes  de 
su  esposo. 

Artuho.  Pues,  como  te  decia,  fui  á  ver  á  tu  abogado;  pero  éste, 
que  tiene  un  hijo  en  el  colegio  de  Yíliaviciosa,  babia  ido 
á  pasar  con  él  algunos  días.  No  me  gusta  perder  el 
*  tiempo,  y  á  las  tres  de  la  madrugada  salia  montado  por 
la  calle  de  Segovia  en  busca  de  nuestro  hombre.  He  te- 
nido una  conferencia  con  él;  le  he  entregado  los  pape- 
les, y  vengo,  como  ves,  sucio  y  cubierto  de  polvo  á 
anunciarte  en  su  nombre  que  has  ganado  el  pleito. 

Marq.      ¿De  veras? 

Arturo.  Te  responde  con  su  cabeza.  Estas  son  sus  palabras.  No 
debes  estar  descontenta  de  mi  actividad  i 

Marq,  ¡Oh!  No,  Arturo.  Al  contrario,  estoy  sumamente  agra- 
decida. Hace  tres  meses  que  mis  asuntos  no  te  dejan 
una  hora  libre. 

Arturo.  El  condenado  pleito  me  ha  hecho  trabajar  mucho.  Aun 
creo  que  me  he  vuelto  madrugador;  porque,  hija  mia, 
(*n  provincias  e^  preciso  madrugar. 

Marq.  Mayor  es  mi  agradecimiento  al  ver  que  por  mí  has  vio- 
lentado tus  costumbres. 

Arturo.  Si  vieras  qué  malos  ratos  he  pasado  por  esos  caminos. 
Fondas  imposibles,  en  donde  lo  envenenan  á  uno  por 
su  dinero  y  con  la  mayor  buena  fe  del  mundo:  Prójimos 
que  fuman  un  puro  tras  de  otro  para  matar  el  ocio,  y 
no  permiten  se  bajen  los  cristales  del  coche  por  no 
resfriarse.  Cambios  de  tren  donde  el  infortunado  viaje- 
ro camina  por  los  rails  con  agua  á  Isfs  rodillas  sin  más 
luz  que  la  de  las  estrellas,  expuestos  á  coger  un  dolor 
reumático  que  le  obu^ne  á  llevar  zapatos  de  paño  por  el 
resto  de  sus  dias.  En  fin,  Luisa,  mi  sueño  eterno 
durante  el  viaje  han  sido  mis  butacas,  mi  chimenea, 
mi  tocador  y  mi  querida  prima. 
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Marq.      Siempre  el  mismo. 

Arturo.  Qué  quieres,  hija,  soy  estrem adámente  delicado.  Pre- 
fiero batirme  con  un  hombre,  á  recibir  tete  á  tete  ei 
pestífero  humo  de  una  tagarnina.  Me  causa  menos 
aprensión  Ja  punta  de  un  florete,  que  el  semblante  ri- 
sueño de  un  fondista  de  la  Mancha.  Á  propósito  de  la 
Mancha,  ¿sigue  visitándote  el  aragonés? 

Marq.      Sí;  esta  mañana  estuvo  á  verme. 

Arturo.  ¿Quién  es  ese  provinciano?  Algún  tipo  empalagoso  que 
le  verás  en  todas  partes  lanzándote  miradas  tiernas... 
¡Pobre  prima  mía,  te  compadezco!  Veo  que  es  una 
desgracia  ser  joven,  rica  y  bonita..  Pero  no  te  desazones. 
Ya  sabes  que  sé  espantar  á  las  moscas  .importunas  que 
zumban  en  torno  de  tus  oídos. 

Mar<}.  ¡Oh!  Rafael  no  pertenece  á  esa  turba  de  amadores  de 
oficio  qu^  corren  detrás  del  coche  de  una  mujer  rica... 
Es  un  joven  ingenuo  y  modesto,  un  amigo  Terdadero. 

Arturo.  Tanto  mqjor.  Pero  no  había  reparado  en  tu  traje!  ¿Suit^ 
á  paseo? 

Marq.      Eso  pensaba. 

Arturo.  ¿Quién  va  contigo?     . 

Marq.      El  tio. 

Arturo.  ¿El  tio  sólo?  Me  perece  desairada  una  amazona  cuando 
no  veo  on  torno  de  su  caballo  cuatro  ó  seis  ginetes... 

Marq.      Nunca  faltan  amigos  en  el  pasco. 

Arturo.  Es  verdad. 

Marq.      Nuestro  amigo  Rafael  suele  acompañarnos  algunas  tardes. 

Arturo.  ¿Has  inaugurado  los  bailes? 

Marq.      £1  dia  veinte.  Aquí  tienes  la  listü. 

Arturo.  En  esta  lista  veo  un  olvido  criminal. 

Marq.     '¿Tu  nombre? 

Arturo.  El  de  tu. amigo  Rafael...  ¿Cómo?  (Cogiendo  una  pluma,) 

Marq.      Mendoza.  Pero  ¿qué  haces?  (Arturo  escñbe  en  la  Usu.) 

Arturo.  ^Aturdida!  Si  yo  no  me  interesara  por  tus  amigos...  He 
escrito  el  nombre  de  ese  muchacho  para  que  se  le  man- 
de papeleta.  Seria  una  ingratitud  no,  convidarle  al^ 

primer  baile. 
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Makq.  ¿Pero  no  sabes  que  á  las  personas  de  coníian/^i  los 
invito  oon  nn  autógrafo  mió? 

AaTiRO.  Una  papeleta  litografiada  es  más  bonita:  tiem;  la  letra 
más  igual:  da  más  carácter  al  convidado,  y  luego  los 
chicos  de  provincias  las  enseñan  á  los  amigos:  algunos 
de  ellos  no  acuden  al  baile  por  sólo  el  placer  de  remi- 
tirla á  su  pueblo.  (Artnr»  té  ]>tS6A,  ▼»  «1  balcón,  y  mira  hacia 

el  cielo.)  ¡Galla!  Se  está  nublando. 
M AEQ.     Pero  si  hace  una  tardé  herniosa. 
AüTimo.  ¡Oh!  No,  no.  Va  á  llover.  ¿Yes  aquella  nube? 
Maro.      Siy  una  nube  blanca  del  tamaño  de  un  pañuelo. 
Annmo.  Pues  créeme,  trae  agua. 
M AEQ.      Arturo,  he  ofrecido  salir. . . 
AiiTUEO.  Una  joven  bonita  como  tú,  puede  impunemente  faltar 

á  su  palabra. 
Makq.      Pero  advierte. . . 
Arturo.  Eres  una  aturdida,  pero    una  aturdida  encpmtadora. 

Bonita  te  pondrías  si  descargara  la  nube.  Evitemos  el 

peligro.  (Toca  un  timbre:   sale  un  Criado.)  ÜamOD,  la  SCDO- 

rita  ya  no  sale  esta  tarde. 

Marq.  Arturo,  sé  franco  y  confiesa  que  ese  joven  te  molesta, 
te  da  celos. 

Arturo.  Para  eso  sería  preciso  que  yo  desconfiase  de  tí,  ó  que 
tá  me  conocieras  menos,  y  nosotros  no  ^podemos  ha- 
cemos esa  ofensa. 

Maro.  Entonces  ¿á  qué  viene  esa  proliibicion  revestida  de  una 
forma  tan  galante? 

Arturo.  No  soy  yo,  hija  mía:  es  la  nube;  la  nube,  que  me  asusta; 

MaRq;      Está  bien:  no  saldré  puesto  que  no  quieres.  (Saie  un 

Criado.) 

Crudo.  El  señor  don,Ra&el  Mendoza. 
Arturo.  Querida  príma,  aprovecha  esta  ocasión  para  presen- 
tarme. 
Marq.      No,  Arturo,  no,  discúlpame  con  ese  joven,  (váse  por  u 

puerta  iaquiérda.) 

Arturo.  ¡Oab!  Afortunadamente  he  llegado  á  tiempo,  (ai  Criado.) 
Dile  que  pase. 


i 
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*      ESCENA  Xlli. 

AUTOEOy  RAFAEL. 

Arturo.  (Aparte.)- Veamos  qué  elase  de  hombre  es  lití  rival. 

Rafael,  (ai  Criado.)  Diga  usted  á  la  señorita  que  estoy  á  sus  ór- 
denes. 

Arturo.  Caballero,  mi  amable  prima  la  marquesa  de  Lorentini 
me  ha  encargado  suplique  á  usted  \á  dispense,  pues  es- 
ta tarde  no  puede  salir,  como  le  tenia  ofrecido. 

Rafael.  ¿Y  á  quién  tengo  el  honor... 

Arturo.  Arturo  del  Romeral. 

Rafael.  ¡Ah!  Uste4... 

Arturo.  (Aparte.)  Mi  nombre  le  ha  hecho  efecto.  ¡Pobre  mu- 
chacho! 

Rafael.  Caballero,  yo  no  esperaba  tener  la  honra  de  encontrar 
á  usted  aquí.  ( \parte.)  ¿Qué  es  esto  que  siento?...  ¿Por 
qué  me  arden  las  mejillas?  ¿Por  qué  se  oscurece  iá  luz 
de  mis  ojos? 

Arturo.  El  honor  es  mió,  y  puede  usted  contarme  desde  ahora 
en  el  número  de  sus  amigos  intirpos. 

Rafael.  (No  sé  qué  decirle:  mi  lengua  se  anuda  á  la  garganta.) 

Arturo.  Participo  á  usted,  amigo  mió,  que  la  Marquesa  espera 
verle  á  usted  en  el  próximo  baile,  para  el  cual  está  in- 
vitado. Yo,  por  mi  parte,  le  doy  las  más  expresivas  gra- 
cias por  el  interés  que  se  ha  tomado  durante  mi  ausen^ 
cia  en  los  asun,tos  de  mi  prima  Luisa,  (ai  Criado.)  Ramón, 
entrega  esta  lista  al  escribiente,  y  dile  que  extienda  las 
papeletas  de  convite.  Ahora,  si  usted  me  permite,  iré  á 
decirle  á  mi  prima  que  la  dispensa  el  que  le  haya  roba- 
'     do  el  placer  de  acompañarla  estn  tarde. 

Rafael.   Está  bien,  caballero. 

Arturo.    (Entrando  en  el  gabinete  de  Luisa.)  ;P.)bre  dlilíOÍ  No  debía 

haber  abandonado  el  pueblo. 
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ESCENA  XIV. 

RAFAEL^  solo;  \üéf;o  H.   BEOGRACIA». 

Rafael.  ¡Áh!  ¡Soy  uo  embécil!  Ese  hombre  se  ha  reído  de  roí: 
y  ella,  ella,  ¡oh!  me  he  puesto  en  ridículo.  (Se  apoya  en 

una  bntaea.  D.  Deognr&eÍM  aparece  en  el  fondo.) 

Deo«.  Güaudo  les  digu  á  ustedes  que  le  he  visto  entrar.  ¡Allí 
está!  ¡Ra&el!  ¡Ra&elito!...  ¡Hijo  mío,  vena  mis  bra- 
zos!... 

Rafael,  (lo  abraza.)  ¡Ah!  ¿Es  usted? 

Deog.  Sí:  tres  veces  he  estado  en  tu  casa  á  buscarte,  y  viendo 
que  me  era  imposible  tropezar  contigo,  me  he  puesto 
de  acecho  en  el  cafetín  de  enfrente,  te  he ,  visto  entrar 
aquí,  y  me  he  dicho: — ¡Ahora  no  se  me  escapará! — 
¿Pero  qué  tienes?  ¿Estás  malo? 

Rafael.   ¡Soy  muy  desgraciado! 

Deog.      Me  alegro.  Así  nos  iremos  hoy  mismo  al  pueblo. 

Rafael.  Ahora  menos  que  nuDca.  Mi  amor  propio  me  lo  pro- 
hibe. 

Dbo6.  Tu  madre  Hora,  y  no  es  feliz.  El  hqo  debe  sacrificarlo 
todo  por  su  madre.  ¡Qué  vale  tu  amor  propio  compara- 
do con  el  eterno  desconsuelo  de  aquella  que  te  dio  e) 
ser! 

Rafael.  ¡Pobre  madre  mía! 

Deo«.  Mira,  Rafaelito,  no  hay  que  afligirse.  ¡Qué  díantre! 
Todas  las  mujeres  del  mundo  no  valen  la  milésima 
parte  de  un  cañamón.  Conque  decídete.  Un  esfuerzo, 
y  sacude  esa  especie  de  cantárida  que  te  ha  caído  enci- 
ma. Recuerda  á  Tertuliano,  que  nos  ha  dicho:  «La  furia 
del  diablo  no  es  tan  temible  como  la  de  la  mujer:  por- 
que ei  diablo  está  solo,  y  la  mujer  tiene  la  ayuda  dol 
espíritu  maligno.»  Ademas,  tu  padre  está  muy  irritado, 
mucho,  y  si  no  vuelves  al  pueblo  te  va  á  sitiar  por 
hambre. 
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ESCENA  XY. 

DICHOS^  AMÍBAL. 

Aníbal.  ¡Rafael! 

Deog.  ¡Este  aquí!  ¡Malo!  ¡Malo! 

Rafael.  He  visto  á  Arturo.  • 

Aníbal.  Y  yo  he  oído  una  conversación. 

Rafael.  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Aníbal.  VA  amante  de  la  Marquesa. 

Rafael.  ¡Ah!  ¡Esa  mujer  me  engañaba! 

Aníbal.  No  alces  la  voz,  y  vamonos, 

Rafael.  ¿Á.  dónde? 

Aníbal.  (Cociéndole  del  brazo.)  Á  COmprar  los  floretes.  (D««apare. 
ciendo  precipitadamente  i>or  el  foro»  I).  Deog'racias  s«  i|««da  Mi- 
rándolos.) 

ESCENA  CLTIMA. 

D.   DEOGRACIAS,   solo. 

¡Pero  muchacho!  Nada,  se  marcha.  No  me  oye,  des- 
atiende mis  súplicas,  las  de  su  madre.  ¡Oh!  Aquí  debe 
haber  sucedido  algo  que  es  preciso  que  yo  sepa.  La 
Marquesa  me  ha  despedido;  el  Barón  se  ha  burlado  de 
raí,  es  verdad,  pero  no  importa:  á  Jesucristo  le  escu- 
pieron en  el  rostro  y  continuó  impávido  su  glorioso  ca- 
mino para  llorar  sobre  el  Gólgota  por  sus  verdugos. 
(Toca  el  timbre.)  Ahora  me  oiráu  mal  que  les  pese.  Estoy 
resuelto  á  todo.  Lo  mismo  me  da  salir  por  la  puerta 

que  por  el  balcón.  (Un  Cñado  aparece  en  la  puerta  del  foro.) 

Tenga  usted  la  bondad  de  decirle  á  la  señora  Marquesa 
de  Lorentini  y  al  señor  Barón  de  la  Palma,  que  un 
anciano  que  cuenta  cincuenta  años  de  hombre  de  bien 

les  espera  en  esta  sala.  (EI  Criado  cruza  la  escena  y  entra  ea 
la  puerta  de  la  izquierda.  D.  Deogrracias  se  sienta  en  una  butaca, 
que  colocará   frente   á   frente   del  (gabinete   d«    Luisa;    deja    el 


lombrero  en  el  saelu  á  sa  lado,  el  para^oas  coIocmIo  entre  las 
piernas,    y  las  manos  apoyadas  én  el  paño.)  Esta   habitación 

puede  ser  para  mi  lo  que  fué  para  los  mártires  del 
Cristianismo  el  drco  romano.  Ea,  valor:  por  allí  debe 
salir  la  fiera...  esperémosla  con  el  corazón  tranquilo. 


riN   DEL    A€T#  SECOmX). 
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ACTO  TERCERO. 


Salón  d«  d«c»n«o.  El  foro  ilummado.  Kn  lot  primarot  térmlnot  pierlat 
y  grandes  colgaduras,  espejoa,  ttc,  «t«.,  «k. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  DEMBACUS,  d«  Irme,  cén.el  parngaat  debajo  d«l  braco,  antra  par  si 

foro,  an  lACATO  la  signe.    Una  lÓVKf   elegante  se  halla  delante  de   an 

espejo  componiéndose  el  peinado.  8n  MAME  le  aynda. 

Señora*  El  vals  descompone  el  peinado  de  las  jóvenes  de  un 

modo  horrible. 
JovEZf.     Mamá,  procnra  que  no  se  menee  la  guirnalda. 

(E1  Lacayo  salada  i  D.  neogractas,  y  éste  haee  lo  mismo.) 

Deog.      (Este  hombre  tiene  algo  de  pajaro  americano.)  (sigue 

andando.) 
Lacayo.    Caballero...   (Slgniéndote.)  Caballero...    (Tocándole   snaye- 
monte  en  el  hombro.) 

Deog.  ¡Ah!  ¿Es  á  mi? 

Lacayo.  Usted  me  dispensará. . .  pero ... 

Deog.  Pero...  ¿qué?... 

Lacayo.  Digo  que  el  paraguas... 

Deog.  Es  de  seda. 

Lacayo.  Sí,  ya  lo  sé;  pero  no  es  costumbre  entrar  en  el  salón 
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con  ese  artefacto  debajo  de]  brazo...  ¡e^  tan  incó- 
modo!... 

Deoo.      Señor  mío,  la'incomodidad  será  para  mí  en  tal  caso. 

Lacayo.  Sin  embargo...  el  señor  me  permitirá  que  le  diga,  que 
en  la  puerta  está  el  guardaropa. 

Deog.      Me  alegro  infinito. 

Lacayo.   Donde  todos  los  conW Jados  dejan  los  abrigos... 

Deog.      (Pues  me  ha  caído  que  hacer  con  este  hombre.) 

Lacayo.  Y  como  no  hay  goteras  en  la  casa,  está  proliíbido  en- 
trar en  los  salones  con  paraguas. 

Deog.      ¡Acabáramos!...  Tome  usted,  pero  que  no  se  extraTÍe. 

Lacayo.    ¡Qué  señor  tan  raro!  (váse.) 

Deog.      ¿Si  estaremos  aquí  en  el  puerto  de  Arrebata-capas?... 

Joven.     Mamá,  ¿quién  es  ese  hombre? 

Señora.  Será  un  inglés.  (Mirándole  con  ios  lentes.  D.  I>«ogracias  se 
inclina  para  saludarla.  La  niña  se  rie.) 

Joven.     ;Qué  facha  tan  ridicula!...  Yo  no  sé  cómo  esa  ruina  se 

atreve  á  venir  al  baile. . 
Deog.      (Creo  que  la  niña  se  está  riendo  de  roí.)  (La  niña  continúa 

riéndose.  D.  Deogrrs^i^  se  acerca  i  la  madre  y  W  di^  saludán- 
dola.) ¿Es  de  usted  esa  joven? 

Seíioíu.  Es  mi  hija,  caballero. 

Deog.  Pues  permítame  usted  que  le  diga  que  le  falta  una 
cosa. 

SeíIora.  Señor  mió,  ¿y  podré  saber  qué  le  falta  á  mi  hija? 

Deog.      ¿Y  por  qué  no?...  Lo  que  le  falta  es  educación.    ^ 

Señora.  Usted  es  un  insolente;  mi  hija"  ha  recibido  una  educa- 
ción que  me  enorgullece;  se  ha  «ducado  en  París. 

Deog.  En  ese  caso. . .  me  he  equivocado. . .  será  tonta. . .  porqué 
cómo  ha  dicho  Cicerón,  la  risa  muchas  veces  es  expre- 
sión de  la  ignorancia. 

Señora.  Usted  es  un  insolente. 

Deog.      Y  usted  una  loca. 

Señora.  Este  hombre  se  ha  propuesto  sofocarme... 

Joven.     Mamá,  no  te  enfades...  Ese  señor  es  muy  divertido. 

Señora.  Vamonos,  hija  mía...  pues  de  continuar  aquí  me  va  á 
dar  algo. 
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Deog.      Me  alegraré  que  no  sea  nada^  señora.  (s«  oye  la  orquesta 

.   que  toca  un  vals.) 

ESCENA  II. 

O.  DEOGRACIAS,  solo. 

Creo  que  voy  á  cansar  un  gran  efecto  á  la  señora  Mar<« 
quesa...  y  puesto  que  me  arrojó  de  su  casa  sin  dar  oídos 
á  mis  palabras,  nada  de  consideraciones...  Parece  que 
eso  que  tocan  es  un  vals...  Tentado  estoy  de  ir  á  sacar 
á  la  amable  vieja  que  he  tenido  el  honor  de  disgustar. 
(Mirando  hacia  el  foro.)  ¡Holaf...  Se  dirige  una  parcjita 
hacia  aquí...  y  parece  que  vienen  muy  metidos  en  ha- 
rina... ¡Calla!...  Pues  si  son  ellos...  Yo  no  quisiera  que 
me  vieran  hasta  el  momento  crítico.  (Mira  en  derredor  su. 

yo,  y  se  fija  eu  las  garandes  colgaduras  del   balcón.)     AqUl   me 

Vefugio^  y  cuando  esté  la  sala  llena  de  gente,  caigo  co- 
mo una  bomba  y  hic  fuU  Troya, 

ESCENA  III. 

D.  DEOGRACIAS,  oculto  detrás  de  las  colgaduras  del  balcón;  LD^SA    y  AR- 
TURO entran  por  el  foro  y  van  á  sentarse  en  un  confidente  cerca  del  balcón  * 

Arturo.  Ya  sabes  mi  resolución...  esta  noche  sé  publicará  en  el 
baile  nuestro  próximo  matrimonio...  no  quiero  esperar 
más. 

Deog.      Sea  en  hora  buena. 

Marq.      Arturo,  deseo  dilatar  nuestro  casamiento. 

Arturo.  Imposible,  Luisa:  lo  he  dicho  en  secreto  á  varios  con- 
vidados para  que  ellos  lo  publiquen  en  voz  alta:  qué 
quieres,  me  cansa  la  vida  azarosa  del  soltero,  ademas^ 
para  qué  hemos  de  andar  con  rodeos...  me  fastidia  ser 
pobre. 

Marq.      Ya  sabes  que  mi  fortuna  es  tuya. 

Arturo.  Aborrezco  los  préstamos,  pero  codicio  la  propiedad;  y 
por  otra  parte,  si  recuerdas  todo  lo  qué  ha  pasado  en- 
tre nosotros,  comprenderás  que  nadie  tiene  más  dere- 
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cho  que  yo  á  tu  mano. 
Marq.      Sí  no  temiera  ofenderte,  te  propondría  una  Tenia. 
Artueo.  ¿Una  Tentar  Habla,  tengo  curiosidad  de  saber  qué  es  lo 

que  deseas  comprar. 
Marq.      Arturo,  nosotros  no  podemos  ser  felices,  porque  no  nos 

amamos. 
Arturo.  Poco  á  poco,  querída  prima:  yo  te  amo  como  siempre. 

(Luisa  te  sonríe.)  4L0  dudas? 

Marq.      Tú  no  amas  á  nadie. 

Arturo.  Gracias  por  la  galantería;  pero  volvamos  á  la  venta. 

Marq.  Pues  bien,  Arturo;  .véndeme  el  silencio  del  secreto  que 
DOS  une,  y  pide  por  él  lo  que  quieras. 

Arturo.  Pido  tu  mano.  (Se  sonríe.) 

¥arq.      (¡Es  un  infame!...  ¡Y  bepodidoaraar  áeste  hombre!...) 

Deog.      (Esto  va  picando  en  hister^.) 

Arturo.  Querida  prima,  eres  una  loquüla  encantadora,  á  quien 
es  preciso  recordar  de  vez  en  cuando  lo  pasado.  Hé 
aquí  la  razón  por  qué  llevo  siempre  en  mi  cartera  el  ta- 
lismán que  desvanece  tus  escrúpulos.  (Arturo  saca  una 
cartera.  D.  Deog'racias  fijara  «seuchar  con  mucha  atención.) 

Marq.      ¿Qué  vas  á  hacer? 

Arturo.  Á  leerte  la  carta  sentimental  que  me  escribiste  eí  año 
pasado  cuando  tu  difunto  esposo,  el  ilustre  marqués  de 
Lorentini,  se  encontraba  lleno  de  vida  paseando  por  los 

perfumados  jardines  de  Italia.  (Arturo  saca  la  carta  con  cal' 
ma,  y  se  dispone  á  leerla.) 

Marq.      No,  no  quiero  oiría... 

Arturo.  Es  preciso,  para  que  tu  decaído  espíritu  se  fortalezca. 

(Luisa  se  queda  abismada,  Arturo  lee    en  voa  baja.)     «ArtUTO 

mío:  esta  vida  es  insoportable.  Líbrame  del  hombre 
que  más  abomino  en  el  mundo,  sí  no  quieres  que  la  de- 
sesperación...» 

Deog.      No  hay  víctima  sin  verdugo. 

Marq.      ¡Basta!...  ¡Basta!... 

Arturo.  Yo,  que  te  amaba  entonces  como  te  amo  ahora...  partí 
para  Italia,  y  la  casualidad  hizo  que  una  tarde  tu  esposo 
y  yo  nos  entretuviésemos  algo  más  de  lo  regular  recor- 
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riendo  la  via  Appia^  y  qu«  fuésemos  sorprendidos  por 
unos  bandidos,  lo  cual  causó  la  n^erte  á  tu  noble  espo- 
so, junto  al  sepulcro  de  Scipion...  ¡Qué  quieres!  El 
mundo  es  un  tejido  de  casualidades.  Después  te  pusiste 
el  doloroso  traje  de  las  viudas,  y  me  dijiste:  «Terminado 
el  luto  seré  tuya.»  ¡Oh!  ¿Crees  que  yo  he  de  estarme 
toda  la  vida  espantando  k>s  pojaros  que  te  molestan  para 
que  ese  señorito  aragonés  venga  con  sus  manos  lavaday 
y?...  Error  grave,  querida  prima,  error  grave...  estos 

resuelto  á  todo.  (LuUa  se   enjag^  una    ligrrima.)    Áutes   de 

quince  dias  tendré  el  gusto  de  llevarte  al  altar;  después 

viajaremos,  y  tú  te  tranquilizarás...  el  cambio  de  paises 

disipa  las  nubes  de  la  mente...  (Arturo  se  levanu.) 
Marq.      Si,  sí,  partiremos...  partiremos...  pero  muy  lejos.. 

(Seria  capaz  de  matarle.) 
Aetvro.  ¡Lloras!...  Haces  bien...  £1  llanto  desahoga  el  corazón, 

y  es  patrimonio  de  las  almas  generosas...  Yo  tengo  la 

desgracia  de  no  llorar  nunca... 
Marq.      (¡luíame!...) 
Deog.      Escuchando  áeste    Epícuro  moderno,  comprendo  á 

Nerón. 
Artdro.  Mientras  te  tranquilizas...  voy  á  dar  una  vuelta  por  el 

salón. . .  porque  extrañarán  nuestra  ausencia. . .  Procura 

eiyugarte  bien  los  ojos:' no  conviene  que  nadie   sepa... 

(¡Oh!...  No  se  me  escapará  la  presa.)  (váse  }>or  ei  foro. 

Luisa  permanece  sentada.) 

,       ESCENA  IV. 

D.    DEOGRACIAS,  LUISA. 

Maro.  Es  preciso:  partiré  de  Madrid...  todo  menos  el  escán- 
dalo. (Se  queda  pensativa:  D.  Deogracias  sale  de  su  escondite* 
se  estira  el  chaleco,  se  arregla  el  corbatin,  y  dice:) 

Deog.      Remachamos  el  clavo...  estoy  admirado  del  efecto  que 

voy    á  producir.  (Se  coloca  delante  de  Luisa,    y  la  saluda  con 

respeto.)  Á  los  píés  dc  la  señora  Marquesa. 

Marq.        (Levantándobe  sobresaltada.)  ¡Usted!...  Usted  Otra  VCZ. 


¡ 
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Deog.       \Ego  ium! 

MaRQ.        (violentándose,  para  disimular  el  atombrú  que  le  causa  el  dómi> 

ne.)  ¡Já!  ;iá!  ¡id!  Ignoraba  que  hubiese  escotillones   eH 

mi  casa...  como  en  las  comedias  de  magia. 
Deog.      Comienzo  por  decir,  que  sí  me  hallo  en  estos  salones, 

es  porque  la  señora  Marquesa  me  ha  convidado. 
Marq.      Ignoraba  que  hubiese  tenido  ese  honor. 
Deog.      El  honor  es  mió,  señora;  pero  usted  puede  convencerse 

de  la  verdad  repasando  las  papeletas...  ¡Oh!  En  mi  vida 
^     he  visto  mi  nombre  más  elegantemente  escrito...  Deo- 

graclas  Martínez;  como  que  casi  he  llegado  á  enamorar- 
me de  mí  mismo. 
Marq.      Es  extraño,  porque  yo  creia  que  nsted  no  amaba  anadie. 
DeoG.      Distíogo:  á  quien  no  amo  es  á  la  mujer;  porque  es  un 

manjar  que  parece  de  dioses,  y  está  condimentado  por 

el  diablo...  Puede  usted  reirse  todo  cuanto  guste... 

ti.empo  le  queda  para  llorar. 
Marq.      ¡Oh!  Por  Dios...  me  da  usted  miedo.  (Luisa  se  ríe.)      ,   " 
Deog.      Lo  siento:  porque  si  ahora  tiene  usted  miedo,  antes  de 

mucho  tendrá  usted  un  pánico,  un  terror  superlativo. 
Marq.      ¿Se  ha  propuesto  usted  matarme  de  un  susto?  ¿Qué 

males  me  amenazan? 
Deog.      Referir  sencillamente  á  los  convidados  en  voz  alta,  una 

anécdota  muy  entretenida. 
Marq.      ¿Escrita  por  usted?...  Entonces  pobres  mujeres...  ¿y 

qué  es  ello?... 
Deog.      Una  aventuróla  de  la  vida  privada  de  cierta  Marquesa 

y  cierto  Barón  muy  conocidos  en  la  corte.  (Luisa  deja  de 

sonreírse,  y  mira  con  verdadero  asombro  al  dómine.  Este  la  salu- 
da con  socarronería.)  Leo  el  interés  eu  los  ojos  de  la  seño- 
ra Marquesa,  y  eso  que  apenas  le  he  enseñado  ki  jjorta- 
da  de  mi  obra. 

Marq.  ¡Oh!  No  puede  usted  pensar  con  qué  impaciencia  espe- 
ro la  relación  de  esa  aventura. 

Deo<s.      Nada  más  fácil. 

Marq.      Escucho  á  usted  con  el  mayor  interés. 

Deog,      Pues  va  de  cuento.  Figúrese  usted  que  una  joven  boni- 
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ía,   casi  tan   bonita    como  usted,   (Luisa  saluda  y  procura 

sonreírse.)  se  casó  coii  UQ  Marqués  tan  viejo  y  tan  feo 
como  yo.  (Luisa  se  sonríe.)  El  víejo,  como  era  natural, 
comenzó  á  ser  una  carga  insoportable  para  la  elegante 
joven...  la  cual,  para  olvidar  las  impertinencias  del  ca- 
duco esposo,  que  amenazaban  enflaquecerla  como  á  la 
vaca  de  la  Escritura...  (Luisa  se  inclina.)  el  animal  es 
muy  célebre,  y  no  ofende  en  manera  alguna  á  la  seño- 
ra Marquesa  la  comparación... 

Marq;  Adelante,  adelante...  cuenta  usted  las  cosas  ron  una  va- 
lentía... 

Deog.  No  me  precio  de  ser  un  narrador  brillante;  pero  confio 
que,  á  pesar  del  desaliño  de  mi  prosa,  interesará  á  la 
señora  Marquesa  mi  anécdota...  Pues  bien:  como  decia, 
la  encantadora  joven,  buscó  un  Adonis,  con  el  objeto 
de  poetizar  la  monotonía  de  su  existencia.  No  contenta 
con  poseer  un  pasatiempo  agradable,  convino  con  su 
Adonis  ó  Barón  la  manera  de  romper  los  lazos  del  ma- 
trimonio; pero  para  esto  era  preciso  cometer  un  crimen, 
y  la  hermosa  Marquesa  se  acordó  de  que  el  Código  se-- 
ñala  al  homicidio  la  pena  aflictiva  de  garrote  vil,  ó 
cuando  menos  cadena  perpetua. 

Marq.  Usted  me  permitirá  que  le  diga,  que  ese  cuento  me  pa- 
rece de  muy  mal  gusto. 

Deog.  Por  Dios,  señora  Marquesa,  le  suplico  á  usted  que  tenga 
ip  poquito  de  paciencia.  Pues,  como  iba  diciendo,  el 
Adonis  y  el  viejo  se  encontraron  en  Roma  en  un  sitio 
llamado  la  vía  Appía.  ¿No  ha  visto  usted  la  vía  Appia? 
Ed  tiempo  del  imperio,  era  un  sitio  delicioso,  donde  se 
reunían  los  perfumados  cortesanos  de  Octaviano  Augus- 
to. ¡Oh!  [Cuántas  veces  el  triste  Ovidio  recitaba  su 
Arte  amandi  á  los  voluptuosos  patricios,  sentado  sobre 
las  gradas  de  mármol  dol  sepulcro  del  ilustre  censor 
Claudio  Apio  Scipion.  Pues,  como  iba  diciendo,  el  afor- 
tunado Adonis  y  el  inocente  viejo  paseaban  una  tarde 
por  las  cercanías  del  glorioso  sepulcro,  cuando  la  ca- 
sualidad les  deparó  uno3  bandidos,  y... 
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Marq.  (Levant&adofte.)  ¡Basta!  (Bftsta!  (¡Oh!  Este  hombre  puede 
perderme.) 

Deoc.  Si  la  señora  Marqaesa  me  prohibe  que  hable,  no  habla- 
ré; pero  en  ese  caso  voy  á  pedirle  un  favor. 

Maro.      Acabemos.  ¿Qué  es  lo  que  usted  quiere?... 

Dkog.  Me  intereso  vivamente  por  el  noble  barón  de  la  Palma, 
y  tendría  un  singular  placer  en  que  los  sagrados  lazos 
del  matrimonio  le  unieran  á  la  ilustre  marquesa  de  Lo- 
rontini.  ¡Oh!  Formarían  ustedes  una  pareja  deliciosa... 
sobre  todo  viviendo  durante  la  luna  de  miel  bajo  el 
poético  cielo  de  Italia  ó  Suiza...  lejos,  muy  lejos  de  la 
prosaica  España.  Si  la  señora  Marquesa  me  complaco,  ^ 

el  pozo  Ayron  será  un  hablador  sempiterno  comparado 
conmigo;  pero  sí  permanece  soltera,  si  continúa,  como 
hasta  aqui,  robando  á  una  madre  afligida  el  caríño  del 
hijo,  entonces  siete  barberos,  en  víspera  de  Navidad, 
hablarán  menos  que  yo.  He  dicho.  Ahora  la  señora  Mar- 
quesa puede  aceptar  de  los  dos  caminos  que  le  propon^ 
go  el  que  más  le  acomode,  y  con  su  permiso  voy  á  dar 
una  vueltecita  por  el  salón.  (Si  no  le  da  unas  calabazas 
como  un  templo,  me  veré  en  el  caso  de  formar  una 

mala  opinión  de  esta  señora.)  (Luisa  se  ha  sentado  pensativa 
en  un  sofá.  I).  Deogracias  se  dirigre  hacia  el  foro  derecha,  á  cu- 
yo tiempo  sale  Rafael  por  el  foro  Uquicrda  sin  reparar  en  el  dó- 
mine. Vé  á  Luisa,  y  se  dirige  hacia  ella.) 

Marq.      (Es  preciso  matar  sus  esperanzas...  El  escándalo  me  da 

miedo...) 
Deoc.      (¡Hola!  ¡Holal  Es  Rafaelito;  llega  como  pedrada  en  ojo 

de  boticario.)  (o.  Deogr^tcías  se  tapa  la  cara  con  el  pañuelo,  y 
"*  desaparece  por  el  foro.)  , 

ESCENA  V. 

LUISA,   RAFAEL. 

Rafael.  Luisa,  ¿es  cierto  lo  que  se  dice  en  los  salones?  ¿Es  ver- 
dad que  usted  será  en  breve  la  esposa  del  barón  de  la 
Palma?... 
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MaRQ.        (Después  de   un  movimiento  de   vacilación.)  Sí,    eS    TCrdad, 

Rafael. 
Rafael,  (conteniéndose.)  Señora,  matar  la  esperanza  más  bella  de 
un  hombre,  es  uñ  crimen,  aunque  no  lo  castiguen  las 
leyes. 
Marq..      Rafael,  conozco  que  merezco  esa  reconvención;  pero 

soy  más  desgraciada  qne  culpable. 
Rafael.  (Con  marcada  ironía.)  Mí  buena  fe,  mi  credulidad,  mi 
inexperiencia  son  verdaderamente  inexplicables...  Por 
todas  partes  escuchaba:  «Luisa  se  xasa  con  Arturo.» 
Pero  yo  me  decia:  Luisa  no  puede  ser  tan  crueL  ¿Cómo 
es  posible  que  se  goce  en  destrozar  mí  corazón?  ¿No  os 
cierto,  señora,  que  he  sido  un  imbécil?  Pero  no  importa: 
yo  mataré  á  ese  hombre  que  se  ha  colocado  en  medio  do 
mi  camino,  á  ese  ladrón  de  mi  felicidad. 

Makq.  Rafael,  guárdese  usted  de  colocarse  delante  de  es?> 
hombre... 

Rafael.  ¿Es  por  mí,  6  por  el  Barón,  por  lo  que  teme  usted  que 
se  verifique  la  entrevista? 

Marq.      No  quiero  ser  la  causadora  de  una  desgracia. 

Rafael.  Hé  aquí  una  respuesta  pronunciada  con  él  deseo  do 
no  ofender  á  nadie,  y  que  sin  embargo  ofende  á  los 
dos. 

Marq.      Mi  deber  es  evitar  el  escándalo. 

Rafael.  ¡Evitar  el  escándalo!  Esto  es  muy  noble,  señora;  poro 
elegir  la  víctima,  y  decirle:  «Muere  sin  desplogar  los 
labios,»  eso  es  incomprensible. 

Marq.  Rafael,  yo  le  suplico  en  nombre  de  su  madre,  quo  mo 
olvide,  que  me  desprecie. 

Rafael.   ¡Tanto  le  ama  usted,  .señora! 

Marq.  Sí...  le  amo...  desprecíeme  usted,  pero  no  me  dirija  n¡ 
una  reconvención;  estas  lágrimas  que  quematf  mis  ojos 
y  que  no  se  secarán  nunca  en  mi  corazón,  serán  las 
encargadas  de  vengar  todo  el  daño  que  pueda  haberle 
causado. 

Rafael.  Luisa,  usted  no  ama  á  Arturo...  Rompa  de  una  vez  las 
cadenas  que  le  unen  á  ese  hombre. 
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Marq.      No  puedo...  seré  su  esposa. 

Rafael.  (Después  de  una  pausa.)  Está  bíeo:  sea  usted  feiiz^  guarde 
en  buen  hora  su  secreto,  y  rompa  estos  recuerdos  de 
una  época  que  nunca  podré  borrar  de  mi  memoria  ni  de 

mi  corazón.  (Rarael  entrog^a  una  pequeña  cartera  á  Luisa,  que 
ésta  g^aarda  eon  precipiUcioa.  En  este  momento  aparecen  en  el 
foro  Arturo,  Aníbal,  Lnis  y  Alejandro.) 

ESCENA  VI. 

luisa;  KAFAEL  junto  al  proscenio;  ANÍBAL,  ARTURO,  LUIS   y  ALEJANDRO, 

en   el  foro. 

Aníbal.  Sin  (altar  á  las  leyes  'de  la  etiqueta,  creo  que  en  este 

salón  se  puede  fumar. 
Arturo.  Sí,  pero  veo  allí  á  mi  noble  prima,  y  voy  á  decirle  que 

los  convidados  desean  oir  su  agradable  voz.  (Arturo  bi^a 

al  proscenio,  y  saluda  con  refinada  amabilidad  a  Luisa  y  á  Rafael. 
Mientras  tanto  en  el  foro  continúan  hablando  en  vos  baja  Anibal , 
Luis  y  Alejandro.) 

Arturo.  Querida  prima,  todo  el  mundo  te  ecba  de  menos  en  eL 
salón:  se  dice  que  has  ofrecido  tocar  una  cantata  de 
Beethowen;  pero  sin  duda  este  joven,  poco  acostumbra-^ 
do  á  estas  reuniones,  se  ha  propuesto  atürdirte  los  oidos 
y  privarnos  á  todos  de  tu  amable  compañía. 

Rafael.  ¡Caballero!... 

Arturo.  Por  Dios,  amigo  mío,  no  tome  usted  esa  entonación 
melodramática:  es  de  mal  tono  levantar  la  voz;  aquí  no 
nos  hallamos  en  un  lugarejo  de  Aragón. 

Rafael.  Señor  Barón,  había  oído  decir  que  ciertos  hombres, 
confiados  en  la  destreza  de  su  brazo  y  en  la  poca  escru- 
pulosidad de  su  conciencia,  cobraban  un  tanto  por 
ciento  en  las  casas  de  juego;  pero  no  podía  creer  que 
otros  hombres,  abusando  de  la  debilidad  de  tina  señora, 
se  convirtieran  en  especuladores  del  amor.  ¿Conoce 
usted  á  esos  miserables,  señor  Barón? 

Arturo.  Esa  pregunta  va  á  costarle  u  usted  la  vida. 

Marq.      ¡Arturo! 
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Rafael.  Estoy  á  las  órdenes  de  usted. 
Arturo.  Ni  una  palabra  m^é. 

Al*n6AL.    (Desde  el  foro.)  ¿Qué  OCUITe?  (Acercándose  á  Rafae^.) 
Arturo.   (Cogiendo  la  mano  de  Laisa  y  condaciéndola  hacia  el  foro.)  Soy 

con  ustedes^  amigos  mios.  (Ap.  á  Luisa.)  Tú^to  has  que- 

ndo;  sea.  (Arturo  deja  á  Luisa  en  el  foro.,  y  Tuelve  á  reunirse 
con  los  amigos  que  se  hallan  en  el  proscenio.) 

Rafael.  Pero  podremos  saber  al  fin... 

Arturo.  Nada  más  sencillo.  El  señor  don  Rafael  Mendoza  acaba 
de  proponerme  un  desafío. 

Aníbal.    i^Cómo! 

Alej.      ¡Quél 

Arturo.  No  hay  que  asustarse:  pt)r  ahora  no  corren  peligro 
nuestras  vidas:  es  un  desafío  de  ecarte.  Temí  aceptar, 
porque  competir  con  un  Joven,  cuyo  padre  cuenta  con 
una  fortuna  nada  menos  que  de  ocho  millones,  es  casi 
una  temeridad;  pero  sin  embargó,  aunque  me  arruine, 
aunque  pierda  hasta  mis  pergaminos,  acepto,  pues  ten- 
go la  buena  costumbre  de  no  rehusar  nada  de  cuanto 

se  me  propone.  (Arturo  se  coge  familiarmente  del  brazo  de 
Bafael,  y  le  dice  en  voz  baja.)  AmigO  mÍO,  eS  preCiso  Cu- 
brir las  apariencias  por  respeto  á  la  casa.  Esta  noche 
jugaremos  al  ecarte;  mañana  al  florete  ó  á  la  pistola, 
como  usted  guste. 

Aníbal.  Pues  si  es  cosa  dé  juego  no  contéis  conmigo;  me  lo 
tiene  protiibido  formalmente  el  respetable  autor  de  mis, 
dias. 

Rafael.  Vamos,  vamos  pronto,  señor  barón. 

Arturo.  Por  aquí,   amigo   mío.    (Entran  por  U  primera  puerta  de  la 
derecha.) 


A 
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ESCENA  VII. 


ANÍBAL,  ALEJANDRO  y  LUIS. 

Anibai  .    ¿Creéis  vosotros  que  el  barón  nos  ha  dicho  la  verdad? 

Luis.       Hombre,  yo  do  he  sospechado  nada. ' 

A.MBAL.    Pues  yo  veo  aquí  dos  cosas  graves:  la  primera,  que 

Arturo  va  á  ganarle  el  dinero  á  Rafael;  y  la  segunda,  ^ 

que  acabarán  por  pegarse. 
Alej.      Dicen  que  es  un  gran  espadachín.  ^ 

Aníbal.    No  hay  espadachín  que  no  encuentre  tarde  ó  temprano 

la  horma  de  su  zapato.  (Ed  este  momento  se  oye  un  vals  en 
el  salon'y  cruzar  alg-unas  parejas  por  el  foro.  Aníbal,  como  dis- 
traído de  la  conversación,  sig-ue  el  compás  con  la  cabeza.)  ¡Oh, 

vals,  vals,  tú  eres  el  rey  de  los  bailes! 

Alej  .  Pues  chico,  á  mí  me  gustan  más  los  pastelillos  del  café 
Suizo. 

Aníbal.  No  seas  sacrilego:  valsar  con  una  niña  de.  quince  abri- 
les, ojos  de  cielo,  mejillas  de  rosa,  labios  de  coral  y 
cintura  de  avispa,  es  lo  mismo  que  viajar  por  el  aire 
abrazado  á  un  ángel,  recibiendo  en  el  alma  el  perfume 
de  las  flores.  Valsar  con  una  morenita  de  veinte  prima- 
veras, de  ojos  negro^;  pelo  de  azabache  y  frescas  meji- 
llas, es  lo  mismo  que  cruzar  el  paraíso  del  profeta, 
abrazado  á  una  hurí  y  respirando  el  tibio  ambiente  del 
amor.  Valsar  con  una  jamona  de  redondas  formas,  ojos 
rasgados,  mirada  provocativa  y  albo  seno,  es  lo  mismo 
que  tomar  un  bañó  ruso.  Valsar  con  una  vieja  aperga- 
minada, de  ojos  blandos,  labios  caídos,  mejillas  revoca- 
das con  colorete  y  polvos  de  arroz,  lazos  en  la  cabeza  y 
traje  de  arco  iris,  es  lo  mismo  que  recibir  una  paliza  á 
traición;  porque,  chicos,  preciso  es  que  os  desengaííeis: 
exceptuando  el  último  ejemplo  que  os  he  puesto,  valsar 
es  toner  un  sueño  de  color  de  rosa,  durante  el  cual  se 
aprisiona  á  un  ángel  por  la  cintura;  porque  el  vals, 
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como  el  simoun,  lo  arrolla  todo,  como  el  sol  lo  embelle- 
ce todo,  como  la  música  lo  armoniza  todo. 

Alej.  Maldito  exagerado.  ¿Dónde  te  dejas  las  habaneras,  ese 
baile  que  la  indolencia  americana  ha  trasportado  á 
nuestra  península? 

Aníbal.  Las  habaneras  son  la  languidez  sacando  fuerzas  de  fla- 
queza. Los  que  las  bailan  sólo  necesitan  tres  cosas: 
arrastrar  los  pies,  menear  los  hombros  y  desmayarse  el 
uno  encioMi  del  otro.  Prefiero  el  vals  porque  es  más 
hermoso,  más  poético,  más  arrebatador;  porque  repre* 
senta,  en  fin,  una  cosa:  juventud.  Pero,  hablando  del 
vals  me  olvido  de  mi  amigo  Kafael,  á  quien  indudable- 
mente estará  desplumando  el  barón...  Vuelvo  al  ins- 
tante. (Aníbal  entra  en  la  habitación  de  la  derecha  á  tiempo 
que  el  dómine  entra  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII. 

ALEJANDRO,  LUIS,  D.  DEOGRACIAS;  poco  después  la  MARQUESA  y  SEÑORAS. 

Deog.      Si  las  vueltas  del  vals  duran  un  poco  más,  me  caigo 

redondo.  (D.  Deogracias  se  8i«nta  junto  al  balcón.) 

Luis.        (Mirando  al  dómine.)  Alejandro,  tenemos  entre  nosotros 

un  caballero  del  siglo  pasado. 
Deog.      Si  yo  fuese  un  poco  susceptible,  creería  que  aquellos 

CaballeritOS  se  están  riendo  de  mí.  (Entran  algunas  Señoras 
y  Caballeros  rodeando  á  Luisa.  Todos  se  fijan  en  el  dómine,  y 
fingen  comentar  en  voz  baja  la  facha  de  D.  Deogracias.) 

Señora.  Sí,  es  el  mismo  que  hace  poco  se  atrevió  á  decirme  que 
mi  Ederlinda  no  tenia  educación. 

Marq.  ¡Será  posible,  querida  condesa!  Pero  dispénsele  usted: 
es  un  pobre  dómine  de  lugar.  (Se  ñen.) 

Deog.  Pues  señor,  veo  que  el  bello  sexo  hace  coro  al  sexo  feo 
para  burlarse  de  mí,  y  en  ese  caso,  y  para  que  la  noble 
Marquesa  comprenda  que  yo  no  soy  de  los  que  se  atur- 
den, creo  que  convendría  que  les  leyera  algunos  pár- 
rafos de  la  obra  que  debe  inmortalizar  mi  nombre,  (doía. 
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Deogrftcias  se  levanta  y  se  acerca  al  fprmpo  saludando  con  mucha 
urbanidad.)  ' 

Marq.      (Me  da  miedo  este  hombre.) 

Deog.      Señores  míos,  puesto  que  la  casualidad  ]os  reúne  á  us- 
tedes en  derredor  mió  como  las  moscas  en  derredor  de 

la  miel...  (Todos  nen  y  rodean  al  dómine.) 

Marq.      {xp.  ai  dómirfe.)  ¿Qué  va  usted  á  hacer? 

Deog.  (a?,  á  Luisa.)  No  tema  usted.  SQpora:  ya  sé  que  le  ha 
dado  usted  calabazas.  (Alzando  la  voz.)  Pues  como  iba 
diciendo,  ya  que  la  casualidad  los  reúne  á  ustedes  aquí, 
voy,  con  el  permiso  de  la  señora  Marquesa,  á  apro- 
vechar esta  ocasión  para  leerles  algunos  pán-afos  de 
una  obra  inédita  escrita  en  mis  ratos  de  ocio.  (d.  Deo- 

(gracias  saca  un  cuaderno  voluminoso  del  bolsillo  del  pecho,  y  se 
prepara<fP'4eer  con  imperturbable  tranquilidad.) 

Alej.      *iLá  Virgen  noS  asista! 
Joven!      Debe  estar  loco. . . 

Voces.  ¡Silencio,  silencio!  (iodos  rodean  ai  dómine  procurando  con- 
tener la  risa.) 

M.xRQ.  (Ap.)  |0h!  ¡Qué  noche  tan  horrible...  ¡Qué  va  á  decir 
este  hombre!) 

Deog,        (Abriendo  el  cuaderno,  y  después  de  pasear  una  mireda  desdeñof^a 

en  derredor  suyo.)  Amados  Oyentes.  Mi  obra  es  la  nar- 
ración filosófica  y  analítica  del  daño  que  al  hombre  ha 
causado  la  mujer,  desde  aquella  que  se  comió  la  pri- 
mera manzana,  hasta  ustedes,  señoras...  y  se  tiula: 
«La  mujer,  ó  el  camino  de  la  perdición.» 

Luis.        ¡Gran  título? 

Alej.      ¡Sublime! 

Señora.   ¡Que  lea,  que  lea! 

Deog.  Comienzo  pues.  (Lee.)  «Prólogo  á  ellas.  Aborrecidas 
lectoras:  este  libro  está  escrito  por  un  solterón  que  os 
odifei,  que  os  huye  y 'os  teme  más  que  al  dolor  de  muelas 
y  al  cólera  morbo.  Para  vosotras  y  contra  vosotras  lo 
ha  escrito,  porque,  como  dijo  muy  bien  Salomón,  «La 
mujer  es  más  amarga  que  la  muerte.»  Los  filósofos  an-. 
tiguos  han  hablado  mucho  de  la  mujer;   los  modernos 
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hablarán  mucho  más;  porque^  ¿qué  se  puede  esperar  de 
un  sexo  que,  como  ha  dicho  Milton,  lo  da  todo  menos 
"^  ^  la  felicidad,  y  que,  según  Henode,  lo  mejor  de  él  no 
t       vale  nada!...» 

VocBfl.     Bravo!,..  ¡Bravo!... 

Deog.  (Lee.)  «La  mujor,  según  nos  ha  dicho  San  Bernardo, 
tiene  el  diablo  en  el  cuerpo:  libraos,  pues,  de  que  os 
posea.  ¡Guerra,  pues,  á  las  mujeres!...  Vivid  alerta, 
solterones  que  conserváis  la  Ubertad;  seres  privilegiados 
á  los  que  el  nudo  gordiano  no  obliga  á  doblar  la  cerviz. 
Recordad  que  las  mujeres  de  Cartago  enervaron  el  valor 
de  los  soldados  de  Aníbal.  Que  por  Eleúa  se  despobló 
Grecia  y  se  arruinó  Troya.  Que  la  primera  que  mintió 

en  el  mundo  fué  una  mujer.  (£n  este  momento  Rafael,  que 
ha  salido  poco  áates  coa  Arturo  y  Aníbal,  se  abre  p^so  entre  la 
multitud  que  rodea  al  dómine,  le  arrebata  violentamente  el  cua- 
derno, y  dice  con  acenso  conmovido:) 

Rafael.  ¡Basta!  ¡Basta!  Se  está  usted  poniendo  en  ridículo.  (Ra- 

fael  arroja  lejos  de  st  el  manuscrito.  £1  dómine,  olvidándolo^ 
todo,  pero  aturdido,  comienza  á  recog^er  las  hojas  de  su  cuader- 
no, demostrando  la  agitación  que  le  domina.  Rafael  le  dirig^e  una 
mirada  compasiva.  Todo^  rien  y  señalan  á  D.  Deog^racias  como 
un  objeto  ridículo.  Rafael  no  pudiendo  resistir  por  más  tiempo 
las  burlas  dirig'idas  á  su  preceptor,  alza  la  frente  con  energía    y 

dice  con  altivez:)  Señores,  no  es  noble  burlarse  de   un 
anciano. 
Arturo.  Tal  maestro,  tal  discípulo. 

Rafael.    (Como  buscando  al  que  acaba    de  pronunciar    esta  frase.)  ¡Ah! 

¿Es  usted'.  Barón,  el  que  acaba  de  decir:  «Tal  maestro, 
tal  discípulo?» 

Arruro.  Es  probable. 

Rafael.  ¡El  que  no  respeta  ha  caaas,  ni  es  honrado,  ni  caba- 
llero! 

Arturo.  ¡Ah!  ¿Oyen  ustedes  lo  que  me  dice  este  ftunco  hijo  de 
la  montaña?  Verdaderamente  es  una  desgracia  para  un 
partidario  acérrimo  de  la  buena  forma,  tropezar  con  un 
joven  educado  én  un  pueblo,  y  que  no  conoce  el  valor 
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de  las  palabras. 

Rafael.  ¡Seoor  Barón!... 

Arturo.  Usted  no  puede  ofenderme;  porque  figúrense  ustedes, 
que  sin  quererlo  he  matado  una  dorada  ilusión  del  alma 
de  este  joven,  y  ademas  he  tenido  la  suerte  de  ganarle 
al  tcoTté  una  cantidad  en  billetes  de  banco  y  otra  que 
ha  jugado  de  palabra,  y  es  muy  natural  que  el  hombre 
que  me  debe  un  desengaño,  y  dinero  ademas,  busque 
un  pretexto  para  insultarme,  y  si  la  suerte  le  es  propi- 
cia vuelve  á  recuperar  todo  lo  que  ha  perdido  con  una 
estocada. 

Rafael.   ¡Ab!  ¡Conque  es  decir  que  usted  cree  que  yo  busco  un 
lance  para  evitar  el  pago  de  una  cantidad  que  debo! 

Artcro.  Eso  lo  comprende  hasta  el  más  negado. 

Rafael.  ¡Miserable!...  (cogiendo  bruscamente  por  el  braz»  á  Arturo. 
Alg^unos  aniigt>s  le  separan,  y  conducen  á  Arturo  hasta  una 
puerta  de  la  izquierda.  Luisa,  que  pocos  momentos  antes  se  ha 
dejado  caer  en   una  butaca,  murmura  en  voz  baja:) 

Marq.      Ahora  es  indispensable  abandonar  la  corte.  (Aig^unas  se- 
ñoras la  rodean  hablando  en  voz  bs^a.) 

Alej.       (Acercándose  á  Rafael.)  Caballero,  usted  acaba  de  promo- 
ver un  escándalo  en  una  casa  que  no  es  la  suya...  ya 

.    sabe  usted  lo  que  le  toca.    (Saluda  y  se  dirige  á  donde   está 
Luisa,  con  quien  habla  en  voz  baja.) 
Rafael.    (Bajando   los  ojos  al  suelo   y  como  avergonzado.)    ¡Ah!  Se  me 

despide,  se  me  arroja  de  aquí. 

DeOG.         (Acercándose  á  Rafael'con  profundo  sentimiento.)  Si,  hijO  miO, 

salgamos  de  esta  casa...  Tu  madre  te  espera;  bajo  el 
honrado  techo  de  tu  hogar  no  existe  la  mentira.  Allí  so- 
lamente hallarás  la  felicidad,  porque  allí  no  tienen  ca- 
bida las  mujeres  que  mandan  asesinar  á  sus  esposos  en 
países  extranjeros. 
Rafael.  Señores,  se  me  despide  de  esta  casa:  sin  embargo,  yo 
he  sido  el  insultado.  Aquel  de  ustedes  que  se  atreva  á 
decirle  á  Arturo  del  Romeral,  en  mi  nombre,  que  es  un 
miserable  jugador  de  ventaja,  que  abusa  de  la  debilidad 
de  una  mujer,  le  quedaré  reconocido  toda  mi  vida. 


—  71  - 

AfftBAL.  iOh!...  Lo  que  es  eso,  descuida;  yo  no  le  debo  na^a,  y 
se  lo  diré  con  todas  las  letras,  añadiendo  algo  de  mi' co- 
secha; pero  salgamos  de  esta  casa.  (Rafael  y  AníbAí  se  di- 

rig'en   hacia   el  foro,    despidiéndose  al  paso  de    algunos  amigos. 
AnimacioQ  g'eneral  como  si  todo  el  mundo  comentara  el  escándaU 
que  acaba  de  acontecer,  dejando  á  la  Marquesa  sola.)       i 
DeOG.         (Acercándose   á  Luisa  y  con   marcada  intención.)  Si  la   senora 

Marquesa  no  abandona  mañana  la  corte,  pasado  maña- 
na, bajo  la  responsabilidad  de  un  hombre  honrado,  los 
p<eríódicos  publicarán  los  nombres  de  los  asesinos  del 
marqués  de  Lorentini,  muerto  en  la  vía  Appia,  sobre  las 

gradas  del  sepulcro  de  Scipcion.  (Luisa  se  queda  como  des. 
vanecida.  £1  dómine  cruza  por  en  medio  d«  la  (("ente  con  desde* 
ñosa  altivez,  etc.,  etc.,  ete.) 


FIN  DEL  ACTO  TEBGERO. 


ACTO  CUARTO, 


Uabitaeiou  eleg^temente  amueblada,  pero  con  Tisible  desorden.  £n  el  cen- 
tra se  halla  una  mesa  servida  para  el  almuerzo.  Al  levantarse  el  telón, 
un  Criado  se  halla  tumbado  en  ana  butaca  fumando  en  una  inmensa  pipa, 
y  saboreando  con  alg^una  frecuencia  una  copa  de  rom  que  tiene  colocada 
un  un  retador  que  se  halla  junto  á  la  butaca. 


ESCENA  PRIMERA. 

RAMÓN  sentado  en  una  butaca,  D.  DEOGRACIAS  entrando  por  el  foro. 

Criado.    ¡Calla!  ¿Es  usted^  señor  don  Deogracias? 

Deog.  Ramonr  tú  eres  un  muchacho  para  el  cual  no  hay  se- 
cretos en  la  casa.  De  sobra  £abes  el  interés  que  me  tomo 
por  el  señorito  Rafael...  asi  es  que  deseo  me  enteres  de 
todo  lo  ocurrido  durante  mi  ausencia. 

Criado.    ¡Ah,  señor  don  Deogracias!  Esto  va  mal...  muy  mal. 

Deog.      ¿Sí?...  Pues  me  alegro  de  todo  corazón. 

Criado.    Se  alegra  usted  de  que  no  tenga  un  cuarto... 

Deog.      Pues  ya  lo  creo...  asi  me  lo  llevaré  al  pueblo. 

Criado.    Pero  es  que  yo  le  he  oido  decir  que  su  padre... 

Deog  .  Efectivamente,  don  Pedro  ha  prohibido  allá  en  el  pueblo 
que  en  su  casa  se  pronuncie  el  nombre  de  Rafael;  pero 
la  orden  de  un  padre  queda  anulada  con  la  presencia 
del  hijo. 
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Guiado.    Eso  es  lo  que  digo  yo,  los  padres... 

Drog.      Todos  son  de  la  misma  manera;  ponen  cara  de  perro  de 

presa;  pero  menean  la  cola  y  se  les  conoce  la  alegría  del 

corazón. 
Criado.    ¡Qué  talento  tiene  usted,  señor  don  Dcogracias! 
Deog  .      Más  que  tú;  pero  no  se  trata  ahora  de  mi  talento:  se 

trata  de  Rafael.  ¿Está  en  casa? 
<'riado.    No  señor. 

Deog.      ¡Ah!  Veamos,  ha  madrugado  y  salió  á  dar  un  paseo. 
Criado.    No  señor. 
Deog.      ¿Cómo? 

Criado.   £1  señorito  no  ha  dormido  en  casa. 
Deog.      ¿Durmió  fuera,  eh? 
Criado.    Siempre. 

Deog.      Me  parece  bien.  ¿Eso  quiere  decir  que  Rafoel  juega? 
Criado.    Si,  pero  ahora»  como  ya  no  le  queda  más  que  lo 

puesto... 

Deog.  (Paseándose  por  la  escena  y  hablando  consigo  mismo.)  DlCe  Sé- 
neca que  «consuelo  es  en  las  grandes  desgracias  el  que 
no  sobrevengan  otras  mayores.» — ¡Bah,  quién  sabe  si 
esto  será  una  fortuna  para  Rafael! 

Criado.    (Estoy  seguro  que  ahora  cavila  el  vejete  un  pensamiento 

salvador.  ¡Tiene  mucho  de  aquí!)  (Dándose  una  palmada 
en  la  frente.) 

Deog.  Rafael  es  bueno...  (continuando  sas  paseos.)  Tiene  un  co- 
razón de  oro,  como  vulgarmente  se  dice:  es  imposible 
por  lo  tanto  que  desoiga  esta  vez  los  ruegos  de  su 
madre...  Bien  es  verdad  que  don  Pedro  está  justamente 
indignado;  pero  no  creo  del  todo  difícil  la  reconcilia- 
ción... (Llaman  á  la  puerta.  £1  Criado  se  dirige  á  abrir.  Don 
Deogracias  le  hace  sefias  para  que  se  detenga,  y  le  dice  en   voz 

baja.)  Nadie  ha  de  saber  que  yo  he  llegado,  ¿lo  entien- 
des? Tengo  un  plan,  y  confio  en  tu  silencio.  Toma,  (u 

da  una  moneda.  El  Criado  se  coge  ios  labios  con  los  dedos  índice 
y  pulgar,  indicando  que  no  hablará.)  Corriente,  yO  VOy  á 
esconderme  en  tu  cuarto.  (Entra  por  la  puerta  de  la  izquier. 
da.  £1  Criado  abre  la  del  foro.) 
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ESCENA  H. 

£1  CRIADO,  ANÍBAL^  éste  tira  la  capa  sobre   una  silla,  cog'e  un  cigarro,  se 
sienta  en  una  butaca  junto  á  la  chimenea   con   todo  el  desembarazo    de  un 

amig^o  íntimo,  y  dice: 

Aníbal.    ¿Y  Rafael? 

Criado:    Aún  no  ha  venido. 

Aníbal.    ¿Está  todo  dispuesto? 

Criado.    Todo.  ^ 

Aníbal.    ¿Vino  el  usurero? 

Criado.    Muy  temprano;  reconoció  los  muebles,  y  me  dijo  que  le 

recordara  al  señorito  que  hoy  cumplía  el  plazo. 
Aníbal.    Sí,  hoy  es  el  dia  en  que  debe  recoger  su  botin:  A  ver, 

añade  un  tronco  á  la  chimenea:  hace  un  frió  horrible. 

(EI  Criado  obedece.  Llaman  á  la  pu«rta  del  foro:  poco  después 
entra  Rafael  más  pálido  que  da  costumbre,  la  barba  á  medio  ere' 
cer,  y  el  traje  en  desorden,  como  hombre  que  se  ocupa  poco  de 
sí  mismo.) 

ESCENA    III. 

DICHOS,   RAFAEL. 

Rafael.   (Sentándose  junto  á  Aníbal.)  ¿Está  á  puuto  el  almuerzo? 

Criado.  Si,  señor;  como  son  fiambres,  se  halla  todo  colocado  en 
la  mesa. 

Rafael.  Pues  bien,  vete...  nosotros  nos  serviremos;  cuando  ven- 
gan los  amigos,  hazles  entrar.   (Váse  cl  Criado  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

ANÍBAL,   RAFAEL. 

AlMIBAL.      (Después  de  contemplar  un  momento  á  Rafael,  que  permanece  con 
la  mirada  en  la  llama  de  la  chimenea,  se    levanta,  coge  una  bo- 
tella y  dos  copas,  las  coloca  sobro  el  velador    que   tiene  al  lado, 
""  las  llena  y  dice.)  Bebe,  eS  MedoC  de  primera.   (Rafael   bebe 

la  copa  de  un  solo  tra^o.   Aníbal  saca  un  cigarro  de  la  petaca.) 
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Fuma,  soD  los  últimos  imperiales  de  nuestro  formidable 
ejército.  (lUfaei  enciende  el  cigrarro.)  Levanta  esa  frente; 
el  huracán,  por  terrible  que  sea,  no  debe  minea  ame- 
drentar al  piloto.  La  desgracia  es  menos  tenaz  cuando 
se  recibe  con  una  carcajada  homérica.  El  que  tiene 
frió  y  se  levanta  el  cuello  de  la  levita,  no  logra  por  eso 
entrar  en  calor,  pef o  en  cambio  todo  el  mundo  dice  se- 
ñalándole con  el  dedo:  «Ese  hombre  tiene  frió.» 

Rafael.   Luisa  ha  abandonado  la  corte. 

AniBAL.    Tanto  mejor;  porque  yo  supongo  que  la  desprecias. 

Rafael.  ¡Oh,  sí,  con  toda  mi  ,alma!  Sólo  un  amor  preocupa  m 
espíritu,  llena  mi  corazón:  el  amor  de  mi  madre. 

Aníbal.  Ese  amor  es  el  más  sólido,  el  más  verdadero  de  todos 
los  amores  de  la  tierra. 

Rafael.   Pero  tal  vez  no  la  vea  nunca:  mi  padre  me  ha  cerrado 

la  puerta  de  su  casa.    (Va  á  coger  una  copa,  y  Aníbal  le  de- 
tiene.) 

.Vnibal.  El  mucho  vino  antes  de  la  comida  quita  el  apetetito. 
¿Sabes  que  á  tu  rival  le  amputaron  anoche  el  brazo? 

Rafael.  Qué  me  importa  ese  hombre? 

AniBAL.  Sin  embargo,  manco  y  todo  tengo  la  seguridad  que  sé 
vengará. 

Rafael.  ¡Bah!  Me  ocupo  poco  de  lo  que  pueda  hacer  el  señor 
Barón. 

Aníbal.  Anoche  fué  á  visitarle  nuestro  amigo  Luis.  Arturo  pro- 
curó averiguar  sí  tú  tenias  intención  de  abandonar  la 
corte:  sin  duda  cree  que  aprovechándote  de  su  enferme- 
'dad  tratas  de  reunirte  en  Italia  con  Luisa.  Él  ignora  que 
tú  desprecias  á  esa  mujer. 

Rafael.  £1  recuerdo  de  la  Marquesa  queda  en  mi  memoria  co- 
mo uno  de  esos  días  de  borrasca  en  que  ha  corrido  pe- 
ligro nuestra  vida.  Anoche  perdí  el  último  duro;  estoy 
abrumado  de  deudas;  dentro  de  poco  me  arrojarán  de 
esta  casa,  y  mañana  tal  vez  no  tenga  donde  dormir. 

Aníbal.  Alto...  soy  un  modesto  estudiante,  sujeto  á  la  tiránica 
pensión  úe  un  padre;  pero  tengo  un  cuarlo  que  será 
desde  mañana  nuestro  nido. 
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Rafael.  Gracias,  Aníbal. 

Aníbal.  Ademas,  tu  madre  te  recibirá  con  los  brazos  abiertos 
tan  pronto  como  te  vea  llegar  arrepentido  á  las  puertas 
del  hogar  doméstico. 

Rafael.  ¿Olvidas  la  última  carta  de  Ai  padre?  ¿No  recuerdas 
que  me  prohibía  pisar  los  dinteles  de  su  casa? 

Aníbal.  ¿Pero  y  el  célebre  talismán  que  te  dio  tu  madre  cuim4© 
saliste  del  pueblo? 

Rafael.  Lo  llevo  siempre  sobre  mi  pecho.  Es  para  mí  un  secre- 
to todavía. 

Aníbal.    Trae,  veamos... 

Rafael.  No,  no,  quiero  seguir  los  consejos  de  mi  madre.  Aún 
rae  queda  tu  amistad,  Aníbal,  aún  no  lo  he  perdido 
todo. 

Anibal.  Ríen,  como  quieras;  pBro  prométeme  que  al  menos  du- 
rante el  almuerzo  desecharás  esa  melancolía  que  te 
consume. 

Rafael.  Haré  un  esfuerzo  por  complacerte.  (Llaman  á  la  puerta 

del  foro.) 
Aníbal.     Ahí   están   los   convidados.    (Entran  por  el  foro  Luis  y  Ale- 
jandro.)  . 

ESCENA  V. 

DICHOS,  ALEJANDRO,   LUIS. 

Alej.       ¡Rosana!  ¡Rosana!  (Entrando.) 

Aníbal.    ¡Aleluya!  ¡Aleluya!  Ilustres  perezosos. 

Llis.       Salud  al  anfitrión. 

Rafael.   A  la  mesa,  señores.  (Se  sientan.) 

Aníbal.  Sí,  á  la  mesa,  que  tengo  un  hambre  que  bien  podía  to- 
marse por  dos. 

Rafael.  Os  prevengo  que  tendremos  que  servimos  nosotros 
mismos.  Gomo  veis,  el  almuerzo  es  fiambre. 

Aníbal.    Para  comer,  sólo  se  necesita  comida. 

Rafael.   Y  apetito. 

Aníbal.    Eso  se  tiene  siempre  i  nuestra  edad.  \ 

Rafael.   ¡Bebamos! 
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ÁNreAL.  Rechazo  el  despotismo:  cada  ano  que  liaga  lo  que  le 
diere  la  gana. 

Alej.       ¡Hola!  Veo  Champaña.  Lo  celebro. 

Aníbal.  ¡Estúpido!  ¿Crees  qae  se  despide  de  la  vida  de  rico  una 
persona  diento  á  palo  seco  y  con  vino  Peleón? 

Rafael.  Yo,  en  materia  de  vinos,  estoy  por  los  viejos. 

Aníbal.  Yo  por  todos,  siendo  buenos;  lo  mismo  me  sucede  con 
las  mujeres.  Á  propósito  de  mujeres:  ¿no  sabéis  el  gran 
descubrimiento  que  acaban  de  hacer  los  franceses? 

Rafael.  ¡No  faltarán  traductores  que  lo  arreglen  al  teatro  es- 
pañol! 

Luis.       ¿Qué  descubrimiento  es  ese? 

Aníbal.  Que  las  mujeres  rubias  son  las  más  apasionadas,  y  los 
hombres  calvos  los  más  tontos. 

Rafael.  Pido  que  Aníbal  salude  como  es  debido  al  bullicioso 
Champaña. 

Aníbal.  Pues  preparad  las  copas,  (sirve  vino  á  todos.)  ¡Oh  Cham- 
paña! Á  tí  te  sirven  en  búcaros  de  cristal,  porque  eres 
el  ramillete  de  las  bodegas.  Si  tuvieras  el  don  funesto 
de  matar  como  la  morfina  y  el  arsénico,  yo  siempre 
estaría  dispuesto  á  envenenarme.  Tú  eres  el  vino  del 
amor  y  de  la  alegría;  los  héroes  de  Homero  fueron  unos 
pobietes,  pues  no  tuvieron  la  inmensa  felicidad  de  sa- 
borearte. Yo  no  sé  cómo  los  traductores  de  la  litada  no 
han  cambiado  algunas  letras,  escribiendo  Champaña 'en 
vez  de...  no  recuerdo  ahora  el  vino  que  bebieron  Aquij^ 
les,  Agamenón  y  Héctor;  en  cuanto  al  vino  que  tras- 
tornó la  cabeza  de  Elena,  se  llamaba  Páris.  No  lo  he 
bebido  nunca. 

Alej.      !  í^^^^^'  i^'*^^**' 

Rafael.   Eres  un  exagerado:  el  Jerez  seco  es  el  rey  de  los  vinos. 
Aníbal.    Rafael,  creo  que  te  falta  el  cuarto  sentido  corporal. 
Hafael.  Eso  es  un  insulto  que  salta  de  una  boca  convertida  en 

botella  de  Champaña. 
Aníbal.    Di  lo  que  quieras;  yo,  como  Aquiles,  soy  invulnerable. 

(Cog^iendo  una  boUlU  y  estrechándola  contra  su  corazón.)  ¡Ven, 


N 
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amada  mía;  tú  sólo  comprendes  la  esquisita  sensibilidad 
de  mi  alma!  ¡Ven;  como  Salomón,  te  escribiré  un  can- 
tar de  cantaresl  ¡Ven,  oh  tú,  botella  fragante,  como  la 
rosa  de  Saron  y  el  lino  del  valle!  ¡Qué  hermosa  eres, 
amada  mía!  ¡Ven  conmigo  á  las  cumbres  de  Shenir  y 
de  Hermon!  ¿Cuan  bellos  son  tus  amores!  La  fragancia 
de  tus  perfumes  cura  todos  mis  males.  Tú  eres  mejor 
que  el  nardo,  que  el  incienso,  que  el  sínamomo,  que  la 

mirra  y  el  óleo.  Tú...  tú...  tú...  tú...  (Bebe  con  la  misma* 
botella  imitando  el  tonque  de  la  trompeta.) 

Alej.       ¡Já!  ¡já!  ¡ja! 

Luis.     .  ^Que  calle  el  orador! 

Rafael.  Chico,  cuando  estás  borracho,  tienes  talento. 

Alej.       ¿Hablas  en  verso  ó  me  bebo  tu  vino?  (Bebiéndose  d 

vino.) 

Luis.  Señores,  se  me  ocurre  una  cosa.  Festín  sin  Venus  á 
entierro  me  huele,  como  dice  el  refrán. 

Rafael.   Eso  no  es  refrán. 

Luis.       Pero  puede  serlo. 

Aníbal.    Tiene  razón  Luis:  que  venga  Venus,  la  necesitamos, 

nos  conviene.  ¡Venus  ó  la  muerte!  Como  hubiera  dicho 

un  ciudadano  del  tiempo  del  terror. 

Lms.      I 

Rafael.  >  ¡Venus  ó  la  muerte! 

Alej.      ) 

(En  este  momento  se  abre  la  puerta  del  foro  y  aparece  D.  Deo- 
g-racias.  Asombro  g-eneral  que  termina  eif  una  carcajada,  excep- 
tuando Rafael  que  se  apoya  en  la  mesa  para  no  caerse.) 

^  ESCENA  VI. 

DICHOS,  D.  DEOGRACIAS. 

Aníbal.  Pedíais  á  Venus,  y  se  os  aparece  la  sombra  del  rey  de 
Dinamarca  vestido  de  levita.  Una  copa  para  la  antorcha 
de  Aragón,  para  el  Séneca  del  Moncayo. 

Rafael.  Querido  preceptor.  (Sin  moverse  del  sitio.  D.  Deo^raeias 
avanra  unos  cuantos  pa^os  hasta  colocarse  en  medio  de  los  jóve- 
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nes.  8a  upecto  grave  y  bondadoso  impcHíe  por  nn  momeato  res- 
petuoso silencio.) 

Deog.  Mi  presencia  tal  vez  será  una  molestia  para  usté  des  : 
porque  un  viejo  representa  la  muerte,  la  falta  de  vida 
de  calor,  de  animación,  y  la  juventud  no  gusta  de  mi- 
rar lo  pasado  ni  ocuparse  de  lo  porvenir.  Su  vida  es  e^ 
presente,  ¿no  es  verdad,  señores?  El  placer  lo  absorbe 
todo:  los  deberes  se  olvidan  con  los  goces;  la  orgía 
'  apaga  el  grito  de  la  razón.  Son  ustedes  jóvenes,  hacen 
bien  en  divertirse.  ¿Qué  importan  las  lágrimas  del  pró- 
jimo cuando  se  tiene  un  pañuelo  para  eiíjugarlas?  Nada* 

Aníbal.  Querido  preceptor,  usted  ha  producido  el  efecto  de  un 
entreacto  largo  en  una  comedía  de  interés.  Nos    ha 

enfriado.  (Despmes  de  abarcar  con  una  mirada  el  aspecto  taci- 
turno de  sus    amigaos,  cog^e  una   copa  y  dice:)   Briudo  por    la 

moralidad,  por  la  grayedad  y  por  la  longanimidad  del 

levitón  del  dómine.  (Lúas  y  Alejandro  cogvn  las  copas: 
Rafael  vacila;  pero  D.  Deog^raeias,  acercándose  á  la  mesa  llena 
dos  vasos  y  presenta  uno^  su  discípulo.) 

Deog.  (Con  el  voso  en  la  mano.)  Sí,  SÍ,  señorcs;  cs  preciso  brin- 
dar, es  preciso  reír,  es  preciso  aprovecharse  dé  los 
pocos  momentos  de  luz  que  alumbran  las  tíniebas  de  la 

vida.    (Colocándose   en  medio    de    los    jóvenes    y  chocando    el 

cristal  de  los  vasos.)  Briudo  por  la  tranquilidad  de  la  fa- 
milia, por  la  alegría  del  hogar  doméstico,  por  la  -hon- 
radez  de  los  hijos  pródigos  que  se  arrepienten;  brin- 
do, en  fin,  por  la  paz  de  las  madres  que  lloran  eterna- 
mente la  ingratitud  de  aquellos  que  alimentaron  con  el 

jugo  de  sus  pechos.  (D.  Deo^aclas  apura  la  copa  da  un  solo 
trago.  Aníbal,  Euis  y  Alejandro  no  beben.  Rafael  se  apoya  en 
una  butaca  darramando  el  vino.) 

Aníbal.    ¿Á  que  nos  hace  llorar  á  todos  este  señor? 

Deog.  ¡Llorar!  ¿Conocen  ustedes  por  ventura  la  sublime  vir- 
tud de  las  lágrimas?  ¡Ah!  Veo  que  no  se  han  atrevido 
ustedes  á  brindar  por  las  madres,  por  esas  pobres  már- 
tires del  bogar,  fuentes  inagotables  de  ternura  que 
aman  sin  otra  recompensa  que  el  dolor  que  produce  la 
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ingratitud...  ¿Son  ustedes  expósitos,  señores?  ¿Porqué 
no  brindan  por  las  madres?  Rafael,  brinda  por  la  tuya. 
(Rafael  coge  la  copa  y  bebe.)  Y  ustedes.  Caballeros,  ya 
que  tantas  veces  habrán  brindado  por  el  vicio,  brinden 
al  menos  una  sola  por  la  virtud,  (iodos  cog^en  las  copas,  ú 

cuyo  tiempo  aparece  en  la  puerta  del  fon»  un  caballero.) 

ESCENA  VU. 

mCHOS,  un  INSPECTOR. 

Iksp.        ¿Don  Rafael  Mendoza? 
Rafael.  Yo  soy,  caballero.  ' 

Insp.        El  señor  barón  de  la  Palma  acusa  á  usted  como  autor 
de  la  herida  que  le  tiene  postrado  en  el  lecho.  (Aníbal, 

Rafael,  y  sus  dos  amigas  se  miran  con  asombro,  lachando  por  un 
momento  <;on  los  vapoies  del  vino,  que  les  preocupa;  D.  Deo- 
gpracias,  como  no  explicándose  lo  que  acaba  de  oir,  parece  pre- 
g'untar  con  una  mirada  á  Rafael.  Este  guarda  silencio,  y  el  dómi- 
Qe,  acercándose  al  Inspector,  le  dice  con  interés.) 

Deog.      ¿Qué' es  lo  que  usted  dice,  caballero? 

Insp.        Que  ^1  señor  Barón  está  gravemente  herido,  y  vengo  á 

llevarme  á  ese  joven  en  nombre  de  la  ley. 
Deog.       ¡Preso! 

Rafael.  ¡Á  mí!  ¡Ah,  madre  mia!  (Como  si  en  este  momento  recordara 
el  talismán  de  su  madre;  se  aparta  unos  cuantos  pasos  del  grupo, 
saca  el  relicario,  lo  abre,  encuentra  un  papel  que  lee  para  «ii 
con  agitación.) 

Deog.        (Apoyándose  en  una  butaca  y  cubriéndosela  cara  con  la6  manos.) 

¡Oh  qué  vergüenza!  ¡Preso...  que  su  madre  no  lo  sepa 
nunca! 

Aníbal.  (Que  figura  haber  luchado  para  sacudirse  la  pesadez  que  produ- 
ce el  vino,  exclama.)  No,  cso  no  cs  Verdad:  el  Barón 
miente;  no  ha  sido  un  asesinato:  ha  sido  un  duelo  á  to- 
da ley;  yo  fui  testigo,  y  los  señores  también. 

Insp.  Cuidado  con  lo  que  ustedes  dicen.  El  Código  tiene 
marcados  sus  años  de  presidio  para  los  padrinos  de  un 

desaño.    (Aníbal,    Alejandro  y     Luis   permanecen  anonadado» 
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al  escuchar  las  palabras  del  Inspector.  El    estado  en  que  se    ea- 
cuentran  les  oblig^a  á  dejarse  caer  ea  un  sofá,  etc.,  etc.) 
KaKAEL.    ¡Solo!...  (Guai-dando  elralicario  eo    su    pecho.)    ¡ÁbandODa— 

do!...  ¡Hadre  mia,  yo  te  juro  que  tu  precioso  talismán 
será  mi  salvación,  pues  él  ha  infundido  en  mi  alma  la 
fe  que  comenzaba  á  abandonarme.  (Dirigiéndose  ai  inspec 

lor.)  Vamos.  (Vánsc  tor  el  foro.) 

Deug.  ¡Preso!  ¡Él  en  una  cárcel  ¡Mi  pobre  discípulo  entre  cri- 
minales, entre  bandidos,  entre  asesinos!...  Sí  su  madre 
lo  supiera  se  moriría  de  dolor...  Pero  yo  no  debo 
abandonarle.  ¡Rafael!  ¡Rafael!  Espera,  yo  quiero  com- 
partir contigo  todos  los  rigores  que  el  infortunio  te  de- 
para. Si  la  ley  castiga  tu  culpa  con  una  cadena,  yo  seré 

tu  compañero  de  presidio.  (Desaparece  precipitadamente  por 
el  foro.) 


FIN   DEL   ACTO  CUARTO- 


ACTO   QUINTO. 


La  misma  decoración  del  acto   primero.  Es  de  noche.  Alg-unos  troncos 

arden  en  el  hogfar. 


ESCENA    PRFMERA. 

Al  levantarse  el   telen'  D.  DEOGRACIAS  aparece  sentado  junto  al  hogar  ca- 
lentándose.' Por  el  foro  pasan  algunos  Aldeanos  de  aipbos  sexos  con  guitar- 
ras, zambombas  y  panderetas.    Mucha    algazara:    la    que   se   acostumbra  la 
'  noche  del  24  de  Diciembre. 

Deog.  El  inundo  no  es  otra  cosa  que  una  inmensa  jaula  de 
locos  más  ó  menos  pacíficos...  En  la  calle  la  alegría,  es 
decir,  la  luz...  en  esta  casa  el  dolor,  es  decir,  las  ti- 
nieblas... La  vida  es  un  gemido  de  agonía  coreado  de 
vez  en  cuando  con  una  carcajada  de  placer.^ .  ¡Pobre 
humanidad! 

ESCENA  II. 

DEOGRACIAS,  ANÍBAL,  por  el  foro. 

Aníbal.    Buenas  noches,  querido  preceptor. 

Deog.         (Se  levanta  y  conduce  á  Aníbal  á  un  extremosa!  teatro.)    Va- 

.  mos  á  ver.  ¿Has  tenido  carta? 
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Ambal.  y  buenas  noticias.  Rafael  saldrá  muy  en  breve  del  Sa- 
ladero. El  barón,  ya  restablecido,  creo  que  piensa 
marcharse  á  Italia  á  reunirse  con  la  Marquesa. 

Deog.      Permita  Dios  que  no  vuelvan  nunca  por  este  pueblo... 

Aníbal.  Pero  vamos  á  otra  cosa.  ¿Cuándo  sale  usted  para  Ma- 
drid?^ 

Deog.  Mañana  en  cuanto  amanezca:  aprovecharé  estos  dias  de 
vacaciones  para  ver  á  Rafael.  ¡Oh!  ¡Si  pudiera  traérme- 
le! ¡Qué  alegría  tan  inmensa  para  su  pobre  madre! 

Aníbal.    Por  supuesto  que  doña  María  ignora... 

Deog.  Está  claro:  se  moriría  de  pena  si  supiera  que  su  hijo  se 
halla  en  la  cárcel. 

Anibal.  ¡Pobre  Rafael!  Ha  sido  bien  desgraciado...  ¡Oh!  Cuando 
pienso  que  yo  he  contribuido... 

Deog.  lOiohoso  el  que  se  arrepiente,  Aníbal.  Feliz  el  que  retro- 
cede á  tiempo  en  el  camino  de  la  perdición. 

Aníbal.    ¿No  me  guarda  usted  rencor? 

Deog.  Tú  has  sido  un  leal  amigo  de  Rafael  en  su  desgracia,  y 
eso  lo  borra  todo. 

Aníbal.    ¿Cree  usted  que  don  Pedro  perdonará  á  su  hijo? 

Deog.       Los  padres  siempre  perdonan. 

Ambal.  Así  sea.  Mañana  partiremos  juntos.  Yo  he  terminado 
mis  negocios  en  este  pueblo,  de  donde  saldré  para  no 
volver  jamás. 

Deog.  Pues  bien,  disponlo  todo  y  espérame  á  las  cinco  de  la 
mañana  junto  á  la  Cruz;  no  quiero  que  te  vea  don 
Pedro. 

Aníbal.  Sí,  tiene  usted  razón.  Yo  también  quiero  evitar  su  pre- 
sencia. 

Deog.         (Acompañando  á  Aníbal  hasta  la   puerta.)    AdiOS,    hijO    mÍ0, 

hasta  mañana,  (váse  Aníbal.) 

ESCENA  III. 

D.  DEOGR ACIAS,  solo 

El  aturdido  Aníbal  es  de  los  pocos  jóvenes  que  escar- 
mientan en  cabeza  agena.  Desde  la  memorable  noche  en 
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que  Rafael  cayó  en  poder  de  la  justicia,  tengo  remordi- 
mientos de  haberle  juzgado  mal.  Yo  le  creia  un  malvado 
cuando  sólo  era  un  aturdido. 


ESCENA  IV. 


D.  BEOGRACIAS,  DOÑA  MARÍA ^  con  un  papel  en  la  mano;  ROICDALDO, 

con  una  maleta. 

María  .     ¿Está  usted  solo? 

Deog,      Sí  señora.  ¿Qué  ocurre? 

María.  Pues  entonces,  mientras  yo  termino  la  carta,  puede 
usted  meter  la  ropa  blanca  en  la  maleta. 

Deog.  Bien...  bien,  escriba  usted  con  tpda  tranquilidad;  y  tú  , 
Romualdo,  desde  la  puerta  puedes  estar  de  acecho 
viendo  si  don  Pedro  sale  de  la  botica,  y  en  cuanto  aso- 
me das  la  voz  de  alarma,  para  que  podamos  recoger  los 

bártulos.  (Romualdo  se  coloca  en  la  puerta  del  foro  mirando 
hacia  la  calle.  Doña  María  se  sienta  junto  á  una  mesa,  y  escribe. 
D.  Decg'racias  arregla  la  maleta  sacando  alg'una  ropa  de  los  cajo- 
nes de  la  cómoda.) 

María.     ¿Cree  usted  que  conseguiremos  traerle  á  casa?...  (si^u^ 

escribiendo.) 

Deog.  Señora,  yo  en  esta  ocasión  digo  como  el  divino  Julio 
César,  poco  antes  de  la  batalla  de  Farsalia:  «El  imperio 
ó  la  tumba:»  es  decir:  ó  me  traigo  al  chico  ó  me  quedo 
con  él;  yo  no  le  abandono. 

María.     ¡Qué  bueno  es  usted  para  con  nosotros! 

Deog.  ¡Cá!  No  señora...  Ustedes  se  han  empeñado  en  decir 
que  yo  soy  bueno,  y  no  hay  tal  cosa.  Mi  amor  propio, 
es  decir,  ese  enemigo  inconveniente  y^calumniador  del 
individuo,  está  interesado  en  que  esa  oveja  descarriada 
regrese  á  su  redil,  y  ahí  está  todo.  Por  eso,  lo  que  us- 
tedes creen  bondad,  no  es  otra  cosa  que  vanidad. 

María  .  Será  lo  que  usted  quiera,  con  tal  de  que  mañana  parta 
usted...  , 

D  eog.      En  cuanto  amanezca. 
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María.     ¡Un  año  sin  verle!  ¡Me  parece  increíble!  ¡Debe  estar  tan 
desmejorado!... 

Deog.      El  chico  no  está  muy  gordo  que  digamos...  y  luego, 
como  se  ha  dejado  toda  la  barba... 

María.     ¡Toda  la  barba!  ¡Eso  po  le  sentará  bien! 

Deog.      En  Madrid  es  una  moda  que  tiene  muchos  afiliado.^ . 
Todos  los  perezosos,  con  perdón  de  los  que  la  usan. 

Makia  .     ¿Vivirá  en  una  casa  decente? 

Deoc.      ¡Decente!  ¡Vaya  si  es  decente!  (¡Como  que  tiene  guar- 
dia á  la  puerta!) 

María.    ¿Tendrá  amigos?  ¿Se  tratará  con  personas  distinguidas? 

f>E0G.      ¡Si  tiene!...  ¡Tú,  tú,  tú,  tú!  Ya  lo  creo...  (¡Pobre  ma- 
dre! ¡Si  supiera  entre  qué  gen.te  se  halla  su  hijo!...) 

Maria.     ¡Ingrato!...  Mientras  él  está  disfrutando  de  la  vida  ale- 
gre y  bulliciosa  de  la  corte... 

Deog  .      No. ..  No  se  divierte  mucho. . .  Sale  poco  de  casa. . . 

María  .    ¿Está  enfermo  tal  vez?. . . 

Deog.      No,  pero  tiene  unos  vecinos  tan  amables...  tan  cariño- 
.  sos,  que  se  pasa  los  dias  sin  salir...  pero  ahora,  cuando 
yo  vaya  y  pague  por  él  algunos  piquillos... 

María.     ¡Dios  mío!  ¡Qué  vergüenza!  ¡Debar!... 

Deog.      Aquí  en  Aragón,  efectivamente,  el  que  no  paga  es  mi- 
rado con  malos  ojos.  Pero  en  Madrid,  es  lo  más  natu- 
ral del  mundo ^.  el  que  debe  demuestra  que  tiene  cré- 
dito, y  el  crédito  es  la  mejor  garantía  del  individuo. 
María.     ¡Ah!  No  olvide  usted  que  si  necesita  más  dinero... 

Deog.      Ya  escribiré  en  ese  caso. 

María.    ¡Cuántas  lágrimas!  ¡Cuántas  noches  de  insomnio  nos 

hubiera  ahorrado  sí!... 
Deog.  Á  lo  hecho,  pecho...  Las  lecciones  que  da  el  mundo 
suelen  costar  caras,  pero  son  provechosas.  La  experien- 
cia es  un  gran  li!>ro,  y  en  sus  páginas  suele  alguna  vez 
encontrarse  el  secreto  para  pas:irlo  menos  mal  en  la 
'  vejez. 

Mvria.     ¡Usted  es  mi  esperanza! 

Deog.      Usted  me  honra  mucho;  pero  terminemos:  el  toqu-í   de 
ánimas  no  puede  tardar,  y  á  esa  hora  los  tertulianos 
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abandonan  la  botica. 
Makia.     ;Sí,  ya  he  terminado! 
Deog.       Pues  venga,  y  á  la  maleta  con  ella. 
María.    Antes  desearía  que  usted  la  oyera.  Tal  vez  no  he  dicho 

lo  bastante  para  convencerle,  y  usted  que  es  un  sabio. .. 
DEor..      Usted  me  distingue  demasiado... 
María.     Le  recuerdo  un  episodio  de  su  infancia. 

Deog  .        Oigamos   el  episodio.    (María  lee  en  voz  baja,  pero  con   sen- 
tida entonación,  lo  que  si^ue:) 

MariA.    (Lee.)  «Rafael,  hijo  mió,  ¿te  acuerdas  de  una  tarde  de 
verano  en  que  paseábamos  juntos  por  la  pradera  de  los 
Alamos?  Tú  tenias  diez  años;  te  hallabas  fatigado,  é  in- 
dicaste que  querías  sentarle  junto  á  una  fuente;  yo  ac- 
cedí, porque  complacerte  ha  sido  el  afán  incesante  de  mi 
vida.  Sobre  nuestras  cabezas'  extendía  sus  apiñadas  ra- 
mas un  árbol  frondoso;  entre  sus  hojas  arrullaba  me- 
lancólicamente una  tórtola.  ¿Por  qué  canta  esa  avecilla 
con  tan  lastimero  tono?  Me  preguntaste.  Yo  alcé  los 
ojos  y  vi  un  nido  abandonado.  El  ave  cantadora  llo- 
raba la  ausencia  de  sus  ingratos  hijos  que,  ansiando 
probar  la  fuerza  de  sus  débiles  alas,  habían  abandonado 
el  nido  maternal  para  admirar  los  cambiantes  colores 
del  espacio  y  los  refulgentes  rayos  del  sol.  Todas  las 
tardes  íbamos  á  sentarnos  al  pie  del  árbol,  como  atraí- 
dos por  el  lastimero  arrullo  de  la  tórtola.  Luego  vino 
el  otoño;  cayeron  las  hojas  de  los  árboles;  el  viento  frío 
del  invierno  entumeció  los  delicados  miembros  de  la 
madre  cantora,  y  un  día,  abandonando  aquella  tienda 
de  flotantes  ramas  en  donde  había  arrullado  al  amor  y 
la  ingratitud,  se  dispuso  para  emprender  un  viaje  muy 
largo:  remontó  su  vuelo,  encaminóse  á  la  costa,  cruzó 
los  mares,  y  fuéá  posvse,  fatigada,  en  los  desiertos  bos- 
ques de  África...  pero  siempre  llorando  por  sus  hijos... 
¡Rafael!  ¡Rafael!...  En  tu  hogar  doméstico  se  halla  va- 
cío el  nido  que  tú  ocupabas;  yo  lloro  sin  cesar  como  la 
triste  avecilla  de  la  pradera.  ¡Vuelve,  hijo  mió,  vuelve 
á  mis  brazos!  Tu  pobre  madre  no  quiere  emprender  el 
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camino  de  la  eternidad,  sin  que  el  calor  de  tus  beso  s 
cierren  sus  párpados  yertos  por  el  frío  de  la  muerle.  Tú 
eres  desgraciado;  una  mujer  ha  despedazado  tu  inocen- 
te corazón.  Hora  es  ya  de  que  recurras  á  mi  talismán, 
que  recuerdes  mis  palabras,  y  que  te  acojas  al  último 
consuelo  de  los  hijos  infortunados.  Tu  padre  te  ama,  te 
espera  y  sufre,  y  tu  madre  no  puede  hallar  la  felicidad 
sin  verte  ásu  lado.» 

HeOG.         (Enjag^ndose  las  lágrrimas  y  de.  mal  hamor.)  ¡Vaya  Una  OCUT- 

rencia!  ¡Leerme  esa  carlita  á  estas  horas  para  que  no 
pueda  dormir  en  toda  la  noche! 

María.     ¿Cree  usted  que  Rafael  vendrá  cuando  la  lea? 

Oeog.  ¡Está  claro  que  vendrá!  ¡No  faltaba  más!  ¡Vendrá,  sí^ 
señora!  Se  le  ha  ocurrido  á  usted  poner  un  recuerdo  de 
la  infancia,  y  la  tortilla...  y...  en  fin,  hasta  yo,  que  soy 
un  solterón  egoista,  que  vivo  sólo  como  el  hongo,  que 
por  nada  me  intereso,  que  todo  me  es  indiferente... 
que  tengo  el  corazón  duro  como  el  yunque  de  un  her- 
rero, casi,  casi  me  he  enternecido.  (Se  enjuga  las  ligri- 
mas.) 

M\RiA.  Mi  carta  convencerá  á  mi  hiJQ.  Veo  las  lágrimas  en  los 
ojos  de  usted,  y... 

Deog.  Yo...  llorar...  ;Cá!  No,,  señora,  yo  no  he  llorado  nun- 
ca; eso  seria  una  debilidad  ridicula...  Pues  no  faltaba 
más  sino  que  me  hiciera  llorar  una  mujer,  cuando  he 
empleado  cuarenta  años  de  mi  vida  en  hablar  mal  de 
ellas. 

María.  Y  sin  embargo,  una  mujer  le  llevó  en  su  seno,  le  ali- 
mentó con  el  jugo  de  sus  pechos,  y  le  abrigó  con  el  ca- 
lor de  sus  brazos  durante  las  noches  de  invierno:  esa 
mujer  era  su  madre.  La  historia  del  mundo  podrá  con- 
signar como  un  baldón  las  infamias  de  algunas  mujeres 
degradadas;  pero  el  hombre  de  inteligencia  y  de  cora- 
zón que  escriba  la  historia  de  las  madres,,  hará  un  bien 
á  la  humanidad  derrotando  á  esos  rebuscadores  de  crí- 
menes que  se  ceban  en  el  sexo  débil.  Créame  usted, 
^on  Deogracias:  el  libro  que  usted  ha  escrito  es  indigno 
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de  un  hombre  tan  bueno,  tan  honrado,  tan  condescen- 
diente y  tan  sabio  como  usted.  (D.  Deo^raeias  se  queda 
pensativo.)  , 

ñoM.       (Entrando  preeipitadamBote.)  Señora,  don  Pedro  Sale  de  la 

botica. 
María,     (á  d.  Deog^racias.)  Tome  usted  la  Carta.  Tú,  Romualdo, 

esconde  esa  maleta  en  el  cuarto  de  Rafael.  (Romualdo 

cogre  la  maleta  y  desaparece  por  una  de  Jas  puertas  laterales. 
Doña  María  se  sienta  junto  al  hogar,  y  cog'e  un  libro  y  se  pone  á 
leer.  D.  Deogracias  se  sienta  junto  á  una  mesa,  saca  su  manus- 
crito del  bofsillo,  y  se  pone  á  corregir.) 

Deo6.    ^  (Como  meditando.)  Las' madres  son  la  gran  clase  de  la  so- 
ciedad. ¿Habré  perdido  el  tiempo  lastimosamente? 

ESCENA  V. 


DICHOS,  D.    PEDRO,   por    el   foro. 

Pedro.     Buenas  noches,  María;  don  Deogracias,  buenas  noches. 
Deog.      Santas  y  buenas,  señor  don  Pedro. 

María.      (Sale  ai  encuentro  de  su  marido,  -le   quita  la  capa   y  le  coloca  el 

1  sillón.)  ¿Qué  tienes,  Pedro? 

Pedro.  ¿Lo  sé  yo  por  ventura?  Guando  vienen  estas  largas  ve- 
ladas de  Diciembre;  cuando  la  nieve  cae  silenciosa  so-^ 
bre  la  alta  cumbre  de  los  cercanos  montes...  me  pongo 
triste...  DO  me  hallo  bien...  me  falta  algo. 

María.     Nos  falta  Rafael,  ¿no  es-verdíd,  Pedro? 

Pedro.     María,  los  hijos  son  ingratos. 

María.  Di  más  bien  que  aturdidos.  La  poca  experiencia  les  hace 
cometer  faltas  involuntarias. 

Deog.  (Es  claro:  doña  María  tiene  razón,  mi  libro  es  parcial. 
Si  saco  á  plaza  las  infamias  de  Atalía,  Aspasia  y  Thamar, 
¿por  qué  me  dejo  en  el  tintero  las  bellezas  morales  de 
Débora,  Lucrecia  y  Ester?  (Sigue  preocupado.  Se  oye  el  to- 

(\ne  de  ánimas  bastante  lejano.  Todos  se  ponen  en  pie  y  se  des- 
cubren. Romualdo,  que  sale  por  una  de  las  puertas  laterales,  se 
queda  parado  y  se  descubre  también.) 

María.     ¡Las  ánimas!  Recemos  la  oración  de  los  itíuertos.  (Pau- 
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sa.)  Sin  olvidar  á  los  vivos.  (Por  mi  hijo.) 

I)E0tí.      (Por  mi  discípulo.) 

Pedro.  (Por  Rafael.)  (Pausa.)  Romualdo,  avisa  á  la  gente.  Ma- 
ría, convoca  á  los  pobres.  (Doña  María  toca  la  campana  de  la 
ptterta  del  foro.  Romuald  i  sale  con  cuatro  ó  seis  Labradores  por 
una  de  las  puertas  laterales.) 

ESCKNA  VI. 


1>.  PEDRO,  MARÍA,  D.    DEOGRACIAS,  ROMUALDO  y  JORNALEROS,  poco  des- 
pués RAFAEL. 

Pedro.    Buenas  noches.   (Á  ios    trabajadores.)  Don  Deogracias, 

María,  los  muchachos  esperan.  (Todos  se  sientan  alrededor 
de  la  mesa.  D.  Pedro  ocupa  el  sitio  de  preferencia;  doña  Marín 
á  su  derecha;  á  la  izquierda  quedan  dos  sitios  desocupados  qut- 
son  los  de  los  pobres,  y  al  extremo  de  la  mesa  otro.) 

Pedro.    ¿Por  qué  está  vacio  el  sitio  de  Leandro  el  Pastor?... 
•Rom.      '  Porque  esta  noche  se  queda  en  la  paridera;  el  frió  ha 

atraído  algunos  lobos  á   nuestra   comarca,  y  quien^ 

cuidar  del  ganado. 
Pedro.    María,  mañana  dispondrás  que  se  dé  á  Leandro  un  ca-»- 

capote  burdo  y  dos  pieles  de  oveja. 
Rom.        (iQué  buen  amo!...  Se  acuerda  hasta  del  último  de  sus 

criados.)  (una  Criada  coloca  sobre  la  mesa  un  caldero,  y  se 
queda  alg>o  apartada.) 

Pedro.  Don  Deogracias,  bendiga  usted  la  vianda,  y  cenemos  en 
gracia  de  Dios. 

DeOG.  (Levantándose  y  extendiendo  el  brazo.)  En  el  UOmbrC  del 
Padre...  (Kn  este  momento  aparece  Rafael  en  la  puertadel  foro, 
cubierto  de  polvo,  la  barba  crecida  y  el  traje  ajado.  Debe  vestir 
de  gabán,  aunque  bastante  usado.  Lleva  el  sombrero  en  la 
mano.) 

Rafael.  La  paz  de  Dios  sea  en  esta  santa  casa.  (Desde  el  foro.  La 

voz  de  Rafael  es  reconocida  al  momento  por  la  madre,  Ja  cual  va 
á  lanzar  un  g'rito  que  detiene  la  mirada  enérgica  de   su  esposo. 
D.  Deogracias,   sorprendido,  con  la  mano  extendida  sobre  la  me- 
sa, se  vuelve  para  mirar  al -foro,  pero  D.  Pedro  le  indica  que  nc» 
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María  . 
Pedro. 
Deog. 
Pedro. 

Rafael,' 


María  . 
Pedro. 
Deog. 
Pedro. 


Rafael 


PEDRp. 

Rafael 


se  maeva»  y  se  deja  caer  en  la  silla  sin  saber  lo  que  le  pasa.) 

¡Ah! 

(En  voz  baja.)  ¡SüeDció,  María,  silencio! 

(¡Es  él!)  (Cae  sobre  su  asiento.)  i 

(Después  de  reponerse,  con  voz   tranquila.)    ¿Qué     SG    ofrece^ 

buen  hombre? 

(Desde  el  foro.)  Soy  un  pobre  caminante  que  va  en  bus- 
ca del  último  consuelo  de  su  vida.  Me  hallaba  fatigado, 
y  me  senté  para  reponer  mis  fuerzas  al  pie  de  la  cruz  do 
piedro  que  se  encuentra  á  la  entrada  del  pueblo.  A  mis 
oídos  llegaban  empujados  por  el  viento  frió  de  la  noche 
las  vibraciones  de  una  campana,  cuando  una  mujer  quo 
por  allí  pasaba,  viwidome  solo  con  mi  dolor,  me  dijo 
soñalándome  con  su  mano  esta  puerta: — Aquella  es  la 
casa  de  la  caridad;  esa  campana  que  has  oido  te  anun- 
cia que  sus  honrados  dueños  te  ofrecen  un  sitio  en  su 
mesa  y  \m  lecho  en  su  hogar  hospitalario. — Si  me  han 
engañado,  volveré  á  emprender  mi  camino  sin  desple- 
gar los  labios.  Si  es  verdad  lo  que  me  dijeron,  yo  besa- 
ré la  mano  caritativa  que  remedia  las  necesidades  do 
este  infortunado.  \ 

¡Pedro!  ¡Pedro!  (En  voz  baja.) 
¡Silencio  he  dicho!  (id.) 
(Yo  voy  á  estallar.) 
Te  han  dicho  la  verdad.  Este  es  tu  sitio,  (indícale  ci  qur 

cstáá  su  lado.  Rafael  cruza  el  teatro  pausadamente,  mirando  á 
su  madre:  en  este  momento  de  pausa  se  oye  otra  vez  la  alg-azara 
de  las  guitarras,  pero  bastante  lejos.) 

¡Ah!  Este  sitio  es  demasiado  honroso  para  mí:  aquel  es 

el  que  me  corresponde.  (Se  sienta  en  el  último  sitio  de  la 
mesa.  Pausa.  Se  p"erde  á  lo  lejos  el  ruido  de  las  g-uitarras.) 

¿Tienes  familia?  Hermano. 

¡Oh!  Sí.  Tengo  padres,  y  mí  único  deseo  es  alcanzar 
su  perdón,  porque  les  he  ofendido  mucho;  y  para  lo- 
grarlo, espero  recordarle  á  la  que  me  llevó  en  sus  en- 
trañas, que  cuando  me  creía  abandonado  de  Dios  y  do 
los  hombres,  recurrí  á  su  precioso  talismán,  y  la  ospo- 
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ranza  volvió  á  renacer  en  mi  corazón. 

Pedro.      ¿Un  talismán?  (Mirando  i  María.) 

Rafael.  Sí;  mi  madre  me  dijo  al  depositar  el  beso  de  despedida 
sobre  mi  frente: — ^Hijo,  cuando  nada  te  quede,  cuando 
te  halles  sólo  con  tu  dolor,  abre  este  escapulario  que 
cuelgo  ahora  de  tu  cuello;  y  si  tienes  fe,  la  felicidad  vol- 
verá á  renacer  eh  tu  corazón:  porque  este  talismán  en- 
cierra las  palabras  de  Dios  empapadas  con  las  lágrimas 
de  una  madre. 

Pedro.    ¿Y  esas  palabras?... 

Rafael.  (Levantádose.)  Dice  asi:  (Saca  el  relicario,  y  de  este  una  hoja 
de  papel  impreso,  y  lee.) — «Uu   padre  tUVO  doS  hijOS.     El 

«menor  de  ellos  pidió  la  parte  «le  la  hacienda  que  le 
«correspondia,  y  el  padre  se  la  dio;  y  se  fué  lejos,  á 
»una  ciudad  opulenta;  y  allí  malgastó  toda  su  fortuna 
«viviendo  disolutamente,  y  tuvo  hambre,  y  frió,  y  se 
»v¡ó  abandonado  de  Dios  y  de  los  hombres;  y  su  miseria 
»fué  tanta  que.  se  apartaron  de  su  lado,  como  si  fuera 
»un  leproso,  los  mismos  que  le  adulaban  en  tiempo  de 
»su  prosperidad.  Mas  un  dia  Dios  le  tocó  en  el  corazón 
»y  se  dijo:  ¡Cuántos  jornaleros,  en  la  casa  de  mi  padre, 
» tienen  el  pan  de  sobra,  y  yo  estoy  muriendo  de  ham- 
»bre!  Me  levantaré  é  iré  á  mi  padre  y  le  diré:  Padre,  yo 
«pequé  contra  el  cielo  y  delante  de  tí,  yo  no  soy  digno 
»de  llamarme  tu  hijo.  Hazme  el  último  de  tus  jorna- 
»leros.» 
Pedro:  (Levantándose  conmovido.)  «Mas  el  padre,  al  ver  la  manse- 
)>dumbro  de  su  hijo,  mandó  á  sus,  criados  que  trajeran 
»la  ropa  más  preciosa,  que  le  pusieran  anillo  en  el  dedo 
»y  calzado  en  los  pies,  y  preparar  un  banquete  para 
»celebrar  la  venida  del  hijo  que  él  contaba  muerto  y 
,  ))habia  resucitado,  que  él  creíale  perdido  y  tornaba 
«encontrar.»  *. 

Rafael.     (Cayendo  de  rodillas.)  jAh! 


t      Parábola  del  Hijo  pródig-o,  scg"un  el  Evang-cíio. 


\ 
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Mari  A..  '  ¡Hijo  del  alma!... 

Pedro,  (cogiendo  á  su  hijo  de  una  mano  y  colocándole  en  el  sitio  de  pre- 
ferencia.) Rafael,  Dios  enaltece  al  humilde:  este  es  tn 
sitio. 

Rafael.  ¡Padre  mió,  perdón ! 

Pedro.  ¡Dios  es  justo!  ¡Dios  es  bueno! 

María.  ¡Bendito  sea  Dios!  (Cae  Rafael  á  la  derecha  de  su  padre,  le 
cog'e  la  mano  y  se  la  besa.  María  se  arroja  en  los  brazos  de  su 
esposo.  D.  Deogrracias  se  levanta  de  la  mesa  enjug'ándose  las 
lágrimas,  saca  el  manuscrito  del  bolsillo  del  pecho,  y  dice 
arrojándole  en  el  fueg-o  del  hogur:) 

Deog.  Este  libro  siempre  seria  el  despecho  de  un  solterón 
egoísta.  La  historia  de  las  madres,  he  ahí  la  gran  obra 
que  es  preciso  escribir. 


FIN    DEL    DRAMA. 


Examinado  este  drama j  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  se  autorice. 
Madrid  2  de  Enero  de  i865. 

£1  Censor  de  teatros,     ;i 
Narciso  Serba. 
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GORNEUO  NEPOTE, 

GOHEOU  BU  DOS    ACTOS    - 

arrij:gl.\d\  a.  la.  escena  esfaMla, 


o.  H  AMItJISL  eAESOM  eSNl&LlZ. ' 


Eati«n«da  «rao  geoeral  aplaiua  en  el  leatro  de  Variedade*  el 
día  Sa  de  Mtiembre  de  IBU, 
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Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL ,  que  perségruirá  anlc  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima ,  varíe  el  titulo  ,  6  represente  en 
alg:un  teatro  del  reino ,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  for- 
madas por  acciones  ,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  con- 
tribución pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con 
arrogólo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  8  de 
Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  5  de  Mayo  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplai^es  q^ue  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampara  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


PERSONAGES.  ACTORES. 


CORNELIO   NEPOTE.    .    .    .  D.  José  Cóbcous. 
PÜRITA,  su  muíer,  baüarina  del 

teatro  Real D/ CoscEPaoH  Rüiz. 

DOÑA  CELESTINA,  madre  de 

Purita,  ofUijua  baOarim.    .  D.*  Joana  Rodrigo. 

JULIO,  pollo  fatuo D.  Manuel  Beas. 

DON  CRISPÜLO,  solieron.    .    .  D.  Antobio Chavarría 

JOHN  ,   criado D-  J"an  Rodrigo. 

OTRO  CRIADO Sr.  Mortero. 


La  escena  pasa  el  primer  acto  en  Madrid,  el  segundo 
en  TetnUeque. 


ACTO  PRIMERO. 


£1  teatro  representa  el  interior  de  la  casa  de  Coriielio. 
Puertas  laterales.  La  de  Purita  á  la  izquierda,  la  de 
Doña  Celestina  á  la  derecha:  varias  sillas,  etc.  Puerta 
al  fondo  y  otras  dos  laterales.  A  la  derecha  del  actor 
una  mesa  puesta  delante  de  la  ventana.  A  la  izquierda 
un  sillón,  delante  de  la  chimenea,  que  no  tendrá  mas 
adorno  que  un  espejo,  un  poco  inclinado. 


ESCENA  PRIMERA. 


Julio. — Don  Críspülo,  entrando  por  el  fondo. 


Crisp.      (Dentro.)  Está  bien,  esperaré  á  que  venga. 

(En  escena.)  Diablo  de  hombre;  y  yo  que  creía 

encontrar  sola  á  Purita...  (Saca  un  peine  del 

bolsillo  y  se  arregla  las  patillas  al  espejo.) 
Julio.      {Entramo  de  puntillas.)  Pues  señor,  nadie  me 

ha  visto;  y  ya  que  no  hay  otro  medio  de  ver 

á  la  chica... 
Crisp.      (Delante  del  espejo.J  Eh!  quién  es? 
Julio.      (Sobresaltado.)  Quien  será  ese  viejo? 
Crisp.      Calla!  ei  caballero  Julio! 
Julio.      Señor  don  Críspülo! 
Crisp.      Es  usted!  el  pollo  mas  emprendedor  que  he 

conocido! 
Julio.      El  aficionado  mas  entusiasta,  mas  epiléctico  y 

mas  epispástico  de  los  teatros  de  la  corte! 
Crisp.      Qué  viene  usted  á  hacer  aqui,  ami§:u¡to? 
Julio.      Lo  mismo  preguntaría  yo  a  usted  si  no  lo  viese 

en  este  sitio.  Habré  venido  tarde?... 
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Cmsp.  (Cofi  fatuidad.)  Si  yo  fuese  un  fatuo,  diría  á 
usted,  si!  pero  prefiero  decirle:  no.  Sin  embar- 
go, quiero  darle  un  buen  consejo,  y  es  que  eche 
*     su9  redes  hacia  otra  p^rte. 

Julio.  Cómo!  Qué  significa?...  Acaso  está  usted  de 
acuerdo?.,  pero  no:  á  su  edad,  lo  que  debe 
hacer  es,  tocar  retirada  antes  de  sufrir  una 
derrota. 

Crisp.  Oh!  no  la  sufriré,  porque  la  encantadora  Purita 
olvida  mis  cuarenta  y  nueve  abriles,  y  aun  se 
me  figura  que  no  ha  de  ser  insensible  á  mis 
obsequios. 

Julio.  Con  que  es  decir ,  que  me  declara  usted  la 
guerra.  Pues  luchemos,  pero  con  una  con- 
dición. 

Crisp.      Cuál? 

Julio.  Apostemos  veinticinco  onzas,  que  serán  para  el 
vencedor  como  gastos  de  guerra,  á  ver  quién 
es  el  que  primero  la  conquista. 

Crisp.      Aceptado. 

JuLio.  .  Por  lo  demás,  señor  don  Crispulo,  la  lucha  ha 
de  ser  franca;  jugaremos  lealmente  y  sin  de- 
nunciarnos. 

Crisp.      Justo.  El  marido  no  sabrá  nada. 

Julio.      Hola!  Hay  marido  de  por  medio? 

Crisp.  Y  aun  legitimo,  que  es  mas.  Hay  también  una 
madre,  especie  de  momia,  bailarina  en  sus 
mocedades,  y  con  un  genio  de  dos  mil  diablos. 

Julio.  En  cuanto  á  la  madre,  no  me  importa.  Qué 
casta  de  pájaro  es  el  marido? 

Crisp.  Oh!  el  marido  es  un  buen  hombre,  que  adora  á 
su  mujer.  Es  sastre  y  trabaja  para  los  teatros: 
una  especialidad,  sobre  lodo  en  pantorrillas, 
falsas  por  supuesto,  y  en  corsés.  En  fín«  embe- 
llece á  la  naturaleza  con  su  arte,  contribuyendo 
además  á  la  dulce  ilusión  con  que  admiramos 
las  bellas  formas.  Pero,  silencio:  aquí  viene  la 
madre. 


ESCENA    II. 


Dichos. — Doña  Celestina,  que. llega  por  la  derecha  con 

una  perrita  en  brazos. 


Celest.  Señor  don  Críspulo  y  la  compañía,  tengo  el 
honor... 

Crisp.  Buenos  días,  doña  Celestina ;  celebro  infinito 
ver  á  usted:  Pslquis  está  buena?  Voy  á  ver 
si  tengo  un  terrón  de  azúcar.  (Dá  azúcar  al 
perro.) 

Julio.      (Ap.)  Adulador! 

Celest.  Ay!  animaiito!  Hemos  pasado  tan  mala  noche! 
Figúrese  usted  que  ios  dos  estamos  resfriados. 
Qué  impertinentes  son  los  resfriados!  Dios  lo 
libre  á  usted,  señor  don  Crispulo  y  la  com- 
pañía! 

Crisp.      Gracias. 

Celest.  £s  que  no  tendría  nada  de  estraño...  á  nuestra 
edad...  ya  sabe  usted  que  no  hemos  nacido 
ayer,  ni  antes  de  ayer. 

Grisp.      Bien,  bien. 

Julio.  (Sonriendo.)  Conque  tanto  tiempo  hace  que  se 
conocen  ustedes?  (Cofi  amabilidad.)  Lo  estraño 
por  usted,  señora,  por  usted ,  cuya  frescura, 
cuya  gracia...  (Celestina  hace  una  cortesia.) 

Crisp.      (Ap.)  Adulador! 

Julio.  Cualquiera  diría  que  podía  ser  su  padre  de 
usted! 

Crisp.      Y  por  qué  no  su  abuelo? 

Celest.  Lo  conozco  hace  tiempo.  Figúrese  usled  que  él 
fué  el  primero  que  vino  á  darme  la  enhorabue- 
na.la  noche  en  que  bailé  por  primera  vez  cu  el 
teatro.  Hará  de  esto  unos  treinta  años; 

Crisp.      Oh!  entonces  era  yo  un  niño. 

Julio.      (Ya  se  conoce.) 

Celest.  Ay!  cómo  han  mudado  los  tiempos!  Afortuna- 
damente he  asegurado  mi  vejez,  casando  á  mí 
híja^  á  mi  Purita,  que  es  uii  ángel,  caballero. 
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(A  Mío.)  un  ángel ,  por  su  talento  ,  por  sus 
pies»  y  por  sus  buenas  costumbres.  La  he  ca- 
sado con  un  Cornelío  que  la  hace  feliz  por  todos 
los  medios...  que  no  cuestan  dinero.  {Julio  y 
Críspalo  ríen.) 

Ck)Rif.  (Dentro.)  Está  bien ,  voy  á  dar  esto  á  mí 
ipiyer. 

Celest.    Él  es,  mi  yerno. 

Julio.      (Ap.)E{  marido. 


ESCENA  in. 


Los  mismos. — Cornelío,  que  lleva  puesta  en  la  cabeza 
tifia  corona  de  rosas,  y  en  la  mano  un  puchero  y  una 
tazaf  en  la  cual  habrá  un  papel. 


CoRN.  (Entrando  muy  deprisa  por  el  fondo.)  Caliente 
y...  Hola,  señores,  ustedes  dispensen...  no  había 
tenido  el  gusto  de  verlos. 

Crisp.      Querido  Cornelío!  {Dándole  la  matw.) 

CoRN.      {Id.)  Señor  don  Cfispulo! 

Julio.  {Ap.)  Demonio!  Este  hombre  conoce  a  todo  el 
mundo! 

CoRN.  (A  Julio  con  timidez.)  Caballero,  pido  á  usted 
un  millón  de  millares  de  millones  de  miles  de 
perdones,  si  me  presento  á  usted  de  este  modo. 

Crisp.      Qué  diablos  lleva  uslcd  en  la  cabeza? 

CoRN.       No  haga  usted  caso;  ninerias...  puerilidades... 

Celest.    Esa  corona  .. 

CoRN.      Acaban  de  enviársela  á  mi  mujer. 

Celest.    Una  corona!  Nada  mas! 

CoRN.  {Admirado.)  Y  qué?  no  es  muy  bonita?  Voy  á 
dárseiaá  Pura  con  un  caldo  muy  caliente  que 
la  llevo  en  este  puchero. 

Julio.      Cielos!  está  enferma! 

CoRN.  No  señor,  no.  Pero  la  emoción  del  triunfo... 
anoche  se  cansó  mucho...  pobrecita!  no  hay 
vida  mas  agitada  que  la  de  una  bailarina.  Voy, 
voy  á  darla  el  caldo  para  que  se  reponga. 
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Celest.  No,  dámelo,  yo  se  lo  llevaré...  Sin  duda  ten- 
drás que  hablar  con  estos  señores.  Me  llevo  á 
Psiquis. 

CoRN.  (Mirando  á  la  perra  con  mal  hunnor.)  Calla! 
vive  todavía?...  maldito  animal! 

Celest.    Qué  estás  diciendo^ 

CoRN.  No  lo  ha  oido  usted?  O  querrá  quitarme  acaso 
el  derecho  de  emitir  mi  opinión? 

Celest.    {Bajo  )  Calla!  mal  criado! 

CoRN.  He  dicho  maldito  animal,  y  lo  repetiré  cien  ve- 
ces, si  señora.  Si  tuviese  aquí  un  poco  de  es- 
trignína  para  sazonar  este  caldo,  se  lo  daría 
de  muy  buena  gana. — ^Ustedes  dispensen ,  se- 
ñores, esta  ridicula  digresión  doméstica. 

Celest.  Qué  horror!  Serias  capaz  de  envenenará  mi 
perrita!  á  mi  Psiquis! 

CoRif.  Si  señora,  me  parece  que  tengo  derecho  á  ello, 
como  á  mis  bienes  muebles...  si  á  lo  menos 
este  vicho  supiese  hacer  algo....  pero  nada,  na- 
da, absolutamente  nada.  {Da  un  golpe  á  la  per- 
ra en  la  cabeza,) 

Celest.    Qué  papel  es  ese  ? 

CoRN.       Es  un  pliego  dirigido  á  mi  esposa. 

Celest.    Billetes  de  banco? 

CoRN.  {Con  altivez,)  Doña  Celestina!  mi  mujer  'no  re- 
cibe billetes  de  banco  sino  de  su  marido... 
cuando  los  tiene...  Desgraciadamente  nimca  se 
los  he  dado,  y  lo  siento. 

Julio.       (Ap.)  Diablos !  Tiene  delicadeza! 

CoRN.  Son  versos  de  un  poeta  que  se  ha  dedicado  á 
esta  especialidad ,  y  que  va  pasando  revista  á 
todas  las  bailarinas. 

Celest.  Versos !  Bonito  modo  de  dar  la  enhorabuena. 
No,  en  mis  tiempos... 

CoRN.       Dale!  Ya  se  lanzó  á  sus  tiempos!  Vayase  usted, 
señora,  que  se  enfria  el  caldo.  Ah!  tome  usted. 
^    {La  pone  la  corona  en  la  cabeza,)  No  me  acor- 
daba. {Váse  doña  Celestina  por  la  derecha.) 
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ESCEHA  IV. 


Julio.*— Do»  Críspulo. — Cornelio. 


Julio.  (Bajo  á  Críspulo.)  Espero  que  me  preseatarú 
U8ted. 

Crísp.      (ídem.)  No  señor.  Cada  cual  Irab^a  por  si. 

CoRN.  (Viniendo  d  ponerse  entre  los  dos.)  Apuesto  á 
que  mi  bendita  suegra  estaba  contando  á  uste- 
des sus  pasados  triunfos.  Lo  que  puedo  asegu- 
rar es  que  en  sus  tiempos ,  como  ella  dice,  era 
una  moza  de  gusto...  según  cuentan;  pero  co* 
mo  los  anos  no  pasan  en  valde,  so  va  quedando 
hecha  una  momia. 

Jui.io.      Oh!  su  suegra  de  usted  es  muy  amable. 

CoRN.  Amable?  £lla?  ese  pergamino  ambulante,  que 
continuamente  me  hace  salir  de  mis  casillas! 
Ese  dromedario,  que  paraliza  mis  buenas  dispo- 
siciones para  engordar,  hasta  el  estremo  de  que 
hay  momentos  en  que  siento  no  tener  doce  mil 
duros  de  renta... 

Crísp.      No  es  usted  el  único. 

CoRN.  Para  poder  decirla :  tome  usted,  señora,  tome 
usted  tres  reales  diarios,  y  vayase  á  vivir  a  oli'a 
parte.  Llévese  usted  su  perra,  escabéchela  us- 
ted, mándela  disecar;  pero  déjeme  usted  la  paz 
de  mi  hogar  doméstico!  si  señora,  déjeme  usted 
ia  paz!  Hé  aqui  lo  que  la  diría...  pero  no  pue- 
do... la  veneración  traba  mi  lengua...  ah!  si 
no  fuese  la  madre  de  su  hija... 

Julio.  Oh!  su  hija!  Usted  ha  hecho  un  buen  casamien- 
to, señor  Cornelio.  ^ 

CoRN.  (Amorosamenie.)  Magnifico,  encantador,  caba- 
llero... No  hay  dia,  no  hay  noche,  no  hay... 
en  que  no  me  aplauda  á  mí  mismo.  Es  la  bon- 
dad, la  virtud...  la  enciclopedia  de  todas  las 
cualidades.  (Sube  dos  pasos  y  dice  en  tono  im- 
fiortante.)  Vuelvo  á  decirlo,  señores,  la  cnci- 
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clopedia  de  todas  las  cualidades...  Si  tío  fuera 
por  su  madre...  ah! 

Crísp.      Ese  es  un  bello  elogio  en  la  boca  de  un  marido. 

Julio.      {Ap.  riendo,)  Sí,  pero  en  ia  de  un  yerno... 

CoRN.  Y  aunque  mi  Purita,  (porque  mi  mujer  se  llama 
Pura)  no  sea  mas  que  una  bailarina  de  segundo 
orden ,  yo  la  prefiero  á  muchas  que  no  valen  lo 
que  ella. 

Crísp.  Nadie  mejor  que  usted  puede  apreciar  ese  ra- 
mo, como  proveedor  de  trages...  y  de  otro» 
artículos. 

CoRN.  (Con  aire  de  impor tapida.)  En  efecto...  algo 
puedo  decir...  Conozco  los  secretos  de  esas  de- 
liciosas tibias,  que  tantoentusiasmaná  los  concur- 
rentes á  las  primeras  filas  de  butacas...  algo- 
don!...  y  las  bellisímas  formas  que  vuelven  lo- 
cos á  losde  los  palcos  de  proscenio. ..algodón!... 
y  la  señorita...  (Habla  al  oido  á  Julio.)  algo- 
don!...  y  la  señorita...  {Habla  bajo  á  don  Cris-* 
pulo,)  algodón!...  Oh!  si  á  todas  esas  beldades 
se  las  quitara  lo  que  llevan  demás...  qué  las 
quedaría?...  Pero...  callo;  este  es  un  secreto 
que  no  me  es  dado  divulgar. 

Julio.      Y  su  señora  de  usted  ? 

CoRN.  Mi  mujer?  Mire  usted,  no  es  por  alabarla,  pero 
puedo  dar  é  usted  pormenores  como  amigo... 
{A  don  QHspulo,)  porque  este  caballero  es... 
amigo...  amigo  de  usted. 

Crísp.      No...  no  tengo  el  gusto  de  conocer  al  señor. 

CoRx.       (Con  sorpresa,)  Calla!  no  lo  conoce! 

Julio.      (Bajo  á  don  Crispulo.)  Pero... 

Crísp.      (ídem,)  Arréglese  usted  como  pueda* 

Julio.      Bien. 

CoRif.  (Mirando  á  Julio,)  Entonces...  cal^allero... 
tampoco  tengo  el  gusto...  (Ap.)  Si  será  un  ca- 
ballero de  industria! 

Julio.  (Después  de  un  momento  de  indecisión,)  Pues 
bien,  amigo  Cornelio/  he  venido...  porque  soy 
artista... 

CoRN.       Hola! 

Julio.  Sí,  y  en  calidad  de  tal...  venia  á  encargar  á 
usted...  unos...  treinta  toneletes  y  otros  tantos 
calzones  de  punto,  para  un  cuerpo  de  baile. 
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CoRH.  {Admirado.)  Cómo!  Caballero!  lanío  hoiior! 
{Variando  de  tono.)  Teng-a  usted  la  bondad  de 
sentarse. 

Crísp.      (Aü.)  Vamos,  no  ha  salido  mal  del  apuro» 

CoRN.  (Mirando  las  fiema»  á  Julio)  Es  usted  del  ar- 
te, caballero?  (Ap.)  Será  algún  volatinero,  al- 
gún danzarín  de  cuerda...  Pero  si  es  zambo! 

Julio.  No  señor,  soy  el  director  de  una  compañía  que 
va  á  provincia. 

CoML       £cuestre? 

Julio.  No,  de  bailarines  para  el  teatro  del  Balón,  en 
Cádiz. 

CoRN.  {Af.)  Lo  dicho,  volatines.  {Alto.)  Señor  doii 
Cnspulo,  qué  bien  bailó  anoche  mi  mujer!  Qué 
éxito!  Aun  estoy  enfermo  de  la  emoción!...  Va- 
raos !  cuando  me  acuerdo  que  ha  estado  para 
irse  ó  Londres... 

Julio.      Cómo!  su  señora  de  usted? 

CoRN.  Si  señor!  al  teatro  de  Covin  Gardin :  magnifico 
partido!  Veinte  mil  libras !  Debía  haber  salido 
esta  noche...  ya  estaban  hechos  los  baúles... 
todo  corriente. 

Julio.  Es  posible!  Dejarla  usted  marchar  á  su  esposa 
á  Londres,  al  país  de  las  seducciones? 

CoRN.  {Con  dignidad)  Caballero!  Nada  temo  de  mi 
esposa,  porque  es  tan  pura  como  su  nombre! 
{Con  dolor.)  Y  sin  embargo,  soy  celoso,  muy 
celoso!  {Con  dignidad.)  Hay  muchos  tigres  de 
Bengala  gue  son  mas  sufridos  que  yo  en  esc 
punto.  (Con  entusiasmo.)  Pero  mi  mujer!  una 
mujer  como  la  mía!...  además,  iba  de  mala 
gana...  me  quiere  tanto!...  En  fin,  allá  vere- 
mos... mas  adelante...  cuando  el  señor  don 
Crispulo  le  haya  dado  algunas  lecciones  de 
canto... 

Julio.  Cómo!  El  señor  va  á  darla  lecciones!...  (Ap.  á 
don  Crispulo.)  Malo ! 

Crísp.      {Ídem  á  Julio.)  Se  declara  ufeted  vencido?    , 

Julio.      {ídem  i  don  Crispulo.)  No. 

CoRN.  Ya  ve  usted  que  cuando  pueda  cantar  y  bailar 
aun  mismo  tiempo,  nos  lloverán  partidos  de 
todas  partes!  (Oyese  tocar  un  clarinete  dentro.) 

Crísp.      Qué  es  eso? 
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CoRfi.  Calle  usted!  No  rae  hable  usted  de  ese  hombre? 
£s  un  vecino,  un  clarinete  de  nuestra  orquesta , 
que  me  tiene  cargado  con  su  maldito  instru- 
mento desde  la  mañana  hasta  la  noche.  No  lo 
puedo  sufrir ! 


ESCENA    V. 


Los  mismoH. — Vürx  envuelta  en  un  mantón ,  y  con  una 

papalina  de  mañana. 


Pura.  (Entrando  por  la  izquierda.)  Me  parece  haber 
oido...  fVieiulo  á  los  demos.)  Cielos ! 

Crisp.  {Con  galantería.)  Estoy  á  ios  pies  de  usted, 
Purita. 

Jüi.10.      Señora!  {Áp.)  Qué  guapa  está  así? 

Pura.      {Saludando.)  Señores. .. 

Julio.      {Ap.)  Si  yo  pudiera  engañar  á  don  Críspulo! 

CoRN.  Tienes  frío,  hija  mía?  Espera,  voy  á  cerrar  la 
ventana.  {Mientras  Comelio  va  á  cerrar  la 
ventana,  Julio  la  toma  una  mano.) 

Pura.      Ah! 

CoRN.  {Volviéndose  sin  haber  cerrado.)  Eh!  Qué  es 
eso? 

Pura.  No  es  nada.  {Ap.  mirahdo  á  Julio.)  Vaya  un 
joven  atrevido! 

Crisp.      Se  siente  usted  mala,  PuritaV 

Pura.  Si  señor,  estoy  algo  indispuesta...  tengo  los 
nervios  alborotados.  {Ap.  y  riendo.)  Será  el 
pollo  de  anoche.  {A  Comelio  que  va  á  cerrar  la 
ventana.)  No  cierres  la  ventana.  {Ap.)  No  lo 
oiria. 

CoRN.  (Con  ternura.)  Siéntate,  pichona...  Qué  aire 
tan  magestuoso  ? . . .  Qué  hermosa  estás! . . .  Voy 
á  buscarte  una  silla.  (Lleva  la  silla  donde  Pura 
iba  á  sentarse,  yvaá  buscar  un  sillón  que  está 
al  fondo.  Don  Críspulo  va  á  buscar  un  tabure^ 
te.  Julio  se  acerca  entretanto  áj^lla.) 

Julio.  (Bajo  á  Purtía.)  Seria  usted  tan  amable  que  so 
dignase  oirme  luego? 
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Pura  .      {Con  severidad.)  Caballero! 

CoRN.  (Siempre  can  ternura.)  Toma...  siéntale... 
descansa...  euidate...  hurí  mia!  (A  Julio.)  Por- 
que tú  eres  mi  hurí...  del  paraíso  de  Mahoma! 

Crisp.  {Poniendo  el  taburete  bajó  los  pies  de  Pura.) 
Tome  usted,  y  ponga  sus  píes  tan  delicados  en 
este  taburete.  Dará  usted  hoy  lección  de  canto? 
(Bajo.)  Teniro  que  hablarla. 

Pura.  Caballero!  {Oyese  otra  vez  el  clarinete,  y  Pura 
esclama  con  alegría.)  Ahí 

CoRN.  Eh?  Te  nicomoda  ese  clarinete,  no  es  verdad? 
{Contrayendo  los  dedos  con  impaciencia.)  A  mí 
me  carg^a  y  me  irrita  todo  el  sistema  cutáneo. 

Pura.      {Áp.)  Es  él. 

Julio.      No  va  usted  hoy  al  ensayo? 

Pura.  No  señor;  tengo  que  ir  á  casa  del  director.  (A 
su  marido.)  Quién  es  ese  pollo? 

CoRN.       Un  volatinero  de  provincia. 

Crisp.  Ya  que  no  marcha  usted  fuera ,  continuaremos 
las  lecciones  de  canto. 

Pura.  Gracias,  don  Críspulo;  me  duelen  mucho  los 
pies.  (Ap.)  Que  viejo  tan  pesado!  No  le  puedo 
ver! 

CoRN.  (Mirándola  con  efusión.)  Esposa  mia ,  tú  eres 
mi  Eloísa!...  y  yo...  yo  soy  tu  Abe...  (De 
pronto,  con  terror.)  No...  no.  (Con  ternura.) 
Tú  eres  mi  Laura...  y  yo...  tu  Patriarca.  (Ap.) 
Esto  sí. 

Pura.  Quisiera  estar  sola.  (Mirando  á  la  ventana.) 
Necesito  estar  sola  para  descansar. 

CoRR.  Quieres  estar  sola ,  amor  mió?  (A  Críspulo  y  á 
Julio.)  Señores,  quiere  estar  sola. 

Julio.      {Ap.)  Sola!  Bravo!  Volveré. 

Crisp.      {Ap.)  Calla!  Qué  tono  so  da! 

CoRN.  {Dejando  á  su  mujer  y  poniéndose  entre  los 
dos.)  Señores ,  yo  no  me  hubiera  atrevido  á 
deciros^...  pero  ya  que  ha  salido  de  la  boca 
délas  Gracias... 

Crisp.  (Dándole  lamana.l  Es  cierto;  adiós,  querido 
Cornelio :  voy  á  casa  del  director  á  recomen- 
darle á  ¡tu  esposa.  (Cornelio  se  diriae  á  Julio 
para  despedirse  de  ¿L  Don  Críspalo  dice  entre- 
tanto  á  Pura.)  Necesito  una  esplícacíon. 
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Julio.  {A  Comélio.)  Adiós,  ainígo,  hasta  después, 
que  volveré  á  hablar  á  usted  de  mi  encargo. 
(Cortielio  se  vuelve  á  don  Críspulo,  y  Julio  se 
acerca  á  Pura  y  la  dice.)  Todo  eslo  no  es  mas 
que  un  pretesto  para  volver  á  ver  á  usted. 
fVanse,) 


ESCENA  VI. 


Pora. — Corne:uo. 


CoRN.  (Viniendo  al  lado  de  Pura^  después  de  haber 
cerrado  la  puerta.)  En  fin,  gracias  á  Dios  que 
se  fueron !  No  puede  uno  estar  un  momento 
solo  con  su  mujer...  para  besar  esos  dediles... 
esos  piececitos...  (Pónese  de  rodillas  delante  de 
Pura.)  Qué  bonita  eres !  De  buena  gana  le  co- 
mería !  (La  coge  las  manos  y  las  besa  con  en- 
tusiasmo.) 

Pura.  £s  verdad  que  me  amas  mucho;  pero  no  muer- 
das! 

CoRN.  (Estupefacto.)  Te  he  mordido !  Eso  es  la  pa- 
sión! (Volviendo  al  tono  zalamero.)  Lo  que  me 
fastidia  es  ver  á  lanío  moscón  en  derredor 
luyo...  pero  en  fin,  eres  mia,  no  es  cierto? 
mia,  mia  y  mia  siempre. 

Pura.  Lo  dudas,  ingrato?  (Ap.  mirando  á  la  ventana 
con  tristexa.)  Ya  no  toca ! 

CoRN.  Es  que  yo  soy  celoso,  muy  celoso.  Muchas  ve- 
ces, de  noche,  cuando  estoy  durmiendo,  des- 
pierto sobresaltado  y  digo.  (Alargando  los  bra- 
zos por  encima  de  su  mujer  y  furioso.)  Picaro! 
Bergante!  Bribón! 

Pura.      Qué  locura ! 

CoRN.       [Con  ternura.)  Si,  es  una  locura,  tienes  razón; 

no  debo  temer  nada,  no,  nada,  nada.  {Ponien^ 

'  do  una  rodüla  tan  pronto  en  el  suelo  como  en 

el  taburete  y  pareciendo  muy  incomodado  de 

esta  alternativa^  Ya  ves^  hija  mia,  pasaría  el 
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reslo  de  mi  vida  en  esta  actitud  tan  cómoda 
como  deliciosa»  contemplándote  nada  mas. 
Pora.  {Levantáfidose,)  Y  asi  debe  ser,  Coraelio,  por- 
que yo  te  lo  he  sacríflcado  todo.  {Cornelia  per-- 
maneee  hincado  delante  de  Pura,  que  ha  vudío 
á  untarse,  cuando  doña  Celestina  entra  por  la 
derecha;  lleva  puesta  la  numtiüa.) 


ESCENA  VIL 


Dichos. — ^DoÑA  Celestina. 


Celest.  Está  usted  ahí  todavía?  Como  si  no  tuviese  otra 
cosa  que  hacer! 

CoRif.  {Levantándose  y  sacudiéndose  las  rodillas.) 
Dona  Celestina,  siempre  ha  de  venir  usted  á 
incomodarnos! 

Pura*      {Ap.  mirando  á  la  ventana.)  Hace  bien. 

Celest.  Pero,  señor ,  esto  no  tiene  sentido  común!...  Si 
espera  usted  hacer  suerte  de  ese  modo...  esta- 
mos frescos.  (Bajo  á  Pura.)  Quiero  que  me  di- 
gas por  qué  llorabas  ahora  en  tu  cuarto. 

Pura.  Cíelos!  (Queda  pensativa  delante  de  la  ventana 
sin  tomar  parte  en  la  escena.) 

Celest.  Sí  señor,  en  mis  tiempos  ahorré  muy  buenos 
patacones. 

CoRH.      Si ,  eh?  Y  á  dónde  están? 

Celest.  Sepa  usted ,  señor  mió ,  que  si  no  teng^o  un 
cuarto,  es  porque  me  lo  he  comido  todo. 

CoRN.       Ya,  ya  lo  veo. 

Celest.  Entonces  si  que  le  salían  a  una  partidos  muy 
ventajosos.  Pero  ahoi*a  se  casan  con  el  primero 
quelleg^a.  {Con  desprecio.)  Con  un  peluquero... 
con  un  sastre... 

CoRN.  (Con  altivez.)  Oiga  usted,  senora!...  señora!... 
lo  dice  usted  por  mí  ? 

Celest.  {Sin  hacer  caso.)  Qué  es  lo  que  resulta?  Que  el 
baile  degenera,  gue  el  arte  se  pierde,  y  que  la 
gloría  se  reduce  a  la  nada. 

CoRN.       No  iba  usted  á  salir? 


Celest. 


Pura. 

CORN. 


Pura. 

CORN. 

Pura. 

CORIf. 

Cklest. 


CJORN. 

Pura. 

CORN. 
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Sí,  voy  á  llevar  mi  hga  á  casa  del  director... 
lio  es  verdad,  hija  mia?  (Ap.)  Qué  estás  mi* 
rando? 

{Turbada.)  Sí,  mamá,  voy  á  vestirme. 
(Con  sentimiento  cómicoX  Hoy  se  decide  tu 
suerte,  sí;  hoy  te  colocaran  en  el  sitio  que  te 
corresponde.  Mañana  serás  primera  bailarina. 
(Doña  Celestina  se  pone  entre  Pura  y  Cornelia, 

?ue  la  coge  por  el  brazo  izquierdo ,  mientra 
yra  le  coge  la  mano  derecha.)  Oh!  sí,  cielos! 
si!  También  nosotros  tendremos  una  casa  mag- 
nífica, grandes  habitaciones,  carruaje,  caballos, 
etc.,  etc.,  y  todo  sin  que  las  costumbres  hayan 
padecido  lo  mas  mínimo...  Entonces  procurare- 
mos por  nuestra  madre... 
Oh!  sí. 

La  mimaremos. 

Y  si  lleg:amos  á  tener  doce  mil  duros  de  renta... 
(Vivamente:  ap.)  Le  señalo  tres  reales,  y  qué 
se  vaya. 

(Llorando  enternecida.)  Hijos  mios,  ya  lo  veis 

estoy  toda  conmovida...  no  puedo  remediarlo..! 

(Oyese  el  clarinete.) 

Dale!  Ese  hombre  me  carga.  (Oyese  un  campea 

mllazo.)  ^ 

Han  llamado. 

Voy  á  abrir:  entretanto  vístete,  hija  mia:  mi 

mamá  política  se  dignará  ayudarte.  (Vuelven  á 

Mamar.;  Allá  voy,  digo.  (Fá«^.) 


ESCEHA  VIII. 


Doña  Celestina. -«-Pura. 


Pura. 
Celest. 
Pura. 
Celest. 

Pura. 


(En  la  ventana,  ap.)  Ya  no  lo  oigo. 
Purita! 

Qué  quiere  usted,  mamá? 
Quieres  decirme  lo  que  miras  ahí  ?  Estás  en- 
cendida como  la  grana. 
(Vivamente  cerrando  la  ventana.)  No  es  nada 
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mamá ;  quiere  usted  ayudarme  á  vestir?  {Pó- 
nete delante  del  espejo  á  la  izquierda.  Doña 
Celestina  detrás.) 

Celest.    Sí,  pero  me  lo  has  de  decir  lodo. 

Pura.      El  qué? 

CfLEST.  Vamos ,  á  mi  no  se  me  engaña.  Te  parece  que 
no  conozco  ios  estragos  del  corazón  humano? 
(Con  sentimiento.)  Hija  mia,  todos  somos  mor- 
tales. 

Pura.      Pero,  si  no  es  nada. 

Celest.  Tú  tienes  algo:  te  has  iiiello  pensativa...  Ya 
no  llevas  el  corazón  en  los  pies...  confiesa,  hija 
mía. ..  y  confia  tus  penas  en  el  seno  malornal. 

Pura.  (Arrojándose  en  sus  brazos.)  Ay!  mamá :  yo  no 
puedo  mas...  yo  me  ahogo...  me  voy  á  mo- 
rir... 

Celest.  (Asustada.)  Pero  qué  es  ello?  estoy  sorprendi- 
da... No  te  morirás. 

Pura.      Oh!  si. 

Celest.  Cuando  te  digo  que  no...  (La  toma  por  lama-- 
no,  la  trae  delante  de  la  escena ,  y  la  dice  con 
dulzura.)  Vaya!  veamos;  quieres  a  alguno? 

Pura.  Ah!  he  resistido  mucho  tiempo,  ya  lo  ve  usted; 
pero  es  tan  bueno,  tan  amable  ,  me  ama 
tanto! 

Celest.    Yeso  te  ha  afectado,  es  verdad? 

Pura.  Pero  cuando  tiene  una  un  marido  que  la 
adora. 

Celest.  (Con  aire  compasivo.)  Eso  es  muy  duro  para 
él ,  pobre  hombre!  y  quién  es  el  otro?  el  inso- 
lente... 

Pura.  (Temblando.)  Es  un  artista...  desgraciado... 
como  yo...  un  músico... 

Celest.  (Con  explosión  y  dando  un  grito.)  Ah !  qué 
horror!  un  músico!  (Con  dignidad.)  Hija  mia, 
ya  sabes  lo  que  debes  á  tu  marido... 

Pura.  Ah !  si.  Por  lo  mismo  no  he  querido  escuchar- 
le. Pero  es  tan  desgraciado! 

Celest.  (Con  tono  sentencioso.)  Un  artista  que  no  tiene 
un  cuarto,  es  desgraciado  siempre. 

Pura.      Pero,  es  que  no  he  podido  negarle... 

Celest.    (Vivamente. )  El  qué? 

Pura.      Una  cita  para  esta  noche,  antes  del  baile. 
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Celest.  (Vivamente,)  Nó  irás.  (Cm  autoridad.)  No  irás, 
te  lo  prohibo...  una  cita! 

Pura.      Si  ya  se  la  he  dado,  mamá.  Si  no  se  moriría. 

Celest.    Y  á  qué  hora  ? 

Pura.  £1  es  quien  debe  decírmelo  por  medio  de  un 
ramo  de  rosas,  contando  las  horas  por  las 
rosas. 

Celest.    {Ap.J  Vaya  un  medio  raro,  yo  no  lo  conocía. 

Pura.      A  menos  que  él  mismo  no  venga... 

Celest.    En  cuyo  caso,  hija  mia,  yo  le  recibiré. 

Pura.      Oh!  pero  no  es  lo  mismo. 

Celest.  Descuida,  le  recibiré  con  agrado;  tranquilízate. 
Vamos,  levanta  lacabeza,  y  sobretodo,  no  olvi- 
des la  fidelidad  que  debes  á  tu  estúpido  marido. 
{La  abram.)  Un  artista! 

Pura.  No  importa,  siempre  le  amaré;  no  lo  puedo  re- 
mediar. 


ESCENA   IX. 


Doña  Celestina. — ^Pura. — Cornelio  etitrando  vor  el  fon- 
do con  aire  sombrio,  y  un  ramo  de  rosas  en  la  mano. 


CoRN.  {Con  una  voz  sombría.)  Doña  Puríñcacion!  Doña 
Purificación! 

Pura.      {Bajo  á  su  madre.)  Ay!  mamá,  trae  el  ramo! 

Celest.    {Bajo.)  Cállate! 

CoRN.  Ah!  es  usted,  señora?  Tendría  usted  la  bondad 
de  dejarnos  solos? 

Celest.    Dios  mió!  Qué  pálido  viene  usted ,  Cornelio. 

CoRR.  Pálido!  es  posible...  cada  uno  tiene  el  color  que 
Dios  le  ha  dado.  (Pur/i  se  dirige  hacia  la  de- 
recha  para  irse;  Cornelio  le  dice  con  autori- 
dad.) Quédese  usted,  señora.  (A  doña  Celesti- 
na) Quisiera  conferenciar  solo  con  mi  mujer. 

Celest.  Oh!  no,  no  me  iré:  en  el  estado  de  exaltación 
en  que  le  veo... 

CoRN.  (Cruzando  los  brazos  y  con  voz  ahogada.)  Ah! 
sí ,  estoy  exasperado ;  tengo  aquí  {Én  la  cabe- 
za.) concentradas  una  multitud  de  cosas,  y 
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tiemblo  cou  todo  mi  ser...  como...  en  fin^ 
tiemblo! 

Pura.      (Con  temor.)  Acaso  el  que  liamó!... 

CoRif.  Venia  por  la  respuesta  de  tu  aiwsie  para  Lón- 
dres»  (Pura  hocé  un  mavimiento  de  alegría.) 
y  has  rehusado. 

Pura.  (Con  temor.)  Ya  ves...  dejar  á  Madrid...  de- 
jarte... 

CoRN.  {Recalcando  la  frase  con  ironía.)  Ya!  ya  sé  que 
te  gusta  Madrid. 

Celest.  (Asustada,)  Con  qué  tono  lo  dice !  Me  dá  usted 
miedo! 

CoRN.       Es  que  lo  que  acaba  de  pasarme...  es  trágico!  . 

Pura.      Pero  qué  te  ha  sucedido? 

CoRN.       {Cogiendo  á  Pura  del  brazo  y  á  doña  Celestina, 

y  trayéndolas  bruscamente  á  su  lado.)  Venia  yo  < 

hacia  esta  sala  con  ese  caballero  que  llamó  y  i 

con  otro  joven  que  preguntaba  por  mi...  de  1 

pronlo  los  dejo  al  pié  de  la  escalera,  en  el  pa- 
sillo que  está  tan  oscuro...  cuando  me  doy  de 
manos  á  boca  con  una  joven. 

Celest.    Una  joven! 

CoRN.  Digo  que  era  una  joven  ..  pero  no  lo  sé,  no  la 
vi  la  cara.  {Imitando  la  voz  de  mujer,)  La  se- 
ñora Purificación  ?  Yo  soy !  le  respondí ,  y  la 
estúpida  vieja  se  echó  á  reír  en  mis  barbas! 

Celest.    {Estrañándola.)  Una  vieja!  ^| 

CoRN.  Bien,  bien ,  aquí  es ,  la  dije:  Qué  se  le  ofrece  á 
usted?  Entonces...  (Conteniéndose.)  Ah!  vea 
usted  la  ingenuidad  de  esa  nina! 

Celest.    Una  niña ! 

CoRN.  Es  usted  su  criado?  me  dijo:  {Con  indignación.) 
Su  criado!  Tengo  yo  cara  de  siervo!  Eh!  {An- 
tes que  doña  Celestina  haya  tenido  tiempo  de 
responder,  gritando.)  Usted  se  calla ! 

Celest.  {Procurando  calmarlo.)  Bien,  bien,  todo  el 
mundopuedc  engañarse...  usted  le d\jo quien  era? 

CORN.        Sí ! 

Pura.  (Ap.)  Respiro! 

CoRN.  Yo  no  le  djje  nada.  Solo  añadí:  yo  soy. 

Pura*  (Ap.)  Cielos! 

Celest.  Pero  eso  es  falso! 

CoRw.  Era  un  lazo,  señora;  un  lazo  algo  grosero,  que 
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lendi  á  sus  pies,  y  en  el  que  aquel  hombre 
cayó. 

Celest.  {En  el  colmo  de  la  admiración.)  Calla !  ahora 
es  un  hombre ! 

CoRN.  {Imitando  la  voz  de  mujer.)  Tome  usted,  me 
dijo,  dele  usted  esto...  y  que  vaya  á  la  cita  de 
esta  noche...  Silencio  (Con  furor.)  dijo:  Silen- 
cio! Lo  que  quiere  decir.  Ni  una  palabra!  {Sube 
un  poco  la  escena^  y  se  agita  con  indignación.) 

Pura.      (Ap.)  Ah!  estoy  muerta! 

Celest.  Vamos,  y  qué?  Tiene  usted  un  modo  de  decir 
las  cosas... 

CoRN.  {Con  /"uror.) Entonces,  temblando^  fuera demit 
me  echo  sobre  aquel  viejo... 

Celest.    Pero  si  era  una  mi\jer! 

CoRN.  (CoiUinuando  sin  hacer  caso.)  Lo  agarro  por  el 
pescuezo,  y  le  digo :  Desgraciada!  Vas  á  decir* 
me  quién  te  ha  enviado!  {Imitando  la  voz  de 
mujer.)  Socorro!  socorro!  Yo  soy  la  florera  de 
Santa  Cruz!...  {Tranquilamente  y  volviendo  á 
su  voz  natural.)  SanUí  Cruz,  junto  á  la  Audien- 
c¡a,(Doña  Celestina  lo  mira  sincomprenderlo.y 
la  Audiencia,  señora,  no  sea  usted  torpe.  {Cofi 
furor.)  Junto  á  la  Audiencia!  {Tranquilamente.) 
Iba  á  saber,  en  fin,  lo  que  ignoraba,  cuando  de 
pronto  aquel  hombre  echa  á  correr,  y  me  deja 
solo  con  mis  ideas  y  con  ese  ramo  de  rosas! 
{Doña  Celestina  toma  el  ramo.) 

Celest.    {Ap.  contando  las  rosas.)  Siete!  Hay  siete! 

Pora.      i^-)  ^  ^^  siete! 

CoRN.  {Tomando  una  actitud  digna,  y  con  mucha  cal- 
ma.) {A  Pura.)  Quiere  usted  darme  la  llave? 

Pura.      Que  llave? 

CoRN.  La  llave  de  esto.  Qué  dices?  Quiero  conocer  tu 
ultimátum. 

Celest.    {Adelantándose.)  Digo...  digo... 

CoRN.  {Rechazándola.)  Pevmiídiineusieá,  señora,  no 
he  tenido  el  honor  de  dirigirle  la  palabra. 

Pura.  Te  aseguro;  Cornelito  mió,  que  no  sé  nada;  y 
después...  en  fin... 

Corn.       Eso  no  es  un  ultimátum, 

Celest.  Me  parece  que  un  ramo  que  habrá  costado  una 
peseta,  no  es  cosa  para  alborotar  la  casa. 
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CoRN.  Poco  me  importa  el  precio,  señora...  ya  ia  he 
dicho  á  usted  que  se  calle.  Usted  me  fastidia, 
me  aburre,  me  carga.  (Súbela escena  con  agie- 
ra y  vuelve  la  espalda  á  las  dos  mujeres.) 

Cklest.    Es  usted  un  mal  hombre! 

Pura.  {Ponuhidose  al  lado  de  doñfl  Celestina.)  Ah!  si 
insulta  usted  ámi  madre... 

CoKN.  {Bajando  á  la  escena.)  Ni  soy  un  mal  hombre 
ni  insulto  á  tu  madre;  yo  no  le  digo  nada,  la 
estimo...  lo  necesario...  y  la  ruego  únicamente 
que  me  deje  en  paz.  (Adoña  Celestina.)  Hága- 
me usted  el  favor  de  dejarme  en  paz  en  mis 
hogares. 

Pura.  Venir  á  buscar  quisquillas  porque  me  traen 
rosas.  Tengo  yo  la  culpa? 

CoRR.       Y  esa  cita?...  cuál  es  el  uüimatuml 

CxLEST.»  (Furiosa.)  Vayase  usted  de  aqui!  Usted  no  es 
mas  que  un  celoso,  y  con  un  marido  como 
usted... 

CoRN.  {Yendo  muy  deprisa  hacia  doña  Celestina.) 
£h?..  Qué  haria  usted?.. 

Pura.      (Deteniendo  á  Comelio.)  CorneKo!..  hgo  mió!.. 

CoRR.  {A  doña  Celestina  furioso  y  hablándola  por  cima 
de  la  cabeza  de  Pura  que  le  impide  el  paso.) 
No  dé  usted  malos  consejos  á  mi  mujer,  se- 
ñora... 

Celest.    Yo! 

CoRN.  {Gritando.)  Hágame  usted  el  favoi^  de  guardar 
el  mas  absoluto  silencio  en  sus  opiniones.  Yo 
me  he  casado  con  mi  mujer  ,  para  mí  solo. 
{Besa  la  mano  i  Pura.)  Lo  oye  usted?  soy  aqui 
el  amo... 

Pura.  Bien,  bien...  quién  te  dice  lo  contrario?  (Llo- 
rando.) Si  yo  te  amo^  Cornelio. 

CoRN.  Yo  te  amo,  Cornelio,  yo  te  amo,  Comelio!  Pero, 
y  ese  ramo?  y  esa  cita?..  Tu  me  amas,  Cornelio! 
y  ese  desconocido!  quién  es? 

Pura.      (Bajando  la  vista.)  No  sé... 

Célkst.  Usted  no  debe  conocerlo!.,  usted  no  lo  conoce- 
rá!... (Estendiendo  el  brazo  delante  de  Pura 
en  señal  de  protección.)  Yo  prohibo  á  mi  hija 
qué  lo  nombre. 

Pura.      Madre  mía!... 
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CoRN.  {Herido  de  estupor.)  Cómo!  con  que  es  cierto?.. 
Conque  cuando  yo  quería  encerrarme  en  la  du- 
da, me  despoja  usled  de  esa  facultad!.. 

Celest.    (Pasando  en  medio  y  animándose  de  pronto.) 
Y  bien,  aunque  fuese  cierto!.,  aunque  amasen  * 
á  este  ángel...  que  vale  mas  un  dedo  suyo 
oue... 

Pura.  {Procurando  calmar  á  doña  Celestina.)  Pero, 
mamá! 

Celest.    Déjame!.,  quiero  decirle  á  ese  monstruo... 

CoRN.  {Riendo  y  cruzándose  los  brazos.)  Déjala...  que 
siga...  siga  usted...  invectíveme  usted...  Ya  vé 
usted  como  me  rio... 

Celest.  {Acercándose  á  él  con  rabia.)  Si ,  señor ,  su 
mujer  de  usted  es  amada. 

CoRN.      {Con  los  brazos  cruzados.)  Bueno. 

Celest.    {Gritando.)  Adorada! 

CoRw.      (Id.)  Bueno! 

Celest.    {Id.  mas  fuerte.)  Adulada! 

CoRN.      {Id.  mas  fuerte.)  Muy  bien! 

Cklkst.    (Id.  con  todas  sus  fuerzas.)  Idolatrada. 

CoRN.  Bien,  bien  y  bien...  Y  qué!...  Quítese  usted  de 
aquí,  Megaterio! 

Celest.  Pero  gracias  á  Dios  mi  hija  no  tiene  por  qué 
sonrojarse;  rechaza  heroicamente  las  seduccio- 
nes... Eso  es  lo  que  ella  hace...  monstruo! 

Pura.  (Llorando.)  No,  no;  yo  no  tengo  por  qué  aver- 
gonzarme, yo  te  lo  aseguro. 

CoRN.  {A  su  mujer  coíi  nobleza.)  Asi  lo  creo...  quiero 
mecerme  en  esa  quimera... 

Celest.  £1  artista  que  la  ama  solo  se  contenta  con  sus- 
piros y  sus  flores. 

CoRN.  Un  artista!  hola.  Es  un  artista!  (Ap.)  algún  pe- 
luquero. 

Celest.  Ven,  hija  mía,  ven;  dejemos  á  ese  tigre  entre- 
gado á  todo  el  furor  de  sus  celos,  ven...  (Po^ 
niendolamano  sobre  su  corazón.)  Tú  tienes  esto! 

Pura.  (Poniendo  también  su  mano  sobre  su  corazón.) 
Oh!  si;  mamá! 

CoRN.  {Poniendo  ásu  vez  su  mano  sobre  su  pecho, 
dice  con  aUaneria.)  Quéentíende  usted  por  esto, 
señqjra?  {Las  dos  van  á  salir ,  don  Crispulo  las 
detiene.) 
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ESCENA  X. 


PüHA.— Don  Crispülo. — Doña  CELesxiNA. — Cornklio. 


Crisp.  (Etürando  por  el  fondo.)  Qué  es  esto?  están  us- 
tedes disputando?...  {Ap.)  tanto  mejor. 

Celest.    Es  mi  señor  yerno. 

CoRN.      Es  mi  señora  suegra. 

Pura.      Es  mi  marido. 

Crisp.  (A  Doña  Celestina.)  Vamos ,  vamos ,  cálmese 
usted,  señora. 

Celest.  Déjeme  usted.  fSube  la  escena  y  vá  hacia  el 
fondo  de  la  izquierda.) 

CoRN.      (Ap.)  Esc  demonio  tiene  para  todo  el  mundo. 

Crisp.  (Amrte.)  Vaya  una  acogida!  (^1  Pura.)  Vamos 
á  aar  la  lección  de  canto. 

Pura.  {Volviéndole  la  espalda.)  No,  señor;  déjeme, 
usted;  está  usted  insoportable...  Vamonos,  ma- 
má. {Se  acerca  á  doña  Celestina  que  está  en  el 
fondo.) 

CoRif.  (Con  tono  imperioso  acercándose  á  Pura.)  No, 
1)0  señora,  quiero  que  se  quede  usted. 

Celest.  {Arrojándole  el  ramo  á  la  cara.)  Tome  usted, 
celoso,  ahi  tiene  usted  su  ramo. 

CoRN.  {Estupefacto  llevando  la  mano  á  sus  ojos.)  Cie- 
los! me  va  á  dejar  ciego!  (Doña  Celestina  y 
Pura  vánse.) 


ESCENA    XL 


CoRNELio. — Don  Crispülo. 

Crisp.  {Ap.)  Insoportable!..  Bá/  no  importa,  todas  co- 
mienzan asi. 

CoRN.  {Siempre  con  la  mano  en  sus  Qjos  tropieza  con 
don  Lrisptdo.)  Pero,  señor,  esto  es  para  perder 
la  cabeza!.. 


—  25  — 

Crisp.      Qué  hay  mi  querido  Cornelio? 

Ck)RN.  Hay...  hay...  {Tomándole  las  manos.)  Usted  es 
mi  amigo,  usted  esparamiunseg^undo  padre... 
Me  sucede  una  cosa. 

Crisp.      Veamos,  hable  usted. 

CoRif.  Mi  muger!..  {Se  dá  una  palmada  en  la  trente.) 
Cielos! 

Crisp.      Qué? 

CoRN.  No  lo  sé...  Ignoro  el  nombre  de  mi  antagonis- 
ta... Pero  existe...  me  lo  han  confesado. 

Crisp.      (Ap.)  Calla!   si  será  Julio!..  Diablo!.. 

CoRN.  (Con  emoción)  Quisiera  arrojarme  en  sus  bra- 
zos de  usted  un  momento. 

Crisp.  (Estendiendo  los  brazos  con  aire  restañado.) 
Arrójese  usted.  {Cotmelio  se  arroja  en  los  bra- 
zos de  don  Críspalo  y  le  abraza  dos  ó  tres 
veces.) 

CoRN.  Sepa  usted  que  soy  un  hombre  muy  desgracia- 
do. Hay  una  cita  para  esta  noche. 

Crisp.      No  es  posible.  (Ap.)  Ya? 

CoRN.  {Cogiendo  el  ramo  que  está  en  el  suelo.)  Esta  es 
la  señal.- 

Crisp.      Y  su  muger  de  usted  lo  quiere? 

CoRN.      El  qué?  el  ramo? 

Crisp.      No  á  él?  á  ese  amante? 

CoRN.       (Con  dolor.)  Si  lo  quiere?  Está  loca  por  él!... 

Crisp.      Se  lo  ha  dicho  á  usted  ella? 

CoRN.      A  mi!  á  mi  mismo...  personalnaente. 

Crisp.      La  cosa  es  grave. 

Cork.  (Con  importancia.)  Para  mí!.,  de  la  mayor 
gravedad. 

Crisp.      Y  á  qué  atribuye  usted  esa  frialdad? 

CoRN.      Frialdad,  eh?  la  palabra  es  atrevida. 

Crisp.      Pero  está  enamorada? 

CoRN.  {Con  desesperación.)  Perdida...  Su  madre  tiene 
la  culpa...  Su  obelisco  de  madre...  una  mujer 
que  sobrevive  á  toda  su  especie...  el  último  tipo 
de  una  raza  extinguida...  como  los  perritos 
dogos;  ya  no  se  vé  ninguno. 

Crisp.      Y  qué  pretende  usted  hacer? 

CoRN .  A  usted  se  lo  pregunto. ..  á  ustedselo pregunto.. . 
á  usted  (Con  amargura,)  que  no  se  ha  casado, 
que  haría  usted  en  mi  lugar?  Aconséjeme  usted, 
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porque  no  sé  lo  que  tengo  aqui.  {Señalando  la 
frente.)  Yo  estoy  loco...  soy  capaz  de  haeer 
una  barbaridad.  (Sube  la  escena,  coge  una  süla 
y  la  agita  con  violencia  en  d  aire.) 

Crisp.      Deténgase  usted. 

CoRN.  .  Echaría  mis  muebles  por  la  ventana...  si  no 
fuesen  míos. 

Crisp.  {Traiéndole  á  la  escena.)  Vamos^  usted  se  acá* 
lora  demasiado. 

CoRR.      Sí,  estoy  furioso;  soy  un  Ótelo  con  levita. 

Crisp.  Veamos^  hombre;  usted  cree  que  en  realidad 
haya  oelígroT 

CoRN.  {Casi  llorando.)  Y  usted  me  lo  pregunta,  an- 
ciano? Pregunte  usted  á  un  sonámbulo  que 
se  pasea  por  un  tejado,  si  peligra  su  exis- 
tencia. {CamMando  de  tono.)  Vero  hombre,  está 
usted  sordo,  ó  está  usted  borracho;  no  le  he 
dicho  á  usted  ya  diez  veces  que  hay  una  cita 
para  esta  noche? 

Crisp.  (Ap.)  Ese  diablo  de  Julio  ha  adelantado  mas  de 
lo  que  yo  creia.  Va  á  burlarse  de  mi. 

CoRif .  (Alejándose  con  aire  anonadado.)  Y  qué,  no  me 
aconseja  usted?..  Ah!  los  desgraciados  no  tienen 
amigos. 

Crisp.      Sí,  hombre. 

CoRN.      (Bajando  vivamente.)  Los  tienen? 

Crisp.      Sí:  y  voy  á  probárselo  á  usted. 

CoRN.       Ya  le  escucho  respetuosamente. 

Crisp.  No  veo  mas  que  un  medio  de  impedir  que 
sea  usted... 

Cork.  {Interrumpiéndole  vivamente.)  Ya  lo  sé...  {Des- 
pues  de  un  momento.)  Acabe  usted. 

Crisp.  Ese  medio  es  muy  sencillo...  Aceptar  el  syu&te 
para  Londres. 

CoRw.       {Con  alegría.)  Ohl 

Crisp.  Y  hacer  que  esta  misma  noche  parta  su  mujer 
de  usted;  no  hay  que  perder  un  momento. 

CoRN.  '  (Cogiéndole  la  mano  con  cordialidad,  separán- 
dose de  él,  y  dando  dos  pasos  para  atrás.)  Mag- 
nifica idea!  {Se  acerca  otra  vez  á  don  Crispulo.) 
Magnífica! 

Crisp.      {Con  aire  satisfecho.)  No  le  parece  á  usted  bien? 

CoRN.      {Con  alegría.)  Los  separo  violentamente.  Que 


I 
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se  vaya  con  su  madre,  y  con  la  perraf..  cois  (a 
perra!.,  qué  gusto... 

Crisp.  El  tren  de  Araqjuez  sale  dentro  de  media  hora. 
Toman  el  camino  de  Andalucía,  se  embarcan  en 
Cádiz  en  el  vapor,  y  de  allí  á  Londres. 

CoRN.      Perfectamente. 

Crisp.      Voy  por  los  billetes. 

CoRN.  Si,  hágame  usted  el  favor...  yo  voy  á  hacer  los 
paquetes...  los  baúles  ya  están  listos...  y  luego 
que  chillen,  que  griten...  permaneceré  sordo 
como  una  tapia.  No  responderé  mas  que  estas 
cuatro  silabas:  tú  partir  ás\,..  Ea,  voy  á  hacer 
los  paquetes...  Usted  por  los  billetes...  usted, 
que  es  mí  apoyo...  usted  que  es  mi  sosten... 
usted  que  es...  {Busca  algún  tiempo  la  palabra 
y  dice  con  fuerza.)  mi  bastón...  eso  es,  mi  bas- 
tón. fVase  por  la  izquierda.) 

Crisp.  (Solo.)  Yo  corro  por  los  billetes.  Pues  seíior. 
heme  aquí  lanzado  en  una  intriga  subalterna... 
corriendo  poruña  bailarina,  de  acuerdo  con  un 
sastre,  un  marido...  Já,-  já,  já!...  y  todo  para 
robar  ese  tesoro  á  un  pollo  imberbe* 

ESCENA  XII. 

Don  Críspulo. — Jdlk). 

Julio.      {Llegando  por  el  fondo.)  Ahora  ya  puedo  ve» 

nír... 
Crisp.      {Cotí  tono  burlón.)  Hola !  amigo! 
Julio.      {Lo  mismo.)  Y  usted  qué  hace  aquí? 
Crisp.      Ahora  mismo  estaba  hablando  de  usted. 
Julio.      De  mi?  No  entiendo» 
Crisp.      Estaba  diciendo  era  usted  un  chico  hábil,  proiH 

to  á  hacerse  amar. 
Julio.      Por  qué  lo  dice  usted  ? 
Crisp.      Si,  hágase  el  ignorante.. .  como  sí  no  supiéramos 

que  la  chica  está  ya  de  acuerdo. 
Julio.      Es  posible ! 
Crisp.      Que  lo  ama... 
Julio.      De  veras? 
Crisp.      Pero  se  va...  chis!... 
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Juuo.      Cá!... 

Crisp,  Asi  eSy  amigo  mió,  que  si  gana  usted  la  apues- 
ta, será  á  la  carrera...  yo  vuelo  al  camino  de 
hierro.  Hola,  hola!...  estos  pollos  creen  que 
como  uno  no  tiene  veinte  años ,  no  puede  apos- 
tar con  ellos.  Vaya,  hasta  luego.  (Vase.) 

ESCENA  XUI. 


Julio. — Después  Cornblio. 

CoRN.  (Detlíro.)  Cerrad  las  moletas ,  oyen  ustedes?  Y 
bigad  por  la  escalerilla. 

Julio.  {A  sí  mismo.)  Conque  á  la  carrera  ?  Y  por  qué 
no? 

CoRN.  (Entrando:  trae  dos  sombrereras,  uncofrecUo 
de  vestido  y  un  cartón  grande  cuadrado:  viene 
de  frac  y  con  sointrero.)  Bien !  bien!  En  este 
cartón  traigo  el  vestido  de  silfide. 

Julio.      Ah!  es  usted,  seíior  Cornelio? 

CoRN.  {Poniéndolo  todo  delante  del  sillón  de  la  iz- 
quierda.)Ro\si,  es  usted?  Pues  vuelva  usted 
mañana,  que  ahora  estoy  muy  ocupado. 

Julio.  No,  venia  á  hablar  á  usted  ..  Pero  qué  es  eso? 
se  va  usted? 

CoRN.  {Muu  afanoso.)  Yo  no,  mi  mujer.  {Lleva  la  ma- 
no a  sus  ojos  como  para  reflexionar.)  Ah !  la 
sombrilla,  el  paraguas...  (Entra  por  la  izquier- 
da siempre  corriendo.) 

Julio.  {Mientras  ha  desaparecido.)  Pues  señor,  el  ma- 
rido no  sabe  nada,  y  esto  ya  es  algo. 

CoRN .  ( Volviendo  cargado  de  ropas  y  de  dos  paraguas. ) 
Lleven  ustedes  todo  lo  oemas  af  mozo  de  cor- 
del... aquí  estoy  otra  vez. 

Julio.      Se  van  esas  señoras... 

CoRN.  {Preocupado.)  A  Londres.  (Pénese  de  nuevo  en 
medio  de  todos  los  trastos.)  Es  que  ya  vé  us- 
ted... estoy  tan  ocupado... 

Julio.       Ah!  si ,  ese  famoso  ajuste. 

CoRN.      Para  Ck)vin  Gardin...  Veinte  mil   libras  por 
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ano...  Pero  no  se  trata  de  esto...  Ah!  me  olvi- 
daba... (Sale  por  la  derecha.) 

Julio.  Pues  bien !  pardíez !  No  desmentiré  esta  vez  mi 
fama...  Ya  que  ella  me  adora...  ya  que  está  de 
acuerdo...  loque  es  bastante  in verosímil^  al  , 
menos  que  á  primera  vista  yo  no  le  haya  cau- 
sado un  gran  efecto...  y  por  qué  no?  pero  para 
saberlo  no  iré  hasta  Londres.  (Saca  un  targe^ 
tero  y  escribe  hasta  la  entrada  de  Cornelia.) 

Camino  de  Aranjuez por  Tembleque 

(Rompe  la  hoja  escrita  y  lo  dobla.) 

CoRN.  (Trayendo  un  saco  de  noche  y  muchos  chalecos 
de  franela  debajo  de  un  brazo  y  la  perra  debajo 
del  otro.)  Aquí  está  el  saco  ómnibus  de  mi  sue- 
gra que  Dios  confunda!  (Dirigiéndose  á  la  per- 
ra.) A  ti,  mi  enemiga  personal,  le  llegó  tu  vez. 
(Mete  la  pena  en  el  fondo  del  saco  de  noche  y 
lo  lletia  de  chalecos  de  franela  hasta  arriba. 
Después  cierra  la  jareta  y  se  lo  echa  al  hom^ 
bro.) 

Julio.      Ya  veo  que  está  usted  muy  ocupado.  Volveré. 

CoRN.  (Riendo  con  ironía.)  Mé  parece  que  bien  me 
desí^uito...  (Va  á  la  ventana  de  la  dere-cha.) 
Ahi  están  ya  los  mozos.  (En  el  bastidor.)  Toma 
este  saco  y  llévalo  al  momento  á  la  estación. 
(Echa  el  saco  por  la  ventana.)  Ah!  ah!  ah! 

Julio.  (Ap.  mirando  el  neceser  mientras  Cornelio 
edáen  la  ventana.)  En  este  neceser  será  mas  fá- 
cil. (Lo  abre  y  mete  en  él  su  billete.)  Ahora  no 
tengo  un  momento  que  perder.  (Alto.)  Adiós, 
señor  Cornelio,  buen  viage.  (Vase.) 

CoRN.  Muchas  gracias...  por  mi  mujer.  (Solo.)  Creo 
que  ya  está  todo...  y  ahora...  armémonos  de 
una  cota  de  malla,  de  una  coraza  desde  la  ca- 
beza hasta  los  pies...  de  nuestra  dignidad  de 
marido...  Mi  mujer  gritará:.,  que  grite!  Mi 
suegra  rabiará...  que  rabie!...  Nada!  un  poste, 
una  estatua,  un  marmolillo!...  hé  aquí  mi  acti- 
tud! (Toma  una  actitud  de  calma  é  imponente.) 
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ESCENA  XIV. 

CoRKELio. — Doña  Celestina.  —Pura. 


PtiRA.  (Entrando  mn¡/  saf&eada  y  arririanáo  la  mantir 
Ua  icbre  d  iilwn  de  la  izquierda.)  Esto  es  una 
inftimia! 

Celest.  {Ia  mUmo.)  Esto  es  un  horror!  {Doña  Celesti- 
na y  Pura  se  han  puesto  de  modo  que  no  han 
mto  el  equipage  dispuesto  por  Conielio.J 

CoRif.      (Con  los  braxos  cruzados  y  con  calma.)  Qué? 

.    Qué  ^  c^^ 

Celest.  Déjenos  usted...  Vaya  un  director!...  Es  un 
monstruo !  como  todos. 

Pura.      Ah!  voy  á  llorar  de  cólera. 

CoR9.      Qué  es  eso?  Qué  es  eso? 

Pura.      Que  no  me  aumentan  el  sueldo. 

CoRw.       Mejor. 

Celest.  Cómo  mejor?  La  van  á  dejar  á  la  cola  toda  so 
vida. 

CoRif.  (Sin  cambiar  de  actitud.)  Háganme  ustedes  el 
favor  de  suprimir  los  gemidos...  Ella  tiene  un 
marido  que  vela. 

Celest.  (Pasando  al  otro  lado  de  Pum.)  Un  marido!... 
vaya  un  recurso!...  De  qué  la  sirve?  Ni  aun 
para  buscar  un  ajuste  bueno  á  su  mujer. 

CoRN.  Señora,  sefiora!  Tratemos  de  ser  un  poco  par- 
lamentarios, si  hay  medio...  (^4  Para  con  tono 
de  autoridad,)  Tú,.,  partes  para  Albion. 

Pura,      (Admirada,)Quél 

Celest.    (Avanzando.)  A  Inglaterra? 

Pura.      Dejar  é  Madrid? 

CoRN.  {Con  firmeza.)  Esta  misma  noche...  He  acep- 
tado la  escritura  para  Londres. 

Pura.  Cielos!  Oh!  no,  no;  yo  no  puedo  partir  asi... 
Esto  es  imposible. 

CoRN.  (Levantando  la  voz  y  con  tono  firme.)  Tú... 
partes  para  Albion. 

Pura.  Pero  si  no  hay  nada  preparado...  yo  no  pue- 
do... 
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CoRN.      Todo  está  listo,  los  paquetes  hechos ,  los  bau« 
les  en  camino...  ahí  están  los  cartones. 

Pora.      (Volviéndose.)  Ah!  Dios  mió!    mis  cartones! 
Todo  me  lo  ha  revuelto. 

CoRN.      (Con  calma,)  Yo  no  he  revuelto  nada. 

Celest.    (Indignada.)  Quién  le  ha  permitido  á  usted 
conducirse  de  este  modo? 

Pura.  (Con  amargura*)  Ah!  comprendo;  usted  quiere 
deshacerse  de  mí. 

CORif.      Nada  de  eso. 

Celest.  (Con  sentimiento.)  Va  usted  á  separarla  de  los 
brazos  maternales. . . 

CORN.       De  ningún  modo. 

Pura.  (Llorando.)  Usted  quiere  alejarme  de  todo  lo 
que  me  es  caro,  de  todo  lo  que  quiero. 

CoRN.       {Cogiéndola  la  mano  y  con  intención.)  En  par- 
te!... En  cuanto  ásu  madre  de  usted,  que  la 
'  acompañe;  por  lo  demás,  comprendo  la  resis- 
tencia... se  teme  faltar  á  la  cita? 

Celest.  {Pamndo  rápidamente  delante  de  Pura  y  em- 
ffijando  á  Comelio  á  quien  hace  tropezar.)  Se- 
ñor yerno,  respete  usted  los  escrúpulos  de  una 
bailarina  que  conoce  sus  deberes...  lo  siente 
por  usted',  esa  es  sú  estupidez. 

CoRN.      (Con  dignidad.)  Mas  vale  asi. 

Celest.  (Volviendo  al  lado  de  Pura.)  Tú  te  irás...  esa 
es  una  pasión  que  no  tiene  pies  ni  cabeza. 

Pura.      No^  no!  Esa  es  una  tiranía,  un  despotismo! 


ESCENA  XV. 


CoRNELio. — Don  Críspulo. — Doña  Celestina. — Pura. 


Crisp.      Ya  están  aquí  los  dos  billetes.   Dentro  de  un 

cuarto  de  hora  sale  el  tren. 
Pura.      Yo  no  me  voy. 
Crisp.      Permítame  usted... 

CoRN.      {Con  voz  tañante.)  Tü...  partes  para  Albion!... 
Crísp.      {Con  galantería.)^  que  si  resiste  yo  me  lleva- 
.  ré  primero  á  la  mamá. 
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Celest.    Cómo»  usted  me  robará!...  sepa  usted  que  no 

me  han  robado  nunca...  usted  seria  el  segundo, 

(Conteniéndose.)  el  primero. 
Crisp.      y  probablemente  el  último. 
Celest.    Vamonos!...  ven ,  hija  mia!  ( Oyen  tocar  el  cía-' 

ríñete,) 
Pura.      (Vacilante  y  conmovida.)  Yo  me  muero. 
CoRN.      Esposa  mia!  esposa  mia!  Qué  le  ha  dado? 
Cele<«t.    (Sosteniendo  á  Pura  en  sus  brazos.)  Déjela  us« 

ted...  es  usted  un  necio.  (Meneando  á  Pura.) 

Vamos,  Punta  y  hija  mia,  no  hagas  tonterías... 

es  preciso  que  olvides  á  ese  amante. 
Crisp.      (A  Comelio  bajo.)  Parece  que  efectivamente... 
CoRN.      (Bajo  á  don  Críspulo  y  con  dolor.)  Ya  había 

echado  raices...  y  ano  ser  por  esta  partida. 

Dios  sabe... 
Pura.      (Llorando.)  Pues  bien  mamá...  ya  que  usted  lo 

quiere,  y  solo  por  obedecerla,  vamonos...  pero 

lo  siento  muchísimo. 
CoRN.      (Ap.)  Bravo!  se  salvó!  y  yo  también; 
Crisp.      (Subiendo  la  escena  y  tomando  las  mantillas 

Íue  Pura  y  su  madre  nabian puesto  en  el  sillón.) 
Ha,  pronto!...  tomen  usted...  veng-a  el  brazo... 
yo  las  acompañaré.  (Ap.  para  si.)  ya  es  mia. 
(Le  ofrece  su  brazo.) 

CoRN.      Yo  llevaré  el  equipaje.  Vayan  ustedes  delante. 

Pura.      (A  Comelio.)  Cuidado  con  mis  cartones. 

Celest.  (A  Comelio.)  Dome  usted  el  bolso;  (Comelio  se 
lo.dá.)AhlY  PsiquisT  (Llamando.)  Psiquis! 
Psiquis!  (Suelta  del  brazo  á  don  Crísoulo  que 
también  llama  á  Psiquis  á  la  puerta  ae  la  de- 
recha.) 

CoRN.  Sosiégúese  usted,  señora,  no  he  querido  separar 
á  ustedes...  y  la  he  metido  con  los  chalecos  en 
el  saco  de  noche. 

Celest.   (Dando  un  grito  de  desesperación.)  Qué  horror! 

CoRN.      De  perra,  es  verdad. 

Celest.  (Con  estravio.)  Hija  mia,  vamonos!  vamonos! 
(Yáim.) 
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ESCENA  XV 


COBNELIO  solo. 


Ea  pronlo,  llevemos  los  cartones  y  todo  esto. 
[Toma  primero  los  dos  paraguas  debajo  de  su 
brazo  izquierdo.)  Estos  aquí...  {Coge  con  la 
mano  izquierda  el  cartón  cuadrado  y  el  mas 
chico  de  los  dos  redondos.)  y  ahora  este  aquí. 
(Pone  el  neceser  sobre  él  cartón  redondo  y  ló 
estrecha  contra  si  para  impedir  que  se  caiga.^ 
Y  el  otro  aquí...  (Toma  con  la  mano  derecha 
la  sombrerera  y  se  pone  en  marcha.)  Cielos! 
como  pesa  todo  esto !  (Con  sentimiento.)  Dios 
mío!  cuanto  trabajo  cuesta  ponerse  al  'abrigo... 
(Al  pasar  delante  del  público  dice  con  el  acento 
de  la  mas  profunda  cojiviccion.)  Esta  es  una 
plagia  del  orden  social... (i4I  echará  andar  se  le 
escapa  el  neceser  y  rueda  al  caer  echando  fuera 
todo  lo  que  contenia.)  Ay,  ay,  ay !  malo;  esto 
es  peor.  {Se  desembaraza  del  equipaje  y  reco- 
ge los  objetos  esparcidos  y  al  volverlos  aponer 
en  el  neceser,  ve  el  papel  puesto  por  Julio.)  Qué 
es  esto?  una  carta?  un  billete?  {Lee.)  «Querida 
f9(n\SL,  no  tema  usted  nada,  me  reuniré  á  usted 
'9en  Tembleque  y  seré  el  mas  dichoso  do  los 
«hombres. — Julio. — {Con  espanto.)  Julio!  Julio! 
oh  Dios  mío!  las  piernas  me  flaquean  !  á  mí  me 
va  á  dar  algo...  Es  el  peluquero!...  yo  me  mue- 
ro!... {Vacila  y  cae  sentado  encima  de  una  som- 
brerera; asustado  del  accidente  se  levanta  en 
seguida ,  aparta  los  pedazos  de  cartón  y  saca 
del  fondo  un  sombrero  todo  abollado ,  procura 
devolverle  su  forma  y  después  grita  como  for 
inspiración.)  Pues  bien,  no,  no  se  irán...  corro 
á  detenerlos.  (Se  lanza  rápidamente  para  salir 
por  el  fondo ,  al  mismo  tiempo  que  entra  don 
Crispuío  y  tropieza  con  él;  don  Críspulo,  va  á 
caer  en  el  sillón  de  la  derecha  y  Cornelia  en  el 
de  la  izquierda.) 

3 
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B8CENA  ULTIMA. 


Don  Críspulo. — Corneuo. 


C6rn.      (Dando  un  grito  y  cayendo  en  el  síUon.)  Áh! 

esto  me  faltaba. 
Crisp.      Vaya  usted  al  diablo. 
CoRN.      (A  don  Críspulo  levantándose.)  Se  llama  Julio. 
Crisp.      Quien?  (Levantándose.) 
CoRR.      El  amante. 

Crisp.      (Corriendo  por  medio  de  la  escena.)  T  qué? 
CoRii.      (Dándole  la  carta.)  Tome  usted. 
Crisp.      (Mirando  la  carta  y  con  espanto.)  Qué  es  esto? 
CoRN.      Se  van  juntos. 
Crisp.      Ab!  soy  perdido. 
CoRR.      (Ap.)  £1!  pues  y  yo!  (Gritando  con  indigna-- 

don.)  y  por  un  peluquero!  (A  don  Críspulo.) 

vamos  á  buscarlos. 
Cr^p.      Vamos.  (Salen  los  dos  corriendo  por  el  fondo. 

Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


£1  teatro  representa  el  cuarto  de  una  posada,  en  TenK 
bleque*  Entrada  al  fondo.  Puertas  laterales.  A  la  de- 
recha del  actor  una  mesa,  y  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA, 


PüRA.-^DoÑA  Celestina. — Después  Julio. — Al  levantartl 
telón,  aparece  doña  Celestina  puesta  delante  de  la 
mesa ,  ocupada  en  tapar  una  redoma  grande ,  de  crís- 
tal.  Está  muy  triste. 


Pura.  Vamos,  mamá,  despáchese  usted;  ya  han  ve- 
nido dos  veces  á  avisarnos  y  el  tren  no  se  de- 
tiene mas  que  veinte  minutos  en  Tembleque. 

Celest.  (Con  sentimiento.)  Hija  raía,  respeta  el  dolor  de 
tu  madre. 

Pura.      Dios  mió  I  cuando  concluirá  usted! 

Celest.  Si  tu  marido  no  fuese  tu  marido ,  yo  te  dina  lo 
que  pienso :  te  diría  que  no  es  mas  que  un  ase*- 
sino:  si,  él  ha  asesinado  á  mi  Psiquis!...  Pobre 
perrita !  Meterla  en  un  saco  de  noche!  Obligar- 
me á  poner  sus  despojos  en  espíritu  de  vino! 
(Llora.) 

Pura.      Verá  usted  como  no  vamos  á  llegar  á  tiempo, 

Celest.  .  El  camino  de  hierro  se  ha  hecho  para  que  es- 
pere. (Se  oculta  la  cara  para  llorar.) 

Julio.      (Enerando.)  Señora,  el  tren  ha  partido. 

Celest.    (De  pronto.)  Sin  nosotras?  Me  gusta. 

Julio.      (Ap.)  Al  fin  lo  conseguí. 

Pura.      Pero  eso  es  una  picardía. 
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Celest.   Eso  no  tiene  nombre ,  eso  es  engaSar  al  pú- 
blico. 
Julio.      Cálmense  ustedes,  mis  queridas  compañeras  de 
infortunio;  dentro  de  poco  vendrá  otro  tren,  y 
continuaremos  nuestro  viage. 
Celest.    Pero,  y  el  dinero  gastado,  caballero?  y  los  nue- 
vos gastos? 
Juuo.      Oh!  eso  es  lo  de  menos,  señora, 
Pura.      Ya  vé  usted  mamá ,  por  qué  yo  le  decía  que 

echase  poco  tiempo  en  almorzar. 
Celest.    Ah!  ya!  Te  parece  bien  que  anduviéramos  tan- 
tas leguas  sin  tomar  nada ,  como  los  dromeda- 
rios de  Egipto?  En  qué  país  se  ha  visto  eso? 
Pdra.      y  ahora ,  qué  nos  vamos  á  hacer  dos  mugeres 

solas  ? 
Julio.      Es  preciso  matar  el  tiempo.  Si  quieren  ustedes 
aceptar  mis  servicios  y  mí  brazo ,  iremos  á  dar 
un  paseo  mientras  llega  el  tren.  « 

Celest.    Caballero,  no  me  atrevo  á  rehusar.  Usted  ha 
sido  ya  tan  amable  durante  el  camino,  que  no 
puedo  escusarme.  {Ap.  á  Pura,)  Es  muy  ama- 
ble este  inglés.  Usted  es  inglés?... 
Julio.      Si  señora. 

Celest.    (Mirándolo  fijamente.)  Es  muy  estraño;  el  se- 
ñor es  inglés,  y  su  cara  no  me  es  desconocida. 
Juuo.      Nada  tiene  de  estraño,  señora ,  si  recuerda  us- 
ted que  ayer  estuve  en  casa  de  Cornelio  á  pe- 
dirle algunos  objetos  de  que  estoy  encargado. 
Celest.    Es  verdad,  ahora  me  acuerdo. 
Pura.      (Ap.)  Y  mamá  que  ignora  que  es  un  engaño  do 

ese  joven... 
Julio,      a  íe  mia,  ya  que  los  tres  vamos  á  un  mismo 
punto,  me  declaro  vuestro  caballero  hasta  Lon- 
dres... si  es  que  usted  lo  permite.  (A  doña  €&- 
lestina.) 
Pura.      Caballero...  no  sé... 

Celest.    Ya  que  el  señor  es  tan  amable...  y  que  dos 
señoras  solas,  en  medio  de  un  camino...  es  tan 
arriesgado... 
Pura.      A  tsondicion ,  sin  embargo.,  de  que  los  gastos 

de  viage  han  de  ser  á  escote... 
Celest.    (Con  dignidad.)  Nosotras  no  admitimos  regalos 
de  nadie ! 
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ESCENA    IL 

Julio.— Doña  Celestina.—- PaRA. — ^ün  criado. 


Julio.      (Al  criado.)  Ahí  John!  have  you  found  á  coachd! 

JoHM.       Yes,  sír. 

Julio.      Perdonad ,  es  mi  críado  ing^lés ,  que  viene  á 

anunciarme  que  ha  encontrado  una  silla  de  pos-. 

ta.  Ofrezco  á  ustedes  dos  asientos. 
Celest.    En  posta?  Seria  una  indiscreción...  Acepto,  con 

tal  de  que  nos  vayamos  ahora  mismo. 
Julio.      Cuando  ustedes  gusten. 
Celest.    Sin  embargo^  antes  de  irme,  quisiera  tomar  una 

taza  de  té. 
Julio.      Ahí  está  mi  criado ,  á  quien  pueden  ustedes: 

considerar  como  suyo.  Voy  á  ponerlo  á  su  di^ 

posición.  Jhoní  You  shall  obey  to  those  ladie$.  - 
JoHif.       Yes,  sir. 
Pura.      (Con  modestia.)  Caballero,  estoy  confundida  de 

tantas  atenciones... 
Celest.    (A  Jhon.)  Pues  bien,  joven ,  diga  usted  que  me 

hagan  una  taza  de  té. 
Julio.      Ah!  dispense  usted,  pero  mi  criado  no  entiendo 

el  español. 
Celest.    Entonces  iré  yo  misma  á  decirlo.  Vuelvo  ea 

seguida.  (Ap.  mirando  á  John.)  Es  muy  gua- 

pito  ese  criado.  (Váse ,  y  John.) 


ESCENA  ID. 


JüUO. — ^PüRA. 


Julio.  (Deteniendo  á  Pura  que  quiere  irse.)  Oh!  no  so 
vaya  usted,  yo  se  lo  suplico! 

Pura.      (Sorprendida.)  Caballero!... 

Julio.  No  pagará  usted  con  una  palabra,  con  una  mi- 
rada, el  amor  que  la  profeso? 
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Pura.  Caballero,  yo  no  tengt)  el  honor  áe  conocerle... 
no  sé  si  puedo  oír... 

Julio.  Ohf  si,  mi  querida  Pura,  si,  usted  puede...  qué 
diablo,  yo  la  amo ,  y  no  puede  dudarlo. 

Pura.  Sepa  usted  que  soy  una  mujer  casada...  voy  á 
llamar  á  mi  madre.  fSuhe  la  escena,) 

Julio.  (Deteniéndola,)  Escúcheme  usted,  no  tema  us- 
ted nada,  y  fíese  de  raí. 

Pura.  Eso  es,  para  que  me  engrane,  i^ara  que  abase 
de  mi  credulidad. 

JuLH).  Oh!  no,  DO  se  trata  de  eso:  yo  la  amo  á  usted, 
y  no  perdonaré  sacrificio  alg^uno,  á  fin  de  que 
usted  me  corresponda.  Qué  dice  usted? 

Pura.      Que  qué  digo?...  (llama.)  Mamá!  mamá! 

Juuo.  Sea  usted  razonable,  y  ya  que  es  preciso  de- 
cirlo, sepa  usted  que  he  venido  desde  Madrid, 
por  usted  solamente. 

Pura.  Si,  si,  por  mi,  no  lo  creo:  usted  ha  venido  por* 
que  se  va  á  Londres.  Usted  es  ing^lés. 

Juuo.  {Vivamente.)  Y  o  ¡inglés?  Inglés  pora  su  madre 
deasled,  como  ayer  empresario  para  bU  es- 
poso. (Con  fuego.)  Pero  tendrá  usted  piedad  de 
mi,  no  es  cierto? 

Pura.  Ya  le  he  diclio  que  no  puedo  escucharle  ,  que 
me  es  imposible,  porque  estoy  casada. 

Julio.      Comprendo:  acaso  don  Críspulo... 

Pura.  Ese  viejo  tan  feo?  Caballero!  (Llamando.)  Ma- 
má! mamá!  Voy  á  decírselo  todo. 

Julio.  Oh!  no ,  no  pagará  usted  con  una  traición  tanto 
amor,  tmita  ternura. 

Pura,  Pues  bien,  no  vuelva  usted  á  decirme  una  pa- 
labra, porque  todo  lo  descubro. 

ESCENA   IV. 

Dichos. — Doña  Celestina. 

Qelest.  (Asustada.)  No  saben  ustedes  k>  que  pasa?  Aca- 
ba de  llegar  el  tren  que  estábamos  esperando. 
Tu  marido  viene  en  él...  Creo  que  me  ha  visto. 

JyLio.  CorneJio!  (Ap.)  Diablo!  si  rae  vé  a^  después 
de  lo  que  ayer  pasó!... 
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Celest.  No  le  he  viste  mas  que  la  cara...  pero  estoy  se- 
gura de  que  es  él.  Infame!  £1  verdugo  de  Psi- 
quís !  Ahí  está,  siento  sus  pasos... 

Juuo.  Ah!  ocultémonos.  (Entra  en  el  cuario  de  la  iíSr 
quierda.) 


ESCENA    V. 


Doña  Celestina  delante  de  la  mesa^  y  volviendo  la  espal- 
da ala  puerta  del  fondo. — Corneuo  etUrando  por  el 
fondo. — ^PüRA. 

Pura.      Usted  aquí,  señor  mió! 

CoR.N.  (Con  firmexa.)  Sí,  yo aquí.^.  Cornelio  Nepote! 
{Con  ternura.)  Purita !  {La  abraza  y  baja  á  la 
escena.  Con  tono  trágico.)  Oh  Dios ,  que  me  la 
devuelves!  me  la  devuelves...  cristiana? 

Pura.      Qué  quiere  usted  decir? 

CoRN.  {Llorando.)  Tu  me  lo  preguntas?  Ay!  desde 
ayer  no  existo.  Todo  mi  moral  está  desencua- 
dernado. He  inundado  con  mis  lágrimas  el  wa- 
gón .donde  he  venido.  {Se  enjuga  las  lágrimas, 
y  dice  de  pronto.)  Dónde  esta  el  peluquero? 

Pura.      Qué  peluquero? 

CoRN.       £1  peluquero  de  la  carta. 

Pura.      No  sé  lo  que  quiere  usted  decir. 

Celest.    (Av.J  Cómo!  era  un  peluquero! 

CoRN.  {Furioso  y  sowiendo  con  amargura.)  £1  que  te 
ha  seguido...  aquel,  cuya  sangre  voy  á  beber 
•     '  á  chorros! 

PuuA.      £stá  usted  loco! 

Celest.    (A  Pura.)  Está  rabioso! 

CoRN.  (Volviénaose  hacia  doña  Celestina  á  quien  no 
hábia  visto  aun.)  Ola!  es  usted,  buena  pieza? 

Celest.  No  me  mire  usted,  monstruo,  porque  me  hor- 
roriza! 

CoRN.       Bueno,  bueno. 

Celest.  {Enseñándole  la  redoma  y  Uoratido.)  Aquí  tie- 
ne usted  su  obra! 

CoRN.  {Examinándola.)  Qué  es  esto?  Pimientos  en 
conserva? 
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Celbst.  Esta  es  Psiquis,  infame;  Psiquísf  su  desgraciada 
viclimal 

CoRN.  (Sorprendido.)  Cómo!  La  ha  echado  usted  en 
infusión? 

Celest.    Si,  estos  son  sus  manes! 

CoRN.  (Entendiendo  el  brazo  hacia  la  redoma.)  Que  el 
aguardiente  le  sea  ligero! — ^Lo  siento  mucho; 
pero  no  lo  puedo  llorar.  (A  Pura  variando  de 
tono  )  Se  trata  ahora  de  un  bípedo  que  turba 
mi  existencia.  He  sabido  cosas...  (Toma  una 
actitud  trágica.)  en  estremo  bajas. 

Pura.      Bcgas! 

Ck>Rii.  Si,  muy  bajas!  Pero  subo  al  origen.  Ayer,  en 
el  momento  que  me  disponia  á  llevar  el  resto 
de  tu  equipagQ,  veo  un  billete...  {Cambiando 
de  tono.)  Pero  no,  no  quiero  decirte  mas...  es- 
pero los  resultados.  Ha  venido  un  hombre  con 
usted?  (Gritando.)  Ha  venido  un  hombre  con 
usted  t 

Celest.    Si,  un  inglés  muy  guapo. 

CoRN.  Señora!  (Ap.)  Un  inglés?  No  importa.  (AUo.) 
Qué  ha  pasado  en  el  camino  ? 

Pura.      Qué  habia  de  pasar?  Nada. 

CoRN.  {Con  furor.)  Nada!...  {Con  ternura.)  Abráza- 
me... y  pues  aun  eres  digna  de  oir  la  verdad, 
voy  a  mostrártela  en  su  desnudo  trage  de  ve- 
rano, y  tal  como  ha  salido  del  pozo  Airón.  {A 
doña  Celestina.)  Calle  usled,  señera!...  Hay 
una  apuesta ,  una  execrable  apuesta  en  perjui- 
cio mió,  entre  dos  intrigantes  que  no  conozco... 
por  eso  he  salido  en  posta  de  Madrid ,  y  he  de- 
vorado el  espacio  que  me  separaba  de  Temble- 
que. 

Pura.  .    Una  apuesta ! 

CoRN.  Si,  han  apostado  á  que  has  de  caer  en  ei 
lazo  de  la  seduccionl — ^Y  ese...  inglés,  ese  fal- 
so ingles,  ese  miserable  inglés...  que  no  es 
mas  que  un  peluquero... 

Celest.    Eso  no  es  posible! 

CoRN.  (Apoyando  y  levantando  la  voz.)  Que  \\o  es  mas 
que  un  peluquero...  osuno  de  mis  adversa- 
rios. 

Pura.      Cómo  has  sabido  esoí* 


1»' 
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CoRw.  Por  un  dígrno  jóyeu,  por  un  virtuoso  artísta, 
escelente  clarínele. 

Pura.  (Con  emoción  y  bajando  la  visto.)  Un  darP 
nele? 

CoRN.  (Con  alegría  y  en  tono  confidencial.)  Nuestro 
vecino  de  enfrente ,  á  quien  nunca  había  yo  ha-' 
biado,  y  el  cual  me  ha  mostrado  el  mas  tierno 
interés. 

Celest.  iAp.)  £s  el  otro!  (Alto,)  Qué  estúpido!  {A 
Comelio. ) 

CoRN.  No,  no  es  estúpido,  porque  una  hora  después* 
de  haberte  ido,  fué  á  casa. 

Ptjra.      y  qué  ? 

CoRis.  (A  doña  Celestina  que  se  acerca  á  él  con  la  re- 
doma.) Vayase  usted,  señora! 

Pura.      Vamos,  habla. 

CoRN.  Sube  con  los  cabellos  estraviados  y  los  ojos  en 
desorden... 

Pura.      (Ap.)  Pobre  Adolfo! 

CoRH.  Y  me  dice :  Se  fué  ya  Purita?'— Si. — Pues  bien, 
siga  usted  sus  huellas,  porque  le  prevengo  que 
atontan  á  su  dicha  doméstica...  todo  el  mundo 
lo  sabe  en  el  teatro...  y  hay  esto,  y  esto,  y  es- 
to, y  esto,  y  esto...  solo  que  no  sé  los  nom- 
bres. 

Celest.    (Adelantándose.)  Es  posible? 

CoRN.  (A  doña  Celestina.)  Ya  le  he  dicho  á  nsled  que 
se  calle.  (A  Pura.)  Entonces  añadió  el  clarine- 
te con  voz  sombría:  «Si  su  mujer  de  usted  le 
pregunta  qué  hay  de  nuevo  en  el  teatro,  dígale 
usted  que  un  músico  va  á  arrojarse  al  canal  á 
causa  de  cierta  bailarína.» 

Pura.  Cielos !  (Vacila  y  cae  en  el  sillotí  de  la  derecha. 
Doña  Celestina  pasa  á  la  izquierda  de  Pura.) 

CoRN.       Dios  !  se  pone  mala.  Qué  le  ha  dado? 

Celest.  (Sosteniendo  la  cabeza  de  Pura.)  Usted  tiene  la 
culpa...  con  esas  historias  tan  lúgubres  que  la 
cuenta...  Pura!  hija  mia!  vuelve  en  tí. 

CoBN.  Échele  usted  agua  fría. — Purita!  Esposa  de 
Corneüo  Nepote....  cómo  había  yo  de  creer 
que  esto  te  horripilaría?  (Dá  furtivamente  un 
beso  en  la  mano  a  su  mujer  desmayada^  y  con^ 
tinúa  tranquilamente  su  relación.)  Entonces 
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yo,  en  vista  de  lo  que  acababa  de  referirme, 

tomo  el  camino  de  hierro... 
Cfií^EST.    (IfUerrumpiéndole.)  Pero  hombre,  no  vé  usted 

que  no  le  oye?  Pronlo,  un  cacharro...  ahí  en 

mi  cuarto. 
CoRii.       Adonde?  Aquí?  (Vd  al  gabinete  de  la  derecha.) 
Celest.    No,  allí. 
CoRN.       Voy.  (Va  á  salir:  de  pronto  baja  á  la  escena  y 

dice  tranquilamente^  Quién  habia  de*peosar!.. 
Celest.    Vaya  usted ,  demonio! 
CoRN.      Voy,  estantig^ua!  {Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI. 


Pura. — Doña  CELEsrmA. 


Celest.    Puriia,  Punta,  vuelve  en  ti,  que  ya  se  ha  ido. 

Pura.  (Levantándose  de  pronto.)  Ay  mamá !  va  á  mo- 
rir! 

Celest.  No  tengas  cuidado;  tos  músicos  soto  mueren... 
de  hambre. 

Pura.      No,  no,  le  conozco:  va  á  matarse! 

Celest.  Tranquilízale:  lo  mismo  me  dijeron  á  mi  en  mis 
tiempos  mas  de  veinte ,  y  ninguno  lo  hizo. 


ESCENA  VII. 


Los  mismos. — Julio. 


Julio.  (Entrando  con  mucho  tiento  por  la  derecha.) 
Pura! 

Pura.      (Asustada.)  Ah! 

Celest.  Ei  inglés!  Vayase  usted,  caballero!..  Si  lo  vé  á 
usted  mi  yerno,  se  lo  come  vivo! 

Julio.  {Con  fuego,  volviéndose  alternativamente  áPura 
y  á  dona  Celestina)  Nada  temo,  nada,  si  consi- 
go que  usted  me  ame. 
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PüBA.      Caballero! 

Celest.    (C(m  dignidad.)  Cómo!  Pura!  Caballero ,  sepa 

uslcd  que  mí  h\ja... 
Julio.      Todo  lo  sé.  Su  marido  es  un  tirano. 
Pura.      Oh!  si»  un  tirano! 
Celest.    No  lo  niego...  {Con  dignidad.)  pero  delante  de 

mí...  semejante  proceder...  (Ap.  mirando  á 

Julio,)  Oh!  nación  generosa! 
Julio.      (Dejando  á  Pura  y  yendo  á  doña  Celestina.) 

Cálmese  usted,  señora,  tome  usted  esta  carta . 

para  don  Crispulo,  y  por  ella  verá  usted... 
Celest.    El  qué? 

CoRN.       (Dentro.)  Allá  voy,  alia  voy! 
Celest..   (Asustada.)  Mi  yerno! 
Pura.      Vayase  usted. 
Julio.      No  hay  cuidado,  no  me  conocerá! 

(Púnese  arrimado  i  la  puerta.) 


ESCENA  Vm. 


Julio,  al  fondo. — Doña  Celestina. — Pura. — CoRífELio. 

CoRN.       No  ha  vuelto  en  sí? 

Pura.      (A  Julio  que  está  en  el  fondo.)  Vayase  usted! 

CoRN.  (Poniéndose  delante  de  la  puerta.)  Cómo  vayase 
usted!  á  quién  dirige  usted  esa  locución  de  ^vá- 
yase  usted!"  (Vé  i  Julio  que^está  de  espaldas  á 
todos  los  personages;  quiere  verle  la  cara  y  pasa 
entre  Julio  y  la  parea,  cuando  este  se  vuelve, 
dando  vueltas  y  bailando  con  los  dedos  puestos 
entre  la  sisa  del  chaleco.  Conidio  lo  persigue 
sin  decir  una  palabra,  hasta  que  Julio  desaj^a- 
rece  por  el  fondo,  sin  que  Conidio  haya  podido 
verle  la  cara:  este  baja  á  la  escena  con  aire 
inquieto.) 

CoRN.  (Con  autoridad.)  Quién  es  ese  danzarín  que  ba 
salido?...  (Mas  fuerte.)  Quién  es? 

Celest.    Es  el  inglés  que  nos  ha  acompañado. 

CoRN.  El  peluquero?  Ah!  Ya  lo  atrapé!  Ola,  ola!  Te 
aprovechas  del  intervalo  de  un  cacharro  para 
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decir  chicoleos  á  mi  mujer?  Espera!  Espera  f 

(Yáse  corriendo  por  él  fondo.) 
Pura.      (Llamándolo.)  Cornelio!  Cornetío!..  Váa  matar 

á  ese  joven! 
Celest.    Ay!  yo  no  sé  donde  estoy!  la  emodon!...  los 

nervios!.,  yo  tengo  una  gastritis. 


ESCENA  IX. 


Los  mismos. — Don  Crispülo.— Después  Cornelio. 
(Don  Crispulo  entra  por  el  fotv,  cojeando.) . 


Celest.    Don  Crispulo! 

Pura.      Usted  aquí! 

CoRH.  {Entra  fuiHoso  y  coge  á  don  Crispulo  por  el  cue-r 
üo  sin  verle  la  cara.)  Ya  te  pesqué,  ser  inmoral! 

Crisp.  (Bajando  empujado  por  Cornelio.)  Quién  es  el 
atrevido!  Suéltame! 

CoRN.  El  atrevido  lo  eres  tú!  (Empuja  violentamente  á 
don  Crispulo,  sobre  la  silla  de  la  izquierda, 
este  al  sejjtarse,  di  un  grito  de  dolor.  Cornelio 
se  queda  estupefacto.)  Señor  don  Crispulo! 

Crisp.      (Admirado.)  Cornelio! 

CoRN.  Ah!  Pido  á  usted  mil  perdones.  Le  he  hecho  á 
usted  dafio? 

Crisp.  No»  no  es  nada...  nada.  (Váá  levantarse  y  di 
un  que^do.)  Ay! 

CoRN.       Pero  cómo  está  usted  aquí? 

Crisp.  Adiós,  Purita;  saludo  á  usted,  doña  Celestina. 
(A  Cornelio.)  He  venido,  querido  amig^o,  por- 
que no  quería  dejarle  abandonado  á  su  justo 
furor.  No  era  un  deber  en  mí  segpuir  sus 
huellas?.. 

CORN.  (Tomáfidole  las  manos  con  tetrnura.)  Anciano 
generoso! 

Crisp.  Desgraciadamente  el  tren  había  ya  salido ,  y 
tuve  que  venir  en  un  burro  que  no  me  ha  tirado 
mas  que  catorce  veces  en  siete  leg:uas. 

CoRN.       Eso  es  muy  sensible! 

Criísp.      Para  mí  que  no  puedo  moverme. 
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CoRR.       (Ap.  á  don  Crispub.)  Y  yo  que  creía  que  usled 

era  el  inglés!  el  de  ia  carta! 
Crisp.      (Bajo.)  Está  aquí? 
CoRN.       Aquí!  en  persona! 
Crisp.      Y  no  lo  ha  pillado  usted  ya!... 
Celest.    Oiga  usted,  señor  don  Crispulo,  sí  viene  usled 

á  calentarle  los  cascos  á  mi  yernOy  ya  puede 

irse  por  donde  ha  venido. 
Pura.      Y  cuanto  antes  mejor. 
CoRN.      (Cofi  dignidad.)  Qué  lengu^^e  es  ese  dirigido  á 

uno  de  mis  mejores  amigos?  Hagan  ustedes  el 

favor  de  callarse. 
Celest.    Lo  haré  si  me  da  gana.  Aquí  no  está  usted  en 

su  casa,  que  está  en  una  fonda. 
CoRii.      No  le  haga  usted  caso  á  mi  suegra.  He  dado 

pasaporte  á  la  perra,  y  el  dolor  la  tiene  algo 

trastornada. 
Celest.    Sí,  monstruo! 
CoRN.       Ya  k)  oye  usted,  dice  que  sí! 
Crisp.      En  fin,  lo  esencial  para  nosotros  es  que  usled 

haya  llegado  á  tiempo.  Yo  tenia  un  miedo... 
CoRN.       Si,  generoso  amigo! 
Celest.    {Colérica, )  Cómo  á  tiem[K)!  qué  quiere  ágdv  á 

tiempo!  Vuélvalo  usled  á  decir! 
CoRi».      Sí,  á  tiempo!  Yo,   yo...  reproduzco  su  es* 

presión. 
Celest.    Oh!  esto  es  un  horror!  una  infamia!  Usted  in-^ 

sulta  á  mi  hija,  á  mi  sangre! 
CoRN.      Terpsícore!..  calíate!.. 
Pura.      Venga  usted,  mamá,  yo  no  puedo  mas... 
Celest.    (Muy  animada.)  En  mis  tiempos  hubieran  lleva- 
do a  presidio  á  un  ser  como  usted!  Ven,  hija 

mía,  tu  marido  te  matará! 
CoRN.      {Tranquilamente  á  Pura.)  Por  supuesto,  tú  no 

aprobarás  lo  que  dice  lu  madre?  se  me  figura. 
Pura.      Usted  es  un  mal  hombre!  Vayase  usted,  lo 

aborrezco! 
CoRN.      Cpmo?  {Queda  un  momento  estupefacto.) 
Celest.    (A  don  Críspulo  bajo.)  Y  usled  tome  este  papel 

que  me  han  dado  para  usted.  No  sé  lo  que  es 

ni  quiero  saberlo. 
Crisp.      (Tomándolo.)  Para  mi?  (Váme:  Pura  por  la  t;s- 

quierda  y  don  Críspulo  por  el  fondo.) 
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ESCENA    X. 


Don  Críspülo. — CoRprcuo. 


CoRff.      Creo  que  ha  dicho  qoe  me  aljorreee. 

Crisp.      Ebo  mismo  dijo. 

Cork.  {Pasándose  la  mano  por  los  ojos.)  Si  estaré 
soñando! 

Crisp.  (Leyendo.)  «Ha  perdido  usted  la  apuesta."  Con 
que  él  ha  ganado!  {A  Comelio.)  Decia  usted 
que  el  joven  de  la  carta... 

CoRN.  {B6iy  vivo,)  El  peluquero?  Aquí  está:  lo  he  vis- 
to por  detrás,  y  voy  á  matarlo. 

Crisp.      Escúcheme  usted  Cornelio;  usted  está  exaltado. 

CoRN.      Muy  exaltado. 

Crisp.      Es  preciso  no  ofuscarse. 

CoKN.      Pues  no  nos  ofusquenaos. 

Crisp.      Bien;  por  lo  mismo  yo  obtendré  de  su  esposa 
•     de  usted  espllcaeiones  que  ella  rehusaría  tal 
vez  darle. 

CoRii.  81^  eh?  Pues  vaya  usted,  i  bien  que  nosotros 
nos  entendemos  perfectamente. 

Crisp.      Voy  á  buscarla. 

CoRN.  Eso  es,  búsquela  usted,  yo  voy  á  buscar  ai  in- 
glés. Vaya  usted ,  mi  querido  señor  don  Cris^ 
pulo;  en  sus  manos  pongo  este  negocio...  y, 
francamente,  no  las  tengo  todas  conmigo. 

Crisp.  {Ap.  al  irse.)  Allá  veremos  quién  de  los  dos  es 
el  que  pi'jrde.  (fase.) 


ESCENA    XI. 

Cornelio,  solo. 

CoRN.  (Mirándolo  salir,  con  inUrés.)  Escelente  hom- 
l)re!  Cómo  se  ha  identificado  á  mi  pena!  Ese 
sí  que  es  un  amigo.  Es  posible,   gran  Dios!  Mi 
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mujer  que  era  la  admiración  de  todo  el  tealro 
por  sus  virtudes  teologales,  se.  habrá  lanzado 
por  ventura  á  la  senda  del  crimen! 


ESCENA  Xn. 


CoRNELio. — John. 


John.      (Entrando.)  Malam  Pura? 

CoKN.       {Volviéndose.)  Caballero...  quién  será?.. 

John.  {Con  una^catia  qve  oculta  á  Cornelia.)  Matam 
Pura?.. 

Ck>RN.       La  señora  Pura? 

John.     .  Yes. 

CoRN.  Yes?  Este  es  un  inglés.  (Con  alegría  mal  disi- 
mulada.) Cielos!  es  mi  hombre!  La  Providencia 
lo  pone  entre  mis  uñas...  Cortémosle  la  retira- 
da. {Cierra  todas  las  puertas  y  vuelve  al  Id^  de 
John,  á  quien  examina  de  cerca.') 

John.       {Sin  moverse  del  sitio.)  Matam  Pura? 

CoRN.  '  {Ap.)  El  que  te  va  á  apurar  á  ti  soy  yo.  Racio- 
cinemos: debo  cogerlo  por  los  cabellos?..,  No, 
ataquémosle  por  la  lógica.  Sin  duda  es  un  lord 
disfrazado  de  peluquero:  esto  es  muy  cpmun 
en  el  continente. 

John.       Matam  Purát 

CoRN.  {Con  respeto.)  Milord ,  vuestra  conducta  es  la 
de  un  cobarde  y  de  un  bribón,  lo  entiende 
usted? 

John.       Y  do  not  enderstand. 

CoHN.  {Animándose.)  A  mi  no  me  hable  usted  en  in- 
glés. Mi  mujer  es  casada ,  y  si  en  Londres  se 
permite  que  á  un  marido  le  roben  su  mujer, 
aquí  no...  aqui  es  ilegal..,  es  iucongru...  usted 
lo  entiende?     . 

John.       Matam  Pura?... 

CoRN.  Ya,  ya  entiendo.  (Ap.)  Parece  que  no  compren- 
de: le  hablaremos  en  inglés  á  este  isleño:  (Se 
pone  delante  de  John ,  y  te  dice  gesticulando 
mucho  para  hacerle  comprender  sus  palabras.) 
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Yo  decir  á  usted ,  á  usled ,  yo,  que  mi  mi^'er 
estar  allí ;  en  su  cuarto ;  pero  usled  no  entrar, 
porque  no  permitirlo  yo. 

JoHR.       {Yendo  hacia  el  cuarto  de  Pura.)  Yes,  sir. 

CoRN.  (Peteniéndolo.)  Qué  yes  ni  que  ocho  cuartos... 
A  que  le  doy  un  sopapo!  Pero  no ,  es  un  lord, 
guardémosle  consideraciones.  (Alio.)  Caballero» 
usted  es  hombre  de  honor...  yo  también...  nos 
batiremos;  la  espada,  la  pistola,  el  obús,  lo  mis- 
óme me  dá.  (Con  vehemencia.)  Nos  batiremos! 

John.  (Impacientándose.)  God  dam  I  (Poniéndose  co- 
mo para  boxear.) 

Cork.  Yes,  yes.  (Ap.)  Quiere  andar  á  trompis?...  es 
un  lord. 


ESCENA  XIU. 


CoRNELio. — Pora  .—John. 


Pura.      Qué  es  esto?  Qué  pasa  aquí? 

John.       (Reconociendo  á  Pura.)  Matam  Purát 

CoRN.  Soy  yo  señora ,  yo  que  he  prohibido  á  milord 
que  la  vea  á  usted,  y  que  voy  á  batirme  con  él.. 

Pura.      Con  su  criado?... 

CoRN.       Qué  dice  usted?... 

Pura.      Sí,  su  criado. 

CoRN.  (Con  indignación.)  Cómo !  Este  hombre  ante 
quien  yo  me  inclinaba,  con  quien  tenia  toda  es- 
pecie de  miramientos...  era  un  criado!...  un 
lacayo!...  una  negación  social!...  y  yo  le  pro- 
ponía lin  duelo...  yo!...  un  sastre!...  A  ver,' 
espera,  espera,  gandui.  (Paisa  delante  de  Pura 
para  coger  á  John;  este  pasa  por  detrás  de  ella, 
y  se  pone  á  su  derecha ,  mientras  Comelio ,  á 
consecuencia  de  este  movimiento,  se  encuentra 
detenido  por  Pura.) 

Pura.      (Deteniéndolo.)  Comelio!  Esposo  mió! 

CoRN.      No,  déjame... 

John.  (Dando  furtivamente  un  MUete  á  Pura.)  Matam 
Pura.,,  foryou. 
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Ck)RN.  {Bajando  á  la  escena  indignado.)  Le  dn  una  car- 
ta! Vamos,  es  preciso  (|ueyoIo  mate.  (Pasavor 
delante  de  Pura,  y  quiere  echarse  sobre  Jokn, 
el  cual  se  pone  á  boxear,) 

Pura  .      Pero  hombre. . . 

CoRN.  Espera  miserable...  voy...  (John  le  dá  un  pu- 
ñetazo en  el  costado  derecho,  y  se  va.)  Ayl  ay! 
ay!  (Cae  en  la  silla  derecha,  con  la  mano  en  el 
costado.) 

Pura*      (Aswiúda.)  Ay !  Dios  mió! 

CoRN.      (Respirando.)  Decididamente  es  un  criado. 


ESCENA  XIV. 


1^  CoRHELio. — Pura. 

Pura.      (Con  inauietud.)  Te  ha  herido? 

Corm.      (Con  dolor.)  En  lo  que  tengo  mas  caro,.,  en  mi 
'  reió...  {Saca  el  reló  roto.)  Pero  esto  es  lo  de 
oienos.  {Con  fuerza.)  Te  ha  dado  una  carta? 

Pura.      Decia  si  estás  herido... 

CoRN.  (Imposible.)  Y  yo  dig:o  que  me  dé  usted  esa 
carta! 

Pura;      Lo  dice  usted  con  un  modo, 
-i  CoRN.      (Gritando.)  La  carta!  la  carta! 

Pura.      No  se  la  daré  á  usted. 

CoRN.      (Cogiéndole  la  mano.)  Pues  yo  la  tomaré. 

Pura.  (Defendiéndose.)  Señor  Cornelio»  lo  que  usted 
hace  es  indigno... 

Corn.      No  digo  que  no...  pero  tomaré  la  carta. 

Pura.      Oh!  no. 

Corn.      Oh!  sí.  Ya  la  tengo. 

Pura.  (Detrás  de  Cornelio,  mientras  este  desdobla  el 
billete)  Devuélvame  usted  esa  carta...  no  sé  lo 
que  dice...  pero  yo  no  le  he  autorizado  á  que 
me  escriba  esas  cosas.,,  vamos,  devuélvame 
usted  esa  carta. .« 

Corn.  (Sin  hacerle  caso.)  Justo!  la  misma  letra  que  la 
de  ayer...  ah!  milord!  ah!  peluquero!  (Leyen- 
do.) ««Mi  querida  Pura,  déjeme  usted  que  la  ha- 
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«ga  dichosa.»  (^4  Pura.)  Digo,  he?  mire  usted 
si  llego  á  tiempo. 
Pura.      Y  eso  qué  prueba? 

CoRN.  (Leyendo,)  «Amo  á  usted,  y  quiero  librarla  de 
nsu  estúpido  marido.. .««  (A  Pura.)  Estúpido! 
Por  quién  me  ha  tomado  ese  hombre? 

Pura.      Yo  no  apruebo  lo  que  dice. 
CoRN.      {Con  importancia.)  Ni  yo!  (Leyendo.)  «De  aquí 
n&  un  momento  esperará  á  usted  mi  silla  de 
apostas  á  la  puerta  de  la  fonda.»  (A  Pura.) 
Qué  le  parece  á  usted? 

Pura.      Yo  soy  ¡nocente. 

CoRN.  (Leyendo,)  «He  dado  orden  al  postilion  de  que 
»apcnas  suba  usted,  parta  á  todo  escape  hasta 
»las  puertas  de  la  ciudad ,  en  cuyo  punto  la  es- 
pero.» fá  Pura.)  Vamos,  qué  le  parece  á  usted? 

Pura.      Repito  que  yo  nada  sabia... 

CoRN.  (Leyendo.)  «A  fin  de  saber  su  consentimiento, 
»esperaré  la  señal »  que  consistirá  en  que  vaya 
»abierta  una  de  las  ventanillas  del  carruaje. 
»Con tésteme  usted  en  secreto. — Julio.» 

Pura.      Esa  carta  es  espantosa. 

CoRN.  (Paseándose.)  Ah!  bribón!  Porque  soy  sastre  y 
él  es  inglés,  es  decir,  un  poder  marítimo...  pe- 
ro que  navegue...  que  navegue...  le  dejo  la  su- 
premacía en  el  mar;  pero  en  mi  mujer...  no!... 
(De  pronto  dándose  una  palmada  en  la  frente.) 
Sí!...  magnifica  idea! 

Pura.      Qué? 

CoRN.       Vas  á  dejarte  robar. 

Pura.      Nunca! 

CoRN.      Si!  Ponte  ahí.  (Señala  la  mesa.) 

Pura.      Para  qué? 

CoRN.      (Imperiosamente.)  Escribe! 

Pura.      (Asustada,  sentándose.)  Me  da  usted  miedo! 

CoRN.       Escribe! 

Pura.      Qué  he  de  escribir? 

CoRN.  Lo  que  voy  á  dictarte.  (Con  tono  arrogante.) 
«Milord ,  usted  tiene  razón ;  mi  marido  es  un 
»estúpido,  á  quien  no  puedo  sufrir.» 

Pura.      Pero... 

CoRN.      (Con  violencia.)  Escribe!... 

Pura.      (Escribiendo)  Sufrir...  qué  mas? 
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Ck>RN.      (Dictando.)  «Consiento  en  dejarme  robar.»» 

Pura.      Yo  no  escribo  eso. 

CoRN.      (Apretándole  la  mano  contra  la  mesa.)  Escribe, 

ó  no  respondo  de  mí. 
Pora.       Ah!  Que  me  hace  usted  daño! 
CoRN.       No  hag:as  caso!  (Dictando.)  «Dejaré  abierta  una 

núe  las  ventanillas  del  carruaje ,  según  usted 

»me  dice.» 
Pura.       Qué  horror! 
CoRN.      «Adiós,  angelito  mió.»» 
Pura.      Pero  esto  es  demasiado. 
CoRN.      (Con  autoridad.)  Si?  Pues  ponga  usted :  «vues- 

»>tra  sílfíde  Pura,  mujer  de  Cornelio  Nepote,  bal- 

'vlarina  del  teatro  Real.'* 
Pura.      y  que  yo  firme  semejante  cosa! 
CoRN.      Yo  me  entiendo.  «Tembleque  12  de  diciembre 

«de  18...»> — ^Has  concluido? — ^Dámelo. — ^Dónde 

está  tu  augusta  madre? 
Pura.       Ahí,  en  el  número  10. 
CoRN.      Bien!  bravo!  (A  Pura.)  Y  en  seguida,  si  es  pre- 
ciso, eterna  separación! 
Pura.       Dios  mió! 
CoRR.      Mi  venganza  será  espantosa...  si,  espantosa! 

(Váse.) 


ESCENA  XV. 


Pura. — Después  Don  Crispulo. 


Pura.  Dios  mío!  Qué  va  á  hacer?  Sus  miradas  me  dan 
miedo!  Una  separación!  Qué  escándalo!  Oh!  no» 
primero  morir.  (Oyese  el  clarinete  del  acto 
primero.)  Oran  Dios !  Qué  oigo !  es  él !  Adolfo! 
Pero  cómo?...  Oh!  no,  es  imposible. 

Crisp.  (Entra  sin  ser  visto  de  Pura  por  la  puerta  iz- 
quierda.)  Puritn!  está^sola! 

Pura.  Ah!  usted  aquí,  don  Crispulo?  Qué  hay?  Qué 
es  lo  que  aqui  pasa?... 

Crisp.  Oh!  nada,  nada,  es  un  carruiu'e  que  acaba  de 
llegar. 


—  Sí- 
Pura.      (Ap.)  Ohf  si  fuese... 

Crbp.  He  aprovechado  el  momento  en  que  su  maii* 
do  de  usted  ha  ido  á  ver  á  doña  Celestina;  asi 
pues,  no  podemos  perder  un  instante.  No  ten- 
ga usted  cuidado»  y  confie  en  mi. 

Pmu.      Que  confie? 

Crisp.      Si,  antes  que  venga  ese  calavera  de  Julio. 

Pura.      Poco  me  importa  su  venida. 

Crisp.  {Ap,)  Ha  perdido.  {Animándose.)  Escuche  usted. 
Punta,  pueden  sorprendernos :  no  perdamos  d 
tiempo  en  perifrasear.  Va  en  ello  mi  dicha,  mi 
gloría... 

Pura.  (Ap.)  CaHa!  también  élF  (Alio.)  Síes  con  el 
otro  con  quien  huyo!  {Ap.)  Asi  lo  escarmen- 
taré. 

Celist.  £1  otro!  óh!  no!  En  mis  afecciones  hay  poesía, 
hay  drama!  A  pesar  de  mis  años ,  mi  corazón 
palpita...  y...  yo  amo  á  usted.  Punta,  vamonos 
á  Madrid. 

Pura.      Pero  caballero...  (Don  Críxpulo  \a  Urna 
manó  y  se  la  besa.) 


ESCENA  XVI. 


Dichos. — CoRifsuo. 


CoRN  {A  la  puerta  del  fondo  sin  ser  visto  de  don  Cris- 
pulo  y  Pura.)  Cómo!  El  viejo  sátiro!  Tu  auo- 
que,  Brutot  {Váse  rápidamente  y  dice  en  el  oas" 
tidor,)  Bien,  bien;  abajo  está  el  carruage:  baje 
usted  pronto ! 

Crisp.      {Sorprendido.)  Cornelío! 

Pura.  (A  don  Crispólo.)  Ve  usted,  si  lo  hubiese  oído! 
(Yáse  por  ta  derecha.) 


-53  — 


ESCENA    XVII. 

CoaiiELio. — Don  Cúsfulo. 

CoRN.       (Ap.)  Engranémosle. 

Crjsp.  Hola,  amigo  Cornelio?  Qué  tiene  usted?  Parece 
que  viene  alg^o  triste. 

CoRN.  {Ap.)  (Ya  verás.)  Usted  es  mi  aiitíffuo  amigó, 
no  es  cierto?  (Se  acerca  y  le  grita  aloido.)  Sa- 
be usted  una  cosa?...  Que  hay  cu  et  mundo  bri« 
bones  dé  todas  edades. 

Crisp.      {Con  calma*)  Ya  io  he  notado. 

CoRN.       {Id.J  Quieren  robarme  mi  única  esposa  f 

Crísp..     (Fingiendo  sorpresa .)  No  es  posible! 

CoRN.  Y  sin  embargo,  es  verdad.  (Áp.)  (Voy  á  hacer 
que  tome  las  de  Villadiego.)  Usted  concibe  las 
consecuencias  de  esta  acción?  Vé  usted  á  dón- 
de va  á  parar  esto?  Preveo  lo  que  me  sucede- 
ría? 

Crisp,      Lo  sospecho. 

CoRn.  (Con  importancia.)  Qué  perjuicio  para  mi,  si 
en  razón  á  mi  estado ,  no  hulneía  tomado  mis 
medidas]  (Pónese  á  escuchar.)  £h!...  pero 
Dios  mío!  (A^o  gritos! 

Crísp.  (Corriendo  a  la  ventana*)  £s  una  silla  de  pos- 
ta!... Una  mujer  sube  ¿  ella  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos que  hace  para  resistir»., 

Corn.  {Fingiendo  descaer adon.J  Es  Uk  mia!  (Rie 
aparte.) 

Crísp.      La  de  usted?...  pero  corra  usted...  opóngase... 

Corn.       {Anonadado.}  He  perdido  mi  mujer! 

Crísp.  {Ap.)  Y  yo  mi  apuesta!  (Oyese  el  chasquido  de 
un  láügo  y  el  ruido  de  un  earruage  que  parte  J 

Corn.  (Gritando.)  Eh,  muchacho!  mozo!  un  caballo! 
un  caballo! 


—  54  — 


ESCENA  XVm. 


Dichos. — Un  criado. 


Críado.    Llama  usted ,  señor? 

CoRN.      (Fuera  de  si.)  Dame  uu  caballo;  pronto. — Se 

fué  ya? 
Criado.  Esa  señora?  Ya ;  ha  gritado  mucho;  pero  como 

usted  me  dijo... 
CoRR.      (Poniéfidole  la  mano  en  la  boca.)  Está  bien :  lo 

que  quiero  es  un  caballo.  Volando! 
Mozo.      Allí  hay  uno;  le  ensillaré.  {Vase.) 

ESCENA  XIX. 

Don  Críspülo— CoRNELio. 

Crisp.      Vá  usted  á  seguirla  á  caballo? 

CoRN.      No,  yo  no;  usted:  se  lo  suplico. 

Crisp.      (Asustado,)  Yo!  á  caballo! 

CoRw.  Si,  si,  usted ,  mi  venerable ,  mi  respetable,  mi 
encomiable  amigo!  (Ap.)  (Tunante!)  Ya  me  ve 
usted  rodeado  de  una  legión  de  picaros!  Pero 
usted  no  me  hará  traición,  es  verdad? 

Crisp.      Sin  duda...  pero  estoy  en  un  estado... 

CoRN.  No  importa...  Camino  de  Andalucía...  {Dándole 
el  billete.)  Tome  usted:  aun  es  tiempo.  Salve 
usted  á  mí  esposa! 

Crisp.  (Ap,)  Qué  diablos!  Así  tal  vez  libro  el  pellejo, 
y  no  pago  la  apuesta. 

CoRN.  (En  la  ventana.)  Ya  está  el  caballo  listo!  Vaya 
usted,  vaya  usted.  (Gritando.)  Eche  usted  á 
correr.  {Lo  empuja  hacia  la  puerta.) 

Crisp.  (Con  mal  humor.)  Vamos,  no  hay  medio  de  re- 
sistir. {Comelio  le  empuja  afuera,  y  le  arrima 
un  puntapié  que  fio  te  da.  En  este  momento 
Pura  sale  del  cuarto  de  la  izquierda.  Cofuelio 
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le  hace  señas  para  que  calle,  cuando  se  oye  la 
voz  de  don  Críspulo  que  dice.J  Camino  de  An- 
dalucía? 
CoRN.  (Corriendo  á  la  puerta  como  para  impedir  que 
entre.)  Sí,  sí,  vaya  usted  al  infierno ,  que  es 
tierra  caliente! 


ESCENA  XX. 

Pura. — Cornelío. 

Pura.      Qué  sucede? 

CoRN.       Chis!  silencio!  (Con  mistetio  y  altanetia.J  Tam- 
bién la  gtilanteaba  á  usted? 
Pura.      Quién? 
CoRN.       Ese  sáliro  con  frac. 
Pura.      Don  Críspulo? 

CORN.        Si. 

Pura.      Es  verdad! 

CoRN.  (Escuchando.)  Ya  se  vá !  Ya  se  fué !  Curre  de- 
trás de  doña  Celestina,  víctima  de  este  rapto. 

Pura.      Mi  madre!  un  rapto! 

CoRN.  Sí,  la  he  dicho  que  nos  íbamos  todos...  cuando 
estuvo  dentro  del  carruaje ,  con  los  inanes  de 
su  perra  debajo  del  brazo,  le  dije  al  postillón 
que  partiera,  y  arrancó  como  alma  que  lleva  el 
diablo. 

Pura.  (Conmovida.)  Abandonar  asi  á  mi  madre  en 
medio  de  un  camino! 

CoRN.  (Cruzando  los  brazos  y  con  voz  imponente.)  Y 
ahora  que  estamos  en  una  situación  solemne... 

Pura.      (Mirándole  con  temor.)  Dios  mió! 

CoRN.  Seiiora !  Míreme  usted  cara  á  cara !  Dónde  es^ 
tamos? 

Pura.      Cómo,  dónde  estamos? 

CoRN.  Debo  considerar  á  la  villa  de  Tembleque  como 
punto  de  partida  de  mi  infortunio  ?  Respónda- 
me usted! 

Pura.  (Temblando.)  Qué  quieres  decir?  (Se  aleja  con 
temor,) 

CoRN.  (Alejándose  también.)  Debo  llevar  mi  vergüen- 
za hasta  Madrid  y  su  vicaría? 


—  56-. 

Pura.      Separarnos? 

CoRN.      (Llorando.)  Soy. . . 

Pura.      Desgraciado! 

CoRN.      Eso.  Acaba! 

Pura.  Lo  crees  asi?  Serás  capaz  de  creer  que  tu  mu- 
jer es  culpable  7 

Corn.  (Dando  un  paso  adelante.)  Pues  bieu...  no! 
jamás! 

Pura.      (Con  ternura.)  Cornelio? 

Corn.       Purila ! 

Pura.      Esposo  mío! 

Corn.  Mujercita  de  mi  corazón!.  Ah!  (Se  echan  en 
brazos  uno  de  otro:  quedan  un  momento  en  esia 
posición,  cuando  Cortielio  dice  con  acefiío  de 
dicha.)  Qué  soberano  censuólo!  {Oyese  el  clari- 
nete.) 

Pura.      fAp.)  Cielos! 

Corn.  {tím álegria.)  Tuno  sabes?...  Es  él,  nuestro 
vecino!  mi  amigo...  ese  joven  tan  pundouo- 
roso! 

Pura.       Adolfo? 

Corn.       Si,  Adolfo:  acabo  de  verte ,  b^aba  del  carrua- 
gc...  Ha  dejado  el  Teatro  Real,  y  vá  á  lugla* 
.térra.  Vamonos  con  él  á  Londres. 

Pura.      Oh,  no!  á  Madrid.  Lejos  de  él,  muy  lejos! 

Corn.      (Sorprendido.)  Calla!  él  también! 

Pura.      No  me  pregmites. 

Corn.       Pero,  señor,  qué  es  esto? 

Pura.      No  me  preguntes,  yereeme. 

Corn.  (Con  tono  resuelto.)  Pues  bien,  sí,  te  creo... 
(Con  esMiUaeioñ.)  Esa  confesión  me  hace  el  mas 
feliz  de  los  hombres.  Ya  nada  temo.  Vamonos. 
(Oyese  el  chasquido  de  un  litigOf  y  el  ruido  de 
un  carruage.) 

Pura.       Qué  oigo? 

Corn.      (En  la  ventana.)  Es  la  silla  de  posta. 

Pora.      {Yendo  i  la  ventana.)  Y  ellos  á  caballo. 
Corn.       {Con  alegría  ddirofite.)  Que  vengan,  que  ven- 
gan ahora...  los  desprecio,  los  pisoteo  como  á 
dos  Insectos... 

Pura.      Ah!  No  hagas  tal. 

Corn.  Hablo  morahnente.  (Ap.)  Por  ün,  veré  al  pelu* 
quero  cara  á  eara. 
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ESCENA  ULTIMA. 


Dichos. — Doña  Celestuia,  apoyada  en  el  brazo  del 
criado.— Después,  Don  Críspülo.— Jüuo. 


Celest. 

Pura, 
Crisp. 

Julio. 

CORN. 

Julio. 
Celest. 


Julio. 
Celest. 

Crísp. 

C^RN. 

Celest. 

CORN. 


Pura. 

Crisp. 
Julio. 

CORN. 


{Fuera  de  si,  mentándose  en  da  silla  de  la  deix- 
cha.)  Un  rapto!  Haber  coaieüdo  un  rapto!  Lo 
que  no  me  sucedió  eii  mis  tiempos! 
Mamá! 

(Entraíido.)  Vaya  «na  broma!  Hacerme  correr 
tras  de  una  vieja!  Y  de  esa  facha! 
(Entrando  y  poniéndose  junto  á  don  Crispulo.) 
Amigo^  yo  si  que  me  la  llevaba! 
Ola!  es  eí  comisionado  de  ayer.  Lo  reconozco 
en  las  piernas. 
Señor  Cornelio... 

Ah!  hija  mia!  De  buena  me  he  escapado!  Ai 
abrir  el  ventanillo  del  carrusge,  vi  á  este  joven 
inglés,  que  comenzó  á  llamarme. 
Por  error,  señora. 

Pero  cuando  llegó  el  papá,  acabé  de  tranquili- 
zarme. 

£1  papá,  el  papá!  Quisiera  saber  quién  es  el  im- 
pertinente que  se  ha  permitido... 
Yo! 

{Levantándose  y  amenazándolos.)  Usted,  infame, 
picaro,  traidor  I  Voy  á  arrancarle  los  ojos! 
{Retrocediendo  un  paso  y  con  dignidad;  á  Pura,) 
Hija  mía,  deten  á  esa  fiera,  deten  á  tu  madre. 
(^4  Julio  y  á  don  Crispulo.)  Sí,  yo,  yo  solo,  yo 
he  sido.  Y  si  quieren  ustedes  les  daré  una  satis- 
facción... « 
Dios  mió! 

I  (Dandoun  paso  hacia  Cornelio.)  Ahora  mismo. 

(Con  calma.)  Es  esta.  Que  siendo  yo  el  esposo 
de  mi  muger...  no  me  he  cuidado...  de  nada... 
porque  tenia  confianza  en  ella...  En  la  posición... 
de  la  cuestión...  ya  sé  que  ustedes  me  dirán... 
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que  hay  maridos...  pues...  eso...  pero  yo... 
uo...  porque  no! — ^Hé  dicho! 
Crisp.      Creo  que  hemos  perdido  los  dos. 
Julio.      {Bajo  i  don  Criípulo)  Si,  ni  uno  ni  olro. 
CoRif.      Conque,  señores,  cada  mochuelo  á  su  olivo,  que 

yo  me  voy  con  mi  muger. 
Cklkst.    y  conmigo. 
CoRN.  A  mi  fortuna  negra 

la  suerte  loca 
le  deparó  una  suegra 
como  hay  muy  pocas. 
je  del  brazo  i  doña  Celestina  y  la  presenta 
don  Críspulo  y  á  Julio.) 
Tómenla  ustedes, 
porque,  lo  que  es  conmigo 
ya  no  se  viene. 
(Echa  á  correr  hacia  el  forOy  doña  Celestina  lo 
coje  por  el  faldón  del  frac  y  cae  el  teloti.) 


(Cogi 
a  don 


FIN    DE  LA  COMEDIA. 


o 


EL   CORNETA. 


ZARZUELA  EN  UN  ACTO.  EN  VERSO, 
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DON    GARLOS   FBONTAÜBA 
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DON  iras  CEPEDA. 


Escrita  expresamente  para  la  distingaida  actriz  señorita  dofia 

Amalia  Bamirez,  y  representada  por  primera  vez  en  Madrid,  en 

el  teatro  del  Circo,  en  Abril  de  1861. 
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MADRID: 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  FACTORi   9. 


• 


PERSONAJES.  ACTORES. 


TOMAS Sta.  DoSa  Amalia  Ramibcz. 

SUSANA Adela  Ibabra. 

DOÑA  SOLEDAD. . .  Goncepcioii  Flores. 

DOÑA  MANUELA. . .  Dolores  Custodio. 

D.  SERAFÍN D.  Santiago  Santa  Coloma. 

D.  TOHÁS ^ .         Garlos  Soriano. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  A  su  autor,  y  nadie  po- 
drá stnan  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones,  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  se  celebren  en  ade- 
¡ante  contratos  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  linca  titulada  Et 
T1A.TR0,  son  los  exclusivos  encarg^ados  de  la  venta  de  ejempla- 
res y  del  cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO. 


Sala  decentemente  amoeblada.  Puertas  en  el  fondo  y  laterales. 

Mesa,  Qu  sofá. — Balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 

SUSANA.  (Se  oye  una  marcha  de  tambores  y  cornetas.) 
(£n  el  balcón.) 

—  ¡Qué  gusto  I  ¡Ya  está  de  vuelta 
.-^1  regimiento!...  ¡Qué  caras 
—tan  negras  traen  los  pobres!... 
_¡JesusI  ¡tenia  unas  ganas 

—  de  qué  volviese  la  tropa 
^á  su  cuartel!... '¡Ahí  es  nada 
^lo  que  anima  un  regimiento!... 

—  ¡Vaya^  ya  están  en  su  casa!... 

^  ¡Cuánto  oficial!...  ¡Qué  muchachos! 

—  ¡Viva  la  tropa!  ¡Caramba! 


mÚSlGA. 

CANCIÓN. 

No  hay  una  cosa  en  el  mundo 
como  vivir  en  Madrid; 
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una  iDUcbacba  disfruta 
cuanto  se  le  antoja  aquí. 

Gana  un  salario, 

se  TÍste  bien, 

en  todas  partes 

luce  su  aquel; 

y  si  en  Ja  calle 

descubre  el  pié, 

le  echan  piropos 

desde  el  cuartel. 
Ya  tengo  en  ese  de  enfrente 
un  chico— i  válgame  DiosI— 
que  es  la  flor  del  regimiento 
¡ay!  de  la  Constitución. 

Es  tan  garboso  mi  novio, 
que  vale  mas  que  el  Perú. 
Es  granadero,  valiente, 
muy  jaquetón  y  andaluz. 

Cuando  en  las  filas 

formado  vá, 

ninguno  lleva^ 

su  aire  marcial. 

Y  si  salimos 
'    á  pasear, 

todos  los  ojos 

tras  él  se  van. 
Cuando  le  den  la  licencia 
nos  casaremos  los  dos; 
ya  me  dio  mano  y  palabra... 
¡Viva  la  Constitución! 


ESCENA  II. 

SUSANA,   DONA   MANUELA.  Sale  por  la  derecha. 
..         y^y'43k  DBGL  AMADO. 


7^ 


Man.        Susana,  ¿qué  haces  aqui? 
Sus.         (¡Ay,  la  señora!...) 
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Man.  ¿Qué  tal? 

La  señorita  en  la  sala, 
y  en  la  cocina  estarán 
los  platos  roaertos  de  risa... 
¡Vayase  usted  á  fregar!... 

Sus.        Tiempo  hay,  señora. 

Man.       ~  ¡Susana! 

Süs.         ¡Pues  es  claro!...  ¡Tiempo  hay! 
Estaba  viendo  la  tropa. 

Man.       Si,  mucho  te  importará 
'     á  tí  la  tropa. 

Sus.  Me  importa 

mas  que  los  platos... 

Man.  ¿Hay  tal? 

Sus.        Ademas,  aun  es  temprano. 

Man.       ¿Quieres  callar? 

Sus.  Y  ademas 

para  dos  huéspedes  solos... 

Man.        ¡Nadal...  ¡Que  no  callará! 

Sus.        Y  para  hacer  un  cocido 
y  un  guisado  nada  mas... 

Mají.        Pero,  hija,  ¡qué  lengua  tienes 
tan  larga!... 

Sus.  Si,  ¿de  verdad? 

Y  que  Dios  me  la  conserve. 

Man.        Si  te  la  conservará, 

pero  yo  te  pondré  en  medio 
del  arroyp...  ¡Ya  verás!... 

Sus.        ¡Ay,  qué  miedo!...  Y  en  Madrid 
mejores  casas  no  habrá        « 
que  la  de  usted!...  ¡Por  supuesto! 
,        ¡Qué!  ni  en  palacio  estarán 
los  criados  tan  á  gusto 
y  tan  regalados...  ¡Quiá! 
Por  la  mañana  patatas 
á  la  hora  de  almorzar,  - 
guisadas  algunas  veces, 
otras  cocidas  con  sal, 
y  fritas  en  Todos  Santos 
ó  el  día  de  Navidad. 
Á  medio  dia,  puchero, 
y  berza,  y  sopa  de  pan, 
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y  unos  garbanzos  de  á  ocho 
que  pueden  descalabrar... 

Y  por  Tariar,  por  ]a  noche 
patatas...  ¡Vaya  un  afán! 

Man.        ¡Vete!  ¡yete!...  Mira  que... 
Sus.        Si  usted  no  me  hiciera  hablar... 

Parece  que  una  criada 

es  una  esclava...  ¡Pues  ya! 

¡Vaya!  Bonita  es  la  niña... 

para  sufrir... 
Man.  ¿Callarás?... 

No  me  precipites...  Mira... 
Sus.        Que  se  vá  usté  á  sofocar. . . 
Man.        ¡Descaradota!... 
Sus.  Señora, 

tengamos  la  fiesta  en  paz. 
Man.       Que  no  tenga  yo  en  mi  casa 

unos  pantalones. .. 
Sus.  ^    ¡Bah! 

¿Piensa  usted  que  á  mi  roe  asustan 

los  pantalones?...  ¡Cabal! 
Man.        Lo  que  es  á  tí  á  descarada 

muy  pocas  te  ganarán.    . 
Sus.        Y  hago  muy  rebien,  señora, 

y  hablo  porque  puedo  hablar, 

— ¿estamos? — y  porque  yo 

soy  una  mujer  honra,., 

y  yo  ni  temo  ni  debo, 

y  no  he  tenido  en  Jamás 

ningún  aquel  que  rne  pueda 

¡pues!  los  colores  sacar... 

Y  yo  sirVó  porque  quiero 
y  porque  me  dá  la  real 

'  gana,  que  si  no  quisiera, 
podria  en  mi  casa  estar 
como  una  reina...  Mas  como 
yo  quiero  ganar  el  pan 
con  honra,  y  no  me  han  llevado 
el  lujo  y  la  vanidad, 
y  no  soy  como  otras  muchas 
que  muy  recompuestas  van 
con  su  gorro  y  con  su  aquel^ 
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y  si  á  averiguar  se  vá 
lo  ganan...  En  fín,  señora, 
no  tengo  gana  de  hablar. 

(Yá«e  por  el  fondo  á  tiempo  qae  sale  D.    Serafia.) 

^a/*^>^'^  ESCENA  III. 

DOÑA   MANUELA,    D.   SERAFÍN. 


(Sale   por  la  segauda  puerta  izquierda,  en  traje  de 
verano.) 

Señora  doña  Manuela, 

á  los  pies  de  usted. 
Man.  Á  tiempo 

viene  usted,  don  Serafín. 
Ser.        ¿De  veras?  Yo  lo  celebro... 
Man.        Es  preciso,  indispensable 

que  se  mude  usté  al  momento. 
Ser.        ¿De  camisa? 
Man.  No;  de  casa. 

Ser.        Antes  mudaré  el  pellejo. 
Man.        ¡No  es  chanzal 
Ser.  Doña  Manuela, 

no  me  repita  usted  eso. 

Eso  es  como  atravesarñie 

de  una  puñalada  el  pecho. 

(Mudarme!  Ese  sacrificio 

no  puedo  hacerfo,  no  puedo. 

Separarme  yo  de  usted, 

á  quien  amo,  á  quien  respeto, 

porque  en  usted  reunidas 

todas  las  virtudes  veo. 

¡Ay,  no  me  lo  diga  usted! 

(De  pensarlo  me  estremezco! 

Es  usted  tan  buena... 
Man.  ¡Vaya! 

Pues  déme  usted  el  dinero, 

déme  usted  los  cuatro  meses... 
Ser.         (Ea,  ya  pareció  aquello.) 
Man.        Los  cuatro  meses  me  hacen 

falta  ahora,  en  el  momento. 

Ser.  (Pregan lindóle  un    almanaque  que  habrá  sobre   la 
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meta.) 

Tome  usted  un  calendario 

que  tiene  doce.  No  tengo 

mas  meses,  señora  mia, 

por  la  presente  que  estos. 
Man.        Pero,  ¿quiere  usted  burlarse? 

Lo  que  yo  quiero  es  dinero. 
Skr.        ¡Qué  casualidad!  Los  dos 

tenemos  igual  deseo. 
Mar.        Es  que  yo  lo  necesito. 
Ser.         Pues  digo,  ¿y  yo? 
Mar.  Que  yo  tengo 

razón  de  sobra. 
Ser.  De  sobra 

están,  cuando  no  hay  dinero, 

todas  las  razones. 
Mar.  Es 

que  ha  pasado  mucho  tiempo 

sin  que  usted  me  dé  ni  un  cuarto. 
Ser.        ¡Ay!  no  siento  yo  no  haberlo 

dado;  siento  mucho  mas 

no  haberlo  tenido. 
Mar.  Pero 

usted  no  tiene  aprensión. 
Ser.         Señora,  no  estoy  enfermo, 

gracias  á  Dios.— Eso  solo 

me  faltaba. 
Mar.  lEstá  usted  fresco! 

Ser.        Si,  señora,  ae  verano, 

y  ya  estamos  en  febrero. 
Mar.        No  me  venga  usted  con  bromas. 
Ser.        ¿Con  bromas?  ]OhI  ni  por  pienso. 

Todo  lo  que  digo  á  usted 

desgraciadamente  es  serio. 

Concédame  usted  siquiera 

un  par  de  meses  de  término, 

y  yo  ofrezco  á  usted... 
Mar.  ¡Dos  meses! 

No^  señor,  ni  un  mes,  ni  medio. 

Don  Serafín,  es  inútil 

que  insista  usted,  y  le  advierto 

que  puede  usté  estar  en  casa 
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liasta  que  acabe  el  mes,  pero 
que  no  le  doy  de  comer... 

Ser.        ¿Qué  dice  usted? 

Man.  No  hablo  en  griego. 

Ser.         ;OhI  me  sitia  usted  por  hambre. 

Man.        Don  Serafín,  yo  lo  siento,  . 
pero  como  usted  no  paga... 

Ser.         ¡y  en  ese  fútil  pretexto 
se  funda  para  impedirme 
que  en  uso  de  mi  derecho 
coma  yo  como  usted  come, 
y  como  comió  mi  abuelo! 
Mi  alma  vive  de  la  fé, 
pero  ¿y  mi  cuerpo,  y  mi  cuerpo? 
¿En  qué  país,  hija  mia, 
se  niega  al  hombre  el  sustento? 
¿Cuando  lo  espera  el  patíbulo, 
no  dan  de  comer  á  un. reo? 
Pues,  ¿hay  razón  para  que 
yo,  que  soy  un  caballero, 
porque  no  pago  no  coma? 
Es  cierto  que  á  usted  le  debo 
una  cantidad  mezquina 
de  miserable  dinero, 
pero  que  debo  comer 
es  muchísimo  mas  cierto. 
Pues  si  á  todos  los  que  deben 
se  les  negara  el  sustento, 
alzarían  de  las  calles 
á  carretadas  los  muertos. 

Man.        Bien,  usted  tiene  razón... 

Sbr.        La  razón  del  hambre  tengo, 
que  es  razón  mas  poderosa 
que  la  razón  del  dinero. 
Mire  usted,  doña. Manuela. 
Usted  ya  sabe  que  tengo 
un  tio... 

Man.  Que  le  enviaba 

dinero  á  veces... 

Ser.  Es  cierto. 

Man.       Pero  que  ya  no  le  envía. 

Ser.        Seis  meses  há  que  carezco 

/ 


—  10  — 

de  su  poderoso  auxilio. 

Man.        ¡Pues!  ¿Y  en  qué  consiste  eso? 

Ser.        Yo  no  sé,  doña  Manuela. 

A  no  ser  que  se  haya  muerto, 
pero  en  ese  caso,  yo 
que  soy  su  único  heredero, 
el  dia  menos  pensado 
recibiré  sin  remedio 
su  capital,  que  consiste 
en  tres  nríllones  lo  menos. 

Y  entonces,  doña  Manuela, 
verá  usted... 

Man.  Si,  ya  lo  veo. 

Si  tan  largo  me  lo  fias... 

Y  usted,  ¿por  qué  no  vá  al  pu  ebk> 
en  donde  vive  su  tío... 

y  se  entera?... 
Ser.  En  eso  pienso. 

Está  cerquita. 
Man.  ¿Si?  entonces... 

Ser.        Detrás  de  la  puerta,  en  Méjico. 

ESCENA  IV. 


LOS  MISMOS,  SUSANA  por  el  fondo. 
Sus.  (Trae  nna  carta  en  la  mano.) 

Señora... 
Man.  ¿Qué  quieres  tú? 

Sus.        Esta  carta  del  correo. 

Ser.  (Tomándola  y  leyendo  el  sobre.) 

«A.  doña  Manuela  Gómez.» 
Sus.        Está  esperando  el  cartero, 

Quiere  una  peseta. 
Man.  ¿Cómo? 

¿Una  pefeta  por  esto? 
Sus.        Habrán  subido  las  cartas. 

Yo  voy  á  escribir  al  pueblo 

para  que  ya  no  me  escriban. 

Ser.  (Á  quien  ha  enseñado  la  carta  Doña  Manuela.) 

¡Ayl  ¡calle  usted!  ¡Si  es  de  Méjico! 

Man.  ¿De  Méjico?...  (Dando  una  peseta  i  Sasana.) 
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Toma  y  paga. 

(Váte  Snsanat) 

ESCENA  V. 

É 

D.  serafín,  dona  MANUELA. 

Ser.        ¡Es  de  Méjico,  señora! 
Man.       ¿Quién  podrá  ser?. ..  No  comprendo. . . 
Ser.  «      ¡Ábrala  usted!...  Me  parece 
que  hay  una  fortuna  identro... 

Man.  (Dándosela  á  D.  Serafin.) 

Léala  usted,  don  Serafín... 
que  á  mi  me  estorba  lo  negro. 

Ser.  (Leyendo.) 

«¡Querida  hermana!...» 
Man.  ¡Mi  hermano!... 

¡Y  yo  le  lloraba  muerto!... 

Ser.  (Leyendo.) 

«Por  un  joven  que  ha  Tenido  últifnamente  á 
))este  pais,  y  que  ha  sido  huésped  tuyo,  don 
«Salvador  Vargas,  he  sabido  que  vives  po- 
))bremente  en  Madrid,  aunque  no  tan  desgra« 
))ciada  como  yo.— Tengo  una  fortuna  consi- 
»derable...» 

Man.        ¡Una  fortuna!... 

Ser.  ¡Demonio!... 

Man.        ¡Ay,  qué  emoción!... 

Ser.  Sigo  y  leo. 

))Pero  estoy  solo,  abandonado,  sin  familia,  le- 
))jos  de  mi  patria  querida,  abrumado  bajo  el 
npeso  de  un  horrible  remordimiento,  y  cié* 
))go,  hermana  mia...  Quiero  pasar  el  resto  de 
»mis  dias  á  tu  lado,  y  morir  en  mi  país,  y 
«procurar,  si  es  tiempo  todavía,  reparar  mis 
«pasados  errores. — Parto  hoy  mismo  de  Ve- 
«racruz,  con  tres  amigos  de  este  pais,  que 
»van  también  á  esa  corte;  y  quizás  recibas 
«esta  carta  al  mismo  tiempo  que  un  abrazo 
«de  tu  hermano. — Tomás  Gomez,}> 

Ser.  (Con  desaliento.) 

¡No  68  mi  tio! 
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Man.  ¿Qué  ha  de  ser?... 

(Moy  contenta.) 

¡Qué  sorpresa!  ¡Qué  contento! 

|Mi  bermanitol...  ¡Pobrecilloí 

]Y  vuelve  rico!...  ¿No  es  eso?... 

¡Don  Seraio  de  mr  alma! 

¡vuelve  rico!...  ij  está  ciego!... 

Pues  yo  voy...  voy  á  enterariüe... 

¿Pero  adonde?...  Yo  no  tengo 

noticia  de  dónde  paran 

las  diligencias  de  Méjico... 
Ser.        ¡Qué  diligencias!...  Señora, 

pues  qué,  ¿viene  de  Pozuelo? 
Man.       Pues  él  no  vendrá  en  galera . . . 

porque  si  el  pobre  está  enfermo... 

Mire  usted,  don  Serafín, 

cen  toda  el  alma  le  ruego 

que  no  me  abandone  usted. 

Usted  sabrá  el  mejor  medio 

de  que  encuentre  yo  á  mi  hermano... 
Ser.        Si,  señora;  en  el  correo 

nos  darán  razón... 
Man.  Pues  vamos: 

póngase  usted  el  sombrero. 

(Entra  D.  Sarafin  eo  ttu  cuarto  y  tale  eou   sombiero 
puesto.) 

¿Quién  había  de  decirme?... 
^Uu  hermano  rico  y  ciego!... 
¿Dónde  tengo  la  mantilla?... 

Ser.  (Saliendo.) 

Cuando  usted  guste. 
Man.  Al  momento. 

ESCENA  VI. 

^^^4^0  Los  MISMOS,  SUSANA,  en  la  puerta  del  fondo. 

BIan.        Oye,  Susana.  ¿No  está 

doña  Soledad? 
Sus.  No,  creo. 

Esta  mañana  salió... 
Man.       Pues  en  cuanto  vuelva,  quiero 
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que  le  di^as  que  se  mude 

de  casa,  que  yo  no  puedo 

tener  huéspedes,  que  viene 

mi  hermano,  que  es  rico  y  ciego; 

que  entre  hoy  y  mañana  busque 

donde  vivir.  ¿Oyes? 

Sus. 

Bueno. 

Man. 

(A  D.  Serafin.) 

¿Varaos? 

Ser. 

Vamos. 

Sus. 

La  del  humo. 

(Á  D.  Serafin,  que  queda  detrás  de  Doña  Manuela  al 

salir  por  el  fondo.) 

Pero,  ¿qué  sucede?    - 

Ser. 

¡üfl 

Sus. 

Pero... 

• 

ESGENA  VII. 

Sus. 


SUSANA,   lueero  TOMÁS. 

¡Vaya  un  parí  ¿Dónde  irán  juntos?... 

¡Pobre  doña  Soledad! 
f   ¿Y  cómo  voy  yo  á  decirle 
.fique  se  marche?...  ¿Adonde  irá?... 

¡Ay!  la  infeliz  es  tan  pobre... 

(Suena  un  caropanillazo  muy  fuerte.) 

¡Vaya  un  modo  de  llamar! 

(Sale  por  el  fondo   y  vuelve  al  momento  seguida  de 
Tomás,  corneta  de  cazadores.) 
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MÚSICA. 


y-^'Sv^. 

¡Adelante! 

TOM. 

Dios  te  guarde. 

Y  mi  madre,  ¿dónde  está? 

Sus. 

Dígame  quién  es  su  madre 

y  le  podré  contestar. 

TOM. 

Mi  madre  se  llama 

doña  Soledad, 

y  aqui,  por  las  señas^ 

—  14  — 

la  debo  eDcontrar.  * 

Sus.  Es  verdad. 

Aquí  es  donde  vive 
doña  Soledad. 
Ton.  ¿Es  verdad? 

Pues  díte  al  momeólo  i 

que  ha  vuelto  Tomás. 
Sus.  El  caso  es  que  aliora 

en  casa  no  está. 
ToM.  Corriente;  \k  espero. 

Dame  de  almorzar. 
Sus.  ¿De  almorzar?  ¡Á  buena  parte* 

Ton.  ¡Qué!  ¿no  quieres?...  ¡Vive  DiosI 

Sus.  (¡Y  es  un  mozo  como  un  cielol 

Y,  ¡qué  bien  le  sienta  el  rosl) 
ToM.  Dos  años,  hija  roia, 

muy  pronto  hará 
que  estoy  comiendo  rancho 

y  negro  pan. 
Mira  tú  si  es  extraño 

que  al  verme  acá, 
quiera  yo  regalarme 
el  paladar. 
Sus.  Confieso  que  no  es  raro 

,  que  al  verse  acá, 

quiera  que  le  regalen 

el  paladar. 
Pero  es  que  en  esta  casa, 

ya  lo  verá, 
á  la  cuarta  pregunta 
lodos  están. 

Le  daré  vino  y  bizcochos. 

(Saca  de  un  armario  que  habrá  en  el  fondo  ana  bo' 
tella,  un  vaso  y  un  plato  con  boUos.) 

ToM.       ¿Como  á  un  loro?  ¡Vamos,  bien! 

(Bebe  en  la  botella) 

¡Esto  es  agua! 
Sus.  (¡Y  no  lo  escupe!) 

ToH.  (Echa  vin(f  en  el  vaso  y  se  lo  ofieca  á  Susana.) 

¡Bah,  chica!  Bebe  también. 
¡Sabes,  hija,  que  eres  guapa! 
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|Ay,  qué  cuerpo!. 
Sus.  i^e  verdad! 

Ton.       Mira,  chica,  no  me  mires, 

que  me  empiezo  á  marear. 
Sus.        Atrevido  es  el  corneta. 
ToM.        ¡Atrevido!  ¡Voto  vá!... 


CANCIÓN. 


Cuando  yo  con  mi  corneta 
doy  de  ataque  la  señal, 
al  lado  del  comandante, 
no  temo  la  muerte  ya. 
Y  en  medio  de  la  batalla, 
bala  viene  y  bala  vá, 
estoy  yo  con  mi  corneta 
animando  á  los  demás. 

Tararí,  tarará, 

tararí,  etc. 

Y  sobre  «mí 

las  bahs  van, 

y  nunca  pienso 
que  me  puedan  alcanzar! 

Pero  al  ver  una  gachona 
con  tu  garbo  y  con  tu  sal, 
ni  puedo  con  I»  corneta 
ni  yo  sé  lo  que  me  dá. 
Delante  del  enemigo 
no  vuelvo  la  cara  atrás; 
pero  toco  retirada 
delante  de  una  beldad. 
Tararí,  tarará, 
tararí,  etc. 

Porque  yo  aqui  (Eu  el  pecho.) 

tengo  un  volcan, 

que  si  se  inflama, 

¿dónde  irias  á  parar? 
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BABLADO. 


TOM.  (Oaeríendojcof^erle  la  mano.) 

¡Ay,  mona! 
Sus.  Quietas  las  manos. 

Ton.       Y  tú  aqui,  vamos  á  ver, 

¿qué  destino  desempeñas? 
Sus.        Soy  criada. 
ToM.  ¡Hola!  eso  es 

decir  que  mi  madre  tiene... 
Sus.        La  pobre,  ¿qué  ha  de  tener? 
Ton.        Pues  qué..^  ¿No  es  ella  la  dueña 

de  todo  esto? 
Srs.  No  á  fé. 

TOM.        ¿Cómo? 
Sus.  Aqui  vive  pagando 

una  cantidad  al  mes. 

Es  decir,  debe  pagarla... 

La  quiero  mucho. 

TOM.  (Con  interés.)  ¿SÍ,  Ch? 

Sus.         La  pobre  es  tap  desgraciada...  (con  lástima.) 

Lleva  una  vida  cruel. 

Trabajando  todo  el  dia 

y  toda  la  noche. 
Ton.  ¿En  qué? 

Sus.         Cose  y  borda,  pero  gana 

muy  poco.  Luego  hace  tres 

meses  que  estuvo  muy  mala... 

y  yo  sola  la  cuidé, 

y  mi  ama  pretendía, 

¡qué  crueldad,  mire  usted! 

que  al  hospital  la  llevaran. 
Ton.        ¿A  mi  madre?  ¡Voto  á  cien! 
Sus.         Como  se  quedó  la  pobre 

sin  plata... 
ToM.  ¡Por  Lucifer! 

que  si  veo  yo  á  tu  ama 

puede  que  le  dé  un  revés  (Hace  el  ademan.) 

que  le  eche  fuera  las  muelas, 
si  las  tiene... 
Sus.  Créame, 
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yo  quiero  mucho  á  su  madre, 
y  siempre  que  puedo  hacer 
algo  por  ella... 

TOM.  (Con  malicia  )     Y  á  mí,     , 

¿me  vas  á  querer  también? 
Sus.         Lo  que  es  eso... 
ToM.  Vamos,  habla. 

Süs.        Es  que  yo  tengo...  Hace  un  mes 

que  hablamos  yo  y  un  muchacho... 
Ton.        ¡Hola!  ¿Con  que  habíais?  ¿De  qué? 
Sus.        También  es  de  tropa. 
Ton.  Vamos. 

(Poniéndole  la  mano  en  el  hombro.) 

jBuenahija! 
Süs.  Mire  ufled, 

y  él  quiere  cumplir  conmigo 
I  en  cumpliendo  con  el  rey. 

Y  el  sol  faltara  primero... 
Es  cabo  segundo...  y  es 
de  granaderos...  un  mozo 
que  no  hay  quien  pueda  con  él. 
¡Muy  brutol 
Ton.  Calla,  muchacha. 

♦      Las  faltas  que  no  se  ven, 
Ca iftmJx^^*^^^  no  deben  decirse  nunca. 

VCampanilIazo.} 

Sus.         Llaman. 

Ton.  Vé  á  ver  quién  es. 

(Comienza  en  la  orquesta  el  preladio  de  la  pieza  mu. 

sical  qne  sigue  á  esta  escena.) 

¡Será  mi  madre!  (Sale  Snsana  por  el  fondo.) 

¡Mi  madrel 
Creí  no  volverla  á  ver. 
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ESCENA  VIH. 

LOS  MISMOS,  DONA  SOLEDAD. 

Doña  SoUdad  viene  humildemente  vestida:  eo  »o  fostró  se  deba 
retratar  profunda  trislexa,  y  es  preciso  que  la  actri»  encarg^ada 
de  este  papel,  haga  comprender  al  público  desde  el  momeólo  de 
presenUrse,  la  angustia  que  sufre. 


(Abracando  á  Tomás.) 

¡Hijo  mió! 

¡Madre  mía!    (Pausa.) 

Basta  de  sollozos  ya. 

Sol.        ¡Oh,  cómo  ansiaba  este  dia! 

TOM.  (Después  de  desprenderse  de  los  brazos  de  su  ma- 

dre, y  observándola  tristemente.) 

(¡Madre  mia!...  ¡Cómo  está!) 

(Dorante  los  versos  antei lores  ha  continutdo  el  pre- 
ludio en  la  orquesta.) 


musió  A. 

ToM.  Madre  del  alma, 

madre  querida, 
dá  tregua  ai  llanto, 
cese  tu  afán. 
Seca  tus  lágrimas, 
tu  pena  olvida, 
vé  que  á  tu  lado 
yo  he  vuelto  ya. 

Sol.  Prenda  del  alma, 

hijo  querido, 
mi  pena  el  llanto 
consuela  ya. 
No  asi  las  lágrimas 
que  yo  he  vertido 
cuando  pensaba 
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no  verte  mas. 

¿Dónde  has  estado? 
Ton.  Lejos  de  aquí. 

Primero  en  C^diz, 

luego  en  el  Riff. 

Luego  á  Pamplona 

me  hicieron  ir. 
Sol.  Di,  y  esa  vida 

¿te  gusta  á  tí? 
Ton.  Tiene  sus  mas  y  sus  menos 

esta  vida  militar, 
y  en  ella  me  gusta,  madre, 
mas  la  guerra  que  la  paz. 
Si  vieras  una  batalla... 
Escuadrones  por  acá... 
Batallones  por  alh'... 
Los  tambores...  rataplán!... 
Las  cornetas...  tararí!... 
Los  cañones..,  ¡pom!  ¡pum!  ¡pam! 
Ran,  plan,  rataplán,  plan!... 
Tararí,  ta,  tararí... 

Afadrecita  mia, 
¡cómo  pensaba  yo  en  tí 
cuando  caer  veía 
los  soldados  junto  á  mí!... 

Madre  del  alma, 
madre  querida, 
cese  tu  llanto, 
calma  tu  afán. 
Seca  las  lágrimas, 
tu  pena  olvida, 
vé  que  á  tu  lado 
yo  he  vuelto  ya, 
Sol.  Prenda  del  alma, 

hijo  querido, 
mi  pena  el  llanto 
consuela  ya. 
No  asi  las  lágrimas 
que  yo  he  vertido 
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cuando  pensaba 
no  verte  mas. 

(Repitan  á  itio  ) 


HABLADO. 

Ton.        ¡No  llores! 

S^,^,  ¡Hijo  del  alma! 

Siéntate  aqui...  (Se  »ientan  los  dos  en  ei  sofá.) 

j^i,^  ¡Que  no  llores! 

SuL.        Bien,  no  lloro. 

j^^  Asi  me  gusta. 

Sol.        ¡Qué  tostado  vienes,  hombre! 
ToM.        ¿Si?...  Tal  vida  hemos  llevado. 

Por  vericuetos  y  montes, 

y  expuestos  al  sol  y  al  aire, 

y  durmiendo  por  las  noches 

poco,  vestidos  y  ai  raso-. 

¡Asi  se  forman  los  hombres!... 

¡Mírame  á  raí...  negro,  si, 

pero  fuerte  como  un  roble!... 
Sol         ¿y  de  mí  no  te  acordabas? 
ToM.        Siempre;  y  en  mis  oraciones 

por  tí  rogaba  á  la  Virgen. 

Sol.        iQuél  ¿rezabas? 

j^jj  Por  la  noche, 

cuando  tocaban  silencio 

las  cornetas  y  tambores , 

recogidos  en  la  tienda 

yo  y  mis  camáradas...— ¡Pobres! 

¡los  tres  han  muerto!.., 
Sol.  ¡Hijomiol 

ToM.        ¡Pero  yo  vivo!...  ¡No  llores! 

Nos  decíamos  ios  lances 

de  la  jornada  y  los  nombres 

de  los  que  muertos  quedaban 

en  el  llano  y  en  el  monte, 

y  rezábamos,  diciendo: 

«Para  que  Dios  nos  perdone, 

))si  de  Dios  está  que  sea 
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))hoy  nuestra  postrera  noche.» 
Sol.        ¿y  nunca  has  tenido  miedot 
ToM.        Ahora  que  no  nos  oyen, 

te  diré  que  algunas  veces 

me  daban  unos  sudores... 
Sol.        ¡Pobre  hijo  mió! 
ToK.  Las  balas 

vienen  sin  saber  de  dónde... 
Sol.        ¿No  volverás  á  marchar? 
l'OM.  '     Ahora,  basta  nueva  orden, 

estaremos  en  Madrid, 

pero  si  hay  jarana... 
Sol.  ¿En  dónde? 

Ton.        ¿Quién  sabe?— ¡Ojalá!— 
Sol.  ¿Qué  dices? 

ToM.       Sí  dice  el  sargento  Ponce 

que  anda  el  mundo  muy  revuelto... 

y  que  yá  á  haber  muchos  golpes... 

ESCENA  IX. 

los  mSMOS,  DOÑA  MANUELA.    Doña  Manaela   entra  por  el 
<^|^*  fondo  muy  apresurada. 

« 
Man.  (Entrando.  Desde  la  puerta.) 

¡Susana!  ¡Susana!  ¡chica! 

TOM.  (a  Soledad.) 

¿Quién  es  esta  vieja? 

SÓL.  (Viéndola.)  ¡Ah! 

(a  Tomás.) 

La  patrona. 
ToM.        (indignado.)  ¿La  quo  qúíso 
que  fueras  tú  al  hospital? 
¡Oiga  usted,  doña  vinagre!... 

Man.  (Bajando  ¿  la  escena.) 

Hola,  doña  Soledad. 

¿Le  ha  dicho  á  usted  Ja  muchacha 

lo  que  hay? 
Sol.  No.  ^ 

Man.  Lo  que  hay 

es  que  es  preciso  que  busque 

usted  casa  donde  estar. 
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(FiJáodoM  en  Toma*.) 

¡Hola,  el  niño! 

Sol.  (Con  dnlxnra.)     El  hijO  míO 

de  quien  habló  á  usted. 
Man.  ¡Ya,  ya! 

(Con  deiden.) 

¡Corneta I— *Con  que  ya  sabe... 
Sol.        Mucho  siento  á  la  verdad, 

mudar  de  casa... 
Mar.  Pues  hija, 

es  fuerza...  ¡No  quiero  roas! 

Este  tragin  de  los  hu  spedes... 

Nt  los  necesito  ya. 

Hoy  ha  venido  mi  hermano, 

que  quiere  vivir  en  paz. 

y  como  tiene,  hace  bien, 

y...  ¿coa  quién  se  ha  de  encontrar 

mejor  que  conmigo?  Es  claro. 

Con  don  Serafín  está 

aguardando  el  equipaje... 

Ahora  los  voy  á  bu>car. 

(Llamando.) 

¡Susana!  ¡chica!  ¡Susana! 


ESCENA  X. 

LOS  MISMOS,  SUSANA. 

Sus. 

¡Vamos,  señora!  ¿Qué  hay? 

Man. 

Que  limpies,— pero  al  momento^— 

el  gabinetilo. 

Sus. 

¿Cutí? 

Man. 

Este.  (Sefiatando  la  primera  puerta  isquierda.) 

Sol. 

¿El  mió? 

Man. 

Pon  lumbre. 

(Sacando  ropa  blanca  denna  cómoda.) 

Y  toma  para  mudar 

las  sábanas  de  la  cama. 

Sus. 

Pero,  ¿y  doña  Soledad? 

Man. 

Mi  hermano  es  antes. 

Sol. 

Señora... 

TOM. 

(Á  tu  madre.) 
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Pues  qué,  ¿te  quieren  ecliar? 
Maü.        Los  niños  no  hablan. 
ToM.  Las  brujas 

tampoco  se  estilan  ya. 
Sol.        ¿y  adonde  voy  yo,  señora? 
Maic .        ¿Qué  sé  yo? 
ToM.  ¡Cuerpo  de  tal! 

Sol.        Ya  sabe  usted  que  estos  días 

he  tenido  que  pagar... 
Man.       ¿y  á  mí  qué  me  cuenta  usted? 
Sus.        Pero  es  una  crueldad... 
Man.        ¡Calla  tú! 
Sol.  Basta,  señora. . 

Yo  me  iré  de  aquí. 
Man.  ¡Ajajál 

Sol.        Pero  dentro  de  dos  dias, 

en  los  que  podré  buscar... 
Man.        No,  señora,  no.  Ahora  mismo. 
ToM.        ¡Pero,  señora!... 

Sol.  (Conteniéndole.)     ¡Tomás! 

ToM.       Esta  vieja,  por  lo  visto, 
es  una  calamidad. 

Man.  (Á  Soledad.) 

¡Que  calle  el  chico! 
Ton.  ¡Que  calle! 

¿A  mí?  ¡Que  calle!  ¡Pues  ya! 
Usted  insulta  á  mi  madre. 

Sol.  (Conteniéndole.) 

No,  hijo. 
ToM.  La  trata  mal... 

y  yo  no  lo  sufro,  ¡vamos! 

y  lo  que  me  puede  mas 

es  que  hable  asi,  porque  es  pobre 

mi  madre,  y  por.. .  ¡Voto  vá! 

Si  no  fuera  usted  mujer, 

y  tonta,  y  vieja  ademas, 

se  vería  usted  conmigo! 
Man.        ¡Calla,  pillo! 
ToM.  ¡Voto  á  san! 

¡Pillo  á  mí!  (Á  SoledAd  que  le  contiene.) 

Déjame,  déjame. 
La  voy  á  abrir  en  canal. 


^ 
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(Corre  d«tcii  da  Doft»  MftniíaU.)  "1 

Sol.        ¡Tomásl 

Sus.  (Le  daría  ud  beso.) 

Mar.        ¡Qué  sofocaciool 

Sol.  (Tomás! 

Vamonos  de  aqui. 
Man.  Si,  al  paoto. 

Ton.        ¡Qué  nos  hemos  de  marchar! 
Man.       ¡Lo  veremos!  ¡Mal  criadol 
Ton.       Tengamos  ia  fiesta  en  paz. 
Man.       Si  están  aqui  cuando  vuelva, 

me  obligarán  á  llamar 

al  inspector. 
Ton.       (BarUndoM.)  ¡Ay,  qué  miodol 

Para  mí  su  autoridad 

es  cero...  (Gruvemeau.)  Ya  vé  usted,  yo 

tengo  fuero  militar. 

(SaUjnay  «ofocada  Dofta  MtAaala  por  el  fondo.) 

ESCBNA  XI. 

TOMÁS,  DONA  SOLEDAD,  SUSANA, 

Sus.        No  liay  que  afligirse,  señora. 

Tengo  en  Madrid  una  hermana, 
que  está  casada,  y  que  vive 
como  una  reina  en  su  casa. 
Allí  tendrá  usté  un  asilo 
y  no  verá  malas  caras, 
que  allí  iiuoque  falte  dinero, 
amor  y  honradez  no  faltan. 

(Sacando  dal  bolsUlo  anas  tronadas  anvaeltas  en  an 
trapo.) 

Y  si  usted  fuera  tan  buena 
que  admitiese...  Una  criada 
no  tiene...  ya  vé  usted...  pero... 
Tome  ustedi  no  me  hacen  falta. 
Diez  duros...  de  mi  salario 
que  iba  guardando. 

Sol.  (Enternecida  )  No,  grabas. 

Sus.        Perdone  usted,  pero  yo 

se  lo  ofrezco  con  el  alma... 
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Y  cuando  usted  pueda*  ••  i  pues! 
Si  00  puede...  ¡Santas  Pascuas! 
En  teniendo  yo  salud 

para  ganarlo... 
ToiL       (Conmovido.)      ¡Caramba! 

No  me  bagas  llorar. ..  y  dame 

UD  abrazo... 
Sos.  ¡Vaja,  vayal 

Vamos  dentro  á  preparar 

al  momento  nuestra  marcha, 

porque  yo  me  voy  también. 

Y  no  me  ha»  de  faltar  casas 
donde  sirva  á  otras  personas       ^ 
que  amen  como  Dios  nos  manda, 
como  á  sí  mismas,  al  prójimo. 

Sol.        ¡Qué  buena  eres,  Susana! 
Ton.       Yo  voy  ai  cuartel,  y  vuelvo 

á  traerte  ya  firmada 

la  licencia  que  me  ha  dado 

el  coronel.  Des  semanas  . 

puedo  á  tu  lado  pasar. 
Sol.        No  tardes. 

Ton.  ¡Ah!  buena  alhaja.  (Á  Sotana,  ai  salir.) 

(Entra  ou  m.  habiMtáon  DoAa  Soledad.   Tomás  y 
Susana  salen  por  ei  fondo.— > Breve  pansa.) 

ESCENA  XII. 

D.  serafín,  o.   TOMÁS,  cie§ro,  SUSANA.  D.  Tomás  viene  apo- 
^jh^y  1^^^  0Q  ^  br%zo  de  D.  Serafin. 

ÍBR. .       Ya  estamos  en  casa. 
D.  ToM.  Al  fin. 

Ser.  (Á  Susana.) 

¿Y  tu  señora? 
Sus.  Salió 

hace  un  momento. 

Ser.  (Conduce  A  D,  T»mA«r  y  le  M*  Motor  en  el  ¡ipCi. ) 

¿Qué  tal? 
¿Estar  QBtedbiefi? 
D.  ToM.  ¡Oh!  si  estoy. 

Sus.         (Á  D.  Seraftn.) 
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¿Es  este  el  hermano? 
Ser.  ¡PaesI 

Sus.        ¡Es  ci<*gof— ¡Pobre  señor! 
Ser.        Déjanos  solos,  Susana. 

Tenemos  que  hablar  los  dos. 

(VáM  Snttna  por  él  foado.) 

ESGBNA  XIH. 

D.  TOMÁS,   D.  serafín. 

Ser.        Seoor  don  Tomás,  amigo, 

si  usted  me  hiciera  un  fuTor... 

D.  Ton.  Diga  usted...  Bien  poco  un  ciego 
puede  hacer... 

Ser.  Mire  usted... 

D.  Ton.  ¿Yo? 

¿Qué  he  de  mirar? 

Ser.  Es  verdad: 

es  ciego...  El  caso  es  que  estoy 
impaciente  por  saber 
si  un  don  José  Bellaflor, 
que  en  VeracruE  residía... 

D.  ToM.   Le  he  conocido...  Un  ladrón 

(Movimiento  de  D.  Serafin.) 

fué  mucho  tiempo...  un  pillastre; 
pero  al  fin  se  arrepintió. 

Ser.        ¿Qué  me  cuenta  usted. 

D.  ToM.  Lo  cierto. 

El  año  cincuenta  y  dos 
quebró  fraudulentamente, 
y  con  su  quiebra  arruinó 
á  mas  de  treinta  familias. 

Ser.        Tendrá  una  fortuna... 

D.  ToM.  Atroz, 

escandalosa...  Lo  menos 
doce  millones. 

Ser.  (Dando  nn  salto  es  la  «Tila.) 

(Oh,  Dios! 
Diga  usted,  ¿en  cuánto  tiempo 
me  podré  trasladar  yo 
á  Veracruz?...  pero  á  pié,   . 
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S£R.  ¡Horrorf 

¡Y  á  mí  me  dejó  per  poerUiL 
D.  TÓM.    iQué  puro  placer  debió 

sentir»  cuando  obedeciendo 

á  la  santa  inspiración 

de  Dios,  toda  su  fortuna 

tan  sanúniente  empleól... 
Ssa.        ¡Ohl  ¡mucho!  (Conmigo  quiere 

divertirse  este  señor.) 
D.  ToM.  ¿Usted  bo  lo  aplaude? 
Sbr.  {Vaya! 

¡Fué  un  golpe!...  (Que  me  aplastó.) 
D.  Ton.  £l  no  murió  en  Veracruz; 

murió  en  Tampico... 
Ser.  (¡Señor! 

para  esto  estuve  esperando...) 
D.  Ton.  Sí  tiene  usted  ocaóon 

de  ir  algún  día  á  Tainpíoo. . . 
Sbr.        Ni  á  tampoco,  no,  señor. 
IK  Ton.    Verá  usted  qué  bueto  recuerdo 

allí  su  tio  dejó. 
Ser.        Ya  lo  creu... 
D.  Ton.  Asi  sus  culpas 

le  habrá  perdonado  Dios. 
Ser.        (Dios,  sí  le  habrá  perdonado; 

mas  no  le  perdono  yo.) 
D.  ToM.    Y  yo  felicito  á  usted... 

que  al  cabo  es  sati^faceio1l 

ser  el  sobrino  querido 

de  un  hombre  que  terminó 

su  vida  tan  santamente. 
Ser.        (Este  ciego  es  un  guasón. 

Pues  puede  que  si  me  apura;.. 

Pues  precisamente  estoy 

de  un  humor  que...) 
D.  ToM.  ¿Me  oye  usted? 

Ser.  (Entrando  en  sa 'Coarto.) 

No  le  oigo  á  usted,  no,  señor. 
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ESCENA  XIV. 


/^Ob^  D-   TOMÁS,  TOMÁS. 


í/ 


D.  TOM.    (Como  si  hablara  con  D.  Serafin.) 

"  Créame  usted,  caballero. 
¿No  rae  orye  nsted? 

TOM«  (Entra  por  el  fondo,  nmy  conttnto.) 

¡Bueno  vá! 
No  me  acuerdo  en  dos  semanas 
de  la  vida  militar. 
D.  ToM.  Me  han  dejado  solo. 

TOM.  (Fijándose  en  D.  Tomás.)  (¡Qué! 

¡Un  caballero!) 
D.  ToM.  ¡Fatal 

situación  la  mia ! 

TOM.  (Acercándose.)  ¡El  CiegO 

que  vi  en  esta  casa  entrar! 
¡Y  está  solo!...  ¡Pobreoiljo! 
¡Qué  falta  de  caridad!) 

(Á  D.  Tomás.) 

¿Llamaba  usted? 
D.  ToM.  ¡Ah!  ¿Quién  eres? 

Como  acabo  de  llegar 

no  conozco... 
ToM.  jYa  lo  creo! 

*  Pues  yo  me  llamo  Tomás. 
D.  ToM.    Pues  somos  tocayos. 
ToM.  ¡Hombre! 

¡qué  feliz  casualidad! 

(¡Es  amable!) 
D.  ToM.  ¿Cuántos  anos 

tienes? 
ToM.  Quince  nada  mas. 

1).  ToM.  ¡Ah!  tú  sirves  á  mi  hermana. 
ToM.        No,  señor.  ¡Cuerpo  de  tal! 

Yo  solo  sirvo  á  la  reina. 
D.  ToM.  ¿Qué  dices? 
ToM.  Soy  militar. 

D.  ToM.  ¿Tú,  militar? 
ToM.  ¡Como  un  hombre! 


—  so  — 

Y  he  estado  en  la  guerra  ya, 
y  no  me  asustan  las  balas, 

y  aunque  tengo  poca  edad, 
soy  muy  hombre. 
D.  Ton.  (Tiene  gracia.) 

Siéntate  aqui. — Ven  acá. 

(Se  •¡«nta  al  lado  ó  i  los  pies  de  D.  Tomás. ) 

ToM.       (¡Pobre  señor!  ¡Y  qué  bueno 

parece.) 
D.  Ton.  Di,  ¿cómo  estás 

aqui? 
Ton.  Porque  vengo  á  ver 

á  mí  madre  que  aqui  está. 
D.  Ton.  ¡Hola!  ¿tienes  madre? 
Ton.  iVayal 

D.  Ton.  ¿Y  tú  lo  menos  serás 

cadete? 
ToM.  ¡Quiá,  no  señor! 

Soy  corneta. 
D.  Ton.  ¡Votovál 

No  has  hecho  muchos  progresos. 
ToM.        Ya  vé  usted,  para  la  edad 

que  tengo...  Yo  no  me  apuro, 

porque  todo  se  andará... 

y  ó  muy  poco  he  de  poder 

ó  me  han  de  ver  general. 

Tengo  una  cruz  pensionada. 
D.  Ton.  ¿Y  tu  madre? 
ToM.  Ese  es  mi  afán. 

¡Mi  madre!  la  pobre  vivé, 

¡si  usted  supiera!  tan  mal... 

Y  yo,  yo  tengo  la  culpa, 
¡yo  he  sido  muy  holgazán! 
Pude  aprender  un  oficio, 
y,  ¡pues!«ganar  un  jornal 
para  ayudar  á  mi  madre, 
pero  nada,  no  hice  mas 
que  darle  disgustos...  ¡pues! 
La  veia  trabajar, 

que  todas  las  noches,  todas, 
con  tierno  amoroso  afán 
velaba  junto  á  mi  cama    . 
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trabajando  sin  cesar... 

Y  á  veces,  porque  creía 
qjue  estaba  dormido  ya, 
exclamaba  sollozando: 
«¡Dios  no  nos  quiere  llevar! 
»¿Qué  hacemos,  hijo  del  alma, 
»los  dos  en  el  mundo?  ¡Ayl 
«¿Qué  hacemos,  si  no  tenemos 
»ni  paz,  ni  honra  ni  pan? 

D.   TOM.   (Conmovido  •) 

¡Pobre  madre!  ¡Pobre  niño!— 

Y  tu  padre,  ¿dónde  está? 

TOM.  (Sencillamente.) 

Yo  no  lo  sé. 
n.  ToM.  ¿No? 

ToM.  Mi  madre 

no  me  ha  hablado  de  él  jamás. 
D.  ToM.  ¿Cómo  te  hiciste  soldado? 
ToM.        Fácilmente.  Usted  verá. 

Dos  años  há  que  mi  madre 

enfermó  de  gravedad; 

dos  meses  estuvo  enferma 

y  sin  poder  trabajar... 

y  cuando  restablecida 

estaba  la  pobre  ya, 

nos  arrojaron  de  casa 

porque  no  pudo  pagar 

lo  que  debia... 
D.  ToM.  ¡Qué  infamia! 

ToM.        ¡Una  infamia!  ¿no  es  verdad? 

AI  fin  nos  dieron  dos  dias, 
•  después  de  mucho  rogar, 

para  bnscar  otra  casa 

ó  pagar.— ¡Vaya  un  afán!... 

Me  acuerdo  que  era  aquel  dia 

el  dia  de  Navidad. 

Vino  una  vecina  á  casa 

llorando  á  todo  llorar... 

Le  acababa  de  caer 

Ja  lotería...— ¿Qué  tal? 

Y  aquel  día,  ni  mi  madre 

ni  yo  temamos  pan... 


^  Sí — 

Mi  madre  le  preguntó 
la  causa  de  sa  pesar, 
y  ella  coa  grandes  sollozos 
exclamó:  «¡Qué  crueldad! 
»¡rfO  quieren  darme  á  mi  hijo 
9SÍ  otro  ne  vá  en  su  logar!» 
Su  hijo,  un  chico  muy  hruto, 
con  facha  de  sacristán, 
estaba  siendo  corneta... 
—¡Vaya  un  corneta  con  sal! — 
Y  ella,  como  ya  era  rica, 
¡puesl  lo  quería  sacar 
del  batallón... 
D.  ToM.  ¡Sigue!  ¡sigue! 

ToM.  Mi  madre  calmó  su  afán 
consolándola,  y  la  pobre 
se  fué...  pero  yo  detrás. 
—«¿Cuánto  me  dá  usted,  le  dije, 

y  voy  y  libro  á  Pascual?» 

— aCien  duros,»  me  dijo. — ¿Cien? 

Pues  hecho  el  negocio  está. 
'     Cien  duros  para  mi  madre 
eran  la  felicidad. 

Fuimos  al  cuartel:  el  jefe 
'  no  me  queria  aceptar 

sin  licencia  de  mi  madre... 

y  yo  tuve  habilidad, 

¡pues!  para  hacerla  creer 

que  no  saldría  jamás 

de  Madrid...  y  que  sirviendo 

en  el  batallón  quizá 

llegaría...  (ConmoTído )  Lloró'-mucho, 

y  yo  lloré  mucho  mas, 

y  al  fin...  Mi  madre  tenia 

aquel  dia  que  pagar 

para  no  vernos  los  dos 

en  la  calle. . .  y  ademas 

estábamos,  créalo  usted, 

casi  desnudos,  y  ya-..    (Llorando.) 

En  fin,  que  corneta  fui, 
que  lo  soy...  y  nada  mas. 

D.  ToM.    (May  conmovido.) 
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¡Pobre  hijo  mió!...  ¿Y  tu  madre 

has  dicho  que  aquí  estará? 
ToM.       Si,  señor...  ¿Quiere  usted  verla?... 
D.  ToM.   ¡Oh,  si!  la  quisiera  hablar... 
ToM.        |Ah»  señor!...  Pues  venga  usted. 

¡Ayl  el  corazón  me  dá 

que  usted  á  mí  y  á  mi  madre 

nos  trae  la  felicidad... 
D.  ToM.   AI  alma  su  desventura 

me  ha  llegado...  ¡Cuál  será 

mi  satisfacción  si  alcanzo 

á  poderla  remediar! 

(Entra  apoyado  en  Tomás  en  la  habitación  de  Doña 
Soledad.) 

ESCENA  XV. 

D.  serafín.  Sale  de  sa  habitaeioa  con  una  sombrerera,  nn  lio 

de  ropa  y  una  grulla rra. 

Ya  no  está  el  ciego. ..  ¡Por  vida 
del  ciego!...  ¡Pues  y  mi  tio! 
Y  ¿qué  hago  yo  en  este  trance 
sin  un  cuarto  en  el  bolsillo?... 
KI  primer  hombre  del  mundo 
puedo  llamarme  yo  mismo, 
porque  jamás  vi  de  Adán 
retrato  mas  parecido. 
Adán  oficio  no  tuvo, 
tampoco  yo  tengo  oficio; 
al  padre  Adán  el  Señor 
le  cqicedió  un  buen  destino, 
taiiibien  un  destino  á  mí 
me  dio  una  vez  un  ministro; 
Adán  lo  perdió  después 
y  yo  también  lo  he  perdido; 
Adán  tuvo  una  serp  iente 
que  lo  empujó  al  precipicio, 
y  yo  tengo  una  patrona 
que  hace  lo  propio  conmigo. 
;Qué  hizo  Adán  en  aquel  caso? 
El  no  recurrió  al  suicidio. 
¡Él  vivió!...  ¿Cómo?...  Comiendo, 
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según  todos  los  indicios. 
Yo  no  sé  cómo  comió» 
pero  que  comió  es  lo  fijo. 
Pues  si,  siendo  tan  escasos 
en  los  tiempos  primitivos 
ios  recursos,  pudo  haber 
quien»  sin  empleo  ni  oficio, 
mantuviera  con  decoro 
á  la  mujer  y  los  niños, 
yo  que  vivo  en  estos  tiempos, 
yo  que  vivo  en  este  siglo, 
yo  que  vivo  en  un  país 
sobre  el  que  viven  muchísimos, 
¿por  qué  he  de  apurarme  ahora 
porque  me  encuentro  perdido?... 
¡Nada!...  iPenillas  á  un  lado! 
¡El  mundo  es  grande  yes  mió!... 


musicA. 

Aunque  se  obstine  la  suerte 
en  darme  penas  y  afanes, 
he  de  luchar  y  vencerla, 
que  tengo  el  alma  muy  grande. 

¿Quién  se  amilana 

cuando- se  sufre?... 

Cantando  alegre, 

las  penas  huyen. 
¡Alza!  ¡Ole! 

¡Viva  el  rumbo! 
¡Caracoles!  ^ 

Cortan  las  aves  el  aire, 
surcan  los  peces  el  mar, 
dueño  es  el  hombre  del  mundo, 
¿quién  se  lo  vá  á  disputar? 

Toda  la  tierra 

rae  pertenece, 

y  en  ella  puedo 

labrar  mi  suerte. 
¡Alza!  ¡Ole! 
¡Á  otra  parte 
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tomo  el  tole! 


ESCENA  XVI. 

D.  SERAFÍN,    DONA    MANUELA. 


a 

HABLADO. 

=.Man. 

(EatraDdo  ytot  el  foro.) 

¡Ah,  don  Serafín!— ¿Por  dónde 

vinieron  ustedes? 

Ser. 

(De  muy  mal  hamor.)  jEh! 

Por  la  calle. 

Man. 

¡Ya!— ¿Y  mi  hermano? 

Ser. 

Estuye  há  poco  con  él 

en  esta  sala...  y  por  cierto 

que  me  divirtió. 

Man. 

¿Por  qué? 

Ser. 

Se  habrá  ido  ¿  dormir. 

Man. 

Lo  siento, 

porque  quería  saber... 

Ser. 

¿Si  tiene  mucho  dinero? 

Eso  me  parece  bien; 

pero  el  dinero  que  él  tenga 

nunca  será  para  usted. 

También  lo  dará  á  los  pobres 

como  mi  tio... 

Man. 

¿Pues  qué? 

Ser. 

Señora,  mi  pobre  tio, 

al  irse  del  mundo,  ¡pues! 

fué  cuando  tuvo  la  idea 

de  ser  un  hombre  de  bien. 

Man. 

Pero  usted  ¿qué  tiene? 

Ser. 

¿Yo? 

Señora,  ¿qué  lie  de  tener? 

No  tengo  nada,  ni  un  cuarto 

para  comprar  un  cordel. 

Man. 

Don  Serafín,  yo  lo  siento, 

pero  es  preciso  que  usted 

se  marche,  porque  mi  hermano... 

Ser. 

Corriente,  me  marcharé. 

Al  primera  qae  en  saliendo 
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halle,  le  doy  un  revés... 

me  llevarán  á  la  cárcel 

y  me  darán  de  comer. 

O  iré  á  la  tribuna  pública 

del  Congreso,  y  alzaré 

mi  voz  diciendo  á  los  padres 

de  la  patria:  «¡Bravo!  ¡Bien!» 

y  apenas  hable  un  ministro, 

gritaré:  «¡Cállese  usted!)) 

ó  ¡Viva  la  libertad! 

ó  ¡Viva  el  hambre!  y  á  fé 

que  asi  me  daré  importancia, 

aunque  en  la  cárcel  también... 

|Bah!  me  voy,  me  voy,  señora, 

porque  usied  tendrá  que  hacer. 

Man.  (Deteniéndole.) 

Pero  si  usted  no  me  paga 

no  sale  de  aqui. 
Sbr.  Muy  bien; 

yo  prometo  pagar;  pero 

mientras  manténgame  usted.  ' 
Man.        ¡Vaya  usted  con  Dios. 
Ser.  ¡Ah!  vamos!... 

Soy  agradecido... 
Man.  ¡Pues! 

Ser.   ,     Y  si  en  cualquiera  ocasión 

la  puedo  á  usted  socorrer, 

mándeme  usted  con  franqueza, 

que  yo  no  me  negaré... 

Cuando  piense  establecerme, 

que  muy  pronto  lo  he  de  hacer, 

mandaré  por  lo  que  dej  o 

en  el  cofre. 
Man.  ¿Deja  usted?... 

Ser.        Dos  pares  de  calcetines 

y  un  librillo  de  papel. 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  XVH. 

DONA  MAaNELA. 

¡Mala  peste!  Cuatro  meses 


{/^ 


—  37  — 

tratado  á  cuerpo  de  rey, 
y  sin  pagar  un  ochavo... 

Y  el  maldito  de  cocer 

tiene  una  gracia...  que  ..  ¡vamos! 

¡tiene  un  pico....  y  un  aquel!... 

¿Pero  y  mi  hermano?  (LUmando.)^  ¡Susana! 

ESCENA  XVIII. 

DON\  MANUELA,  SUSANA,  TOMÁS. 

Sus.         Señora,  ¿qué  quiere  usted? 

TOM.  (Saliendo  de  la  habitacioa  de  sa  madre,  muy   con- 

tento.) 

¡Eh,  chica,  dame  uu  abrazo! 

(Queriendo  abraiar  á  Doña  Manuela.) 

Y  usted  también. 

Man.  Pero,  ¿cómo' 

está  en  casa  este  muchacho? 
ToM.        Estoy  y  estaré...  y  ahora 

ya  no  comeré  mas  rancho, 

ni  usté  insultará  á  mi  madre... 

porque  del  primer  sopapo...  (Amarrándola.) 
Man.        ¡Eh!  ¡chico,  chico!... 
ToM.  Oiga  usted, 

¿no  sabe  usted  que  me  llamo 

Tomás? 

ESCENA  XIX. 

LOS  MISMOS,  D.  TOMÁS^  aparece  en  la  puerta  de  la  habitación 

de  Soledad. 

D.  ToM.  Tomás,  ¿dónde  estás? 

TOM.  (Yendo  á  él.) 

¡Ahí 
Man.  ¿Qué  veo?  ¡Mi  hermano! 

(Yendo  á  él.) 

¡Hermano  mió! 

D.  TOM.     (Tomándole  la  mano.)  ¡Manuela! 

Dios  mis  votos  ha  escuchado. 
Ya  soy  feliz.— ¡Oh!  mi  falta 
fué  grande,  y  Dios  soberano, 
aunque  la  enmiendo,  el  castigo 
que  he  merecido  me  ha  dado. 
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Á  perpetua  oscuridad 
me  condena. 

Man.  Pero,  liermano, 

¿qué  es  lo  que  dices? — No  entiendo... 

D.  Ton.    Bscucha,  hace  quince  años 
mentí  amor  á  una  mujer 
que  era  un  ángel... 

Man.  (¡Malo,  malo!) 

D.  Tov.    Pura,  inocente,  sencilla 
y  de  mi  amor  al  halago, 
aquella  pobre  mujer 
victima... 

Man.  Ya  me  bago  cargo. 

D.  ToM.   Ella  era  pobre,  muy  pobre... 
A  mi  ambición  ancho  campo 
se  presentaba  en  aquel 
tiempo,  si  del  suelo  patrio 
me  alejaba...  Mi  ambición 
pudo  mas  que  el  llanto  amargo 
de  aquella  triste,  y  partí. 
¡Pero  Dios  me  ha  castigado!.... 
Tres  años  hace,  una  noche 
en  alta  mar  nos  hallábamos 
en  medio  de  una  tormenta 
furiosa...  Á  mi  lado  un  rayo 
vino  á  caer...  Dos  pilotos 
muertos  al  punto  quedaron 
y  yo  ciego... 

ToM.  (Padre  mió! 

Man.       ¿Será  verdad?  ¡Cielo  santo! 

D.  ToM.    Soledad  es  la  mujer 

que  yo  abandoné  inhumano, 
y  á  la  que  redimo  ahora... 

Man.        ¡Ay!  á  mí  me  vá  á  dar  algo. 

Sus.        ¡Me  alegro! 

D.  ToM.  Ya  ves,  hermana, 

cuánto  he  sido  afortunado, 

que  apenas  vuelvo  á  la  patria 

bogar  y  familia  hallo... 

Man.        ¿Pero  eso  es  decir?. . . 

Sus.  (¡Bien  clara 

está  la  indirecta!) 


